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Cábenos  declarar  que  una  parte  de  estos  apuntes  ha- 
bían sido  ya  publicados  en  la  Revista  de  Marina  de  Val- 
paraíso, tomo  X,  pajinas  141  a  181,  aunque  de  una 
manera  somera  i  trunca,  i  que  la  presente  publicación 
salva  en  parte  aquellos  vacíos,  en  cuanto  lo  permiten  las 
crónicas,  narraciones  de  viajes  i  manuscritos  que  hemos 
podido  consultar,  tanto  en  el  Archivo  de  la  Real  Audien- 
cia, como  en  el  de  la  Capitanía  Jeneral.  del  Consulado 
ele,  etc.,  i  El  Mercurio  de  Valparaíso,  diario  el  mas  no- 
ticioso i  atento  a  todos  los  siniestros  que  ocurrían  en 
nuestro  litoral  (desde  el  año  de  1827),  obedeciendo  al  pro- 
pósito mercantil  a  que  debió  su  orijen,  fundado  por  don 
José  Santos  Tornero,- oriundo  de  España. 

Estos  apuntes,  que  alcanzan  hasta  nuestros  dias,  son 
el  resultado  empeñoso  de  colectar  cronolójicamente 
los  siniestros'en  nuestro  litoral  i  sus  mares  cercanos, 
sin  la  menor  pretensión  de  ser  completos,  que  bien 
persuadidos  estamos  de  que  la  estadística  de  los  sinies- 
tros marítimos  ocurridos  en  las  costas  de  Chile"  no  ha 
comenzado  aun,  lo  que  lamentamos  mui  de  veras,  no 


VI 


INTRODUCCION 


sin  sonrojarnos  por  la  incuria  que  nos  ha  dominado  en 
esa  materia.  . 

Toda  persona  que  se  preocupe  de  un  ramo  cualquiera 
de  la  administración  en  sus  múltiplos  manifestaciones 
prácticas,  se  encuentra  entorpecida  a  cada  paso  por  la 
deficiencia  de  la  estadística,  causa  por  qué  no  deberá,  es- 
tráña.rse  que  este  pequeño  ensayo  sobre  los  siniestros 
marítimos  sea  por  demás  incompleto  i  fallo  de  aplica- 
ciones útiles,  como  las  habría  puesto  de  manifiesto  una 
estadística  correcta. 

A  los  primeros  siniestros  ocurridos  a  las  naves  de  los 
descubridores  i  conquistadores,  divos  recuerdos  conser- 
van las.  crónicas,  que  guian  débilmente  nuestros  pasos 
para  dar  forma  a  las'  investigaciones,  les  siguen  los 
acaecidos  a  las  naves  de  los  esploradores  encargados  de 
completar  la  hidrografía  i- conocimientos  .de  las  comarcas 
que-pretendian  ocupar  aquéllos  para  dilatar  sus  domi- 
nios; continuando  en  seguida  los  naufrajios  ocurridos  a 
las  naves  del  comercio  marítimo,  i  en  ocasiones  a  las 
armadas  en  guerra  o- de  tránsito,  por  diversos  motivos; 
pero  la  relación  de  estos. sucesos  es  las  mas  veces  tan 
pobre  de  datos  o  de  informaciones  de  la  verdad,  que  nos 
dejan  en  laincertidumbre,  cuando  no  del  todo  a  oscuras, 
sobre  las  causas  del  siniestro. 

Con  la  proclamación  de  la  independencia  de  la  Repú- 
blica,  se  inició  el  comercio  marítimo  para  todas  las  ban- 
deras que  afluían'  a  nuestras  costas  en  demanda  del 
intercambio  de  sus  productos,  i  los' siniestros  se  aumen- 
taron en  proporción  al  mayor  número  de  naves  que  con- 
currían, ..'." 

'■En  tiempo  de  la  colonia  el  arlé  dé  la,  arquitectura  naval 
solo  se  hallaba  en  mantillas  en  la  costa  occidental  de 
Sud-Améíica,  desde  Guatemala  hasta  Chiloé  i  las  made- 
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ras  de  que  se  servían  los  constructores  regaban  con  su 
savia  todo  ei  trayecto  que  mediaba  entre  el  bosque  en 
que  aquellas  se  labraban  i  las  gradas  en  que  se  ponia  la 
quilla,  resultando  con  frecuencia  que  muchas  de  las  na- 
ves se  encontraban  inútiles  antes  de  que  fuesen  botadas 
al  agua,  continuando  después  la  obra  de  destrucción  el 
teredo  naoalis,  broma  o  polilla  de  mar,  tan  abundante  en 
las  aguas  clel  Pacífico. 

Con  los  antecedentes  que  preceden  es  fácil  esplicarse 
la  frecuencia  con  que  tenían  lugar  los  siniestros  ma- 
rítimos: en  muchos  casos  queda  constancia  que  una 
nave  babia  dejado  un  .puerto  con.  destino  a  otro  i  nunca 
se  sabia  de  su  suerte  o  el  lugar  en  que  había  nau- 
fragado; i  estos  siniestros  totales  i  anónimos  fueron 
muí  comunes  en  la  época  colonial  i  no  raros  en  la  pre- 
sente. Mas,  en  los  tiempos  que  corren,  siendo  mejores 
las  naves,  mas  instruidos  sus  capitanes  i  pilotos  i  mas 
espertas  las  tripulaciones,  i  mucho  mejor  conocidos  los 
mares,  estos  siniestros  se  han  hecho  menos  frecuentes  con 
relación  al  número  de  naves  que  recorren  nuestro  litoral. 

Los  primeros  astilleros  organizados  por  los  conquis- 
tadores fueron  implantados  en  Guatemala  i  Panamá;  les 
siguieron  ¡os  de  Guayaquil,  Paita,  Sechura  i  Callao,  i, 
finalmente  en  las  costas  de  Chile,  Coquimbo,  Papudo,  - 
Concón,  Valparaíso,  Maule,  San  Vicente,  Valdivia,,  Rio 
Bueno,  Anciid  i  algunos  lugares  del  interior  en  el  ar- 
chipiélago de  Ghiloó,  i  también  en  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes i  canales  occidentales  de  -Pata-goma.  En  el  curso 
de  estos  apuntes  se  citan  los  astilleros  ocasionales  im- 
provisados pordos  náufragos  i  también  en  la  costa  orien- 
tal de  la  Tierra  del  Fuego,  como  medio  dé  poner  en  salvo 
sus  vidas  i  regresar  al  puerto  de  salida  o  aportar  a  una 
rejiou  de  recursos. 

Entre  los  siniestros  totales  que  nos  ha  sido  posible 
apuntar,  algunos  han  sido  medianamente  detallados  i 
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dan  razón  de  las  caúsales  que  los  motivaron,  i  arrojan 
alguna  luz  para  los  hombres  de  estudio  de  la  profesión; 
hacen  conocer  la  lei  a  que  obedecen  las  corrientes  lito- 
rales i  las  causas  que  suelen  motivar  sus  irregularida- 
des; el  jiro  de  los  vientos  tempestuosos,  i,  en  'fin,  del 
equipo  de  las  naves,  del  lastre,  condiciones  de  la  carga, 
etc.,  etc.;  mas,  todo  esto  desaparece  ordinariamente  par 
la  falta  de  informaciones  que  suministran  las  autorida- 
des marítimas  i  de  la  publicación  correcta  i.  oportuna 
que  de  ellas  se  hace,  para  conocimiento  del  público  i  de 
las  personas  que  desean  darse  cuenta  de  las  causales  que 
los  motivaron. 

En  el  curso  de  estos  apuntes  se  podrá  notar  la  serie- 
dad con  que  procede  la  Corte  Naval  Inglesa  al  dar  cuen- 
ta de  los  nau'frajios  que  ocurren  a  las  naves  de  su  bande- 
ra, de  la  exactitud  de  sus  informaciones  i  : de  las  luces 
que  ofrecen  las  evidencias  que  resultan  de  sus  fallos. 

Ultimamente  nos  ha  sido  grato  imponernos  de  algu- 
nas ideas  emitidas  en  la  Revista  de  Marina  (1),  donde 
se  insinúa  la  conveniencia  de  organizar  oficialmente  una 
Corle  Naval  permanente,  que  investigue  i  juzgue  los  si- 
niestros marítimos  que  ocurren  a  las  naves  de  nuestra 
marina  mercante,  que  establezca  las  causales  del  sinies- 
tro, falle  o  absuelva  dentro  de  ciertas  atribuciones,  ha- 
ciendo notar  a  la  vez  nuestras  deficiencias  en  materia  de 
servicio  naval,  sus  garantías  i  mejor  atención  que  debe 
prestarse  al  ¡comercio,  i  ala  navegación  jeneral,  algo  des- 
cuidada a  la  fecha. 

Lo  repetimos.  No  pretendemos  ser  completos  ni  mu- 
cho ménos  hacer  literatura,  ni  cautivar-  la  atención  de 
los  lectores  con  descripciones  trájicas  o  dramáticas  de 
los  variados  náufrajios  de  que  tratarnos;  pues  de  ordina- 
rio dejamos  hablar  a  los  testigos  de  ellos,  a  los  cronistas 
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i  a  los  mismos  náufragos,  según  lo  espresan  las  infor- 
maciones.- Solo  buscamos  la  verdad,  procurando  deducir 
de  los  siniestros  algunas  lecciones  técnicas  i  prácticas 
que  sean  de  utilidad  a  los  navegantes,  armadores  i  tam- 
bién para  nuestras  autoridades  marítimas,'  tan  poco  cui- 
dadosas de  la  estadística  i  conveniencia  de  consignar  las 
causales  de  los  naufrajios. 

Por  otra  parte,  el  estudio  de  los  siniestros  marítimos 
forma  por  sí  solo  una  rama  de  la  historia  del  pais,  que 
no  debe  quedar  relegada  al  olvido  o  bajo  el  polvo  de  los 
archivos,  i  si  por  hoi  ha  sido  descuidada,  es  justo  bos- 
quejarla i  llamar  hacia  ella  la  vista  de  la  presente  je- 
neracion  para  el  estudio  i  aprovechamiento  de  las  lec- 
ciones que  ofrecen  sus  variados  incidentes,  múltiples  e' 
inesperados  sucesos  que  dan  orijen  a  los  naufrajios. 

Del  estudio  de  los  naufrajios,  aunque  tan  incorrectos 
como  el  presente,  se  desprenden  muchas  lecciones  para 
el  marino  joven,  haciéndolo  reflexionar  respecto  a  las 
medidas  adoptadas  por  los  capitanes  i  pilotos  que  se  han 
visto  obligados  a  sostener  variadas  luchas  con  los  ele- 
mentos i  los  fenómenos,  también  variados,  que  se  pre- 
sentan en  la  vida  de  mar~  que  dan  orijen  a.los  siniestros 
marítimos..  Asi  el  marino  joven  que  se  encuentre  en 
casos  semejantes,  recordará  los  variados  procedimientos 
empleados  anteriormente  e  ilustrará  su  juicio  para  obrar 
con  discernimiento  i  mejor  corrección  en  defensa  de  su 
nave  i  de  la  vida  e  intereses  que  le  están  confiados. 

Chile,  pais  esencialmente  marítimo  desde  su  orijen, 
se  encuentra  familiarizado  con  el  tecnicismo  náutico,  i  a 
sus  hijos  mas  o  méhos  ilustrados,  no  les  es  estraño' ese 
mismo  tecnicismo  pintoresco  i  elocuente  qué  escuchan 
con  carino  como  un  lenguaje  que  les  es  propio  i  que 
oyen  desde  la  infancia.  I  es  por  esto  que  no  tememos 
abusar,  copiándolas  descripciones  marítimas  tales  cuales 
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ellas  resultan  con  el  tecnicismo  que  es  propio  a  ios  hom- 
bres de  mar. 

Bien  habríamos  podido  evitar  en  parle  el  tecnicismo 
náutico;  pero  nos  ha  sido  imposible  hacerlo,  por  no  des- 
figurar los  hechos  i  caer  en  esplioaciones  engorrosas, 
mas  molestas  aun  que  el  mismo  tecnicismo,  siempre  que 
éste  no  sea  rebuscado,  como  suele  acontecer  en  algunas 
ocasiones. 

Muchos  miraran  como  de  poco  interés  el  contenido  i 
objeto  de  estos  apuntes,  por  no  hallar  en. ellos  narracio- 
nes como  las  que  se  leen  en  los  naufrajios  célebres  que 
se  consignan  en  algunas  obras  francesas  e  inglesas,  en 
que  se  ha  buscado  principalmente  el  solaz  o  el  halago 
del  espíritu;  las  impresiones  fuertes,  en  contraste  con  la. 
entereza  i  calma  aparente  del  hombre  de  mar,  en  lucha 
con  los  elementos,  a  veces  irresistibles  e  indomables; 
mas,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  estos  apuntes  no 
están  destinados  a  tal  propósito,  i  que  ellos  se  relacionan 
con  los  naufrajios  i  las  causas  que  los  han  motivado, 
siempre  que  las  pruebas  evidentes  lo  permitan. 

Pero  también  es  conveniente  dejar  constancia  de  cómo 
se;  provee  nuestra  marina  mercante  nacional  para  ha- 
cer el  cabotaje  i  aun  para  la  navegación  jeneral  o  de  al- 
tura. 

Si  consultamos  las  procedencias  o  lugares  de  cons- 
trucción de  las  naves  que  ingresan  a  nuestra  marina 
mercante,  en  cuanto  a  barcos  de  vela,  resulla  que  casi 
todos  ellos  son  de  orijen  europeo  o  norte-americano,  que 
han  efectuado  su  último  viaje  a  nuestras  costas,  i  que 
al- rendir  su  jomada,  algo  maltratados  al  doblar  el  cabo 
de  Hornos,  se  les  declara  incapaces  de  volver  al  Atlánti- 
co o  se  dan  por  inútiles  para  verificarlo,  vendiéndose  en 
remate  público,  a  bajo  precio. 

De  esta  manera  algunos  de  nuestros  armadores  se 
hacen  de  carcamanes  o  canastos  que,  sin  una  carena  se- 
ria, dedican  al  cabotaje  en  la  costa  occidental  de  Sud- 
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Am&rica.;  pero  se  hace  aun  mas  notable  que,  al  paso  que 
esas  naves  se  envejecen  i  maltratan,  se  las  dedican  al  aca- 
rreo de  las  maderas  de  la  rejion  austral  del  pats  hacia 
los  puertos  del  norte,  i  en  muchos  casos  tales  naves 
dejan  el  puerto  de  salida  solo  a  media  carga,  so  pretesto 
de  llevarlas  al  norte  para  que  sean  carenadas,  i  sucumben 
en  alta  mar.  Podríamos  citar  numerosos  casos  que  con- 
firman este  aserio;  mas  no  lo  hacemos,  porque  en  el 
curso  de  estos  apuntes  resaltan  los  siniestros  ocurridos 
por  la  vetustez  de  las  naves  i  su  falta  de  carena. 

Entre  las  muchas  causas  denunciadas  por  los  siniestros 
marítimos  i  lo  que  demuestran  los  hechos,  se  hace  notar 
la  Falta  de  amarras  apropiadas  al  tonelaje  bruto  de  las 
naves  para  las  rej  iones  que  frecuentan,  i  a  veces  la  pobreza 
o  vetustez  del  -aparejo  i  su  velamen;  pues  los  desarbolos 
son  frecuentes,  i  el  dar  al  través  sobre  las  costas,  por 
falla  de.  velamen,  no  es  menos  frecuente  a  las  naves  del 
tráfico  del  litoral  de  las  provincias  de  Llanquihue  i  de 
Chiloé. 

'  Nuestra  lejislacion  marítima  no  es  mui  deficiente;  pero 
ocurre  muchas  veces  que  sus  disposiciones  son  burla- 
das por  los  armadores,  los  capitanes  i  por  la  induljencia. 
de  algunas  autoridades  marítimas  que,  faltando  a  lo 
prescrito  en  los  reglamentos,  dejan  sátira  navegar  a  las 
naves  sin  los  requisitos  mas  elementales  que  prescriben 
aquellas  disposiciones;  i  en  muchos  casos  sin  las  embar- 
caciones menores  mas  indispensables  i  apropiadas,  co- 
mo ha  ocurrido  en  varios  casos,  que  recuerdan  estos 
apuntes. 

Comparando  los  siniestros  de  algunas  naves,  mui  es- 
pecialmente de  balandras,  pailebotes  i  goletas,  que  hacen 
el  tráfico  de  cabotaje,  algunas  de  40  i  aun  de  mas  de  80 
toneladas  gruesas,  se  nota  con-  frecuencia  que  no  se  ha- 
llan consignadas  en  los  cuadros  de  la  matricula  de  la 
marina  mercante  nacional,  que  publica  anualmente  la 
Memoria  de  Marina.  Estas  naves  son  comunmente  cons- 
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fruidas  en  el  pais,  con  la  madera  de  sus  bosques,  llevan 
nuestra  bandera  i  a  veces  la  ele  alguna  de  las  repúblicas 
Centro-americanas  o  de  alguna  nación  de  Europa,  por  lo 
que,  al  anotar  los  siniestros,  no  siempre  es  dable  consig- 
nar su  arqueo  ni  lugar  de  construcción.  Omisiones  como 
éstas  son  dignas  de  llamar  la  atención  de  nuestras  auto- 
ridades marítimas,  para  ponerles  remedio;  i  entonces 
verá  el  pais  que  la  construcción  naval  en  Chile  no  ha  de- 
caído, como  ordinariamente  se  . cree;  pues  nuestros  asti- 
lleros trabajan  incesantemente  i  son  ios  proveedores  de 
las  pequeñas  naves  que  hacen  el  cabotaje  en  nuestras 
costas,  las  del  Perú  i  Ecuador,  no  ménos  que  de  las  em- 
barcaciones de  carguío  empleadas  en  nuestros  puertos  i 
los  del  Perú. 

Se  hace  ya  necesario  prestar  mas  atención  a  esta  rama 
de  la  estadística  jen  eral,  cuya  incorrección  no  ,  habla  en 
nuestro  favor,  haciendo  vivir  al  pais  engañado. por  noso- 
tros mismos.  Las  autoridades  marítimas  del  litoral  po- 
drían sin  dificultad  alguna  salvar  este  vacío,  comunican- 
do a  la. autoridad  central,  anualmente,  el  movimiento  de 
los  astilleros  existentes  en  su  jurisdicción,  el  número, 
clase  i  arqueo  de  las  naves  que  se  botan  al  agua,  las  que 
hayan  sido  matriculadas,  izado  bandera  estranjera,  sali- 
do con  pasavante  etc.-,  etc.  Entonces  veríamos  con  satis- 
facción que  la  construcción  naval  en  Chile,  si  bien  de 
embarcaciones  . menores  i  medianas,  no  ha  decaído,  i 
mui  por  el  contrario,  que  se  desarrolla  rápidamente,  i' 
hasta  tal  punto  que  la  navegación  en  las  rejiones  austra- 
les se  hace  casi  esclusivamente  por  medio  de  naves  cons- 
truidas en  la  comarca  i  con  las  maderas  que  abundan  en 
sus  bosques. 

Las  maderas  del  pais  que  se  usan  en  la  construcción 
naval,  qué  no  es  del  caso  enumerar  ni  entrar  a  su  cali- 
ficación, son  mui  variadas  i  se  emplean  conveniente- 
mente en  sus  múltiples  aplicaciones  prácticas  i  al  objeto 
a  que  se  dedican  las  construcciones. 
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Se  ha  dicho  i  se  sostiene  que  ellas  no  son  de  duración, 
i  que  las  naves  construidas  con  nuestras  maderas  soiv 
débiles  i  que  su  estructurase  descompone  en  breves 
años;  mas  esto  no  es  verdad.  Es  cierto  que  las  maderas 
no  son  cortadas  en  la  época  conveniente  (las  menguantes 
de  otoño),  i  que  no  se  curan  como  lo  aconseja  el  arte  ha- 
val  i  que  es  común  labrar  las  piezas  en  el  bosque  vecino 
para  aplicarlas  inmediatamente  en  la  construcción,  sin 
darles  tiempo  a  llorar  su  savia  antes  de  formar  parte  del 
cuerpo  de  la  nave. 

Sin  embargo,  las  embarcaciones  que  sé  construyen  en. 
los  astilleros  del  litoral  chileno  alcanzan  larga  vida  i  se 
habla  de  muchas  que  pasan  de  un  cuarto  de  siglo  a  flote 
en  las  aguas  del  Pacifico.  Estas  naves,  sin  embargo,  son 
construidas  ordinariamente  por  aficionados  en  el  arte 
naval,  siendo  mui  pocos  los  constructores  especialistas, 
que  podríamos  enumerar  i  aun  dar  sus  nombres,  espar- 
cidos desde  Valparaíso  hasta  Punta  Arenas  de  Magalla- 
nes. Los  demás,  que  son  muchos,  solo  son  aficionados, 
mui  especialmente  en  el  archipiélago  de  Chiloé  i  sus  re- 
j iones  abrigadas. 

Esto  nos  hace  recordar  la  poca  atención  que  se  presta 
a  la  construcción  naval  por  parte  de  nuestro  Gobierno. 
Se  atiende  a  la  agricultura,  a  la  instrucción  jeneral,  a 
la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  a  la  minería,  a  las  profe- 
siones liberales  i  hasta  a  la  Escuela  de  pilotines,  cuando 
aun  no  tenemos  un  astillero,  nacional  en  que  se  enseñe 
la  arquitectura  naval  que  dirija  e  ilustre  a  la  población 
ribereña  en  la  arquitectura  náutica  i  demás  operarios  del 
ramo  naval,  vasta  población  entregada  a  su  espontáneo 
desarrollo. 

Un  astillero  oficial  instalado  convenientemente  i  con 
el  personal  de  maestros  indispensables,  podría  satisfa- 
cer ventajosamente  las  necesidades  del  Estado  en  cuanto 
a  embarcaciones  medianas  i  menores  de  la  escuadra,  de 
los  resguardos  marítimos,  de  las  gobernaciones  maríti- 
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mas;  formaría  ademas  .obreros  instruidos,  constructores 
competentes  que.  ai  derramarse  por  el  litoral,  llevasen 
el  buen  gusto  i  sus  conocimientos  a  todas  las  costas  de  la 
República,  mui  especialmente  a  la  rejion  insular,  donde 
la  viabilidad  es  esencialmente  marítima  i  de  la  cual  de- 
penden su  grandeza  i  prosperidad  positivas. 

En  el  momento  actual,  cuando  se  despliega  cierta  acti- 
vidad por  colonizar  los  archipiélagos  del  sur  i  ta  rejion 
continental  adyacente  que  es  de  mayor  porvenir,  se  hace 
necesario  protejer  el  arte  de  la  construcción  naval,  como 
medio  de  perfeccionar  la  viabilidad,  garantir  la  navega- 
ción por  medio  de  embarcaciones  mas  apropiadas  i  de 
abrir  un  gran  mercado  a  las  necesidades  de  esas  co- 
marcas. 

En  esas  rejiones,  la  agricultura  nunca  será  de  gran, 
valor,  a  no  ser  en  localidades  mui  especiales,  aun  desco- 
nocidas, concretándose"  sus  habitantes  especialmente  a 
la  navegación,  a  la  pesca,  a  la  labranza  de  maderas,  a  la 
ganadería,  a  las  varias  industrias  que  habrán  de  tener 
vida  en  la  rejion  continental.  Chiloó,  a  no  dudarlo,  está 
llamado  a  servir  esas  necesidades  que  comienzan  a  nacer 
i  que' mui  pronto  habrán  de  formar  una  verdadera  rique- 
za nacional. 

Un  astillero  modelo  organizado  en  forma  conveniente, 
como  las  escuelas  de  agricultura  etc.,  produciría  en  las 
rejiones  australes  una  revolución  saludable,  dónde  los 
hijos  de  Chiloé  son  desde  su  oríjen  hombres  de  mar, 
constructores,  carpinteros  de  ribera,  calafates  etc.  Esa 
población  solo  quiere  luz  i  ejemplosque  imitar,  para  me- 
jor desarrollar  sus  facultades,  i  mui  luego  la  veríamos 
innovar  i  dar  libre  vuelo  a  sus  facultades  injénitas. 

I  sirva  de  ejemplo,  aunque  olvidado  por  casi  todos  los 
chilenos,  que  la  goleta  A  ncud,  construida  en  las  playas 
de  Chiloé  i  con  las  maderas  de  sus  bosques  cercanos, 
fué  la  embarcación  con  que  el  capitán  de  fragata  de  la 
marina  nacional,  don  Juan  Guillermos,  tomó  posesión  del 
Estrecho  de  Magallanes  a  nombre  de  nuestro  Gobierno 
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en  1843.  Esa  embarcación,  netamente  nacional  por  su 
nombre,  sus  constructores  i  las  maderas  que  la  consti- 
tuían, bien  merece  un  astillero  naval  que  adelante  la  ar- 
quitectura, eduque  a  los  bijos  de  Chiloé  i  que  eternice  con 
el  nombre  de  la  gloriosa  goleta  que  defendió  aquel  terri- 
torio contra  las  intenciones  de  una  poderosa  nación  eu- 
ropea que  lo  deseabapara  si,  pero  que  la.  Anead  ganó  por 
algunas  horas,  conservando  la  integridad  ele  esa  comar- 
ca,'hoi  tan  floreciente  (1). 

De  algunos  de  los  siniestros  ocurridos  en  nuestro  lito- 
ral sé  deduce  que  bai  Calta  de  estudio  referente  a  las  co- 
rrientes litorales  en  marcadas  réj iones  de  las  costas 
chilenas,  haciéndose  notar  mui  especialmente  en  las  in- 
mediaciones de  la  isla  Mocha  i  costa  continental  del 
oriente,  en  las  cercanías  del  rodal  de  Rapel,  en  la  costa 
de  Coquimbo  entre  punta  Lengua  de  Vaca  i  el  cabo  Bas- 
cuñan,  en  la  de  Atacama  entre  punta  Dallas  i  el  morro 
de  Copiapó,  i  asimismo  en  otras  varias  localidades,  en 
que  el  fenómeno  de  las  corrientes  suele  desarrollarse 
con  mas  o  menos  intensidad,  que  desgarita  los  buques  i 
da  orijen  a  siniestros  marítimos  masoménos.  doloro- 
sos; pero  es  justo  consignar  aquí  que  en  algunas  ocasio- 
nes los  capitanes,  buscando  su  defensa  después  de  un 
siniestro,  achacan  a  las  cartas  hidrográficas  su  poca  co- 
rrección o  a  ciertos  fenómenos  físicos  o  astronómicos, 
perturbaciones  tales  que  dan  orijen  a  los  naufrajios. 
Pero  suele  suceder  también,  al  investigar  las  evidencias, 
que  se  halla  de  manifiesto  que  el  hombre  aislado  es  mas 
falible  i  que  sufre  paralizaciones  tan  abrumadoras  a 


i.  Nuestro  distinguido  historiador  don  Diego  Barros  Arana,  ha  es- 
crito un  notable  articulo  que  titula:  La  fundación  de  una  colonia  chile- 
na en  el  Estrecho  de  ^Magallanes  en  184.1,  que  termina  asi;  «Al  escribir 
estas  pajinas,  hemos  querido  solo  referir  cómo  la  actividad  que  el  Go- 
bierno de  Chile  puso  en  1843  para  ocupar  ,el  Estrecho  de  Magallanes, 
salvó  al  país  de  una  gravísima  complicación  internacional.»  Este  se  pu- 
blicó en  El  Ferrocarril  de  Santiago,  núm.  13764,  del  26  de  diciembre  de 
1899. 
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veces,  que  no  resisten  a  una  investigación  severa  con 
los  elementos  a  la  roano  i  en  ocasiones  con  los  mismos 
datos  que  suministran  para  su  defensa. 

Bueno  es  insistir  en  la  conveniencia  de  adelantar 
nuestra  hidrografía,  prestando  atención  al  estudio  de  las 
corrientes  litorales  i  a  las  causas  que  dan  oríjen  a  sus 
irregularidades;  pero  seria  mas  prudente  i  de  consecuen- 
cuencias  mas  positivas,  recomendar  a  los  capitanes  una 
severa  vijilancia  cuando  recorren  costas  que  ellos  sue- 
len calificar  de  «no  esclarecidas,»  con  tiempos  brumosos 
o  foscos,  como  ocurrió  al  capitán  del  vapor  francés  Ville 
de  Mets,  en  1886,  qüe  naufragó  en  la  costa  de  Coquimbo, 
un  poco  ai  sur  de  Sarco. 

No  queremos  multiplicar  estos  ejemplos,  aunque  nos 
seria  fácil  sacarlos  de  estos  apuntes.  Respetamos  las 
desgracias  ajenas,  tan  frecuentes  a  la  jenle  de  mar  i  tan 
d olorosas  a  veces,  como  ocurre  en  los  siniestros  ma- 
rítimos, casi  nunca  con  dañado  propósito  i  de  ordinario 
.por  fuerza  mayor,  exceso  de  confianza,  error  de  rum- 
bo etc. 

Finalmente,  lo  repetimos,  no  pretendemos  haber  al- 
canzado a  formar  una  estadística  completa  de  los  sinies- 
tros marítimos  ocurridos  en  las  aguas  de  Chile;  pero  si 
esperamos  que  esta  publicación  habrá  de  contribuir  en 
parte  a  que  se  preste  mas  atención  a  la  estadística  de  los 
siniestros,  como  a  una  rama  de  la  historia  nacional. 

Santiago,  enero  1."  de  1901. 
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Í520 

NAO  «SANTIAGO.» 

El  hidalgo  portugués.  Hernando  de  Magallanes  obtuvo  del 
emperador  Cárlos  V  el  equipo  de  cinco  naves  i  el  comando  de 
ellas,  para  emprender  un  viaje  a  las  islas  Molucas  en  busca 
de  un  paso  por  el  sur  del  continente  americano. 

Lista  la  flotilla,  salió  de  San  Lúcar  de  Barrameda  el  20  de 
setiembre  de  1 5 19.  Se  dirijió  primero  a  Tenerife"  i  luego  al 
Brasil,  donde  tomó  puerto  en  Santa  Maria  el  i3  de  diciembre. 
Continuando  su  viaje  al  sur,  surjió  en  el  Río  de  la  Plata  el 
10  de  enero  de  i52o,  procediendo  en  seguida  al  reconocimien- 
to de  la  costa,  en  lo  que  ocupó  un  mes  estudiando  su  desem- 
bocadura. 

De  aquí  siguió  siempre  al  sur  inspeccionando  minuciosa- 
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mente  la  costa  de  la  Patagonia,  i  el  21  de  marzo  surjió  en  el 
puerto  que  llamó  San  Julián;  i  como  viese  que-éste  era  se- 
guró, resolvió  esperaren  él  un  tiempo  apropiado  para  prose- 
guir su  empresa,  i  envió  a  la  nao  Santiago,  la  menor  de  su 
escuadrilla,  que  comandaba  Juan  Serrano,  para  que  recono- 
ciese la  costa  hasta  cierto  número  de  leguas  adelante,  previ- 
niéndole que  sí  no  hallaba  estrecho,  se  volviese.  Halló  a  20 
leguas  un  hermoso  rio  de  una  legua  de  ancho,  a  quien  llamó 
Santa  Cruz;  i  continuando  después  el  reconocimiento,  el  22 
de  mayo,  bajo  la  fuerza  de  un  temporal,  se  le  rifó  todo  el 
velamen,  le  faltó  el  timón,  i  la  Santiago  dió  al  través  en  la 
costa  tres  leguas  al  sur.de  dicho  rio,  salvándose  todalajente, 
que  eran  37  hombres,  .esceptü  el  esclavó  de  Juan  Serrano 
llamado  Juan  Negro,  que  se  ahogó.  Los  náufragos  regresaron 
por  tierra  al  puerto  de  San  Julián,  atravesando  el  rio  Santa 
Cruz  i  comiendo  durante  el  tránsito  yerbas  i  mariscos,  cuan- 
do los  hallaban,  padeciendo  frios,  debilidad  i  trabajo.  Maga- 
llanes los  ausilió  con  vino,  pan  i  otros  artículos,  repartién.- 
los  en  seguida  en  los  demás  buques.  Envió  a  recojer  los 
restos  del  naufrajio,  logrando  sacar  los  aparejos  i  las  merca- 
derías que  llevaba  la  Santiago.  Juan  Serrano  fué  nombrado 
en  seguida  capitán  de  la  nao  Concepción. 

La  nao  Santiago  era  del  porte  de  setenta  i  cinco  toneles,  o 
sean  noventa  toneladas  modernas.  ■  Esta  nave,  es,  pues,  la 
primera  que  haya  naufragado  en  la  costa  austral  de  Sud- 
América,  tomando  posesión  con  su  quilla  de  la  árida  comar- 
ca que  denominaron  Patagonia.2  . 

En  el  puerto  San  Julián  ocurrió  el  primer  motin  de  los  su- 
balternos contra  el  jefe  superior  de  la  escuadrilla.  Magalla- 


1.  ¡¡Tonel.  Unidad  de  medida  de  capacidad  de  un  tiuque,  de  la  cual 
usaban  antiguamente  los  vizcaínos,  asi  como  los  sevillanos  déla  carrera 
de  Indias  empleaban  la  tonelada;  pero  doce  de  estas  hacían  diez  toneles, 
resultando  un  veinte  por  ciento  de  aumento  en  las  toneladas,  estoes,  en- 
el  número  total  de  las  que.  media  un  buque.»  Dic.  Marit.  Español,  Ma- 
drid, ¡83i, 

2.  Al  llamar  árida  la  Patagonia  nos  referimos  a  la  rejion  litoral,  que 
fué  la  parte  reconocida  por  Mag-allanes  i  sus  compañeros. 
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nes  hizo  pronta  i  cruenta  justicia  en  los  primeros  cabecillas, 
que  «hizo  descuartizar  en  tierra  con  pregón  de  traidores»  í 
abandonó  en  ella  a  Juan  de  Gartajena  i  a!  clérigo  Pedro  Sán- 
chez de  Reina,  que  habían  procurado  amotinarla  jente.  Así, 
pues,  espiaron  sus  culpas  en  árida  comarca  ¡  fueron  a  la  vez 
los  primeros  colonos  europeos,  de  Patagonia.3- 

Hernando  de  Magallanes  continuando  empeñoso  su  pro- 
pósito de  .hallar  un  paso  al  sur  . del  continente,'  descubrió  el 
estrecho  que  lleva  su  : nombre;  lo  recorrió  en  toda  su  lonjitud 
con  sin  igual  fortuna  i  desembocó,  al  Mar  del  Sur,  que  mas 
tarde  denominó  Pacifico,  el  27  de  noviembre  de  i520.  La  es- 
cuadrilla gastó  20  días  en  recorrer  la  lonjitud  total  del  estre- 
cho, después  de  perder  algunos  de  éstos  en  busca  de  la  nao 
San  Antonio,  que  comandaba  el  piloto  Estéban  Gómez,  que 
habia  desertado  i  vuelto  a  España.  Magallanes  siguió  viaje 
con  las  naves  Trinidad,  Concepción  i  Victoria. 
t  Magallanes  denominó,  al  estrecho  con  el  nombre 'de  Todos 
los  Santos  i  estimó  su  lonjitud  en  100  leguas  de  17.5  al  grado, 
o  sean  114.86  leguas  modernas. 'Sesenta  años  mas  tarde,  Pe- 
dro Sarmiento  de  Gamboa  recorrió:  &1  estrecho  desde  el  Mar 
del  Sur.  hasta  el  Mar  del  Norte  i  lo  estimó  a  su  vez' en  110 
leguas  antiguas  o  sean  1 3 1.43  de  las  de  20  al  grado. 

En  la  isla  Buhol  quemaron  la  nave  Concepción  por  escasez 
de  jente;  la.  Trinidad  quedó  en  Tidor  i  la  Victoria  arribó  a 
San  Lúcar  de  Barrameda,  su  punto  de  salida,  el  6  de  setiem- 
bre de  i5a2,  con  18  tripulantes,  siendo  la  primera  nave  qu,e 
diera  la  vuelta  al  mundo,  al  mando  de  Juan  Sebastian  de  El- 
cano.  Magallanes  habia  sido  muerto  por  los  naturales  de  la 
isla  Mactan,  del  archipiélago  de  los  Ladrones,  el  dia  27  de 
abril  de  1 52i. 


3.,  Martin  Fernandez  deNavarreie,  Viajes 'i  descubrimientos,  etc.,  tomo 
IV,  pájs.  28  a 5o.  .  ¡   .  ,  .  ¡ 
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i526 

«SANGTI  SPIRITUS.» 

El  emperador  Carlos  V,  sin  preocuparse  mucho  de  las  re- 
clamaciones que  habia  entablado  el  Portugal  por  los  avances 
de  España  hacía  las  Indias  i  deseoso  de  tomar  posesión  de  las 
islas  Molucas,  mandó  equipar  una  escuadrilla  de  siete  naves 
en  el  puerto  de  !a  Coruña  en  1 525,  i  poniéndolas  al  mando 
del  comendador  de  la  Orden  de  Rodas,  Frei  García  Jofré  de  Loai- 
sa,  la  despachó  para  las  islas  Molucas.  por  la  via  del  estrecho 
que  cinco  años  antes  habia  descubierto  el  infortunado  portu- 
gués Hernando  de  Magallanes.  La  flota  llevaba  como  segun- 
do jefe  al  capitán  Juan  Sebastian  de  Elcano  i  asimismo  a 
otros  oficiales  que  habían  hecho  el  viaje  con  Magallanes  en 
i520,  como  medio  de  garantizar  el  feliz  éxito  de  la  empresa. 

En  efecto,  en  ia  tarde  del  22  de  julio  de  1 5a5  salióla  escua- 
drilla del  puerto  de  la  Coruña,  tomando  la  derrota  de  los  pi- 
lotos que  la  habian  precedido;  tocaron  en  la  isla  Gomera, 
una  de  las  Canarias,  i  mas  tarde  en  San  Mateo,  dirijiéndose 
después  a  las  costas  del  Brasil;  reconocieron  e¡  placer  de  los 
Abrolhos,  siguiendo  para  Magallanes,  i  después  de  varias 
contrariedades  arribaron  al  rio  Santa  Cruz.  Continuando  la 
derrota,  tomaron  el, rio  Gallegos  por  la  boca  del  estrecho, 
donde  encallaron  algunas  naves  con  marea  baja;  pero,  cre- 
ciendo ésta,  pudieron  flotar  i  hacerse  mar  afuera  en  demanda 
de  Magallanes. 

En  la  tarde  del  14  de  enero  de  [526,  la  escuadrilla  de  Loaisa 
doblaba  el  cabo  de  las  Vlrjenes  i  entraba  al  estrecho,  surjien- 
do  en  la  parte  occidental  de  la  punta  Miera  o  Dungenes  de 
hoi  dia;  pero  a  la  media  noche  les  pegó  un  fuerte  ventarrón 
del  SO.  al  OSO.,  i  la  nao  Sancti  Spiritus,  de  200  toneles,  240 
toneladas  modernas,  que  mandaba  Juan  Sebastian  de  Elcano, 
dió  abtraves  sobre  la  costa,  destrozándose  completamente, 
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Al  ponerse  en  salvo  los  tripulantes  se  ahogaron  nueve 
hombres,  i  entre  ellos  el  contador  de  la  nave,  Diego  de  Estre- 
lla, salvando  el  resto  del  equipaje  mui' maltratado. 

La  mar  arrojó  a  la  costa  parte  de  la  carga,  lo  que  permitió 
a  los  náufragos  tener  algunos  recursos  i  levantar  en  el  lugar 
del  naufrajio  una  cruz  construida  con  los  mástiles  de  la  nave, 
en  la  cual  pusieron  la  sencilla  inscripción: 

AÑO    DE    l52  6, 

cruz  que  hallaron  mas  tarde  los  tripulantes  de  la  espedicion 
de  Simón  de  Alcazaba  el  18  de  enero  de  1 535,  i  Alonso  de' 
Camargo  en  1540,  14  años  después  del  naufrajio  del  Sancti 
Spiritus. 

La  escuadrilla  de  Loaisa  fué  arrojada  al  Atlántico  por  la 
tormenta,  i  vuelta  a  embocar  el  estrechóse  ocupó  en  salvar  a 
los  náufragos  de  la  nave  de  Efcano.  Volvió  a  ser  arrojada 
mar  afuera  por  otra  tormenta,  perdiéndose  dos  de  las  otras 
naves  con  todos  sus  tripulantes.  Estas  fueron  la  Anunciada, 
del  porte  de  204  toneladas,  al  mando  de  Pedro  de  Vera,  i  la 
San  Gabriel,  de  1 56  toneladas,  al  comando  de  don  Rodrigo 
de  Acuña. 

Así  como  la  escuadrilla  de  Hernando  de  Magallanes  dió 
lugar  al  primer  naufrajio  un  poco  al  sur  déla  desembocadura 
del  rio  Santa  Cruz,  así  también  la  de  Freí  Jofré  de  Loaisa 
dejó  la  nao  Sancti  Spiritus  en  la  boca  oriental  del  Magalla- 
nes, afianzando  la  posesión  del  estrecho. 

De  las  cuatro  naves  restantes,  una  corrió  al  sur  i  alcanzó 
hástála  latitud  de  55°:  i  a  su  regreso  dijo:  «que  lepareciaque 
allí  era  acabamiento  de  tierra»,  por  lo  que  se  ha  creído  que 
la  nave  que  comandaba  Francisco  de  Hoces,  la  San  Lesmes, 
habia  sido  la  primera  que  descubrió  el  estremo  austral  de 
América,  llamado  mas  tarde  Cabo  de  Hornos. 

Solo  la  nave  Victoria  i  las  carabelas  Santa  María  del  Pa- 
rral i  la  San  Lesmes  desembocaron  al  Pacifico  el  dia  26  de 
mayo,  después  de  mil  sufrimientos  i  penalidades.  Cruzando 
el  Pacifico  con  rumbo  al  NO-,  murió  el  almirante  Loaisa  el 
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3o  de  julio,  i  el  3  de  agosta  Juan  Sebastian  de  Elcano  i  mu- 
chos de  los  hombres  principales. ' 

l540 

NAVE  «CAPITANA.» 

■  El  Obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de  Vargas  2  estimu- 
lado por  los  consejos  de  su  cuñado  don  Antonio  de  Mendoza, 
virref  por  entonces  de  la  Nueva  España  (hoi  Méjico),  mandó 
equipar  a  susespensas  tres  naves  destinadas  al  reconocimien- 
to del  estrecho  de  Magallanes  i  costas  del  Perú,  llevado  del 
propósito  de  realizar  ciertas  especulaciones,  i  "dió  el  mando 
de  la  escuadrilla  a  un  deudo  suyo  llamado  Alonso  de  Ca- 
margo. 

Las  naves  dejaron  las  costas  españolas  en  el  mes  de  agosto 
de  i53q,  singlando  directamente  hacia  el  estrecho  de  Maga- 
llanes; corrieron  las  costas  del  Plata,  i  el  20  de  enero  de  1540 
embocaron  el  estrecho,  notando  sóbrela  punta  Miera  o  Dun- 
genes  una  cruz  mui  aita  que  habia  sido  arbolada  allí  por  los 
náufragos  de  la  nao  Sancti  Spiritus  en  tSsfi. 

Hasta  aquí  la  escuadrilla  habia  traido  una  navegación  sin 
contratiempo  alguno;  pero  continuando  por  el  estrecho  aden- 
tro, naufragó  la  nao  Capitana,  una  hora  antes  de  amanecer 
del  dia  23  del  mismo  mes,  al  desembocar  el  estrecho  de  Nues- 
tra Señora  dé  la  Esperanza  o  Primera  Angostura,  como  se 
llama  al  presente,  i  en  la  costa  NE.  Otra  de  las  naves  recojió 
a  Camargoi  desembocó  al  Pacífico  al  mando  del  comendador 
Frei  Francisco  de  Rivera;  pero  la  tercera,  después  de  muchas 
contrariedades,  abandonó  la  empresa  de  cruzar  el  Magalla- 
nes i  regresó  al  reino  dé  Portugal. '¿ 

1.  Martin  Fernández  de  Navarrete.  Viajes  i  descubrimientos,  tomo  V. 
— «El  comendador  Frei  García  Jofré  de  Loaisa.n 

2.  «Una  reai  cédula  de  19  de  julio  de  iSji  llama  al  Obispo  de  Plasen- 
cia don  Gutierre  de  Carvajal.»  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la 
Historia- de  Chile,  por  José  Tt  Medina,  tomo  III,  páj.  454, 

3.  Real  céduia  fechada  en  la  villa  de  Madrid  en  21  de  agosto  de  1541. 
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La  nave  de  Camargo,  mui  maltratada,  corrió  las  costas  chi- 
lenas; tocó  en  la  ensenada  que  denominó  del  Carnero  porque 
allí  fueron  obsequiados  por  los  araucanos  con  un  chilihueque; 
luego  en  el  valle  de  Quintil,  hoi  Valparaíso,  donde  se  refres- 
caron i  proveyeron,  ocasionando  ademas  cierta  alarma  en  el 
ánimo  del  conquistador  de  Chile  don  Pedro  de  Valdivia,  por 
la  noticia  que  le  dieron  los  naturales  de  la  presencia  de  un 
barco  estrañoen  la  costa  de  su  jurisdicción.  Camargo,  conti- 
nuando al  norte,  surjió  por  fin  en  el  puerto  de  Arequipa 
(Q.UÜca).  Aquí  desembarcaron  los  sobrevivientes,  vendieron 
la  nave  i  cuanto  contenia,  dirijiéndose  los  tripulantes  a  la 
ciudad  de  Arequipa.  Esto  dió  orijen  a  que  el  Obispo  de  Pla- 
sencia  entablase  demanda  para  el  rescate  de  la  nave,  como 
lo  comprueban  las  reales  cédulas  fechadas  en  la  villa  de  Fuen- 
zalida  a  6de  setiembre  de  1540,  la  de  19  de  julio  de  1544  i  la 
de  8  de  setiembre  de  1547.1 

Según  algunos  cronistas  antiguos,  ios  náufragos  de  la  nave 
Capitana,  con  el  capitán  Arguello,  que  quedaron  en  tierra  en 
Patagonia,  han  dado  orijen  a  la  fabulosa  ciudad  de  los  Cé- 
sares, por  atribuirse  a  ellos  su  presunta  formación.  Esta  fá- 
bula ha  sido  para  los  chilenos  habitantes  de  las  provincias 
australes  i  hasta  el  primer  cuarto  del  siglo  XIX,  como  el  Do- 
rado de  Tairona  de  la  América  ecuatorial,  tan  buscado  por 
los  conquistadores  como  idealizado  por  su  rica  fantasía. 2 

1.  Colección  de  'Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Chile,  por 
José  T.  Medina,  tomo  III,  pájs.  453  a  ¿p5. 

2.  Aunque  salgamos  de  nuestro  propósito,  como  el  naufrajio  de  la  Ca- 
pitana de  Camargo  dió  orijen  a  la  leyenda  de  la  «Ciudad  de  los  Césares,» 
tan  comentada  en  las  colonias  españolas  de  Sud-América  desde  su  ori- 
jen hasta  el  primer  cuarto  del  siglo  XIX,  dando  que  hacer  a  los  monarcas 
españoles,  no  podemos  ménos  que  citar  aquí  la  Relación  que  dió  'Pedro 
de  Oviedo,  natural  del  condado  de  Nieva,  i  Antonio , de  Cobos,  carpin- 
tero de  ribera,  personas  que  venían  en  los  dos  -navios  del  obispo  de 
Tlasencia,  i  dicen  lo  siguiente  por  una  memoria  firmada  de  sus  nom- 
bres que  dejaron  al  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano,  teniente 
jeneral  en  el  Reino  de  Chile— 1567— que  se  encuentra  en  el  tomo  III  de 
la  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Ckile,  por 
José  Toi'ibio  Medina,  pájs.  465  a  468,  como  va  a  leerse: 

«Que  yendo  los  susodichos  desembocando  por  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, en  los  dos  navios  dichos,  estando  sobre  las  anclas  con  tres  amarras. 
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Alonso  de  Camargo,  desde  su  llegada  a  las  costas  peruanas, 
entra  a  figuraren  las  disensiones  civiles  del  Perú.  En  1540 
comandaba  el  barco  que  conducía  las  fuerzas  mandadas  por. 
Pedro  Alvarez  Holguin  para  defender  a  Arequipa  de  don 
Diego  de  Almagro,  el  hijo.  Mas  tarde  Camargo  pasó  al  Cuz- 
co con  el  capitán  Pedro  Anzures  de  Camporedondo.i  sirvió  a 
las  órdenes  de  Vasco  de  Castro  en  la  destrucción  de  Alma- 
gro; i  estando  en  Chuquisaca,  fué  cómplice  de  don  Diego 
Centeno  en  la  muerte  de  don  Francisco  Almendras,  que  man- 
daba allí  como  lugar-teniente  de  Gonzalo  Pizarro. 


en  una  rigurosa  corriente  que  va  del  Mar  del  Sur  a  !a  del  Norte,  espe- 
rando marea  para  levarse,  se  rompieron  las  amarras  una  a  una,  i  sin 
poder  remediarse  dio  a  la  costa'el  navio  sobre  la -tierra  firme,  salvándose 
toda  la  ¡ente,  menos  tres  personas,  i  e¡  capitán  llamado  Sebastian  de 
Arguello  sacó  en  tierra  ciento  cincuenta  soldados,  treinta  aventureros, 
cuarenta  i  ocho  marineros,  artilleros  i  grumetes  i  trece  mujeres  casadas, 
i  todas  las, armas,  municiones,  bastimentos  i  sustento;  que  luego  se  puso' 
tasa  para  el  buen  gobierno  i  duración;  el  otro  navio,  que  era  la  capitana, 
se  sustentó  bordeando  i  le  vieron  como  se  enmaró  a  la  vela,  que  fué  el 
que  embocó  en  el  Mar  del  Sur,  en  que  venia  Riverbs,  uno  de  los  conquis- 
tadores desta  tierra,  i  luego  se  metió  el  dicho  capitán  Arguello  la  tierra 
adentro  con  su  jente,  inclinándose  al  nordeste  desde  aquel  sitio,  que  es- 
taba en  5a  grados  i  trece  minutos,  adonde  estuvieron  cuarenta  días,  i 
después  de  haber  dejado  allí  diez  piezas  de  artillería  de  todos  calibres  i 
jarcias  i  So  que  no  pudieron  llevar,  habiendo  caminado  siete  jornadas, 
descubrieron  jente  que  les  venia  a  reconocer,  aunque  se  les  alejaron;  i 
desde  allí  en  adelante  fueron  en  orden  mas  estrecha  i 'con  mas  cuidado, 
echando  emboscadas  de  diai  denoche,  hastaotrasjornadas  tomaron  lengua 
de  un  indio  corpulento  i  blanco,  con  quien  no  se  entendieron  mas  que 
por  señas  i  visajes:  éste  les  guió  a  u,na  población  donde  ántes  de  llegara 
ella,  cómodos  leguas,  les  acometieron  una  junta  de  mas  de  tres  mil  in- 
dios que  a  las  primeras  rociadas  de  las  mangas  de  la  arcabucería  hu- 
yeron, con  muerte  de  unos  cuarenta  de  ellos,  i  entre  algunos  heridos 
cojieron  doce,  i  por  no  entenderlos  se  resolvieron  de  seguirlos  a  los  que 
huian  por  su  rastro  i  rumbo,  i  dieron  en- una  población  a  orillas  de  un 
lago  largo,  siguiendo  la  jente  que  de.  ella  salia  con  golpe  de  mujeres  i 
jente  menuda.  Hallaron  mucho  sustento.de  jóneros  de  la  tierra,  como  ce- 
cinas de  carne  de  animales  volátiles,  pescado  seco  i  otros  mariscos.. 

«El  capitán  se  alojó  i  fortificó,  i  ordenó  con  un  bando  público  para  que 
nadie  se  osase  de  hacer  daño  ni  desorden  en  cosa  alguna,  i  se  recojió  en 
un  cuerpo  todas  las'  mujeres  i  criaturas,  haciéndoles  demostraciones  de 
halagos  i  paz,  i  a  los  tres  dias  fué  soltando  algunas  para  que  llamasen  a 
sus  maridos,  dándoles  algunas  cosíllas  de  lasque  llevaban,  i  al  fin,  en 
menos  de  cincuenta  dias,  sin  haber  podido  pelear  mas,  fueron  viniendo 
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En  1546  se  bailaba  militando  en  la  columna  que  en  favor 
del  rei  capitaneaba  Lope  de. Mendoza,  batido  por  Francisco 
.de  Carvajal  en  Pocona  (Santa  Cruz  déla  Sierra).  C  a  margo 
quedó  entre  los  prisioneros  de  Carvajal,  i  si  no  sufrióla  pena 
de  garrote  a  que  fué  sometido  Mendoza  i  otros  cabecillas,  fué 
debido  a  que  se  le  necesitaba  para  que  denunciara  ciertas 
noticias  relativas  a  la  existencia  de  unos  dineros  de  Diego 
Centeno.  Mas  tarde,  hallándose  Carvajal  en  Chuquisaca,  de 
donde  era  Camargo  un  vecino  considerado  como  principal, 
fué  éste  denunciado  de  complicidad  en  un  motin  contra  la 


recaudos  mas  entendidos,  hasta  que,  por  abreviar,  viniéronlos  caciques 
i  demás  jcnte  i  se  alojaron  en  sus  casas  i  nuestra  jente  acuartelada  con 
bastante  defensa,  a  quien  acudían  con  lo  necesario,  hasta  que:  fueron  en- 
tendidos, de  modo  que  se  dió  principio  a  bautizarlos  e  inducirlos  a  las 
cosas  de  nuestra  santa  fé  católica  i  les  fueron  entregados  para  sus  muje- 
res los  hijos  de  los  caciques  .  i  jente  mas  principal.  Junto  de  este  paraje 
hai  otras  seis  poblaciones,  i  advirtiendo  el  dicho  capitán  i  tres  sacerdotes 
que  llevaban,  mandaron  que  las  mujeres  que  se- recibiesen  fuesen  lejiti- 
mas,  donde  .el  capitán  ejemplo  a  los  demás,  conque  entablando  la  amis- 
tad i  parentesco,  dicen  que  había  un  año  que  estaba  en  esto  cuando 
viendo  el  capitán  Arguello  i  nuestra  jente  por  los  naturales  las  diferen- 
cias que  tenían  con  otros  indios  advenedizos  que  les  eran  superiores  en 
fuerzas,  conque  habiéndole  venido  a  buscar  le  trajeron  algunos  prisio- 
neros i  heridos  por  los  suyos,  i  enterándose  el  dicho  capitán  de  las  dis- 
cordias que  tenían,  se  resolvió  de  hacer  justicia  i  de  inquietarlos  con  al- 
gunas entradas  1  correrías j  hasta  que^vino  a  las  manos  con  ellos  i  rompió 
a  la  jente  del  Inga,  de  modo  que  hizo  lo  que  pareció  bastaba  para  con- 
servarles quietos,  él  i  su  jente  i  parcialidades,.!  a  sus  parientes  hizo  que 
les  tuviesen  respeto  i  temor  para  en  lo  de  adelante  i  se  hicieron  treguas 
de  no  venir  a  ias  manos  ni  hacer  daño  de  una  ni  de  otra  parte  i  se  co- 
rrespondían, con- estar  tan  lejos,  i  por  estar  afirmado  el  pié,  arraigados  i 
emparentados,  jamas  pretendieron  pasar  adelante,  i  asi  se  han  quedado 
unidos  con  aquellas  parcialidades  de  indios  sus  parientes, 

«Este  Oviedo  i  su  cantarada,  habiendo  estado  en  aquella  parte  el  año 
de  i567,  mataron  a  uno  de  los  mas  queridos' soldados  que  tenia  el  capi- 
tán Arguello,  i  se  partieron  i  llegaron  con  gran  trabajo,  i  por  saber  la 
mayor  parte  del  camino,  hasta  41  grados,  a  la  población  de  un  inga  del 
Perú  i  sus  jemes,  que  están  poblados  desta  parte  de  la  cordillera  de  Chi- 
le, el  cual  inga  le  traian  sus  indios  en  hombros  sobre  una  silla:  seria  de 
edad  de  veinte  i  siete  años,  con  una  señal  de  una  borla  sobre  la  frente,  i 
nombraba  Topa-Inga,  i  esta  población  por  donde  se  metieron  dicen  era 
prolongada  de  alguna  por.  donde  entraban  i  salian  desaguaderos.  La  tie- 
rra era  muí  fértil  i  por  la  parte  mas  principal  que:  los  fueron  llevando, 
caminaron  dos  días  poco  a  poco  i  vieron  multitud  de  oficiales  plateros 
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persona  de  aquél,  sufriendo  la  última  pena  con  ocho  de  sus 
cómplices.  Tal  fué  la  suerte  del  turbulento  nauta  que  corriera 
el  Magallanes  i  el  primero  que  diera  también  noticias  de  las 
inflecciones  de  las  costas  del  litoral  chileno.' 
■  Sin  embargo,  el  Diario  de  Francisco  de  Albo  nos  hizo  sa- 
ber que  fué  el  mismo  Hernando  de  Magallanes  el  que  indicó 
primero  el  movimiento  que  seguia  la  costa  occidental  de  Sud- 
America:  «desembocado  de  este  estrecho,  vuelve  la  costa  al 


con  obras  de  vasijas  de  plata  gruesas  i  sutiles  i  algunas  piedras  azules  i 
verdes,  toscas,  que  las  engastaban.  La  jente  era  lucida  i  aguilena  i  al  tin 
déla  del  Perú,  sin  mezcla  de  otras.  Dicen  que  les  embidaban  con  plata,  i 
ellos  se  escusaban  pidiendo  solo  de  comer  i  pasaje,  el  cual  se  lo  dieron  i 
para  el  camino  veinte  indios  que  los  pusieron  en  loatto  de  la  cordillera, 
en  derecho  de  Villa  Rica,  i  entregados  con  rehenes  a  lospulchez  (puel- 
ches), pasaron  i  vinieron  ala  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estuvieron 
por  huéspedes  det  maestre  de  campo  jenerai  Julián  Gutiérrez  de  Altamira- 
no,  i  labró  uno  de  ellos,  por  ser  carpintero,  un  cuarto  de  sala,  que  hoí  es  en 
el  convento  de  San  Francisco  desta  ciudad  de  la  Concepción;  i  hicieron  estaf 
relación,  la  cua!  ha  estado  suspensa  hasta  el  fin  i  en  poder  del  maestre 
de  campo  don  Pedro  Paez  Castillejo,  su  yerno:  encontró  con  esta  relación 
de  la  cual  envió  traslado  a  Su  Majestad  i  el  orijinal  queda  en  su  poder. 
Asimismo  por  el  año  1554  a  los  24  de  febrero  fué  reelejido  el  dicho  licen- 
ciado Altamirano  por  el  mariscal  Francisco  de  Villagra  en  el  cargo  de  su 
lugar-teniente  i  maestre  de  campo  jenerai  por  la  muerte  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  a  quien  los  araucanos  habian  muerto  el  21  de  di- 
ciembre de  i553,  (la  muerte  acaeció  el  i."de  eneró  de  1554.  fecha  acepta- 
da por  don  Diego  Barros  Arana  en  su  Historia  Jenerai  de  Chile,  t.  r, 
páj.  437,  nata),  que  tomó  ¡a  cargo  este  gobierno  el  dicho  Altamirano,  i 
yendo  sobre  la  cordillera  de  la  Villa  Rica^a  una  escolta  por  sal,  cojió  un 
indio  pulche  con  su  familia  i  les  dió  las  mesmas  noticias  referidas.  I  ha- 
biéndole ofrecido  la  libertad  i  a  su  jente  otros  premios,  lo  envió  con  una 
carta  para  el  capitán  Arguello  i  demás  españoles  del  navio  i  no  se  supo 
mas  de  él.  Después,  por  el  año  de  1577,  en  tiempo  déla  Real  Audiencia 
que  estuvo  en  la  Concepción,  por  razón  del  dicho  descubrimisnto,  el  ca- 
pitán Peñalosa  'Convocando  secretamente  jente  en  la  comarca  de  Valdi- 
via i  las  de  arriba,  habiendo  nombrado  maestre  de  campo  i  sarjento  ma- 
yor, i  el  dicho  Peñalosa  por  gobernador  para  pasar  la  cordillera  por  la 
Villarnca,  i  sabídolo  por  los' señores  de  la  Rea!  Audiencia,  despacharon 
a  Torres  de  Vera,  oidor  de  ella,  quien  les  mandó  cortarlas  cabezas  en  el 
puerto  de  Valdivia,  los  cuales  hicieron  grandes  esclamaciones,  diciendo 
por  sus  relaciones  que  estaban  los  españoles  del  obispo  de  Plasencia  en 
la  parcialidad  de  indios,  donde  se  emparentaron,  i  que  son  siete  poblacio- 
nes en  la  orilla  de  un  lago  que  está  en  altura  de  47  grados  i  medio. i> 

r.  Anuario  Hidrográfico  de  la  Marina  de  Chile,  tomo  V,  pájs.  464  i 
465.    '  i'S 
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norte,  i  a  la  mano  izquierda  vimos  un  cabo  con  una  isla,  i  le 
pusimos  Cabo  Fermoso  i  Cabo  Deseado,  i  está  en  altura  del 
mismo  cabo  de  las  Vírjenes,  que  és  el  primero  del  emboca- 
miento:  i  del  dicho  cabo  Fermoso.,  después  fuimos  al -noro- 
este i  al  norte  i  al  nornordeste,  i  por  este  camino  fuimos  dos 
dias  i  tres  noches,  i  a  la  mañana  vimos  tierra,  unos  pedazos 
como  mogotes,  i  corren  norte  sur  (así  corré  la  costa  del  Mar 
del  Sur),  lejos  del  cabo  Fermoso.  obra  de  55  leguas,  i  hasta 
los  dos  pedazos,  de  tierra  a  nos,  había  otra  de  so  leguas,  i 
esta  tierra  vimos  el  primer  dia  de  diciembre. 

«Agora  empezaré  la  derrota  i  altura  de  este  camino  después 
desta  tierra,  i  el  primer  dia  de  diciembre  que  estamos  en  de- 
recho della,  está  en  altura  de  48  grados. 

«A  ios  dos  dias  de  diciembre  no  tomamos  el  sol,  nos'fui- 
mos  al  nornordeste,  i  estamos  en  47°  i  un  cuarto,  i  este  dia 
nos  hallamos  tanto  avante  como  toda  esta  tierra  está  en  la 
misma  altura.»  ¿ 

Hernando  de  Magallanes  no  volvió  a  ver  mas  tierra  del 
continente  americano,  por  lo  que  puede  sostenerse  que  solo 
corrió  de  cerca  el  litoral  chileno  hasta  el  paralelo  de  Tres 
Montes,  gobernando  en  seguida  sobre  rumbos  del  cuarto  cua- 
drante. Camargo  reconoció  ias  tierras  de  mas  al  norte, :  in- 
cluyendo a  Valparaíso  i  costas  del  Perú  hasta  Quilca  o  puer- 
to de  Arequipa. 

La  nave  de  Camargo  fué  la  que  introdujo  los  ratones, 
grandes  ratas,  en  las  costas  de  Chile  i  del  Perú;  pues  antes 
no  eran  conocidas. 

I  541 

UN  BERGANTIN. 

El  conquistador  de  Chile;  don  Pedro  de  Valdivia,  estable- 
ció el  primer  astillero  de  la  colonia  en  la  desembocadura  del 
rio  Aconcagua,  en  el  lugar  que  hoi  se  llama  Concón,  i  eil  él 

i.  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Chile,  por 
José  I,  Medina,  tomo  I,  pájs,  221  i  222. 
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mandó  construir  un  bergantín,  elemento  naval  que  le  era  inr 
dispe'nsable  para  comunicarse  con  el  Perú  i  hasta  con  Espa- 
ña, no  ménos  que  para  surtirse  dé  los  artículos  de  primera 
necesidad,  procurando  ademas  independizarse  del  Perú..Esr 
te  hecho  parece  haber  tenido  lugar  en -el  mes  de  julio  de, 1541, 
siendo  ayudado  en  la  obra  por  algunos  españoles  e  indios 
peruanos  que  habia  traído  consigo. 

La  comarca  de  Concón  ofrecía  excelentes  maderas  i  los 
indíjenas  el  medio  de  trasportarlas  al  astillero,  Lavaderos  de 
ojo  no  lejanos  ocupaban  numerosos  brazos,  estimulados  con 
castigos  innecesa-rios  i  crueles:  la  avaricia  de  los  conquista- 
dores, creciente  en  demasía,  i  la  necesidad  que-  tenían  los 
naturales  de  atender  a  su  propio  susten.to,  los  hizo  rebelarse 
contra  sus  opresores.  Se  complotañ  los  indíjenas  1  arman  una 
celada  a  los  españoles;  dan  muerte  a  éstos  i  a  los  indios  que 
los  ayudaban  en  la  construcción  del  bergantín;  prenden  fue- 
go a  la  pequeña  nave  i  destruyen  cuanto  habia  en  la  comarca, 
ocasionando,  así  el  primer  naufrajio  ocurrido  en  la  rejion 
central  de  Chile  i  la  destrucción  de  su  primer  astillero. 

De  la  catástrofe  solo  escaparon  Gonzalo  de  los  Ríos  i  el 
negro  esclavo  Juan  Valiente  a  uña  de  caballo,  llevando  la 
noticia  a  la  naciente  ciudad  dé  Santiago  í  a  Pedro  de  Valdi- 
via la  infausta  nueva  de  la  total  destrucción  de  las  faenas  de 
Malga-Malga  i  de  Concón.  Con  la  muerte  de  los  obreros  i  la 
destrucción  del  bergantín,  sufrieron  los  conquistadores  una 
de  las  'mayores  contrariedades,  i  tanto  mas,  cuanto  que  se 
hallaban  reducidos  a  la  miseria  i  sin  comunicación  alguna 
con  el  Perú,  su  único  apoyo. 

En  las  instrucciones  que  dió  Pedro  de  Valdivia  al  sacerdo- 
te Rodrigo  González  i  al  caballero  hijodalgo  Alonso  de' 
Aguilera,  el  ¡5  de  octubre  de  i55o,  para  que  espusiesen  a 
S.  M.  i  los  señores  presidente  i  oidores  de  su  Real  Consejo 
de  Indias,  se  lee:...  «como  después  de  nos  haber  servido  los 
naturales  cinco  meses  (desde  febrero  a  julio  de  1541)  é  dado 
la  obediencia  a  S.  Mi,  se  me  rebelaron,  quemando  el  buen 
bergantín  que  habia  hecho  hacer  con  harto  trabajo,  para  en- 
viar mensajero  a  S,  M.  a  darle  cuenta  de  mi  é  de  la  tierra  é 
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conquista  é  población  de  la  ciudad,  i  para  solicitar  a!  "Mar- 
qués Pizarra  a  qúe  me  enviase  algún  socorro  de  jente  de  á 
caballo  é  armas  para  constreñir  a  los  naturales  a  que  sirvie- 
sen, é  a  poblar  otra 'ciudad  mas  adelante.»  ' 

1544 

UNA  NAO. 

Don  .Benjamín  Vicuña  Mackenna,  en  su  Historia  de  Val- 
paraíso; nos  dice:  «El  tercer  navio  que  ancló  en  Valparaiso, 
llegó  en  el  mes  de  julio  de  1544  i  era  mandado  por  el  noble 
caballero  jenoves  Juan  Bautista  Pastene,  el  amigo  mas  fiel  i 
desinteresado  de  Valdivia.  Antes  que  él,  vino  una  espedicion 
de  aventureros,  que  naufragó  por  impericia  del  práctico  en 
una  caleta  del  norte,  pereciendo  todos  los  tripulantes  á  ma- 
nos de  los  indios»,  f agrega á  este  propósito  la  nota  siguiente: 

«A  un  negro  que  venia  entre  los  náufragos,  a  quien  al 
principio  los  indios  respetaron,  maravillados  de  su  estraña 
compieccion,  le  mataron  también  cuando  se  persuadieron, 
después  de  haberlo  lavado  con  agua  hirviendo  i  corontas  de 
maíz,  que  su  color  era  natural.  Entre  el  valle  de  Quilimarí  i 
el  detjhuapa  hai  una  hoya  profunda  que  cae  sobre  el  mar  i 
que  se  denomina  todavía  Quebrada  de!  Negro,  circunstancias 
que  inducen  a  creer  habia  sido  en  esas  vencindades  el  sitio 
del  naufragio.»  2 

1544 

'  UNA  NAVE. 

Cuando  comenzaba  la  conquista  de  Chile  por  Pedro  de 
Valdivia,  un  capitalista  amigo  de  éste,  emprendió  un  viaje 
de  negocios  .a  la  Nueva  Estremadura  (Chile);  en  un  buque  del 


1.  Colección  antes  citada,  tomo  IX,  páj.49. 
3.  Tomó  I,  pájs,  66  i  67, 
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licenciado  Juan  Alberto,  trayendo  varias  mercaderías  para  la 
necesitada  colonia.  Llamábase  el  especulador  Francisco  Mar- 
tínez, i  el  capitán  déla  nave,  Diego  García.  Villalobos.. 

El  buque  llegó  a  Valparaíso  en  setiembre  de  i543,  después 
de  repiquetear  seis  meses  sobre  la  costa  en  lucha  contra  la 
mar  i  vientos  australes.  Martínez  vendió  su  cargamento  a 
precio  exhorbitante,  i  en  pos  de  él  llegó  otro  buque  con  un 
cargamento  enviado  por  otro  Martínez,  Lucas  Martínez  de 
Vegazo,  que  arribó  a  Valparaiso  a  fines  de  1 643  o  principios 
de  1544,  que  los  cronistas  no  precisan  la  fecha. 

El  buen  éxito  de  las  empresas  anteriores  provocó  una  ter- 
cera que  no  fué  tan  feliz  como  aquéllas;  la  nave  tuvo  que  su- 
frir varias  averias,  i,  por  último,  azotada  por  un  temporal  i 
asotaventada  del  puerto  de  Valparaíso,  por  causas  que  no  re- 
cuerdan las  crónicas,  fué  a  embarrancar  en  la  costa  de  Col- 
chagua,  cerca  de!  cabo  Topoealma,  donde  se  hizo  pedazos. 

Lqs  pocos  náufragos  que  pudieron  cojer  la  tierra,  fueron 
bárbaramente  asesinados  por  los  indíjenas.  En  Santiago  solo 
se  supo  el  siniestro  cuando  vieron  a  los  indios  vestidos  con 
los  despojos  de  sus  víctimas.  Este  naufragio  fué  el  tercero 
ocurrido  en  la  costa  de  Ja  parte  central  de  Chile,  si  acepta- 
mos como  tal  al  nonato  bergantín  mandado  construir  en  Con- 
cón por  Pedro  de  Valdivia,  en  1541. 

A  propósito  de  este  naufragio,  dice  don  Diego  Barros  Ara- 
na: ■  «Hallábase  Valdivia  empeñado  en  estos  trabajos  en 
abril  de  1544,  (los  lavaderos  de  oro  de  Malga-Malga),  cuando 
recibió  una  noticia  que  contrariaba  en  cierto  modo  sus  pla- 
nes de  dar  vida  i  animación  a  la  colonia  i  de  acreditarla  en  el 
.  esterior.  Cuatro  o  cinco  comerciantes  del  Perú  habían  equi- 
pado un  buque  i  cargádolo  de  toda  suerte  de  mercaderías 
para  traerlas  a  Chile  i  venderlas  a  sus  pobladores.  Habiéndo- 
se acercado  a  la  costa  de  Copiapó,  trataron  de  desembarcar 
el  piloto  i  algunos  rriarinéros.  Ataca'dos  de  sorpresa  por  los 
indios  pescadores  de  la  vecindad,  todos  ellos  fueron  asesina- 
dos inhumanamente  por:  aquellos  bárbaros,  que  conservaron 
corno  trofeo  de  victoria  el  bote  que  montaban  los  marineros 

i.  Historia  Je.ne.ral  de.  Chile,  tomo  I,  pájs,  260  i  261. 
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castellanos.  A  bordo  no  quedaban  mas  que  tres  hombres  i 
un  negro;  i  aunque  inespertos  para  dirijir  una  nave,  levanta- 
ron anclas  i  continuaron  su  viaje  al  sur.  Su  inesperiencia  los 
llevó  cerca  de  la  desembocadura  del  rio  Maule,  donde  el  mar 
embravecido  arrojó  a  la  nave  sobre  la  costa.  Acudieron  los 
indios  en  tropel,  asesinaron  a  los  tripulantes  i  quemaron  el 
casco  del  buque.  Francisco  de  Viljagran,  enviado  por  Valdi- 
via a  castigar  este  inhumano  asesinato,  ahorcó  a  todos  los 
■indios  sobre  los  cuales  recaían  sospechas  de  haber  tomado 
parte  en  él.» 

I  554 
UN  BUQUE. 

Después  del  descalabro  sufrido  por  los  españoles  en  Tuca- 
pel  i  muerte  dé  Valdivia,  derrota  de  Marihuenu  i  despobla- 
ción de  la  ciudad  de  Concepción  por  Francisco  de  Villagran, 
el  Cabildo  de  Santiago  resolvió  enviar  un  buque  al  Callao 
para  comunicar  a  la  Audiencia  de  Lima  los  sucesos  del  sur 
i  solicitar ausilios  de  hombres,  armas!  caballos  para  defender 
el  territorio  conquistado;  pero  no  alcanzó  a  llegar  a  su  desti- 
no, porque  a  los  pocos  dias  de  navegación  naufragó  lastimo- 
samente en  la  costa  de  Iluasco,  aumentando  así  las  angustias 
de  aquella  apretada  situación,  por  fines  del  mes  de  marzo  de 
1554.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra  i  por  ellos  se  supo  el 
siniestro.1 

1555  . 

GALEON  DE  ALVARADO. 

Después  de  la  muerte  del  conquistador  de  Chile  don  Pedro- 
de  Valdivia,  el  i."  de  enero  de  1 55q,  en  el  punto  llamado 
Catiquichai,  de  la  comarca  de  Tucapel,  le  sucedió  en  el  man- 


1.  Ihst.  Jeneral  de  Chile,  por  Diego  Barros  Arana,  tomo  II,  cap.  XIII. 
-  Historiadores  de  Chile,  (orno  I,  cabildo  del  5  de  julio  de  1554. 
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do  Francisco  de  Villagran;  mas  como  los  araucanos  quedasen 
mui  soberbios  después  de  triunfos  sucesivos  sobre  sus  ava- 
salladores de  sus  tierras,  se  movieron  amenazando  a  las  ciu- 
dades Imperial,  Villarrica,  Valdivia,  etc. 

El  nuevo  gobernador  resolvió  reforzar  aquellas  ciudades  i 
envió  al  capitán  Juan  de  Alvarado  para  que,  embarcándose 
en  un  gakon  que  habia  al  ancla  en  Valparaíso  (puerto  de 
Santiago),  se  trasladase  a  la  ciudad  de  Valdivia'1,  llevando  re- 
fuerzos de  tropa  para  imponer  a  los  araucanos. 

En  una  Informado!}  de  servicios  de  Juan  de  Alvarado,  ren- 
dida en  i562,  se  lee  lo  que  va  en  seguida:...  «el  dicho  capitán 
Juan  de.  Alvarado  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para 
ir  a  la  de  Valdivia  ¡  estar  en  su  sustentación,  con  su  mujer  é 
familia,  i  se  embarcó  en  un  galeón,  i  en  la  mar -tuvieron  una 
tormenta  tan  grande  que  fueron  a  parar.,  el  dicho  galeón  con 
tpda.  su  jente  que  en  él  iba,  a  las_  provincias  de  los  Coro- 
nados é  tierra  nunca  'vista,  é  por  no  saberla,  se 'perdió  dicho 
galeón,  é  saltando  en  tierra,  salieron  muchos  naturales  é  les 
dieron  muchas  guazábaras  é  pelearon  con  ellos,  i  el  dicho 
capitán  Juan  de  Alvarado,  como  persona  principal,  fué  eleji- 
do  para  su  amparo  é  fué  mucha  parte  para  que  toda  la  jen- 
te  no  se  perdiese,  usando,  como  buen  capitán,  de  buenos 
medios  é  modos,  hasta  qué  después  se  hizo  del  dicho  galeón 
é  aparejos  dél  un  bergantín  con  que  toda  la  jente  se  salvó  é 
vino  a  la  dicha  ciudad  de  Valdivia.»...  ' 

De  aquí  se  desprende  que  la  provincia  de  los  Corona- 
dos era  el  archipiélago  de  Chíloé,  i  que  debido  al  naufrajío 
del  Galeón  de  Alvarado,  fué  reconocido  por  segunda  vez; 
pues  en  i553  habia  sido  ya  estudiado  de  lij'ero  por  Fran- 
cisco de  Ulloa,  enviado  al  reconocimiento  del  Estrecho  de 
Magallanes  por  don.  Pedro  de  Valdivia,  cosa  que  recuerda  el 
capitán  Francisco  Cortes  Ojeda  en  1 55y .  2 

Los  náufragos  dél  GáDEON  de  Alvarado  formaron  en  r 555 


r.  Coi.  de  Doe.  inéditos  para  la  Hist.  de  Chile,  por  José  T.  Medina,  t. 
XVI,  páj  8. 

s.  Anuario  Hidrográfico  de  la  marina  de  Chile,  t.  VI. 
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el  primer  astillero  español  en  la  costa  norte  del  archipiélago 
de  Chiloé  o  los  Coronados,  construyendo  en  él  un  bergan- 
tín con  los  fragmentos  de!  galeón,  según  reza  la  información 
recordada,  i  es  posible  imajinar  que  aquellos  náufragos,  po- 
bres de  recursos  i  no  mui  adelantados  en  la  construcción  na- 
val, imitaran  en  parte  las  dalcas  de  los  indíjenas,  que  los  es- 
pañoles denominaron  piragua.^  importando  este  nombre 
antillano  en  la  costa  occidental  de  Sud-Améríca,  como  tantos 
otros  que  aun  se  conservan. 

En  el  naufrajio  del  Galeón  de  Alvarado  parece  que  no  hubo 
pérdida  de  vidas;  pero  sirvió  para  adelantar  los  conocimien- 
tos jeográficos  de  la  rejion  austral,  e  hizo  perder  la  prioridad 
a  la  columna  de  don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  que  arri- 
bara a  Chiloé  dos  años  mas  tarde,  siguiendo  el  camino  de  tie- 
rra. 1 

El  lugar  donde  naufragó  el  Galeón  de  Alvarado  no  puede 
precisarse,  pero  él  debe  haber  tenido  lugar  en  algún  punto  de 
la  bahia  de  Ancud.  ■ 

Los  galeones  de  la  época  debian  ser  de  más  de  cien  tonela- 
das de  arqueo,  pues  «se  llamaban  así  las  embarcaciones  gran- 
des que  conducían  jéneros  de  comercio  al  Perú.»  «Se  maneja- 
ban solamente  con  velas.»  2 

1557 

BERGANTIN  DE  DIEGO  GALLEGOS. 

Una  real  cédula  de  29  de  mayo  de  iSSy  mandaba  estudiar  al 
gobernador  de  Chile  la  costa  hasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, ordenando  ademas  el  envió  de  algunas  naves  para  el  re- 
conocimiento del  Estrecho  i  su  toma  de  posesión. 

Para  dar  cumplimiento  al  real  mandato,  el  gobernador  de 
Chile  don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  dispuso  el  equipo  i 

1.  Ercilla,  Araucana,  cant,  XXXVI,  oct.  29, 

2.  nic.  Marítimo  Español,  voz  Galeón,  Madrid,  i83l, 
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aprovisionamiento  de  dos  barcos,  de  5o  toneladas  cada  uno, 
llamados  San  Luis  el  uno,  que  comandaba  el  jeneral  Juan 
■Ladrillero,  San  Sebastian  el  otro,  que  mandaba  Francisco 
Cortez  Ojeda,  i  se  agregó  a  ellos  el  célebre  piloto  Diego  Ga- 
llegos al  mando  de  un  bergantín  de  su  propiedad,  equipado  a 
sus  espensas. 

La  escuadrilla  salió  para  ^u  destino  del  puerto  del  Corral 
(Valdivia)  el  dia  17  de  noviembre  de  1557.  Corrió  la  costa  hácia 
el  sur,  i  a  fines  del  mismo  mes  naufragó  el  bergantín  un  po- 
co al  sur  del  puerto  de  San  Andrés,  por  los  46o  de  latitud, 
próximamente,  sin  que  las  crónicas  espresen  las  causales  del 
siniestro;  pero  se  sabe  sí  que  la  pérdida  fué  total. 

Las  naves  San  Luis  i  San  Sebastian,  después  de  recojer  a 
los  náufragos,  siguieron  su  comisión,  esperimentando  varia 
fortuna.  Juan  Ladrillero,  con  la  nave  San  Luis,  reconoció 
gran  parte  del  Estrecho  de  Magallanes  i  los  canales  occiden- 
tales de  Patagonia;  i,  después  de  prolijos  estudios,  regresó 
al  norte  en  mui  estrechas  condiciones,  escaso  de  jente  i  falto 
de  todo  recurso. 

Francisco  Cortez  Ojeda,  con  el  San  Sebastian,  después  de 
inauditos  sufrimientos  i  de  una  inquebrantable  voluntad  de 
carácter  de  que  hai  pocos  ejemplos,  abandonó  su  buque  por 
falta  de  amarras  i  de  elementos  para  conservarlo,  i,  constru- 
yendo un  bergantín  con  los  escombros  de  aquél  para  salvar 
su  jente,  regresó  al  puerto  de  salida  a  dar  honrosa  cuenta  de 
su  cometido,  por  medio  de  un  minucioso  Diario  de  mar  que  ha 
sido  conservado  hasta  nuestros  días, 

1558 

..     «SAN  SEBASTIAN.» 

Este  barquichuelo  compañero  del  San  Luis,  que  comanda- 
ba Juan  Ladrillero,  se  separó  de  su  consorte  bajo  la  influencia 
de  un  temporal,  en  la  noche  del  8  de  diciembre  de  1 55y;  así 
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es  que  la  esploracion  de  las  costas  occidentales  de  Patagonia 
la  hicieron  separadamente,  por  no  haberse  vuelto  a  encon- 
trar. 

El  San  Luis  reconoció  gran  parte  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes, regresando  en  seguida  al  puerto  de  satida  con  un  impor- 
tante caudal  de  conocimientos  hidrográficos,  que  solo  se  han 
estimado  debidamente  en  los  últimos  años,  i 

El  San  Sebastian,  al  mando  de  Francisco  Cortez  Ojeda,  si- 
guió, al  encontrarse  solo,  el  reconocimiento  de  los  canales 
occidentales  de  Patagonia  en  demanda  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes i  alcanzó  hasta  el  grupo  de  islas  que  hoi  se  llama  de 
Sir  John  Narborough,  que  forma  la  parte  norte  de  la  boca  oc- 
cidental del  Estrecho,  permaneciendo  el  mes  de  enero  de  i558 
en  el  gran  laberinto  de  islas  de  aquella  rejion. 

Abrumado  el  San  Sebastian  por  las  contrariedades  de  los 
tiempos  tempestuosos  occidentales,  el  mal  estado  de  su  apa- 
rejo, la  carencia  de  anclas  i  de  cables  perdidos  en  el  constan- 
te trabajo  de  fondear  i  dar  la  vela,  llegó  a  tanto  el  apremio  de 
velas  i  de  amarras  para  poder  conservar  el  buque,  que  el  ca- 
pitán Cortez  Ojeda  se  vió  obligado  a  volver  al  norte,  después 
de  consultarlo  con  su  jente.  En- efecto,  el  27  de  enero  dejaron 
el  puerto  que  llamaron  San  Sebastian,  que  debe  hallarse  en 
el  estremo  N.  de  la  parte  NO.  de  Narborough,  i  el  25  de  fe- 
brero penetraron  por  el  abra  Picton  Opering,  el  estremo  SO. 
del  grupo  de  islas  de  Wellington,  donde  hallaron  abrigo. 
Dieron  por  náufrago  al  San  Sebastian  i  comenzaron  la  cons- 
trucción de  un  bergantín  que  llamaron  después  San  Salvador. 
Por  manera  que  en  este  punto  de  la  rejion  occidental  de 
Patagonia  existió  el  primer  astillero  de  esa  comarca,  rejion 
que  parece  no  haber  sido  bien  esplorada  hasta  el  presente. 

El  17  saltaron  en  tierra  en  busca  de  un  lugar  apropiado 
para  construir  barracas,  pero  no  hallaron  ningún  lugar  enju- 
to: el  terreno  era  montuoso,  empapado  i  limoso,  por  lo  que 
tuvieron  necesidad  de  formar  un  suelo  artificial,  utilizando  las 


1.  Anuario  Hidrográfico  de  la  marina  de  Chile,  t.  VI,  pájinas  ¿)53  i  si- 
guientes. 
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piedras  de  la  playa.  Se  deshizo  la  San  Sebastian  i  se  comenzó 
el  bergantín,  utilizando  las  maderas  del  buque  i  la  tablazón 
de  la  nave. 

El  27  del  mismo  mes  sintieron  los  náufragos  muchas  voces 
de  indios,  notando  humos  en  los  cerros.  Luego  vieron  14  hom- 
bres armados  de  fizgas  de  dos  brazas  de  lonjítud  i  cuchillos 
de  huesos  de  ballena  de  dos  palmos  de  largo.  Vestían  pelle- 
jos de  lobos  marinos  «e  de  corsos  de  monte,  no  mas  largos 
que  hasta  poco  mas  bajo  de  la' cintura  i  su  hechura  tal  cual 
sale  del  animal:  traen  sus  vergüenzas  de  fuera  e  sus  cuerpos 
i  caras  salbigados  de  tierra  colorada  con  algunos  reveces  de 
negro  e  de  blanco  i  unas  guirnaldas  de  plumas  de  pato  sobre 
sus  cabezas,  e  desta  manera  vinieron  hasta  nuestras  casas,  i 
creyendo  tuviéramos  algún  servicio  de  ellos,  especial  de  al- 
gún lobo  de  sus  pesquerías  para  aceite  para  brear  el  ber- 
gantín, mandó  el  capitán  no  los  enojásemos...  e  asi  el  propio 
capitán  les  dió  anzuelos  para  sus  pesquerías  e  torzales  de  oro 
para  sus  cuellos  e  muñecos  e  otras  cosas  con  que  se  fueron 
contentos....  Otro  dia  vinieron  16  indios....  e  le  presentaron 
al  capitán  un  zurrón  de  cuero  de  lobo,  lleno  eje  tierra  colorada, 
con  el  cual  presente  nos  reimos  mucho  i  el  capitán  les  dió 
medallas  hechas  de  estaño  e  Ilautos  de  paños  de  colores  i 
otras  cosas  e  biscocho  e  trigo  cocido,  lo  cual  no  querían  ni 
sabían  comer....  i  se  fueron  en  sus  canoas....  Ocho  días  del 
mes  de  marzo  volvieron  23  indios  e  no  trajeron  mas  que  tres 
zurroncillos  llenos  de  dicha  tierra  colorada,  los  cuales  indios 
se  desvergonzaron  en  tal  manera  que'nos  horadaban  las  casas 
por  hurtar  lo  que  en  ellas  teníamos,  e  vedándoselo,  nos  ame- 
nazaban con  sus  puñales  de  hueso  e  fizgas,  e  por  no  matarlos 
les  decíamos  por  señas  que  se  fuesen  e  no  se  querían  ¡r,  án- 
tes  concertándonos  guazábara,  para  lo  cual  repartieron  sus 
armas  entre  sí  con  los  que  no  las  tenían»....  ' 

El  i5  de  abril  se  habia  terminado  la  construcción  del  ber- 
gantín; mas,  como  era  entrada  de  invierno,  el  capitán  Gor- 


1.  Anuario  Hidrográfico  de  la  marina  de  Chile,  tomo  V,  pajinas  482 
a  520. 
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tez  Ojeda  reunió  su  jente  i  para  calmar  las  inquietudes  que 
comenzaban  a  jerminar  en  ella,  les  habló  sobre  la-necesi- 
dad que  tenían  de  invernar  en  la  comarca  i  de  atender  a  la 
economía  de  los  vi /eres  para  que  les  durasen  hasta  fines  de 
agosto  o  mediados  de  setiembre,  que  podian  emprender  su 
regreso  al  norte.  La  ración  se  redujo  en  lo  posible;  pero  du- 
rante el  invierno  la  pudieron  incrementar  con  algunas  yer- 
bas de  mar,  el  cochayuyo  i  algún  marisco,  como  lapas.  No 
habia  en  tierra  ninguna  yerba  utilizable,  i  mui  escasos  vena- 
dos medianos  i  algunos  gatos  de  mar. 

El  frió  del  invierno  les  partió  las  ollas  de  greda  en  que  co- 
cinaban, i  no  hallaban  en  tierra  material  alguno  con  que 
poderlas  suplir,  por  lo  que  reflexionaban  que  el  mejor  mate- 
rial para  esos  climas  era  el  cobre,  por  su  elasticidad.  La  fre- 
cuencia con  que  visitaban  a  los  náufragos  las  canoas  de  los 
indíjenas,  les  permitían  proveerse  de  algún  pescado  i  carne 
de  lobos  marinos;  mas,  estos  recursos  eran  tan  escasos  que  la 
jente  se  desesperaba. 

El  25  de  julio  echaron  el  bergantín  al  agua  i  el  capitán 
envió  dos  hombres  para  que.  ascendiendo  un  cerro  alto  que 
tenían  por  el  norte,  reconociesen  la  comarca,  quienes  obser- 
varon tener  por  el  E.,  SE.  i  S.  una  gran  cantidad  de  islas  «e 
asimismo  vieron  un  brazo  de  mar  que  iba  la  vuelta  del  nor- 
te  cuarta  al  norueste  obra  de  catorce  leguas»,  por  lo  cual  re- 
solvieron ir  por  él  ántes  de  salir  al  mar. 

El  29  abandonaron  el  puerto  del  bergantín  i  se  trasladaron 
al  canal;  i  el  3  de  agosto,  con  viento  sur,  siguieron  la  vuelta 
del  norte,  unas  veces  a  remo  i  otras  a  la  vela,  por  tres  dias, 
por  espacio  de  trece  leguas.  Luego  salieron  a  la  mar  para 
salvar  un  obstáculo,  volviendo  en  seguida  al  canal  Fallo,  don- 
de quedaron  por  algún  tiempo.  El  26  del  mismo  mes  «hizo 
tan  gran  viento  del  OSO.  que,  no  obstante  de  estar  el  bergan- 
tín varado  i  en  seco  en  ¡a  playa,  lo  arrastró  de  su  lugar  i  lo 
tumbaba  hasta  hacerlo  hincar  la  borda  en  tierra,  causando  es- 
panto a  la  jente». 

El  i5  de  setiembre  continuaron  por  el  canal  at  norte,  i,  co- 
mo el  tiempo  fuese  bueno,  al  amanecer  del  siguiente  dia  que- 
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daban  por  frente  al  cabo  de  Diego  Gallegos.  El  17  amanecie- 
ron por  frente  a  las  islas  de  Guamblin  e  Ipun,  i  recorriendo 
siempre  por  el  occidente  el  archipiélago  de  Chonos  i  costa  de 
Chiloé,  doblan  la  punta  de  Huechucucui  i  penetran  en  el  ca- 
nal de  Chacao.  En  Carelmapu  i  otros  puntos  se  proveyeron 
de  algunos  víveres,  i  continuando  siempre  al  norte,  recono- 
cieron la  costa.  El  1.°  de  octubre  llegaron  a  Valdivia,  punto 
de  salida. 

En  Carelmapu,  que  llamaron  Puerto  de  Paz,  se  impusieron 
de  que  los  conquistadores  habian  estado  allí  meses  atrás,  por 
haber  oido  pronunciar  el  nombre  del  licenciado  Altamirano, 
persona  que  formaba  parte  de  la  columna  de  don  Garcia  Hur- 
tado de  Mendoza,  que  habia  hecho  el  descubrimiento  de  aquel 
archipiélago, 

I  ¡cosa  singular!  El  naufrajio  de  la  nao  Capitana  de  Camar- 
go  en  el  Estrecho  de  Magallanes  (1540),  en  que  iba  el  capitán 
Arguello,  dio  oríjen  a  la  fabulosa  ciudad  de  los  Césares,  i  el 
abandono  del  San  Sebastian  i  permanencia  de  los  náufragos 
por  cinco  meses  al  sur  del  archipiélago  del  Duque  de  We- 
llington,  impresionando  a  los  indijenas  comarcanos,  dio  tam- 
bién orijen  a  que  las  autoridades  españolas  mas  tarde,  oyendo 
las  narraciones  de  los  indijenas  trasmitidas  de  jeneracion  en 
jeneracion,  viviesen  convencidas  de  que  el  inglés,  «violando 
la  fidelidad  de  los  tratados»,  se  hubiese  posesionado  de  la 
rejion  austral  de  Chile.  Esta  timorata  credulidad  de  parte  de 
las  autoridades  españolas,  dio  ocasión  a  diversas  escursiones 
que  adelantaron  la  jeografla  de  la  rejion  austral  de  Patago- 
nia,  como' se  verá  mas  tarde  al  tratar  de  otros  naufrajios  e  in- 
vestigaciones diversas. 

1567 

MARROQUI. 

Dice  el  padre  Rosales  «que  llegaron  á  la  ciudad  de  la  Se- 
rena (puerto  de  Coquimbo)  tres  navios  en  que  venia  la  Au- 
diencia Real  que  el  Rei  enviaba  a  Chile  para  que  gobernase 
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el' femó  e  hiciese  su'  asiento  en  la  ciudad  de  Concepción,  don- 
de llegó  el  5  de  agosto  de  1567.  Recibió  a  los  oidores  en  la 
Serena  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza  con  mucho  regalo  i  fies- 
tas; i;  habiendo  descansado  unos  pocos  dias,  trataron  de  vol- 
verse a  embarcar,  i  aunque  los  vecinos  de  la  Serena  Ies  roga- 
ron se  estuviesen  allí  algunos  meses  aguardando  que  pasase 
el  rigor  del  invierno,  que  se  esponian  a  grandes  sufrimientos, 
no  vinieron  en  ello  por  parecerles  que  faltaban  a  la  puntual^ 
dad  del  mandato  de  ir  a  Concepción,  i  después  lo  sintieron, 
porque  cerca  de  Valparaíso  les  sobrevino  una  tormenta  tan 
furiosa  por  fines  de  julio,  que  el  rigor  del  invierno  i  temeri- 
dad de  navegar  hácia  la  Concepción,  que  estuvieron  para  per- 
derse los  tres  navios,  i  el  uno  dio  en  las  peñas  i  se  hizo  pe- 
dazos, ahogándose  en  el  mar  todos  cuantos  en  él  iban  em- 
barcados, escepto  un  español  i  dos  indios  que  el  mar  los 
echó  a  la  playa.  Causó  gran  lástima  porque  venían  en  él 
muchos  caballeros  del  Perú,  i  de  la  Serena  embarcaron  pa- 
ra la  Concepción  otros  de  aquella  ciudad.  Los  otros  dos  na- 
vios, después  de  sucesos  i  peligros,  llegaron  a  Talcaguano, 
puerto  de  la  Concepción. »■ 

El  historiador  Góngora  Marmolejo,  contemporáneo,  se  es- 
presa así  sobre  este  naufrajio:  «Navegando  con  buen  tiempo, 
les  dió  una  tramontana,  al  principio  bonancible  i  de  buena 
navegación,  como  ella  suele  venir,  i  después,  a  poco,  embra- 
veciéndose la  mar,  i  el  viento  tomando  fuerzas,  sobrevino  de 
noche,  iban  con  grandísima  tormenta,  que,  aunque  iban  su 
derrota,  no  se  entendían  ni  sabian  qué  órden  tener  para  sus- 
tentarse; i  así,  navegando  a  la  ventura,  encomendándose  a 
Dios,  cesó  el  norte  i  saltó  luego  en  travesía,  que  es  otro 
viento  peor.  Este  los  echó  la  vuelta  de  tierra,  i,  como  era  tan 
oscura  i  la  mar  andaba  echa  fuego,  el  navio  Marroquí,  que 
era  uno  de  los  tres  i  el  mejor  de  ellos,  vino  con  el  temporal 
tan  cerca  de  tierra,  que,  sin  entenderse  el  piloto,  dió  en  unas 
peñas  i  en  el  momento  fué  hecho  pedazos.  Murieron  en  él 
muchos  hombres  principales  i  nobles,  en  especial  el  capitán 

1.  Historial  Jeneral  de  Chile,  tomo  Il.pájina  i56. 
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Retnoso,  que  había  servido  mucho  a  S.  M.  en  las  Indias,  Pe- 
dro Obregon,  que  asimismo  habia  servido  a  S.  M.,  Grego- 
rio Castañeda  i  otros  hombres  principales...  solo  escapó  un 
pobre  hombre  llamado  Lorenzo,  jenovés,  i  dos  indios  que, 
sin  saber  cómo  ni  de  qué  manera,  se  hallaron  en  tierra,  que 
los  echó  la  mar;  no  supieron  dar  otra  razón  alguna.»  ! 

El  lugar  del  naufrajio  no  se  puede  precisar,  pero  él  debe 
haber  ocurrido  sobre  la  costa  de  Itata,  un  poco  al  norte  del 
puerto  de  Goliumo. 

1.569 

UN  BUQUE. 

Cuando  el  doctor  Bravo  de  Saravía  hizo  evacuar  el  pue- 
blo de  Arauco,  por  el  mes  de  abril  de  i56g,  por  no  poderlo 
sostener,  quedaba  aun  la  ciudad  de  Cañete  en  peligro  in- 
minente, no  obstante  de  estar  mandada  por  el  valiente  je- 
neral  Martin  Ruiz  de  Gamboa. 

Bravo  de  Saravia  le  hizo  saber  que  -  no  podia  enviarle  so- 
corros; pero  Ruiz  de  Gamboa,  no  queriendo  cargar  con  la  res- 
ponsabilidad, después  de  una  segunda  notificación  de  que  no 
podia  esperar  socorros,  reunió  un  consejo  de  vecinos  prin- 
cipales de  la  ciudad  i  a  sus  oficiales  para  deliberar,  i  acorda- 
ron la  evacuación  de  Cañete. 

Un  buque  los  esperaba  en  el  puerto  de  Lebu.  «Allí  se  em- 
barcaron los  soldados,  las  mujeres  i  los  niños,  llevando  con- 
sigo todos  los  objetos  que  podian  transportar...  Los  defen- 
sores de  Cañete,  salvados  de  una  tempestad  que  los  asaltó 
en  el  mar,  llegaron  a  Concepción  el  4  de  mayo  de  1569  i 
pudieron  desembarcar  libres  de  tantos  peligros  como  habían 
corrido  en  los  últimos  meses.  Su  salvación  pudo  considerar- 
se providencial:  apenas  acababan  de  desembarcar,  el  buque 


1.  Historia  Jeneral  de  Chite,  tomo  II,  pájina  i55. 
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que  los  conducía  chocó  en  tierra  i  se  perdió  con. toda  su 
carga  dentro  del  mismo  puerto.»  i 

Los  documentos  que  hemos  tenido  a  la.  vista  no  arrojan 
mas  luz  sobre'  este  siniestro, 

1575 

DOS  NAOS. 

El  16  de  diciembre  de  1575,  hora  i  media  antes  de  oscu- 
recerse, dice  un  testigo  presencial  de  este  fenómeno  «comen- 
zó a  temblar  la  tierra  con  un  gran  rumor  i  estruendo,  yendo 
siempre  el  terremoto  en  aumento  sin  cesar  de  hacer  daño, 
derribando  lejas,  techumbres  i  paredes  con  tanto  espanto  de 
la  jente,  que  estaban  atónitos  i  fuera  de  sí  de  ver  un  caso 
tan  estraordinario.  No  se  puede  pintar  ni  describir  la  ma- 
nera de  esta  furiosa  tempestad  que  parecía  ser  el  fin  del 
mundo,  cuya  prisa  fué  tal  que  no  dió  lugar  a  muchas  perso- 
nas a  salir  dé  sus  casas,  i  así  perecieron  enterrados  en  vida, 
cayendo  sobre  ellos  las  grandes  máquinas  de  los  edificios. 
Era  cosa  de  erizar  los  cabellos  i  ponia  los  rostros  amarillds 
el  ver  moverse  la  tierra  tan  aprisa  i  con  tanta  fuerza  que  no 
■solamente  caían  los  edificios  sino  también  las  personas,  sin 
poderse  tener  en  pié,  aunque  se  asian  unos  a  otros  para  afir- 
marse en  el  suelo.  Demás  desto,  mientras,  la  tierra  estaba 
temblando  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  se  vió  en  el 
caudaloso  rio  (Valdivia),  por  donde  las  naos  suelen  surjir 
sin  riesgo,  una  cosa  notabilísima,  i  fué  que  en  cierta  parte 
de  él  se  dividió  eL  agua,  corriendo  la  una  parte  de  ella  ha- 
cia la  mar,  1  la  otra  parte  rio  arriba,  quedando  el  lugar  del 
suelo  descubierto,  de  suerte  que  se  veian  las  piedras.  Ultra 
de  esto  salió  la  mar  de  sus  límites  i  linderos,  corriendo  con 
tanta  velocidad  por  la  tierra  adentro  como  el  rio  de  mas  im- 


t.  Historia  Jeneraí  de  Chile,  por  don  Dleg-o  Barros  Arana,  tomo  II,  pá- 
jina  399. 
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petu  del  mundo.  I  fué  tanto  su  furor  i  s'u  braveza  que  entró 
tres  leguas  por  la  tierra  adentro,  donde  dejó  gran  número 
de'peces  muertos,  de  cuyas 'especies  nunca  se  habia  visto  en 
este  reino.  I  entre  estas  borrascas  i  remolinos  se  perdieron 
dos  naos  que  estaban  en  el  puerto  (el  Corral),  i  la  ciudad  (Val- 
divia) quedó  arrasada  por  tierra,  sin  quedar  pared  encella  que 
no  se  arruinase. i)  i 

La  ola  seísmica  que  sucede  a  los  grandes  temblores  de  tie- 
rra, es  un  peligro  real  para  las  naves  que  se  hallan  surtas  en 
los  puertos  cercanos  al  centro  de  conmoción  i  aun  algo  distan- 
te, como  se  ha  notado  en  los  terremotos  modernos  i  que  .se 
anotaran  en  su  lugar. 

.1.575 

UNA  NAVE. 

El  mismo  terremoto  ocurrido  el  dia  16  de  diciembre  de'  i575, 
es'tendió  la  ola  seísmica,  a  loque  se  sabe,  a  todo  el  litoral  chi- 
leno, barriendo  principalmente  la  costa  central  del  pais.  Una 
nave  que  se  hallaba  surta  en  la  desembocadura  del  rio  Mau- 
le, con  un  cargamento  de  400  fanegas  de  trigo  en  su  bodega, 
fué  arrojada  a  la  costa,  donde  se  hizo  pedazos.  2 

El  doctor  Bravo  de  Saravia  habia  elejido  este  buque  para 
regresar  a  Lima,  pero  malogró -su  viaje,  escapando  del  sinies- 
tro, i  solo  por  esta  circunstancia  recuerdan  las  crónicas  este 
naufrajio  i  la  causa  que  lo  motivó,  mas  no  espresan  si  hubo 
víctimas. 


!.  Marino  de  Lobera,  libro  III,  capitulo  I. 

2.  Historia  de  Santiago,  por  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  tomo  I,  paji- 
na 96.  .  . 
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1578 

MARIGOLD. 

La  escuadrilla  de  Sir  Francis  Drake,  reducida  a  tres  naves, 
entraba  al  Estrecho  de  Magallanes,  por  el  oriente,  el  20  de 
agosto  de  1578.  Fué  mui  afortunada  al  correr  el  Estrecho, 
pues  el  dia  b  de  setiembre  desembocaba  en  el  Pacífico,  después 
de  17  días  de  navegación;  pero  al  dia  siguiente  la  cojió  un 
gran  temporal  que  dispersó  las  naves  hácia  el  sur  de  la  Tie- 
rra de  la  Desolación  i  las  maltrató  por  cerca  de  dos  meses, 
por  lo  que  Jos  compañeros  de  Drake  creyeron  que  el  Pacifico 
debería  llamarse  mas  bien  Furioso. 

La  Mafugold  se  perdió  totalmente  en  aquellos  mares,  otra 
fué  arrastrada  de  nuevo  a  los  canales  del  Estrecho,  regre- 
sando después  a  Europa.  La  escuadrilla  de  Drake  quedó  así 
reducida  a  un  solo  barco  de  cien  toneladas  de  capacidad,  con 
el  que  se  aventuró  su  jefe  a  desafiar  el  poder  español  en  el 
Pacífico,  con  singular  fortuna. 

La  nave  que  montaba  Drake  salió  de  Inglaterra  con  el  nom- 
bre de  Peucan;  en  el  Magallanes  se  le  cambió  por  el  de 
Goleen-Hind,  que  se  hizo  famoso  en  las  costas  occidentales 
de  América. 

i58o 

UN  BERGANTIN. 

Impuesto  el  virrei  del  Perú,  don  Francisco  de  Toledo,  de 
las  depredaciones  que  habia  llevado  a  cabo  Sir  Francis  Dra- 
ke en  las  costas  occidentales  de  América.,  hizo  armar  una  es- 
cuadrilla compuesta  de  dos  buques  llamados  Nuestra  Seño- 
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ra  de  la  Esperanza  i  el  .San  Francisco.  La  puso  a  las  órdenes 
del  célebre  marino  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  quien  man- 
daba la  primera,  i  Juan  Villalobos,  como  almirante,  al  man- 
do de  la  segunda.  La  misión  de  la  escuadrilla  era  la  de  per- 
seguir al  corsario  Drake,  esplorar  el  Estrecho  de  Magallanes 
i  continuar  en  seguida  su  viaje  para  España  i  dar  cuenta  al 
monarca  del  resultado  de  las  operaciones. 

La  escuadrilla  salió  del  Callao  el  domingo  u  de  octubre  de 
1579,  siguiendo  la  vuelta  de  fuera,  como  lo  había  enseñado 
Juan  Fernandez  pocos  años  ántes,  para  acelerar  los  viajes  de 
N.  a  S.  contra  los,  vientos  del  tercer  cuadrante;  pasó  á  18 
leguas  délas  islas  de  San  Féüx  i  San  Ambrosio,  dirijíéndo- 
se  en  seguida  a  las  costas  occidentales  de  Patagonía,  que 
avistaron  por  los  4Q0  3o'  de  latitud  austral;  se  internaron  en 
ella  por  un  canal  que  llamaron  de  la  Trinidad  i  luego  por  el 
de  la  Concepción,  surjiendo  después  en  el  puerto,  que  deno- 
minaron Bermejo. 

Visto  por  Sarmiento  lo  intrincado  de  los  archipiélagos,  re- 
solvió reconocerlos  con  las  embarcaciones  menores,  mién- 
tras  se  construía  un  bergantín  que  llevaba  en  piezas  a  bordo 
de  su  nave.  Sus  investigaciones  por  los  canales  se  prolonga- 
ron hasta  el  paralelo  de  52;  pero  no  hallando  el  Estrecho  de 
Magallanes,  se  propuso  salir  a  la  mar  por  el  sur  de!  cabo  de 
Santa  Lucia,  loque  efectuó  el  dia  21  de  enero  de  i58o.  Bati- 
dos los  buques  por  fuertes  vientos  occidentales  que  los  man- 
tenían empeñados  sobre  la  costa,  sufrieron,  la  pérdida  total 
del  Bergantín  que  zozobró  en  aquella  procelosa  rejion. 

El  Bergantín,  que  iba  a  remolque  del  buque  de  Sarmiento 
de  Gamboa,  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  a  causa  del 
mal  tiempo  i  de  una  mar  muí  fuerte,  pretendiendo  los  pilotos 
salvar  a  sus  tripulantes,  halaron  del  remolque  para  ausiliar 
a  la  jente  i  recibirlos  a  bordo  como  se  pudiera.  «Como  el 
bergantín  era  pequeño  i  la  mar  daba  muchos  estrechones, 
corría  grandísimo  peligro,  i  cada  golpe  de  mar  lo  arrasaba,  i 
los  que  iban  dentro  iban  dando  voces  que  los  socorriesen  de 
la  Nao,  que  hacian  grandísima  lástima  oir  los' gritos  queda^ 
ban  j  lástimas  que  decián,  i  mas  viendo  que  no  los  podian 
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socorrer  por  ser  de  noche,  i  nos  pusimos  todos  a  riesgo  de 
perdemos:  i  animábamos  desde  la  Nao,  diciendo  que  presto 
seria  dia  i  los  recojerian  en  la.  Nao.  I  en  siendo  de  dia,  la 
Nao  fué  puesta  de  mar  en  través,  las  velas  tomadas  con  har- 
to peligro,  por  tomar  i  socorrer  la  jente  del  Bergantín;  i  ti- 
rando de  la  guindalesa  con  que  venia  amarrado,  lo  llevaron  a 
bordo  del  Navio,  i  con  las  mares  grandes  embestidas  con  el 
espolón  el  costado  del  Navio  que  temíamos  ser  desfondados 
con  los  golpes:  i  cierto  se  pensó  ser  verdad,  porque  un  ma- 
rinero subió  de  debajo  de  cubierta  diciendo  que  estábamos 
desfondados;  i  diciéndole  que  no  habia  agua  en  la  bomba, 
dijo  que  se  embebía  el  agua  en  el  pañol  del  biscocho;  i  a  pri- 
ma faz  se  creyó,  i  causó  harta  confusión  en  muchos,  hasta 
que  se  fué  a  ver  asi,  con  que  todos  volvieron  a  cobrar  nue- 
vos ánimos  i  a  encomendarse  a  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, i  echamos  un  romero  con  limosna  para  aceite  a  su  santí- 
sima casa  '  i  luego  comenzamos  a  echar  cabos  i  tablas  i  boyas 
a  la  jente  del  bergantín  para  que  se  aferrasen  a  ellos  i  los 
metiésemos  dentro  de  la  Nao.  1  como  la  mar  era  tan  sober- 
bia i  los  balances  del  navio  ahorcaban  el  bergantín  (que  en 
esto  tenian  tanto  i  mayor  peligro  que  en  la  tormenta  de  mar), 
nunca  pudieron  aferrar  las  sogas,  ni  tablas  que  les  habíamos 
echado;  i  dábamosles  voces  desdel  bordo  del  Navio  que  se 
animasen  i  se  encomendasen  a  Dios  que  los  salvase,  i  así  lo 
hicieron:  i  uno  de  los  marineros  llamado  Pedro  Jorje  se  arro- 
jó a  la  mar  i  se  aferró  ai  timón  del  Navio,  i  asiéndose  del  va- 
ron  i  de  la  cámara  de  popa  le  echaron  un  cabo,  i  dióse  mala 
maña  i  soltó  el  cabo  i  fuése  a  fondo  i  se  ahogó.  Los  demás, 
unos  guindados  por  las  cabezas  con  lazos,  medios"  muertos; 
otros  arrojándose  a  las  cintas  i  mesas  de  guarnición,  fueron 
metidos  dentro,  i  los  salvó  Nuestro  Señor  Jesu-Christo.»...3 


1.  Promesa  sin  ofrendas  a  alguna  víijen  o  santo  en  un  lance  de  mar 
apurado,  mui  común  entre  los  marinos  de  todos  los  tiempos  i  especial- 
mente entre  los  católicos  romanos. 

2.  Viaja  al  Estrecho  de  ^Magallanes,  por  el  capitán  Pedro  Sarmiento 
de  Gamboa  en  los  años  i5?g  a  i58o.  En  Madrid,  en  la  inprenta  real  de  la 
Gaceta,  año  de  1768,  pajs,  177  a  179. 
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El  bergantín  hubo  necesidad  de  largarlo  para  atender  al 
gobierno  déla  nave,  perdiéndose  completamente. 

Los  buques  se  separaron  a  causa  del  mal  tiempo  continua- 
do, para  no  volverse  a  ver  mas.  El  San  Francisco  que  mon- 
taba el  almirante  Villalobos  corrió  al  sur  hasta  la  altura  de 
la  tierra  de  la  Desolación,  regresando  en  seguida  al  Callao; 
mas  el  esperto  Sarmiento  de  Gamboa  reconoció  prolijamente 
el  Estrecho,  desembocó  al  Mar  del  Norte  i  regresó  a  Espa- 
ña, cumpliendo  asi  con  su  cometido,  siendo  el  primer  nauta 
que  recorriera  el  Magallanes  de  occidente  a  oriente  en  toda  su 
lonjiíud. 

El  puerto  Bermejo  de  Sarmiento  de  Gamboa,  es  el  segun- 
do astillero  ofrecido  por  los  canales  occidentales  de  Patago- 
nia  a  los  descubridores  del  litoral  austral  de  Chile;  pues  si- 
guió al  utilizado  por  Francisco  Cortez  Ojeda,  que'  construyó  el 
bergantín  San  Salvador  22  años  ántes  en  la  estremidad  S.O. 
del  archipiélago  de  Wellington. 

El  naufrajío  del  bergantín  de  Sarmiento  de  Gamboa  es 
también  el  segundo  que  recuerdan  las  crónicas,  pues  fué  el 
primero  el  de  Diego  Gallegos,  que  se  perdió  a!  sur  del  puer- 
to de  San  Andrés  (46°  3o'  de  lat),  en  el  mes  de  noviembre  de 
1557- 

1584 

TRINIDAD. 

El  viaje  de  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  del  Perú  a  Espa- 
ña por  el  Estrecho  de  Magallanes,  en  1579  a  '58o,  díó  orijen 
a  que  Felipe  II  dispusiese  una  espedicion  destinada  a  colo- 
nizar el  Estrecho  i  su -fortificación,  pretendiendo  impedir  así 
su  acceso  a  los  corsarios  i  enemigos  de  la  Corona  en  el  mar 
Pacífico.  Dió  a  Sarmiento  de  Gamboa  el  título  de  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  de  la  rejion  vecina  al  Estrecho  i  de  los 
establecimientos  que  en  él  se  implantasen. 

Se  organizó  un  convoi  de  26  navios  de  alto  bordo  i  mas  de 
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4,000  hombres  de  desembarco,  i  se  confió  al  jeneral  Diego 
Flores  de  Valdes.  Las  rivalidades  entre  ambos  jefes  se  hi- 
cieron notar  desde  los  primeros  momentos,  siendo  Flores 
de  Valdes  el  mas  encarnizado  para  frustrar  los  planes  con- 
cebidos por  Sarmiento  de  Gamboa  i  el  desempeño  de  su  co- 
misión. 

La  escuadra  salió  de  Cádiz  el  25  de  setiembre  de  ib8i;  pero 
sobreviniéndole  una  tormenta,  se  dispersó  con  grandes  pér- 
didas, notándose  entre  los  buques  que  habian  naufragado  el 
Nuestra  Señora  de 'la  Esperanza,  buque  con  que  Sarmiento 
de  Gamboa  habia  ejecutado  el  viaje  al  Magallanes.  La  es- 
cuadra volvió  al  puerto  de  Cádiz  para  reparar  sus  averias  i 
renovar  sus  aprestos;  pero  aquí  se  renovaron  las  rivalidades 
entre  el  jeneral  Flores  de  Valdes  i  el  capitán  jeneral  de  Ma- 
gallanes. 

El  9  de  diciembre  se  hizo  la  escuadra  nuevamente  a  la  mar, 
perdiendo  un  mes  en  las  islas  del  Cabo  Verde,  i  entraba  a 
la  bahia  de  Rio  Janeiro  el  24  de  marzo  de  i583.  Aquí  espe- 
ri mentaron  contrariedades  de  diverso  jénero,  entre  estas  una 
epidemia  que  ocasionó  Ja  muerte  de  mas  de  25o  hombres, 
miéntras  el  leredo  navalis  (broma  de  mar)  horadaba  el  casco 
de  los  buques.  Sarmiento  de  Gamboa  utilizó  ese  tiempo  en 
hacer  construir  dos  casas  portátiles  de  madera  para  armarlas 
en  los  primeros  establecimientos  que  fundara  en  Magallanes. 

El  i."  de  noviembre  la  escuadra,  compuesta  de  solo  16  bu- 
ques, zarpó  en  demanda  del  Estrecho,  pero  no  llegó  a  él: 
perdido  uno  de  los  buques  principales,  el  jeneral  Flores  de 
Valdes  ordenó  la  vuelta  al  norte.  La  desmoralización  de  la 
escuadra  era  completa;  perdieron  otro  buque  en  el  puerto,  de 
Don  Rodrigo,  i  recibieron  ademas  la  noticia  de  que  cruza- 
ban por  esos  mares  tres  buque  corsarios  ingleses.     ■  .  ; 

Por  fin,  la  escuadra  zarpó  en  los  primeros  dias  del  mes  de 
enero  de  i583  en  demanda  del  Magallanes.  Un  mes  mas  tar- 
de se  hallaba  en  la  bocana;  pero  las  mareas  i  los  vientos 
contrarios  la  obligaron  a  retroceder,  arribando  a  Rio  de  Ja- 
neiro .a  principios  de  mayo,  con  nuevas  pérdidas  de  buques 
i  un  desacuerdo  profundo  entre  los  dos  jefes  principales,-.  , 
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El  jeneral  Flores  de  Valdes,  creyendo  que  los  planes  de 
Sarmiento  de  Gamboa  eran  irrealizables,  reunió  los  mejores 
buques.,  los  proveyó  con  los  elementos  que  habian  recibido 
de  España  i  zarpó  para  la  Península  en  principios  del  mes 
de  junio.  Sarmiento  de  Gamboa,  sin  embargo,  sin  doblegar- 
se a  tantas  contrariedades,  desplegó  nuevas  dotes  de  esforza- 
do: reunió  cosa  de  55o  hombres  i  el  2  de  diciembre  volvió  a 
zarpar  con  destino  al  Magallanes,  resuelto  a  dar  cumplimien- 
to a  su  cometido. 

El  1.°  de  febrero  de  1584  embocaba. el  estrecho  i  penetró 
algo  por  él;  pero  las  mareas  i  los  vientos  contrarios  lo  hicie- 
ron retroceder  en  desorden.  Desembarcó  mas  tarde  100  hom- 
bres en  la  costa  norte  el  5  del  mismo  mes,  a  poca  -distancia 
de  la  boca  del  Magallanes,  tomó  posesión  de  la  comarca  en 
nombre  deL  rei  de  España  i  fundó  un  pueblo  que  denominó 
NoTiibre  de  Jesús,  por  ofrecer  el  lugar  aguada  i  parecerle  la 
rejion  amena  i  productiva;  mas,  como-  sus  compañeros  no 
participaban  de  las  ilusiones  de  Sarmiento  de  Gamboa,  el 
jeneral  de  la  armada  Diego  de  Ribera  i  'el  piloto  mayor  An- 
tón Pablos,  el  mismo  que  acompañara  a  Sarmiento  de  Gam- 
boa desde  el  Perú  hasta  España  en  los  años  1579  a  i58o,  en 
una  buena  noche  levaron  anclas  1  pusieron  rumbo  a  Espa- 
ña, llevándose  tres  de  las  naves  principales,  i  arribaron  a 
Sevilla  el  3i  de  setiembre  de  1584. 

Solo  quedaron  a  Sarmiento  de  Gamboa  la  nave  Trinidad  i 
la  pequeña  María,  esta  última  incapaz  por  su. porte  para  dar 
pasaje  a  toda  la  jente  de  la  espedicion  i  trasladarla  a  un  pun- 
to cualquiera  cercano.  La  Trinidad,  por  su  mal  estado,  ha- 
bía sido  varada  de  intento  para  utilizar  su  clavazón  i  made- 
raje en  el  pueblo  que  acababan  de  fundar,  ocasionando  así 
un  naufrajio  voluntario,  que  ha  dado  motivo  a  estas  reminis- 
cencias. Estos  contratiempos  i  la  infidelidad  de  los  compa- 
ñeros-de Sarmiento  de  Gamboa  no  abatieron  el  ánimo  de 
éste,  pensando  en  seguida  fundar  una  segunda  población. 
Despach-ó  la  María  para  que  continuase  adelante  por  el  Es- 
trecho adentro,  conduciendo  los  pertrechos  i  materiales  has- 
ta un  punto  que  él  habia  reconocido  en  su  primer  viaje,  i, 
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poniéndose  a  la  cabeza  de  100  hombres  armados,  marchó  por 
tierra,  sin  apartarse  mucho  de  la  costa. 

Después  de  2i"dias  de  marcha  i  aveces  por  lugares  po- 
blados de  indios,  llegaron  al  rio  San  Juan  eL  25  de  marzo 
de  1584,  Tomaron  posesión  de  la  comarca  en  nombre  del 
monarca  español,  i  echaron  las  bases  de  la  ciudad  que 
denominaron  Rei  cDon  Felipe.  Sarmiento  dé  Gamboa  se 
dirijió  en  seguida  a  la  ciudad  del  Nombre  de  Jesús  para 
visitarla,  el  25  de  mayo;  pero  levantándose  un  temporal  que 
le  hizo  fallar  las  amarras  a  la  María,  fué '  lanzado  ál  Atlán- 
tico i  se  vio  obligado  a  recalar  a  la  costa  del  Brasil.  Hu- 
bo de  sufrir  muchas  contrariedades  tratando-  de  ausiliar 
a  los  establecimientos  de  Magallanes,  pero  nunca  pudo 
realizarlo,  por  lo  que  regresó  a  España,  abandonando  sus 
fundaciones.  Salió  de  Bahia  el  22  de  junio  de  1 586,  no 
sin  haber  tenido  que  soportar  contratiempos  de  todo  jé- 
nero.  , 

El  naufrajio  de  la  nave  Trinidad,  que  en  el  fondo  no  es  tal, 
sino  una  destrucción  voluntaria,  nos  ha  dado  tema  para  ocu- 
parnos someramente  del  primer  ensayo  de  colonización  del 
Estrecho  de  Magallanes,  ensayo  desgraciado,  debido  en  gran 
parte  al  carácter  iluso  de  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  dada 
su  época  i  la  falta  de  medios  de  comunicación  con  los  esta- 
blecimientos mas  vecinos. 

El  establecimiento  del  Rei  'Don  Felipe  se  denominó  tam- 
bién Ciudad  Cesárea  Wlagallánica  ó  de  San  Felipe;  en  honor 
de  Felipe  II,  rei  de  España.  Mas  tarde,  en  el  mes  de  enero  de 
1587,  fué  denominada  'Puerto  del  Hambre  (Port  Famine)  por 
Tomas  Cavendish,  donde  este  navegante  recojió  a  Tomas 
Hernández,  uno  de  los  pocos  sobrevivientes  de  la  ciudad. 
Desde  esa  fecha  la  localidad  permaneció  desolada  hasta  el  21 
de  setiembre  de  1843,  que  el  capitán  de  la  marina  chilena 
don  Juan  Williams,  por  orden  del  presidente  de  Chile  don 
Manuel  Búlnes,  echó  en  ese  punto  las  bases  de  un  nuevo 
pueblo  que  se  denominó  Fuerte  'Búlnes,  para  servir  de  centro 
al  territorio  de  colonización  de  Magallanes;  pero  fué  aban- 
donado en  i85o,  para  instalar  la  población  en  Punta  Arenas, 
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5o  kilómetros  mas  al  norte,  hoi  ciudad  floreciente  i  cabecera 
del  territorio  de  Magallanes. 

1585 

SAN  JUAN  DE  ANTONA. 

A  mediados  de  1 585.,  cuando  el  gobernador  de  Chile  don 
Alonso  de  Sotomayor  esperaba  los  ausilios  qué  había  solici- 
tado del  Perú,  en  defensa  de  los  araucanos,  llegó  a  Valpa- 
raíso un  buque  llamado  San  Juan  de  Antona,  procedente  del 
Callao,  con  un  cargamento  surtido  para  los  comerciantes  i 
una  cantidad  de  fierros  i  de  pólvora  para  el  gobierno  de  la 
colonia. 

Surto  en  la  rada,  se  cree  que  la  esplosion  casual  de  una 
botija  con  pólvora,  hizo  volar  al  San  Juan  de  Antona  con 
toda  su  carga  i  tripulantes,  destrozándolo  por  completo. 
«Esta  ha  sido, — >decia  el  gobernador,— la  mayor  desgracia  que 
al  presente  podía  venir  a  este  reino,  asi  por  su  gran  necesi- 
dad que  en  él  habia  de  todo  lo  que  en  él  venia,  como  por  que- 
dar destruidas  muchas  personas  dél,  i  todos  los  moradores 
que  continuaban  esta  navegación  perdida.» 

Tales  eran  las  angustias  i  necesidades  por  que  pasaba  el  país 
en  aquéllos  tiempos,  i  tales  también  las  necesidades  de  la  co- 
lonia cuando  se  vislumbraba  el  alzamiento  jeneral  de  los  jn- 
dijenas  que  hubiera  de  dar  al  traste  con  todas  las  ciudades 
del  sur. 

1587 

UN  BARCO. 

Con  motivo  de  haber  aparecido  dos  buques  del  corsario  in- 
gles Tomas  Cavendish,  por  las  dereceras  de  Concepción,  allá 

i  :  Historia  Jeneral  de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana,  tomo  III, 
páj,  45. 
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por  la  Pascua  de  Navidad  de  i587,  el  maestre  de  campo  Alon- 
so Garcia  Ramón  mandó  aviso  a  la  Imperial  i  a  Santiago 
para  que  a  su  turno  lo  enviasen  al  conde  del  Villar,  virrei  del 
Perú;  pero  no  contento  con  esto,  se  propuso  enviar  el  aviso 
directamente:  juntó  a  los  marineros  de  Concepción  para  de- 
liberar sobre  el  caso,  resolviéndose  despachar  un  barco  gran- 
de con  algunas  personas,  como  se  hizo  en  efecto;  mas,  sor- 
prendida la  nave  por  un  temporal  de  viento,  naufragó  en  la 
costa  antes  de  llegar  a  Valparaíso.  Tripulantes  i  viajeros  sal- 
varon en  tierra. 

En  Valparaíso  se  embarcaron  nuevamente  los  comisiona- 
dos en  un  navio  nombrado  Mariana  con  destino  a  la  ciudad 
de  los  Reyes,  donde  cumplieron  su  cometido,  i 

1587 

UN  BARCO. 

Los  pobladores  de  las  ciudades  fundadas  por  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa  en  1 5S4,  en  el  Estrecho  de  Magallanes, 
viéndose  abandonados  i  exhautos  de  recursos  i  sin  esperanza 
alguna  de  socorro,  comenzaron  la  construcción  de  dos  bar- 
cos en  el  puerto  del  Rei  Felipe  i  bajo  la  dirección  de  Biedma, 
jefe  de  la  colonia.  En  .  enero  de  1587  se  embarcaron  en  ellos 
los  5o  hombres  que  aun  sobrevivían,  perdiéndose  uno  de  los 
barcos  en  los  arrecifes  de  la  punta  Santa  Brijida.  No  cabien- 
do la  jente  en  el  otro,  Biedma  siguió  su  viaje  con  20  hom- 
bres, dejando  3o  con  Tomas  Hernández,  los  mismos  que  pe- 
recieron de  necesidad. 

Cuando  el  corsario  ingles  Tomas  Cavendish  penetró  en  el 
Magallanes,  en  enero  de  iSSy,  solo  quedaban  vivos  i5  hom- 
bres i  3  mujeres  de  los  400  que  tres  años  antes  habia  desem- 
barcado el  gobernador  Sarmiento  de  Gamboa.  Cavendish 

i.  Historiadores  de  Chile,  tomo  VI.— 'Pedro  Marino _  de  Lobera  páji- 
nas  41S  a  439. 
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tuvo  conocimiento  de  la  trájica  historia  en  la  ciudad  del  Reí 
Don  Felipe.  Thomas  Cavendish  no  se  preocupó  de  socorrer 
a  los  pocos  sobrevivientes,  i  continuó  su  viaje  al  Pacifico, 
después  de  calificar  al  puerto  con  el  triste  apellido  del  Puer- 
to del  Hambre  (Port  Famine),  que  se  conserva  hasta  el  pre- 
sente. En  este  puerto  se  improvisó  el  primer  astillero  en 
i586,  i  tres  años  mas  tarde,  Oliverio  Van  Noort  construía  una 
gran  chalupa  al  occidente  del  cabo  Froward. 

Tomas  Hernández  .  desertó  en  el  puerto  de  Quintero,  i 
gracias  a  sus  declaraciones  se  supieron  mas  tarde  los  tristes 
sucesos  ocurridos  en  la  ciudad  Reí  'Don  Felipe. 

1 587 

UN  BUQUE 

Cuando  el  corsario  ingles  Thomas  Cavendish  acercó  las 
costas  chilenas,  las  autoridades  españolas  enviaron  varias 
naves  al  norte  para  dar  aviso  de  la  presencia  de  los  ingleses 
en  el  Mar  del  Sur.  Una  de  estas  naves,  que  habia  salido  de 
la  Concepción,  naufragó  un  poco  al  sur  de  Valparaíso;  pero 
otra.de  ellas,  que  habia  salido  de  este  puerto  con  el  mismo 
propósito,  fué  cojida  por  Cavendish  en  las  inmediaciones  de 
Arica  en  el  mes  de  mayo  de  1587.  Esta  nave  era  pequeña  e 
iba  de  Valparaíso  para  llevar  aviso  al  virrei  del  Perú.  Los 
despachos  de  que  era  portador-a  habían  sido  arrojados  al  mar, 
pero  uno  de  los  españoles,  sometido  al  tormento,  descubrió 
cuanto  deseaba  saber  Cavendish,  quemando  en  seguida  la 
embarcación.  Los  prisioneros  fueron  puestos  en  libertad  i 
echados  en  tierra,  i  tuvieron  la  fortuna  de  ignorar  lo  que  ha- 
bia ocurrido  a  lus  ingleses  en  Quintero,  que  de  lo  contrario 
todos  ellos  habrían  sido  ahorcados.  1 


1.  Historia  Jenerai  de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana,  tomo  III, 
páj.  ?4. 
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TRES  NAVES. 

A  fines  del  mes  de  marzo  de  1600,  el  corsario  holandés  Oli- 
verio-Van  Noort  se  presentaba  a  la  vista  de  la  rada  de  Val- 
paraíso (dia  28),  donde  se  hallaban  surtos  cuatro  buques  es- 
pañoles del  comercio  del  cabotaje.  No  permitiendo  el  tiempo 
entrar  al  puerto,  envió  dos  chalupas  armadas  de  20  mosque- 
tes para  tomarlos.  Uno  de  ellos  varó  en  la  playa  para  salvar- 
se de  ser  apresada;  la  segunda,  que  era  la  mayor,  se  hallaba 
tripulada  por  3o  indios,  muriendo  los  mas  en  la  pelea,  de  la 
cual  se  apoderaron  los  holandeses.  Las  dos  restantes,  que  se 
hallaban  abandonadas  por  sus  tripulantes,  fueron  incendia- 
das i  destruidas. 

La  embarcación  apresada,  llamada  Los  Picos,  del  porte  de 
160  toneladas,  les  proporcionó  algunas  ovejas,  grasa,  vino  en 
botijas  de  barro,  puercos,  manteca,  cocos,  manzanas,  aceitu- 
nas en  botijas,  cordobanes,  etc.,  etc.,  constituyendo  un  buen 
refrijerio  para  los  corsarios. 

l600 

.  LOS  PICOS. 

Oliverio  Van  Noort,  corsario  holandés,  prendió  fuego  en 
la  rada  de  Vatpaaaiso  a  este  buque,  del  porte  de  160  tonela- 
das, que  habia  tomado  a  los  españoles  en  el  mes  de  abril  de 
1600,  con  su  cargamento  de  sebo;  i  después  de  proveerse 
de  víveres  i  aguada,  se  hizo  a  la  vela  el  dia  7  del  del  mismo 
mes,  con  destino  a  los  archipiélagos  de  Asia,  cuidándose  de 
las  costas  americanas  por  temor  de  encontrarse  con  las  naves 
que  el  virrei  del  Perú  habia  aprestado  para  perseguirlo, 

Don  Diego  Barros  Arana,  tratando  de  la  escursion  de  Van 
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Noort,  se  espresa  así:  «Las  aventuras  subsiguientes  de  esos 
audaces  espedicionarios  no  pertenecen  a  nuestra  historia. 
Juan  Sandoval,  el  piloto  español  del  Buen  Jesús,  que  habia 
suministrado  a  los  holandeses  mui  buenas  noticias  sobre  la 
navegación  de  aquellos  mares  i  sobre  lps  aprestos  bélicos  del 
virrei  del  Perú,/wé  arrojado  al  mar  el  3o  de  junio,  después 
de  una  disputa  en  que  se  quejaba  del  mal  tratamiento  quere- 
cibia.  Estas  i  muchas  otras  crueldades  eran  el  fruto  no  solo 
de  la  educación  i  de  la  dureza  de  carácter  de  esos  aventure- 
ros, sino  del  odio  profundo  que  los  holandeses  profesaban  a 
sus  antiguos  opresores  después  de  la  larga  i  sangrienta  gue- 
rra de  la  independencia  i  de  las  atrocidades  de  que  su  patria 
habia  sido  victima.»  1 


l600 

BARCO  LONGO. 

El  gobernador  interino  del  reino  de  Chile,  don  Francisco  de 
Quiñones,  a  su  arribo  a  la  ciudad  de  Concepción,  después  de 
haber  despoblado  a  las  ciudades  de  la  Imperial  i  de  Angol, 
supo  que  la  de  Arauco  se  hallaba  asediada  por  los  indijenas. 
Se  propuso  darle  ausilio,  marchando  por  tierra;  pero  las  co- 
piosas lluvias  del  mes  de  julio  de  1600,  por  una  parte,  i  su 
avanzada  edad  por  otra,  no  se  lo  permitieron.  Mas,  como  no 
era  dable  abandonar  aquella  plaza  espuesta  a  la  zaña  de  los 
araucanos,  después  de  las  numerosas  pérdidas  que  habían 
esperimentado  con  el  alzamiento  jeneral  de  los  indijenas, 
resolvió  enviar  una  escuadrilla  compuesta  de  tres  naves,-  al 
mando  del  esperto  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva. 

La  flotilla  se  componía  de  una  fragata  que  conducia  los 
bastimentos  de  boca  i  guerra  i  los  varios  pertrechos  con  que 
debía  ausiliarse  e!  fuerte  de  Arauco,  acompañada  de  dos 


1.  Historia  Jeneral  de  Chile,  tomo  III,  páj.  3n. 
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barcos  longos,'  llevando  entre  todos  setenta  soldados  a  mas 
de  la  marinería.' 

El  mejor  de  los  barcos  !o  comandaba  en  persona  Juan 
Martínez  de  Leiva,  llevando  consigo  3g  hombres  escojidos, 
con  los  cuales  debía  emprender  el  desembarco  por  frente  a 
la  destruida  ciudad;  pues  ya  solo  quedaba  el  fuerte  abrigan- 
do a  los  habitantes  i  a  las  escasas  tropas  que  lo  defendían. 

La  fragata  i  sus  escampavías  o  barcos  longos  dejaron  la 
bahia  de  Concepción  a  fines  de  junio,  i  una  vez  fuera  de  ella 
se  hallaron  sorprendidos  por  un  temporal  de  viento  norte, 
tan  comunes  en  esa  estación,  que  los  desgaritó,  sin  que  pu- 
diesen desempeñar  su  cometido.  La  fragata  regresó  al  puerto 
de  salida,  llevándose  los  elementos  de  que  era  portadora, 
conservando  los  barcos  longos  la  unión.  Uno  de  éstos  se  en- 
contró casi  perdido  entre  los  arrecifes  de  Curaquilla,»  pero 
después  de  algunos  dias  de  mortal  angustia  pudo  refujiarse 
en  la  rada  del  SE.  de  la  isla  Santa  María,  para  regresar  des- 
pués a  la  Concepción. 

El  buque  que  mandaba  Juan  Martínez  de  Leiva  fué  mas 
desgraciado,  pues  parece  que  tratando  de  tomar  el  abrigo  que 
ofrece  la  isla  Santa  Maria,  entrando  por  la  Boca  Chica,  el 
temporal  la  hizo  embarrancar  sobre  la  punta  de  Lavapié,  ha- 
ciéndose pedazos. 

El  capitán  i  triputacion  lograron  ganar  la  tierra,  mas  esto 
les  fué  funesto,  i  rodeados  por  los  indios,  en  circunstancia  de 
hallarse  desarmados,  no  les  fué  posible  hacer  resistencia, 

Dieron  muerte  al  capitán  Martínez  de  Leiva  i  a  la  mayor 
parte  de  los  náufragos,  conservando  prisioneros  a  unos  po- 


1.  Barco  longo  o  luengo,  era  una  embarcación  pequeña,  de  proa  re 
donda,-de  una  sola  cubierta,  i  con  una  vela  que  la  abrazaba  de  popa  a 
proa.  Era.la  mas  tijera  de  aquellos  tiempos  i  se  le  solía  llamar  también 
gabarra,  batel  i  bajel. 

2.  Este  nombre  jeogrráfico  no  se  conserva  en  las  cartas  modernas;  pero 
se  sabe  que  la  comarca  de  Curaquilla  de  los  antiguos  era  la  comprendi- 
da entre  la  ciudad  de  Arauco  i  la  ensenada  de  Llico,  según  consta  de 
varias  escrituras  de  venta  de  las  tierras  de  esa  rejion  i  muchos  documen- 
tos coetáneos,  i  hasta  el  rio  tributario  del  Tubul  que  riega  las  espaldas  de 
aquella  comarca  se  denomina  Curaquilla. 
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eos,  que  mas  tarde  obtuvieron  su  libertad,  en  número  de  seis 
o  siete,  los  que  regresaron  a  Concepción,  ' t  entre  ellos  un 
trompeta  ingles  que  perteneció  al  Ciervo  Volante  de,  la -es- 
cuadrilla de  Simón  de  Cordes.  Este  almirante  i  23  hombres 
de  los  suyos  fueron  muertos  en  Llico,  en  un  asalto  que  les  : 
dieron  los  araucanos  al  desembarcar  allí  en  el  mes  de  noviem- 
bre de  1599. 

l600 

«ENRIQUE  FEDERICO.» 

La  escuadrilla  holandesa  de  Oliverio  Van  Noort  partió  de 
Corea  el  i3  de  setiembre  de  i5g8.  El  24  de  noviembre  del 
año  siguiente  embocó  el  estrecho  de  Magallanes  i  después 
de  mil  contrariedades  entró  en-  el  océano  Pacífico"  el  29  de 
febrero  de  1600..  •  ' 

La  armada,  que  en  su  principio  se  componia  de  cuatro,  bu- 
ques, se  hallaba  reducida  a  tres,  por  haberse  perdido  uno  de 
ellos-en  la  parte  oriental  del  estrecho;  i  el  14  de  marzo  nau^ 
fragó  el  barco  Enrique  Federico,  dando  al  través  en  la  costa 
occidental  de  Patágonia.  Montaba  este  buque  el  vice-almiran-' 
te  Pedro  Van  Lint,  de  cuya  suerte  no  se  supo  jamas: 

«san  juan  bautista» 

El  navio,  español  nombrado  San  Juan  Bautista,  procedente 
del  Callao,  llegó  al  puerto  de  Penco  el  i.s  de  octubre  d  1599, 
con  refuerzos  de  tropa  i  algunos  elementos  para  el  goberna- 
dor i  capitau  jéneral  del  reino  de- Chile  don  Francisco  de 
Quiñones,  al  mando  de  su  dueño  i  capitán  don  Pedro  de  Re- 
calde  i  Arrandolaza.  El  valor  del  buque  San  Juan  Bautista 
coi)  su  equipaje,  se  estimaba  en  9,000  pesos  i  media  3oo  to- 
neladas de  arqueo. 

El  buque  de  Recalde  se  dirijió  en  seguida  a  Valparaíso  con 
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el  fin  de  embarcar  recursos  para  dirijirse  después  a  socorrer 
a  la  plaza  de  Valdivia,  que  se  hallaba  asediada  por  Sos.  arau- 
canos. 

El  3 1  de  mayo  de  1600  se  encontraba  el  San  Juan  Bautista 
al  ancla  en  Valparaíso  cargando,  los  elementos,  que  debia 
conducir  al  sur,  cuando  fué  sorprendido  por  u-n  fuerte  tem- 
poral de  viento  del  cuarto  cuadrante,  que  lo  arrojó  sobre  la 
costa,  perdiéndose  totalmente,  no  obstante,  los  esfuerzos  que 
se  hicieron  por  su  capitán  ¡  dueño  por  salvar  su  fortuna,  vin-  . 
culada  toda  ella  en  el  San  Juan  Bautista. i 

El  mes  de  mayo  es,  pues,  para  Valparaíso,  desde  los  tiem- 
pos de  la  colonia,  de  funestos  recuerdos  por  motivo  de  .los, 
temporales  que  baten  su  rada  i  los  danos  que  las  naves  sur- 
tas en  ella  esperimentan.  Un  estudio  atento  de  los  siniestros 
maritimos  pondrá  de  manifiesto  esta  verdad. 

■  UN  BARCO. 

Un  buque  que  salió  de  San  Antonio  de  Chacao  (Chiloé) 
con  destino  a  la  bahia  de  Concepción  i  en  ef.  cual  iba  como 
pasajero  el  padre  frai  Melchor  Venegas,  despachado  que  fué 
en  Penco,  se  dirijió  a  Valparaíso,  naufragando  en  seguida 
en  unos  bajos  (Rape!?),  donde  se  perdió  totalmente,  pere- 
ciendo mas  de  sesenta  personas,  entre  pasajeros  i  tripulantes, 
sin  escapar  persona  alguna. 

Este  siniestro  fué  muí  doloroso  para  la  colonia,  tanto  por 
el  número  de  víctimas  que  ocasionó,  cuanto  por  la  época 
luctuosa  en  que  tuvo,  lugar,  careciendo  el  país  de  recursos 
en  los  momentos  que  esperimentaba  el  "mas  grande  alza- 
miento de  los  araucanos  contra  las  armas  españolas. 

A  propósito  de  estd  siniestro,  dice  el  padre  Alonso  de  Ova- 
He  lo  siguiente:  «La  primera'  la  hallo  escrita  en  la  anua  de 
veinte  i  nueve  i  treinta,  i  fué  el  caso  que  bajando  este  vene- 
rable padre  de  las  misiones  de  Chiloé  a  ser  rector  del  colejio 


1.  El  capitán  don  Pedro  de  Recalde,  por  Justo  Abel  Rosales. 
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de  la  Concepción,  se  cayó  el  timón  al  navio  i  no  pudiendo 
gobernar,  se  le  arrimaba  a  tierra  de  manera  que  no  pudién- 
dolo remediar  con  ninguna  dilijencia  humana  se  daban  ya 
todos  por  perdidos;  apretábales  terriblemente  el  viento,  i  no 
habiendo  remedio  humano*  apeló  el  padre  Melchor  al  divino: 
quitase  una  pequeña  imájen  de  Nuestra  Señora  quetraia  al 
cuello  i  poniéndola  al  timón  al  punto  aproó  el  navio  at  mar, 
apartándose  de  la  tierra  i  calmó  el  viento,  con  que'  pudieron 
aderezar  el  timón  i  volverle  a  su  lugar;  volvió  el  viento  e  hi- 
cieron felizmente  su  viaje.  Tomó  de  aquí  ocasión  el  padre 
Melchor  para  hacer  una  fervorosa  plática,  exhortando  a  los 
del  navio  a  que  agradeciesen  a  Nuestra  Señora  aquel  sobera- 
no beneficio  i  que  en  reconocimiento  de  él  enmendasen  algu- 
nos escándalos  que  algunos  daban  en  mataría  de  sensualidad. 
Llegaron  a  la  Concepción,  i  no  solamente  no  se  enmendaron 
de  lo  que  el  padre  les  habia  reprendido,  sino  que  "habiendo 
de  hacer  viaje  a  Santiago  de  Chile,  se  atrevieron  a  embarcar 
de  nuevo  las  mismas  mujeres  que  habian  provocado  la  ira  de 
Dios  en  el  viaje  antecedente:  i  parece  que  para  darle  a  enten. 
der  su  Divina  Majestad  que  si  habia  sufrido  primero  sus 
ofensas  i  no  confundiéndolos*  cuando  iba  a  dar  en  tierra  el 
navio,  era  por  llevar  en  él  al  que  por  medio  de  la  intercesión' 
de  la  Vírjen  habia  detenido  el  brazo  de  su  justicia;  sucedió 
que  habiéndose  quedado  el  Padreen  Concepción  ihéchoseel 
navio  a  la  vela,  se  perdió  en  unos  arrecifes,  sin  tempestad 
ninguna,  solo  por  un  descuido  del  piloto,  i  se  ahogaron  mas 
de  sesenta  personas  que  iban  en  él».i 

Queda  al  curioso  lector  apreciar  eri  lo  que  valga  la  misti- 
ficación del  padre  Melchor  Vargas  i  su  historiógrafo  el  jesuí- 
ta Alonso  de  Ovalle,  que  por  lo  que  hace  al  naufrajio  de  la 
nave,  bien  se  lo  merece  ei  piloto  Has  damas  de  marras,  que 
no  es  este  el  caso  único  de  siniestros  fatales  ocurridos  por 
iguales  causas. 


(1)  Histórica  Relación  del  Reino  de  Chile,  tomo  IT;  pá¡.  349.— Colección 
de  Historiadores  de  Chile,  tomo  XIII. 
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«BUEN  BARCO.» 

Asediada  la  ciudad  de  Osorno  por  las  huestes  araucanas 
en  1601,  ei  coronel  don  Francisco  del  Campo  mandó  cons- 
truir un  barco  en  las  riberas  del  Rio  Bueno,  con  el  propósito 
de  que  le  sirviese  para  comunicar  con  el  gobernador  del  rei- 
no de  Chile  i  pedirle  ausilio;  i  miéntras  se  llevaba  a  cabo  la 
construcción;  envió  a  la  boca  del  rio  una  comisión  de  peritos 
para  que  le  informasen  si  el  barco  podia  salir  a  la  mar.  Con- 
testando éstos  satisfactoriamente,  el  Buen  Barco  fué  lanzado 
al  agua. 

Preparado  todo,  se  embarcaron  siete  u  ocho  hombres  i  un' 
procurador  de  la  ciudad  de  Osorno.  El  contento  de  los  espa- 
ñoles era  grande  halagados  de  la  esperanza  de  comunicar  con 
la  ciudad  de  Concepción,!  de  recibir  prontos  ausilios.  El  Buen 
Barco  se  botó  aguas  abajo  por  el  rio,  llevando  las  esperan- 
zas i  el  consuelo  de  los  aflijidos  pobladores;  .pero  al  salvar  la 
barra  que  el  rio  tiene  en  su  desembocadura,  fué  envuelto  por 
las  olas  i  destruido  completamente,  sin  escapar  ni  uno  srjlb 
de  los  tripulantes. 

Con  el  naufrajio  del  Buen  Barco  perecieron  también 
todas  las  esperanzas  de  socorro  de  los  conquistadores,  que 
cifraban  en  él  el  consuelo  i  el  alivio""de  sus  males,  tan  cruel- 
mente estrechados  por  los  implacables  araucanos  que  defen- 
dían su  libertad,  i 

1602 

«LA  GALIZABRA.» 

El  alzamiento  jeneral  de  los  araucanos  en  i5gg  había  dado 
por  resultado  la  destrucción  de  varias  ciudades  del  sur;  pero 

i.  Seis  años  de  laHistoria,  de  Chile,  porCrescente  Errázuriz,  tomo  II, 
cap,  IX. 
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aun  se  sostenían  las  de  Valdivia  i  Osorno  en  condiciones 
mui  precarias,  por  lo  que  el  gobernador  del  reino  de  Chile 
don  Alonso  de  Rivera  despachó  el  barco  llamado  La  Galiza- 
bra i  con  un  refuerzo  de  25  hombres  a  cargo  del  maestre 
de  campo  don  Alvaro  de  Mejia,  quien  debería  tomar  el  man- 
do de  las  posesiones  del  sur.  Se  embarcaron,  asimismo  el 
sárjenlo  mayor  Francisco  Rosas,  cuñado  del  gobernador,  i 
otros  capitanes,  sumando  todos,  tripulación,  soldados  i  pa- 
sajeros, 56  hombres. 

La  Galizabra  salió  de  !a  bahía  de  Concepción  el  dia  14  de 
junio  de  1602,  en  lo  mas  crudo  del  invierno  i  para  una  rejion  . 
procelosa  i  apremiada  déla  situación  de  ios  pueblos  australes 
que  aun  se  sostenían  asediados  por  los  araucanos,  hubo  de 
hacerse  a  la  mar.  Sorprendida  por  vientos  tempestuosos,  se 
guáreció  primero  al  socaire  de  la  isla  Mocha;  pero  al  continuar 
al  sur, la  cojió  nuevamente  un  fuerte  temporal  de  norte,  .i  pro- 
pasándose del  puerto  de  su  destino,  que  era  el  deCarelmapu, 
fué  a  embarrancar  en  la'  noche  del  22  del  mismo  mes  sobre  la 
costa  norte.de  la  isla  del  Guafo,  donde  se  hizo  pedazos.,  con . 
pérdida  total  de  la  nave,  su  carga  i  36  hombres,  inclusos  el 
capitán  i  piloto  de  La  Galizabra.  -¡ 

Entre  los  salvados  se  cita  al  capitán  Blas  Pérez  de. Esqui- , 
bias,  i  tanto  éste  como  los  demás  tuvieron  queg  sufrir  .mil.  pe- 
nalidades, i  habrian  talvez  sucumbido  sin  el  ausilio  que. pres- 
taron a  los  náufragos  los  españoles  de  Castro,  debido  a  los 
indíjenas  que  se  apercibieron  de  la  desgracia. ocurrida  a  La 
Galizabra.  Solo  después  de  seis  meses  se  supo  en,  la  capital 
del  reino  esta  desgracia,  i  según  las  crónicas,  pudieron  sal- 
varse cuatro  cañones  i  algunos  mosquetes  i  pertrechos,  que 
sirvieron  para  fortificar  la  ciudad  de  Castro,  cabecera  por  en-, 
tonces  del  archipiélago  de  Chiloé.^ 


r.  Embarcación  de  vela,  latina,  como  de  100  toneladas  de  porte,  que  se 
usaba  por  aquellos  años,  especialmente  en  el  mar  Mediterráneo.  - 

1.  Historia  Jeneral  de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana,  tomo  III, 
capítulos  XIX  i  XX,—  Seis  años  de  la  fiistot  ia  de  Chile,  por  Gfescente 
Errázuriz,  tomo  II,  pájs.  i5g,  258  i  25g.—  Histórica  Relación  del  Reino' de 
Chile,  por  el  padre  Rosales. 
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i6o3 

UN  BARCO. 

Cuando  el  capitán  Francisco  de  Hernández  creyó  imposi- 
ble la  defensa  de  la  ciudad  de  Osorno  contra  los  araucanos, 
después  de  cuatro  años  de  asedio,  resolvió  abandonarla  para 
salvar  a  sus  moradores  i  las  relijiosas  de  Santa  Isabel  que 
había  en  la  ciudad. 

•  En  efecto,  en  octubre  de  1602  abandonaron  a  Osorno,  car- 
gando cada  individuo  los  víveres  que  podían  soportar,  i  mar- 
chando a  pié  por  entre  espesos  bosques  i  tremedales,  llegaron 
aCarelmapu  después  de  26  días  de  penosa  marcha,  no  sin 
haber  perdido  24  personas,  que  perecieron  desfallecidas  en  el 
camino. 

Hernández,  miéntras  fundaba  los  caseríos  de  San  Antonio 
de  Calbuco  i  Carelmapu,  envió  a  la  ciudad  de  Castro  los  re- 
lijiosos  i  monjas,  donde  se  les  proporcionó  una  nave  que  el 
gobernador  de  Chile,  don  Alonso  de  Rivera,  lee  habia  man- 
dado para  que  se  trasladasen  a  Valparaiso  todas  las  personas 
relijiosas,  lo  que  efectuaron  en  principios  de  i6o3.  Dieron 
éstos  la  vela,  pero  sorprendida  la  nave  por  un  fuerte  tempo- 
ral del  cuarto  cuadrante,  que  le  rompió  el  timón,  maltratán- 
dola mucho  i  haciendo  agua,  se  vieron  obligados  a  arribar  a 
Concepción,  donde  surjieron,  yéndose  el  buque  a  pique  tres 
dias  después,  por  causas  que  no  recuerdan  las  crónicas,  mas 
es  de  suponer  que  la  pérdida  se  debiese  al  abandono.  Algu- 
nos meses  mas  tarde  les  proporcionó  otro  buque  el  goberna- 
dor, con  el  cual  aportaron  a  Valparaiso,  trasladándose  en 
seguida  a  Santiago  en  el  mes  de  diciembre  del  mismo  año, 
donde  las  monjas  de  Santa  Isabel  levantaron  un  monasterio 
con  el  titulo  de  Santa  Clara.' 


1,  Colección  de  Historiadores  de  Chile,  páj,  245.— Don  Viceñle  Car- 
vallo i  Goycncchc. 
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l608 

BARCO  DE  LUIS  GONZALEZ. 

En  un  legajo  de  papeles  que  se  halla  en  el  volumen  35 1 — 
Jesuítas,  1667-1673,  de  la  Biblioteca  Nacional,  se  lee: 

«En  Santiago  de  Chile,  en  21  de  agosto  de  16Ó8,  declara 
don  Francisco  Sánchez  Chamor.ro,  como  testigo  en  un  juicio 
que  sigue  con  el  capitán  don  Baltasarde  Castro  sobre  tierras, 
lo  siguiente:  «que  estaba  a  bordo  del  navio  de  Luis' González, 
que  se  perdió  en  el  paraje  de  Coquimbo,  ha  tiempo  de  un 
mes  i  dos  dias  a  esta  parte  (julio  19)  poco  mas  o  ménos,  i 
vido  como  iba  en  el  dicho  navio  el  capitán  Francisco  Delga- 
do, yerno  del  capitán  Baltasar  de  Castro,  e  llevaba  unos  pa- 
peles que  [él]  le  decía  era  una  probanza  del  pleito  que  trataba 
con  Manuel  González  Chaparro  sobre  los  títulos  sobre  el 
cual  dicho  capitán  Delgado  quedaba  en  el  navio,  i"  vido  con 
otros  que  en  élquedaban,  porque  este  testigo  i  otras  perso- 
nas salieron  en 'la  barca  a  tierra,  luego  que  zozobró.» 

Este  buque,  que  había  salido  de  Valparaíso  con  destino  al 
Callao  el  19  de  julio  de  1608,  zozobró  en  las  dereceras  de  Co- 
quimbo, muriendo  en  el  naufrajio  su  capitán  Francisco  Del- 
gado i  asimismo  algunos  de  sus  tripulantes  i  pasajeros,  per- 
diéndose además  las  probanzas  de  que  se  hace  mérito  en  el 
espediente  que  tenemos  a  la  vista  i  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción, relativo  a  un  litijio  de  terrenos  de  Renca,  que'siguieron 
mas  tarde  sus  herederos, 

Gracias  a  esie  juicio  podemos  nosotros  tomar  nota  de  la 
pérdida  total  del  barco  de  Luis  González,  que  tal  era  la  esta- 
dística de  aquellos  tiempos,  formada  entre  litijios  i  prolonga- 
dos papeleos. 
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Í6r5 

UN  BUQUE  • 
(de  la  escuadrilla  de  spilberghen). 

El  almirante  holandés  Jorje  Spilberg  o  Spilberghen,  puso 
a  las  órdenes  de  su  gobierno  seis  naves  de  su  propiedad,  for- 
mándose con  ellas  una  escuadrilla  que  se  denominó  «La  Vic- 
toria», compuesta  de  la  nave  Gran  Sol,  que  era  la  capitana; 
La  Luna,  que  hacia  de  almirante,  la  Venatoria,  el  Lucero, 
el  Eolo,  el  Laro  i  la  Amsterdam. 

La  escuadrilla  fué  puesta  bajo  las  órdenes  de  Spilberghen 
i  dejó  las  costas  de  Holanda  con  destino  al  estrecho  de  Ma- 
gallanes i  costas  del  Pacífico,  Tocó  en  las  islas  Maderas, 
costeó  la  costa  de  Africa,  pasó  el  Cabo  Verde,  se  dirijió  al 
Brasil  i  fondeó  en  la  isla  de  San  Vicente,  entrando  por  fin  al 
estrecho  de  Magallanes  el  día  28  de  abril  de  i6i5,  donde  per- 
dió una  de  sus  naves,'  no  indicándosela  localidad. 

Desembocó  al  mar  'Pacifico,  penetró  al  interior  del  archi- 
piélago de  Ghiloé  i  bombardeó  el  pueblo  de  Castro,  su  capi- 
tal; hizo  provisiones  en  la  isla  Mocha  i  desembarcó  en  la  isla 
Santa  Maria,  donde  harpió  cuanto  pudo,  prendiendo  en  se- 
guida fuego  a  las  habitaciones.  Después  se  dirijió  a  las  cos- 
tas del  Perú. 

«SAN  AGUSTIN.» 

Buque  de  comercio  del  Perú,  incendiado  por  los  españoles 
en  la  costa  de  Concón  e!  11  de  junio  de  i6i5,  para  que  no  ca- 
yese en  poder  de  la  escuadra  holandesa  al  mando  del  almi- 
rante Jorje  Spilberghen  que,  corriendo  la  costa  chilena,  ha- 


[.  Dic.  Hist.  Biog.  del  Perú,  por  don  Manuel  de  Mendiburu,  tomq 
VII,  páj.  382. 
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bia  arribado  a  Valparaíso  en  el  mismo  d¡a.  Con  el  incendio 
de  esta  nave  se  perdieron  800  fanegas  de  trigo;  i5o  quintales 
de  biscocho  i  64  cuerdas  de  arcabuz  que  tenia  a  su  bordo, 
destinadas  a  abastecer  el  ejército  del  sur. 

El  San  Agustín  habia  sido  despachado  desde  Concepción 
por  el  gobernador  don  Alonso  de  Rivera  para  dar  aviso  de 
la  llegada  del  corsario  holandés  i  se  previniesen;  mas  como 
Spilberghen  no  pudiese  adueñarse  del  San  Agustín;-  desem- 
barcó en  Concón  con  200  hombres  i  una  pieza  de  artillería. 
«Encontraron  también  las  casas  incendiadas,  dice  la  relación 
holandesa,  i  los  españoles  tanto  jinetes  como  infantes,  en 
orden  de  batalla,  sin  atreverse  sin  embargo  a  acercársenos  a 
causa  de  nuestro  canon  que  hacia  fuego  sin  cesar.  Al  con- 
trario,' a  medida  que  avanzábamos,  ellos  retrocedían.  Al  fin, 
habiendo  sobrevenido  la  bruma,  el  almirante  se  reembarcó 
con  sus  tropas  i  haciendo  levar  las  anclas,  nos  dirijimos  al 
norte  a  toda  vela».1 

1 6 1 6 

«SAN  FRANCISCO  JAVIER.» 

El  26  de  mayo  de  1616  ocurrió  en  Valparaíso  un  fuerte  tem- 
poral de  viento  norte  qué  arrojó  a  la  costa  el  navio  San  Fran- 
cisco, buque  en  que  había  llegado  la  segunda  remesa  del  real 
situado  ese  año. 

«A  los  principios  de  16 16,  dice  \aBreve  relación,  ele.  de 
Juan  Recio  de  León,  se  embarcó  para  Chile  en  el  navio  San 
Francisco  en  que  venian  mas  de  noventa  personas  i  docien- 
tos  mil  ducados;  i  como  a  los  19- de  mayo  ¡  en  29  grados  so- 
breviniese una  tormenta  en  que  perecieron  el  piloto  i  algunos 
marineros,  hubo  de  tomar  el  timón,  i  a  pesar  de  que  en  esto 
parece  se  fracturó  una  costilla,  siguió  gobernando  basta  Vaí- 


1.  Hist-  Jeneral  de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana,  tomo  IV,  pa- 
jina 111. 
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paraíso,  donde  el  buque  dio  en  la  costa,  librándose  Ja  jen- 
te».  • 

El  mes  de  mayo,  como  llevamos  recordado  en  varias  oca- 
siones, es  por  demás  funesto  en  la  costa  de  la  parte  central 
de  Chile  con  motivo  de  los  fuertes  temporales  del  cuarto  cua- 
drante que  azotan  la  rada  de  Valparaíso. 

El  San  Francisco  Javier  navegaba  en  las  aguas  del  Pací- 
fico desde  ántes  de  i5q3,  pues  fué  el  navio  que  condujo  a  Chi- 
le los  primeros  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Salió  del 
Callao  el  19  de  febrero  de  i5g3  llevando  consigo  a  los  padres 
Baltasar  Piñas,  Luis  de  Valdivia,  Hernando  de  Aguilera, 
Gabriel  de  la  Vega  i  los  hermanos  Miguel  Telena  i  Fabián 
Martínez.  Arribaron  a  Coquimbo  después  de  mas  de  treinta 
dias  de  viaje. 

El  San  Francisco  Javier  siguió  navegando  de  Chile  al 
Perú  í  vice-versa,  hasta  que  fué  echado  a  la  costa  en  Valpa- 
raíso, destruyéndose  del  todo. 2 

El  San  Francisco  Javier  navegaba  en,el  Pacifico  no  mé- 
nos  de  77  años,  sin  tomar  en  cuenta  los  que  había  navegado 
en  el  Atlántico.  Era,  por  cierto,  uno  de  los  mas  ancianos  que 
recuerda  la  estadística. 

I6l9 

UNA  NAVE. 

La  espedicíon  al  Magallanes  de  los  hermanos  Nodales  ha- 
lló en  las  inmediaciones  del  cabo  de  las  Vírjenes  una  nao 
naufragada.  Se  aprovechó  del  herraje  que  pudo,  sin  conse- 
guir detalles  de  ella  ni  sospechar  su  nacionalidad.  Esto  ocu- 
rrió el  17  de  enero  de  1619.  Siguieron  por  el  estrecho  hasta 
desembocar  al  Pacífico,  i  a  su  regreso  al  Mar  del  Norte,  vol- 


1.  Biblioteca  Hispano-Cftiilena,  por  José  T.  Medina,  tomo  I,  páj.  198. 

2.  Historia  de  la  Compañía,  de  Jesús,  por  el  padre  Francisco  Enrich, 
tomo  I,  pájs.  14  i  iS. 
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[1623 


vieron  a  reconocer  el  buque  náufrago  ríe  estrajeron  algunas 
cabillas  de  fierro  el  dia  i3  de  marzo  del  mismo  año.1 

1623 

«LA  CAPITANA»  I  «EL  PATACHE». 
(de  mandujano) 

«La  escuadrilla  de  tres  naves  que  había  organizado  en  Es- 
paña Francisco  de  Mandujano  para  trasportar  el  socorro  de 
Chile,  dice  don  Diego  Barros  Arana,  salió  a  fines  de  octubre 
de  1622  del  puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda.  La  navega- 
ción fué  en  un  principio  enteramente  feliz  i  tan  rápida  como 
era  posible  en  aquella  época.  Dos  meses  ma,s  tarde  llegaba  a 
Rio  de  Janeiro,  donde  pudo  renovar  una  parte  de  sus. provi- 
siones i  enrolar  en  la  espedicion  algunos  soldados  portugue- 
ses; i  el  16  de  enero  de  1623  se  hallaba  en  la  embocadura  del 
rio  de  la  Plata,  preparándose  para  seguir  viaje.  Por  un  mo- 
mento se  trató  allí  de  marchar  a  Chile  por  los  caminos  de 
tierra,  pero  el  maestre  de  campo  Ayala  i  el  capitán  Nodal 
tenian  tanta  confianza  en  las  ventajas  del  itinerario  que  se 
habia  trazado,  que  contra  las  indicaciones  i  consejos  de  las 
autoridades  de  tierra,  se  lanzaron  nuevamente  al  mar.  Su 
propósito  era  penetrar  al  Pacífico  por  el  estrecho  de  Le  Mai- 
re  i  el  cabo  de  Hornos,  como  lo  habian  hecho  los  holandeses 
i  los  españoles  en  las  últimas  espediciones. 

«A  la  altura  del  estrecho  de  Magallanes  una  violenta  tem- 
pestad dispersó  la  escuadrilla.  Nunca  se  supo  dé  la  suerte 
que  habian  corrido  dos  de  las  naves.  Indudablemente  fueron 
víctimas  de  un  desastroso  naufrajio  en  que  no  logró  escapar 
un  solo  hombre.  En  ellas  perecieron  don  Iñigo  de  Ayala, 
Gonzalo  Nodal  i  mas  de  25o  soldados.  Un  año  mas  tarde,  no 


1  Viaje  ai  Magallanes  por  !a  fragata  uSanta  María  de  la  Cabeza,» 
pajs.  i6i  a  262. 
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pudiendo  esplicarse  la  separación  de  esos  dos  buques,  se 
creia  como  probable  que  hubiesen  sido  apresados  por  los  ho- 
landeses, de  cuya  presencia  en  aquellos  mares  se  tenia  en 
aquella  época  vagas  noticias  en  Chile  i  el  Perú. 

«Solo  el  buque  almirante,  que  mandaba  en  persona  Fran- 
cisco de  Mandujano,  salvó  de  aquella  catástrofe,  pero  no  po- 
día dar  noticia  de  sus  compañeros,  de  quienes  lo  habia  sepa- 
rado la  tempestad.  Combatida  por  vientos  contrarios  del 
sur,  esa  nave  tuvo  que  retroceder  hasta  Buenos  Aires  a  fines 
de  marzo.  Llevaba  a  su  bordo  algunos  oficiales  i  144  soldados 
i  una  parte  de  los  bagajes  de  la  espedicion.  El  capitán  don 
Miguel  de  Sessé,  que  mandaba  esa  jente,  la  desembarcó  allí, 
i  venciendo  no  pocas  dificultades  i  gracias  a  los  socorros  que 
pudo  suministrarle  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  se  puso 
en  marcha  para  Chile  por  los  caminos  de  tierra  en  los  últi- 
mos dias  de  setiembre  de  1623. 

«Durante  la  travesía  de  la  pampa  se  desertaron  de  sus  filas 
cerca  de  sesenta  soldados  en  la  esperanza  de  ir  a  buscar 
fortuna  en  los  minerales  de  Potosí,  cuya  portentosa  riqueza 
le  había  dado  una  gran  celebridad  en  América  i  Europa.  En 
los  primeros  dias  de  1624  entraba  por  fin  a  Chile  don  Miguel 
de  Sessé  con  ochenta  i  cinco  hombres,  apénas  vestidos  i  casi 
desarmados,  únicos  restos  que  se  salvaron  de  aquella  colum- 
na reunida  en  España  con  tanta  dificultad  i  con  tantos  sacri- 
ficios. El  resultado  desastroso  de  esta  espedicion  contribuyó 
en  gran  manera  a  que  el  gobierno  metropolitano  no  pensase 
por  entónces  en  utilizar  el  camino  del  cabo  de  Hornos,  que, 
sin  embargo,  quedaba  franco  i  espedito  para  los  enemigos  de 
España».  1 


1.  Historia  jeneral  de  Chile  antes  citada,  tomo  IV,  páj.  186 — La  lie- 
vista  del  Archivo  jeneral  de  Buenos  Aires,  tomo  IV,  escribe  Francisco 
Mandojano  por  Mandujano. 
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l624 

UN  BUQUE. 

Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  en  su  Juan  Fernanda^, 
tratando  del  año  1634,  dice: 

«Conforme  a  las  románticas  versiones  que  mas  tarde  hicie- 
ron de  su  paso  i  abrigo  en  esos  nidos  del  mar  los  bucaneros 

0  forbantes  del  siglo  XVII,  ocurrió  también  por  esos  años  en 
Juan  Fernandez  un  naufrajio  en  que  perecieron  todos  los  tri- 
pulantes, escepto  un  negro  que  vivió  largos  años  solitario 
entre  tas  breñas  i  que  fué  el  primer  tipo,  después  de  los  seis 
desertores  holandeses  de  L'Hermite,  que  antes  de  Alejandro 
Selkirk  hubiera  podido  servir  de  modelo  a  Daniel  Defoe  para 
concebir  i  ejecutar  su  admirable  ficción».  < 

1627 
UN  NAVIO. 

El  padre  Diego  de  Rosales  habla  del  naufrajio  de  un  navio 
ocurrido  sobre  la  costa  de  los  indios  cuneos  (Llanquihue)  en 
estos  términos:  «Socorrió  luego  a'  Chiloé  con  ropa  i  jente 
por  la  poca  que  aquella  provincia  tenia  para  su  conservación, 

1  con  ella  el  jeneral  don  Pedro  Paez  Castillejo  por  cabo  de 
aquella  provincia,  con  orden  que'  dicen  tuvo  del  virrey  de 
que  entrase  con  toda  la  fuerza  que  pudiese  en  el  puerto 
de  Valdivia  i  maloquease  toda  aquella  tierra  i  la  atemorizase 
para  que  diesen  aquellos  valles  la  obediencia  i  ayuda  a  Su 
Majestad  para  la  ciudad  que  intentaba  poblar  en  aquel  puer- 
to i  para  estorbar  al  ingles  que  no  se  apoderase  de  él,  como 
lo  intentó  después.  I  por  el  infortunio  que  a  don  Pedro  Paez 
le  sucedió,  que  fué  mui  grande,  se  discantó  después  que  esta 


1.  Juan  Fernandez,  pájs.  io5  i  id6. 
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jornáda  se  habia  fundado,  mas  en  codicia  de  cojer  piezas  i 
hacerse  de  esclavos,  que  no  en  conveniencias  de  estorbar  al 
ingles  la  entrada,  que  esa  se  habia  de  estorbar  poblando  i  no 
maloqueando. 

«Finalmente,  él  vino  en  un  navio  con  trecientos  indios  de 
Chiloé  i  muchos  españoles  a  maloqueara  Valdivia,  i  siendo 
sentido,  no  hizo  nada,  i  de  retirada  tuvieron  una  tormenta 
tan  grande  que  dio  el  navio  en  las  peñas  i  se  hizo  pedazos, 
ahogándose  casi  todos  los  trecientos  indios  i  veinticinco  es- 
pañoles, i  los  pocos  que  salieron  a  las  peñas,  tan  maltratados 
que  milagrosamente  llegaron  a  Chiloé,  donde  fué  grandísimo 
el  llanto  por  la  muerte  de  tanta  ¡ente  i  por  la  ruina  de  aquella 
provincia».' 

1629 
UN  NAVIO.. 

El  mismo  padre  Rosales  citado  en  el  siniestro  anterior, 
dice:  «Acrecentóse  a  esta  desgracia  otra,  i  fué  que  el  navio 
que  habia  venido  de  Chiloé  i  pasaba  a  Santiago  para  de  allí, 
en  tomando  su  carga,  ira  dar  aviso  al  Perú  destas  desgracias, 
se  perdió  el  3  de  junio  en  el  cabo  de  Humos,  14  leguas  de  la 
Concepción.  Llevaba  dentro  77  almas,  mucha  ropa  de  la  tie- 
rra i  tablazón,  i  como  fué  de  noche  la  pérdida,  no  escaparon 
sino  dos  personas  que  dieron  aviso  de  su  desgracia». 2 

El  verdadero  lugar  del  siniestro  debe  haber  sido  los  bajos 
que  destaca  cabo  Carranza,  por  ser  los  mas  insidiosos  en  la 
derrota.  ¡ 

UN  NAVIO. 

En  el  informe  sobre  Francisco  Laso  de  la  Vega,  presidente 
de  Chile,  dado  en  Concepción  el  16  de  marzo  de  1634,  por  el 


1.  Historia  jener al  de  Chile,  tomo  III,  páj.  32. 

2.  Historia  de  Chile,  por  Claudio  Gay,  tomo  II  de  Documentos,  paji- 
na 363. 
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doctor  Lorenzo  de  Almon,  se  lee:... «que  habiendo  dado  orden 
que  de  Chiloé  se  despachase  un  navio  i  que  entrase  en  Val- 
divia i  maloquease,  se  perdió  i  ahogáronse  veinticinco  es- 
pañoles i  mas  trescientos  indios  amigos  llevaron  todas  las 
armas,  pérdida  considerable  que  hubo  harto  que  resucitar  en 
nuestro  tiempo,  llegaron  estas  nuevas  por  setiembre  de 
1629». 1 

i63o 

.  UNA  NAVE 

«El  maestre  dé  campó  de  esta  provincia  (Chiloé)  salió  de  la 
ciudad  de  Castro,  dice  el  padre  Alonso  de  Ovalle,  en  un  navio 
con  mucha  jente  de  guerra  para  hacerla  a  los  indios  rebela- 
dos de  la  ciudad  de  Valdivia,  capturar  algunas  piezas  i  echar- 
les la  señal  de  hierro  de  esclavos;  permitió  el  cielo  que  apénas 
saliesen  del  puerto  de  Chiloé  (Chacao),  cuando  les  sobrevino 
una  gran  tormenta  que  arrojó  el  navio  en  unos  peñascos  que 
caian  en  la  tierra  de  enemigos.  Perecieron  ciento  i  sesenta 
personas,  escapándose  algunas,  que  con  trabajo  i  como  pu- 
dieron aportaron  al  puerto  de  donde  habían  salido».  2 

1633 

DOS  EMBARCACIONES. 

El  franciscano  frai  Pedro  González  de  Agüeros,  hablan- 
do del  gran  temblor  de  tierra  que  ocurrió  al  amanecer  del 
dia  14  de  mayo  de  i633,  en  el  lugar  de  Carelmapu,  que  des- 
truyó el  lugarejo  ,de  este  nombre,  dice  que  dos  embarca- 
ciones que  se  hallaban  en  el  puerto,  fueron  hechas  pedazos 


1.  Gay,  Documentos ;  tomo  II,  páj.  363. 
2  Histórica,  lalación,  tomo  II,  páj.  3ra, 
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Es  de  suponer  que  las  olas  desbordantes  del  mar  que  si- 
guen de  ordinario  a  los  terremotos,  hayan  sido  la  causa  del 
desastre,  i  agrega  que  «las  piedras  de  la  playa  estaban  fuera 
de  su  centro  i  amontonadas  junto  a  las  ruinas  del  pueblo.»  ' 

El  padre  jesuíta  Alonso  de  Ovalle,  en  su  Histórica  Rela- 
ción del  Reino  de  Chile,  dice  a  propósito  de  este  fenómeno: 
«El  14  de  mayo  de  i633,  al  cuarto  del  alba  se  oyó  en  el  fuer- 
te de  Carelmapu  un  espantoso  ruido  que  obligó  a  sus  habi- 
tantes a  abandonar  sus  lechos  i  salir  afuera  de  las  casas,  por 
parecerle,  que  todas  las  construcciones  se  venían  abajo:  la 
causa  de  todo  esto  fué  un  violento  huracán  o  remolino,  «que 
dicen  pasó  en  un  credo»  o  sea  en  un  minuto  de  tiempo. 

«Las  tres  galeras  grandes  del  fuerte  vinieron  al  suelo  con 
todo  un  lienzo  de  mal  al  i  dos  puertas  mui  pesadas,  que  des- 
pués— como  dice — apenas  podían  mover  toda  la  compañia  de 
soldados,  las  sacó  de  sus  quicios  el  remolino.»  La  iglesia, 
construida  de  madera,  fué  arrasada  por  tierra,  como,  igual 
mente  casi  todas  las  casas  det  lugarejo;  i  fué  tal  la  violencia 
del  remolino  que,  no  pudiendo  quebrar  las  madrinas  de  aler- 
ce que  tenia  la  iglesia  i  entraban  en  tierra  como  vara  i  me- 
dia, las  arrancó  i  cual  palancas  aventaron  la  tierra,  llevándo- 
se por  delante  las  sepulturas  de  los  muertos,  cuyos  cuerpos 
dejaban  desenterrados. 

«Poco  después — agrega  la  narración — vieron  cómo  un  glo- 
bo de  fuego  sobre  un  monte  alto  que  cae  encima  del  fuerte 
i  donde  suelen  subir  a  ver  entrar  los  navios  (la  Picuta  de  Ca- 
relmapu), el  cual  parecía  amenazar  aun  mayor  ruina.  De  allí 
saltó  al  mar  alterando  las  aguas;  tras  él  vino  una  gran  tem- 
pestad de  truenos,  acompañada  de  grande  oscuridad,  que 
iba  volando  por  toda  esta  bahia,  i  últimamente  despidió  de 
si  el  cielo  granizo  mas  grande,  sin  encarecimiento,  que  balas 
grandes  de  mosquete,  quedando  el  mar  como  hirviendo  i  le- 
vantando grandes  i  altas  olas,  que  dicen  ser  .cosa  increíble,  si 
no  es  quien  lo  vió...  que  parecia  ser  día  de  juicio  ver  todos 
los  elementos  revueltos. ..  Muchas  piraguas  de  los  naturales 


1.  'Descripción  Historial  de  Ckiloé,  pájs.  101  i  102. 
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fueron  destruidas  en  la  costa  por  los  flujos  i  reflujos  del 
mar.»  ' 

1634 

SAN  MARTIN. 

El 'temor  a  los  corsarios  que  tenia  siempre  alarmadas  alas 
autoridades  españolas  de  América,  i  los  rumores  que  circu- 
laban en  i633,  obligaron  al  conde  de  Chinchón,  virrei  del 
Perú,  a  mandar  la  fragata-SAN  Martin  a.  las  islas  de  Juan 
Fernandez  para  que,  poniendo  centinelas,  se  mantuviese  al 
asecho  de  los  buques  enemigos  a  fin  de  dar  pronto  aviso  re- 
gresando al  Callao. 

Al  efecto,  la  fragata  fué  provista  de  abundantes  víveres  i 
municiones  de  guerra,  én  atención  a  una  larga  permanencia 
en  Juan  Fernandez.  El  cargo  de  la  comisión  se  dio  al  alférez 
don  Martin  de  Orellana,  poniendo  a  sus  órdenes-'  cuatro  sol- 
dados, un  piloto,  siete  marineros,  tres  negros  i  un  indio  gru- 
mete; ademas  del  capitán  de  la  fragata,  el  cual  no  tenia  mas 
atribuciones  que  el  gobierno  i  dirección  del  buque.  La  San 
Martin  salió  de  la  bahia  del  Callao  en  i633,  i  debió  hacer 
su  centinela  hasta  el  mes  de  abril  de  1634,  época  en  que  sus 
instrucciones  le  prevenían  ^regresar  al  puerto  de  salida. 

La  fragata  habia  surjido  en  el  puerto  de  San  Juan  Bau- 
tista'o  el  Cumberland  de  los  ingleses,  mui  cerca  de  tierra  i 
acoderada  a  los  árboles  de  la  costa,  para  precaverse  quizá 
de  las  rachas  del  viento  del  sur  que  descienden  de  las  alturas 
de  la  isla  con.  verdadera  furia  en  muchas  ocasiones;  pero  un 
dia,  que  .no  consignan  las  crónicas  que  hemos  podido  con- 
sultar, se  descargó  un  fuerte  temporal  de  viento  norte  con 
récia  marejada,  que  dió  en  tierra  con  la  San  Martin,  ha- 
ciéndose pedazos.  La  jente  saltó  en  tierra,  pero  quedó  prisio- 
nera en  la  isla  i  sin  mas  recursos  que  algunos  víveres  i  un 
bote  que  salvó  del  naufrajio. 


i.  Colección  de  Historiadores  de  Chile,  etc.,  tomo  XIII,  cap.  XXII,  pájs. 
319  a  32i. 
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El  alférez  Orellana,  hombre  de  carácter,  hizo  recorrer  el 
bote  e  invitó  a  su  jente  para  que  lo  acompañase  al  continen- 
te, ya  que  la  centinela  se  habia  hecho  ineficaz,  por  la  pérdi- 
da de  la  San  Martin.  Tan  débil  embarcación  retrajo  a  los 
mas  i  solo  se  ofrecieron  a  acompañarlo  el  capitán,  el  contra- 
maestre, un  marinero  i  el  indio  grumete.  Cinco  hombres 
emprendieron  la  aventura  de  cruzar  la  distancia  que  mediaba 
entre  Juan  Fernandez  i  la  costa  firme,  quedando  catorce  náu- 
fragos en  espera  de  ausilio  futuro,  notándose  que  el  indio 
grumete  figura  entre  los  mas  alentados. 

El  bote  de  la  San  Martin  tuvo  un  viaje  feliz,  yendo  a  cbjer 
tierra  en  'la  costa  de  Copiapó,  i  talvez  en  Puerto  Viejo,  des- 
de donde  se  dirijió  al  de  Arica  i  después  al  Callao,  para  dar 
cuenta  del  fracaso  i  de  los  14  hombres  que  quedaban  aban- 
donados en  Juan  Fernandez.  1 


I643 

ORANGIE  BOOM. 

Buque  holandés  de  la  escuadrilla  de  Enrique  Brouwer,  des- 
tinado como  los  demás  a  posesionarse  del  puerto  de  Valdi- 
via en  Chile,  que  rindió  su  mastelero  de  gavia  al  sur  del 
Cabo  de  Hornos  i  se  separó  de  sus  consortes. 

La  narración  del  viaje  de  Brouwer,  hablando  del  Orangie 
boom,  diqe  lo  siguiente:  «De  este  buque  no  hemos  sabido 
nada  desde  entónces,  ni  ántes  ni  después  de  nuestra  llegada 
a  Chiloé,  por  lo  que  supusimos  habia  vuelto  a  Pernambuco, 
lo  cual,  sin  embargo,  no  parecía  necesario,  pues  habria  sido 
mejor  arribar  a  la  bahía  Valentín  para  repararse  i  seguir  des- 
pués a  la  flotilla.» 

A  ser  esto  verdad,  i  no  recordarse  en  el  resto  del  viaje  al 
Orangie  boom,  parece  que  hubiese  naufragado  en  las.cerca- 


1.  Hist,  del  óapitan  don  'Pedro  de  Recalde,  por  Justo  Abel  Rosales. 
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nias  del  Cabo  de  Hornos,  en  fuerza  de  los  temporales  que 
maltrataron  la  escuadrilla  holandesa  de  Brouwer. 

Algunas  crónicas  dan  por  perdido  en  el  rio  Valdivia  auno 
de  los'  barcos  de  Brouwer;  pero  el  testo  de  la  narración  solo 
habla  de  varaduras,  por  lo  que  nos  inclinamos  a  suponer  que 
solo  se  trata  del  Orangie  boom  i  de  su  pérdida  o  separación 
de  la  escuadrilla  en  el  Cabo  de  Hornos. 

1643 

SANTO  DOMINGO.. 

Buque  del  comercio  del  Perú,  con  un  cargamento  de  ma- 
deras/echado  sobre  la  costa  por. sus  tripulantes  el  de 
junio  de  1643,  cuando  la  escuadrilla  holandesa,  al  mando  de 
Enrique  Brouwer,  se  le  presentaba  a  la  vista  entre  las  islas 
de  Quinchao  i  Lemui  (Chiloé).  El  buque  fué  inutilizado  en  la 
costa  a  causa  de  la  marejada  levantada  por  un  fuerte  viento 
del  norte.  Los  tripulantes  salvaron  en  tierra,  internándose 
en  el  bosque,  para  huir  del  enemigo. 

La  escuadrilla  de  Brouwer  penetró  en  seguida  en  el  es- 
tuario de  Castro  hasta  enfrentar  la  ciudad  de  este  nombre, 
que  bombardeó  e  incendió  en  seguida.  A  su  retirada,  el  dia 
12  del  mismo  mes,  sacaron  del  Santo  Domingo  toda  la  made- 
ra que  pudieron  embarcar  en  la  Endraciit  i  el  Yate,  incen- 
diando después  el  casco  i  resto  del  cargamento.  1 

1647 

SAN  NICOLAS. 

En  el  mes  de  abril  de  1647  salió  del  puerto  de  Papudo  el 
navio  de  comercio  San  Nicolás,  llevando  un  valioso  carga- 


1.  Anuario  Hidrográfico  de  la  Marina  de  Chile,  tomo  XVI,  pájs.  41  a 
44.—  Viaje  de  Enrique  Bromver. 
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mentó,  i  surjió  en  la  rada  de  Arica  para  .hacer  su  descarga. 
Comenzaba  esta  operación  cuando  fué  sorprendido  por  el  gran 
temblor  de  tierra  que  ocurrió  el  i3  de  mayo  de  1647,  cuya 
memoria  se  conserva  en  el  Perú  i  aun  en  Chile,  como  una  de 
las  mayores  catástrofes  ocurridas  en  las  costas  occidentales 
de  Sud-América. 

El  terremoto  o  gran  convulsión  de  la  corteza  terrestre,  dió 
origen  a  una  ola  desbordante  que  se  lanzó  sobre  la  costa, 
arrastrando  consigo  cuanto  encontró  a  su  paso,  i  cojiendo  al 
navio  San  Nicolás,  dió  con  él  en  la  costa,  destrozándolo  com- 
pletamente. La  tripulación,  compuesta  de  14  hombres,  su- 
cumbió en  su  totalidad  i  asimismo  el  cargamento  que  se  es- 
timaba en  200.000  pesos.  Esta  pérdida  es  una  de  las  mas 
valiosas  que  se  recuerdan  en  las  antiguas  crónicas.  1 


DOS  NAVES. 

«El  gobernador  Mujica — dice  don  Diego  Barros  Arana- 
habla  del  naufrajio  de  dos  naves  que  llevaban  de  Chile  valio- 
sos cargamentos  para  el  Perú,  pero  parece  indicar  que  este 
desastre,  que  ocasionó  grandes  pérdidas,  tuvo  lugar  después 
del  terremoto  de  1647.  En  su  carta  escrita  en  Concepción  el 
i5  de  julio  de  1648,  hallamos  las  palabras  siguientes:  «I  no 
«  contentándose  la  justicia  de  Dios  con  reducir  a  tan  mise- 
te  rabie  estado  aquella  república  (Santiago)  por  los  pecados 
«  mios,  permitió  que  dos  naos  que  salieron  de  su  puerto 
«  (Valparaíso)  para  el  Callao,  cargadas  de  sebo,  cordobanes 
«  i  járcias,  que  son  los  frutos  de  que  se  valen  i  de  la  tierra, 
«  i  lo  último  que  les  habia  quedado  para  su  socorro,  ambas 
«  se  perdieron  con  mas  de  25o,ooo  ducados,  en  que  eran  in- 
«  teresados  algunos  de  los  vecinos  i  todos  los  mercaderes, 


1.  Hist.  de  Valparaíso,  por  B.  Vicuña  Mackenna,  tomo  I,  páj.  386. 
Hist.  de  Santiago,  t,  II.  páj.  227. 
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«  queson  los  que  pudieran  ayudar  en  algo  a  la  reparación 
«  de  esta  república.»  i 

En  los  últimos  terremotos  i  olas  desbordantes  que  ellos 
ocasionan,  se  ha  comprobado  que  se  improvisan  corrientes 
inusitadas,  algunas  mui  violentas  que  aconchan  a  las  naves 
sobre  la  costa  o  las  desgaritan,  sin  que  sus  capitanes  sospe- 
chen su  acción,  fenómeno  que  ha  ocasionado  numerosos  nau- 
fragios: por  manera  que  el  ocurrido  a  las  dos  naos  que  mem- 
ciona  el  gobernador  Mujica,  puede  haber  tenido  por  causa 
el  citado  fenómeno;  pues  que  el  desequilibrio  de  las  co- 
rrientes normales  suele  durar  por  algunas  semanas  en  el 
litoral  ántes  de  que  vuelvan  a  su  curso  ordinario.  Por  otra 
parte,  como  las  naves  que  corrian  las  costas  chilenas  por 
aquellos  tiempos,  la  conservaban  siempre  a  la  vista,  se  ha- 
llaban, sin  sospecharlo,  en  la  zona  mas  afectada  por  el  movi- 
miento del  mar  i  espuestas  a  sus  consecuencias. 

i65i 

SAN  JOSE. 

Este  buque  mandado  por  Gabriel  de  Leguiña,  salió  de  la 
bahia  de  Concepción  a  principios  del  mes  de  marzo  de  i65i, 
conduciendo  el  real  situado  para  la  ciudad  de  Valdivia;  pero 
cojido  el  buque  por  un  fuerte  temporal  del  NG.  se  asota- 
ventó  del  puerto  de  su  destino  ¡  "embarrancó  en  la  costa  S. 
de  Valdivia  i  en  la  playa  de  Dotolauquen  2  el  dia  26  del  mis- 
mo mes,  haciéndose  pedazos. 

Dotolauquen  se  halla  al  S.  de  la  desembocadura  del  Rio 
Bueno,  en  la  costa  de  los-  indios  Cuneos,  i  como  las  cróni- 
cas hablan  de  un  punto  vecino  a  la  destruida  ciudad  de  Osor- 
no,  es  probable  que  el  siniestro  haya  tenido  lugar  en  las 
cercanías  de  la  bahia  de  San  Pedro. 

1.  Historia  Jeneral  de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana,  tomo  IV, 
páj:  423, — Í7vj0¡£i2i. 

2.  Revista  de  Artes  i  Letras,  tomo  I,  páj .  5io. 
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Algunos  de  los  tripulantes  perecieron  en  el  naufrajio;  pero 
la  mayoría  de  ellos,  que  logró  escapar,  fué  inhumanamente 
asesinada  por  los  indíjenas.  Tripulación  i  pasajeros  sumaban 
3a  personas,  de  las  cuales  18  eran  españoles,  2  mujeres,  4 
negros,  6  indios  de  servicio  i  un  clérigo  llamado  don  Diego 
Clavero. 

El  valor  de  las  pérdidas  fué  estimado  por  los  oficiales  rea- 
les de  Concepción  en  70,000  pesos,  parteen  ropas  i  merca- 
derías i  el  resto  en  moneda  acuñada,  destinada  al  pago  de 
las  tropas.  El  cronista  Jerónimo  de  Quiroga  hace  subir  el 
número  de  las  víctimas  a  80  personas. 

Don  Diego  Barros  Arana,  tratando  de  este  naufrajio,  se 
espresa  como  va  a  leerse:  «Algunos  de  los  tripulantes  pere- 
cieron en  el  naufrajio;  pero  el  mayor  número  de  ellos  logró 
salir  a  tierra.  Ocupábanse  éstos  en  salvar  la  carga  de  la  nave 
cuando  se  vieron  rodeados  por  numerosos  grupos  de  indios 
que  se  decían  dispuestos  a  prestarles  ausílios  i  a  conducir- 
los a  Valdivia  por  caminos  de  tierra.  Es  posible  que  sus 
ofrecimientos  fuesen  sinceros;  pero  estimulados  por  la  codi- 
cia del  botín,  aquellos  bárbaros  cambiaron  prontamente  de 
propósito,  i  cayendo  a  traición  ¡sobre  los  náufragos,  los  ase- 
sinaron inhumanamente.  Uno  de  ellos  que  por  hablar  bien 
la  lengua  de  los  indios  fué  perdonado  en  los  primeros  mo- 
mentos, fué  también  asesinado  pocos  dias  después.  Los  sal- 
vajes se  alejaron  del  sitio  del  naufrajio,  creyendo  ocultar  el 
crimen  que  acababan  de  cometer;  pero  las  ropas,  las  telas  i 
los  demás  .objetos  que  se  habían  repartido  fueron  indicios 
suficientes  para  despertar  las  sospechas  dé  las  tribus  vecinas 
í  para  que  llegara  a  los  establecimientos  españoles  la  noti- 
cia de  aquel  desastre. 

«En  todas  partes  produjo  esta  noticia  una  justa  i  jeneral 
indignación.  No  solo  se  veian  frustradas  las  esperanzas  de 
paz  i  se  lamentaban  las  pérdidas  de  vida  i  de  capitales,  sino 
que  se  sabia  que.  por  falta  de  aquel  socorro  la  plaza  de  Val- 
divia i  los  fuertes  vecinos  iban  a  hallarse  en  la  mayor  an- 
gustia, faltos  de  vestuarios  i  hasta  de  víveres.  Careciendo  de 
recursos  para  proveer  a  las  nuevas  necesidades  que  creaha 
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aquella  desgracia,  el  gobernador  don  Antonio  de  Acuña  se 
apresuró  a  comunicarlo  al  Perú,  para  pedir  el  envió  de  al- 
gunos ausilios.  Gomo  creyera  que  los  indios  que  habían  co- 
metido aquel  crimen  se  hablan  limitado  a  saquear  las  mer- 
caderías que  llevaba  esa  nave,  dispuso  que  el  capitán  Gaspar 
de  Alvarado  se  trasladase  a  Chiloé,  i  que  volviese  con  buzos 
al  sitio  del  naufrajio  para  estraer  el  dinero  que,  desatendido 
por  los  bárbaros,  según  se  suponía,  debía  de  hallarse  en  el 
casco  del  buque.  Esta  dilijencia,  aunque  practicada  con  to- 
do empeño,  no  produjo  el  resultado  que  se  esperaba.»  ' 

Entre  los  que  salvaron  en  tierra  i  asesinados  por  los  indí- 
jenas,  se  contó  el  licenciado  don  Diego  Clavero,  que  venia 
como  capellán  del  San  José,  procedente  del  Callao. 

1657 

UN  BARCO. 

El  gran  temblor  de  tierra  ocurrido  el  i5  de. marzo  de  i656, 
a  las  7  h.  3o  m.  de  la  noche,  que  tantos  estragos  ocasionó  en 
la  parte  central  del  litoral  chileno,  arruinó  la  ciudad  de  Con- 
cepción, removiéndola  desde  sus  cimientos.  «Dos  horas  des- 
pués del  primer  sacudimiento,  se  notó  que  eí  mar  se  retira- 
ba, pero  volviendo  luego  con  ímpetu  aterrador,  llegó  hasta 
la  mitad  de  la  plaza;  i  esta  violenta  inundación,  así  como  los 
sacudimientos  de  tierra  que  seguian  sucediéndose,  echaron 
a  tierra  las  casas  i  los  templos.»  2 

La  ola  desbordante  at  echarse  sobre  la  costa  por  tres  ve- 
ces sucesivas,  arrastró  consigo  un  barco  que  se  hallaba  sur- 
to en  el  puerto,  dejándolo  entre  las  ruinas  de  la  ciudad  de 
Concepción. 

El  terremoto  se  hizo  sentir  con  fuerza  en  la  zona  media, 
entre  los  rios  Cautin  i  Maule,  i  con  menor  violencia  en  las 


1.  Historia  jeneral  de  Chile,  tomo  IV,  páj.  462  i  siguiente. 

2.  Historia  jeneral  de  Chile,  tomo  V,  páj.  18. 
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zonas  del  norte  i  del  sur  del  pais.  El  buque  quedó  en  la  casa 
entonces  ocupada  por  don  Manuel  Barría.  I~Iubo  tres  .víctimas 
que'perecieron  ahogadas.  1 

l660 
UN  BUQUE. 

Durante  los  primeros  días  de  otoño  del  año  r66o,  las  vi- 
ruelas se  propagaron  en  el  ejército  español — dice  don  Ramón 
Briseño — i  causaron  dolorosas  pérdidas,  diezmándolo.  En 
este  mismo  tiempo,  un  buque  despachado  de  Valparaíso  con 
un  cargamento  de  víveres  para  el  ejército  de  Concepción, 
naufragó  antes  de  llegar  a  su  destino,  con  pérdida  de  toda  la 
jente  que  lo  tripulaba.  2 

Don  Diego  Barros  Arana,  precisa  mejor  la  fecha  del  nau- 
frajío:  «En  los  últimos  dias  de  agosto,  dice,  de  este  ano (1660), 
otro  contraste  que  nadie  podía  preveer,  causó  una  dolorosa 
impresión  en  todo  el  reino.  Un  buque  despachado  de.  Val- 
paraíso con  cargamento  de  víveres  para  el  ejército  de  Con- 
cepción, naufragó  antes  de  llegar  a  su  destino  con  pérdida  de 
todos  sus  tripulantes.»  3 

1662 

UN  BUQUE. 

Como  se  habrá  notado  anteriormente,  muchos  eran  los  bu- 
ques anónimos  que  naufragaban;  pero  por  aquellos  tiempos 
no  se  les  daba  mas  nombre  que  el  de  su  armador  o  su  maes- 
tre o  un  nombre  jenérico. 

Nombrado  gobernador  de  Chile  don  Anjel  de  Peredo,  por 

1.  Col.  de  Historiadores  de  Chile,  t.  II,  páj.  271.  Córdoba  iFigueroa, 

2.  A?itigüedades  chilenas,  páj.  540. 

3.  Historia jeneral  de  Chile,  tomo  V,  páj.  23. 

\ 
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el  virrei  del  Perú,  conde  de  Santistevan,  salió  del  Callao  el 
di-a  ii  de  abril  de  1662,  i  entró  a  la  bahia  de  Concepción  el 
22  de  mayo,  después  de  una  navegación  feliz  i  mas  o  menos 
correcta  para  su  tiempo.  El  continjente  de  tropa  que  condu- 
cía a  Chile  no  alcanzaba  a  sumar  cohombres,  trayendo  tam- 
bién consigo  el  real  situado. 

«En  seguida  envió  (el  virrei)  400  "soldados  mas  en  dos  bu- 
ques i  3oo,ooo  pesos  paFa  gastos  de  guerra.  Una  de  esas 
naves  se  perdió  en  la  costa  de  Itata,  ahogándose  i5o  hom- 
bres de  tropa  i  tripulación.  El  virrei  con  tal  motivo  remitió 
otros  200  hombres  i  nuevos  recursos  pecuniarios;  para  lo  cual 
tuvo  que  traer  soldados  desde  Quito  para  este  ausilio,  su- 
biendo el  gasto  de  cada  uno  a  25o  pesos.»  > 

Los  documentos  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  rejistran 
el  nombre  de  la  nave  ni  la  fecha  precisa  del  naufrajio,  no 
obstante  de  haber  sido  un  suceso  ppr  demás  sensible,  dadas 
las.circunstancias  aflictivas  del  reino  i  el  estado  de  rebelión 
de  los  araucanos.  Mas  esto  era  frecuente  en  la  época,  no 
obstante  de  que  los  nombres  de  las  naves  se  hallaban  regis- 
trados en -el  calendario  de  la  Corte  Celestial  i  aun  en  el  tris- 
te Purgatorio. 

1663 

UN  NAVIO. 

Un  buque  que  salió  del  puerto  del  Callao  para  el  de  Con- 
cepción, conduciendo  el  real  situado  para  Chile,  consistente 
en  moneda  acuñada,  vestuarios,  armas  i  municiones,  i  al- 
gunos pasajeros,  no  llegó  a  su  destino  en  i663.  2 

Don  Diego  Barros  Arana,  tratando  de  investigar  algunos 
pormenores  sobre  este  naufrajio,  causa  de  la  pérdida  del  si- 
tuado que  tanta  falta  había  hecho  a  los  jefes  i  soldados  del 


1.  Diccionario,Bipgráfico-Histórico  del  Perú,  por  don  Manuel  de  Men< 
diburu,  tomo  II,  páj.  28, 

2.  Antigüedades  Chilenas,  por  don  Ramón  Briseño,  páj.  401, 
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ejército  de  la  frontera,  nos  dice  no  haber  hallado  nada  en  los 
numerosos  documentos  de  la  época,  ni  en  la  corresponden- 
cia del  gobernador  jenerai  don  Fra  ncisco  de  Meneses,  ofi- 
ciales reales,  etc.,  etc.  Todos  recuerdan  la  pérdida  del  real 
situado,  sin  hacer  mención  de  los  detalles  ni  del  naufrajio; 
pero  se  sabe  que  el  buque  que  lo  conducía  no  llegó  a  su 
destino,  por  haber  naufragado  la  nav.e.  ' 

SAN  BERNARDO. 

En  el  invierno  de  1673,  mes  de  junio,  salió  de  Valparaíso 
con  destino  al  Callao  el  navio  San  Bernardo,  conduciendo 
un  cargamento  de  trigo  a  granel  i  otros  frutos,  i  a  poco  de 
haber  dejado  el  puerto,  cojido  el  navio  por  un  viento  norte, 
dió  al  través,  perdiéndose  totalmente. 

*  Los  barcos  que  en  el  siglo  XVII  navegaban  las  costas  oc- 
cidentales de  Sud-América,  eran  de  mui  mala  construcción 
i  piloteados  jeneralmente  por  marinos  bisónos,  lo  que  daba 
lugar  a  frecuentes  accidentes,  cuando  no  a  siniestros  que 
concluían  con  la  pérdida  total  de  la  nave;  i  es  por  esto  que 
el  naufrajio  del  San  Bernardo  i  algunos  otros,  hizo  que  el 
capitán  general  i  presidente  del  reino  de  Chile  espidiese  una 
órden,  por  la  cual  prohibía  bajo  pena  de  embargo  i  de  co- 
miso-a todo  buque  que  dejase  la  rada  de  Valparaíso  entre  el  i5 
de  mayo  i  el  1 5  de  agosto  de  cada  año,  época  en  que  preva- 
lecen los  vientos  del  cuarto  cuadrante,  siempre  funestos  para 
las  naves  en  malas  condiciones.  Mas  esto  no  fué  todo:  los 
prelados  de  Chile  i  del  Perú  conminaron  con  escomunion  a 
los  pilotos  que  pretendiesen  navegar  dentro  del  tiempo  pro- 
hibido; mas,  como  los  buques  navegaban  siempre  con  un 
capellán  a  bordo,  al  quebrantar  las  órdenes  se  hacian  absol- 
ver por  ellos,  poniéndose  de  rodillas  al  dar  la  vela, 

1.  Hist.  jenerai  de  Chile,  tomo  V,  páj.  Sa. 
5 
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Apropósito  de  esto,  dice  el  historiador  don  Benjamin  Vi- 
cuña Mackenna:  «A  esto,  según  fama,  se  añadieron  escomu- 
niones  por  los  prelados  de  Chile  i  del  Perú,  i  es  cierto  que 
las  menciona  Ulloa,  aun  refiriéndose  a  fecha  posterior.  Por 
lo  demás  tal  práctica  existía  en  el  Atlántico,  pues  nada  me- 
nos que  una  Leí  de  Partidas  (Lei  I.  tít.  9,  partida  VII)  pro- 
hibía absolutamente  toda  navegación  en  alta  mar  en  los  dias 
comprendidos  entre  el  10  de  noviembre  i  el  10  de  marzo; 
los  cuales  corresponden  al  periodo  tempestuoso  en  el  hemis- 
ferio norte.»  ' 

«El  escritor  naval  don  José  de  Veitia  Linajes  que  escribió 
en  1672,  se  admiraba,  empero,  de  que  en  su  época  se  tuviese 
tan  poco  respeto  por  aquella  práctica.  Otro  tanto  mencionan 
Ulloa  i  Juan  del  tiempo  en  que  visitaron  el  Pacífico  (1740); 
pero  añaden,  en  cuanto  a  la  eseomunion,  que  los  maestres 
se  libertaban  de  ellas,  poniéndose  de  rodillas  al  tiempo  de 
largar  las  velas  i  rogando  a  sus  capellanes  los  absolviesen, 
pues  cada  buque  de  regular  porte,  había  de  tener  un  sacer- 
dote, ademas  de  la  bula  de  cruzada  de  primera  clase,  como  si 
las  Tablas  también  pecaran,  o  comieran  carne  i  no  pescado.» 

Al  presente  solo  quedan  en  Valparaíso  recuerdos  de  tales 
prácticas,  por  el  hecho  reglamentario  de  la  autoridad  maríti- 
ma, que  ordena  a  los  buques  surtos  en  su  rada  acoderarse 
con  la  proa  al  sur  desde  principios  de  agosto  i  con  proa  al 
norte  desde  principios  de  mayo,. a  causa  de  los  vientos  pre- 
valecientes en  esas  estaciones. 

1674 

NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  BONANZA. 

Navio  del  comercio  del  Perú,  al  ancla  en  Valparaíso,  echa- 
do a  la  costa  impelido  por  un  fuerte  viento  del  cuarto  cua- 


1.  Hist.  de  'Valparaíso,  tomo  I,  páj,  247. 

2,  T^prte.de  Contratación  de  Sevilla,  etc, 
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drante,  en  el  invierno  de  1674,  sin  que  le  valiese  lo  apacible  de 
su  calificativo.  No  hemos  hallado  detalle  sobre  este  naufrajio. 

1675 

NUESTRA  SEÑORA  DEL  ROSARIO. 

Con  motivo  de  la  alarma  que  se  habia  estendido  en  las 
costas  del  Pacifico  i  autoridades  del  Perú  i  Chile,  de  que  los 
ingleses  se  habian  establecido  en  los  archipiélagos  australes 
i  occidentales  de  Patagonia,  el  conde  de  Castellar,  don  Bal- 
tasar de  la  Cueva,  virrei  del  Perú,  ordenó  preparar  el  navio 
Nuestra  Señora  del  Rosario  i  Animas  del  Purgatorio,  i  dos 
barcos  longos  para  que  fuesen  por  la  costa  de  Chiloé  al  sur 
en  demanda  de  las  supuestas  poblaciones  estranjeras  i  lleva- 
sen razón  de  ellas. 

La  misión  fué  confiada  al  capitán  de  navio  don  Antonio 
de  Vea,  como  uno  de  los  marinos  mas  conspicuos  que  se  ha- 
llaban en  el  virreinato.  En  efecto,  en  la  tarde  del  21  de  se- 
tiembre de  1675,  dejaron  el  surjidero  del  Callao,  llevando  el 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  piezas,  los  dos  barcos  lon- 
gos que  debian  armarse  en  el  sur  para  que  sirviesen  de  es- 
campavías al  navio,  armándolos  en  la  rejion  austral.  Acom- 
pañaban también  a  Vea  ocho  pilotos  de  los  mas  espertos  en 
la  navegación  del  sur  i  prácticos  en  los  archipiélagos. 

El  3o  de  octubre,  después  de  un  prolongado  viaje,  embo- 
caba el  navio  el  estrecho  de  Chacao;  pero  a  las  5  h.  p.  m., 
habiéndole  faltado  el  viento,  fué  arrastrado  por  la  corriente 
del  flujo  de  la  marea,  que  es  mui  violenta,  i  dió  contra  la 
roca  de  Remolinos,  rompiéndose  los  fondos.  Enteramente 
anegado,  varó  a  duras  penas  en  la  playa  de  la  rada  de  Cha- 
cao,  donde  se  comprobó  luego  de  que  el  Nuestra  Señora 
del  Rosario  se  hallaba  del  todo  inutilizado  para  navegar  i 
sin  compostura  alguna. 

Don  Antonio  de  Vea  hizo  buscar  buzos  entre  los  ¡ndijenas 
Í  estraer  por  medio  de  ellos  todas  las  piezas  de  los  barcos 
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longos,  no  sin  grandes  dificultades.  Ordenó  la  construcción 
de  ellos  para  emprender  en  seguida  su  viaje  al  sur,  abando- 
nando el  buque  que  montaba;  pero  antes  de  su  partida  orde- 
nó al  capitán  Pascual  de  Iriarte  que  fuese  por  fuera  de  las 
islas,  en  el  primer  buque  que  se.  le  proporcionase,  en  busca 
de  las  supuestas  posesiones  de  estranjeros  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes,  como  lo  verificó  en  efecto,  volviendo  en  se- 
guida al  norte  sin  haber  hallado  las  tales  posesiones  de  in- 
gleses. 

Don  Antonio  de  Vea  siguió  con  los  barcos  longos  i  algu- 
nas piraguas  indijenas  por  el  interior  de  los  archipiélagos; 
cruzó  a  pié  por  el  istmo  de  Ofqui,  llamado  Desecho,  por  don- 
de hizo  conducir  algunas  piraguas  al  rio  San  Tadeo,  cruzó 
el  golfo  de  Penas,  continuó  por  el  grupo  de  islas  de  Guaya- 
necos  i  costa  occidental  del  archipiélago  del  Duque  de  We- 
llington  i  avanzó  al  sur  hasta  el  paralelo  de  49"  3o'  de  latitud, 
para  regresar  después  al  norte,  deshaciendo  el  camino  segui- 
do, convencido  de  la  inexistencia  de  las  posesiones  estranje- 
ras  en  la  rejion  austral  i  de  la  inclemencia  de  la  comarca. 

El  viaje  de  Vea  no  solo  dió  oríjen  al  naufrajio  del  navio 
Nuestra  Señora  del  Rosario  i  Animas  del  Purgatorio,  que 
-montaba,  atestado  délos  pilotos  mas  acreditados  del  Mar  del 
■  Sur3  sino  que  hubo  de  esperimentar  la  pérdida  total  de  otro 
barco  en  los  farallones  de  los  Evanjelist'as,  en  la  boca  occi- 
dental del  Estrecho  de  Magallanes,  como  se  leerá  en  seguida. 

Don  Antonio  de  Vea,  antes  de  volver  al  norte,  hizo  fijar 
en  la  isla  de  San  Esteban,  (hoi  San  Javier),  el  i3  de  enero 
de  1676,  una  plancha  de  bronce,  con  la  siguiente  leyenda, 
para  constancia  de  que  aquellas  islas  eran  propiedad  del  rei 
de  España: 

«Reinando  Carlos  II  el  justo,  el  grande,  el  temeroso  de 
Dios  i  devotísimo  de  su  preciada  madre  la  Virjen  Santísima 
sin  mancha  de  pecado  orijinal  en  el  primer  instante  de  su  ser 
.natural,  rei  de  las  Españas,  en  continuación  de  la  antigua  i 
nunca  disputada  posesión  de  estos  mares,  dominios  i  reinos 
del  Perú,  gobernándolos  en  paz,  justicia  i  tranquilidad,  i 
siendo  virrei,  lugar-teniente  i  capitán  jeneral  de  ellos  el  Exemo. 
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señor  don  Baltasar  de  la  Cueva  Henriquez,  conde  de  Caste- 
llar, marques  de  Malagon,  jentil-hombre  de  su  cámara,  del 
consejo  de  cámara  i  junta  de  guerra  de  Indias,  de  orden  i 
mandato  de  S.  E.  se  puso  i  fijó  esta  inscripción  por  el  go- 
bernador jeneral  don  Antonio  de  Vea,  habiendo  reconocido 
hasta  cincuenta  grados  de  altura.  Del  ancón  sin' salida  en  la 
isla  de  San  Esteban,  el  i3  de  enero  de  1676  años. — "Don  An- 
tonio de  Vea.»  1 

I676 

UN  BARCO. 

Después  del  fracaso  de  don  Antonio  de  Vea  en  la  roca  de 
Remolinos  del  canal  de  Chacao,  donde  perdió  la  nave  Ani- 
mas del  Purgatorio  i  Nuestra  Señora  del  Rosario,  que  lo 
dejó  imposibilitado  para  continuar  el  reconocimiento  de  los 
archipiélagos  australes  por  su  costa  occidental,  dió  instruc- 
ciones al  distinguido  capitán  de  mar  Pascual  de  Iriarte,  para 
que,  sirviéndose  del  primer  buque  que  aportase  a  Chacao, 
fuese  al  reconocimiento  del  Estrecho  de  Magallanes  !  de  las 
posesiones  de  estranjeros  que  se  decía  por  entonces  existian 
en  aquellas  rejiones. 

En  efecto,  el  capitán  Iriarte  tomó  el  navio  La  Santísima 
Trinidad,  i  el  14  de  enero  de  1676  dejó  la  rada  de  Chacao'  i 
se  hizo  a  la  mar,  llevando  en  su  conserva  un  barco  como  es- 
campavía. Después  de  mil  contratiempos,  debido  a  lo  pro" 
celoso  de  las  costas  occidentales  de  Patagonia,  llegó  La  San- 
tísima Trinsdad  ala  boca  occidental  del  Magallanes  el  dia  17 
de  febrero,  i  desde  allí  envió  al  escampavía  a  los  farallones 
llamados  los  Evanjelistas,  para  que  colocase  en  ellos  una 
plancha  que  conmemorase  la  toma  de  posesión  de  la  comarca 
a  nombre  del  rei  Don  Cárlos  II,  como  lo  habia  hecho  don 

1..  Hist.  jeneral  de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana,  tomo  Y.  páj, 
1 55,  ñola  34, 
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Antonio  de  Vea  en  la  isla  de  San  Esteban  (San  Javier)  del 
golfo  de  Penas. 

El  barco  tripulado  con  17  hombres  se  dirijió  a  los  farallones; 
pero  levantándose  una  borrasca,  naufragó  en  ellos  o  en  sus 
inmediaciones,  sin  salvarse  ninguna  persona.  Entre  los  náu- 
fragos se  contaron  el  sarjento  mayor  don  Pedro  de  Villegas, 
encomendero  de  Chüoé  i  sarjento  mayor  de  la  plaza  de  Cha- 
cao;  el  capitán  Juan  Bautista  Ghavarria;  el  alférez  de  mar  i 
tierra  don  Antonio  de  Iriarte,  hijo  del  capitán  don  Pascual; 
el  piloto  del  navio  Antonio  Ruiz,  el  contramaestre  Francis- 
co Escorza,  once  soldados  i  marineros  i  un  indio  chono  que 
llevaban  por  práctico. 

La  Santísima  Trinidad,  con  el  infortunado  capitán  Triarte, 
se  vio  obligada  a  regresar  al  norte,  batida  siempre  por  vien- 
tos duros,  arribando  al  Chacao  en  la  noche  del  6  de  marzo, 
día  fatal  que  le  había  sido  asignado  en  sus  instrucciones. 

Impuesto  don  Antonio  de  Vea  de  lo  ocurrido  a  Iriarte.  e 
informado  de  la  no  existencia  de  posesiones  en  las  costas  oc- 
cidentales de  Patagonia,  puso  rumbo  al  Perú.  • 

La  espedicion  de  de  Vea  i  del  capitán  de  Iriarte,  si  bien 
arroja  alguna  luz  sobre  las  comarcas  que  recorrieran,  en 
cuanto  a  jeografia  e  hidrografía,  dejaron  palpitante  el  temor  de 
los  españoles  sobre  que  el  ingles  estaba  posesionado  en  las 
costas'áustrales,  oyendo  siempre  los  embustes  de  los  indíje- 
nas  i  cierta  preocupación  arraigada  de  los  españoles  de  que 
no  era  posible  desprenderse. 

I684 

SAN  JUAN  DE  DIOS. 

Buque  del  comercio  del  Perú,  capitán  don  Fernando  Ji- 
ménez Muñoz.,  que  habia  salido  del  puerto  del  Callao  el  dia 

1.  Anuario  Hidrográfico  de  la  marina  de  Chile,  tomo  XI,  páj.  587.— 
Viaje  de  don  Antonio  de  Vea. 
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16  de.octübrede  1684  con  destino  al  de  Concepción,  conducien- 
do el  Tea)  situado,,!  entre  oíros  pasajeros  a  don  frai  Antonio 
de  Morales,  de  la  Orden  dominicana  de  predicadores,  obispo 
electo  para  la  ciudad  de  Concepción,  según  consta  de  una 
real  cédula  fechada  en  Madrid  a  27  de  agosto  de  1676,  para 
suceder  al  señor  Vergara  i  Loyola.  1 

Después  de  un  viaje  feliz  de  41  dias  de  navegación,  el  San 
Juan  de  Dios,  que  habia  escapado  de  caer  en  manos  de  los 
filibusteros  que  se  hallaban  en  la  América  Central,  naufra- 
gó a  las  2  de  la  mañana  del  día  27  de  noviembre,  en  la  pla- 
ya de  Pangue,  distante  tres  leguas  del  antiguo  fuerte  de  San 
Diego  de  Tucapel.  A  los  4  días  después  de  haber  dejado  la 
nave  el  puerto  del  Callao,  el  capitán  Jiménez  Muñoz  cayó 
gravemente  enfermo,  haciéndolo  guardar  cama,  lo  que  le  obli- 
gó a  entregar  la  derrota  al  contramaestre  Ignacio  López  Cal- 
derón, hombre  esperto  en  las  observaciones  del  sol.  El  ca- 
pitán era  impuesto  diariamente  del  punto  de  la  nave,  del 
estado  del  tiempo,  i  desde  su  lecho  daba  la  derrota  que  debía 
seguirse;  pero  la  observación  de  la  latitud  astronómica  fué 
de  ordinario  imposibilitada  por  tiempos  cerrados,  lo  que 
hizo  que  el  punto  de  la  nave  no  fuese  correcto.  Por  otra  par- 
te, el  desconocimiento  de  las  corrientes  i  la  ninguna  atención 
o  medios  de  calcular  la  lonjitud,  fué,  por  otra,  uno  de  los  fac- 
tores oríjen  del  naufrajio. 

El  San  Juan  de  Dios,  al  dar  sobre  la  costa  inopinadamen- 
te, sufrió  pérdida  total,  destrozado  en  seguida  por  el  embate 
de  las  olas,  pereciendo  ahogado  el  obispo  Morales,  por  ha- 
berse botado  al  mar,  i  hai  constancia  de  que  el  capitán  de  la 
nave,  como  parte  de  la  tripulación  de  ella  i  de  los  pasajeros, 
salvaron  en  tierra  a  Dios  misericordia. 

El  obispo,  por  su  precipitación  o  aturdimiento  ante  un 
suceso  inesperado  i  terrible,  con  mal  tiempo  del  norte,  no 
alcanzó  a  tomar  posesión  de  su  diócesis,  desapareciendo 
en  las  saladas  aguas;  mas,  como  el  mar  arrojase  a  la  costa, 
entre  otros  objetos,  los  paramentos  del  obispo  i  parte  de  sú 


1.  ftist.  eclesiástica  i  lit.  de  Chile,  t.  I,  páj.  5ot. 
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escojida  biblioteca,  el  alférez  Alonso  Gutiérrez,  rejidor  de  la 
ciudad  de  Concepción  i  mayordomo  de  su  catedral,  recla- 
mó para  ésta  los  espolíos  del  obispo,  dando  lugar  a  la  for- 
mación de  un  espediente  curioso,  merced  al  cual  podemos 
hoi  mencionar  el  naufrajio  del  buque  San  Juan  de  Dios,  in- 
terpretando el  manuscrito  con  alguna  dificultad  por  hallarse 
bastante  deteriorado,  i 

«Arrastrado  (el  San  Juan  de  Dios)  por  un  fuerte  viento — 
dice  don  Diego  Barros  Arana — se  destrozó  en  la  costa  de  Tu- 
capel,  a  veinticinco  leguas  de  Concepción,  con  pérdida  de 
toda  su  carga  i  de  casi  todos  sus  pasajeros  i  triputantes.  Allí 
pereció  el  obispo  don  frai  Antonio  de  Morales,  que  venia  a 
recibirse  del  gobierno  de  aquella  diócesis,  i  con  él  los  ecle- 
siásticos, familiares  i  servidumbre  que  lo  acompañaban.  Ha- 
biéndose trasladado  a  aquel  lugar  el  veedor  i  el  tesorero  de 
la  real  hacienda,  lograron  recojer  una  parte  de  la  carga  arro- 
jada por  el  mar  con  no  pequeñas  averias.»  En  la  ñola  23, 
agrega:  «Cartas  de  don  José  de  Garro  al  rei,  escritas  en  Con- 
cepción en  1684  i  en  8  de  enero  de  i685.  La  parte  salvada 
de  . la  carga  fué  estimada  por  el  presidente  Garro  en35,5u 
pesos,  lo  que  representa  aproximadamente  la  octava  parte 
del  valor  total  del  situado.»  2 

El  haber  sido  arrastrado  el  San  Juan  de  Dios  por  un  fuer- 
te viento  i  producídose  el  siniestro  25  leguas  al  sur  del  puer- 


1.  El  archivo  de  M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional,  bajo  ei  número  r688, 
K  62,  conserva  el  espediente  del  alfere%  Alonso  Gutierres,  rejidor  de 
Concepción  i  mayordomo  de  esa  catedral,  sobre  se  le  paguen  los  espo- 
lias del  ilustrisimó  obispo Jrai  Antonio  de  Morales  que  murió  en  elnau- 
frajio  del  navio  San  Juan  de  Dios.  En  otro  leg-ajo  encontramos  el  «'Poder 
que  da  el  padre  fraiP,  de  VUlagolla  del  Orden  de  predicadores  i  prior 
del  convento  de  San  Bartolomé  de  Gamboa,  hijo  lejitimo  del  V.  deP.  de 
Vülagollai  de  doña  María  de  la  Torre  i  Urbina,  matrimonio  que  contrajo 
antes  de  haber  sido  sacerdote,  quien  murió  ahogado  en  el  naufrajio  del 
navio  nombrado  San  Juan  de  Djos,  navio  que  vino  a  este  reino  condu- 
ciendo el  situado.  Naufrajio  que  tuvo  lugar  entre  la  playa  de  Arauco  i  el 
fuerte  deTucapel,  por  haber  varado  en  aquella  costa  i  estar  sacando  a 
tierra  i  ser  motivo  que  el  dicho  mi  padre  traia  en  plata  acuñada  i  labrada 
i  alhajas,  mas  de  diez  mil  pesos.» 

2.  Hist.  jeneral  de  Chile,  tomo  V,  páj.  232. 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


73 


to  de  su  destino,  esplica  la  incorrección  con  que  navegaba 
i  el  número  de  víctimas  a  que  se  refiere  el  señor  Barros  Ara- 
na. Este  siniestro  da  motivo  a  algunas  observaciones  relati- 
vas a  su  época;  pero  dejamos  a  la  palabra  autorizada  del  au- 
tor citado  el  hacerlas, 

«El  reí,  por  cédula  de  18  de  mayo  de  1678,  repetida  el  7  de 
diciembre  de  1682,  habia  dispuesto  que  no  se  permitiese  na- 
vegar en  estos  mares  ningún  buque,  tanto  del  servicio  real 
como  de  particulares,  «sin  que  vayan  bien  artillados  i  que 
lleven  la  jente  suficiente  de  mar  i  guerra,  i  que  esta  sea  de 
hombres  mui  hábiles  en  el  manejo  de  las  armas.»  El  rei  que- 
ría que  todo  buque  pudiese  entrar  en  combate  con  los'atre- 
vidós  filibusteros,  que  en  esta  lucha  habían  desplegado  tan 
brillantes  dotes  militares  i  marineras;  pero  sus  órdenes  no 
pudieron  ser  cumplidas.  «Quisiera,  señor,  le  escribía  el  vi- 
rrei  del  Perú,  duque  déla  Palata,  el  26  de  diciembre  de  1684, 
no  verme  obligado  a  responder  a  este  despacho  por  no  au- 
mentar el  cuidado  en  que  vivo,  reconociendo  que  es  imposi- 
ble ejecutar  lo  que  V.  M.  manda,  porque  no  hai  jente  que  se 
quiera  aplicar  a  servir  ni  por  mar  ni  por  tierra,  i  en  los  na- 
vios de  Vi  M.,  con  toda  la  dilijencia  que  he  puesto  para  la 
ocasión  de  salir  a  buscar  al  enemigo,  no  he  podido  llenar  la 
tripulación  de  marineros  i  artilleros  españoles,  aunque  re- 
conocerá cuanto  mas  dificultoso  será  para  los  navios  mar- 
chantes, i  así  éstos  se  valen  de  negros  i  de.  indios,  i  se  con- 
tentan con  hallar  el  contramaestre  español  o  mestizo,  i  el 
querer  obligar  a  que  salga  a  navegar  con  otra  jente  es  im- 
posibilitar el  comercio  i  cerrar  los  puertos.  Este  estado  de 
cosas,  manifestación  de  la  decadencia  del  espíritu  público  en 
España  i  sus  colonias  en  esta  triste  época,  esplica  los  fre- 
cuentes contrastes  que  sufrían  sus  naves,  i  la  evidente  infe- 
rioridad de  sus  marinos  respecto  de  los  audaces  aventureros 
que  los  combatían.»  t 


t.  Historia  Je.ne.ral  de  Chile,  tomo  V.  páj,  232.— í\'o/«  23. 
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UNA  NAVE. 

Marcerti  i  veintidós  de  los  filibusteros  que  habían  harpia- 
do  las  costas  occidentales  de  América  a  las  órdenes  del  fla- 
menco Eduardo  Davis,  después  de  haber  jugado  i  perdido  la 
parte  de  presa  que  les  habia  tocado,  salieron  de  la  isla  de- 
Mas-a-Tierra  de  Juan  Fernandez  en  una  pequeña  embarca, 
cion,,  con  ánimo  de  perecer  o  de  llevar  a  cabo  mayores  em- 
presas que  sus  compañeros  habían  realizado. 

En  efecto,  en  las  costas  de  Chile  i  el  Perú,  apresaron  cua- 
tro naves  mercantes  del  comercio  de  estos  puertos.  Entre  ellas 
elijieron  la  mejor,  i  embarcando  en  ella  el  botín  i  su  jente, 
se  dirijieron  al  Estrecho  de  Magallanes,  con  el  propósito  de 
regresar  a  Europa;  pero  la  fortuna  que  los  habia  acompaña- 
do en  sus  depredaciones,  les  fué  adversa.  Por  la  medianía^ 
del  Estrecho,  batida  la  nave  por  una  borrasca,  encalló  en  la 
costa  haciéndose  pedazos.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra 
i  con  los  fragmentos  del  buque  construyeron  una  embarca- 
ción, tardando  diez  meses  en  su  labor. 

Los  mas  de  los  náufragos  perecieron  al  rigor  de  la  miseria 
i  del  hambre,  i  Marcerti  con  los  pocos  sobrevivientes  se  diri- 
jió  a  Cayena  i  después  a  Francia,  i 

1694 

UNA  NAVE. 

El  27  de  enero  de  1694,  se  dejó  ver  a  la  entrada  de  la  ba- 
hía de  Concepción  una  vela  sospechosa.  Dentro  del  puerto 

1.  Colección  de  documentos  literarios  del  'Perú,  por  don  Manuel  de 
Odriozola,  tomo  II,  páj.  18.— Mendiburu,  en  su  Dic.  Jeográfico-Hisi.  del 
Perú,  tomo  V,  páj.  196. 
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se  hallaba  otro  buque  español  llamado  el  Santo  Cristo,  cu- 
yo capitán  i  propietario  Juan  Güemes  Calderón  fué  enviado 
a  reconocerla;  pero  sin  acercarse  a  él,  volvió  asegurando  que 
ese  buque  debía  ser  una  nave  española  que  se  esperaba  de 
Chiloé.  Sin  embargo,  en  esa  misma  noche,  los  piratas  se 
apoderaron  por  sorpresa  del  buque  español.  «El  29  de  enero 
por  la  mañana  se  descubrió  haberse  llevado' el  na"vio  Santo 
Cristo,  i  se  calificó  la  sorpresa  de  que  era  de  piratas  el  que 
se  habia  puesto  a  la  vista  del  puerto.  Ambos  navios  pare- 
cieron juntos,  arrimados  a  la  isla  de  Quinquina.  El  capi- 
tán Güemes  Calderón  salió  en  una  lancha  a.  tratar  con  el 
jefe  pirata  del  rescate  de  su  nave,  i  obtuvo  de  éste  la  prome- 
sa de  que  se  la  devolvería  si  ántes  de  dos  dias  le  entregaba 
seis  mil  pesos  en  dinero,  cien  botijas  de  vino  i  veinticinco 
de  aguardiente.  Por  lo  demás,  el  enemigo  se  mostró  bien 
avenible,  que  inmediatamente  puso  en  libertad  a  todos  los 
tripulantes  del  buque  apresado,  reteniendo  solo  al  contra- 
maestre.» 

El  gobernador  de  Chile,  don  Tomas  Marín  de  Poveda,  pre- 
tendió apresar  al  buque  enemigo  i  recuperarla  presa.  «Aunque 
ta  falta  de  embarcaciones  i  el  corto  plazo  que  habia  dado  para 
el  rescate,  hacia  difícil  la  ejecución,  formé  la  junta  de  guerra 
de  personas  prácticas;  i  con  lo  que  en  ella  se  resolvió,  me  de- 
diqué con  gran  vijílancia  al  apresto  de  tres  barcos  con  cincuen- 
ta hombres  ¡  tres  pedreros  de  bronce.  El  3o  de  enero,  luego 
que  anocheció,  los  despaché  a  esa  función.  Llegaron  nave- 
gando con  todo  secreto  hasta  ser  sentidos  de  los  centinelas 
del  enemigo,  i  entonces  dieron  carga  cerrada,  i  estuvieron 
batallando  por  avanzar  al  bajel  del  enemigo,  el  cual,  habien- 
do hecho  sus  dilijencias  por  avanzar  sobre  los  barcos,  no  pu- 
diéndolo conseguir,  se  fué  retirando;  i  reconociendo  los 
nuestros  que  no  le  podían  dar  alcance,  cargaron  sobre  el  na- 
vio Santo  Cristo  i  le  ocuparon,  recuperando  la  presa.» 

El  barco  pirata  se  echó  mar  a  fuera,  defendiéndose  en  re- 
tirada i  el  Santo  Cristo  volvió  al  puerto.  Se  supo  que  el 
pirata  habia  hecho  varias  presas  de  valor  en  la  costa  de  Ari- 
ca; i  temiendo  mayores  depredaciones,  el  gobernador  de  Chi- 
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le  dispuso  armar  el  Santo  Cristo  para  perseguirlo.  Por 'en- 
tonces no  se  hacia  distinción  marcada  entre  los  oficiales  de 
mar  i  los  de  tierra,  el  que  puso  bajo  el  mando  de  su  propio 
hermano  don  Antonio  Marín  de  Poveda,  capitán  de  caballe" 
ría  en  el  ejército  de  la  frontera. 

El  Santo  Cr¡sto  se  hizo  a- la  vela  el  8  de  febrero  con' des- 
tino a  las  islas  de  Juan  Fernandez;  pero  no  hallando  al  pira- 
ta se  dirijieron  hacia  Valdivia,  pasaron  entre  la  isla  Mocha-i 
entraron  al  puerto  del  Corral,  sin  hallar  al  enemigo  que  bus- 
caban, regresando  a  Concepción  el  3i  de  marzo,  donde  su- 
pieron que  el  pirata  no  se  había  dejado  ver  en* las  costas  del 
norte. 

Pasáronse  muchos  meses  sin  tener  la- menor  noticia  de 
aquellos  piratas.  Solo  a  fines  de  aquel  año  se  halló  el  gober- 
nador en  estado  de  suministrar  los  informes  siguientes: 

«Reconociendo  que  le  seguian,  aquel  buque  no  se  atrevió 
a  volver 'a  Juan  Fernandez  ni  a  llegara  otro  punto  de  estas 
costas,  i  trató  de  volverse  a  desembocar  por  el  Estrecho;  i 
habiendo  entrado  en  él,  vararon  con  su  navio  en  tierra,  i  sa- 
caron todo  lo  que  llevaban,  i  se  pusieron  a  fabricar  una  em- 
barcación mediana  para  proseguir  su  viaje  al  Mar  del  Norte, 
con  los  pertrechos  del  navio  perdido  i  otros  de  que  iban  pre- 
venidos. Para  este  efecto,  enviaron  en  una  canoa  doce  hom- 
bres de  los  prisioneros  que  tenían  a  cortar  maderas  de  algún 
paraje  de  aquellos  archipiélagos;  i  estos  hicieron  fuga  en  la 
canoa  i  vinieron  al  puerto  de  Valdivia  a  refujiarse;  e  hicieron 
la  relación  del  suceso  de  este  batel  de  piratas,  después  de 
diez  meses  que  gastaron  en  su  navegación  desde  el  Estrecho, 
donde  se  perdieron,  hasta  Valdivia,  de  que  me  dió  aviso  'el 
gobernador  de  aquella  plaza  en  -  carta  de  3  de  diciembre 
(1694):» ! 


i.  Carta  de  don  Tomas  'Marin  de  <Poveda,  de  28  de  abril  de  i6g5,  ci- 
tada porción  Diego  Barros  Arana,  tomo  V,  pájS:  262  a  271. 
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BEGOÑA. 

Este  buque  salió  de  Valparaíso  con  un  cargamento  de  tri- 
go destinado  af  Callao,  en  i6g5,  i  dio  al  través  por  frente  "a 
Concón,  siniestro  debido  a  la  mala  estiva,  como  antes  habia 
ocurrido  a  varias  otras  naves  por  esa  misma  causa  i  la  im- 
pericia de  los  pilotos  de  aquellos  tiempos. 

Sobre  este  naufrajio  dice  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna: 
«Era  una  tarde  (mañana?)  serena  i  soplaba  apenas  una  brisa 
del  sur,  cuando  el  barco  henchido  de  trigo  i  otros  frutos  del 
pais  hasta  los  topes,  dejaba  el  fondeadero  en  demanda  del 
norte.  Mas,  apénas  habia  enfrentado  a  Concón,  recibiendo 
de  lleno  la  ventolina  del  mediodia  (?),  se  fué  a  la  banda  acos- 
tando sus  palos  en  el  agua»... 

«Todos  los  habitantes  del  puerto  contemplaban  desde  la 
playa  aquel  estraño  naufrajio,  debido  solo  a  la  codicia  que 
hundia  los  buques  con  el  esceso  de  carga  (como  ya  lo  censu- 
raba el  padre  Ovalle  hacia  medio  siglo),  i.  se  pudo  ocurrir  in- 
mediatamente a  tomar  medidas  de  salvamento.  Por  fortuna 
encontrábanse  en  el  fondeadero  cuatro  buques  del  Callao  (el 
Concepción,  el  San  Fermín,  el  San  Juan  Evanjelista  i  el 
Santo  Tomas  de  Villanueva):  de  suerte  que  el  gobernador 
despachó  en  socorro  de  los  náufragos  los  botes  i  los  tripulan- 
tes de  los  últimos.  Era  a  la  sazón  aquel  funcionario  el  jeneral 
don  Francisco  de  Mardones. 

«A  la  mañana  siguiente,  la  Begoña  amaneció  cerca  de  la 
playa  de  Concón,  siempre  tumbada,  pero  sin  llenarse  de 
agua,  porque  el  agua  no  cabia.  I  así,  a  fuerza  de  brazos,  de 
remos  i  de  cables,  consiguieron,  en  dos  o  tres  días  de  traba- 
jo, arrastrarla  de  nuevo  al  surjidero.  Cuando  fondearon  el 
dia  23  el  buque  náufrago,  estaba  este  tan  metido  en  el  agua 
que  solo  se  veia  una  parte  de  su  galería  o  corredor  de  popa.» 

«Mediante  el  esfuerzo  de  sus  ausiliares,  sosteniendo  a  la. 
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Begoña  entre  dos  buques  por  medio  de  hondas,  pudieron 
adrizarla  i  dejarla  a  flote  el  dia  24;  pero  desde  esa  fecha  en 
adelante  no  vuelve  la  Begoña  a  figurar  entre  las  naves  del 
Pacifico,  lo  que  prueba  que  ocurrió  pérdida  total.»  ' 

I  700 

SANTO  TOMAS  DE  VILLANUEVA. 

Al  finalizar  el  siglo  XVII  i  comenzar  el  XVIII,  la  navega- 
ción de  las  costas  del  Océano  Pacífico  se  hallaba  entregada 
a  pilotos  de  ordinario  inespertos  i  se  hacia  con  naves  de 
pésima  construcción,  procedentes  de  los  astilleros  de  Guate- 
mala o  de  Guayaquil,  i  a  esto  se  deben  los  numerosos  sinies- 
tros desgraciados  que  hubo  que  lamentar  por  aquellos  tiem- 
pos. 

El  buque  llamado  Santo  Tomas  de  Villanueva  salió  de  la 
bahia  de  Concepción  con  destino  al  Callao,  conduciendo  un 
cargamento  de  .frutos  del  pais;  i  se  cree  que  debido  a  la  mala 
estiva  de  su  carga,  dió  al  través,  perdiéndose  totalmente. 

Las  crónicas  no  precisan  la  fecha  del  siniestro;  pero  hai  : 
constancia  de  que  la  pérdida  se  debió,  si  no  a  la  mala  estiva 
del  cargamento  del  buque,  a  la  impericia  de  su  piloto. 

En  él  pereció  el  hijo  del  gobernador  don  Miguel  Gómez 
de  Silva  i  toda  la  tripulación  de  la  nave.  2 

Él  jóven  don  Abraham  de  Silva  i  Molina,  asiduo  investi- 
gador de  la  sección  de  M.  S.  de  la  Biblioteca  N-acional,  ha 
tenido  la  amabilidad  de  proporcionarnos  el  escrito  que  va 
en  seguida,  por  el  cual  consta  la  fecha  del  naufrajio  i  otros 
datos: 

«Don  Fernando  Gómez  de  Silva  pereció  en  el  naufrajio  del 
Santo  Tomas  de  Villanueva  que  acaeció  en  el  año  de  1700. 
«Para  fijar  este  año  me  baso  en  el  pleito  de  filiación  que 


1.  Hist.  de  Valparaíso,  tomo  I,  pá).  349. 
Hist.  de  Valparaíso,  tomo  II,  páj.  i3o. 
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siguió  doña  Catalina  Alarcon,  llamada  Verdugo  de  la  Barra, 
sobre  mejor  derecho  a  la  herencia  quedada  por  fallecimiento 
de  don  Juan  Verdugo  de  la  Vega  i  doña  Colinda  déla  Barra. 

«En  este  pleito  consta  que  doña  Catalina  Alarcon  nació 
en  abril  de  1700  i  de  las  pruebas  rendidas  resulta  que  no  era 
hija  de  don  Juan  Verdugo  de  la  Vega,  sino  de  don  Fernan- 
do Comez  de  Silva,  que  entonces  se  hallaba  en  Concepción. 

«I  como  el  correjidor  de  Concepción  se  apercibiese  de  las 
relaciones  de  don  Fernando  con  doña  Gabriela  de  la  Barra, 
(de  las  cuales  nació  en  abril  de  1700  doña  Catalina  Alarcon), 
ordenó  a  don  Fernando  que  se  volviese  al  Perú,  donde  era 
casado  i  tenia  su  familia. 

«Asi  lo  hizo  don  Fernando,  embarcándose  en  el  Santo 
Tomas  de  Villanueva,  donde  encontró  el  fin  que  se  conoce. 

«Don  Fernando  Gómez  de  Silva  era  hijo  de  don  Miguel 
Gómez  de  Silva  i  Verdugo,  alguacil  mayor  de  la  Real  Au- 
diencia de  Santiago,  i  de  doña  Beatriz  de  Carvajal  i  Armen- 
teras. 

«El  pleito  de  que  hago  mención  figura  en  el  volumen  80 
del  Archivo  de  la  Real  Audiencia.» 

1705  (?) 

UN  BUQUE. 

Una  nave  del  comercio  del  Perú,  i  probablemente  porta- 
dora del  real  situado  para  Chiloé,  dice  don  José  de  Morale- 
da  i  Montero,  célebre  esplorador  de  los  archipiélagos  de 
Chiloé  i  Chonos,  en  fines  del  siglo  XVIII,  dirijiéndose  a  la 
rada  de  San  Antonio  de  Chacao,  primer  puerto  del  archipié- 
lago de  Chiloé  por  aquellos  años,  chocó  con  la  roca  de  Re- 
molinos, rompiéndose  los  fondos  e  inundándose  rápidamen- 
te. Perturbada  la  tripulación  que  la  marinaba  por  la  mucha 
agua  que  hacia  i  por  la  violencia  de  la  corriente,  no  pudo  co- 
jer  el  surjidero  de  Chacao  o  de  varar  en  la  costa,  i  detenida 
la  nave  por  las  revezas  de  la  marea  i  un  .viento  sur  fresco, 
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se  sumerjió  frente  a  la  punta  Tres  Cruces  con  toda  su  tripu- 
lación «a  tiro  de  piedra»,  sin  poder  ser  socorrida. 1 

Este  naufrajio  tuvo  lugar  a  fines  del  siglo  XVIII,  i  no  debe 
confundirse  con  el  siniestro  ocurrido  a  don  Antonio  de  Vea 
en  1675.  Siniestro  como  el  que  mencionamos  no  es  el  úni- 
co que  pudiera  citarse  délos  numerosos  acaecidos  en  el  es- 
trecho de  Ghacao  i  roca  de  Remolinos. 


1717 

UNA  NAVE. 

Cuenta  el  padre  Miguel  de  Olivares,  que  el  padre  Bernar- 
do Cubero  trajo  a  la  ciudad  de  Concepcion^diez  indios  cho- 
nos en  una  piragua  de  las  que  se  usaban  por  entónces  en 
Chiloé,  sin  mas  objeto  que  presentarlos  al  gobernador  don 
Juan  Andrés  de  Ustariz  i  hacerle  ver  los  progresos  de  los 
neófitos  que  dirijia.  Estos  indios  famosos  nadadores  i  buzos, 
mientras  permanecieron  en  Penco,  fueron  mui  útiles  para 
la  estraccion  de  la  carga  de  un  navio  ido  a  pique  en  !a  ba- 
hia  con  motivo  de  un  incendio.  Sus  servicios,  dice  el  mismo 
padre  Olivares,  les  fueron  remunerados  por  el  dueño  de  la 
nave.  2 

1719 

UNA  NAVE. 

Un  buque  del  cabotaje  que  se  dirijia  a  la  bahia  de  Concep- 
ción en  17 19,  fué  perseguido  por  el  corsario  ingles  Jorje 
Schelvocke,  quien  lo  obligó  a  encallar  en  la  bahia  Coliumo, 
para  no  caer  en  manos  de  sus  perseguidores.  Los  botes  del 

1.  Anuario  Hidrográfico  de  la  marina  de  Chile,  t.  XII,  páj.  456. 
□  .  Obra  citada,  cap    X,  §  V,  páj.  393  de  la  Colección  de  documentos 
para  la  Hist.  de.  Chile,  t.  VII. 
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buque  de  Schelvocke  que  se  acercaron  a  tierra  para  apresar- 
lo i  apoderarse  de  su  carga,  fueron  rechazados  3  balazos,  con 
pérdida  de  tres  hombres  muertos  i  dos  prisioneros,  arranca- 
dos de  uno  de  los  botes  a  puro  lazo,  como  en  otras  ocasiones. 
Los  prisioneros  fueron  rescatados  mas  tarde,  dando  Schel- 
vocke en  cambio  otros  españoles  que  tenia  en  su  poder  i  que 
había  aprisionado  en  sus  diversas  correrías. 

1720 

EL  SPEEDWELL. 
(despáchate  pronto). 

El  corsario  ingles  Jorje  Schelvocke  que  había  apresado  al- 
gunas naves  del  cabotaje  en  la  costa  de  Arauco,  exijíó  en 
Concepción  de  las  autoridades  españolas  un  rescate  de  16,000 
pesos  por  ellas;  mas,  como  no  lo  consiguiese,  les  prendió 
fuego  después  de  sacar  de  ellas  todos  los  objetos  útiles,  el 
16  de  enero  de  1720.  Se  hizo  en  seguida  a  la  mar  con  otra  de 
las  presas,  el  San  Fermín,  que  había  cojido  pocos  días  antes 
en  la  boca  de  la  bahía  de  Concepción.  Este  barquichuelo, 
mui  conocido  por  entonces  en  la  costa  de  Chile,  procedía  del 
Callao  con  un  cargamento  de  ropa,  azúcar,  galleta,  arroz, 
chocolate  i  como  seis  mil  pesos  en  dinero  i  plata  labrada,  i ' 
entre  ésta  seis  hermosos  blandones  de  plata  que  llevaban 
para  los  jesuítas  de  Concepción,  cinco  de  los  cuales  perdió 
en  su  naufrajio  en  la  isla  de  Juan  Fernandez. 

El  apresamiento  del  San  Fekmin  permitió  entrar  en  rela- 
ciones a  Schelvocke  con  el  gobernador  Cano  de  Aponte.  En 
canje  de  los  españoles  que  tenia  en  su  nave,  obtuvo  la  liber- 
tad de  dos  ingleses  que  habían  sido  prisioneros,  dirijiéndose 
después  a  Juan  Fernandez;  pero  no  permaneció  allí  mas  de 
cuatro  días.  Recorrió  en  seguida  las  costas  del  Perú,  hacien- 
do una  campaña  audaz  con  el  barquichuelo  San  Fermín;  pero 
v  V  ■ 
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luego  cayó  éste  en  poder  de  los  españoles,,  con  su  capitán 
Guillermo  Betagh,  que  lo  mandaba, 

•  Schelvocke.  desembarcó  en  varios  puntos,  cojiendo  un  co- 
pioso botín;  prendió  fuego  al  pueblo  de  Paita,  i  perseguido 
por  un  buque  de  guerra  español,  puso  rumbo  a  Juan  Fernan- 
dez para  dar  descanso  a  su  jente.  Catorce  dias  después,  el  25 
de  mayo,  un  violento  temporal  de  viento  del  NO.  arrojó  su 
buque  contra  la  costa,  haciéndose  pedazos  i  con  pérdida  de 
casi  todo  el  bótin  cojido  en  la  campaña.  «Desde  este  momen- 
to comenzó  para  Schelvocke  i  su  jente  una  serie  de  aventu- 
ras del  mas  alto  interés  dramático,  i  que  su  jefe  ha  contado 
con  el  mas  vivo  colorido.  Sin  desanimarse  por  la  terrible 
desgracia  que  acababa  de  esperímentar,  Schelvocke  i  sus 
compañeros  se  pusieron  inmediatamente  al  trabajo  para  cons- 
truir una  nueva  embarcación.  Estalló  entre  ellos  la  discordia 
suscitada  por  espíritus  inquietos  i  turbulentos,  ya  por  la  dis- 
tribución de  la  parte  salvada  del  botin,  ya  por  el  plan  de  con- 
ducta que  debia  seguirse  después  de  esa  catástrofe.  Hacién- 
dose superiores  a  su  desgracia,  i  desplegando  la  mas  heróica 
entereza,  los  corsarios,  .durante  los  meses  de  invierno,  en 
medio  de  lluvias  i  de  temporales,  construyeron  con  los  restos 
salvados  de  la  nave  un  espacioso  lanchon  que  estaba  listo 
para  hacerse  a  la  vela  el  dia  5  de  octubre.  Una  piedra  gran- 
de, amarrada  a  un  cable,  le  servia  de  ancla,  i  todos  los  de- 
mas  aparatos  i  útiles  correspondían  a.  la  carencia  de  elemen- 
tos. 4quel  lanchon  recibió  el  nombre  de  Recovery  (Resta- 
blecimiento), alusivo  al  objeto.  Los  ingleses  embarcaron  allí, 
junto- con  sus  armas,  un  cañón  que  no  podia  tener  colocación 
conveniente,  una  abundante  provisión  de  agua,  el  pescado 
que  habían  podido  cojeri  salar  miéntras  estuvieron  en  la  isla, 
algunos  cerdos,  carne  conservada  i  un  poco  de  harina;  i  en 
número  de  47  individuos  se  lanzaron  nuevamente  al  mar  el 
dia  6  de  octubre  a  correr  aventuras,  sin  tomar  en  cuenta  los 
innumerables  peligros  que  ejlas  podían  procurarles.  Schel- 
yo.cke  dejaba  en  la  isla  once  ingleses  i  trece  indios  america- 
nos, tomados  prisioneros  en  las  correrías  anteriores,  todos 
los  cuales,  dice  el  capitán,  quedaron  por  su  propia  voluntad, 
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i  por  la  pobre  idea  que  se  habían  formado  de  aquella  embar- 
cación, La  verdad  es  que  no  era  bastante  grande  para  con- 
tener a  todos  ios  náufragos.» 

El  10  de  octubre  de  1720.  el  lanchon  de  Schelvocke  se  en- 
contraba sobre  la  costa  de  Chile  i  atacaba  un  buque' español 
sin  éxito;,  desembarcaron  en  el  puerto  de  Iquique,  donde  se 
proveyeron  de  algunos  recursos;  en  Nasca  sostuvieron  un 
combate  con  otro  buque  español,  sin  éxito  ventajoso;  pero  en 
el  puerto  de  Pisco  cojieron  un  buque  español,  i  trasbordándose 
a  él,  siguieron  viaje  a  Panamá.  Hizo  algunas  correrías  en  los 
mares  del  norte,  regresando  en  seguida  a  Europa  por  los  ma- 
res de  China.»  1 

1729 

NUESTRA  SEÑORA  DE  LORETO. 

Este  navio  del  comercio  del  Perú,  salió  del  Callao  condu- 
ciendo a  la  plaza  de  Valdivia  el  real  situado,  i  embarrancó 
sobre  la  punta  Galera  en  el  mes  de  mayo  de  1729,  perdién- 
dose totalmente.  De  sus  tripulantes  solo  salvaron  seis  per- 
sonas asidas  a  un  palo  de  la  nave,  2 

Este  siniestro  privó  a  las  plazas  de  Valdivia,  Concepción  i 
otras,  de  los  recursos  que  habian  menester,  produciendo  ade- 
mas gran  descontento  i  amargas  críticas,  por  haber  enviado 
al  Nuestra  Señora  de  Loreto  al  sur  en  los  meses  de'  in- 
vierno, especialmente  en  el  terrible  mayo,  ya  famoso  por 
aquella  época,  a  causa  de  los  fuertes  temporales  del  cuarto 
cuadrante  que  en  él  se  esperimentan. 

1.  Hist.  Jenerai  de  Chile,  por  Diego  Barros  Arana,  tomo  VI,  pájs.  f,i  a 
17.— Hist.  de  Valparaíso,  por  B.  Vicuña  Maclienna,-t..|I,  cap.  XXXVIII. 

2,  Don  Gabriel  Cano  de  Aponte,  por  Miguel  Luis  Amunátegui,  Revis- 
ta de  Santiago,  t.  III,  p.  57. 
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HERMIONE. 

(LA  ESCUADRA  DEL  JENERAL  DON  JOSÉ  PIZARRO  I  LA  DEL  COMODORO 

ANSON.)  I 

Habiendo  salido  de  los  puertos  de  Inglaterra  al  mando  del 
comodoro  Anson  una  escuadra  destinada  a  hostilizar  las 
costas  de  Chile  i  el  Perú,  el  gobierno  español  envió  inme- 
diatamente otra  a  Jas  órdenes  del  jeneral  don  José  Pizarro, 
compuesta  de  los  siguientes  buques: 

Navio  Asia,  de  64  cañones  i  700  hombres  de  tripulación; 

Navio  Guipúzcoa,  de  74  cañones  i  700  hombres  de  tripula- 
ción; 

Navio  Hermione,  de  54  cañones  i  5oo  hombres  de  tripula- 
ción; 

Navio  Esperanza,  de  5o  cañones  ¡  45o  hombres  de  tripu- 
lación. 

Fragata  San  Esteban,  de  40  cañones  i  35o  hombres  de  tri- 
pulación. 

Estando  estos  buques  en  el  último  dia  de' febrero  de  1741 , 
un  poco  al  O.  del  Cabo  de  Hornos,  fueron  asaltados  de  un 
temporal  tan  violento,  que  dispersó  toda  la  escuadra. 

El  dia  7  de  marzo  tuvieron  otro  de  la  parte  del  NO.,  con 
tanta  nieve  que  habia  constantemente  sobre  la  cubierta  me- 
dia vara  de  ella;  el  viento  soplaba  con  furia;  los  buques  fue- 
ron arrojados  hacia  el  éste,  i  después  de  muchas  tentativas 
infructuosas  para  ganar  lo  perdido,  tuvieron  que  regresar  al 
Rio  de  la  Plata,  a  mediados  de  mayo,  el  navio  Capitana,  el 
Esperanza  i  la  San  Esteban.  El  Hermione  debia  hallar  su  fin 
en  aquellos  terribles  mares,  pues  nunca  se  oyó  hablar  de  él. 
El  Guipúzcoa  encalló  i  se  perdió  en  las  costas  del  Brasil. 

Las  desgracias  que  sufrió  esta  escuadra  fueron  terribles:  a 


t.  Tomamos  esta  relación  de  los  SNiaufrajios  de  la  marina  española, 
por  don  Cesáreo  Fernandez,  páj.  17  i  siguientes. 
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un  escorbuto  destructor  siguió  una  hambre  cruel,  siendo  tal 
que  se  vendía  cada  galleta  por  5o  reales.  Acaeció  el  suceso 
inaudito  de  que  un  marinero  conservase  oculto  en  su  cama 
por  algunos  dias  el  cadáver  de  su  hermano,  suponiéndole  vivo 
con  el  fin  de  aprovecharse  de  la  escasísima  ración  que  le  to- 
caba. Los  trabajos  duros  de  la  vida  de  mar,  las  enfermedades 
i  el  hambre  destruyeron  la  mayor  parte  de  las  tripulaciones 
de  la  escuadra.  La  Capitana  perdió  mas  de  35o  hombres;  lo 
mismo  acaeció  a  la  San  Sebastian;  en  el  Esperanza  no  sobre- 
vivieron mas  de  58;  el  Guipúzcoa  tuvo  que  arrojar  al  agua 
un  ancla  £  parte  de  su  artillería  i  dar  seis  tortores  al  buque 
para  su  seguridad.  El  4  de  abril  desarboló  este  bajel  de  todos 
sus  palos,  i  en  este  dia  ya  habian  fallecido  a  su  bordo  25o 
hombres.  Todos  tenían  que  dar  a  la  bomba,  siendo  los  ofi- 
ciales los  primeros  que  animaban  con  su  ejemplo.  La  ración 
diaria  estaba  reducida  a  una  i  media  onzas  por  individuo,  i 
solo  una  a  los  que  no  podían  trabajar  por  mui  enfermos.  Era 
muí  frecuente  ver  caer  muertos  a  los  hombres,  esténuados  de 
fatiga  i  hambre,  i  a  tanto  llegó  esta  calamidad,  que  de  700 
hombres  de  que  contaba  la  tripulación,  solo  unos  100,  inclu- 
so los  oficiales,  estaban  en  estado  de  trabajar. 

El  25  de  abril  se  perdió  este  buque  en  la  costa  del  Brasil, 
a  10  leguas  al  sur  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  i  en  el  acto 
del  naufrajio  tenia  3o  cadáveres  en  el  combes. 

De  esta  lucida  división  de  buques  estaba  escrito  en  el  libro 
del  destino  que  solo  volvería  a  España  el  navio  Asia,  que  lo 
verificó  a  los  cinco  años  de  su  salida  de  ella;  los  demás  no  de- 
berían regresar  a  los  puertos  de  la  madre  patria.  Como  he- 
mos dicho,  el  Hermione  fué  sepultado  en  los  mares  glaciales 
del  Cabo  de  Hornos;  el  Guipúzcoa  se  estrelló  en  la  costa  del 
Brasil;  la  San  Esteban,  habiendo  varado  en  el  Rio  de  la  Pla- 
ta, aunque  sacada  a  flote,  fué  dada  por  inútil;  el  Esperanza, 
que  después  de  varias  tentativas  logró  pasar  al  Mar  del  Sur, 
fué  necesario  que  se  quedase  en  él,  no  considerándolo  en 
buen  estado  para  volver  a  España. 

Tal  suerte  tocó  a  la  escuadra  confiada  al  mando -del  jene- 
ral  Ptzarro. 
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La  escuadra  inglesa,  aunque  no  fué  tan  fatal,  no  dejó  de 
ser  bastante  triste.  Componíase  de  los  buques  siguientes: 

Navio  Centurión,  de  64  cañones  i  400  hombres  de  tripula- 
ción; 

Navio  Gloucester,  de  5o  cañones  i  3oo  hombres  de  tripu- 
lación, a  las  órdenes  de  Ricardo  Rorris; 

Navio  Savern,  de  5o  cañones  i  3oo  hombres  de  tripulación, 
al  mando  de  Eduardo  Lags; 

Fragata  Pearl,  de  40  cañones  i  25o  hombres  de  tripulación, 
al  mando  de  Mateo  Mitchel;' 

Fragata  Wager,  de  28  cañones  i  160  hombres  de  tripula- 
ción; 

El  Tryal,  de  8  cañones  i  100  hombres  de  tripulación,  ca- 
pitán Murray. 

Al  número  de  hombres  de  la  tripulación,  se  debe  añadir 
sobre  400  de  tropa  de  guarnición.  La  del  Centurión  consta 
ba  de  129. 

Esta  escuadra  sufrió  los  mismos  temporales  que  l,a  de  Pi- 
zarro,  i  para  que  se  forme  idea  de  lo  que  son  aquellos  mares 
insertamos  los  siguientes  fragmentos  del  cuaderno  de  bitáco- 
ra del  Centurión: 

«El  23  de  mayo,  ya  rebasados  del  Cabo  de  Hornos  i  próxi- 
mos'a  la  costa  de  Chiloé,  sufrimos  un  temporal  que  nos  des- 
pedazó todas  las  velas  i  destrozó  mucha  maniobra.  Como  a 
las  8  de  la  noche  una  ola  semejante  a  una  montaña  reventó 
en  el  costado  de  estribor,  dando  al  buque  una  sacudida  tan 
violenta,  que  rompió  varios  obenques,  quedando  los  palos 
en  gran  riesgo  por  falta  de  seguridad:  se  nos  corrió  la  estiva 
sobre  babor,  quedando  el  Centurión  dormido  sobre  esta 
banda:  la  consternación  de  este  lance  fué  grande,  esperando 
zozobrar  a. cada  momento;  los  balances  eran  violentísimos  i 
el  navio  se  despedazaba  por  instantes..» 

La  tripulación  de  este  buque  estaba  en  tan  mal  estado  a  su 
arribo  a  Juan  Fernandez,  por  la  fatiga,  hambre  i  escorbuto, 
que  solo  tenia  40  hombres  en  estado  de  maniobrar,  i  aun  de 
éstos  algunos  no  podian  servir  para  maniobrar  por  alto.  Este 
bajel  perdió  292  hombres.  El  Tryal  tuvo  de  baja  42  i  solo 
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estaban  en  disposición  de  hacer  servicio  su  capitán,  segundo 
i  tres  hombres.  El  Gloucester  llegó  un  mes  después  al  mis- 
mo punto  i  habia  arrojado  al  mar  292  hombres,  como  el 
Centurión,  i  solo  estaban  en  estado  de  maniobrar  los  oficia- 
les i  sus  criados.  Por  mucho  tiempo  la  ración  de  agua  de 
este  buque  fué  solo  de  un  cuartillo  por  individuo  al  dia.  El 
Savern  i  la  Pearl,  no  pudiendo  doblar  el  Cabo  de  Hornos, 
arribaron  a  las  costas  del  Brasil.  El  Wager,  habiendo  logra-' 
do  pasar  al  Pacifico,  en  un  temporal  que  le  asaltó,  se  estrelló 
sobre  la  costa,  por  los  47o  45'  de  latitud,  al  norte  de  las  islas 
Guayanecos. 

Tal  fué  el  hado  de  ambas  escuádraselos  pormenores  horro- 
rizan aun  a  los  que  están  avezados  a  los  riesgos  i  azares  de 
la  mar. 

Los  buques  de  la  escuadra  de  lord  Anson  que  se  reunie- 
ron en  el  puerto  de  San  Juan  Bautista  de  la  isla  de  Mas-a- 
Tierra  de  Juan  Fernandez,  fueron  los  navios  Centurión, 
Gloucester  i  los  menores  de  la  espedicion,  Tryal  i  el  Ana. 


WAGER. 

Esta  fragata  de  la  escuadra  de  lord  Anson,  de  28  cañones 
i  i5o  hombres  de  tripulación,  la  comandaba  el  capitán  David 
Sheap. 

Después  de  sufrir  todas  las  peripecias  que  hubo  de  esperi- 
mentar  la  escuadra  de  que  formaba  parte  i  de  salvar  el  Cabo 
de  Hornos,  tuvo  que  sufrir  ademas  nuevos  temporales  en  el 
mar  Pacifico,  sobre  las  costas  occidentales  de  Patagonia,  i 
llena  de  averias,  encalló  en  la  mañana  del  14  de  mayo'  de 
1 741,  un  poco  antes  de  amanecer,  en  la  costa  norte  de  las 
islas  de  Guayanecos,  situadas  al  sur  del  golfo  de  Penas  i  al 
norte  del  archipiélago  del  Duque  de  Wellington. 

El  casco  de  la  fragata  se  mantuvo  a  flote,  apoyado  en  las 
mismas  rocas  en  que  habia  encallado,  por  manera  que  al 
venir  el  dia  pudo  desembarcar  la  tripulación  i  salvarse  parte 
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délos  víveres  i  su  carga,  no  sin  mucha  dificultad  a  causa  de 
la  braveza  del  mar. 

Con  las  velas  i  los  fragmentos-  de  la  fragata,  comenzaron 
los  náufragos  a  construir  tiendas  de  campaña  para  resguar- 
darse de  la  inclemencia  de  la  estación  invernal  en  que  se  ha- 
llaban, lo  mismo  que  para  poner  a  cubierto  los  víveres  i  la 
carga,  en  una  comarca  donde  las  lluvias  son  tan  copiosas  i 
diarias. 

Felizmente  también  habian  podido  salvar  la  lancha  i  los 
botes  del  buque,-  con  los  cuales  pudieran  dirijirse  al  norte; 
pero  la  desmoralización  del  equipaje  no  tardó  en  producirse, 
i  la  rebelión  estalló  encabezada  por  el  artillero  John  Bulke- 
ly,  protestando  contra  los  propósitos  del  capitán  Sheap  que 
pretendía  seguir  al  norte,  atrapar  algún  buque  español  del 
cabotaje  i  reunirse  en  seguida  con  lord  Anson,  que  suponía 
en  las  islas  de  Juan  Fernandez. 

Bulkely  proponía  volver  atrás,  correr  por  el  Estrecho  de 
Magallanes,  dirijirse  a  las- costas  del  Brasil  i  buscar  en  ellas 
los  medios  de  regresar  a  Europa;  pero  como  el  capitán 
Sheap,  con  su  fuerte  carácter,  se  mantuviese  firme  en  su 
propósito,  el  dia  9  de  octubre  estalló  el  motín,  apoyado  por 
81  hombres  de  los  92  a  que  estaba  reducida  la  tripulación  en 
la  Wager.  Sheap  fué  reducido  a  prisión  i  los  amotinados  co- 
menzaron sus  aprestos  para  la  vuelta  al  Brasil. 

El  i3  de  octubre  emprendieron  su  regreso  en  tres  embar- 
caciones, llevándose  la  mayor  parte  de  los  víveres,  pero  de- 
jando algunos  a  Sheap  i  los  suyos;  mas,  una  de  las  embarca- 
ciones en  que  iba  el  guardia  marina  John  Byron  i  9  hombres, 
abandonó  a  los  amotinados  i  regresó  a  Guayanecos  para  unir- 
se al  capitán  Sheap  i  correr  la  suerte  de  su  valiente  e  infor- 
tunado jefe. 

Los  abandonados  de  Guayanecos,  isla  que  hoi  lleva  el  nom- 
bre de  Wager,  consistían  en  el  capitán,  el  teniente  Hamilton 
i  el  cirujano  Elliot,  a  los  que  se  agregaron  9  hombres  que 
conducía  Byron  i  otros  7  que  se  habian  dispersado  entre  las 
islas,  con  ¡o  que  el  número  de  adictos  a  Sheap  se  componía 
de  -19.  
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Mucho  hicieron  los  náufragos  por  comunicar  con  el  ar- 
chipiélago de  Chiloé;  pero  el  tiempo' fué  tan  crudo  durante 
el  mes  de  noviembre,  que  solo  pudieron  emprender  viaje  a 
principios  de  diciembre,  con  los  dos  botes  deque  disponían; 
pero  los  padecimientos  que  habian  tenido  que  soportar  no 
terminaban  aun. 

La  desmoralización  que  se  habia  producido  entre  los  ma- 
rineros era  completa,  i  las  penas,  los  sufrimientos,  eV  ham- 
bre i  las  enfermedades,  no  ménos  que  la  crudeza  del  clima, 
redujeron  el  personal  de  los  náufragos  a  solo  el  capitán 
Sheap,  el  teniente  Hamilton  i  los  guardias  marinas  Camp- 
bell i  Byron,  El  cirujano  Elliot  habia  sucumbido  en  una  isla 
del  norte  del  golfo  de  Penas,  que  lleva  el  nombre  de  Ciruja- 
no en  las  cartas  hidrográficas  modernas,  que  se  lo  impuso 
el  capitán  Fitz-Roy,  salvándose  los  demás,  debido  a  la  pro- 
tección de  algunos  indios  chonos,  que  los  llevaron  en  sus 
piraguas  a  Chiloé  a  mediados  de  junio  de  1742. 

Cerca  de  i3  meses  vagaron  los  náufragos  de  la  Wager  por 
entre  las  islas  australes,  permaneciendo  ocho  meses  en  la 
ciudad  de  Castro,  Desde  aquí  fueron  conducidos  por  mar  a 
Valparaíso  i  después  a  Santiago,  donde  merecieron  bastan- 
tes consideraciones  de  las  autoridades  i  vecinos  de  la  capital 
de  Chile,  pero  solo  en  diciembre  de  1744  se  Ies  permitió  vol- 
ver a  Europa. 

Mas  tarde  los  viajes  de  los  jesuítas  i  misioneros  francisca- 
nos, que  recorrieron  las  islas  Güayanecos,  han  hecho  men- 
ción de  los  restos  de  la  fragata  Wager;  i  esplorando  el  capi- 
tán King  estas  costas  en  1829,  pudo  comprobar  con  toda 
certeza  el  lugar  del  naufrajio,  bautizando  con  el  nombre  de 
Wager  la  isla  en  que  ocurrió,  nombre  que  se  conserva  hasta 
el  presente,  como  también  el  de  Cirujano,  én  que  murió 
Elliot. 

Un  curioso  legajo  de  papeles  que  encabeza  el  tomo  701  de 
manuscritos  del  Ministerio  del  Interior,  que  hoi  se  custodia 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  conserva  los  antece- 
dentes de  una  espedicion  de  once  piraguas  con  160  hombres 
que  mandó  el  gobernador  de  Chiloé  don  Victoriano  Marti- 
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nez  de  Tineo  a  las  islas  Guayanecos  en  busca  de  los  escom- 
bros de  la  Wager  a  principios  de  1744,  tres  años  después 
delnaufrajto. 

Los  objetos  colectados  por  esa  espedicion  fueron  los  si- 
guientes: 

Catorce  cañones,  diez  de  fierro  de  calibre  seis  i  cuatro  de 
bronce  de  a  tres; 
Un  anclote  de  seis  quintales; 
Un  yunque  de  mas  de  dos  quintales; 
Ciento  trece  balas  de  cañón; 
Mil  i  mas  balas  de  fusil; 
Dos  piezas  de  plomo,  gruesas; 

Tres  calderos  de  cobre  inútiles,  que  se  aprovecharon  en 
cucharas  i  guarnecer  el  muñonaje  de  ta  artilleria,  sobrando 
una  caldera  i  un  pedazo; 

Dos  quintales  tres  arrobas  de  fierro,  en  los  cuales  se  inclu- 
ye una  bigornia  i  veinte  libras  de  acero. 

Al  comunicar  Martínez  de  Tineo  la  cosecha  al  gobernador 
i  presidente  de  Chile  don  José  Manso  de  Velasco,  aludiendo 
a  los  4  cañones  de  bronce  del  calibre  de  3,  se  espresa  como 
sigue:...  «pero  por  los  de  bronce,  sin  que  parezca  exceso  de 
ponderación,  no  he  visto  artilleria  mas  perfecta  por  su  deli- 
cada hechura,  mui  propia  para  si  V.  S.  se  le  ofrece  salir  a 
campaña  este  lucido  i  adecuado  tren»... 

El  anclote  de  seis  quintales  estuvo  a  punto  de  provocar  un 
sério  conflicto  entre  el  gobernador  de  Chiloé  i  uno  de  los 
oficiales  reales,  que  lo^preténdia  para  sí,  comprándolo  por 
3,ooo  tablas  de  alerce,  moneda  corriente,  por  ..cuyo  preciólo 
demandaba  al  presidente  Manso  de  Velasco. 

Esto  pone  de  manifiesto  el  estado  de  pobreza  de  Chiloé 
por  aquellos  años  i  la  falta  de  elementos,  navales  en  el  ar- 
chipiélago. 

«ANA». 

Trasporte  de  la  escuadra  de  lord  Anson,  echado  a  pique 
en  la  rada  de  Cumberland  (San  Juan  Bautista),  en  la  isla  de 
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Mas-a-Tierra  de  Juan  Fernandez,  para  aprovechar  sus  tripu- 
lantes ¡  elementos  en  proveer  al  Tryal,  el  Centurión  i  el 
Gloucester.  El  hecho  ocurrió  en  el  mes  de  agosto  de  1741. 

El  Ana  Ping  es  el  mismo  buque  que  ántes  se  habia  guare- 
cido en  la  isla  Inch  en  la  costa  occidental  del  archipiélago  de 
los  Chonos  i  llegado  a  Juan  Fernandez  a  mediados  del  mes 
de  junio  del  mismo  año,  en  un  estado  lamentable  por  su  es- 
casez de  jente.  Los  temporales  que  esperimentó  la  escuadra 
de  Anson  en"  el  Cabo  de  Hornos,  sus  descalabros  i  el  terri- 
ble escorbuto  que  se  declaró  en  sus  equipajes,  habia  dismi- 
nuido tanto  las  tripulaciones,  que  obligó  a  lord  Anson  a  tai 
determinación. 

Con  la  pérdida  de  la  fragata  Wager  en  las  islas  de  Gua- 
yanecos  i  el  retroceso  de  la  Perla  i  del  Savern  hácia  las 
costas  del  Brasil,  la  escuadra  de  Anson  quedaba  reducida  a 
las  tres  naves  arriba  citadas  i  a  35o  hombres. 

El  12  de  setiembre  el  Centurión  dió  caza  al  bergantín  es- 
pañol Nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo,  cojiendo  de  su 
cargamento  23. 000  pesos  en  dinero,  azúcar  i  aguardiente  de 
Pisco,  con  lo  que  se  repararon  las  tripulaciones.  Despachó 
en  seguida  al  Gloucester  para  que  harpiase  a  las  alturas  de 
Paita,  i  lord  Anson  con  el  Centurión  i  el  Tryal  se  dirijió  a 
la  boca  de  Valparaiso  en  busca  de  presas.  El  24  del  mismo 
mes  i  año  apresó  al  Aranzazu,  buque  de  600  toneladas,  que 
procedía  del  Callao  con  un  cargamento  de  25, 000  pesos  plata 
i  otros  artículos  análogos  al  del  Carmelo.  Anson  puso  des- 
pués su  proa  al  norte  para  unirse  con  el  Gloucester,  pero 
ántes  apresó  al  navio  nombrado  Santa  Teresa  ze  Jesús.  Des- 
pués de  ejecutar  depredaciones  de  toda  especie,  se  dirijió  a 
las  costas  mejicanas,  i  echando  a  pique  al  Gloucester  i  al 
Tryal,  por  falta  de  tripulación,  regresó  a  Inglaterra  con  el 
Centurión  cargado  de  botin. 
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1746 

SAN  FERMIN 

(i  VEINTIDOS  NAVES  MAS). 

Aunque  estos  naufrajioa  han  ocurrido  fuera  de  aguas  chi- 
lenas, conceptuamos  conveniente  darles  cabida  en  estos  apun- 
tes, tanto  por  recordar  los  fenómenos  que  los  motivaron, 
cuanto  por  la  paridad  que  ellos  han  tenido  con  los  ocurridos 
en  las  costas  chilenas  en  diversas  épocas  i  en  mas  de  una  oca- 
sión, simultáneamente  en  las  costas  del  Perú  i  de  Chite,  por 
los  miamos  fenómenos  i  una  misma  causa.  . 

«El  28  de  octubre  de  1746,  dia  de  los  apóstoles  Simón  i 
Judas,  a  las  10  h.  3o  m.  de  la  noche,  5  horas  i  45  minutos 
ántes  del  plenilunio — 'dice  don  Manuel  de  .Mendiburu'  — 
aconteció  el  terremoto  que  arruinó  la  capital  (Lima)  casi  com- 
pletamente, quedando  sumerjido  el  puerto  del  Callao  después 
del  movimiento  de  tierra  procedente  del  NO.  Las  aguas  ele- 
vadas a  prodijiosa  altura,  en  su  violenta  invasión  no  dejaron 
mas  memoria  de  la  ciudad  que  algunos  trozos  de  muralla.» 

Habian  surtos  en  la  rada  23  buques,  de  los  cuales  19  se 
hundieron  i  4  llevados  por  las  olas  pasaron  por  sobre  los  edi- 
ficios i  fueron  a  encallar  a  gran  distancia.  Estos  fueron  el 
navio  de  guerra  San  Fermín,  quedando  asentado  en  las  tie- 
rras bajas  de  Chacra  Alta,  a  su  lado  el  San  Antonio,  que  aca- 
baba de  construirse  en  Guayaquil,  i  el  Michelot  i  el  Soco- 
rro, que  en  la  tarde  de  aquel  dia  habia  llegado  de  Chile. 

El  gran,temblor  de  tierra  conmovió  todo  el  litoral  peruano 
Í  algunos  pueblos  de!  interior,  muí,  especialmente  la  ciudad 
de  Lima,  que  se  trasformó  en  montones  de  escombros  por  la 
destrucción  de  los  templos  i  dema's  edificios,  muriendo,  dice 
el  señor  Mendiburu,  5,ooo  almas  de  las  60,000  que  formaban 


1,  Íitccionario-Histórico-Biográflco  del  'Perú,  totnoV,  pájs.  141  a  144. 
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la  población.  En  el  puerto  del  Callao  los  muertos  se  estima- 
ron en  mas  de  4,700,  sobreviviendo  tan  solo  221  personas. 

En  la  rada  de  Santa  se  perdió  el  navio  Concepción,  proce- 
dente de  Panamá;  el  Soledad,  que  se  hallaba  en  Nasca,  sal- 
vó por  la  pericia  de  su  capitán,  que  al  notar  el  retiro  del  mar, 
se  dió  a  la  vela,  gobernando  al  O.;  el  Cristo,  que  se  hallaba 
en  Cerro  Azul,  se  salvó  como  el  precedente,  haciéndose  a  la 
mar  i  llegó  al  Callao  con  su  cargamento  de  trigo  i  sebo  de 
Chile,  que  fué  de  gran  recurso  para  los  sobrevivientes  de 
Lima,  que  se  hallaban  sufriendo  el  hambre  consiguiente; 
después  de  la  catástrofe. 

Las  olas  desbordantes  del  mar  que  se  sucedieron  después 
del  terremoto,  hicieron  grandes  destrozos  en  el  litoral  del  N. 
i  del  S.  del  Callao,  donde  el  sacudimiento  de  tierra  habia 
abatido  las  construcciones,  como  en  Pisco,  Chincha,  Cañete, 
Chílca,  Guañape  i  Caballos  (Nasca),  que  fueron  arrasados 
por  la  salida  del  mar.  Los  viajeros  i  arrieros  que  a  la  hora  de 
la  salida  del  mar  corrían  el. camino  de  la  costa,  perecieron 
arrastrados  por  las  olas  con  sus  literas,  muías  i  carga.  Las 
aguas  cubrieron  las  salinas  de  Guacho,  arrastrando  consigo 
cuantos  hombres  i  acémilas  encontraron  a  su  paso. 

I  75  I 

UN  BUQUE. 

El  gran  temblor  de  tierra  ocurrido  en  Chile  entre  una  1  dos 
de  la  mañana  del  25  de  mayo  de  175.1,  produjo  en  Santiago  i 
demás  pueblos  del  sur  gran  consternación  i  espanto  por  la 
destrucción  de  los  pueblos;  mas  este  terremoto  ocasionó  tam- 
bién otros  daños  en  el  litoral  e  islas  cercanas,  pues  la  ola 
seísmica  i  mares  desbordantes  fueron  notables  desde  el  Ca- 
llao al  sur,  mui  especialmente  en  las  islas  de  Juan  Fernandez. 

«La  mar  invadió  la  tierra — dice  el  padre  Francisco  Enrich5 
— inundó  el  local  de  la  nueva  población  (San  Juan  Bautista, 
en  la  isla  de  Mas-a-Tierra);  un  buque  que  estaba  en  el  puerto 
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se  vino  tierra  adentro;  i  el  gobernador  de  aquella  isla,  tenien- 
te coronel  Juan  Navarro  Santaella  i  su  señora  doña  Antonia 
del  Solar,  que  se  hallaban  a  bordo,  perecieron  miserable- 
mente, así  como  treinta  i  cinco  personas,  aplastadas  por  las 
ruinas  o  arrastradas  por  las  olass.i  Nada  dice -nuestro  autor 
sobre  la  suerte  que  cupo  al  buque,  pero  es  de  suponer  sufrie- 
se pérdida  total,  desde  que  pereció  toda  la  jente  que  pernoc- 
taba a  su  bordo. 

El  terremoto  i  las  otas  desbordantes  se  hicieron  sentir  mui 
fuertes  en  la  bahia  de  Concepción,  siendo  del  todo  destruida 
i  arrasada  la  ciudad  de  este  nombre. 

1754 

«SANTISIMA  TRINIDAD.» 

Este  buque  del  comercio  del  Perú  salió  de  Valparaíso  con 
destino  al  Callao  el  dia  7  de  setiembre  de  1754  a  las  1 1  h.  a.  m. 
Lo  comandaba  don  José  Flores  i  conducía  un  cargamento  de 
frutos  del  pais  i  un  buen  número  de  pasajeros. 2 

El  Santísima  Trinidad  se  hizo  a  la  vela  con  un  fuerte  vien- 
to del  sur,  i  arreciando  éste,  se  vieron  obligados  a  acortar  de 
vela,  quedando  el  navio  con  solo  el  trinquete;  mas  como  el 
viento  continuase  arreciando,  cargaron  el  puño  de  barloven- 
to del  trinquete.  El  buque,  por  su  mal  gobierno  i  peor  estiva, 
no  ménos  que  por  su  pésima  dirección,  se  tomó  por  avante, 
i  al  tumbar  sobre  estribor,  se  le  corrió  la  carga  a  esta  banda 
i  comenzó  a  inundarse. 

Visto  por  el  capitán  la  imposibilidad  de  salvar  la  nave, 
mandó  echar  al  agua  la  lancha,  faena  que  se  realizó  felizmen- 
te,aunque,  no  sin  algunas  contrariedades  como  consecuencia 
de  la  difícil  posición  del  navio.  Treinta  i  ocho  personas  entre 

t .  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile,  tomo  ll,  páj.  209. 

2.  Investigaciones  sobre  la  pérdida  del  navio  Santísima  Trinidad  al 
norte  de  Valparaíso. Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  tomo  362  del 
Ministerio  del  Interior, 
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tripulantes  i  pasajeros  tomaron  la  embarcación,  quedando 
catorce  a  bordo,  entre  ellas  el  capitán  Flores  i  el  misionero, 
franciscano  frai  Francisco  Baiteiro,  aturdidos  por  el  contras- 
te i  pensando  tan  -solo  en  confesarse  ántes  que  salvar, del  pe- 
ligro, como  se  lo  pedían  a  gritos  los  de  la  lancha,  hubieron 
de  perecer  ahogados  tanto  las  personas  mencionadas  como 
el  pasajero  don  José  Ugarte,  el  escribano  don  Juan  Saez  i 
algunos  marineros. 

El  SantIsima  Trinidad  se  fué  a  pique  mui  en  breve,  i  los 
38  de  la  lancha  se  dirijieron  a  la  caleta  de  Chuapa,  abordando 
la  playa  de  Huentelauquen  el  dia  9,  de  9  a  10  de  la  mañana, 
donde  recibieron  hospitalidad,  no  sin  haber  perdido  ántes  dos 
hombres  por  haber  sido  maltratados  en  el  acto  de  embarcar- 
se en  la  lancha. 

Los  documentos  orijinales  que  hemos  tenido  a  la  vista  con- 
signan un  hecho  del  cual  debemos  dejar  constancia.  De  entre 
los  náufragos  salvaron  seis  negros  esclavos  de  propiedad  del 
dueño  del  barco,  don  Marcos  Saez,  «i  a  éstos  se  puede  echar 
mano,  dice  don  Bartolomé  de  Villar,  para  pagar  a  este  pobre 
hombre  que  con  tanta  caridad  los  ha  mirado  (a  los  náufra- 
gos), i  espero  que  V.  E  ,  siendo  de  su  superior  arbitrio,  man- 
de retener  alguno  de  estos  negros  por  el  gobernador  del  par- 
tido para  que  dicho  Zéspedes  (el  ausiliador  de  los  náufragos 
en  Huentelauquen)  sea  satisfecho  según  V.  E.  tuviere  por  con- 
veniente, quedando  suelto,  que  de  aquí  al  puerto  (Valparaíso) 
hai  70  a  80  leguas.» 

La  verdadera  causa  de  la  pérdida  del  navio  Santísima  Tri- 
nidad debe  atribuirse,  si  no  a  la  mala  construcción  de  la  na- 
ve, a  su  mala  estiva  e  impericia  de  su  maestre,  como  se  ha 
dicho  refiriéndosela  la  fragata  Begoña  en  1695  i  al  navio  San- 
to Tomas  de  Villanueva  en  1700,  etc.,  i  prueba  de  este  aserto 
es  el  hecho  de  haber  preferido  el  capitán  confesarse  cuando 
su  puesto  era  el  trabajo  i  la  salvación  de  su  jente  i  pasajeros 
puestos  a  sus  órdenes. 

Este  suceso,  sobre  ser  sencillamente  ridículo,  nos  hace  ver 
lo  que  eran  los  pilotos  de  antaño  i  su  ninguna  preparación 
para  las  luchas  marítimas  en  nuestros  procelosos  mares  i  nos 
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recuerda  asimismo  a  nautas,  tan  enteros  como  el  capitán 
Francisco  Cortes  Ojeda  en  1 558,  luchando  con  su  débil  bar- 
quichuelo  San  Sebastian,  empeñado  sobre  las  sucias  costas 
occidentales  de  Patagonia  que,  al  ver  a  su  ¡ente  amilanada, 
les  decia:  «bueno,  hermanos  míos,  poned  la  confianza  en 
Dios,  pero  las  manos  al  trabajo.» 

Sobre  el  naufrajio  del  barco  Santísima  Trinidad  dice  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  lo  siguiente:  «Este  barco  había 
salido  de  Valparaíso  el  8  de  setiembre  de  1754  i  el  16  del  mis- 
mo mes  llegó  la  noticia  de  su  pérdida  (a  Valparaíso).  Ahogó- 
se en  él  un  pulpero  portugués  llamado  Antonio  Muñoz,  na- 
tural de  Azores,  i  como  según  era  costumbre  (i  este  caso 
confirma  su  utilidad)  prepararse  para  morir  antes  de  embar- 
carse, habia  hecho  su  testamento  el  día  7,  es  decir,  en  la  vís- 
pera. 

«Por  una  de  sus  disposiciones  dejaba  5o  pesos  a  una  tal 
Francisca  Paula  Galeas  i  su  padre  don  Juan  Galeas  Mendoza 
i  Ladrón  de  Guevara  (que  debía  ser  pariente, por  lo  altiso- 
nante del  nombre  "de  Martínez  de  la  Espada)  se  presentó  al 
gobernador  Santallana  reclamando  el  legado  i  escusando  a 
su  hija  de  no  venir  ella  misma  «por  hallarse  en  estado  de  don- 
cella ¡  por  graves  inconvenientes  no  poder  ponerse  a  la  dis- 
posición de  VS.»i 

1757 

«JESUS  NAZARENO.» 

Esta  nave,  propiedad  de  su  capitán  don  José  Perochena  i 
su  piloto  examinado  don  Julián  de  Mendoza,  salió  del  Callao 
el  dia  i3  de  setiembre  de  1757  con  destino  a  Valparaíso.  Des- 
pués de  una  navegación  feliz  de  33  dias  de  viaje,  hallándose 
comprometida  la  nave  a  barlovento  de  los  bajos  de  Rapel, 
con  buen  tiempo,  fondeó  a  tres  anclas,  a  un  cable  distante 
de  ellos. 


1.  Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  páj.  r3o.  Noia. 
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El  Jesús  Nazareno  colocado  en  tan  peligrosa  situación  i 
sublevada  la  jente  de  la  nave,  se  vió  obligado  el  capitán  a 
abandonarlo  i  dirijirse  a  Valparaíso  en  busca  de  ausilios;  pero 
los  que  se  le  proporcionaron  llegaron  cuando  ya  el  buque 
había  sido  destruido  en  las  rocas,  batido  por  una  fuerte  mar 
del  SO,  El  Jesús  Nazareno  sufrió  lo  que  el  Hombre-Dios,  a 
quien  debia  su  nombre:  abandonado  por  los  suyos,  después 
de  33  dias  de  viaje,  halló  en  los  bajos  de  Rapel  lo  que  Jesús 
en  el  Gólgota. 

I76l 

«SAN  JUAN  EVANJELISTA.» 

En  los  primeros  folios  del  tomo  558  de  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  correspondiente  al  Minis- 
terio del  Interior,  se  encuentra  constancia  del  naufrajio  de  la 
fragata  San  Juan  Evanjelista,  que  debió  haber  ocurrido  a 
fines  de  1761;  pero  no  hai  detalles  relativos  al  naufrajio  ni 
noticia  del  lugar  donde  ocurriera  el  siniestro.  Solo  se  infiere 
que  tuvo  lugar  al  S.  de  la  isla  Grande  de  Chiloé. 

Algunos  fragmentos  de  la  San  Juan  Evanjelista  vararon 
en  la  isla  Quilan  i  cuya  clavazón  dió  lugar  a  un  litijio  que 
duró  hasta  1766,  que  tal  era  el  valor  del  hierro  en  la  comarca 
austral  de  Chile  a  mediados  del  siglo  XVIII. 

«SAN  JUDAS  TADEO» 

(alias  «el  responso.») 

Esta  nave,  como  la  fragata  San  Juan  Evanjelista,  parece 
se  quedan  demasiado  por  andar  en  armonioso  consorcio  i 
hasta  en  su  propia  desgracia,  pues  naufragó  en  el  mismo  año 
i  también  en  la  rejion  austral  de  Chiloé,  provocando  ambos 
un  largo  litijio  por  la  posesión  de  los  fierros  que  contenían 
los  fragmentos  arrojados  por  el  mar  sobre  la  costa. 
7 
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El  Responso  fué  mas  feliz  que  la  Evanjelista,  pues  sucum- 
bió como  buen  católico  precedido  de  su  fúnebre  apellido  i 
dejando  a  los  sobrevivientes  el  litijio  de  sus  cenizas.  Los 
tripulantes  de  ambas  naves  perecieron  totalmente,  sin  que 
salvase  uno  solo  que  contase  los  detalles  de  su  desgracia  i 
la  rejion  precisa  en  que  habían  perecido  sus  equipajes. 

1762 

«NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  ENCARNACION.» 

Fragata  del  comercio  del  Perú,  procedente  del  Callao  i  des- 
tino al  puerto  de  San  Cárlos  (Ancud),  que  conducía  el  real 
situado.  Naufragó  a  las  2  h.  á.  m.  del  dia  25  de  noviembre 
de  1762  en  el  punto  denominado  Tilduco,  costa  O.  de  la  isla 
Grande  de  Chiloé,  por  los  41°  58'  de  latitud  sur.  El  siniestro 
fué  total,  pereciendo  ahogados  el  maestre,  un  piloto,  un  ma- 
rinero i  dos  pasajeros,  salvando  los  restantes  en  número  de 
14  o  i5. 

El  capitán  i  piloto  de  la  fragata  se  creían  lejos  de  tierra 
cuando  aquélja  se  estrelló  contra  la  costa  inopinadamente. 
Don  José  Manuel  de  Moraleda  recuerda  este  naufrajio,  ano- 
tándolo en  su  carta  náutica  jenera!  de  Chiloé,  lo  que  prueba  la 
importancia  del  naufrajio  i  la  impresión  producida  en  el  ar- 
chipiélago la  pérdida  del  real  situado  i  los  pertrechos  de  todo 
jénero  de  que  era  portadora  la  Nuestra  Señora  de  la  En- 
carnación.' 

El  cargamento  de  la  fragata  Encarnación  consistía,  a  mas 
de  su  carga,  en  el  real  situado  i  hasta  4,000  pesos  en  mone- 
das; unos  ocho  cañones,  fusiles,  balas,  pólvora,  brea,  alqui- 
trán, jarcia,  lona  i  otros  pertrechos  que  remitía  el  virrei  del 
Perú  don  Manuel  de  Amat.  . 

Según  Jas  declaraciones  de  algunos  de  los  náufragos,  el  p¡- 

1.  El  espediente  indagatorio  sobre  este  naufrajio  se  encuentra  en  el  to- 
mo 390  de  Manuscritos  del  Ministerio  del  Interior  que  se  custodia  en  la, 
piblioteca  Nacional  de  Santiago. 
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loto  se  suponía  a  i3o  leguas  distante  de  tierra,  error  incalifi- 
cable i  que  espüca  una  vez  mas  el  descuido  con  que  por  en- 
tonces se  navegaba,  hecho  notado  tantas  veces  por  el  célebre 
nauta  don  José  de  Moraleda  i  Montero. 

Los  ahogados  en  este  naufrajio  fueron:  el  maestre  don  Luis 
Hue,  el  piloto  don  Manuel  Flores,  un  marinero  i  los  pasaje- 
ros don  José  Garai  i  don  Ignacio  Vidal. 

1763 

«NUESTRA  SEÑORA  DE  LOS  DOLORES»  í  «SAN 
FRANCISCO  DE  ASIS.» 

He  aquí  la  unidad  en  consorcio  consigo  misma,  que  sale 
de  la  rada  de  San  Antonio  de  Chacao  (Chiloé)  con  destino 
al  rio  de  Valdivia,  conduciendo  un  cargamento  de  maderas. 
A  su  regreso  al  archipiélago  o  punto  de  salida,  batido  el  San 
Francisco  de  Asís  i  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  que 
todo  es  uno,  por  un  fuerte  viento  del  cuarto  cuadrante,  per- 
dió el  timón  i  se  vió  obligado  a  embarrancar  en  la  boca  del 
rio  Estaquillas  en  la  mañana  del  io  de  mayo  de  1763,  mes 
funesto  en  el  litoral  de  Chile  a  causa  de  los  malos  tiempos 
que  se  esperimentan  al  comenzar  el  invierno. 

El  Barco  Piragua,  que  no  es  otro  el  San  Francisco  de 
Asís  i  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  no  era  mas  que  una 
gran  piragua  de  tipo  indíjena,  que  navegaba  tripulada  con  16 
hombres,  de  los  cuales  perecieron  ri,  incluso  el  dueño  de  la 
nave.  Los  cinco  restantes  salvaron  en  tierra  algo  maltrata- 
tados  i  faltos  de  víveres  i  estenuados  por  el  cansancio;  llega- 
ron al  lugarejo  de  San  Javier  de  Maullin,  de  donde  pasaron 
a  Chiloé. 

El  Barco  Piragua  era  de  propiedad  de  don  Pedro  Asencio 
i  había  sido  construido  en  Chiloé,  siendo  uno  de  los  de  mayo- 
res dimensiones  de  su  época. 
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1765 

«PURISIMA  CONCEPCION» 
(alias  «los  pasajes»). 

Este  navio,  destinado  al  comercio  del  Mar  del  Sur,  salió  de 
Cádiz  el  dia  12  de  enero  de  1764,  al  mando  del  capitán  don  Juan 
de  Aguirre,  en  compañía  del  denominado  Los  Placeres,  que 
llevaba  el  mismo  destino;  i  es  de  notar  que  ni  uno  ni  otro 
fué  consecuente  con  el  nombre  que  los  distinguía. 

Los  Pasajes  o  Purísima  Concepción  comenzó  su  viaje  len- 
to i  lleno  de  contrariedades,  al  paso  que  Los  Placeres  se  se- 
paró pronto  de  la  conserva  i  con  mejor  fortuna.  A  los  12  días 
de  viajé'  tuvo  que  detenerse  el  primero  para  echar  en  tierra 
29  polizones '  que  se  encontraban  a  bordo,  lo  que  revelaba 
desde  luego  el  descuido  con  que  los  oficiales  habian  procedi- 
do al  equiparlo.  En  seguida  se  hicieron  notar  algunos  actos 
de  insubordinación,  i  desde  entónces  anduvo  el  Purísima 
Concepción  desgaritado  hasta  el  14  de  junio  que  fondearon 
en  Maldonado.  El  28  del  mismo  mes  dejaron  este  puerto  ¡ 
llegaron  a  Montevideo  el  8  de  julio.  Aquí  invernaron  i  des- 
pués de  reparados  sus  quebrantos,  se  hicieron  a  la  mar  el  6 
de  diciembre,  en  demanda  del  Cabo  de  Hornos. 

Los  tiempos  fueron  contrarios,  el  Purísima  Concepción 
permaneció  en  las  cercanías  de  la  isla  Flores  hasta  el  dia  17. 
El  9  de  enero  de  1765,  hallándose  el  navio  por  los  53a  37'  de 
lat.  S.,  según  la  estima,  i  a  25  leguas  de  tierra,  se  sondaron 
58  brazas  de  fondo,  i  a  las  2  h.  3o  m.  a.  m.  del  dia  10,  en  el 
momento  de  arribar  para  esquivar  la  tierra  que  se  dibujaba 
en  medio  de  la  oscuridad  varó  el  barco  en  4  brazas  de  agua, 
sin  darse  cuenta  los  pilotos  en  el  primer  momento  del  para- 
je en  que  se  encontraban. 

!.  Individuo  que  se  embarcaba  ocultamente,  sin  pasaporte  ni  licencia 
de  autoridad  alguna,  en  las  embarcaciones  que  venían  a  América,  i  se 
presentaba  o  dejaba  ver  a  bordo  después  de  estar  el  buque  en  alta  mar. 
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Se  procuró  alijar  el  navio  i  se  tendieron  anclotes  para  sa- 
carlo del  empeño;  mas,  habiendo  crecido  la  marea,  flotó  el 
Purísima  Concepción,  pero  apercibiéndose  luego  que  la  nave 
hacia  mucha  agua  i  que  las  bombas  no  daban  abasto,  i:  que, 
por  otra  parte,  el  buzo  habia  reconocido  los  fondos  del  barco 
i  declarado  que  un  tablón  de  la  aparadura  estaba  aventado, 
dieron  la  vela,  procurando  embarrancar  en  tierra  para  no  irse 
a  pique,  Se  mandó  echar  sobre  cubierta  alguna  pólvora  i 
bastimentos  para  preservarlos  de  la  inundación,  i  una  vez 
varados  de  firme,  echaron  abajo  los  palos  para  hacer  con 
ellos  una  jangada  i  comenzó  el  salvamento,  principiando  por 
los  víveres  i  pertrechos  de  primera  necesidad. 

En  los  primeros  momentos  no  hallaron  en  la  costa  un 
punto  aparente  para  el  desembarque,  pero  dieron  luego  con 
un  puerto  seguro  donde  establecer  barracas.  En  la  tarde  se 
desembarcaron  los  pasajeros  i  todo  el  equipaje,  que  se  com- 
ponía de  193  personas.  En  tierra  se  encontraron  con  cierta 
cantidad  de  indios  en  son  de  paz,  que  los  náufragos  trataron 
con  atención,  por  cuanto  debían  ser  sus  huéspedes  por  largo 
tiempo. 

Se  remitió  todo  al  puerto  que  llamaron  de  la  Consolación 
i  quemas  tarde  fijaron  por  los  54°  35'  de  lat.  S.,  i  se  esmera- 
ron en  no  desperdiciar  ni  los  menores  fragmentos  del  Purí- 
sima Concepción,  porqué. ellos  debían  ser  utilizados  en  la 
construcción  de  un  barquíchuelo  para  regresar  al  norte. 

En  los  días  .que  sucedieron  al  naufrajio  hubo  actos  de  in- 
subordinación entre  los  marineros,  entregándose  al  pillaje  i 
almas  completo  desorden;  pero  pudo  contenerse  luego,  pen- 
sando después, en  la  salvación  común. 

Arreglado  el  campamento,  se  resolvió  construir  un  ber- 
gantín i  se  puso  luego  mano  a  la  obra:  miéntras  unos  se  ocu- 
paban en  el  bosque  vecino  del  corte  de  la  madera  convenien- 
te, otros  se  preocupaban  del  astillero  i  de  la  grada.  Se  acordó 
que  el  buque  tuviese  28  codos  de  quilla  i  Jas ,  proporciones 
correspondientes.  1 


1.  El  codo  es  igual  a  24.5  pulgadas  de  Burgos,  o  sean  o.56g  metros. 
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La  construcción  del  barco  marchó  con  celeridad,  pues  el 
19  de  marzo  de  iy65  estaba  casi  terminado,  i  se  le  botó  al 
agua  con  el  nombre  de  Real  Capitana  San  José  i  las  Animas, 
alias  el  Buen  Suceso,  que  por  nombre  no  había  de  quedar, 
yaque  tenia  que  poner  en  salvamento  193  hombres.  ' 

El  i."  de  abril  se  dictaron  las  instrucciones  a  que  debian 
someterse  los  tripulantes  del  Buen  Suceso  en  su  viaje  al  nor- 
te, i  al  dia  siguiente  dejaron  el  puerto  de  la  Consolación,  re- 
molcados por  la  lancha  del  Purísima  Concepción  que  también 
conservaban,  la  misma  que  se  vieron  obligados  a  abandonar 
por  serles  odiosa  su  conducción  a  remolque. 

Después  de  algunas  penalidades  i  sufrimientos,  arribaron  a 
Buenos  Aires  en  la  mañana  del  25  del  mismo  mes,  con  un 
muchacho  menos  que  habia  muerto  de  asfixia  al  comenzar 
el  viaje. 

La  estadia  de  los  náufragos  en  la  Tierra  del  Fuego,  que 
fué  de  solo  82  días,  dió  tema  a  estudios  relativos  a  las  cos- 
tumbres de  los  naturales,  al  clima  de  la  comarca,  de, todo  lo 
cual  hicieron  minuciosa  descripción,  que  consignaron  en'  un 
diario,  del  que  existen  numerosas  copias  en  los  archivos  es- 
pañoles i  en  la  Oficina  Hidrográfica  de  Valparaíso. 

1769 

«NUESTRA  SEÑORA.  DE  LA  ERMITA.» 

«El  episodio  naval  mas  jenuinamente  ligado  a  la  historia 
de  Valparaíso  fué  en  esos  años  el  naufrajio  de  la  fragata 
Nuestra  Señora  de  la  Ermita,  propiedad  del  oidor  don  José 
Portales  (abuelo  del  ilustre  estadista  ele  este  nombre),  que 
en  aquel  siniestro  perdió  toda  su  fortuna.  Tuvo  lugar  el  de- 
sastre de  una  manera  casi  misteriosa  en  la  noche  del  28  de 
setiembre  de  1769,  porque  el  buque,  sin  mas  impulso  que  una 
ventolina  de  primavera,  fuese  a  estrellaren  las  rocas  de  Pun- 
ta de  Reyes,  haciéndose  allí  pedazos  i  sacrificando  algunas 
víctimas.  En  memoria  de  éstas,  en  el  sitio  se  labró  una  tosca 
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cruz,,  i  de  aquí  el  nombre  que  aun  conserva  la  prominencia, 
todavía  visible  no  obstante  el  pico  i  la  pólvora,  donde  con- 
verjen  las  calles  de  Cochrane  i  de  la  Aduana  en  dirección  al 
Almendral  (La  Cruz  de  Reyes).  1 

«La  manera  «casi  misteriosa»  que  se  atribuye  a  la  pérdida 
i.ie  Nuestra  Señora  de  la  Ermita,  al  impulso  de  «una  ven- 
tolina primaveral»,  no  pasa  de  ser  una  figura  literaria  i  un 
medio  de  disculpar  el  abandono  de  la  nave.  Probablemente 
estaba  mal  fondeada  i  con  poca  carga,  i  garró  sus  anclas,  im- 
pulsada la  Ermita  por  un  viento  regular  del  NO.  que  la  echó 
sobre  las  rocas  de  la  punta  Cruz  de  Reyes;  i  prueba  esta  su- 
posición el  hecho  de  haberse  perdido  algunas  vidas,  debido 
a  la  braveza  del  mar  que  se  forma  con  aquellos  vientos.  Por 
otra  parte,  es  de  suponer  que  la  noche  del  28  de  setiembre, 
el  capitán,  el  piloto  i  algunos  marineros  se  hallasen  en  tierra 
i  los  de  a  bordo  del  todo  descuidados,  para  no  apercibirse  del 
estado  del  tiempo,  dar  mas  cadena  o  fondear  segunda  ancla. 

«Como  sobre  botin  caido  en  tierra  de  enemigos,  precipitá- 
ronse desde  la  madrugada  siguiente  a  recojer  los  despojos  de 
la  playa  los  habitantes  menesterosos  del  Puerto  i  del  Almen- 
dral que  allí  tenían  sus  fronteras,  i  de  aquí  vino  aquel  apodo 
de  ladrones  de  la  Ermita,  que  hizo  desenvainar  su  cuchillo 
al  griego  Tomas  Agüero  en  su  pleito  con  los  Pérez.  Solo  se 
rescataron  dos  negros  esclavos,  como  cosa  que  no  era  fácil 
de  hurtar,  llamado  el  uno  Enrique,  ya  viejo,  i  el  otro  Roque; 
dos  zurrones  de  sebo,  siete  de  grasa,  siete  de  cocos,  un  ca- 
jón con  estribos,  23  pares  mas  sueltos  i  246  quintales  de  jar- 
cia, única  mercadería  de  algún  valor.  La  Audiencia  de  San- 
tiago mandó  el  2  de  octubre  que  todos  esos  artículos  se 
pusiesen  a  salvo,,  como  propiedad  de  uno  de  sus  miembros,  i 
una  semana  mas  tarde  (octubre  9)  el  gobernador  La  Espada 
promulgó  un  bando  entre  la  plebe,'  a  efecto  de  que  nadie 
fuese  osado  de  robar  una  hilacha  del  naufrajio,  cuando  ya  no 
quedaba  por  robar  sino  la  cruz  de  los  muertos,  erijida  con 
las  maderas  de  la  embarcación  que  yacia  en  la  playa.»  s 

1..  Hisl.  de,  Valparaíso,  tomo  11,  páj.  143, 
2.  Idem,  idem,  tomo  II,  páj,  143. 
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Ha  habido  cronistas  como  Carvallo  i  Goyeneche  i  algunos 
escritores  modernos  que  suponen  que  en  el  naufrajio  del  na- 
vio Nuestra  Señora  de  la  Ermita  perecieron  6o  jesuitas; 
.pero  se  sabe  que  la  partida  de  los  tres  buques  La  Perla,  El 
Valdiviano  i  Nuestra  Señora  de  la  Ermita  habia  tenido  lu- 
gar el  21  de  febrero  de  1768,  con  destino  al  Perú,  conducien- 
do a  los  jesuitas  de  Chile,  llegando  al  Callao  sin  novedad  en 
número  de  208.1 

1770 

«ORIFLAMA.» 

«Horrible  i  lamentable — dice  el  señor  Vicuña  Mackenna — 
fué  la  pérdida  total  del  navio  de  rejistro  el  Oriflama,  pro- 
piedad de  los  Ustariz  de  Cádiz,  que  ocurrió  en  la  noche  del 
25  de  julio  de  1770  en  la  costa  desierta  de  Huenchullami,  no 
léjos  de  la  embocadura  del  rio  Maule. 

«Habia  dejado  este  buque  la  rada  de  Cádiz  hacia  cinco  me- 
ses (el  18  de  febrero),  i  encontrándose  casi  a  la  boca  del 
puerto  de  su  destino,  que  era  Valparaíso,  en  la  tarde  del  23 
de  julio,  pero  en  condiciones  tan  deplorables,  que  no  podia 
ganar  el-  fondeadero.  Desde  el  paso  de  la  línea,  en  que  habia 
perdido  casi  a  un  mismo  tiempo  su  cirujano  i  su  sangrador, 
habia  venido  arrojando  al  agua  hasta  el  número  de  78  cadá- 
veres; i  ese  dia  existían  a  bordo  106  enfermos,  la  mayor  parte 
moribundos  por  falta  de  víveres  i  de  asistencia.  Solo  treinta 
marineros  se  hallaban  capaces  de  algún  servicio,  pero  nin- 
guno de  ellos  tenia  fuerzas  suficientes  para  subir  a  las  cofas. 
El  Oriflama  era  la  im'ájen  viva  del  Centurión  al  arribar  esta 
nave  a  Juan  Fernandez  hacia  ya  treinta  años.  Por  un  evento 
de  la  engañosa  fortuna,  púsose  aquella  misma  tarde,  a  la  vis- 
ta del  miserable  navio  otra  fragata  que  venia  de  Cádiz,  lla- 
mada el  San  José,  álias  el  Gallardo,  cuyo  capitán'  era  don 

1.  Historia  Jeneral  de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana,  tomo  VI,  pá- 
jina  285. 
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Juan  Estéban  de  Ezpeleta,  quien  resultó:  ser  amigo  del  del 
Oriflama,  don  José  Antonio  de  Alzaga. 

«Sin  sospechar  Ezpeleta  el  espantoso  cuadro  que  presen- 
taba en  su  puente  el  buque  que  navegaba  en  su  conserva, 
disparó  un  cañonazo  a  fin  de  rectificar  su  posición,  compa- 
rando su  derrota  con  la  de  aquel.  Mas,  como  observase  que 
no  contestaban,  cargó  sus  velas  para  ponerse  al  habla.-  Vino, 
empero,  la  noche  i  con  ella  una  calma  chicha  que  les  impidió 
acercarse. 

«Amanecieron  los  dos  buques  el  dia  24  a-  la  distancia  de 
dos  leguas,  i  el  Gallardo  largó  un  bote,  en  ti  que  hicieron- 
rumbo  al  Oriflama  el  segundo  piloto  i  dos  pasajeros,  llama- 
dos don  Gaspar  Pardo  i  don  Diego  Canoso,  este  último  del 
hábito  de  Santiago. 

«Solo  cuando  aquellos  caballeros  hubieron  puesto  el-  pié 
sobre  la  cubierta  del  buque  en  cuya  demanda  iban,  diéronse 
cuenta  del  horror  que  allí  reinaba.  A  ruego  del  capitán  Al- 
zaga,  quien  hizo  memoria  de  sus  antiguas  relaciones  con  el 
del  Gallardo,  volvieron  aquellos  a  este  buque,  i  en  el  acto 
se  tomaron  medidas  para  salvar  a  los.  infelices  tripulantes  del 
otro,  amenazado  de  un  inminente  naufrajio  por  el  completo 
desgobierno  en  que'se  hallaba.  Al  decir  de  Ezpeleta,  en  una- 
información  que  tenemos  aJa  vista  i  que  a  petición  suya  re- 
cibió el  gobernador  La  Espada  el  18  de  agosto  de  aquel  año, 
dispuso  se  embarcasen  víveres  de  todo  jénero,  pan,  sémola, 
jamones  i  40  hombres  de  refresco.  Mas,  cuando  iban  éstos  a 
armar  los  remos  para  llevar  el  ausilio  requerido,  levantóse 
un  viento  furioso  (al  decir  del  capitán  del  Gallardo  i  de  sus 
pasajeros),  que  estorbó  toda  maniobra.  Por  manera  que  en 
una  ocasión  la  calma  chicha  i  en  otra  una  ráfaga  de  venda- 
val fueron  causa,  en  el.  espacio  solo  de  24  horas,  de.  que  un 
buque  no  pudiese  socorrer  a  su  consorte  a  2  o  3  millas  de 
distancia,  i  cuando  hasta  los  pasajeros  i  los  curiosos  pasaban 
de  un  bordo  al  otro... . 

«Al  cerrar  la  noche,  los  tripulantes  del  Gallardo  observa- 
ron que  el  Oriflama,  arrastrado  por  una  ráfaga  infernal,  or- 
zaba hacia  el  sur,  i  supusieron  que  iba  a  asilarse  en  Talca- 
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guano.  Hasta  las  io  de  la  noche  observaron  sus  luces  encen- 
didas, i.  es  esto  lo  único  que  se  supo  de  aquellos  infelices... 
Al  otro  dia  la  playa  de  Huenchullamí  estaba  cubierta  de  ca- 
dáveres, pues,  según  Pérez  Garcia,  «no  se  escapó  vida  algu- 
na.» Pereció  también  en  este  desastre  uno  de  .los  mejores 
nautas  del  Pacífico,  donde  había  servido  como  descubridor, 
i  venia  ahora  de  piloto.  Fué  este  el  vizcaíno  don  Manuel  de 
Buenechea.»  i  >  <  : 

Mas,  tarde,  en  abril  de  1771,  se  presentó  el  capitán  don  Jos£ 
de  Gana  en  representación  de  don  José  Manuel  de  Ustariz  i 
de  don  Nicolás  de  Rojas,  como  apoderado  de  Ustariz  Her- 
manos i  Compañia  de  Cádiz,  en  demanda  de  ausilio  para  re- 
cojer  algunos  cajones  con  cristales  que  el  mar  habia  arroja- 
do a  la  playa,  como  los  únicos  objetos  de  algún  valor  esca- 
pados del  naufrajio.a 

I78l 

«SANTO  DOMINGO.» 

El  paquebot  del  comercio  del  Perú  nombrado  Santo;  Do- 
mingo, del  porte  de  3oo  toneladas,  salió  del  puerto  de<S:an 
Cárlos  (hoi  Ancud)  el  dia  3  o  4  de  mayo  de  1781  conidestiho 

1.  Historia  de  Valparaíso,  tomo  II,  pájs.  143  a  144.  Don  Manuel  de 
Buenechea.  Es  una  equivocación.  El  aludido  por  el  señor  Vicuña  Maclten- 
na  era  don  Domingo  Boenechea  i  no  Buenechea.  Habia  sido  capitán  de 
fragata  i  comandante  de  la  nombrada  Santa.  María  Magdalena  (alias 
Aguila):  salió  del  Callao  en  setiembre  de  1772  para  esplorar  la  isla  Rei 
Jorje  (Otahiti),  reconoció  la  de  San  Cárlos  (Pascua)  i  buscar  algunas  otras. 
Descubrió  muchas  islas,  i,  tocando  a  su  regresó  en  Valparaíso  el  26  de  fe- 
brero de  1773,  volvió  al  Callao.  El  virrei  del  Perú  comisionándolo  de  nuevo 
para  que  con  la  misma  Aguila,  acompañada  esta  vez  con  un  paquebot 
llamado  Júpiter,  capitán  don  José  de  Andia  i  Várela,  volviese  a  Otahiti, 
donde  llegó  el  i5  de  noviembre.  El  26  de  enero  de  1775  falleció  el  'señor 
de  Boenechea,  en  el  puerto  de  Ojatitura  o  Jaíitura-  Le  sucedió  en  el  man- 
do el  segundo  de  la  fragata,  que  lo  era  el  teniente  de  fragata  don  Tomas 
Gayangos.  Véase  la  Biblioteca  marititlia  española,  por  Martin  Fernán- 
dez de  Navarrete,  tomo  I,  pájs.  379  a  382. 

2.  Archivo  de  MS¡  del  Ministerio  del  Interior,  tomo  72, 
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al  Callao,  conduciendo  un  cargamento  de  18,000  tablas  de 
alerce  i  otros  productos  del  archipiélago  de  Ghiloé.  Lo  co- 
mandaba el  piloto  mas  intrépido  i  esperto  de  este  mar,  don 
Domingo  Velasquez. 

Desde  su  salida  del  puerto  fué  asaltado  por  vientos  contra- 
rios o  sean  del  cuarto  cuadrante,  con  que  emprendía  viaje  en 
el  corazón  del  invierno.  El  9  de  junio  se  hallaba  por  los  37 
grados  de  latitpd,  cerca  de  tierra,  cuando  le  cargó  un  tem- 
poral del  N.  al  NO.  de  tal  intensidad  que  no  pudo  capearlo, 
viéndose  obligado  a  correrlo.  Quiso  guarecerse  en  Valdivia, 
i  no  pudiéndolo  ejecutar,  siguió  al  sur  en  demanda  del  puer- 
to de  salida;  mas  no  siéndole  tampoco  posible  cojerlo,  fondeó 
en  la  costa  occidental  de  la  isla  Grande  de  Chiloé.  Aquí  le 
faltaron  las  amarras  i  volvió  a  hacerse  a  la  vela;  montó  la 
isla  Quilan,  procurando  guarecerse  al  S.  de  la  isla  Grande 
de  Chiloé,  loque  no  pudo  ejecutar  por  hallarse  esa  rejion 
cubierta  de  rompientes.  Siguió  hacia  el  oriente  con  el  pro- 
pósito de  tomar  la  boca  del  rio  Palena.  pero  hallándola  cru- 
zada de  rompientes  se  vió  obligado  a  arribar  i.  continuar  al 
sur,  penetrando  por  el  canal  que  denominó  del  Refujio,  i 
hallando  abrigo  en  él,  fondeó  con  una  ancla  el  dia  i3  o.  14  de 
junio. 

Luego  echaron  la  lancha  al  agua,  i  atolondrados  sus  tri- 
pulantes en  fuerza  de  los  peligros  que  habian  corrido,' to- 
maron tierra,  llevando  consigo  sus  equipajes,  víveres  i  jamo- 
nes del  cargamento,  abandonaron  el  buque  como  si  aun 
existiese  en  él  el  peligro  de  que  habian  salvado.  A  los  po- 
cos dias,  habiendo  mejorado  el  tiempo,  se  dirijieron  a  An- 
cud  en  la  lancha  para  dar  cuenta  de  loque  había  ocurrido. 

El  Santo  Domingo  se  mantuvo  sobre  su  ancla  hasta  princi- 
pios de  agosto  que,  faltándole  ésta,  según  unos  o  por  haber 
sido  picado  el  cable,  según  otros,  el  buque  dió  en  tierra  don- 
de se  rompió  la  cuaderna  maestra 'por  estribor,  aventándose 
ademas  dos  tablones.  Asi  lo  hallaron  a  fines  de  setiembre 
los  marineros  de  cinco  piraguas  que  arribaron  al  lugar  del 
naufrajio  en  ausilio  de  la  tripulación  que  habia  quedado  alli 
i  para  recojer  los  útiles  de  la  nave.  La  jente  desmanteló  el 
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buque,  lo  descargó  i  en  balsas  condujeron  a  Chiloé  todo  lo 
utilizable.  Se  picaron  los  palos  i  llenando  el  buque  de  leña, 
le  prendieron  fuego  para  estraer  los  fierros. 

En  el  mes  de  diciembre  estuvieron  las  piraguas  de  regreso; 
pero  mas  tarde  volvieron  algunos  indios  al  lugar  del  nau- 
frajio  para  cargar  la  madera  que  habia  quedado  en  tierra  i  la 
condujeron  a  las  islas  de  Queilen  i  Cailin  i  la  utilizaron  en 
.  sus  capillas. 

Don  José  de  Moraleda  i  Montero,  hablando  de  este  nau- 
frajio  i  del  temporal  que  lo  motivó,  dice:  «Yo  navegaba  en  la 
ocasión  de  la  isla  de  Juan  Fernandez  para  Valparaíso,  i  pro- 
testo que  nunca  viento  i  mar  jamas  vi  en  los  16  años  de  con- 
tinuo navegar  que  tenia  a  América,  i  Asia;  i  la  escuadra  del 
Rei  estaba  esperando  el  momento  de  perderse  dentro  de  la 
bahia  de  Concepción,  garrando  con  todas  sus  anclas  en  el 
,  agua.»  Se  refiere  a  la  escuadra  del  Mar  del  Sur  que  coman- 
daba el  almirante  Vacaro,  que  se  hallaba  en  refacción  surta 
en  Talcaguano. 

Mas  .  tarde,  reflexionando  Moraleda  sobre  los  frecuentes 
naufragios  que  ocurren  en  la  costa  de  Chile,  agrega:  «Yo 
solicité  i  tuve  en  Lima  el  año  de  ,1783  el  Diario  de  este  acon- 
tecimiento, con  la  actuación  jeneral  que  sobre  él  se  siguió  en 
Castro;  i  por  lo  que  ambos  documentos  ministran,  creí 
que  entre  la  multitud  de  intempestivas  pérdidas  de  embarca- 
ciones (llegan  a  40)  que  han  ocurrido  en  estos  mares  en  los 
dos  años  que  hace  los  estoi  navegando,  ésta  era  la  única  que 
podia  esceptuarse  de  tal  nota,  como  causada  por  el  rigor  de 
los  tiempos,  en  una  incógnita  áspera. costa.  Pero  por  el  cono- 
cimiento esperimenta!  de.  la  poca  fe  que  me  merecen  las  ac- 
tuaciones judiciales  de  la  provincia  de  Chiloé,  del  que  me 
asiste  de  los  lugares  en  todo  el  suceso  i  del  sencillo  repara- 
dor informe  de  tres  marineros  de  los  dichos,  que  me  acom- 
pañan en  la  actualidad,  deduzco  que  el  paquebot  Santo  Do- 
mingo se  perdió,  cuando  no  por  malicia,  por  ignorancia,  suma 
estupidez,  i  abandono  de  cuantos  lo  tripulaban;  i  que  éstos 
siguieron  la  práctica  rutinera  de  sus  paisanos,  de  embarcarse 
luego  en.  las  embarcaciones  menores,  de.  abandonar  los  bu- 
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ques  porque  varan,  porque  fondean  con  mal  tiempo  en  algu- 
na costa  despoblada,  etc.,  costumbre  tan  detestable  como 
inveterada  en  toda  la  marina  mercante  de  estos  mares  i  que 
produce  la  absoluta  pérdida  de  los  mas  de  aquellos  que  pu- 
dieran evitarse,  i  considero  funestísimo  en  el  comercio  de  es- 
tos reinos.»i 

1786 

«SAN  RAFAEL.» 

Este  barco  salió  del  puerto  de  Talcaguano  con  destino  a 
Chiloé  en  el  mes  de  mayo  de  1786,  uno  de  los  mas  tempes- 
tuosos en  el  litoral  chileno,  como  se  ha  dicho  en  vacias  oca- 
siones, i  nunca  se  supo  de  su  suerte  ni  de  la  de  sus  tripu- 
lantes. Solo  al  año  siguiente  se  dió  por  perdido  i  se  supuso 
que  cojido  el  San  Rafael  por -algún  temporal  del  cuarto  cua- 
drante fuese  a  embarrancar  al  sur  de  Chiloé. 2 

«TRANSITO.» 

Fragata  del  comercio  del  Perú  en  viaje  a  Chiloé,  dió  al 
través  por  fuera  del  archipiélago  de  los  Chonos,  3o  leguas 
al  sur  de  Chiloé;  i  se  supone  que  los  fragmentos  hallados 
flotantes  fueran  los  de  ese  buque,  del  cual  no  se  supo  jamas. 

Don  José  de  Moraleda,  al  esplorar  el  archipiélago  de  Chi- 
loé en  1787,  visitó  la  isla  de  Guapi-Quilan  el  dia  7  de  abril 
i  anotó  en  su  Diario:  «algunos  marineros  penetrando  al  mon- 
te salieron  a  la  costa  occidental  de  la  isla,  en  la  cual  hallaron 
varios  fragmentos  de  embarcación  perdida,  como  un  pedazo, 
de  ligazón  con  clavos  de  7  a  8  pulgadas,  una  verga  de  vela- 
cho o  de  gavia,  de  muermo,  madera  que  produce  en  abundan- 

1.  'Exploraciones  geográficas  e  hidrográficas  de  Chiloé,  por  don  José 
de  Moraleda  i  Montero,  pájs.  414  a  416. 

2.  Memorias  de  los  Virreyes,  tomo  V,  páj.  245, 
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cia  la  provincia,  i  dos  pedazos  de  madera  de  roble  de  Euro- 
pa, que  me  parecieron  ser  de  duelas,  con  brea  reciente, 
igualmente  que  el  clavo  que  trajeron  i  un  tojino  de  verga;  i 
así  éste  como  la  ligazón  indican  haber  sido  poco  usados  i  en 
embarcación  de  18  a  20  varas  de  largo.  Estos,  probablemente, 
son  fuertes  indicios  del  naufrajio  de  las  dos=embarcacibnes 
que.  habiendo  salido  una  de  San  Carlos  (Ancud)  para  el  Ca- 
llao i  la  otra  de  Valdivia  para  San  Carlos,  en  mayo  del  año 
pasado,  no  se  ha  vuelto  a  saber  de  ellas,  i  mudos  testigos 
que  acusan  la  multitud  de  semejantes  desgracias  que  se  ven 
casi  diariamente  en  las  costas  del  Perú  i  Chile,  ya  por  exceso 
de  carga  i  tiempo  con  que  se  les  permite  salir  de  los  puertos, 
ya  por  los  defectos  de  los  buques  i  falta  de  aperos  precisos 
en  ellos,  i  ya  por  los  sujetos  inapropiados  para  su  dirección  i 
manejo,  sucediendo  todos  estos  estragos  con  enorme  perjui- 
cio del  Estado  i  ofensa  de  la  humanidad.»' 

DOS  BARCOS 

En  el  invíeno  de  1786  (mes  de  mayo)  salieron  deXhiloé 
dos  barcos  con  cargamento  de  maderas  i  cuyos  nombres  no 
recuerdan  las  crónicas  que  hemos  podido  consultar.  Una  vez 
fuera  del  puerto,  sorprendidos  por  un  temporal  del  cuarto 
cuadrante,  tan  comunes  en  estas  costas,  fueron  arrastrados 
hacia  el  sur,  naufragando  en  la  costa  occidental  de  los  Cho- 
••nos  o  de  Chiloé  mismo,  donde  no  es  fácil  escapar  con  vida 
ni  abordar  con  embarcaciones  menores.2 

1788 

UNA  NAVE 

Por  una  carta.del  comandante  del  batallón  que  guarnecía 
la  plaza  de  Arauco  se  tuvo  conocimiento  de  que  en  el  mes  de 

r.  Exploraciones  jeogr  afleas  e  hidrográficas,  por  don  José  de  Mora- 
leda  i  Montero,  páj.  88. 
^,  Memorias  de  los  Virreyes,  tomo  V. 
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agosto  de  1788  habían  varados  en  la  costa  de  Tubul  (bahia  de 
Arauco)  algunos  objetos  procedentes  de  una  nave  que  se  su- 
ponía náufraga.  Con  tal  motivo  se  inició  una  información 
que  arrojase  alguna  luz  sobre  el  nombre  de  ella,  qué  no  dio 
resultado  satisfactorio,  pues  cfue  esto  sucedía  dos  meses  antes 
de  que  saliesen  de  Valparaíso  las  naves  nombradas  Fénix  i 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  que  se  habian  hecho  a  la  mar 
el  19  de  junio  del  mismo  año,  según  lo  recuerda  de  oficio  el 
capitán  jeneral  del  reino  don  Ambrosio  Higgins,  agregan- 
do que  el  primero  se  vio  obligado  a  alijerarse  de  la  lanchita  i 
el  segundo  de  un  bote. 

Es  posible  que  una  de  estas  embarcaciones  fuese  la  que 
varó  dos  meses  después  en  Tubul;  mas  no  así  el  mastelero 
i  el  taburete,  a  no  ser  que  mediase  el  naufrajio  de  alguna  de 
aquellas  naves,  cosa  que  no  recuerdan  las  crónicas  de  esa 
época.  El  Fénix  i  la  Piedad  llegaron  a  su  destino. 

Don  Pedro  Quijada,  nombrado  perito  para  informar  sobre 
los  objetos  que  había  arrojado  el  mar  en  la  playa  de  Tubul, 
dijo  que  el  palo  que  halló  en  la  isla  Tubul  no  era  tal,  sinq,  un 
mastelero  de  ochq  varas  i  tercia  de  largo,  encontrando  ade- 
mas un  taburete  con  asiento  de  baqueta,  ¡  que  tanto  estos 
objetos  como  la  lanchita  eran  de  madera  de  Guayaquil,  de- 
mostrando que  la  nave  debía  ser  del  comercio  entre  el  Perú 
i  Chile. 

En  1788  hubo  numerosos  naufrajios  en  el  litoral  chileno, 
pero"  ninguno  de  ellos  está  de  acuerdo  con  los  objetos  vara- 
dos en. la  playa  de  Tubul,  i  es  de  suponer  que  el  que  anota- 
mos sea  uno  de  los  tantos  naufrajios  anónimos  que  no  pre- 
cisan las  crónicas  en  una  época  en  que  la  estadística  era  muí 
descuidada,  casi  como  en  nuestros  dias.i 


r.  Tomo  375  de  Manuscritos  del  Ministerio  del  Interior,  que  se  custodian 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago. 
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UNA  NAVE 

En  el  mes  de  julio  de  1788  vararon  en  la  costa  de  Valparaí- 
so los  fragmentos  de  una  nave  que,  según  la  versión  de  los 
pescadores  litorales,  suponían  ser  del  barco  Santa  Ana. 

Las  crónicas  i  papeles  que  hemos  podido  consultar  no  de- 
tallan ni  aun  conservan  pormenores  sobre  este  naufrajio,  en 
el  que  debieron  perecer  todos  los  tripulantes.  Pero  hai  cons- 
tancia inequívoca  de  que  el  buque  Santa  Ana  naufragó  un 
año  mas  tarde  en  la  costa  de  la  península  de  Tumbes,  a  la 
entrada  de  la  bahia  de  Concepción,  como  se  verá  mas  ade- 
lante. Por  manera  qué  los  escombros  varados  en  la  costa  de 
Valparaíso  procedían  de  una  nave  desconocida,  uno  de  tan- 
tos anónimos  de  esa  época. 

«REAL  FRANCISCO.» 

El  22  de- agosto  de  17S8  salió  del  puerto  de  Carelmapu  el 
falucho  del  Reí  llamado  Real  Francisco,  con  un  cargamen- 
to de  madera  destinado  a  la  ciudad  de  Valdivia,  i  a  fines  del 
mismo  mes  naufragó  a  tres  leguas  distante  de  su  destino,  en 
las  inmediaciones  del  desagüe  del  rio  Chaihuin.  La  tripula- 
ción, compuesta  de  siete  hombres,  salvó  en  tierra  i  por  ella 
regresaron  a  Chiloé.i 

El  capitán  del  falucho  del  Rei  era  José  Papá,  uno  de  los 
pilotos  prácticos  mas  espertos  del  archipiélago  ¿de  Chiloé  i  el 
mas  acreditado  por  don  José  de  Moraleda  i  iMontero,  pues  lo 
acompañó  en  las  diversas  escursiones  que  hizo  en  los  archi- 
piélagos de  Chiloé,  Guaitecas  i  Chonos  durante  su  larga  es- 
ploracion  en  esas  comarcas. 

ti  Anuario  Hidrográfico  de  la  marina  de  Chile,  tomo  XII,  país.  624  a 
63o. 
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«NUESTRA  SEÑORA  DE  BALBANERA.»' 

La  fragata  del  comercio  del  Perú  Nuestra  Señora  de  Bal- 
banera,  q-ue  con  el  real  situado,  tabacos  del  rei  i  ropas  de 
Castilla  i  de  la  tierra  i  de  particulares, ~se  dirijia  al  puerto  de 
San  Carlos  (Ancud),  procedente  del  Callao,  naufragó  a  !a  una 
de  la  mañana  del  dia  23  de  diciembre  de  1788  en  los  arrecifes 
de  Guapacho,  situados  a  la  entrada  del  puerto  de  su  destino. 

La  fragata  se  hallaba  en  tan  mal  estado  que  se  deshizo  en 
poco  rato,  no  obstante  la  bonanza  del  tiempo,  dando  apénas 
lugar  de  preparar  la  lancha,  en  la  cual  se  salvó  parte  de  la 
tripulación  i  algunos  pasajeros,  en  número  de  57  personas, 
quedando  casi  otras  tantas  sobre  los  escombros  de  la  nave. 

Tan  pronto  como  se  tuvo  noticias  del  siniestro  por  las  auto- 
ridades de  San  Cárlos,  se  enviaron  dos  piraguas  en  ausilio 
de  los  náufragos.  El  piloto  de  la  real  armada  don  José  de 
Moraleda  i  Montero,  que  se  hallaba  en  la  ciudad,  ofreció 
ayudar  al  salvamento,  saliendo  en  la  falúa  de  la  gobernación 
i  llevando  consigo  al  ministro  de  la  real  hacienda,  al  escriba- 
no de  ella  i  un  cirujano. 

Cuando  Moraleda  pasaba  por  frente  a  punta  Ahui  notó  el 
mar  cubierto  de  los  fragmentos  del  buque,  fardos,  cajonería, 
equipajes,  etc.,  que  arrastraba  la  corriente  del  flujo.  Recojió 
a  su  paso  algunos  fardos  de  tabaco  ¡  a  la  una  de  la  tarde,  ha- 
biendo montado  la  punta  de  Guapacho  i  Tenui,  con  bastante 
riesgo,  notó  que  era  inútil  el  socorro  a  la  Balbanera  porque 
ya  no  existia.  Quiso  en  seguida  dirijirse  al  paquebot  Trán- 
sito, que  se  encontraba  al  parecer  entero  en  la  costa  i  a  dos 
millas  de  él;  pero  la  violencia  de  la  marea  creciente  i  el  viento 
del  OSO.,  todo  contrarío,  se  lo  impidieron,  volviendo  atrás 
para  dirijirse  a  Guapilacui. 

En  e!  camino  vieron  flotar  en  el  mar  gran  cantidad  de 


i.  Los  documentos  de  la  época  escriben  también  Balbaneda,  i  era  su 
capitán  don  Cárlos  Infante. 
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fragmentos  del  buque  que  la  marea  arrastraba  hacia  el  canal 
de  Chacao,  i  creyendo  que  sobre  ellos  pudiesen  ir  algunos 
náufragos,  fué  en  su  demanda  a  vela  i  remo;  pero  no  hallan- 
do hombres  en  ellos,  volvió  sobre  puerto  Ingles  para  tomar 
en  seguida  el  estero  de  Guapilacu,  donde  creía  encontrar  a  los 
náufragos. 

Al  acercarse  a  la  costa  hallaron  sobre  una  roca  «el  compa- 
sivo espectáculo  de  una  porción  délos  infelices  náufragos  de 
la  Balbanera,  cual  en  camisa,  cual  cubierto  de  una  mala  capa, 
cual  envuelto  en  una  frazada  o  poncho,  que,  con  ánsia.  desea- 
ban una  embarcación  que  los  condujese  a  San  Carlos.»  ' 

En  medio  de  tan  triste  fracaso,  no  había  ocurrido  ninguna 
pérdida  de  vidas.  Los  náufragos  que  se  habían  quedado  so- 
bre los  escombros  de  la  Balbanera. fueron  recojidos  por  la 
lancha  del  paquebot  Tránsito,  su  compañero  en  infortunio, 
a  las  11  h.  3o  m.  de'  la  mañana. 

Entre  los  náufragos  se  encontraba  el  coronel  de  ejército 
don  Francisco  Garoz,  gobernador  interino  del  archipiélago 
que  llegaba  a  reemplazar  a  , don  Francisco  Hurtado,  someti- 
do a  juicio  por  graves  causas  i  su  proceder  atrabiliario.  2 

Estractamos  de  una  carta  de  don  Luis  Montalva  a  don  San- 
tiago Errázuriz,  de  fecha  25  de  enero  de  1789,  los  hechos  si- 
guientes., que  dan  una  idea  sobre  lo  que  era  el  comercio  de 
esa  época  i  sobre  Ió  que  valían  los  escombros  de  un  naufra- 
jio: . . .  «en  fin,  nosotros  escapamos  toda  la  ropa  de  Castilla, 
de  la  tierra,  azúcar,  jabón,  cobre  i  varias  cosas  que  yo  i  el 
piloto  quedamos  recojiendo  en  la  playa  donde  varamos,  dis- 
tancia de  una  i  media  cuadra  en  tierra  que  llaman  Chauman, 
o  por  mejor  decir,  ensenada  de  Guapachí  (Guapacho),  en 
donde  estuvimos  trabajando  personalmente  por  motivo  de  ha- 
berse inquietado  toda  la  jente  en  robar  los  fragmentos  que 
varaban  de  la  Balbanera.  Ultimamente,  con  ayuda  de  algu- 
nos chilotes  que  se  les  pagó  en  fierro  i  tal  cual  jornal  en  di- 
nero, i  se  llegaron  a  juntar  3o  quintales  de  fierro  i  9  de  cobre 

t.  Espioraciones.je.ogr áficas  e  hidrográficas  ya  citadas. 
2.  <Diccionario,Biográfico-Hisiórico  del  Perú,  por  don  Manuel  de  Men- 
diburu,  tomo  IV,  páj.  26. 
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entre  perneria,  cadenaje  i  clavazón.  Todo  estose  le  ha  entre- 
gado al  capitán  don  Garlos  Infante,  con  individual  razón,  la 
misma  que  remito  a  Vm.  inclusa,  con  los  precios  a  que  en 
el  dia  queda  vendiendo  dicho  capitán;  i  según  es  ía  necesidad, 
podrá  vender  a  mejores  precios,  i  esto  espongo  a  Vrn.  para 
algún  consuelo  de  que  en  algún  modo  se  recompense  la  pér- 
dida. También  han  escapado  dos  masteleros,  el  bauprés  con 
su  botalón,  la  verga  de  trinquete,  etc.,  etc.» 


«LA  FAMA.» 

Fragata  del  comercio  del  Perú,  en  viaje  del  Callao  para  el 
puerto  de  Valparaíso,  naufragó  al  amanecer  del  25  de  noviem- 
bre de  1788  en  el  punto  de  la  costa  de  Santiago  llamado  Che- 
pica,  al  N.  de  Cartajena,  donde  fué  destrozada  por  el  mar. 

La  Fama  conducía  los  tabacos  de  S.  M.,como  se  decia  por 
entonces,  procedentes  del  valle  de  Lambayeque,  Perú,  algu- 
nos pasajeros  i  mercaderías  varias.  La  comandaba  su  capi- 
tán i  dueño  don  Juan  Malo  de  Molina.  Pasajeros  i  tripulan- 
tes salvaron  en  tierra,  i  el  mar  arrojó  a  la  playa  de  Chépica 
gran  parte  del  cargamento  i  numerosos  tardos  de  tabaco,  que 
se  esparcieron  por  la  costa.  Los  vecinos  mas  cercanos  acu- 
dieron al  lugar  del  naufrajio.  i  asimismo  el  subdelegado  de 
San  Antonio,  para  dar  ausilio  a  los  náufragos  i  atenderla  los 
objetos  que  arrojaba  el  .mar,  muí  especialmente  los  tabacos 
del  reí,  qué  eran  los  mas  valiosos  i  preciados  por  los  chile- 
nos. 

Este  naufrajio,  sobre  el  cual  no  hallamos  antecedentes  rela- 
tivos a  las  causas  que  lo  motivaron,  debe  haber  ocurrido  an- 
tes de  amanecer  del  dia  25  i  con  muí  buen  tiempo,  porque  a 
no  haber  sido- asi,  se  habría  tenido  que  lamentar  numerosas 
víctimas,  cosa  que  no  recuerdan  los  largos  espedientes'  que 
hemos. tenido  a  la  vista;  i  como  por  entonces  solo  se  estima- 
ba la  lonjitud  i  punto  de  ta  nave  por  la  fantasía,  un  error  en 
éste  debe  haber  sido  la  causa  del  siniestro.  ■ 

Uno  de  los  espedientes  aludidos  fué  motivado  por  una  acu,- 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


[1788 


sacion  criminal  entablada  por  un  pasajero  náufrago  contra 
un  sujeto  de  la  localidad,  por  robo  de  ciertas  mercaderías. 

Este  espediente  ocupa  casi  todo  el  tomo  55 1  de  Manuscri- 
tos del  Archivo  de  la  Real  Audiencia,  que  se  conserva  en 
la  "Biblioteca  Nacional  de  Santiago;  i  el  otro  tuvo  por  orijen 
los  tabacos  de  S.  M.  que  votó  el  mar  sobre  la  costa.  Habién- 
dose esparcido  éste  entre  los  ribereños  de  San  Antonio, 
Melipilla,  etc.,  se. corrió  la  voz  de  que  era  nocivo  su  uso  por 
estar  mojado  con  agua  del  mar  i  un  tanto  descompuesto,  por 
lo  que  el  procurador  de  la  ciudad  de  Santiago  se  presentó  a 
las  autoridades  delatando  el  hecho.  Después  de  un  largo  pa- 
peleo lleno  de  informaciones  raras  o  propias  de  la  época,  en 
que  también  tomó  parte  el  protomédico  i  los  doctores  en  me- 
dicina de  la  capital,  resultó  que  debia  despreciarse  todo  lo 
malo  (como  era  lójico)  i  utilizarse  solamente  lo  que  era  bueno 
o  poco  dañado,  i  todo  esto  después  de  dos  meses  de  pérdida 
de  tiempo,  tratándose  de  un  articulo  enfermo.  Este  espedien- 
te comprende  una  buena  parte  del  tomo  420  de  MS.  del  'Mi- 
nisterio del  Interior,  que  se  custodia  en  la  ^Biblioteca  Nacio- 
nal de  Santiago. 

«NUESTRA  SEÑORA  DEL  TRANSITO.» 
(alias  «el  papudo.») 

Este  paquebot  procedente  del  puerto  de  Guacho  i  del  Ca- 
llao, con  un  cargamento  de  sal  i  otros  efectos  destinados  a 
la  provincia  de  Chiloé,  naufragó  a  las  u  de  la  noche  del  dia 
22  de  diciembre  de  1788,  en  la  playa  de  Huechucucui,  a  dos 
millas  al  oriente  de  la  punta  de  este  nombre. 

La  tripulación  del  Papudo  se  salvó  toda,  como  asimismo 
parte  de  su  carga;  pero  el  casco  no  resistió  por  mucho  tiem- 
po él  embate  de  las  olas.  Se  echó  a  tierra  su  aparejo  i  parte 
del  maderamen. 

La  pérdida  del  Papudo  i  de  la .  Balbanera,  como  tantos 
otros  naufrajios  inesplicables,  se  comprenden  por  la  nota  si- 
guiente, que  el  distinguido  marino  don  José  de  Moraleda, 
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piloto  esperto  i  contemporáneo,  pone  en  su  Diario:  «Que  una 
pérdida  de  buques  como  la  espresada  hace  ver  el  cuidado 
que  debe  ponerse  en  las  aprobaciones  o  exámenes  de  los  pi- 
lotos, para  que  en  calidad  de  tales  puedan  confiárseles  la  vi- 
da de  los  hombres  e  intereses  del  rei  i  particulares,  que  por 
la  ignorancia  de  uno  solo  están  espuestos  a  perecer,  lo  que 
lastimosamente  se  nota  frecuentemente  en  estos  mares,  mu- 
cho mas,  a  proporción,  que  en  otro  alguno  de  los  que  se  na- 
vegan, siendo  cierto  que  las  costas  occidentales  de  esta  Ámé-. 
rica  casi  todas  son  acantiladas  o  de  mucha  profundidad  en 
sus  cercanías,  i  carecer  de  los  bajos,  bancos  i  placeres  que 
son  riesgos  mui  avanzados  en  otras,  a  que  se  debe  añadir 
que,  siendo  la  dirección  de  ellas  de  norte  a  sur,  todos  sus 
puertos  los  determina  con  la  mayor  evidencia  el  dato  mas  po- 
sitivo que  tiene  la  náutica,  esto  es,  la  latitud  observada,  cuya 
intolerable  vergonzosa  ignorancia  de  los  demás  a  quienes 
dan  el  cargo  de  pilotos,  la  falta  de  planos  i  cartas  hidrográfi- 
cas exactas  i  del  conocimiento  i  uso  de  ellos,  es  causa  en  la 
mayor  parte  de  semejantes  desgracias.»  ' 

I789 

«SAN  PABLO.» 

Esta  nave  del  comercio  del  Perú  i  propiedad  de  don  Juan  Mi- 
guel de  Castañeda,  fué  ofrecida  por  éste  al  virrei  Croix,  quien 
la  mandó  armar  en  guerra,  destinándola  al  reconocimiento 
de  los  mares  del  sur  i  sus  islas. 

El  San  Pablo  salió  del  puerto  del  Callao  el  dia  16  de  julio 
de  17S9,  al  mando  del  teniente  de  fragata  de- la  real  armada 
don  Antonio  Casulo  i  destino  a  las  islas  San  Félix  i  San 
Ambrosio.  Después  de  reconocidas  éstas  i  de  haber  fijado  su 
posición  relativa  una  de  otra,  corrió  su  paralelo  hacia  el  orien- 
te hasta  dar  con  la  tierra  firme,  para  determinar  su  distancia 


1.  Anuario  Hidrográfico  de  la  marina  de  Chile,  t.  XII,  páj.  627. 
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a  Chañaral.  De  aquí  volvió  al  norte  hasta  la  rada  de  Arica, 
como  medio  de  relacionar  estas  localidades,  en  cumplimien- 
to de  las  instrucciones  que  le  habían  sido  impartidas  por  el 
virrei  del  Perú,  i  para  lo  cual  llevaba  el  San  Pablo  una  bue- 
na dotación  de  pilotos  i  confirmar  en  seguida  el  viejo  refrán: 
«muchos  pilotos  pierden  la  nave»,  como  le  habia  sucedido 
en  1675  al  capitán  de  navio,  también  de  la  real  armada,  don 
Antonio  de  Vea,  estrellando  su  nave  Nuestra  Señora  del 
Rosario  i  Animas  del  Purgatorio,  en  la  roca  de  Remolinos 
del  estrecho  de  Ghacao,  no.  valiéndole  para  evitar.su  pérdida 
los  ocho  pilotos  que  lo  acompañaban. 

El  San'  Pablo  se  proveyó  en  Arica  de  algunos  víveres,  di- 
rijiéndose  en  seguida  a  las  islas  de  Juan  Fernandez,  i  después 
de  reconocerlas  i  de  embarcar  en  ellas  algunos  ar-lículos  de 
rancho,  se  dirijió  a  la  isla  Mocha,  que  era  otro  de  los  puntos 
que  debia  examinar,  recalando  a  ella  el  dia  3  de  octubre,  a 
los  ochenta  dias  de  su  salida  del  Callao. 

Después  de  esta  fecha,  comenzó  e!  San  Pablo  a  es'peri men- 
tar escaseces  de  víveres  i  su  casco  a  hacer  agua.  En  tal  emer- 
gencia, su  capitán  intentó  dirijirse  a  Valparaíso;  pero  los 
vientos  se  habian  afirmado  por  el  cuarto  cuadrante,  obligán- 
dolo a  capear,  lo  que  aumentaba  los  descalabros.  Estos  i  la 
falta  de  víveres  que  se  hacia  sentir  con  apremio,  les  exijió, 
después  de  una  junta  de  pilotos,  a  arribar  a  Valdivia,  cuyas 
costas  avistaron  a  las' 3  h.  3o  m.  de  la  tarde;  mas,  como  la  ce- 
rrazón no  les  permitió  reconocer  él  morro  Bonifacio,  se  vie- 
ron obligados  a  mantenerse  sobre  bordos  hasta  el  dia  siguien- 
te, marcando  punta  Galera  al  N5°E.  a  cuatro  leguas  de  dis- 
tancia. 

Continuaron  sobre  bordos  toda  la  noche  i  al  dia  siguiente, 
con  tiempo mui  cerrado;  i  desde  estedia  permanecieron  siem- 
pre empeñados  sobre  la  costa,  sin  poderse  desatracar  de  ella 
i  llenos  de  averias,  hasta  el  dia  10  a  las  diez  de  la  mañana, 
que  se  vieron  obligados  a  fondear  a  dos  anclas,  a  una  i  me- 
dia millas  de  tierra  i  a  6  o  7  leguas  al  sur  de  Punta  Galera. 

El  dia  11,  siéndoles  siempre  contrario  el  viento  i  garrando 
el  navio,  arriaron  los  botes,  i  a  las  tres  de  la  tarde  abando- 
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naron  el  buque,  dirijiéndose  a  Valdivia.  El  San  Pablo  se  fué 
a  la  costa,  destrozándose  completamente. 

Las  verdaderas  causas  de  este  naufrajio,  según  el  sumario 
indagatorio  seguido  por  don  Arcadio  Pineda,  de  orden  de 
don  Alejandro  Malaspina,  comandante  en  jefe  de  las  corbetas 
Descubierta  i  Atrevtda,  se  deben  a  que  el  buque  salió  del 
Callao  en  malas  condiciones,  con  escasos  víveres,  pésima- 
mente pertrechado,  falto  de  amarras  i  haciendo  mucha  agua. 

En  el  San  Pablo  estaba  embarcado  como  piloto  el  distin- 
guido capitán  don  Francisco  Machado,  tan  conocido  por  sus 
estudios  hidrográficos  en  el  golfo  de  Penas,  islas  Guaitecas 
i  archipiélagos  de  Chonos  i  Chiloé;  i  Pineda,  refiriéndose  a 
él  en  su  informe  de  1700,  dice:  frisaba  en  mas  de  sesenta  años. 

«En  1792 — dice  don  José  Toribio  Medina — no  habia  en  la 
ciudad  de  Valdivia  sino  una  sola  fragua  que,  siendo  de  pro- 
piedad del  rei,  estaba  destinada  a  la  compostura  de  las  ar- 
mas j  otras  cosas  propias  del  ejército.  Un  capitán  del  bata- 
llón fijo  de  la  plaza  solicitó  permiso  para  establecer  una  de 
su  cuenta,  aprovechando  los  servicios  de  dos  oficiales  herre- 
ros que  habia  en  la  ciudad  i  de  los  materiales  salvados  a  gran 
costa  del  navio  San  Pablo,  que  hacia  poco  habia  naufragado. 

«El  injeniero  comandante  de  las  obras  de  la  plaza,  a  quien 
se  pidió  informe  sobre  el  particular,  fué  de  opinión  que  de- 
bía negarse  el  permiso,  fundado  especialmente  en  que  de 
esta  manera  seria  fácil  que  se  robasen  los  fierros  del  rei  i 
las  herramientas  de  la  fragua,  las  cuales,  apesar  de  que  lle- 
vaban la  marca  real,  era  fácil,  decía,  que  sé  la  borrase.  Agre- 
gaba, igualmente,  que  seria  posible  se  trabajasen  en  la  herre- 
ría proyectada  por  el  capitán  de  ejército,  cuchillos,  machetes 
u  otras  armas  para  indios..  Fué,  al  fin,  necesario  que  se  hicie- 
se constar  que  los  vecinos  no  tenían  aperos  con  qué  labrar 
sus  campos  ni  útiles  con  qué  fabricar  sus  casas  para  que  se 
concediese  el  permiso,  no  sin  ciertas  retricciones.»  « 


1.  Cosas  de  la  Colonia,  páj.  ai, 
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«SANTA  ANA.» 

Esta  nave,  propiedad  de  un  señor  Luna,  armador  de  Lima, 
salió  del  Callao  el  dia  27  de  agosto  de  1789,  al  mando  del  ca- 
pitán don  Pedro  José  del  Pino,  i  después  de  un  viaje  de  28 
dia?,  bastante  correcto,  avistó  la  ^isla  Santa  María  a  las  3  h. 
de  la  tarde  del  26  de  setiembre,  poniendo  en  seguida  su 
rumbo  a  las  tetas  del  Biobio,  i  dirijiéndose  después  a  Talca- 
guano,  lugar  de  su  destino. 

El -tiempo  era  hermoso  i  el  viento  propicio.  A  las  2  h.  de 
la  madrugada  del  dia  27,  se  hallaban  tanto  avante  con  las  te- 
tas del  Biobio,  i  como  la  noche  fuese  clara  i  la  luna  los  alum- 
braba, siguieron  su  derrota  con  todas  las  precauciones  del 
.caso;  pero  alas3  h.  3o  m.  a.  m.  embistió  el  Santa  Ana  en 
el  rodal  de  la  roca  Olas  o  de  Quebra  Ollas,  según  los  docu- 
mentos que  seguimos. 

El  Santa  Ana  permaneció  encallado  por  unos  cortosins- 
tantes,  hasta  que  una  gran  rompiente  pegándole  por  la  popa, 
lo  hizo  saltar  el  obstáculo,  llenando  a  los  tripulantes  de  con- 
fusión i  el  barco  haciendo  mucha  agua.  Trató  su  capitán  de 
orzar  para  tomar  el  puerto,  pero  no  le  fué  dado  por  faltarle 
el  viento;  mas,  como  el  agua  aumentase  con  rapidez  i  las 
bombas  no  diesen  abasto,  fondeó  con  una  ancla  cerca  de  tie- 
rra, a  cosa  de  9  millas  de  la  isla  Quinquina,  donde  se  fué  a 
pique  un  poco  mas  tarde. 

La  tripulación  salvó  en  los  botes,  pero  la  carga  se  perdió 
totalmente.  El  mar  i  la  corriente  echaron  sobre  la  costa  algu- 
nos fragmentos  del  buque,  mui  especialmente  en  la  bahia 
Coliumo. 1 

1.  Espediente  formado  con  motivo  dei  naufrajio  del  barco  Santa.  Ana 
a  la  entrada  de!  puerto  de  Talcaguano,  en  Concepción.  Volumen  362  de 
MS.  del  Ministerio  del  Interior. 
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«SANTA  BARBARA.» 

El  20  de  abril  de  1794  salió  de  Valparaíso  la  fragata  de  gue- 
rra española  Santa  Bárbara,  de  34  cañones,  que  comandaba 
interinamente  el  Teniente  de  navio  don  Francisco  Barba,  con- 
voyando al  bergantín  mercante  Misericordia^  con  destino  a 
la  isla  de  Juan  Fernandez  (Mas-a-Tierra),  conduciendo  víve- 
res, materiales,  caudales  i  medicina  para  la,, provisión  de  San 
Juan  Bautista. 

La  navegación  se  hizo  con  felicidad,  impulsadas  las  naves 
por  un  viento  fresco  del  SE.  El  25  del  mismo,  mes  surjieron 
en  San  Juan  Bautista,  en  34  brazas  de  agua,  cerca  de  tierra; 
pero  pocas  horas  después  de  amarrados  les  pegó  una  recia 
fugada  que  hizo  garrar  a  la  Santa  Barbara,  no  obstante  sus 
tres  anclas  i  dos  anclotes  que  la  sostenían,,  hasta  echarla  a  la 
costa,  donde  se  despedazó,  dando  tiempo  tan  solo  para  po- 
ner a  salvo  los  caudales  de  que  era  portadora.' 

Con  el  naufrajio  de  la  Santa  Bárbara  se  perdieron  también 
los  víveres  que  conducía  para  el  presidio,  i  a  no  ser  por  la  es- 
capada del  Misericordia,  que  asimismo  estuvo  en  peligro,  por 
haber  garrado  sus  anclas,  la  situación  de  Juan  Fernandez  i 
de  las  tripulaciones  de  las  naves  habría  sido  insostenible, 
porque  en  tierra  solo  quedaban  seis  dias  de  víveres  para  el 
presidio. 

El  Misericordia  tomó  a  su  bordo  los  tripulantes  de  la  San- 
ta Bárbara,  i  dejando  en  tierra  5o  marineros  al  cargo  del 
teniente  de  fragata  don  Francisco  de  Clemente  i  Miro, para 
que  salvasen  algunos  pertrechos,  se  volvió  a  Valparaíso, 

El  capitán  Barba  i  sus  oficíales  fueron  sometidos  aun  con- 
sejo de  guerra  i  absueltos  de  todo  cargo.' 

La  fragata  Santa  Bárbara  es  para  los  chilenos  digna  de 
recordación  por  haberse  ocupado  pocos  años  ántesde  su  pér- 


1.  Naufrajios  de  la  Armada  Española,  por  don  Cesáreo  Fernandez, 
páj.  105,.  .        ,.±  ....  .... 
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dida  (1791-1793)  de  adelantar  la  hidrografía  de  la  parte  austral 
de  Cftile,  al  comando  del  capitán  de  fragata  don  Nicolás 
Lobato  i  Cuenca,  entre  los  paralelos  44°  i  46°  de  latitud,  o  sea 
la  costa  occidental  del  archipiélago  de  Chonos;  pero  debemos 
dejar  constancia  que  la  fragata  se  quedó  en  San  Carlos  (An- 
cud)  i  que  sus  oficiales  practicaron  el  reconocimiento  de'la 
isla  Ascensión  i  puerto  de  Ynchemo  i  del  dique  de  la  de 
Barba,  sirviéndose  de  dos  piraguas  que  se  denominaban  Car- 
men i  Rosario,  que  sirvieron  también  al  esplorador  de  Chi- 
loé  don  José  de  Moraleda  i  Montero. 

1795 

UNA  PIRAGUA. 

El  10  de  mayo  de  1795' salió  de  San  Carlos  (Ancud)  una  pi- 
ragua de  i5  metros  de  quilla,  con  10  tripulantes  i  un  carga- 
mento de  diversos  artículos  de  comercio  con  destino  al  rio 
Valdivia.  Nueve  dias  después  naufragó  por  los  40°  3o'  de  lati- 
tud sur,  cerca  de  la  costa  del  Manzano. 

La  tripulación  logró  salvar  en  tierra,  pero  no  sucedió  lo 
mismo  con  los  víveres,  porque  la  embarcación  se  hizo  peda- 
zos: solo  les  fué  dado  recojer  en  la  playa  algunas  papas  que 
arrojó  el  mar  a  la  costa.  Los  demás  objetos  fueron  arrastra- 
dos por  el  mar  i  la  corriente  hacia  el  S.  i  SSO,  a  impulso 
del  viento  dominante,  que  era  el  del  norte. 

■Los  náufragos  permanecieron  por  tres  dias  en  el  lugar  del 
siniestro  i  en  completa  inacción,  debido  quizas  a  la  desgracia 
esperimentada  ornas  probablemente  a  los  padecimientos  físi- 
cos que  habian  tenido  que  sufrir  durante  el  salvamento.  Al 
cuarto  dia  determinaron  dejar  la  playa  e  internarse  en  el  pais 
de  los  indios  cuneos  por  un  camino  o  vereda  que  tenian  cer- 
ca: lo  siguieron,  pero  luego  volvieron  a-salir  a  la  playa,  por- 
que no  era  mas  que  una  senda  para  salvar  Un  escarpe  de 
rocas  que  no  ofrecía  paso  por  el  lado  del  mar.  Volvieron  a 
seguir  por  la  costa  con  rumbo  al  sur,  internándose  luego  por 
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un  nuevo  sendero  que  los  llevó  nuevamente  a  la  playa,  i  lo 
mismo  les  sucedió  con  un  tercero,  pues  solo  eran  sendas  de 
indios  mariscadores  que  en  ciertas  épocas  del^ño  descien- 
den a  la  marina  para  colectar  mariscos  i  algas  marinas  co- 
.mestibles  denominadas  cochayuyo. 

Los  náufragos  resolvieron  continuar  siempre  por  la  costa, 
i  durante  tan  penoso  viaje  tuvieron  que  alimentarse  de  raices, 
del  escaso  marisco  que  ofrece  la  costa  i  de  carne  de  lobos  de 
mar  i  de  ballena,  A  los  pocos  dias  desfallecieron  tres  de  los 
náufragos  i  luego  tres  mas,  i,  por  último,  el  patrón  Serafín 
Alvarado.  Los  demás,  en  número  de  tres,  llegaron  a  San  Ja- 
vier de  Maullin  en  un  estado  lamentable  i  salvaron  la  vida 
merced  al  indio  chono  Luis  Huñupal,  diestrisimo  i  valiente 
lobero,  que  cuidó  del  sustento  de  sus  compañeros  de  desgra- 
cia.1 

l800 

UN  BUQUE. 

En  1800  salió  de  Valparaíso  un  buque  con  cargamento  sur- 
tido i  destino  a  Guayaquil,  conduciendo  también  al  español' 
don  Francisco  Antonio  Freiré  i  Paz,  distinguido  comerciante 
residehte  en  Chile  i  padre  del  que  mas  tarde  fué  el  ilustre 
jenerai  don  Ramón  Freiré  i  Serrano.  El  buque  no  llegó  jamas 
a  su  destino,  pues  nunca  se  supo  de  él  i  sus  tripulantes.' 

Ilai  ¡ncertidambre  sobre  el  nombre  del  buque,  su  naciona- 
lidad i  fecha  precisa  de  su  salida  de  Valparaíso;  pero  no ■  hai 
duda  de  que  su  pérdida  fué  total  ¡  quizas  debido  al  exceso  de 
carga,  mala  estiva  o  vetustez  de  la  nave. 2 

1.  Esploracio?ies  hidrográficas  de  Moraleda,  páj.  517. 

2.  Biografía  del  capitán  jenerai  don  Hamon  Freiré,  por  Antonio  Val- 
des,  en  1887,  .  , 
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1802 

«ELISA.» 

Fragata  ballenera  de  los  Estados  Unidos  de  América,  ca- 
pitán Mr.  José  Plashet  i  primer  piloto  Mr.  Eduardo  Henkly, 
Arribó  a  la  isla  Santa  Maria  con  el  propósito  de  renovar  su 
aguada  el  dia  6  de  marzo  de  1802.  Surta  la  nave  en  la  rada 
del  SE.,  sorprendida  por  un  fuerte  temporal  del  cuarto  cua- 
drante al  tercero,  hizole  garrear  sus  anclas  i  dió  en  la  costa, 
donde  se  quebrantó,  inutilizándose  por  completo  el  i."  de  abril 
del  mismo  año. 

Se  pudo  salvar  parte  de  la  carga,  que  consistía  en  una  grue- 
sa cantidad  de  pieles  de  focas,  aceite  i  útiles  de  pesca;  pero 
Ia,saIvacion  de  los  restos  de  la  nave,  su  arboladura  i  aun  el 
mismo  cargamento  dió  oríjen  a  un  eterno  papeleo  con  las 
autoridades  españolas,  que  duró  hasta  fines  de  1809. ' 

«ROSARIO.» 

Los  temporales  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopla- 
ron durante  el  invierno  de  1802  en  el  puerto  de  Talcaguano 
dieron  oríjen  a  la  pérdida  de  la  fragata  Rosario  i  de  dos 
barcos  menores  mas,  que  fueron  echados  a  la  costa  por  no 
tener  otro  abrigo  que  sus  anclas. 

La  fragata  Rosario  era  de  propiedad  del  teniente  coronel 
don  Tomas  Delfín  ¡  hacia  la  carrera  entre  lospuertos  de  Chi- 
le i  los  del  Perú. 2 

Los  documentos  que  hemos  podido  consultar  no  mencio- 
nan el  nombre  de  los  dos  buques  menores,  ni  los  detalles  del 
naufrajio.  Solo  hai  constancia  del  hecho. 

1.  Biblioteca  Nacional. — Archivo  de  manuscritos  del  Ministerio  del  In- 
terior, tomo  375.—  Buques. 

2.  Informe  descriptivo  de  la  Concepción  de  Chile,  por  el  coronel  don 
Juan  .de  Ojeda,  en  i8o3.  —Biblioteca  Jeográfico-hidrográfica,  segunda 
série,  por  don  N.  Anrique  R.,  páj.  272. 
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1804 

'  «ESTREMEÑA.» 

Goleta  de  guerra  de  la  marina  real  española  de  12  cañones, 
al  mando  del  teniente  de  navio  don  Mariano  Izasbiríbil.  Ha- 
bía venido  al  Pacífico  en  principios  del  siglo  ¡  sido  dedicada 
a  estudios  hidrográficos  bajo  el  mando  de  aquel  distinguido 
jefe,  por  Orden  del  virrei  del  Perú. 

Hallábase  la  Estremeña  en  las  cercanías  del  puerto  de 
Copiapó  entregada  a  sus  estudios  el  dia  3o  de  setiembre  de 
1804,  cuando  fué  atacada  inopinadamente  por  el  bergantín  de 
S.  M.  B.  Washington,  quien  la  batió  sin  precedente  de- 
claración de  guerra.  Izasbiríbil,  viéndose  batido  sorpresiva- 
mente, pegó  fuego  a  su  nave,  salvando  en  una  lancha  sus 
papeles  e  instrumentos  que  le  fué  dado  recojer,  dirijiéndose 
a  Puerto  Viejo  de  Copiapó.' 

A  bordo  de  la  Estremeña  existia  una  excelente  biblioteca 
de  propiedad  de  su  ilustre  jefe,  que  desapareció  en  el  incen- 
dio, como,  asimismo  gran  colección  de  documentos  inéditos 
acumulados  por  Izasbiríbil  con  la  autorización  de  las  autori- 
dades coloniales  de  Chile  i  Perú,  imposibles  dé  reponer. 

El  comandante  don  Mariano  Izasbíribil,  hallándose  en  los 
mares  de  Europa  algunos  años  mas  tarde  al  comando  de 
una  nave  de  la  marina  real  española,  fué  batido  i  tomado 
prisionero  i  encerrado  después  en  la  isla  en  Santa  Elena, 
donde  se  ahorcó  en  la  rama  de  un  árbol,  agobiado  por  el 
peso  de  sus  infortunios. 

«MENTOR.» 

El  bergantín  Mentor  del  comercio  de  los  Estados  Unidos 
de  América  fué  echado  a  la  playa  en  el  puerto  de  Talcaguano 


1.  Mendiburu. —Diccionario  Histórico-Biogrdfico  del  'Perú,  tomo  IV, 
páj.  33o. 
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por  un  fuerte  temporal  de  viento  norte  ef  dia  4  de-  mayo  de 
1804,  i,  como  la  carga  de  la  Elisa,  que  naufragó  en  la  isla 
Santa  Maria,  dio  también  orí  jen  a  un  largo  papeleo,  delicia 
de  las  autoridades  españolas  de  la  época. 

Él  naufrajio  del'  Mentor  i  las  tramitaciones  practicadas 
para  conceder  al  capitán  de  la  nave  Mr.  Wilson  Jacobus  el 
permiso  de  vender  los  restos  de  su  buque,  da  uña  cabal  idea 
de  la  triste  situación  del  país  en  los  últimos  años  de  la  era 
colonial,  i  es  por  esto  que  se  nos  permitirá  copiar  aquí  parte 
dé  la  citada  tramitación. 

«Excelentísimo  señor: — El  administrador  jeneral  de  reales 
derechos  ba  visto  la  consulta  que  el  séñór  gobernador' inten- 
dente de  Concepción  hace  a  V.  E.  para  saber  si  podrá  permi- 
tir al  cápjtan  Wilson  Jacobus  la  venta  de  su  buque  nombra- 
do Mentor,  el  qu'e'se  vino  a  tierra  de  resultas'  del  temporal 
esperimentado  én  el  puerto  de  Talcáguano'  el  cuatro  del  pa- 
sado i  con  este  motivo  quedó  inutilizado  para  seguir  su  viaje, 
según  lo  asiénta  el  señor  gobernador  intendente. — Solo  en 
estas. circunstancias  calamitosas  parece  lícito  el  trato  con  los 
anglo-americanos,  enemigos  declarados  de  nuestro  comercio 
nacional,  como  lo  tiene  bien  acreditado  la  esperiencia,  i  la 
comunicación  con  estas  jentes,  que  han  de  volver  a'  su  pais, 
dejando  en  éste  conocimiento  1  conexiones, 'se  puede  mirar 
como  arriesgados  i  peligrosos  para  lo  sucesivo. — Las  leyes 
municipales  i  novísimas  reales  órdenes  prohiben  estricta- 
mente toda  relación  con  los  estranjeros  eri  estos  mares  i  puer- 
tos i  nuestro  ilustrado  gobierno,  bien  persuadido  en  el'' dia 
de  los  graves  perjuicios  que  se  han  tocado  en  los  últimos 
tiempos,  ha  creado  un  nuevo  sistema  de  guarda-costas  para 
alejarlos  de  nuestras  posesiones,  i  en  que  se  les'permita  arri- 
marse, sea  con  todas  aquellas  precauciones  que  dicta  la  pru- 
dencia i  exijela  humanidad. — Atendiendo  a  la  imposibilidad 
qüe 'tiene  e!  capitán  Wilson  Jacobus  de  seguir  su  viaje,  se  le 
puede  permitir  la  venta  del  bergantín  varado  i  todos  los  per- 
trechos i  aperos,  lo  que  en  cierto  modo  está  consentido"  por 
Su  Majestad  en  la  real  órden  que  se  acaba  de  recibir  con  fecha 
6  de  enero  del  comente  año,  cuyo  objeto  es.  aprobar  el  rei  el 
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permiso  que  V.  E.  concedió  al  capitán  Jorje  How  para  ven- 
der la  goleta  anglo-americana  que  mandaba,  por  no  poder 
seguir  su  viaje. — Concedido  que  sea  el  permiso  para  que  se 
pueda  verificar  la  venta,  resta  solo  que  el  administrador  de 
aduana  de  Concepción  tenga  presente  el  cargo  que  debe  ha- 
cer al  vendedor  de  los  derechos  reales  que  se  adeudan  en 
estas  emerjencias  de  efectos  estranjeros  que'  no  entraron  en 
nuestra  península  i  metrópolis,  como  igualmente  los  dere- 
chos de  la  moneda  que  pueda  estraer  el  referido  capitafi  Wil- 
son,  determinando  V.  E. sobre  el  particular  lo  que  fuere  mas 
arreglado,  i  conveniente  al  buen  servicio  del  reí. — Adminis- 
tración jeneral,  catorce  de  junio  de  1804. — Excelentísimo  se- 
ñor,— Manuel  ^Mhnso.r> 

«Auto. — Santiago  i  agosto  ti  de  1804. — Vista  la  consulta 
del  señor  gobernador  intendente  de  Concepción  acerca  del 
permiso  que  ha  solicitado  para  vender  su  buque  i  demás  per- 
trechos el  capitán  americano  Wüson  Jacobus,  por  la  impo- 
sibilidad de  continuar  navegando  de  resultas  del  naufrajio 
esperimentado  en  el  puerto  de  Talcaguano;  i  teniendo  consi- 
deración a  lo  resuelto  por  Su  Majestad  en  real  órden  de  6  de 
enero  de  este  año,  concedo  al  referido  capitán  la  licencia 
que  pretende:  i  como  la  venta  de  dichos  efectos  producirá  el 
adeudo  de  derechos  reales  que  espresa  el  administrador  je- 
neral de  la  aduana  en  su  antecedente  informe,  se  exijiran 
por  el  de  la  Concepción,  teniendo  presente  lo  dispuesto  para 
igual  clase  de  ocurrencias,  i  al  efecto  tomará  razón  de  esta 
providencia  en  las  oficinas  que  corresponde;  remítase  e!  tes- 
timonio de  ella  i  del  citado  informe  a  dicho  señor  goberna- 
dor, i  en  seguida  para  la  corriente  aprobación  se  dará  cuen- 
ta al  rei, — Muñoz. — Licenciado  Diaz  de  \raldés. — Garfias. »' 


1.  Biblioteca  Nacional.  Manuscritos  del  Ministerio  de!  Interior,  tomo 
375.— Buques. 
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i8o5 

UN  BUQUE. 

«Es  memorable  entre  los  lances  de  aquella  guerra  (de  los 
corsarios)  uno  ocurrido  en  el  mismo  año  de  i8o5,  que  refiere 
el  capitán  Délano.  Un  corsario  ingles  nombrado  Vulture, 
mandado  por  el  capitán  Tomás  Folger,  de  oríjen  norte-ame- 
ricano, capturó,  después  de  rudo  combate,  un  baque  español 
que  iba  de  Talcaguano  al  Callao.  Folger  ganó  crédito  i  hon- 
ra por  haber  tratado  a  sus  prisioneros  con  humanidad.  Puso 
a  ocho  ingleses  a  bordo  del  buque  i  io  despachó  para  la  isla 
Santa  Elena.  Dos  o  tres  días  después  los  españoles  prisio- 
neros se  sublevaron  contra  sus  guardianes  i  dieron  muerte  a 
seis  de  ellos  Los  ingleses  sobrevivientes  reconquistaron  po- 
cos días  mas  tarde  el  dominio  del  buque,  asesinaron  a  todos 
los  españoles,  i  careciendo  de  brazos  para  ejecutar  la  mar- 
cha, lo  vararon  en  la  isla  Mocha,  donde  fueron  recojidos 
después  por  otra  nave.  Las  escenas  de  sangre  i  de  horror 
como  la  citada  debieron  ser  frecuentes  eti  aquella  lucha  te- 
rrible en  que  la  desordenada  acumulación  de  los  aconteci- 
mientos i  el  aislamiento  en  que  se  verificaban  no  permitían 
conocerlos  de  una  manera  cabal. 

«El  Vulture  estaba  armado  con  12  cañones,  pero  las  cir- 
cunstancias .de  esa  guerra  en  que  no  le  era  posiible  renovar 
sus  municiones  ni  reemplazar  los  hombres  que  perdía,  debi- 
litaron considerablemente  su  poder.  Poco  mas  tarde  fué  cap- 
turado por  un  corsario  español  que  salió  del  Callao.»1  ' 

«LA  LUISA.» 

La  fragata  de  guerra  inglesa  llamada  La  Luisa,  atacando  la 
ciudad  de  Arica  el  día  3  de  abril  de  1806,  varó  en  la  playa, 

(.  Historia  Jeneralde  Chile,  tomo  VII,  pájs,  285  i  286. 
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arrastrada  por  la  corriente,  sin  que  pudiera  evitarlo  su  co- 
mandante. Los  milicianos  de  esa  ciudad  tomaron  prisione- 
ros a  los  tripulantes  de  la  fragata  i  los  enviaron  a  Lima.  ' 

Las  crónicas  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  dan  detalles 
sobre  este  naufrajio. 

BALANDRA  DE  NARANJO. 

El  afortunado  negociante  en  congrio  seco  i  primer  arqui- 
tecto naval  de  !a  ciudad  de  la  Serena,  don  Nicolás  Naranjo, 
que  habia  construido  un  barquichuelo  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  sobre  los  barrancos  que  allí  existen,  una  vez  arras- 
trado hacia  la  costa  con  indecibles  sacrificios,  se  embarcó  en 
él  en  1806,  con  destino  a  la  costa  de  Atacama,  para  continuar 
su  lucrativo  negocio  del  congrio,  en  mayor  escala  del  que 
pescaban  i  salaban  los  indios  changos  de  aquel  litoral. 

Durante  sus  escursiones  por  la  costa,  el  denuncio  de  un  in- 
dio a  quien  habia  salvado  la  vida,  lo  puso  en  posesión  de 
una  mina  de  oro  que  se  ha  supuesto  mui  rica  i  cuyo  derrote- 
ro se  conserva  en  las  crónicas  de  la  época.  En  su  vuelta  al 
sur  llegó  al  Puerto  Viejo  de  Copiapó  con  una  cantidad  de 
piedras,  i  viendo  que  la  lei  del  metal  era  buena  i  su  barco 
pequeño  para  sus  futuros  negocios,  vendió  la  embarcación  a 
buen  precio,  i  fletando  otra,  volvió  a  Coquimbo.  Aqui  com- 
pró otro  barquichuelo,  i  después  de  haber  contratado  ocho 
hombres  espertas  para  la  esplotacion  de  la  mina,  se  embarcó 
nuevamente  el  25  de  diciembre,  con  rumbo  al  N.;  pero  al  en- 
frentar fa  punta  Teatinos,  zozobró  la  embarcación,  yéndose 
a  pique.  Todos  los  tripulantes  perecieron,  quedando  tan  solo 
el  incierto  derrotero  de  Naranjo,  que  han  perseguido  con 
ahinco  los  mineros  del  pasado  i  aun  del  presente.  ¡> 

1.  Dic.-Hist.-Biog.  del  Perú,  por  don  Manuel  deMendiburu,  tomo  I,- 
páj.  427- 

2.  -Tradiciones  serenenses,  por  don  Manuel  Concha,  páj.  5í5. 
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i8i5 

«CONSTITUCION»  O  «URIBE». 

El  queche  Constitución  salió  de  Buenos  Aires  a  fines  de 
octubre  de  i8i5  en  convoi  con  el  Halcón,  que  arbolaba  ban- 
dera arjentina.  Su  dueño  el  presbítero  chileno  don  Juan  Uri- 
be,  que  venia  en  él,  hizo  arbolar  a  su  nave  bandera  negra 
(de  pirata)  i  se  dirijió  al  Pacífico  con  el  propósito  de  hosti- 
lizar de  todos  modos  las  naves  i  comercio  español. 

La  fragata  Negra  i  el  bergantín  Trinidad,  ambos  de  pro- 
piedad de  don  Guillermo  Brown,  destinados  al  corso  en  el 
Pacífico,  se  habían  dado  como  punto  de  reunión  con  la  cor- 
beta Halcón,  que  comandaba  su  capitán  i  dueño  el  francés 
Buchard  i  el  Constitución,  su  capitán  el  italiano  Barrios,  la 
isla  Mocha  de  las  costas  chilenas.  Los  primeros  llegaron  a 
su  destino,  juntándoseles  mas  tarde  el  Halcón. 

«El  viaje  del  Halcón  i  del  Uribe  distó  mucho  de  ser  feliz — 
dicen  los  señores  Miguel  Luis  i  Gregorio  Víctor  Amunátegui. 
— No  encontraron  en  su  camino  a  los  realistas,  ningún  na- 
vio procuró  cerrarles  el  paso;  pero  al  doblar  el  Cabo  de  Hor- 
nos tuvieron  que  combatir  a  enemigos  mas  terribles  todavía, 
los  vientos,  que  concitaron  contra  ellos  una  deshecha  tem- 
pestad de  14  dias.  Durante  este  tiempo  las  dos  embarcacio- 
nes marcharon  convoyadas,  para  que,  en  caso  de  desgracia, 
una  de  ellas  sirviese  de  asilo  al  equipaje  de  la  otra.  La  que 
ménos  resistencia  ponia  al  embate  de  las  olas  era  el  Uribe, 
que  su'armador  habia  cargado  con  tantos  cañones  i  de  tan 
grueso  calibre,  que  se  hundía  naturalmente  en  el  agua  bajo 
un  peso  que  su  porte  no  permitía  sostener.  Un  día  a  la  caida 
de  la  tarde,  i  en  lo  mas  récío  de  la  borrasca,  lo  percibió  el 
Halcón  medio  envuelto  entre  las  nubes  i  las  sombras  de  la 
noche,  en  un  estado  de  angustia  tal,  que  su  pérdida  le  pare- 
ció inevitable.  No  le  fué  posible  prestarle  ningún  ausilio, 
porque  él  mismo  resistía  apenas  a  la  fuerza  de  la  tempestad, 


)8l5]  EN  LAS  COSTAS  CHILENAS  l3l 


que  levantaba  millares  de  olas  tan  altas  i  tan  prontas  a  re- 
ventar, que  una  sola  que  hubiera  azotado  en  la  embarcación 
la  hubiera  sumerjido,  Cuando  a  la  mañana  siguiente  se  disi- 
paron las  tinieblas,  el  Halcón  entonces  no  volvió  a  ver  al 
Uribe.  Quien  sabe  cual  habría  sido  su  suerte.  Talvez  el  hu- 
racán lo  habia  sepultado  en  el  fondo  del  Océano,  o  estrellado 
entre  las  rocas  erizadas  de  puntas  agudas  que  cubren  aque- 
llas playas.  Este  era  el  único  de  los  cuatro  buques  que  no 
llevaba  a  su  bordo  mas  que  chilenos.  De  tan  trájica  manera 
pereció  con  sus  conmilitones,  tan  enérjicos  como  él,  don 
Juan  Uribe,  que  con  su  cabeza  de  tribuno  i  su  corazón  de 
soldado,  quien  sabe  qué  papel  estaba  llamado  a  representar 
en  las  futuras  revoluciones  de  Chile;  pereció  allí  donde  ter- 
mina el  Atlántico  i  principia  el  Pacífico,  cuando  su  imajina- 
cion  quizá  le  sonreia  con  la  idea  de  gloriosos  triunfos  i  con 
la  imájen  seductora  de  recuperar  esa  patria,  a  la  cual  todo 
se  lo  habia  consagrado.  ¡Pobre  clérigo!  que  murió  sin  otra 
necrolojia  que  unas  cuantas  líneas  de  la  Gaceta  del  T^ei,  que 
infamaban  su  persona  i  su  familia,  i  que  le  perseguían  aun 
mas  allá  de  la  tumba,  haciendo  simplemente  a  Dios  culpable 
de  sus  rencorosas  pasiones.»  i 


«LA  MERCEDES.» 


Los  buques  corsarios  arjentinos  Hércules,  Trinidad  i  Hal- 
cón, al  mando  en  jefe  de  don  Guillermo  Brown,  apresaron  a 
la  goleta  Mercedes  que  navegaba  con  pabellón  español  en 
las  cercanías  de  la  isla  Mocha.  La  Mercedes  iba  de  Chiloé 
con  destino  al  norte.  Los  corsarios  utilizaron  una  parte  de 
su  carga,  distribuyendo  sus  pocos  tripulantes  en  sus  buques 
i  en  seguida  la  echaron  a  pique.  Esto  ocurrió  en  los  últimos 
dias  del  mes  de  diciembre  de  i8i5;  i  tan  miserable  debería  ha- 
ber sido  la  Mercedes,  que  los  corsarios  no  pensaron  en  uti- 
lizarla. 


i.  La  'Reconquista  española,  pájs.  464  a  467, 
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Después  de  este  suceso,  el  primero  qué  se  les  proporcio- 
nó, Brown  i  los  suyos  pusieron  rumbo  a  las  costas  del  Perú 
i  Guayaquil,  para  hostilizar  el  comercio  español,  propósito 
que  realizaron  con  buen  éxito,  aunque  poco  fructuoso  como 
presas  de  valor. 


1816 

«DOS  AMIGOS.»  ■ 

Esta  fragata  arribó  a  Valparaiso  por  primera  vez  en  i8o3.  En 
esta  ocasión  habia  salido  del  Callao  el  dia  i.°  de  junio  de  1816, 
al  mando  de  su  capitán  Francisco  Carbonel  i  su  maestre 
Gárlos  Maria  García.  Se  dirijia  a  Valparaiso,  i  el  7  de  julio 
fué  abandonada  a  10  o  12  millas  al  oeste  de  los  arrecifes  de 
Rápel.  He  aquí  el  parte  del  capitán,  que  hace  conocer  las 
causas  que  motivaron  el  naufrajio: 

«El  1.°  de  julio  del  presente  año  (1S16),  zarpamos  del  Ca- 
llao con  destino  a  este  puerto,  conduciendo  un  cargamento 
de  azúcar,  algodón,  chancaca,  vitriolo,  cajones  de  mercade- 
rías, papel  i  efectos  de  Europa,  Seguimos  nuestra  derrota 
haciendo  cinco  pulgadas  de  agua  por  hora,  las  que  salimos 
haciendo  desde  el  puerto.  Llegamos  así  hasta  los  28",  en 
donde  tuvimos  un  viento  por  la  travesía  muí  fuerte,  que  nos 
hizo  aumentar  el  agua  a  16  pulgadas.  Seguimos  hasta  la  isla 
de  J  uan  Fernandez  (de  tierra),  en  donde  nos  cargó  un  norte 
tan  furioso  que  aumentó  el  agua  a  3o  pulgadas,  i  asi  recala- 
mos a  Curaumilla,  i  haciendo  las  mayores  dilijencias  para 
tomar  el  puerto  por  la  necesidad  en  que  nos  hallábamos.'  El 
dia  4  del  presente,  a  las  10  de  la  noche,  estando  a  sotavento 
de  este  puerto,  nos  cargó  por  el  N.  tan  fuerte  que  llegó  a 
temporal.  Aguantamos  así  toda  la  noche  de  la  vuelta  del  sur, 
i  a  la  mañana  del  5,  por  no  poder  dar  el  costado,  por  los  mu- 
chos golpes  que  sufría  la  fragata,  nos  fué  forzoso  ponernos 
a  la  capa,  í  entonces  de  pronto  descubrimos  40  pulgadas  de 
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agua,  i  teniendo  la  jente  cuatro  dias  con  sus  noches  en  un 
continuo  afán  con  las  bombas,  sin  largarlas  de  la.  mano,  ni 
para  tomar  el  preciso  alimento,  nos  vimos  en  la  precisión  de 
votar  al  agua  la  lancha  i  botes  para  salvar  las  vidas;  i  vien- 
do que  el  tiempo  estaba  en  su  sér,  aunque  los  pasajeros  i 
tripulación  nos  suplicaban  que  desamparásemos  el  buque, 
nos  escusamos,  por  conocer  el  riesgo  a  que  nos  esponíamos 
todos  por  lo  récio  del  temporal. 

«Ya  el  dia  6,  viendo  la  eficacia  con  que  todos  trabajaban 
de  abandonar  el  buque,  determinó  el  maestre  que  se  pasara 
el  dia  i  la  noche  a  ver  si  con  el  ausilio  de  Dios  i  el  de  la  Vír- 
jen  del  Cármen,  podíamos  salvar  intereses  i  vidas  por  medio 
de  un  alijo:  con  efecto  se  verificó  votando  parte  del  carga- 
mento al  agua,  i  se  consiguió  a  las  5  de  la  tarde  de  ese  día, 
sin  dejar  las  bombas  de  la  mano,  oficiales,  pasajeros  i  tripu- 
lantes, todos  trabajaban  con  el  mayor  empeño  en  el  achico 
i  alijo  de,  todo  lo  que  se  hallaba  en  cubierta,  donde  tenien- 
do la  correspondencia,  rol,  rejistro  i  varias  cartas  sueltas, 
con  turbación  también  fué  al  agua.  A  esta  misma  hora  em- 
pezamos de  nuevo  a  achicar  con  dos  barriles  de  carga,  los  que 
desfondaron  i  entalingaron,  cuya  maniobra  duró  hasta  las  7 
horas  del  dia  7,  que  viendo  que  la  bodega  se  hallaba  con 
cuatro  varas  de  agua,  se  nos  hizo  preciso  abandonar  el  buque 
por  hallarse  azorrado. 

«Solo  ha  perecido  un  hombre  fátuo  el  que  a  fuerzas  de  ins- 
tancias, o  por  mejor  decir,  bajó  el  capitán  i  lo  sacó  a  empe- 
llones arriba,  i  mientras  nos  embarcábamos  en  la  lancha  i 
bote,  se  echó  menos  este  individuo,  i  por  no  faltar  a  la  cari- 
dad i  deber  de  cristiandad,  hizo  el  maestre  que  subiese  el 
contramaestre  i  lo  buscaran,  el  que  fué  difícil  encontrar,  con 
lo  que  desamparamos  el  buque,  estando  E.-O.  con  los  bajos 
de  Rapel,  distancia  de  12  leguas  de  la  costa,  i  seguimos  vien- 
do la  fragata  hastá  las  3  h.  de  la  tarde,  la  que  se  conocía  por 
los  balances  poco  duraría  encima  del  agua,  i  a  las  43  horas 
de  la  separación  del  buque,  hemos  llegado  a  este  puerto  a 
las  dos  de  la  mañana,  felizmente,  i  es  cuanto  podemos  infor- 
mar sobre  lo  ocurrido. — Valparaíso,  i  julio  9  de  1816. — (Fir- 
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mado). — Carlos  Marta  Garda,  maestre.— Francisco  Carbo- 
nel,  capitán.»  i 

I8l9 

«SACRAMENTO.» 

Goleta  española  apresada  por  la  escuadra  chilena,  al  man- 
do de  Lord  Coehrane,  en  el  puerto  de  Paita  el  i3  de  abril  de 
1819,  Fué  cargada  con  las  mercaderías  halladas  en  la  adua- 
na de  aquel  puerto  i  despachada  con  destino  a  Supe,  i  a  los 
pocos  dias  naufragó  en  el  puerto  de  su  destino,  por  la  tor- 
peza del  piloto  que  comandaba  la  Sacramento,  según  lo  es- 
pone Lord  Cochrane,  en  oficio  de  n  de  mayo  de  1819.  a 

Aun  cuando  este  naufrajio  no  ha  ocurrido  en  costas  chile- 
nas, se  le  da  cabida  en  estos  apuntes,  por  haber  fenecido  en 
campaña  i  depender  de  las  fuerzas  militares  de  Chile. 

La  pérdida  fué  total;  pero  no  hubo  víctimas. 

«EL  CHILENO.» 

Bergantin  mercante  nacional,  al  ancla  en  Valparaíso.  Fué 
echado  a  la  costa  a  impulso  de  un  fuerte  temporal  de  viento 
del  cuarto  cuadrante  que  sopló  en  los  dias  3  i  4  de  julio  de 
1819,  i  ademas  una  goleta  de  la  misma  nacionalidad,  con 
otros  destrozos  en  las  embarcaciones  menores  del  puerto. 

El  Chileno  era  un  bergantín  de  construcción  norte-ame- 
cana,  que  habia  arribado  a  Valparaíso  por  el  mes  de  octubre 
de  1817,  con  un  cargamento  de  armas  i  municiones  a  la  ór- 
den  i  bajo  el  nombre  de  Adeline.  Fué  comprado  i  armado 
en  corso  para  hostilizar  el  comercio  español.  El  Chileno 
comenzó  sus'  escursiones  sobre  la  costa  del  Perú  i  el  litoral 


1.  MS.  de  la  Biblioteca  Racional,  tomo  375,  del  Archivo  del  Ministerio 
del  Interior.— Buques.  . 

a.  Historia  de  la  expedición  libertadora  del  -Perú,  por  don  Gonzalo 
Búlnes,  t.  I,  páj.  274. 
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del  Ecuador  en  el  mes  de  diciembre  de  1817,  ilevando  pa- 
tente de  corso  espedida  por  el  gobierno  independíente  i  un 
Reglamento  dictado  por  el'ministro  Zenteno  el  20  de  noviem- 
bre del  mismo  año.  El  Chileno  entraba  en  Valparaíso  el  25 
de  junio  de  1818,  con  un  regular  botin  i  después  de  haber 
echado  a  pique  dos  naves  españolas  apresadas  al  norte  del 
Callao,  i  de  haber  remitido  a  las  autoridades  de  Valparaíso 
algunas  naves  apresadas  por  él. 

UNA  GOLETA. 

Esta  goleta  chilena,  cuyo  nombre  no  mencionan  los  pape- 
les que  hemos  tenido  a  la  vista,  fué  echada  a  la  costa  sobre 
la  playa  de  Valparaíso,  durante  el  temporal  de  viento  del 
cuarto  cuadrante  que  sopló  en  los  dias  3  i  4  de  julio  de  1819, 
conjuntamente  con  el  bergantín  nacional  llamado  El  Chi- 
leno. 

«SAN  TELMO.» 

Navio  de  la  armada  española,  de  76  cañones,  que  arbolaba 
la  insignia  del  brigadier  don  Rosendo  Porlier,  acompañado 
del  Alejandro,  de  74  cañones,  la  fragata  Prueba,  de  34,  i  de 
una  o  dos  naves  mercantes  que  trasportaban  tropas,  salió 
de  Cádiz  el  dia  11  de  mayo  de  1819,  con  destino  al  Mar  del 
Sur;  mas,  como  el  Alejandro  descubriese  una  vía  de  agua, 
regresó  al  puerto  de  salida.  Entrando  los  restantes  en  la.re- 
j  ion  de  los  vientos  variables,  hallaron  tiempos  tempestuosos 
que  los  separaron  de  la  conserva. 

La  fragata  Prueba  llegó  a  las  costas  del  Perú  a  mediados 
del  mes  de  noviembre,  i  el  trasporte  Mariana  arribó  al  Ca- 
llao el  dia  9  de  octubre.  Este  buque,  que  habia  sostenido  la 
conserva  con  el  San  Telmo,  fué  el  que  dió  las  últimas  noti- 
cias de  él;  i  al  dejar  su  unión  el  dia  2  de  setiembre,  notó  que 
tenia  averia  en  el  timón,  en  el  tajamar  i  en  la  verga  mayor, 
averias  que,  al  parecer  del  capitán  de  la  fragata  Mariana,  no 
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podian  remediarse  con  los  tiempos  tan  duros,  como  los  que 
hablan  encontrado. 

Pormucho.tiempo  se  esperaron  noticias  de  Rio  de  Janeiro, 
suponiendo  la  arribada  del  San  Telmo;  pero  nunca  se  supo 
de  él,  terminando  por  darlo  por  perdido  en  las  cercanías  del 
Cabo  de  Hornos,  con  todos  sus  tripulantes  i  pasajeros. 

El  navio  San  Telmo  habia  sido  construido  en  el  Ferrol  en 
1748,  por  lo  que  frisaba  en  71  años  de  existencia,  i  se  sabia 
a  su  salida  de  Cádiz  que  sus  fondos  estaban  en  mal  estado. 
Con  la  pérdida  de  este  navio  perecieron  644  tripulantes,  1 5 
oficiales  de  la  plana  mayor  i  tres  pasajeros.' 

l820 

«INTRÉPIDO.» 

Bergantin  armado  en  guerra  -de  los  Estados  Unidos,  del 
Rio  de  la  Plata.  Habia  doblado  el  Cabo  de  Hornos  en  18 18 
i  puéstose  al  servicio  del  Gobierno  de  Chile.  En  Talcaguano 
entró  a  formar  parte  de  la  escuadrilla  al  mando  de  Lord  Co- 
chrane,  compuesta  de  la  fragata  O'Higgins  i  goleta  Mocte- 
zuma, destinada  a  dar  una  sorpresa  a  la  plaza  de  Valdivia, 
la  misma  que  se  verificó  con  éxito  brillante  la  noche  del' 5  dé 
febrero  de  1820;  pero  al  tornar  el  Intrépido  el  puerto  del  Co- 
rral, después  de  rendidos  los  fuertes  del  sur,  varó  en  el 
banco  Tres  Hermanas,  donde  se  hizo  pedazos  a  causa  del 
mal  estado  de  sus  fondos. 

Mandaba  el  bergantin  el  comandante  Cortes.  Nb  hubo 
desgracias  personales,  pero  su  pérdida  hubo  de  minorar  las 
fuerzas  de  Lord  Cochrane,  que  intentaba  otro  golpe  de  mano 
a  los  fuertes  de  Chiloé.s 


1.  Naujrajios  de  la  Armada  española,  por  Cesáreo  Fernandez,  p.  268. 

2.  Memoria  sobre  la  primera  escuadra  nacional,  por  don  Antonio 
García  Reyes,  primera  edición,  páj.  5o. 
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«ROSA  DE  LOS  ANDES.» 

La  corbeta,  mercante  Rosa,. de  400  toneladas  de  rejistro, 
tiene  para  los.  chilenos  recuerdos  imperecederos,  por  cuanto 
ella  trajo  a  Chile  a  Lord  Cochrane,  conde  de  Dundonald, 
que  se  embarcó  en  Bolonia  furtivamente,  arribando  al  puerto 
de  Valparaiso  én  los  últimos  dias  de,  diciembre  de  18 18.  La 
comandaba  el  distinguido  capitán  don  Juan  Iltinworth,  que 
fué  mas  tarde  jeneral  venezolano.  El  Gobierno  de  Chilese 
interesó  por  la  adquisición  de  la  Rosa,  i  un  mes  mas  tarde 
fué  comprada  con  las  erogaciones  ¡enerosas  de  los  jenerales 
San  . Martin  i  O'Higgins,  secundados  por  todo  el  ejército 
chileno-arjentino,  contribuyendo  todos  con  la  tercera  parte 
de  sus  sueldos  para  su  compra. 

,  La  Rosa  fué  armada  para,  el  corso  i  para  la  guerra;  mon- 
taba 36  cañones  i  se  la  creyó  capaz  de  pasear, en  las  aguas 
del  Pacífico  el  joven  pabellón  de  Chile:  se  le  dió  el  nombre 
de  Rosa  de  los  Andes  i  se  confió,  su  mando  al  valiente  capi- 
tán Illinwonh,  con  la  comisión  de  despertaren  las  costas 
americanas  el  patriotismo,  que  tanto,  era  menester  para  afian- 
zar la  independencia.  Para  tan  ardua  empresa  era  móralmen- 
te  su  fiador  el  célebre  Cochrane. 

La.  Rosa  de  los  Andes  fué  tripulada  con  55o  hombres,  mi- 
tad marineros  i  mitad  tropa  de  desembarco.  Los  primeros 
constituían  una  masa  verdaderamente  abigarrada,. en  que  ha- 
bian  representantes  de  todas  las  nacionalidades.  Los  oficia- 
les eran. también  todos  estranjeros,. con  escepcion  de. un  don 
Francisco  Fierro,  del  contador  i  de  .su  segundo.  La  corsaria 
estaba  pronta. para  hacerse  a  la  mar  el  24  de. abril  de  .1819, 
cuatro  meses  después  de  .su  arribo  a.  Valparaíso.,  i  ese  mis- 
mo dia.se  firmaron  Las  capitulaciones  por.  escritura  pública 
entre  los  tripulantes,  i  los  aviadores,  representados  por.  don 
Guillermo  Anderson  i  don  Antonio  Arcos.  Según  estas  capi- 
tulaciones, las  presas  serian  divididas  por  .mitad  entre  los 
captores,  i  los  aviadores;,  pero  el.capjtan  ILlinwo.rth  tenia,  el 
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derecho  de  reservar  veinte  partes  de  presa  para  recompensar 
a  los  mas  bravos,  i  en  cambio,  el  ébrio;  el  indisciplinado  i  el 
ladrón,  perderían  a  favor  de  sus  compañeros  todos  sus  de- 
rechos. 

Por  aquella  fecha  se  había  dictado  ya  el  Reglamento  de 
Corso  (i5  de  noviembre  de  1817)  i  el  Reglamento  de  Presas 
(enero  26  de  1819),  que  regulaban  elservicío  de  los  corsarios 
chilenos,  adoptando  el  sistema  inglés. 

La  Rosa  délos  Andes  salió  de  Valparaíso  en  los  prime- 
ros dias  del  mes  de  mayo,  i  ántes  de  terminar  éste  habían 
enviado  a  Valparaíso  la  fragata  española  Vascongada,  llama- 
da también  Los  Tres  Hermanos,  apresada  a  las  dereceras 
del  puerto  del  Callao  con  un  cargamento  de  paños  i  relojes. 
Mas  tarde,  el  24  de  junio,  halló  la  Rosa  a  la 'fragata,  española 
armada  en  guerra,  La  Piedad,  sobre  el  paralelo  de  Santa  Ele- 
na, costa  del  Ecuador,  con  la  que  trabó  un  recio  combate  casi 
á  toca-penoles.  A  la  puesta  del  sol  la  Rosa  délos  Andes  tenia 
fuera  de  combate  las  dos  terceras  partes  de  su  tripulación, 
hacia  mucha  agua  de  los  balazos-  recibidos  bajo  la  linea  de 
flotación;  el  bauprés  i  el  timón  estaban  inutilizados  i  las  ve- 
las convertidas  en  jirones.  Los  estragos  enlá  Piedad  no  eran 
menores,  no  obstante  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  por  lo 
que  ámbos  buques  abandonaron  el  combate  al  entrar  la 
noche. 

La  Rosa  de  los  Andes  abordó  al  dia  siguiente  a  dos  bu- 
ques balleneros,  de  los  cuales  sacó  algunos  desús  tripulantes 
para  reponer  en  parte  las  pérdidas  que  había  esperimentado 
i  se  dirijió  al  archipiélago  de  los  Galápagos,  permaneciendo 
un  mes  en  uno  de  sus  puertos  ocupada  en  reparaciones  i  en 
proveerse  de.  abundantes  tortugas,  con  las  cuales  refrescó  su 
jente.  En  el  mes  de  agosto  se  dirijió  a  Panamá  con  el  pro- 
pósito de  dar  allí  un  golpe  de  mano,  i  a  mediados  de  setiem- 
bre e'htraba  al  puerto  después  de  haber  apresado  al  bergantin 
Cantón  con  un  cargamento  estimado  en  60,000  pesos.  Atacó 
el  castillo  dé  Taboga  i  a  dos  bergantines  que  ampliaban  su 
defensa  el  17  del  mismo  mes,  i  posesionados  del  pueblo,  se 
dirijió  a  la  bahia  de  Panamá.  Aquí  propuso  al  gobernador 
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de  la  plaza  don  Alejandro  Hdre  el  canje  de'  los  prisioneros' 
tomados  en  Taboga  a  los  ingleses,  que  yacían  encerrados 
en  los  sótanos,  de  la  espedicion  de  Mac-Gregor  contra  Porto- 
bello.  El  gobernador  español  rehusó  el  canje  en  el  primer 
momento,  pero  volvió  luego  sobre  su  arrogante  negativa,  se 
verificó  el  canje,  salvando  así  Illinworth  a  60  compatriotas  que 
se  hallaban  en  un  estado  casi  moribundo. 

En  Taboga  supo  Illinworth  los  sucesos  que  habían  ocurrido 
en  el  continente  i  los  fracasos  sufridos  por  las  armas  espa- 
ñolas, así  es  que  la  faz  de  la  Rosa  de  los  Andes  hubo  de 
cambiar:  el  corsario  cesa  en  sus  funciones  para  convertirse 
en  nave  de  guerra  de  Chile  i  cumplir  las  instrucciones  polí- 
ticas que  había  recibido  ántes  de  su  partida  de  Valparaíso. 
Se  dedicó  entonces  a  operar  sobre  la  costa  de  Colombia,  en 
la  cual  ejecutó  atrevidas  empresas,  siendo  la  mas  importante 
la  de  atravesar  de  un  mar  a  otro  el  istmo  de  Darien  con  un 
desiacamento  de  cien  hombres,  llevando  consigo  un  gran 
bote  que  lanzó  al  rio  Atrato  para  cortar  la  retirada  al  mar 
Caribe  a  una  columna  de  invasores.  La  obra  fué  jigantesca: 
navegó  contra  fuertes  corrientes  unas  veces  i  otras  arrastran- 
do el  bote  a  brazos,  llegando  el  4  de  febrero  de  1S20  al  ter- 
mino de  su  empresa,  siendo  el  primero  en  atravesar  el  istmo 
de  tal  manera.  El  éxito  no  fué  feliz  en  todas  sus  partes,  por 
no  haber  hallado  a  los  realistas  en  la  comarca;  pero  dejó  el 
bote  como  un  feliz  trofeo  bajo  la  custodia  de  las  autoridades 
del  pueblo  de  Citará,  donde  fué  conservado  por  muchos  años. 

Illinworth  se  volvió  al  Pacífico  con  su  columna,  i  a  fines 
de  abrí!  se  hallaba  nuevamente  con  la  Rosa  de  los  Andes 
frente  a  la  boca  del  rio  Mira,  adueñándose  en  seguida  de 
todas  las  posiciones  enemigas  del  litoral  en  una  sola  noche. 
Capturó  dos  bergantines  cargados  de  madera,  uno  de  Jos 
cuales  se  denominaba  Resolución,  i  los  despachólos  a  Chile, 
donde  fueron  condenados.  Siguiéronse  diversas  aventuras, 
entre  ellas  un  combate  con  la  fragata  española  Prueba  de  52 
cañones  i  i.3oo  toneladas,  en  que  estuvo  a  punto -de  apresar- 
la, i  en  el  cual  fué  herido  el  valiente  Illinworth.  -  - 

La  Rosa  de  los  Andes  estaba  destinada  a  no  volver  a  Chi- 
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le.  Hallándose  fondeada  en  la  boca  del  rio  Izcuandé,  varó  la 
corbeta  i  no  fué  posible  volverla  a  poner  a  flote,  no  obstante 
los  esfuerzos  que  se  hicieron,  i .  convencido  Illiworth  de  la 
inutilidad  del  .trabajo,  licencióla  tripulación,  encargando  a. 
sus  tripulantes  el  cumplimiento  de  sus  deberes  para  con 
Chile  i  la  América..  Una  parte  de  los  tripulantes  se  agregó 
en  Coii  a  las  fuerzas  del  libertador  Bolívar  i  otra  se  dirijió 
por  mar  a  Guayaquil,  donde  ya  se  habla  enarbolado  la  ban- 
dera de  la  república. 

.  «Tal  fué  el  heroico  crucero  de  la  corbeta  Rosa  de  los  An- 
des,, precursora  en  el  Pacífico  de  la  libertad  de  tres  repúblicas 
hermanas,  que  al  nacer  unidas  i  jemelas,  se  cobijaron  bajo 
nuestra  jóven  bandera,  paseada  en  las  ondas  i  en  los  pára- 
mos-tropicales por  brazos,  valientes.  Distinguióse  esta  cam- 
paña, mas  por  sus  resultados  políticos  de  vasto  aliento,  que 
por  el  logro  de  presas  opulentas,  lo.  que  es  un  esclarecido 
honor  para  sus  jefes.  La  historia  de  Colombia  ha  recojido 
sus  hechos  con  aplauso  i  gratitud,  así  como  los. anales  de  los 
descubrimientos  jéográficos  reservan  una  pájina  de  honor  a 
los  esfuerzos  délos  marinos  i  soldados,  chilenos  en  su  mayor 
parte,  que  atravesaron  el  istmo  de  Darien,  llevando  sobre 
sus  hombros,  como  una  especie  de  trofeo  de  la  ciencia  i  de 
la  libertad,  una  embarcación  que  reflejó  en  las  aguas  del  Atra- 
to  nuestros  nacientes  colores. , 

-,  «En  cuanto  al  heróico  jefe  que  ejecutó  tan  altos  hechos,  solo 
nos  seria  lícito  agregar  que,  incorporado,  en  el  ejército  de 
Colombia,  primero  como  coronel  i  en  seguida  como  jeneral, 
figura  en  la  historia  .del  Ecuador  como  un  r.  personaje  de  la 
mas  alta  valía,  ya  como  gobernador  de  Guayaquil,  ya  .como 
almirante  de  la  escuadra  colombiana  bloqueadora  del  Callao 
en  1825,  ya,  en  fin,  como  prócer  de  la  República  o  como  sim- 
ple pero  ilustrado  cultivador  de  sus  injenios,  hasta  que  una 
muerte  tranquila,  en  medio  del  amor  de  .  sus  hijos  i  del  apre- 
cio de  sus  conciudadanos,  puso  término  a. su  noble  carrera  el 
4  de  agosto  de  i853,  a  los  63  años  de  su  edad. »i 

t.  'lalaciones  Históricas;  el  crucero  de  la  Rosa  de  los  Andes,  por  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna.-  ■ 
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«PERGEVERANCE.» 

Fragata  inglesa,  ballenera,  que  ejercía  la  pesca  en  las 
aguas  australes  de  Chile,  capitán  Mr.  Williams  Clark.  De- 
seando hacer  aguada  i  refrescar  su  jente,  fondeó  a  fines  de 
marzo  de  1821  en  la  rada  sur  de  la  isla  Santa  Maria,  en  la  ba- 
hía de  A  rauco,  sin  sospechar  en  lo  menor  que  podia  ocu- 
rrirle  algún  percance. 

A  las  once  de  la  noche  del  día  28  del  mismo  mes,  el  buque 
fué  asaltado  por  diez  hombres  armados  de  fusil  i  veinticuatro 
de  lanzas,  capitaneados  por  el  comandante  don  José  Manuel 
Pico,  de  la  horda  de  bandidos  i  fuerzas  del  tristemente  céle- 
bre Benavides.  Los  asaltantes  dieron  muerte  al  hombre  de 
guardia  que  se  hallaba  en  la  cubierta,  haciéndose  en  seguida 
dueños  del  buque  en  pocos  instantes,  sin  que  los  36  tripu- 
lantes pudiesen  hacer  resistencia  alguna.  El  capitán  Wi- 
lliams Clark  i  su  piloto,  no  obstante  sus  reclamaciones  i  pro- 
testas, fueron  amarrados  i  todos  los  tripulantes  echados  en 
tierra.  En  la  mañana  del  dia  siguiente  (29),  la  fragata  fué  sa- 
cada de  su  fondeadero  i  llevada  a  la  bahia  de  Arauco,  varán- 
dola en  la  costa  de  Tubul,  donde  el  caudillo  Benavides  pre- 
sidió su  descarga,  encontrando  en  la  Perceverance  dos 
cañones,  12  fusiles,  un  barril  de  pólvora,  algunos  barriles  de 
ron,  como  mi!  pesos  en  dinero,  bastante  ropa  de  marineria  i 
algunos  otros  artículos,  todo  lo  cual  fué  de  algún  ausilio  para 
la  necesitada  hueste  de  los  bandidos  de  Benavides.  Pocos 
días  después  fué  asesinado  cobardemente  el  capitán  Clark  i 
algunos  individuos  de  la  tripulación. 

Un  marinero  ingles,  John  Croft,  que  logró  escapar  del 
campo  de  Benavides,  llegó  a  la  ciudad  de  Concepción  diez 
dias  después,  donde  informó  a  las  autoridades  todo  lo  ocu- 
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rrido  en  la  Perceverance.  Otro  marinero,  Juan  Quiroga,  de 
Burdeos,  confirmó  las  noticias  dadas  por  Craft.  i 

Las  crónicas  de  esa  época  no  volvieron  a  hablar  de  la  fra- 
gata Perceverance  ni  figura  entre  las  naves  apresadas  por 
Benavides,  por  manera  que  la  fragata  fué  destruida  en  la  cos- 
ta de  Tubul. 

«LA  VALPARAISO.» 

Lancha  cañonera  de  la  escuadra  chilena.  Operando  en  el 
puerto  peruano  de  Ancón  el  dia  14  de  enero  de  1821,  viéndo- 
se acosada  por  nueve  lanchas  españolas,  su  comandante  el 
teniente  Barragan,  la  embarrancó  en  la  playa  para 'no  entre- 
garla al  enemigo.  La  tripulación  salvó  toda  i  se  unió  a  las 
tropas  chilenas  que  operaban  por  tierra.  2 

«SAN  MARTIN.» 

Navio  de  la  escuadra  chilena,  al  mando  del  capitán  Wil- 
kinson.  Comisionado  para  desembarcar  en  Chorrillos  (Perú) 
cierta  cantidad  de  trigo  i  socorros  para  Lima,  que  se  hallaba 
mui  necesitada  a  causa  de  un  largo  sitio;  una  vez  surto  en  la 
rada,  falto  de  amarras,  garró  su  única  ancla  i  se  fué  a  la 
costa  a  causa  de  una  braveza  de  mar.  Se  hizo  pedazos  en 
pocos  días,  sucumbiendo  con  el  navio  todos  sus  efectos  i 
presas  que  había  colectado  durante  la  espedicion  que  acaba- 
ba de  ejecutar  en  los  puertos  del  norte  i  sur  del  Callao.  El 
valor  de  las  pérdidas  se  calculó  entonces  en  25o,ooo  pesos, 
sin  salvarse  cosa  alguna. 

El  San  Martin  perteneció  a  la  Compañía  de  las"  Indias,  con 
el  nombre  de  Cumberland,  i  arribó  a  las  costas  chilenas  en- 
viado- por  el  ájente  del  Gobierno  en  Londres.  Este  buque, 

1.  Historia  Jeneral  de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana,  tomo  XIII, 
pájs.  403  i  404.' 

2.  Historia  de  la  espedicion  '  libertadora  del  I'erú,  por  don  Gonzalo 
Bülnes,  t.  II,  páj.  69. 
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capaz  de  64  cañones,  llegó  a  Valparaíso  el  22  de  agosto  de 
18 1 8  i  se  le  denominó  San  Martin  en  memoria  del  ilustre 
jeneral  de.este  nombre.  Media  i,385  toneladas  de  rejistro. 

El  naufrajio  del  San  Martin,  que  tuvo  lugar  el  dia  í6  de 
julio  de  1821,  no  dió  lugar  a  pérdida  de  vidas;  pero  privó  a 
la  escuadra  chilena  de  su  valioso  material;  i  la  verdadera  cau- 
sa de  este  naufrajio  fué  la  falta  de  amarras,  falta  que  habia 
sido  denunciada  por  las  autoridades  desde  tiempo  atrás,  sin 
ser  subsanada,  por  carecer  Valparaíso  casi  en  absuluto  de  ar- 
tículos navales  por  aquellos  tiempos  de  miserias  i  necesida- 
des apremiantes.  1 

«PUEIRREDON.» 

Bergantin  de  la  escuadra  chilena.  Por  hallarse  con  sus  fon- 
dos en  mui  mal  estado,  fué  desmantelado  i  su  casco  echado 
a  pique  en  Ancón  (Perú)  en  el  mes  de  agosto  de  182 1 . 

El  Pueirredon  fué  el  primer  buque  que  enarboló  el  pabe- 
llón de  Chile,  con  el  nombre  de  El  Aguila,  de  propiedad  de 
enemigos,  apresado  en  Valparaíso  i  armado  en  guerra  en  el 
mes  de  febrero  de  1817;  i  cúpole  la  suerte  a  este  buque,  ade- 
mas, el  haber  rescatado  a  los  beneméritos  patriotas  confina- 
dos por  las  autoridades  españolas  en  la  isla  de  Mas-a-Tierra 
de  Juan  Fernandez.  Salió  de  Valparaíso  con  este  fin  el  16  de 
marzo  i  estuvo  de  regreso  el  3i  del  mismo  mes,  con  los  ilus- 
tres confinados. 

El  Aguila  no  era  aparente  para  buque  militar,  no  obstan- 
te se  le  hizo  cargar  16  cañones  i  cíen  hombres  de  tripulación. 
En  julio  de  1818  se  le  dió  el  nombre  de  Pueirredon,  en  me- 
moria del  Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  durante  cuyo  gobierno  atravesó  los  Andes  él  Ejército 
Libertador,  al  mando  del  jeneral  San  Martin.  2 

Lord  Gochrane  se  espresa  así  al  dar  cuenta  de  la  destruc- 


t,  Memoria  de  la  primera  escuadra  nacional,  por  don  Antonio  García 
Reyes,  pájs.  16  i  7g. 
.  s.  Idem,  idem,  pájs.  16  i  79. 
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cion  i  hundimiento  del  Puéirredoñ:  «Fragata  O'Higgins, 
setiembre  28  -de  183 1. — En  contestación  a  la  ápreciable  de 
US,  relativa  "al  bergantín  Pueirredon,  tengo  que  participar- 
le que  ha  sido  imposible  conservar  el  casco,  aun  después  de 
haberle  hecho  llevar' a  Ancón  para  mayor  seguridad;  pero 
debido  al  Universal  deterioro  de  sus  maderas,  '  se  fué  a  pique. 
Luego  que  tuve  este  aviso,  bajé  a  Ancón  i  hallé  que  era  im- 
posible salvar  él  cascó,  porque  todo  el  fondo  se  habia  sepa- 
rado-de  la  obra  muerta,  tanto  que  era  impracticable  traerlo 
a  remolque  al  costado  de  este  buque  i  utilizar  las  maderas 
para  leña,  lo  qae  es  mas  sensible  porque  me  priva  del  gusto 
de  poder  efectuar  la  orden  de  V.  E.,  el  Supremo  Director. — 
Dios  guarde  a  V.  E. — (Firmado).— Cochrane.» 

Tales  eran  algunos  cascos  de  los  buqües  de  la  escuadra  chi- 
lena en  los  primeros  tiempos  de  su  existencia. 

«SEBASTIANA.» 

Corbeta  de  la  armada  española,  de  28  cañones,  surta  en  el 
puerto  del  Callao  en  el  mes  de  julio  de  1S21,  que  fué  echada 
a  pique  para  que  no  cayese  en  poder  de  la  escuadra  de  Chi- 
le al  mando  de  Lord  Cochrane.  Su  destrucción  ocurrió  el  11 
del  citado  mes  i  fué  ejecutada  por  la  guarnición  de  los  fuertes 
del  Callao,  que, estaban  en  poder  de  las  fuerzas  españolas. 

La  Sebastiana,  habia  tenido  en  1 81 4  la  triste  fortuna  de 
conducir  al  presidio  de  Juan  Fernandez  a  42  patriotas  que, 
encerrados  en  su  bodega  i  sin  mas  miramientos  que  los  que 
se  emplean  con  los  esclavos  en  los  buques  negreros,  fueron 
alojados  en  seguida  en  las  cuevas  de  Juan  Fernandez.  La 
Sebastiana  volvió  a  Valparaíso  pocos  dias  después  i  a  fines 
de  marzo  de  i8i5  repitió  su  triste  misión,  conduciendo  a 
Mas-a-Tierra  otros  patriotas  chilenos  deportados,  apresados 
con  motivo  de  la  reconquista  española. 


l822]  EN  LAS  COSTAS  CHILENAS  145 
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UN  BUQUE.  ■ 

Cuenta  el  capitán"  Lafond  de  Lurcy,  que  habiendo  tocado 
en  el  Callao,  a  principios  de  1822,  al  mando  de  la  fragata 
peruana  Aurora,  hízose  a  la  vela  desde  el  puerto  de  Gua- 
cho con  un  cargamento  de  sal  i  de  oficiales  chilenos  que  re- 
gresaban de  la  campaña  al  puerto  de  Valparaíso;  enderezó 
su  rumbo  en  la  época  oportuna  hacia  el- peñón  de  Juan  Fer- 
nandez, que  era  entónces  el  vijia  de  todas  las  derrotas  del  Pa- 
cífico, i  he  aquí  como  cuenta  la  aventura  de  náufragos  que 
allí  aconteció:  [ 

«Me  hice  a  la  vela  con  rumbo  a  Valparaíso,  dice.  Vientos 
favorables  me  llevaron  junto  a  la  isla  de  Juan  Fernandez,  en 
la  cual,  sin  embargo,  no  habia  tenido  la  intención  de  desem- 
barcar. Pero  al  acercarme  a  ella  insensiblemente,  nos  pare- 
ció notar  que  desde  la  isla  nos  hacían  señales. 

«En  el  acto,  habiendo  dado  la  Orden  de  arribar,  pronto  vi- 
mos seis  hombres,  los  cuales  acojieron  nuestra  llegada  con 
las  demostraciones  mas  frenéticas  de  alegría. 

«Estos  infelices  eran  balleneros  americanos,  entre  los  cua- 
les se  encontraba  un  oficial.  Después  que  su  buque  hubo 
naufragado,  consiguieron  alcanzar  en  un  bote  la  isla  de  Juan 
Fernandez,  i  fueron  los  únicos,  que  salvaron  de-toda  la  tri- 
pulación. .Hacia  ya  tres  meses  . que  vivían  en  la  isla,  mante- 
niéndose de  pescados,  mariscos  i  apio  silvestre. 

«Varias  veces  habían  procurado  dirijirse  hacia  los  buques 
que  se  divisaban  a  lo  léjos;  pero  su  bote  estaba  en  tan  mal 
estado,  que  no  podian  alejarse  lo  suficiente  para  ser  aperci- 
bidos; pues  los  buques  pasaban  siempre  a  gran  distancia  de 
la  costa,  i  si  nosotros  nos  acercamos  mas,  fué  porque  una 
brisa  del  este  nos  habia  obligado  a  dar  una  bordada  hacia 


1.  Juan  Fernandez,  por  B.  Vicuña  Macltenna,  pájina  484, 

10 
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el  sur;  bendita  sea  esta  brisa,  puesto  que,  gracias  a  ella,  pu- 
dimos salvar  a  aquellos  desgraciados.»  i. 

No  hemos  hallado  el  nombre  del  buque  ni  las.,  causas  del 
naufrajio. 

1823 

Este  año  fué  de- grandes  temporales  de  vientos  del  cuarto 
cuadrante  en  las  costas  de  Chile,  i  notablemente  memorable 
por  el  que  se  esperimentó  en  la  rada  de  Valparaíso  durante 
los  días  8,  9  i  10  del  mes  de  junio,  que  ocasionó  numerosos 
naufrajíos. 

De  los  sesenta  i  un  buques  surtos  en  la  rada  de  Valparaí- 
so, 20  fueron  destrozados  en  tierra.  Los  demás  sufrieron  ave- 
rias mas  o  ménos  graves,  no  quedando  en  el  puerto  ninguna 
embarcación  menor  que  no  fuese  destruida  por  el  mar  o 
echada  a  pique. 

Entre  las  naves  que  recuerdan  las  crónicas  oficiales,  se  ci- 
tan las  siguientes,  destruidas*totalmente: 

«RITA.» 

Bergantín  nacional  del  porte  de  io5  toneladas  de  rejistro, 
en  lastre,  que  fué  destrozado  a  las  10  h.  3o  m.  p.  m.  del  dia  8 
de  junio  de  1823.  No  se  dice  nada  respecto  a  pérdida  de  vidas, 
ni  por  qué  causa  se  fué  a  la  costa  la  nave;  pero  se  supone  le 
faltaron  las  amarras. 

«FORTUNATA.» 

Goleta  del  Estado  de  Chile,  del  porte  de  5o  toneladas,  en 
lastre.  Naufragó  a  la  una  de  mañana  del  dia  g;  pero  nada  se 
recuerda  sobre  los  detalles  del  siniestro,  quedando  solo  cons- 
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tancia  que  su  pérdida'  se  debió  a  la  fuerza  del  temporal  de 
viento  del  cuarto  cuadrante  que  habia  comenzado  el  dia  8. 
No  se  habla  tampoco  de  pérdidas  de  vidas. 

«HERMOSA  CHILELA.» 

Fragata  nacional  del  porte  de  389  toneladas  de  rejistro, 
con  poca  carga  a  bordo.  Se  fué  a  la  costa  a  las  2  h.  a.  m.  del 
dia  9,  destrozándose  por  completo,  por  haberle  faltado  las 
amarras. 

«AURORA.» 

Fragata  nacional  del  porte  de  400  toneladas  de  rejistro,  a 
media  carga.  Se  fué  a  la  costa  a  las  3  h.  a,  m,  del  dia  9,  per- 
diéndose totalmente,  por  efecto  del  gran  temporal  de  viento 
del  cuarto  cuadrante,  comenzado  el  dia  8.  No  se  habla  de  pér- 
dida de  vidas. 

El  capitán  Gabriel  Lafond  de  Lurcy  escribe  lo  siguiente 
respecto  al  naufrajio  de  su  buque  la  Aurora: 

«Temiendo  un  temporal  por  el  aspecto  de  la  atmósfera, 
hice  poner  una  ancla  mas  a  la  Aurora,  hácia  el  N.,  pensan- 
do que  con  dos  cadenas  de  14  líneas  de  espesor  i  cables  de 
18  pulgadas  i  las  anclas  correspondientes  nada  habría  que 
temer  i  podríamos  resistir  a  cualquier  e.vento  desgraciado. 
El  viérnes  (7)  el  viento  no  aumentó  demasiado,  pero  esa  mis- 
ma noche  el  tiempo  refrescó  mucho  i  el  mar  se  puso  ajitado. 
El  sábado  en  la  mañana  el  viento  aumentó  su  violencia  i 
fué  necesario  dar  doble  refuerzo  a  las  amarras;  luego  com- 
prendí que  si  el  viento  continuaba  en  aumento,  no  podría- 
mos resistir  largo  tiempo;  ordené,  pues,  al  carpintero  que 
aprontase  sus  hachas.  Toda  la  noche  se  pasó  en  continuos 
temores;  al  amanecer  notamos  que  nos  habíamos  acercado 
tanto  a  tierra,  que  solo  nos  faltaban  unas  5  brazas  para  tocar 
fondo.  En  la  media  noche  del  7  al  8  nuestra  gran  cadena  se 


148 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


rompió;  un  cuarto  de  hora  después  le  llegó  su  turno  a  la  ca- 
dena chica,  i  algunos  momentos  mas  tarde  el  buque  chocaba 
en  el  fondo.  Hice  ^cortar  el  palo  mayor,  pero  todo  fué  inú- 
til. El  mar,  cuyas  olas  se  elevaban  como  montañas,  nos  arras- 
traban hácia  las  rocas  de  la  Cruz  dé  Reyes.  A  bordo  todo 
crujia  i  los  marineros  no, tenían  las  suficientes  hachas  con 
que  cortar  los  palos  de  babor.  El  buque  se  había  tumbado 
sobre  estribor;  estábamos  tan  cerca  de  tierra,  que  la  tripula- 
ción pudo  desembarcar  saltando  por  sobre  los  palos  corta- 
dos. Uno  de  mis  amigos,  don  Dionisio  Fernandez,  habia  ve- 
nido él  mismo  en  nuestra  ayuda  i  nos  prestó  los  mayores 
socorros,  pudiendo -así  impedir  que  fuésemos  despedazados 
contra  los  escollos.  Antes  de  tumbarse  completamente  la 
nave,  tuvimos  tiempo  de  arrojar  al  mar  las  jaulas  de  las  ga- 
llinas, las  que  fueron  despedazadas  por  el  incesante  vaivén 
de  las  olas,  que  no  permitían  llegar  nada  a  la  playa. 

«No  procuraré  describir  el  horror  de  nuestra  situación: 
una  noche  espantosamente  oscura,  torrentes  de  lluvia  i  mon- 
tañas de  mar,  que  arrojadas  por  un  viento  impetuoso  parali- 
zaban nuestros  movimientos;  todo  esto  unido  a  los  gritos  de 
nuestros  marineros,  los  crujidos  del  buque  que  se  despeda- 
zaba i  el  terror  i  la  desesperación  de  todos  nosotros,  dará 
apénas  una  idea  de  lo  que  fué  nuestro  naufrajio. 

«La  tripulación  se  salvó  toda,  gracias  a  los  serenos  «  de 
Valparaíso  que,  formando  cadena  i  tomados  de  las  manos,  fue- 
ron cojiendo  uno  a  uno  a  mis  60  marineros,  inclusos  6  gru- 
metes. Jente  ho  pereció,  pero  de  la  Aurora  no  quedaba  mas 
que  un  montón  de  madera  despedazada,  flotando  sobre  las 
aguas  de  la  mar  embravecida. 

«El  naufrajio  de  la  Aurora  destruyó  para  siempre  mis  es- 
peranzas, i  don  Juan  José  Mira,  dueño  del  buque,  perdió  la 
mitad  de  su  fortuna  i  yo  la  mia  completamente.  Mi  posición 
era  tanto  mas  precaria,  cuanto  que  algunos  días  ántes  habia 
enviado  mi  dimisión  al  gobierno  peruano  para  quedar  libre 
i  poder  realizar  mis  propósitos. 
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«Don  Juan  José  Mira  se  había  encargado  de  la  parte  marí- 
tima de  una  espedicion  ■  en  favor  de  la  independencia  del 
Perú  que  se  preparaba  en  Chile.  Mira  se  habia  comprometi- 
do a  entregar  los  víveres  necesarios  i  trasportar  tropas  i  ca- 
ballos a  las  costas  del  Perú,  El  cargamento  de  la  Aurora  es- 
taba avaluado  entonces  en  100,000  pesos,  sin  estar  asegurado.» 

«PERUANA.» 

Fragata  nacional,  del  porte  de  35o  toneladas  de  rejistro, 
en  lastre.  Fué  echada  a  la  costa  a  las  3  h.  a.  m.  del  día  9  de 
junio  de  1823,  donde  se  destrozó  completamente.  Le  faltaron 
las  amarras  por  la  fuerza  del  mar  que  penetraba  a  la  rada. 
No  se  habla  de  pérdida  de  vidas,  pero  dada  la  hora  a  que 
ocurrió  el  siniestro,  es  de  suponer  hubiese  algunos  aho- 
gados. 

«CHARLES.» 

Fragata  ballenera  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del 
porte  de  25o  toneladas  de  rejistro.  Tenia  a  su  bordo  1,600 
barriles  de  aceite  de  esperma.  Fué  echada  a  la  costa  a  las 
4  h.  20  m.  a.  m.  del  dia  9.  Le  faltaron  las  amarras  en  fuerza 
del  temporal;  pero  no  se  habla  de  pérdidas  de  vidas  ni  de  uu 
cargamento,  que  es  posible  salvara  en  parte. 

«CURIMON.» 

Fragata  nacional,  del  porte  de  25o  toneladas  de  rejistro. 
Estando  para  terminar  su  cargamento  de  frutos  nacionales, 
le  faltaron  las  amarras  i  dió  en  la  costa  a  las  5  h.  a.  m.  del 
dia  9.  La  pérdida  fué  total,  pero  no  se  habla  de  ahogados  ni 
tampoco  de  su  cargamento. 


l50  NAUFRAJIOS  OCURRIDOS  [l8a3 


«SIRENA.» 

Balandra  nacional,  del  porte  de  6o  toneladas  de  rejistro,  con 
un  cargamento  de  frutos  del  pais.  Le  faltaron  las  amarras  i 
dio  en  la  costa  a  las  3  h.  3o  m.  p.  m.  del  día  9,  donde  fué 
destrozada. 

«CARMEN.» 

Bergantín  nacional,  del  porte  de  118  toneladas  de  rejistro, 
en  lastre.  Le  faltáronlas  amarras  "i  se  fué  a  la  costa  a  las 
3.  h.  3o  m,  p.  m.  del  día  9. 

«ISABEL.» 

Goleta  nacional,  del  porte  de  70  toneladas  de  rejistro,  en 
lastre.  Se  fué  a  la  costa  el  dia  9  de  junio  a  las  5  h.  a.  m.  por 
iguales  causas  que  los  barcos  precedentes. 

«ORION.» 

Bergantín  de.  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
149  toneladas  de  repstro,  a  media  carga  de  frutos  del  pais. 
Se  fué  a  la  costa  a  las  11  h.  a.  m.  del  dia  9  por  haberle  fal- 
tado las  amarras. 

«LYON.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
400  toneladas  de  rejistro,  a  média  carga.  Fué  echada  a  la  cos- 
ta a  las  2  h.  p.  m.  del  dia  9,  donde  se  inutilizó. 
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«LAURA.» 

Fragata  inglesa,  del  porte  de  281  toneladas  de  rejistro,  en 
lastre.  Estando  al  ancla  en  la  rada  de  Valparaíso,  fué  echada 
a  la  costa  a  las  3  h.  i5  m.  p.  m.  del  dia  9,  donde  fué  inutili- 
zada. 

«MARY.» 

Fragata  inglesa,  del  porte  de  280  toneladas  de  rejistro,  con 
su  cargamento  a  bordo;  fué  echada  a  la  costa  en  la  tarde  del 
dia  9  de  junio,  impelida  por  el  fuerte  viento  i  mar  del  cuarto 
cuadrante. 

«ECHO»  O  «ECO.» 

Bergantín  ingles,  del  porte  de  181  toneladas  de  rejistro, 
con  un  cargamento  surtido;  se  fué  a  la  costa  a  las  3  h.  3o  m. 
p.  m.  del  dia  9,  arrastrado  por  el  fuerte  temporal  que  sopló 
ese  dia. 

«MEJICANA.» 

Fragata  nacional,  como  los  buques  precedentes,  fué  arro- 
jada a  la  costa  por  la  fuerza  del  temporal  que  sopló  durante 
los  dias  8  i  9  de  junio  de  1823. 

«MATILDE.» 

Fragata  nacional,  que  dió  en  la  costa  de  Valparaíso,  como 
las  naves  anteriores. 

«BETSEY.» 

Goleta  inglesa,  que  embarrancó  en  la  costa  con  motivo  del 
gran  temporal  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  durante  los  dias 
8  i  9de  junio  de  1823. 
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«EMMA.» 

Cutter  ingles,  como  la  goleta  precedente,  fué  arrojado  a- la 
costa,  donde  fué  inutilizado  por  la  misma  causa  que  los  bar- 
cos anteriores. 

«CLARION.» 

Bergantín  de  los  Estados  Unidos  de  América,  al  ancla  en 
ía  rada  de!  Valparaíso,  fué  arrojado  a  la  costa,  dónde  se  inu- 
tilizó. 

«CONGRESO.» 

Bergantín  de  guerra  peruano,  surto  en  Valparaíso,  batido 
por  él  temporal  de  que  se  trata,  se  vió  obligado  a  picar  sus 
palos  i  echar  su  artillería  al  agua  para  salvar  el  casco  i  mate- 
rial que  contenia,  quedando  inutilizado. 

El  parte  que  el  gobernador  de  Valparaíso  pasa  al  Ministe- 
rio de  Marina  sobre  este  temporal,  agrega  ademas,  después 
de  dar  cuenta  de  los  naufrajios  ocurridos  durante  los  dias  8 
a  10,  lo  siguiente: 

«Causa  horror  i  lástima  mirar  la  playa  cubierta  de  escom- 
bros de  tanto  buque  náufrago,  i  lo  que  no  es  ménos,  destrui- 
do el  piso  i  aun  parte  de  las  casas  dé  la  calle  que  corre  des- 
de la  Cruz  de  Reyes  a  la  Cueva  del  Chivato  i  también  parte 
del  edificio  del  arsenal  i  muchas  habitaciones  del  Almen- 
dral. 

«Era  un  espectáculo  espantoso  el  furor  con  que  se  atrepe- 
llaban avanzándose  a  tierra  enormes  masas  de  agua,  i  si  no 
calma  el  viento,  probablemente'  no  escapa  un  solo  buque  en 
la  bahía  i  se  destruye  mucha  parte' del  vecindario  de  la.  ribe- 
ra. Los  buques  del  Estado  se  han  conservado  mediante  , la 
precaución  de  haberlos  asegurado  con  nuevas  ¡.fuertes-ama- 
rras. Con  todo  la  Isabel  rompió  dos  en  un  choque  con  la 
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fragata  Lautaro,  i  una  averia  reparable  a  popa.-  El  bergan- 
tín Congreso  de  Lima  se  volcó  en  'un  calabrote,  después  de 
rotas  todas  sus  amarras,  perdiendo  su  artilleria  i  palos;  pero 
para  asegurar  a  la  Isabel  i  Valdivia,  que  también  rompió 
sus  principales  amarras,  ya  he  tomado  activas  providencias 
i  espero  no  habrá  un  nuevo  contraste,  bien  que  los  daños  re- 
cibidos no  son  reparables  de  pronto  por  falta  de  botes  i  lan- 
chas, i  lo  que  es  mas,  de  recursos  pecuniarios.... 

«Valparaíso,  junio  iode  1823. — (Firmado)..— J.  Ignacio  Zen- 
teno,  gobernador.» 

En  oficio  del  d¡a  siguiente,  agrega: 

«Hasta  esta  hora,  que  son  las  doce  del  dia,  sigue  el  tem- 
poral algo  declinado;  pero  no  presenta  aspecto  de  que  calme 
pronto.  Toda  la  mañana  ha  dominado  si  noreste  con  bastan- 
te fuerza,  i  si  ronda  al  norte,  probablemente  no  salvarán  los 
buques  de  la  escuadra,  porque  por  la  fuerza  i  vehemencia 
del  que  sopló  el  domingo  i.  lunes,  la  Independencia  cortó  una 
cuerda  del  cable  menor.  La  Lautaro  perdió  la  popa  hasta  el 
yugo,  habiendo  roto  la  cadena  del  ancla.  La  O'Higgins  rin- 
dió el  trinquete,  bauprés  i  parte  de  la  obra  muerta  de  proa, 
perdiendo  un  cable,  .una  cadena  i  un  bote.  La  Valdivia  per- 
dió dos  cables,  rompiendo  algunas  tablas  del  costado  de  es- 
tribor; inutilizadas  sus  bombas,  pudo  solo  habilitarse  una  i 
con  pronto  socorro  que  se  le  dió  de  sesenta  hombres  en  el 
momento  de  aplacar  el  tiempo,  se  está  manteniendo,  La  Cha- 
cabugo  rompió  un  cable.  El  Galvarino  rompió  dos  amarras. 
La  Moctezuma  lastimó  algo  la  popa  i  perdió  un  cable,  i  la 
Mercedes  rompió  dos  cables. 

«Por  el  estado  actual  de  nuestros  buques  conocerá  US.  el 
peligro  en  que  se  hallan,  porque  todas  las  amarras  i  anclas 
que  pudieron  proporcionarse  ya  se  las  han  dado  i  atrepellan- 
do por  grandes  peligros  i  arrostrando  por  dificultades  que 
parecían  insuperables,  porque- habiéndose  perdido  todas  las 
lanchas  i  no  quedando  un  solo  bote  de  los  buques  nuestros, 
fué  preciso  echar  mano  de  uno  que  otro  de  los  que  salvaron 
de  los  otros  buques,  obligando  a  los  hombres  a -la  fuerza 
para  que  emprendieran  ese  trabajo  muí  espuesto  i  arriesga- 
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do,  porque  la  mar  no  se  serena,  pero  por  felicidad  no  perdi- 
mos hombre  alguno  en  esas  maniobras. 

«Tenga  US.  la  bondad  de  manifestar  a  V.  E,  que  el  riesgo 
no  termina  i  que  ni  en  arsenales  ni  en  todo  el  puerto  ha 
quedado  una  amarra,  ni  una  ancla  de  que  echar  mano,  por- 
que cuanto  habia  se  ha  proporcionado  lidiando  con  el  tiem- 
po, con  el  abatimiento  de  los  trabajadores  i  con  terribles  in- 
convenientes. 

«Dios  guarde  a  US. — Junio  n  de  1823. — (Firmado). — J.  Ig- 
nacio Zenteno,  gobernador. 

«Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Ma- 
rina!» 

«AGUILA.» 

Bergantín  nacional  armado  en  guerra,  de  220  toneladas,  al 
ancla  en  Quintero,  fué  echado  a  pique  por  el  fuerte  temporal 
de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  el  dia  9  de  junio 
de  1823. 

Un  pasaje  de  las  Memorias  de  Lord  Cochrane,  de  la  edición 
chilena  de  1860,  páj.  48,  dice:...  «Mientras  me  hacia  impre- 
sor de  .propósito,  se  hallaba  frente  a  mi  casa,  en  Quintero, 
una  de  nuestras  mejores  naves  de  presa,  el  Aguila,,  naufra- 
gada i  habitada  solo  por  mariscos,  habiendo  encallado  mién- 
tras  se.  preparaba  la  decisión  del  Gobierno  de  Chile  sobre  si 
habia  de  venderse  en  beneficio  de  sus  apresadores.» 

Por  el  pasaje  que  dejamos  reproducido  se  viene  en  cono- 
cimiento que  Lord  Cochrane  fué  el  primer  introductor  de  la 
prensa  Htográfica  en  Chile,  como  lo  hace  presente  al  tratar 
del  Aguila  en  la  pájina  citada,  i  que  le  sirvió  para  su  mani- 
fiesto A  los  comerciantes  de  Valparaíso,  fechado  en  Quintero 
el  dia  4  de  enero  de  1823,  ántes  de  dejar  a  Chile. 

El  Aguila,  entró  a  Valparaíso  «en  los  propios  dias  de  la 
batalla  de  Chacabuco  (febrero  de  1817),  i  sin  sospechar  los 
acontecimientos  que  se  habian  producido  i  el  cambio  de  go- 
bierno, fondeó' desprevenido  eirla- bahía,  donde  fué  apresa- 
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do.  El  gobierno  lo  armó  en  guerra  i  lo  destinó  a  restituir  a 
sus  hogares  a  los  venerables  patriotas  que  los  españoles  ha- 
bían enviado  a  Juan  Fernandez,  i  1,  cosa  singular,  el  mando 
se  confió  a  un  teniente  de  cazadores  del  ejército  de  los  An- 
des, ingles  de  oríjen,  que,  según  parece,  habia  servido  en  el 
mar  en  años  anteriores,  llamado  Raimundo  Morris.  Este  bu- 
que fué  el  primero  que  desplegó  nuestra  bandera  i  dió  oríjen 
al  improvisado  poder  naval  de  Chile. 


«DOLORES.» 

Esta  vieja  fragata  fué  echada  a  tierra  en  Valparaiso  a  im- 
pulso de  un  fuerte  temporal  de  viento  del  N,  que  se  desen- 
cadenó el  dia  3  de  junio  de  1823,  donde  fué  inutilizada. 

Según  las  crónicas,  la  Dolores  habia  sido  construida  en 
los  astilleros  del  Ferrol  (España)  en  i632..  Fué  apresada  por 
lord  Cochrane  en  Valparaiso  el  3  de  febrero  de  1820,  lo  que 
esplica  que  este  casco,  verdadero  Matusalén  del  Pacífico,  vi- 
viese 191  años,  surcando  tas  aguas  de  ambos  océanos,  a 

La  fragata  Dolores  embarrancó  en  la  playa  del  Almen- 
dral, en  el  sitio  que  hoi  ocupa  la  plaza  de  la  Victoria,  i  es 
posible  que  sus  reliquias  se  encuentren  soterradas  al  frente 
del  hermoso  coliseo  que  hoi  existe  en  aquella  plaza,  antes 
llamada  de  Oríego. 

Nq  podemos  ménos  que  lamentar  el  no  haber  hallado  da- 
tos suficientes  para  bosquejar  la  historia  de  la  Dolores,  bar- 
co el  mas  vetusto  que  haya  surcado  las  aguas  del  Océano  Pa- 
cífico, haciendo  la  fortuna  de  sus  numerosos  armadores;  i 
aun  no  comprendemos  su  larga  vida  sin  forro  de  cobre  o 
plomo,  éspuestos  siempre  sus  fondos  al  destructor  teredo 
navalis,  polilla  de  mar  o  broma,  que  tanto  taladra  i  descom- 
pone los  fondos  de  las  naves  en  breves  años. 


y.  Historia  de  la  expedición  libertadora  del 'Perú,'  por  G.  Búlnes,  t. 
I,  páj.  65. 

2.  Hisl.de  Valparaíso,  por  B.  Vicuña  Mackenna,  t.  I,  páj.  247 
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«DARDO.» 

Cuenta  don  Juan  Miller  que  cuando  los  restos  del  ejército 
del  jeneral  Alvarado  iba  por  mar  a  Lima  (Callao)  desde 
puertos  intermedios,  en  fines  de  enero  de  1823,  el  trasporte 
Dardo,  que  conducía  mas  de  3oo  hombres  de  caballería, 
díó  contra  la  costa  i  se  hizo  pedazos,  12  leguas  al  sur  de 
Pisco  i  14  al  O.  del  pueblo  de  lea. 

La  tropa  i  la  tripulación  salvó  en  tierra;  pero  buscando  el 
camino  que  los  condujese  a  Pisco,  al  través  del  desierto,  se 
empamparon^  i  anduvieron  36  horas  por  los  arenales,  en  la 
aflixion  mas  dolorosa  i  en  seguida  bajo  la  desesperación  mas 
absoluta.  Sabido  en  Pisco  el  naufrajio,  se  envió  sin  tardanza 
un  escuadrón  de  caballería  con  agua  suficiente  para  aliviar  a 
los  náufragos  i  recojer  a  los  errantes. 

El  oficial  que  comandaba  la  tropa  náufraga  era  el  teniente 
coronel  don  Juan  Lavalle  i  fué  también  uno  de  los  que  so- 
brevivieron i  quien  ha  relatado  mas  tarde  los  sufrimientos  de 
la  tropa.  Este  jefe  tenia  un  ordenanza  que  se¡habia  batido  a 
su  lado  en  Chacabuco,  Maipo,  Nasca,  Pasco,  Riobamba  i 
Pichincha,  que  en  una  ocasión  le  habia  salvado  la  vida  es- 
poniendo la  propia;  pero  después  del  naufrajio,  una  vez  em- 
pampados, fué  tan  insensible  a  la  desgracia  de  su  jefe  como  a 
la  de  sus  compañeros- 
Rendidos  de  fatiga  los  desgraciados  náufragos,  algunas 
veces  se  arrojaban  sobre  la  arena  del  desierto  i  la  escarbaban 
en  busca  de  agua,  espresando  así  la  desesperación  en  que  se 
hallaban  por  la  sed  devoradora. 

Después  de  varias  leguas  de  marcha,  descubrieron  en  el 
horizonte  algunas  palmeras,  i  como  se  sabe  que  a  sus  piés 
hai  siempre  humedad,  los  que  iban  a  vanguardia,  no  pudien- 

1.  Empamparse.— Voz  peruana,  mui  usada  también  en  Chile,  que  sig- 
nifica estraviarse,  perderse,  desgaritarse  en  los  arenales  desiertos,  cuyas 
huellas  se  borran  constantemente  por  la  acción  de  los  vientos  i  movimienT 
to  de  las  arenas. 
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do  contener  su  júbilo,  prorrumpieron  en  un  grito  unánime 
de  esperanza,  esforzando  sus  fuerzas  para  llegar  cuanto  ántes 
al  suspirado  oásis,  que  les  permitiera  refrescar  sus  labios  se- 
cos e  inflamados;  pero  muchos  de  los  soldados,  por  el  ánsia 
i  el  esfuerzo  de  acelerar  la  marcha,  agotaron  sus  fuerzas  i 
espiraron  ántes  de  alcanzar  las  deseadas  palmeras. 

Los  mas  alentados  llegaron  al  oásis  i  cavando  la  tierra  vir- 
tió el  agua  que,  aunque  turbia,  les  permitió  reparar  sus  fuer- 
zas; mas,  no  osaron  continuar  la  marcha,  deteniéndose  al  pié 
de  las  palmeras,  presos  de  los  sufrimientos  e  insensibles  al 
malestar  de  sus  compañeros  rezagados,  que  sembraban  su  > 
retaguardia. 

Por  fin,  los  húsares  quehabian  salido  de  Pisco  en  ausilio 
de  los  náufragos,  se  dejaron  ver  en  el  horizonte,  producien- 
do una  nueva  sensación  de  júbilo,  que  reanimó  el  espíritu  i 
dió  aliento  a.  todos,  en  circunstancias  que  ya  mui  pocos  po- 
dían hablar  i  desesperaban  de  sobrevivir  a  la  desgracia.  Los 
húsares  les  proporcionaron  agua  pura  i  otros  ausilios  que 
conducian  a  los  puntos  en  que  sé  hallaban  los  necesitados; 
pero  muchos  de  los  infelices  náufragos  sucumbieron  ántes 
de  ser  socorridos,  quedando  cerca  de  cien  cadáveres  marcan- 
do la  senda  que  habían  hecho  por  el  desierto.' 

«TRUJILLANA.» 

Barca  nacional  que,  en  consorcio  con  el  bergantín  Dardo. 
conducía  parte  de  las  tropas  de  la  división  de  Alvarado  de 
lio  a  Pisco,  después  del  desastre  de  Torata  i  Moquegua,  nau- 
fragó en  la  costa  de  Paracas  a  fines  de  enero  de  1823.  Las 
tropas  salvaron  en  tierra,  pero  tuvieron  que  sufrir  como  los 
náufragos  del  Dardo. 2 


1.  ^femarías  del  jeneral  ¡Miller,  tomo  II,  pájs.  49  a  Si. 

2.  Oficio  del  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto,  fecha  6  de  febrero  de 
)823. 
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UNA  GOLETA. 

■  Una  goleta  del  tráfico  del  Perú  a  Chile,  naufragó  ala  en- 
trada del  puerto  de  San  Cárlos  (Ancud).  Esta  fué  de  Tonsel, 
quitada  a  Astorga  en  Valparaíso  i  vendida  en  seguida  a  un 
Torres  de  Lima,  i 

«JENERAL  VALDES.» 

Bergantín  corsario  con  bandera  española,  armado  por  el 
gobernador  de  Chiloé,  coronel  Quintanilla. 

«Antes  de  mucho' tiempo  arribó  a  Chiloé — dice  don  Diego 
Barros  Arana — un  bergantín  llamado  Puing,  que  venia  de 
Rio  de  Janeiro.  Traia  éste  23  oficiales  realistas  fugados  del 
presidio  de  las  Bruscas  de  Buenos  Aires,  i  dos  frailes  inqui- 
sidores de  Lima,  que  habían  huido  de  allí  cuándo  el  ejérci- 
to chileno  entró  a' esa  ciudad  en  1821.  Ahora  volvían  a  es- 
tos países  a  continuar,  en  nombre  de  la  relijion,  su  cruzada 
de  ódio  contra  la  independencia  americana.  El  capitán  del 
buque  era  un  ingles  apellidado  Michel,  que  diciéndose  muí 
perjudicado  en  sus  negocios  por  los  gobiernos  revoluciona- 
rios, volvía  al  Pacífico  con  su  buque  armado  de  18  cañones 
para  hacer  el  corso  con  bandera  española.  El  socio  habili- 
tador  de  la  empresa  era  don  Luciano  Murieta,  comerciante 
español  de  Arequipa,  mui  relacionado  con  los  jefes  realistas, 
a  quienes  servia  de  ájente  para  sus  transacciones  de  fondos. 
Michel  esperaba  llegar  a  la  costa  del  Per.ú  para  obtener  una 
patente  de  corso,  i  se  acercaba  a  Chiloé  en  busca  de  noticias 
sobre  el  estado  de  la  guerra  marítima. 

«Al  saber  lo  que  ocurría  en  estos  mares,  se  resolvió  a  de- 
sistir de  su  proyectado  viaje.  Los  puertos  del  Perú  estaban  a 


1.  Don  iManuel  de  Salas,  por  don  Miguel  Luis  Amunáteg'ui,  tomo  II, 
páj.  271. 
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la  sazón  bloqueados  por  la  escuadra  chilena,  i  era  difícil 
llegar  a  comunicar  con  el  virrei. 

«Michel  i  sus  compañeros  prefirieron  en  estas  circunstan- 
cias aceptar  una- patente  de  corso  que  les  ofrecía  Quíntani- 
11a,  i  salir  al  mar  en  persecución  de  las  naves  americanas. 
En  está  virtud,  enarbolaron  la  bandera  española  el  23  de- 
agosto, dieron  al  bergantín  el  nombre  de  Jeneral  Valdes,  en 
honor  de  uno  de  los  jefes  mas  distinguidos  del  ejército  espa- 
ñol en  el  Perú,  i  bien  armados  i  equipados  se  hicieron  a  la 
vela  en  setiembre  de  1823. 

«La  fortuna  pareció  secundar  la  empresa  del  capitán  Mi- 
chel. Habiendo  llegado  a  Quilca,  en  la  costa  del  Perú,  apre- 
só allí  el  25  de  octubre  una  fragata  mercante,  la  Machetona. 
Este  buque  salió  del  puerto  conduciendo  3oo  hombres  del 
ejército  peruano,  que,  bajo  el  mando  del  jeneral  Santa  Cruz, 
acababa  de  ser  derrotado  en  las  provincias  del  sur  del  anti- 
guo virreinato.  El  Jeneral  Valdes  se  apoderó  de  la  fragata 
i  de  sus  tripulantes  sin  la  menor  resistencia.  Después  de  tras- 
bordar a  su  buque  a  los  jefes  i  oficiales,  peruanos,  el  capitán 
Michel  "díó  la  vela  para  Chiloé  conduciendo  consigo  su  va- 
liosa presa.  Antes  de  llegar  al  archipiélago,  el  22  de  noviem- 
bre, el  capitán  Michel  hizo  otra  presa  no  ménos  importante. 
Era  esta  una  fragata  jenovesa  que  venia  de  Montevideo  car- 
gada con  armas  para  los  independientes  del  Perú.  Pero  ese 
mismo  dia  se  levantó  una  violenta  tempestad:  los  buques  se 
dispersaron,  i  el  Jeneral  Valdes  se  perdió  con  toda  su  tri- 
pulación i  con  todas  sus  armas  i  su  carga,  causando  asi  la 
muerte  del  capitán  corsario  í  de  los  oficiales  peruanos  apre- 
sados en  Quilca.  Los  otros  dos  buques,  la  Mackenína  i  la 
fragata  jenovesa,  llegaron  felizmente  a  San  Cárlos  (Ancud); 
i  las  armas  que  conducían  fueron  para  Quíntanilla  un  impor- 
tante ausiliar  que  permitió  equipar  mejor  a  sus  soldados. 
Pero  en  cambio  los  prisioneros  patriotas  fueron  un  verdade- 
ro estorbo  para  el  gobernador  de  Chiloé.  No  pudiendo  man- 
tenerlos convenientemente  en  San  Cárlos,  los  distribuyó 
entre  las  familias  de  las  islas  para  no  gravar  con  su  susten- 
to el  escaso  erario  de  la  provincia.  Resultó  de  aquí  lo  que 
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debía  suponerse.  Esos  prisioneros  fueron  los  emisarios  de 
las  ideas  revolucionarias  entre  aquellos  pacíficos  isleños  que 
por  primera  vez  comenzaban  a  oir  hablar  de  libertad  i  de 
independencia.  Convencido  de  su  error,  Quintanilla  volvió 
a  reunidos  a  todos;'  i  dejando  en  Chiloé  a  los,  que  querían 
tomar  parte  por  la  causa  del  rei,  remitió  otros  a  Valdivia  en 
completa  libertad.  En  esta  como  en  otras  ocasiones,  el  jefe 
realista  probó  que  la  entereza  de  su  carácter  no  le  arrastra- 
ba-a cometer  acto  alguno  contrario  a  las  leyes  i  a  los  senti- 
mientos humanitarios.»  i 

I  824 

«VOLTA1RE.» 

Corbeta  de  la  marina  de  guerra  de  Chile,  de  35o  toneladas 
i  armada  con  16  cañones.  Hacia  poco  tiempo  que  habia  in- 
gresado a  la  escuadra  que  operaba  por  primera  vez  sobre 
Chiloé.  Habia  salido  de  la  rada  de  San  Antonio  de  Chacao 
en  busca  del.bergantin  Valparaíso,  separado  de  la  escuadra 
de  operaciones  a  causa  de  los  temporales  que  tuvieron  lugar 
en  el  mes  de  abril  de  1824. 

El  dia  28  del  mismo  mes  regresó  al  puerto  de  salida  con- 
voyando al  Valparaíso,  hasta  tomar  el  surjidero.  Mas,  como 
los  temporales  continuasen  i  fuera  grande  la  escasez  de  ofi- 
ciales, como  abrumador  el  servicio,  un  descuido  del  oficial  de 
guardia  hizo  no  se  notase  que  la  Voltaire  habia  encepado 
su  ancla  a  causa  de  los  cambios  de  marea  i  sus  revezas,  i 
que,  arrancada  del  fondo  con  la  creciente,  fuese  arrastrada  la 
nave  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche  hacia  el  canal  de 
Chacao,  i  que  la  corriente  la  echase  sobre  la  costa  de  Carel- 
mapu,  donde  encalló,  inutilizándose  por  completo,  rompién- 
dose los  fondos  en  una  costa  enemiga. 

1.  Historia  Jeneral  de  Chile.— Las  campañas  a  Chiloé,  tomo  V,  paji- 
nas 63  i  64, 
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La  tripulación  salvó  en  los  botes  i  asimismo  parte  de  los 
pertrechos  i  del  equipaje,  viéndose  obligados  a  abandonar  el 
buque  con  la  marea  creciente,  para  ingresar  a  la  escuadra.  La 
pérdida  tuvo  lugar  en  la  noche  del  28  de  abril  de  1824. 

Hai  versiones  que  sostienen  que  la  pérdida  de  la  Voltai- 
re se  debe  a  haberle  faltado  las  amarras  por  la  fuerza  del 
temporal  de  viento  N-;  mas.  esto  no  es  verdad,  porque  en  tal 
caso  se  habria  ido  sobre  la  playa  de  la  rada  de  Chacao.  El 
hecho  pasó  como  queda  espresado  mas  arriba,  i  el  caso  no  es 
el  único  que  pudiera  citarse. 

El  comandante  de  la  Voltaire  era  el  capitán  de  corbeta 
don  Roberto  Simpson,  que  mas  tarde-murió  de  vi  ce-almiran- 
te de  la  marina  de  Chile,  después  de  largos  e  importantes 
servicios.  1 

La  Voltaire  fué  adquirida  en  Francia  por  el  ájente-  de 
Chile  don  José  Antonio  de  Irisarri  i  llegó  a  Valparaíso  en 
el  mes  de  julio  de  1823.  Su  importe,  incluyendo  el  armamen- 
to i  municiones,  fué  de  22,646  pesos.  Era  un  buque  bastan- 
te viejo,  como  lo  prueba  su  destrucción  en  una  playa  suave 
i  abrigada. 

1825 

«ESMERALDA.» 

(«primera  «esmeralda.») 

Fragata  de  950  toneladas  í  de  44  cañones,  construida  en  el 
puerto  de  Mahon  (islas  Baleares)  en  1791.  Desde  que  fué  bo- 
tada al  agua  comenzó  su  servicio  activo  en  las  costas  de  la 
Península  Ibérica,  durante  sus  primeros  16  años.  En  1816 
pasó  al  Pacífico,  doblando  el  Cabo  de  Hornos,  al  mando  del 
capitán  de  navio  don  Luis  Coig,  convoyando  los  trasportes 
que.  conducían  el  batallón  Burgos,  llegando  al  Callao  sirí  no- 
vedad. 


r.  Iberista  de  marina,  tomo  XV,  páj.  292. 


162 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


Un  año  mas  tarde,  en  fines  de  1817,  la  Esmeralda  convo- 
yó la  espedicion  de  Osorio,  del  Callao  a  Talcaguano,  pasan- 
do en  seguida  a  bloquear  a  Valparaiso  hasta  después  de  la 
batalla  de  Maipo;  pero  el  I7¡de  abril  de  1818  salió  de  Valpa- 
raíso a  ofrecerle  combate  la  fragata  chilena  Lautaro,  buque 
a  medio  equipar  i  con  una  tripulación  bisoña  i  por  demás 
abigarrada  en  su  composición;  pues  si  sus  tripulantes  hubie- 
sen levantado  la  bandera  de  su  nacionalidad,  se  babrian  po- 
dido contar  todas  las  del  mundo  marítimo. 
■  A  las  7  h.  a.  m.  del  dia  siguiente  la  Esmeralda  era  aborda- 
da por  la  Lauta-ro,  i  habria  sido  presa  de  los  independientes 
si  los  buques  no  se  hubiesen  separado  inopinadamente.  El 
comandante  O'Brien  de  la  Lautaro,  seguido  del  teniente 
Waller  i  28  hombres,  habían  tomado  posesión  del  alcázar  de 
la  Esmeralda,  a  causa  de  que  su  tripulación  atemorizada  por 
lo  brusco  del  ataque,  habia  descendido  a  la  batería;  mas,  co- 
mo se  apercibiesen  los  españoles  dé  la  separación  de  los  dos 
buques  i  notando  el  corto  número  de  los  asaltantes  que  ha- 
bia en  el  alcázar,  volvieron  sobre  sí,  i  saltando  a  la  cubierta 
de.su  buque,  trabóse  una  lucha  desigual,  cuerpo  a  cuerpo, 
entre  los  3o  tripulantes  de  la  fragata  chilena  i  los  3i8  de  la 
Esmeralda. 

O'Brien  i  sus  compañeros  fueron  muertos  sobre  la  cubierta 
de  la  fragata;  pero  el  capitán  Coig  de  la  Esmeralda  no  osó 
atacar  a  su  contraria  i  se  hizo  mar  a  fuera,  seguida  del  ber- 
gantín Potrillo,  de  18  cañones,  que  le  servia  de  escampavía, 
yendo  a  surjirmas  tarde  en  Talcaguano.  Con  este  i  otros  mo- 
tivos, se  dijo  por  entonces  que  el  capitán  Coig  tenia  mas  ca- 
beza que  hígados. 

.  La  fragata  Lautaro,  al  regresar  a  Valparaiso,  no  solo  ha- 
bia alcanzado  el  triunfo  de  suspender  el  bloqueo  impuesto 
por  el  enemigo,  sino  que  apresó  al  bergantín  San  Miguel, 
que  iba  de  Talcaguano  para  el  Callao  con  un  valioso  carga- 
mento de  intereses  españoles  i  muchos  pasajeros  de  los  mas 
encumbrados.  Después  de  estos  sucesos,  la  fragata  Esmeral- 
da se  encerró  en  la  rada  del  Callao  al  amparo  de  los  castillos, 
defendiéndose  ademas  con  palizadas-i  cadenas;  pero  en  la 
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noche  del  5  de  noviembre  de  1820  fué  asaltada  en  su  guarida 
por  los  botes  de  la  escuadra  chilena  al  mando  de  Lord  Cochra- 
ne  i  tomada  al  abordaje,  pasando  desde  ese  día  a  engrosar 
las  fuerzas  de  la  armada  chilena. 

Lord  Cochrane  arboló  en  la  Esmeralda  su  insignia  i  le  dió 
a  la  fragata  el  nombre  de  Valdivia,  en  memoria  de  la  toma 
de' la.' plaza  militar  del  Corral  i  ciudad  de  Valdivia,  nombre 
que  no  aceptó  el  pueblo  chileno. 

Lá  Esmeralda  o  Valdivia  de  Cochrane  se  hallaba  fondea- 
da en  Valparaíso  en  el  mes  de  junio  de  í825,  desarbolada  i 
prestando  el  servicio  de  pontón,  a  causa  de  su  mal  estado, 
cuando  sorprendida  por  un  fuerte  temporal  de  viento  norte 
que  la  hacia  chocar  con  la  fragata  Independencia  que  tenia 
a  su  costado,  por  salvar  a  ésta,  se  le  largaron  las  amarras  i 
fué  echada  a  la  costa,  inmediata  al  resguardo. 

«La  vieja  i  gloriosa  nave — dice  don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna-— había  vivido  como  los  corceles  de  batalla,  que  enve- 
jecidos buscan  el  pesebre  de  la  querencia  para  morir,  i  de- 
poner su  acribillado  casco'  en  el  sitio  que  hoi  ocupa  en  el 
centro  mismo  de  la  plaza  de  la  Independencia  de  Valparaíso 
i  en  el  paraje  que  en  aquel  tiempo  ocupaba  la  casucha  de  ta- 
blas del  Resguardo. 

«De  suerte  que  arrastrándola  un  poco  mas  afruerá  de  la 
playa,  et  gobernador  de  la  plaza  dispuso  que  su  quilla,  mal- 
tratada por  treinta  i  cuatro  años  dé  cruceros  i  combates,  fue-, 
se  embalsamada  en  arena  i  sirviese  así  de  base  al  primer 
muelle  que  tuvo  Valparaíso  i  que  con  cortos  avances  sobre 
el  mar  es  el  mismo  que  hoi  existe.»  1 

Así  terminó  la  «Primera  Esmeralda»  o  Esmeralda  de  Co- 
chrane. orgullo  de  los  primeros  ensayos  de  la  marina  nacional 
i  de  las  glorias  navales  de  Chile. 


1 .  Las  dos  Esmeraldas. 
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«INDEPENDENCIA.» 

Esta  fragata,  construida  en  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, del  porte  de  '83o  toneladas  de  rejistro  i  28  cañones.  Su 
nombre  primitivo  fué  Curacio  i  al  ingresar  a  la  armada  de 
Chile,  por  compra  que  se  hizo  en  157,000. pesos,  se  le  dió  el, 
nombre  de  Independencia.  Después  de  haber  prestado  bue- 
nos servicios  a  la  causa  de  la  emancipación  de  Sud-América, 
fué  vendida  por  él  gobierno  de  Chile  al  de  Buenos  Aires  en 
1826,  junto  con  la  Chacabuco  i  la  O'Higgins;  i  mientras  esta 
— dice  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna — se  perdió  en  el  Cabo 
de  Hornos,  al  mando  del  distinguido  capitán  Cobbett,  aque- 
lla comenzaba  a  irse  a  pique  frente  a  la  isla  Quinquina.  Lle- 
vóla en  consecuencia  a  Talcaguano  su  comandante  el  capitán 
Winter,  i  allí  fué  condenada  i  comprada  en  20,000  pesos  por 
un  especulador  llamado  Oliber,  que  a  su  vez  la  vendió  en  el 
doble  de  ese  precio  al  gobierno  del  Perú.  En  seguida  éste  la 
mandó  echar  a  pique  en  el  Callao,  para  formar  el  cabezo  de 
su  muelle.  1 

«O'HIGGINS.» 

La  fragata  O'Higgins,  de  1,220  toneladas  de  rejistro  i  44 
cañones,  fué  construida  en  Rusia  i  comprada  mas'  tarde  por 
el  gobierno  español  con  varias  otras  naves,  quien  la  bautizó 
con  el  nombre  de  María  Isabel.  Su  nombre  ruso  era  Patri- 
cio; montaba  5o  cañones  i  había  sido  botada  al  agua  en 
1816.2 

Comisionada  para  convoyar  once  trasportes  con  tropas  que 
se  enviaban  a  Chile  desde  la  Península,  salió  de  Cádiz  el  21 

1.  Idem,  ídem.  Nota  de  la  pájina  74. 

2.  Naufrajios  de  la  Armada  española,  por  Cesáreo  Fernandez,  p.  235, 
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de  mayo  de  1818,  al  mando  del  capitán  de  fragata  don  Do- 
mingo Capaz,  i  apresada  en  Talcaguano  en  el  mes  de  oc- 
tubre del  mismo  ano  por  la  primera  escuadra  de  Chile  al 
mando  de  don  Manuel  Blanco  Encalada,  se  denominó  O'Hio 
gins,  en  honor  del  Supremo  Director  de  Chile  don  Bernardo 
O'Higgins.  Desde  entonces  formó  parte  de  la  armada  de  Chi- 
le e  hizo  toda  la  campaña  contra  el  poder  naval  español  en 
el  Pacífico,  i  terminada  ésta,  fué  vendida  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  en  1826. 

Yendo  de  Chile  para  el  Rio  de  la  Plata,  bien  artillada  i 
cargada  de  pertrechos  navales,  fué  envuelta  por  un  ciclón, 
yéndose  a  pique  en  las  cercanías  del  Cabo  de  Hornos,  sin 
salvarse  persona  alguna.  En  este  naufrajio  pereció  su  distin- 
guido comandante  el  capitán  de  corbeta  don  Enrique  Cob- 
bett,  ingles  de  oríjen,  que  había  servido  en  la  escuadra  de 
Chile  desde  1818,  fecha  en  que  había  sido  apresada  la  María 
Isabel,  i  también  los  tenientes  primeros  señores  Juan  Goff, 
Santiago  Golleage,  Juan  M.  Vay  i  Manuel  Clavero;  los  te- 
nientes segundos  señores  Jacobo  Wendell  i  Juan  Evens,  i 
toda  la  tripulación  chilena  compuesta  de  5oo  marineros,  que 
habían  servido  en  la  armada  de  Chile  i  que  esta  vez  se  habían 
enganchado  para  el  servicio  de  la  marina  arjentina  i  pelear 
en  el  Atlántico  contra  el  poder  brasilero." 

Este  naufrajio  se  debió  al  mal  estado  del  buque  i  podre- 
dumbre de  sus  fondos,  no  obstante  de  contar  tan  solo  10  años 
de  vida;  i  es  de  notar  que  fué  la  nave  que  mas  resistió  a  flote  de 
todos  los  buques  que  el  gobierno  español  compró  al  de  Ru- 
sia. Las  demás  naves  de  ese  oríjen  habían  sido  desguazadas 
por  su  inutilidad  en  las  costas  de  la  Península  i  en  la  Ha- 
bana.' 


1.  Hist-  Jeneral  de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana;  tomo  XV,  pa- 
jinas 12  a  14. 
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«SARRACENO.» 

Fragata  británica,  procedente  de  Nueva  Holanda,  con  un 
cargamento  de  azúcar  i  bayetas,  capitán  Keny,  varó  en  la 
costa  del  Imperial  el  20  de  marzo  de  1828,  a  5  o  6  legras  al 
N.  del  rio  de  este  nombre. 

El  capitán  se  supon  ¡a  a  5o  leguas  distante  de  la  costa  la 
noche  del  naufrajio,  i  en  esa  virtud  navegaron  la  vuelta  de 
tierra  sin  el  menor  cuidado  de  peligro;  pero  a  las  4  h.-a.  m. 
conocieron  su>  error,  varando,  en  la  costa,  perdiéndose  total- 
mente. 

No  obstante  la  sorpresa  causada  por  acontecimiento  tan 
inesperado  i  a  pesar  de  no  conocer  el  escollo  en  que  habian 
encallado,  por  lo  mui  densa  de  la  neblina,  echaron  al  agua 
los  botes  i  embarcaron  la  jente  con  todos  aquellos  objetos 
que  les  permitieron  los  momentos  de  confusión.  Verificado 
esto,  siguieron  con  los  botes  la  ruta  opuesta  del  buque,  i  a 
poco  andar  se  encontraron  con  la  playa  i  esperaron  allí  el 
dia  para  reconocer  el  punto  donde  se,  hallaban  i  ver  si  les  era 
posibje  librar  algunos  otros  objetos  a  mas  de  los  que  se  ha- 
bian salvado,  como  en  efecto  lo  verificaron  tan  luego  como 
aclaró,  a  pesar  de  que  mui  pronto  se  desbarató  el  casco  del 
buque  i  la  carga  que  no  se  fué  a  pique,  principió  a  boyar  en 
distintas  direcciones. 

Este  trabajo  fué  infructuoso  porque  llamó  la  atención  de 
los  indios,  los  cuales  poco  después  se  les  presentaron  en 
corto  número  al  principio  con  demostraciones  amistosas,  pero 
poco. a  poco  fueron  llegando  mas  i  mas  hasta  componer  una 
muchedumbre  que,  aun  pasadas  algunas  horas,  no  dejaban 
de  engrosar,  haciéndose  cada  instante  mas  temibles  e  impo- 
nentes. 

No  tardaron  los  indios  en  abandonar  los  cumplimientos  i 
sin  consideración  alguna  procedieron  a  quitarles  cuanto  ha- 
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bian  salvado,  sin  esceptuar  lo  que  les  parecía  bien  de  la  ropa 
de  su  uso.  No  contentos  con  esto,  trataron  algunos  de  qui- 
tarles la  vida,  i  lo  habrían  ejecutado  si  el  cacique  no  se  hu- 
biese opuesto  tenazmente. 

De  aquí  resultó  que  los  encaminasen  hacia  la  ciudad  de 
Concepción,  pero  sin  víveres  i  sin  llevar  una  ruta  segura  i 
cierta.  Afortunadamente,  los  encontró  don  Nicolás  Lausan, 
quien  conociendo  el  peligro  en  que  se  encontraban  los  náu- 
fragos de  perecer  de  hambre,  los  persuadió  a  que  volviesen 
atrás,  confiando  también  conseguir  de  los  indios  les  restitu- 
yesen algo  de  lo  que  les  habian  quitado.  Pero  esta  dilijencia 
fué  inoficiosa,  porque  el  mismo  Lausan  tuvo  que  pagarles 
porque  los  dejasen  pasar  hacia  esta  parte  i  no  los  asesinasen, 
como  intentaban  nuevamente. 

Por  fin,  logró  conducirlos  hasta  el  fuerte  de  Cruces,  a  costa 
de  muchos  sacrificios.  Allí  se  les  ausilió  inmediatamente  con 
lo  necesario  a  su  condición  hasta  que  llegaran  a  la  ciudad 
de  Valdivia,  donde  fueron  recibidos  con  esmerada  humani- 
dad, digna  de  los  pueblos  chilenos,  distinguiéndose  en  esta 
obra  piadosa  el  señor  intendente  don  Ramón  Picarte,  el  cual 
sostuvo  en  su  casa  a  una  señora  con  cuatro  hijos  que  venian 
de  pasajeros,  i  al  capitán  del  buque,  i  como  este  llegó  apénas 
cubierto  de  unos  andrajos  que  pudo  escapar  de  la  codicia  de 
los  indios,  lo  vistió,  proporcionándole  ademas  cuantos  soco- 
rros le  fueron  posible,  atendidas  las  escaseces,  poco  menores 
de  las  que  padecen,  en  jeneral,  en  ese  vecindario. 

Un  hijo  del  capitán,  el  piloto  i  algunos  otros  hombres  de- 
centes de  que  se  componía  la  tripulación,  fueron  alojados 
por  los  vecinos  mas  pudientes,  miéntras  que  el  resto  de  los 
náufragos  se  mantuvo  de  cuenta  del  gobierno,  i  todos  vivie- 
ron en  Valdivia  sin  que  echasen  de  ménos  ninguna  de  aquellas 
cosas  necesarias  al  sustento  i  necesidad  de  la  vida,  hasta  que 
pudieron  embarcarse  con  seguridad  i  destino  a  Valparaíso, 

El  valor  del  cargamento  que  traía  la  fragata  Sarraceno  no 
pasaba  de  5o,ooo  pesos  oro,  siendo  su  destino  el  puerto  de 
Valparaíso.  El  objeto  de  su  viaje  no  era  otro  que  el  de  com- 
prar caballos  en  abundante  cantidad  para  regresar  con  ellos 
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a  Nueva  Holanda,  en  donde  se  hallaban  de  buena  cuenta, 
pues  según  informes  del  capitán,  cualquier  caballo  se  vendía 
por  entonces,  a  90.  0  100  libras  esterlinas,  i  que  siendo  bue- 
no podia  venderse  hasta  en  120  a  i5o.' 

«ELISA.» 

Bergantín  chileno,  del  porte  de  100  toneladas  de  rejistro. 
Este  buque  habia  sido  construido  en  el  rio  Maule  i  era  la 
primera  ocasión  en  que  salia  a  la  mar  con  un  cargamento 
de  2  mil  fanegas  de  trigo. 

El  2  dé  diciembre  de  1828,  a  las  8  h.  a.  m.,  zarpó  su  ancla 
i  se  hizo  a  la  vela,  pero  (o  minutos  después  encalló  en  la  ba- 
rra del  rio,  donde  se  hizo  pedazos.  Los  tripulantes  i  pasajeros 
de  que  era  portador  el  Elisa,  escaparon  sin  novedad. 

Del  buque  solo  se  salvaron  algunos  palos  o  maderos.  Es- 
tos fueron  los  primeros  ensayos  del  nuevo  puerto  habilitado 
el  mismo  año  con  el  título  de  Constitución. 2 

«SALVADOR.» 

Dice  El  Mercurio  de  Valparaiso  del  4  de  julio  de  1828:  «Se 
nos  ha  comunicado  que  el  dia  12  de  junio  de  1828  naufragó 
en  la  boca  del  rio  Maule  el  bergantín  nacional  Salvador,  del 
dominio  de  don  Rafael  Filiu,  con  16  hombres,  de  los  cuales 
6  han  salvado;  contándose  entre  los  ahogados  don  Luis  Ta- 
layera i  don  Juan  Nepomuceno  Zapata,  que  se  dirijian  a  Co- 
quimbo, con  trigo,  fréjoles,  etc.,  etc.» 


1.  El  Mercurio  de  Valparaiso,  números  69  i  78  de  1828. 

2.  Hist.  jene.ral  de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana,  tomo  XV,  pá- 
jinas  12  a  14. 
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«GALVARINO.» 

Bergantín  de  guerra  chileno,  construido  en  Inglaterra,  de 
3Í9  toneladas  de  rejistro  i  18  cañones.  En  sus  tiempos  se 
denominaba  Lucia  i  fué  adquirido  por  el  Gobierno  de  Chile 
el  20  de  octubre  de  1818  por  la  suma  de  70,000  pesos.  Des- 
pués de  haber  servido  por  algunos  años  a  la  causa  de  la  In- 
dependencia, fué  desarmado  en  1829  i  destinado  a  ser  rematado 
en  subasta  pública  a  virtud  de  una  disposición  del  Congreso 
Jeneral.  La  subasta  no  tuvo  efecto  i  el  mal  estado  del  casco 
hizo  se  le  varase  en  la  playa  de  Valparaíso,  donde  fué  des- 
guazado. 

El  Galvarino  durante  su  época  de  labor  cumplió  digna- 
mente con  el  nombre  simbólico  que  se  le  había  asignado, 
pues  Galvarino  fue  un  valiente  araucano  que,  hecho  prisio- 
nero por  las  huestes  españolas,  lo  mutilaron  de  ambas  manos 
para  que  sirviera  de  ejemplo  a  los  demás;  pero  vuelto  a  su 
patria,  asistía  siempre  a  las  batallas,  no  obstante  su  impo- 
tencia, para  animar  á  los  suyos.  Mas  tarde  (i557),  hecho  pri- 
sionero por  segunda  vez,  se  entregó  a  la  muerte,  no  querien- 
do deber  la  vida  ni  el  ' perdón  a  los  enemigos  de  su  patria. 

«LAUTARO.» 

Fragata  de  guerra  de  la  marina  de  Chile,  construida  en  la 
India,  de  85o  toneladas  dé  rejistro  i  armada  con  46  cañones. 
Su  nombre  primitivo  era  el  de  Windham,  i  fué  adquirida  por 
el  Gobierno  nacional  el  3  de  junio  de  1818'  por  la  suma  de 
180,000  pesos.  Después  de  desempeñar  su  noble  misión  de 
servirá  la  causa  de  la  independencia  de  Sud- América,  fué 
desarmada  en  1828  i  sacada  a  subasta  pública  cuando  se  di- 
solvió la  escuadra;  pero  no  habiendo  postores  por  su  viejo 
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casco,  se  destinó  al  servicio  de  chata  o  almacén  flotante, 
siendo  destruida  por  su  mal  estado  en  1829. 

La  Lautaro,  como  el  caudillo  araucano  de  su  nombre,  cum- 
plió dignamente  su  misión  como  miembro  importante  de  la 
escuadra  chilena.  Lautaro  fué  paje  de  Pedro  de  Valdivia,  i  en 
la  batalla  de  Tucapel,  en  que  murió  el  conquistador  de  Chi- 
le, se  pasó  a  las  filas  c|e  sus  compatriotas,,  decidiendo  con 
este  acto  la  victoria  en  favor  de  los  suyos.  Contaba  por  en- 
tonces 17  años  de  edad,  i  por  esta  hazaña  le  concedieron  la 
dignidad  de  vice-toqui.  Derrotó  después  al  capitán  español 
Francisco  de  Villagra  en  las  orillas  del  Biobio,  apoderándo- 
se de  todos  sus  pertrechos  de  guerra  i  obligándolo  a  refu- 
jiarse  en  Concepción,  ciudad  que  incendió  en  seguida,  des- 
pués de  haber  devastado  las  plantaciones  i  cultivos  de  los 
españoles.  Lautaro  murió  en  una  sorpresa  que  le  dieron  los 
españoles  en  i556-. 

«AYCINENA.» 

Bergantín  trasporte  que  formaba  parte  de  la  escuadrilla  re- 
volucionaria del  jeneral  don  Ramón  Freiré,  capitán  Tortel. 
Había  salido  de  Coquimbo  el  17  de  febrero  de  1829,  condu- 
ciendotropas  i  al  mismo  jeneral,  i  lo  acompañaban  losbergan- 
tines  Railef  i  Olifante  i  la  goleta  Dilijente,  que  luego  se 
separaron. 

El  Aycinena  tocó  en  la  isla  de  Mas-a-Tierra  de  Juan  Fer- 
nández, donde  permaneció  tres  dias,  esperando  se  le  uniesen 
los  demás  buques,  dirijiéndose  en  seguida  al  rio  Maule.  El 
6  de  marzo  se  hallaba  cerca  de  la  boca,  donde  continuó  cru- 
zando en  espera  de  sus  compañeros  hasta  el  día  14  que,  can- 
sado de  esperar,  resolvió  Freiré  entrar  al  rio  con  su  nave;  pero, 
al  salvarla  barra,  encalló  el  bergantín  Aycinena,  perdiéndose 
totalmente. 

La  vida  de  Freiré  estuvo  en  inminente  peligro,  i  a  no  ser 
por  el  capitán  de  ejército  don  Nicolás  Freiré,  su  sobrino,  que 
lo  salvó  a  nado,  habría  perecido  ahogado.  Entre  las  numero- 
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sas  vidas,  cuya  pérdida  hubo  que  lamentar,  se  contó  la  del  se- 
cretario del  jenera!,  don  Francisco  Fernández.  ' 

Aycinena  es  el  apellido  de  una  familia  distinguida  de  la 
República  de  Guatemala,  i  probablemente  su  aplicación  al 
bergantín  se  hizo  en  honor  de  don  Juan  José  Aycinena,  obis- 
po de  Trajanópolis,  arcediano  de  la  iglesia  metropolitana  de 
Guatemala;  pues,  don  Juan  José  fué  uno  de  los  principales 
Guatemaltecos  que  firmaron  el  acta  de  independencia  el  i5  de 
setiembre  de  182 1.  Era  ademas  un  literato  distinguido  y  ora- 
dor elocuente.  Las  repúblicas  de  la  América  Central  lo  ado- 
raban por  sus  virtudes  y  vasto  saber. 

«OLIFANTE.» 

Bergantín  trasporte  de  la  escuadrilla  revolucionaria  del  je- 
neraldon  Ramón  Freiré,  capitán  Kennedy.  Este  buque  habia 
salido  de  Coquimbo  conduciendo  tropas  en  unión  con  el  Ay- 
cinena, del  Railef  1  de  la  goleta  Dilijente,  el  17  de  febrero 
de  1829.  El  convoi  se  dispersó  en  breve,  batidos  los  buques 
porun  fuerte  viento  del  cuarto  cuadrante.  Los  bergantines 
Railef  i  Olifante,  en  vez  de  seguir  para  el  rio  Maule,  que 
era  su  destino,  i  donde  debian  reunirse  con  el  jeneral  en  jefe, 
arribaron  sobre  la  costa  de  Colchagua  i  desembarcaron  la 
tropa  de  que  eran  portadores  en  la  playa  de  Navidad, 

El  i5  de  marzo  naufragó  el  Olifante  sobre  la  costa  de  Na- 
vidad a  causa  de  una  braveza  de  mar,  pereciendo  muchas 
mujeres  de  los  soldados  que  llevaban  de  trasporte,  que  no 
habian  podido  echar  en  tierra,  i  algunos  marineros.  2 


1.  Chile  bajo  el  Imperio  de  la  Constitución  de  1828,  por  Federico  Errá- 
zuriz,  cap.  VIII. 

2.  Chile  bajo  el  Imperio  de  la  Constitución  de  1838,  por  Federico  Erra - 
zuriz,  cap.  VIII. 
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«CATALINA.» 

Bergantín  ingles,  al  ancla  en  Valparaíso,  fué  echado  a  la 
costa  en  la  tarde  del  dia  23  de  abril  de  i83o-  con  motivo  de 
un  fuerte  temporal  de  viento  del  norte.  No  se  dan  mas  de- 
talles. 

«DOS  HERMANOS.» 

«Por  la  goleta  nacional  María  del  Carmen  se  ha  sabido  el 
naufrajio  del  bergantín  chileno  Dos  Hermanos,  de  propiedad 
de  don  José  María  Hernández,  en  la  costa  próxima  a  Valdivia, 
en  el  mes  de  junio  de  i83o.  Pereció  uno  de  los  tripulantes  i 
fué  todo  el  cargamento  destruido  por  el  mar». 

,    «JUANA  PASTORA.» 

El  Mercurio  de  Valparaíso  dice  en  su  número  de  24  de  julio 
de  i83o;  «Haí  rumores  de  haber  naufragado  la  balandra  nacio- 
nal Juana  Pastora»;  mas  no  señala  el  lugar  de  la  costa,  ni 
cómo  fué  el  naufrajio;  pero  el  siniestro  resultó  efectivo. 

«ELISA.» 

En  la  mañana  del  3i  de  diciembre  de  i83o  se  presentó  a  la 
capitanía  del  puerto  de  Valparaíso  el  capitán  de  la  balandra 
nacional  Elisa,  que  naufragó  en  la  costa  de  Cartajena  el  29 
de  diciembre.  Venia  procedente  de  Constitución  con  un  car- 
gamento de  trigo  destinado  a  Valparaíso. 

Hallándose  la  Elisa  cercana  a  la  costa,  le  calmó  del  todo  el 


1 83 1 ]  EN  LAS  COSTAS  CHILENAS  173 


viento,  i  la  gruesa  mar  del  suroeste  la  arrojó  sobre  ella.  La 
tripulación  salvó  en  tierra,  pero  la  carga  i  la  embarcación  se 
perdieron  por  completo.  • 

i83i 

«MARIANA  COLLINS.» 

Bergantín  ingles,  procedente  de  Liverpool  i  destino  a  Val- 
paraiso,  naufragó  en  la  noche  del  i8de  febrero  de  1 83 1 ,  entre 
la  caleta  Quintai  i  la  costa  de  Gartajena.  La  tripulación  sal- 
vó en  tierra  i  asimismo  parte  del  cargamento,  merced  a  los 
ausilios  que  se  le  enviaron  desde  Valparaíso. 

«  B  I  O  B  I  O.  » 

Bergantín  chileno,  en  viaje  de  Talcaguano  para  Valparaí- 
so, con¡  un  cargamento  de  madera,  vino  i  harina,  naufragó  en 
la  noche  del  7  de  junio  de  i83i,  un  poco  al  sur  de  Playa  An- 
cha, a  la  entrada  de  Valparaíso.  La  noche  era  mui  oscura  i 
con  espesa  neblina. 

El  Biobio  encalló  sobre  piedras  i  desarboló,  por  lo  que  el 
capitán  tomó  un  bote  con  algunos  tripulantes  i  pasajeros  i 
abandonó  su  buque  en  busca  de  ausilios,  quedando  los  res- 
tantes sobre  cubierta  en  espera  del  ausilio  prometido:  eran  11, 
entre  pasajeros  i  tripulantes.  Un  bergantín  ingles  que  se  di- 
rijíaa  Valparaíso  i  que  pasó  por  frente  al  lugar  del  naufra- 
jio,  recojió  a  algunos  de  los  náufragos;  pero  dos  dias  después 
no  se  sabia  de  la  suerte  de  tres  de  ellos. 

El  bote  del  capitán  no  pudo  arribar  a  Valparaíso  hasta  la 
mañana  del  dia  8,  a  causa  de  la  oscuridad  i  de  la  niebla;  pero 
esto  no  quita  que  el  tal  capitán  obró  mal  en  poner  en  salvo 
su  persona  dejando  a  11  de  los  náufragos  sobre  el  buque  en- 
callado, desarbolado  i  en  peligro  de  ser  destruido  por  el 
mar,  como  lo  fué  horas  después. 
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«JOVEN  LAUTARO.» 

Goleta  chilena  que  salía  de  Constitución  para  Valparaíso, 
con  un  cargamento  de  trigo,  naufragó  el  3  de  julio  en  la  ba- 
rra del  rio  Maule,  perdiéndose  totalmente. 

«DIOSA  GERES.» 

Goleta  nacional,  en  viaje  del  puerto  de  Constitución,  al  sal- 
var la  barra  del  rio  Maule,  naufragó  en  ella  a  fines  del  mes  de 
junio  de  i83i.  La  Diosa  Ceres  iba  en  lastre. 

IfilE    II     1832      ;  i  |f§ 

«  T  I  B  E  R. » 

-j 

Bergantín  ingles  al  ancla  en  Punta  Arenas  (Ancud),  capi- 
tán Gibson,  con  3o  barriles  de  pólvora  a  su  bordo,  hizo  esplo- 
cion  a  las  6  h.  a.  m.  del  u  de  mayo  de  1 832,  destruyéndose 
por  completo  i  ocasionando  la  muerte  del  capitán,  piloto  i 
diez  individuos  mas  de  la  tripulación,  salvando  tan  sólo  5, 
que  se  hallaban  a  proa  ocupados  en  cierta  faena. 

Según  narración  de  algunos  de  los  sobrevivientes,  el  pilo- 
to con  un  muchacho  bajó  ala  Santa  Bárbara  a  vaciar  en  un 
jarro  un  poco  de  aguardiente,  i  se  presume,  agrega,  «que  con 
la  vela  se  prendió  fuego  éste  i  lo  comunicó  a  la  pólvora». 

Aun  no  habia  presentado  el  capitán  su  manifiesto;  pero  se 
sabia  de  cierto  que  a  bordo  venia  una  caja  de  fierro  con  i5 
mil  pesos.  El  buque  se  fué  a  pique  en  mucha  profundidad,  i 
como  la  corriente  en  Punta  Arenas  es  mui  fuerte,  los  buzos 
no  pudieron  trabajaren  el  salvamento,  porque  las  aguas  no 
les  permitía  tenerse  de  pie. 
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UNA  FRAGATA. 

Parece  que  en  el  año  i833  naufragó  una  fragata  en  la  pun- 
ta Bacalao  de  la  isla  de  Mas-a-Tierra  de  Juan  Fernandez, 
probablemente  ballenera,  según  aparece  del  siguiente  pasa- 
je, citado  por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna'  «El  día  22 
de  febrero  de  i833,  por  la  mañana,  al  toque  de  diana,  se  me 
dio  parte  que  avistaban  una  goleta  distante  del  puerto;  todos 
creímos  que  era  la  Colocólo,  i  con  este  motivo  me  adelanté 
a  poner  listas  las  comunicaciones.  Mando  reconocer  el  bu- 
que i  se  me  dijo  que  era  una  goleta  nacional  llamada  Estre- 
lla, que  venia  a  sacar  de  estas  islas  las  pipas  que  dejó  aquí 
la  fragata  que  se  perdió  en  punta  Bacalao.  El  tiempo  estaba 
sereno,  entró  i  dió  fondo»,  t 

«ROSA.» 

Fragata  francesa,  ballenera.  En  los  primeros  dias  del  mes 
de  julio  de  i833  avistó  la  isla  Mocha,  i  como  notase  que  des- 
de tierra  le  hacían  señales,  despachó  un  bote,  el  cual  recojió 
una  mujer  i  dos  hombres  que  habían  permanecido  8  meses 
en  aquella- isla.  Estos  desgraciados  habian  sido  dejados  allí 
por  don  José  Joaquin  Larrain,  con  el  objeto  de  formar  un 
establecimiento  a  su  vuelta.  El  triste  acontecimiento  que 
arrebató  la  vida  a  este  sujeto,  dejó  «n  el  abandono  i  el  olvi- 
do mas  completo  a  aquellos  infelices,  los  cuales  habian  ago- 
tado todas  sus  provisiones  i  hacia  i5  dias  que  se  mantenían 
con  cochayuyo,  al  arribo  de  la  Rosa. 

Este  buque  continuó  sus  esploraciones  de  pesca,  i  a  los 
tres  dias  naufragó  por  frente  a  la  desembocadura  del  rio  Im- 
perial, en  la  costa  de  Arauco. 


(,  Juan  Fernandez,  por.don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  paj.5a(. 
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El  Mercurio  de  Valparaíso  del  14  de  agosto  de  1 833,  apro- 
pósito  de  este  naufrajio,  dice: 

«El  19  de  junio  de  i833,  hácia  las  3  h.  3o  m.  a.  m.  en  un 
temporal  deshecho,  con  una  noche  tenebrosa  i  una  lluvia 
fortisima,  fuimos  arrojados  sobre  la  costa.  Nuestro  equipaje 
se  componiade  3i  hombres  que  teníamos  a  bordo,  i  ademas 
tres  pasajeros  que  habíamos  recojido  la  noche  anterior  en  la 
isla  Mocha. 

«Nuestro  primer  cuidado,  después  de  haber  varado,  fué  et 
de  echar  abajo  la  arboladura  para  que  no  se  volcase  la  fraga- 
ta i  nos  hiciese  perecer.  Como  a  las  8  h.  a.  m.  dos  oficiales 
trataron  de  abordar  la  playa,  pero  apenas  fué  echado  el  bote 
al  agua,  cuando  fué  destrozado,  i  los  hombres  que  lo  tripu- 
laban solo  alcanzaron  tierra  después  de  inauditas  dificulta- 
des. A  las  10  de  la  mañana,  el  oficial  que  dirijia  la  pesca,  se 
embarcó  en  otro  bote  con  cuatro  marineros,  el  cual  se  es- 
trelló contra  el  costado  de  la  Rosa:  el  oficial  pudo  lograr, 
despees  de  haber  casi  perecido,  el  ser  llevado  a  nuestro  bor- 
do: tres  de  los  marineros  lograron  cojer  la  tierra  i  uno  se 
ahogó. 

«La  mar  se  ponia  a  cada  instante  mas  embravecida  i  arra- 
só con  cuanto  habia  sobre  cubierta,  como  igualmente  la  obra 
muerta  del  buque.  En  este  conflicto  ganamos  el  bauprés, 
pero  apenas  nos  hallábamos  en  él,  cuando  éste  se  rompió. 
En  esta  cruel  situación  permanecimos  hasta  las  3  h-  p.  m., 
impelidos  instantáneamente  por  las  olas.  El  oficial  encarga- 
do de  la  pesca  se  embarcó  con  cinco  hombres  en  el  único 
bote  que  nos  quedaba  i  oportunamente  arribó  a  tierra  con- 
duciendo un  andarivel  cuya  estremidad  quedaba  a  bordo  i 
logró  asegurar  en  tierra.  Con  el  ausilio  de  este  bote  efectua- 
ron el  desembarco,  sin  haber  podido  salvar  cosa.alguna  del 
equipo  ni  aun  para  cubrirse. 

&En  la  playa  no  encontramos  cosa  alguna  que  nos  sirviese 
de  alimento;  pero  tuvimos  la  fortuna  de  hallar  un  barrilito 
que  pertenecia  a  uno  de  los  botes,  el  cual  contenia  velas, 
yesca,  eslabón  i  piedra,  i  juntando  pedazos  del  buque  que  la 
mar  arrojaba,  pudimos  hacer  fuego  para  calentarnos.  En  es- 
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ta  actitud  permanecimos  hasta  las  5  h.  p.  m.,  hora  en  que  di- 
visamos un  grupo  de  indios  bastante  numeroso,  el  cual  se 
nos  acerco  amistosamente.  A  media  noche  nos  empezaron  a 
molestar,  queriendo  desnudar  a  varios  de  los  nuestros,  ame- 
nazándonos con  sus  cuchillos  i  diciéndonos  que  en  la  mañana 
siguiente  vendrian  200  a  degollarnos.  Con  esta  advertencia 
resolvimos  avanzar  sóbrela  costa  hácia  Concepción.  A  las 
4  h.  a.  m.  nos  hallamos  alas  márjenes  de  un  rio  caudaloso,  i 
no  pudiendo  vadearlo,  nos  encaminamos  hácia  el  interior. 
Atravesamos  varios  pantanos,  brazos  de  rio  i  bosques  i  nota- 
mos que  el  rio  era  intransitable:  entonces  resolvimos  con- 
tramarchar  hácia  la  desembocadura,  para  reconocerla  nueva- 
mente, pero  al  llegar  a  nuestro  punto  de  partida  ,nos  alcan- 
zaron unos  indios  que  nos  seguían  por  los  rastros  que 
dejábamos  en  la  arena  i  nos  obligaron  a  volver  al  lugar  del 
naufrajio,  donde  hallaríamos  que  comer.  Llegamos,  con  es- 
cepcion  de  dos  marineros  que  habían  pasado  el  rio,  ¡  vimos 
3oo  o  400  indios,  entre  hombres,  mujeres  i  niños.  Nos  obse- 
quiaron con  algunas  habas  i  un  poco  de  harina  tostada;  pero 
nos  dijeron  que  sus  intenciones  eran  hacernos  trabajar  para 
sacar  algo  del  buque  perdido,  lo  que  nos  fué  imposible  por 
estar  la  mar  brava.  La  noche  la  pasamos  sobre  la  arena, 
lloviendo  a  cántaros.  Al  llegar  el  dia  nos  hicieron  ver  nue- 
vamente que  debíamos  ir  a  bordo  para  que  se  nos  pusiera 
en  libertad,  i  como  la  mar  estaba  mas  tranquila,  consegui- 
mos sacar  un  barril  de  jinebra,  que  entregamos  a  los  indios. 
El  primer  cuidado  de  éstos  fué  hacérnoslo  probar  i  se  en- 
tregaron a  la  mas  completa  embriaguez,  resultando  de  aquí 
que  indios  i  caciques  peleaban  entre  sí  i  nos  dirijieron  sus 
amenazas.  Observando  que  nuestra  muerte  era  segura,  de- 
liberamos hacer  un  esfuerzo  para  pasar  el  rio,  i  en  el  mismo 
dia  21  de  junio,  todo  el  equipaje  marchó  a  la  1  h.  p.  m., 
habiéndonos  armado  con  pedazos  de  madera  pertenecientes 
a  los  restos  del  buque;  i  .como  los  indios  no  creyeran  que 
pudiésemos  pasar  el  rio.  no  pusieron  obstáculo  a  nuestía 
marcha,  contentándose  con  detenerme  prisionero  (habla  el 
capitán  de  la  Rosa)  a  mí,  a  un  marinero  herido  en  una  pier- 
ia 
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na  i  a  un  oficial  que  hacia  meses  permanecía  privado  del 
uso  de  una  parte  de,  sus  miembros.  El  jefe  de  los  indios, 
llamado  Montero,  me  declaró  que  iba  a  enviar  40  o  5o  hom- 
bres a  caballo  para  enlazar  a  los  que  acababan  de  marchar- 
se i  hacerlos  perecer  a  lanzadas.  Efectivamente,  despachó 
algunos  indios,  los  cuales  alcanzaron  al  equipaje  del  buque 
en  la  Orilla  del  rio,  i  viendo  que  el  oficial  que  lo  encabezaba 
con  18  hombres  mas  se  arrojaban  al  rio  i  a  nado  lo  pasaban, 
se  despechó,  maltratando  a  los  que  no  habian  podido  veri- 
ficarlo. Uno  de  estos  indios  botó  de  un  caballazo  sobre  el 
rio  a  nuestro  cocinero,  el  cual  se  ahogó  sin  que  pudiesen  sus 
compañeros  darle  ausilio:  los  demás  fueron  nuevamente  con- 
ducidos al  lugar  del  naufrajio,  sobre  las  ancas  de  los  caba- 
llos de  aquellos  bárbaros. 

«Eran  las  5  h.  p.  m.,  i  en  medio  de  los  compañeros  que 
me  rodeaban,  después  de  haber  sido  desnudados  i  maltrata- 
dos, nos  vimos  cada  vez  mas'  inquietos  por  nuestro  destino 
a  la  llegada  de  otra  tribu  de  indios  al  parecer  mas  bárbaros 
que  los  primeros.  El  <j  efe. de  los  indios  nos  hizo  dar  un  poco 
de  comida,  lo  que  necesitábamos  demasiado,  pues  hacia 
tres  dias  que  algunos  se  mantenían  con  raices  de  plantas. 

«El  22  al  amanecer,  los  jefes  de  las  tribus  tuvieron  consejo 
para  resolver  lo  que  hárian  con  nosotros  pues  nos  culpa- 
ban de  la  muerte  de  una  india  que  habia  perecido  por  exce- 
so de  embriaguez;  pero  el  cacique  principal  observó  que  ha- 
biendo bebido  nosotros  primero  no  podía  contener  cosa  mala 
la  jinebra.  ,E1  oficial  que  con  una  parte  de  los  náufragos  ha- 
bia logrado  pasar  el  rio,  llegó  al  alojamiento  de  un  cacique 
que  hablaba  algo  español,  a  quien  le  ofreció  10  pesos  por 
nuestro  rescate,  advirtiéndole  que  si  no  nos  dejaba  libres,  lo 
pondría  en  noticia  del  gobierno  de  Concepción.  A  las  3  h. 
p.  m.  nos  dejaron  partir  acompañados  por  dos  guias  i  dor- 
mimos a  4  leguas  del  naufrajio  en  la  choza  de  un  cacique, 
donde  dejamos  al  oficial  enfermo,  por  no  poder  seguir  nues- 
tra marcha;  Los  que  pasaron  el  rio  con  el  oficial  de  la  pes- 
ca, continuaron  su  marcha,  encontrando  siempre  indios  que 
les  daban  habas:  éstos  eran  mas  civilizados, 
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«El  29  de  junio  nos  reunimos  a  nuestros  compañeros  en 
el  fuerte  de  Arauco,  después  de  haber  esperimentado  sufri- 
mientos ¡nesplicables,  por  la  'desnudez  en  una  temperatura 
tan  fria.  Las  autoridades  del  fuerte  nos  facilitaron  algunos 
recursos. 

«Desde  este  punto  escribimos  a  Mr.  H.  W.  Rouse,  cónsul 
de  S.  M.  B.  en  Concepción,  el  cual  se  nos  había  dicho  es- 
taba encargado  de  las  funciones  consulares  de  Francia.  El 
mismo  conductor  nos  trajo  la  respuesta  de  Mr.  Rouse,  que 
nos  comunicaba  que  no  era  encargado  de  dichas  funciones, 
pero  que  estaba  pronto  a  ausiliarnos. 

«El  domingo  7  de  julio  nos  pusimos  en  camino  22  indivi- 
duos, i  los  cinco  restantes  con  los  tres  que  sacamos  de  la  isla 
Mocha,  vinieron  por  mar.  El  carpintero  se  habia  quedado  a 
10  leguas  al  S.  de  Trauco,  imposibilitado  para  marchar. 

«La  primera  noche  fuimos  recibidos  en  casa  del  señor  San- 
ta Maria,  la  segunda  en  casa  del  jeneral  Rivera,  i  el  9 .de'  ju- 
lio llegamos  a  Concepción,  donde  fuimos  recibidos  por  el 
cónsul  ingles,  quien  nos  trató  jenerosamente. 

«Nuestros  compañeros  de  desgracia  que  venían  por  mar, 
llegaron  el  dia  8  a  Talcaguano,  donde  el  cónsul  les  facilitó 
los  ausilios  necesarios.  Ocho  de  éstos  se  embarcaron  con 
destino  a  Valparaíso  a  bordo  del  bergantín  Intrépido,  i  com- 
pletando su  desgracia,  acabaron  de  perecer  con  este  buque, 
El  resto  nos  embarcamos  en  el  bergantín  nacional  Primave- 
ra, cuyo  pasaje  nos  fué  facilitado  por  el  señor  cónsul,  quien 
nos  acompañó  hasta  Talcaguano. — El  Capitán  del  buque  náu- 
frago.» 

«INTREPIDO.» 

Bergantín  nacional  de  ta  matrícula  de  Valparaíso,  que  sa- 
lió de  este  puerto  con  el  rol  siguiente:  capitán,  Juan  Gordon, 
ingles;  contramaestre,  José  Piciche;  cocinero,  Mariano  délos 
Anjeles,  peruano;  marineros:  José  Bárbaros,  chileno;  Juan 
Maze,  canaca;  Andrés  Justo,  italiano;  Jacinto  Dojero,  chile-'' 
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no;  José  Carcha,  chileno;  Estéfano  Sarera,  francés;  A  policia- 
no Jorquera,  chileno. 

En  Talcagaano  embarcó,  con  destino  a  Valparaíso,  los  pa- 
sajeros siguientes;  señores  José  íbañez,  José  Miguel  Varas  i 
Juan  Hall,  un  médico  francés  que  naufragó  en  la  Rosa,  un 
ingles,  cuyo  nombre  se  ignora,  con  su  familia;  dos  indíecitos 
araucanos,  i  ademas  ocho  marineros  de  la  fragata  Rosa,  que 
habia  naufragado  cerca  de  la  boca  del  rio  Imperial. 

En  el  Intrépido  se  embarcaron  también  la  mujer  i  los  dos 
hombres  que  había  recojidó  la  Rosa  en  la  isla  Mocha;  mas 
el  mismo  dia  de  su  salida  de- Talcaguano  para  Valparaíso 
(principios  del  mes  de  agosto),  le  pegó  un  norte  furioso,  pero 
de  poca  duración,  sobreviniéndole  en  seguida  un  ventarrón 
del  sur.  El  Intrépido  no  resistió  al  vendabal  i  sucumbió  mi- 
serablemente con  todos  sus  tripulantes;  pues  después  de  mas 
de  veinte  dias  no  habia  llegado  a  Valparaíso,  lugar  de  su 
destino. 

El  g  de  agosto  de  i833  se  recibió  un  aviso  del  puerto  de  San 
Antonio,  por  el  cual  se  comunicaba  que  a  una  corta  distan- 
cia de  esa  localidad  se  percibía  la  quüta  de  una  nave  que  ha- 
bía dado  la  voltereta.  Se  supuso,  desde  luego,  que  debía  ser  el 
Intrépido. 

La  goleta  de  guerra  chilena  Colocólo  fue  despachada  para 
su  reconocimiento,  sin  éxito  alguno.  Por  manera  que  los 
abandonados  de  la  isla  Mocha,,  salvados  por  la  fragata  Rosa 
i  los  ocho  marineros  que  naufragaron  por  frente  al  rio  Impe- 
rial, hubieron  de  ser  nuevamente  náufragos  del  Intrépido, 
rindiendo  la  vida  antes  de  arribar  al  puerto  de  su  destino. 

i83¿r  8    '  WM 

UNA  FRAGATA.,  '  . 

En  el  mes  de  mayo  de  1834  naufragó  en  la  costa  de  la  Im- 
perial, en  pleno  Arauco,  una  fragata  ballenera,  perdiéndose 
totalmente.  La  tripulación  salvó  en  tierra  i  se  dírijióala  eiu- 
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dad  de  Valdivia,  sin  hallar  mayores  tropiezos  por  parte  de 
los  indios.  El  comandante  Ruedas  de  la  goleta  Colocólo, 
que  se  hallaba  surta  en  Valdivia,  recojió  los  náufragos  í  los 
condujo  a  Valparaíso. 

«MARIA.» 

En  fines  de  febrero  de  1834,  llegaron  a  Valdivia  algunos 
ingleses  náufragos  de  la  dotación  de  un  bergantín  ingles  lla- 
mado María,  que  se  perdió  en  la  costa,  entre  Valdivia  i  Ghi- 
loé.  La  información  que  hizo  levantarla  autoridad  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  por  !o  que  no 
nos  es  dado  entrar  en  mayores  detalles.  El  capitán  del  Ma- 
ría pereció  ahogado,  salvando  los  demás. 

«MATILDE.» 

Goleta  nacional  que  salió  de  Valparaíso  con  destino  a  Tal- 
caguano  i  Chiloéel  12  de  noviembre  de  i834¡  no  había  llega- 
do a  su  destino  en  fines  de  diciembre  del  mismo  año,  por 
lo  que  se  la  consideró  perdida  en  alta  mar. 

/CONF1ANCE  DÍEPPE.» 

Fragata  francesa,  ballenera,  que,  ejerciendo  su  industria 
en  las  aguas  de  Chile,  varó  en  la  costa  de  Arauco,  en  un 
punto  cercano  a  la  desembocadura  del  rio  Imperial,  en  el  mes 
de  mayo  de  1834.  Los  náufragos,  .en  número  de  35,  arribaron 
a  Valparaíso.  No  se  ha  podido  adquirir  detalles  sobre  este 
naufrajio  tan  cercano  a  la  fragata  Rosa,  de  la  misma  naciona- 
lidad,que  feneció  el  año  anterior  i  próximamente  én  el  mis- 
mo punto. 
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«JUAN  A.» 

Goleta  nacional  al  ancla  en  la  ria  de  Constitución,  fué 
echada  a  la  playa  por  la  ola  desbordante  que  produjo  el  gran 
temblor  de  tierra  ocurrido  el  20  de  febrero  de  i835,  a  las 
Hh.2om.  a.  m.  La  goleta  nacional  Flor  de  Maule  llevó 
esta  noticia  a  Valparaíso,  agregando  que  tanto  la  Juana  como 
la  Jertrudis,  «fueron  arrojados  por  el  mar  al  interior  de  las 
montañas,  de  donde  no  podrían  salir  jamas.» 

«JERTRUDIS.» 

Goleta  nacional,  al  ancla  en  la  ria  de  Constitución,  fué 
echada  a  la  costa,  como  la  Juana,  por  la  ola  desbordante  que 
produjo  el  terremoto  del  20  de  febrero  citado,  inutilizándose 
del  todo. 

«CHALLENGER.» 

Este"  buque  de  la  armada  de  S.  M'.  B.  habia  salido  de  Rio 
de  Janeiro  el  dia  2  de  abril  de  i835.  Sobreviniéronle  malos 
tiempos  en  su  paso  por  el  Cabo  de  Hornos. 

Entre  el  18  i  19  de  mayo  esperimentó  fuertes  vientos  del 
norte  i  lluvia  frecuente,  i  se  practicaron  observaciones  astro- 
nómicas siempre  que  lo  permitió  el  tiempo.  El  buque  se 
aproximaba  a  la  costa;  su  punto  era  solo  estimado,  por  no  ha- 
ber tenido  observación, 

A  las  5  h.  p.  m.  del  dia  19  el  Challenger  se  alistó  para 
entrar  a  puerto  i  al  mismo  tiempo  se  ordenó  sondar  filando 
hasta  210  brazas  de  linea,  operación  que  se  hacia  mas  bien 
por  práctica  que  por  necesidad;  pues  el  buque  se  suponia  a  5o 
millas  de  la  costa,  i  se  tenia  la  isla  Mocha  a  20  millas  de  dis- , 
tancia  al  sureste,  con  tiempo  claro  en  el  zenit,  horizonte  os- 
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caro,  pero  dejándose  diseñar.  Por  momentos  se  veía  como  a  5 
o  6  millas  algo  como  un  objeto,  sin  presentar  forma  determi- 
nada. La  Mocha  es  alta,  formada  de  cerros  elevados;  con 
tiempo  claro  se  deja  ver  a  3o  millas,  40  i  aun  a  5o.  Las  sondas 
no  pueden  servir  de  guia  en  sus  vecindades,  por  ser  el  fondo 
mui  irregular,  salvo  cerca  de  la  costa. 

El  rumbo  dado  era  para  pasar  claro  '  de  la  isla  Santa 
Maria,  aproximándose  la  tanjencia  de  dicho  rumbo  en  todo 
lo  que  se  podia  a  la  bahia  de  Concepción.  Con  viento  fresco 
del  ONO.  el  buque  navegaba  a  razón  de  8  a  9  millas  por 
hora,  llevando  por  aparejo  solo  las  gavias  con  todos  los  ri- 
zos i  los-  foques.  Se  navegó  al  N1/4NE.  hasta  las  8  h.  p.  m. 
que  fué  necesario  ceñir  al  viento  hasta  el  amanecer.  Esta  dis- 
posición, sin  embargo,  no  fué  estimada  como  necesaria.  El 
capitán  Seymour  propuso  poner  la  proa  a!  SO.  hasta  el  ama- 
necer; pero  el  master  (inspector  jeneral  de  cuanto  se  hace  a 
bordo)  hizo  cambiar  de  opinión  al  capitán  por  cuanto  se  per- 
día tiempo  i  camino.  Por  este  motivo  le  indujo  a  poner  la 
proa  al  N.  Cerca  de  las  g  h.  la  Challenger  volvió  a  poner 
su  proa  al  N.,  oscilando  entre  este  rumbo  i  el  N5°  3o'  E.  An- 
dar 4  millas  i  el  aparejo  el  mencionado  anteriormente.  El 
viento  habia  amainado,  i  desgraciadamente  una  densa  nebli- 
na dominó  el  buque,  dejándose  ver  claro  solo  el  zenit. 

Et  capitán  Seymour  se  habia  paseado  en  cubierta  largo 
tiempo;  Í  no  hacia  mucho  que  habia  bajado  a  la  cámara 
cuando  repentinamente  vió  con  espanto  el  oficial  de  guardia 
que  el  agua  cambiaba  de  color  i  al  mismo  tiempo  sentía  un 
movimiento  inesperado.  Inmediatamente  mandó  ¡listo  el  ti- 
món! Miéntras  tanto  un  guardia  marina  corría  a  avisarle  al 
capitán  lo  que  ocurría.  En  esos  momentos  tanto  el  oficial  de 
guardia  como  los  vijias  veían  rompientes.  Inmediatamente 
subió  a  cubierta  el  capitán  i  mandó  cazar  la  mayor  para  me- 
jor gobernar  su  buque  e  impedir  de  ese  modo  que  fuese  ju- 
guete de  las  rompientes.  Desgraciadamente,  apesar  de  todas 
las  maniobras  que  se  practicaron  con  la  calma  del  capitán 
Seymour,  se  dió  como  un  hecho  el  naufrajio  del  infatigable 
Challenger. 
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Fácilmente  se  comprenderá  el  efecto  moral  que  produjo  a 
bordo  este  accidente  i  las  disposiciones  que  se  tomaron  para 
asegurar  las  vidas,  que  era  lo  único  que  podia  pretenderse 
en  una  playa  insidiosa  i  cubierta  de  rocas.  El  buque  conti- 
nuaba aconchándose  sobre  la  playa,  impelido  por  la  fuerza 
de  las  rompientes,  las  olas  quebraban  casi  directamente  so- 
bre la  popa.  Una  gran  roca  que  se  tenía  por  la  popa  recibió 
el  primer  impulso  de  las  rompientes  i  por  lo  tanto  llegaron 
con  menor  fuerza  al  costado  del  buque;  i  es  digno  de  notarse 
en  estos  momentos  de  angustia  que  el  buque  se  mantenía 
con  sus  palos  i  popa  apesar  de  los  violentos  sacudimientos 
que  esperimentaba  con  la  fuerza  de  las  rompientes. 

Luego  se  perdió  toda  esperanza  de  salvar  la  Challenger 
al  verse- que  las  cuadernas  comenzaban  a  ceder.  El  ruido  in- 
cesante de  las  olas  i  la  lluvia  que  éstas  producían  al  romper- 
se tenian  dominado  por  completo  todos  los  ánimos,  i  pode- 
mos agregar  a  esto  la  poca  esperanza  de  salvar  las  vidas, 
puesto  que  -se  ignoraba  el  lugar  en  que  se  encontraba  él 
buque.  Solo  el  master  presumía  hallarse  en  los  farellones 
Dormidos  de  la  isla  Santa  María.  El  contador  guardó  cuida- 
dosamente sus  papeles  en  un  barril  estanco  mientras  que  la 
tripulación  aseguraba  con  el  mismo  ínteres  sus  objetos  de 
mas  valor.  Esta  crítica  situación  duró  hasta  el  amanecer. 

El  Capitán  impidió  la  disposición  que  se  quiso  tomar  a 
bordo  de  cortar  los  palos  i  largar  las  anclas,  por  cuanto  con 
los  primeros  tendría  él  buque  mas  estabilidad  i  con  las  an- 
clas no  podría  cambiar  su  situación;  i  esto  último  lo  sostenía 
el  capitán  Seymour  puesto  que  se  le  decía  encontrarse  cerca 
dé  las  Dormidas. 

Momentos  ántes  de  la  salida  de  la  luna,  como  a  las  dos 
de  la  mañana,  se  divisó  tierra  por  la  popa  i  a  corta  distancia, 
reconociéndose  en  seguida  que  era  estensa  i  baja,  sin  dejar 
lugar  a  duda  de  que  el  naufrajio  se  habia  efectuado  en  el 
continente.  Esta  noticia  hizo  reanimar  a  todos  los  náufragos, 
puesto  que  se  tenia  una  esperanza  mas  de  salvar  las  vidas  i 
a  la  vez  de  dar  pronto  término  a  los  sufrimientos  que  se  es- 
perimentaban.  Ái  amanecer  se  vio  claramente  la  playa  en  que 
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se  encontraban,  notándose  que  era  de  arena  i  mui  estensa; 
que  se  levantaba  gradualmente  hácia  el  interior,  sucediendo- 
ie  un  estenso  i  tupido  bosque  que  se  prolongaba  hasta  las 
montañas  vecinas.  Se  ordenó  emplear  el  palo  de  mesaría  para 
la  construcción  de  una  balsa  mientras  tanto  se  arriaba  por  la 
popa  el  cuarto  bote,  embarcándose  en  él  el  piloto  Mr.  A. 
Booth.  Después  de  una  prolongada  lucha  consiguió  pisar  la 
tierra,  llevando  el  chicote  de  una  linea  de  escandallo.  A  con- 
tinuación se  envió  otro  bote  a  tierra  con  el  guardia  marina 
Mr.  Gordon,  a  fin  de  ayudar  a  halar  un  cabo.  Desgraciada- 
mente, antes  de  llegar  a  tierra  zozobró  el  bote,  dándose 
vueltas  repetidas,  sucediendo  a  este  accidente  la  muerte  de 
Mr.  Gordon  ¡  de  un  marinero.  El  otro  salvó  milagrosamen- 
te. Mr.  Gordon  era  digno  de  recomendación  entre  sus  com- 
pañeros: a  su  distinguido  carácter  reunia  su  clara  intelrjen^ 
cia.  El  marinero  John  Edwards  era  uno  de  los  mejores  hom- 
bres del  buque. 

La  dirección  de  la  corriente  arrastraba  a  lo  largo  de  la  costa 
i  con  una  velocidad  de  dos  a  tres  millas  por  hora,  circuns- 
tancias que  impidieron  prestar  los  ausilios  oportunos;  mién- 
tras  tanto  cada  golpe  de  mar  que  recibia  el  buque  lo  echaba 
mas  hácia  la  playa  i  hacia  ménos  critica  la  situación  de  los 
de  a  bordo.  • 

El  hombre  que  habia  salvado  llegó  a  la  playa  sin  novedad, 
halando  conforme  lo  permitian  sus  fuerzas  por  el  cabo  que 
habia  llevado  de  a  bordo.  En  estos  momentos  la  balsa  estaba 
terminada.  El  bote  mas  grande  se  echó  al  agua  i  llegó  a  tie- 
rra hecho  pedazos.  Unos  cuantos  indios  aparecieron  a  la  dis- 
tancia, los  que,  a  medida  que  se  aproximaban  a  la  playa,  au- 
mentaban en  número.  Esta  circunstancia  vino  a  producir  un 
peligro;  pero  luego  volvió  la. calma  al  notar  que  los  indios, 
en  vez  de  provocar,  prestaban  todo  jénero  de  ausilio.  En  esto 
daban  ejemplo  a  los  que  titulándose  civilizados  no  saben 
prestar  ausilio  a  los  náufragos.  Bajo  este  orden  de  cosas  pu- 
do desembarcarse  la  tripulación  i  todos  los  artículos  princi- 
pales del  buque. 

A  pesar  de  todos  los  actos  amistosos  que  ofrecían  los  in- 
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dijenas,  el  capitán  Seymour  se  mantuvo  con  ellos  con  mucha 
prudencia.  Recordaba  siempre  el  dicho:  «Nunca,  nunca  con- 
fiarse de  los  indios.»  Se  formó  en  tierra  un  campamento  pro- 
tejiéndolo  con  verdaderas  defensas.  Para  esto  se  utilizaron 
los  botes,  ,  pedazos  del  casco  .  de  !a  nave  i  todos  los  objetos 
varados  que  podian  servir  al  efecto.  Se  guardaron  bajo  vi j i- 
lancia  todos  los  artículos  que  se  encontraban  en  tierra  i  se 
continuó  desembarcando  las  provisiones  hasta  la  noche  del 
20.  En  los  dias  siguientes  algunos  oficiales  i  la  jente  que  no 
hacia  guardia  se  ocupó  de  la  conducción  de  víveres,  muni- 
ciones i  demás  artículos  salvados  de  la  Challenger.  Ademas 
se  armaron  en  tierra  dos  botes  con  sus  respectivos  cañones  i 
armas  menores  para  resistir  a  cualquier  ataque  de  los  indios. 

El  si,  el  teniente  Collins  i  el  ayudante  de  cirujano  Mr. 
Lañe  se  dirijieron  a  Concepción.  Luego  que  llegaron  a  esa 
ciudad,  Mr.  Rouse  partió  para  el  lugar  del  naufrajio  con  ca- 
ballos, muías  i  cuanta  cosa  estimó-  útil  para  el  caso,  i  por 
último  dos  tiendas  de  campaña  que  habian  pertenecido  a  la 
Beagle  i  que  utilizó  Mr.  Rouse  después  del  desastroso  tem- 
blor de  febrero. 

La  conducta  de  Mr.  Rouse  es  digna  de  todo  elojio  por  ha- 
ber procurado  todos  los  ausilios  imajinables  a  los  náufragos. 

El  teniente  Collins  luego  que  terminó  su  comisión  en  Con- 
cepción, se  trasladó  a  Talcaguano  para  contratar  una  embar- 
cación. Desgraciadamente  solo  encontró  un  buque  americano 
La  Cármen,  que  fué  imposible  contratar  por  su  excesivo  pre- 
cio.'Por  este  motivo  tuvo  que  regresar  al  lugar  del  nau- 
frajio. 

Después  déla  salida  del  teniente  Collins  para  Concepción, 
el  capitán  Seymour  i  el  masler  se  dirijieron  a  la  boca  del  rio 
Lebu  con  el  fin  de  utilizarla,  situada  a  18  millas  al  NNO.  de 
la  punta  de  Molhuilla,  lugar  en  que  habia  embarrancado  la 
Challenger.  Terminado  este  estudio,  el  capitán  Seymour 
determinó  trasladar  su  campamento  a  las  vecindades  del  rio 
Lebu,  en  vista  de  las  facilidades  que  presentaba  para  comu-* 
nicar  con  toda  la  costa. 

Esto  se  hizo  de  acuerdo  con  Mr.  Rouse,  quien  temia  algo 
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de  los  indios  a  pesar  de  todas  las  demostraciones  amistosas. 
El  18  de  junio  se  trasladó  el  campamento. 

Et  tiempo  pasaba  sin  tener  esperanzas  de  ningún  ausilio. 
Las  enfermedades  principiaron  a  hacer  notar  sus  efectos,  ayu- 
dadas por  la  temperatura  que  se  hacia  mui  variable.  A  esto 
debe  agregarse  la  disminución  de  los  víveres,  i  como  térmi- 
no de  esta  angustiosa  situación,  se  dejó  caer  una  plaga  de 
ratones,  que  destruían  cuanto  encontraban  a  su  alcance.  En 
esta  crítica  situación  el  capitán  Seymour  recibió  correspon- 
dencia del  comodoro  Masón. 

El  crédito  de  Mr.  Rouse  alivió  un  tanto  la  situación  de  los 
náufragos,  consiguiendo  algunos  víveres,  como  carne  i  pa- 
pas, que,  según  los  náufragos,  eran  las  mejores  que  hasta  la 
fecha  habian  comido. 

En  la  mañana  del  24  el  capitán  Seymour  ascendió  a  la  al- 
tura de  Tucapel.  Desde  allí  dominó  el  océano  i  parte  de  la 
costa,  tanto  a¡  norte  como  al  sur.  El  campamento  de  los 
náufragos  desde  esa  altura  ofrecía  un  conjunto  agradable. 

Como  fácilmente  se  comprenderá,  luego  corrió  la  noticia 
del  naufrajio  por  los  alrededores,  llegando  a  Talcaguano  i 
Concepción,  lo  que  atrajo  un  sin  número  de  mercaderes,  ra- 
teros, trayendo  aguardiente  i  tabaco  a  los  náufragos  en  cam- 
bio de  objetos  de  valor  que  habian  salvado.  Este  negocio 
ocasionó  la  poca  seguridad  de  los  objetos  del  campamento, 
puesto  que  se  veian  obligados  a  robar  para  satisfacer  sus 
necesidades.  Pronto  percibió  el  capitán  Seymour  este  pillaje, 
que  costó  el  castigo  corporal  de  un  hombre. 

Esta  emerjencia  vino  a  restablecer  la  calma  en  la  tripula- 
ción i  por  lo  tanto  no  se  repitió  el  descontento  que  iba  au- 
,  mentando  cada  di  a. 

En  vista  de  tal  situación-,  que  se  hacia  cada  dia  mas  apre- 
miante, el  capitán  Seymour  envió  nuevamente  correspon- 
dencia al  comodoro  Masón  en  demanda  de  ausilio  con  la 
Blonde,  que  a  la  sazón  se  encontraba  en  las  aguas  de  Talca- 
guano.-  Los  comisionados  para  llevar  esta  comisión  atravesa- 
ron las  campiñas  de  Arauco  estudiando  la  vida  i  costumbres 
de  los  indíjenas.  Enseguida,  pasando  por  Lota  i  Corone!, 
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atravesaron  el  Biobio  sin  novedad.  De  Concepción  se  dirije- 
ron  a  Talcaguano  e  inmediatamente  se  pusieron  al  habla  con 
el  comodoro  Masón.  Por  él  supieron  qüe  se  habia  contrata- 
do la  goleta  americana  CARMEN<para  ir  en  ausilio  de  los  náu- 
fragos, embarcándose  en  ella  Mr.  Usborn  i  el  segundo  mas- 
ter  de  la  Blonde  i  tres  hombres  de  este  buque. 

El  dia  24  abandonó  la  Carmen  el  puerto  de  Talcaguano 
con  viento  fresco  del  NO.  La  Blonde  dio  la  vela  el  27  e  hizo 
rumbo  al  sur  para  ir  en  demanda  de  los  náufragos;  pero  solo 
el  5  de  julio  pudo  reconocer  la  costa,  como  a  5  millas  de  dis- 
tancia. Encontrándose  a  la  altura  del  rio  Lebu,  se  arriaron 
los  botes,  enviándotes  con  dinero  i  un  poco  de  pan  al  cam- 
pamento. Casi  toda  la  tripulación  se  encontró  sin  novedad, 
a  escepcion  de  un  guardia  marina  i  un  ayudante  de  cirujano, 
cuyo  estado  revestía  carácter  de  gravedad. 

La  Blonde  dió  fondo  a  las  nueve  i  como  a  una  milla  del 
morro  de  Tucapel.  Luego  se  levantó  el  campamento,  embar- 
cándose todos  los  náufragos  como  asimismo  los  pocos  artícu- 
los salvados.  A  las  5  dé  la  tarde  llegó  a  bordo  el  capitán 
Seymour  con  la  última  parte,  i  a  las  8  dió  la  vela  la  Blonde 
con  una  brisa  fresca  i  favorable. 

Mr.  Rouse  acompañado  de  su  amigo  Mr.  Seymour  se  fué 
a  bordo  de  la  Blonde  i  envió  con  sus  sirvientes  por  tierra  los 
caballos  i  muías  que  habían  servido  de  ausilio  a  los  náu- 
fragos. 

La  Blinde  navegó  sin  novedad  el  día  6.  El  7  reconoció  la 
península  de  Tumbes  i  al  mismo  tiempo  a  la  Carmen  con 
averias  en  su  arboladura,  por  lo  cual  tuvo  que  prestarle. ausi- 
lio, dándole  remolque.  Dicha  goleta  esperimentó  malos  tiem- 
pos en  su  viaje  al  sur,  retardando  por  este  motivo  su  llegada 
a  Lébu,  cuando  ya  la  Blonde  había  recojido  a  los  náufragos. 
En  la  noche  fondeó  en  Talcaguano,  entrando  con  la  Car- 
men a  remolque, 

¿Cuál  fué  la  causa  de  la  pérdida  de  la  Challenger? — Esta 
pregunta  no  puede  contestarse  con  certidumbre.  El  error  de 
estima  alcanzó  a  40  millas.  «Lo  único  que  puedo  contestar 
para  mi  satisfacción — dice  el  capitán  Fitz-Roy — es  que  mién- 


i836] 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


189 


tras  sopló  el  viento  NO.,  se  estableció  una  corriente  al  SE. 
que  no  podia  tomarse  en  cuenta  por  no  ser  conocida.  Esta 
corriente  no  podia  considerar.se,  puesto  que  el  movimiento 
¡eneral  de  la  corriente  es  hacia  el  norte,  esceptuándose  cerca 
de  la  costa,  que  puede  modificarse  por  varias  causales:  ya 
por  los  vientos  variables,  estaciones  anormales,  que  hacen 
variar  la  presión  de  la  atmósfera,  i,  por  último,  el  gran  fenó- 
meno de  ios  temblores  de  tierra,  que  modificando  el  nivel  de 
las  costas,  puede  hacer  variar  las  corrientes. 

Aun  no  habían  pasado  cuatro  meses  del  gran  temblor  que 
destruyó  muchos  pueblos  en  Chile.  Este  fenómeno  alteró  sin 
duda  alguna  el  movimiento  del  Océano  Pacifico,  haciéndose 
notar  en  la  estensa  costa  de  Chile,  que  abarca  desde  el  para- 
lelo de  45"  hasta  el  25°.  Esta  principal  i  única  causa  vino  a 
sobreponerse  sin  duda  alguna  a  la  vijilancia  del  capitán  Sey- 
mouri  del  activo  master  Mr.  Macdonald. 

La  Challenger  habia  desempeñado  comisiones  de  mucha 
importancia  i  visitado  muchos  lugares  tanto  del  Atlántico 
como  del  Pacífico. 

La  resistencia  que  demostró  en  los  repetidos  choques  al 
encallar,  da  pruebas  de  elojios  para  el  contructor  Mr.  Hayes 
i  astilleros  donde  fué  construida.  ' 

;;!f§!        i  Í..836  -  fj 

Al  amanecer  del  23  de  octubre  de  i836,  comenzó  en  Valpa- 
raíso a  soplar  un  viento  npnte,  aumentando  gradualmente  su 
fuerza,  de  manera  que  a  las  9  h.  3o  m.  a.  m.  el  tiempo  era  de 
temporal,  con  mar  mui  ajitada,  ocasionando  en  la  rada  muchas 
averias  en  las  naves  surtas  en  ella,  i  los  naufrajios  siguientes, 
que  recuerda  El  'Mercurio  de  los  dias  24  i  26  de  octubre  de 
aquel  año. 


t.  Voyagas  ofthe  Advenlure  and  Beagle,  tomo  II,  cap.  XX, 
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«CINCO  DE  ABRIL.» 

Bergantín  nacional  echado  a  la  costa  por  frente  a  la  igle- 
sia de  la  Merced,  a  las  9  h.  3o  m.  a.  m.  El  Cinco  de  Abril 
tenia  a  su  bordó  un  cargamento  de  madera.  Casco  i  carga- 
mento fueron  destruidos  en  tierra. 

«GUILLERMO  BYRNE.» 

Fragata  norte-americana,  echada  en  tierra  por  frente  al 
rro  de  Bella  Vista,  a  las  11  h.  a.  m.  del  mismo  dia  23  de  oc- 
tubre de  i836,  donde"  fué  destrozada  completamente,  salván- 
dose mui  pocos  objetos  de  la  nave.  Uno  de  los  tripulantes 
murió  ahogado,  tratando  de  ganar  la  tierra  a  nado.  La  fra- 
gata tenia  a  su  bordo  un  cargamento  surtido  destinado  a 
Guayaquil. 

«ROSA.» 

Goleta  nacional,  echada  a  la  costa  a  las  2  h.  p.  m.  del  mis- 
mo dia  23  de  octubre,  por  la  fuerza  del  temporal  de  viento 
norte.  Fué  destrozada  por  las  olas.  La  Rosa  se  hallaba  en 
lastre. 

«SIR  JOHN  KEANE.» 

Bergantin-goleta  ingles,  al  ancla  en  Valparaíso,  fué  echado 
sobre  la  costa  a  las  2  h.  p.  m.  del  mismo  dia  i  enterrado  en 
seguida  en  la  arena  de  la  playa,  donde  fué  inutilizado. 

«SERENA.» 

Barca  nacional,  al  ancla  en  la  rada  de  Valparaíso,  con  un 
cargamento  de  madera,  fué  echada  a  la  costa  a  las  2  h.  p.  m. 
del  mismo  dia  23  de  octubre,  donde  fué  totalmente  destruida. 
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«INDEPENDENCIA.» 

Bergantin-goleta  nacional,  surto  en  la  rada  de  Valparaiso, 
en  lastre,  fué  echado  a  la  costa  a  las  2  h.  p.  m.  del  dia  23  de 
octubre,  a  causa *de  un  fuerte  temporal  de  viento  norte. 

«JOHN  ECHLIN.» 

Goleta  inglesa,  al  ancla  en  la  rada  de  Valparaiso,  echada  a 
la  costa  por  el  mismo  temporal  de  viento  norte  el  dia  23  de 
octubre  de  i836.  Varó  por  frente  a  la  quebrada  del  Almen- 
dro, donde  fué  destruida. 

«FELIZ  INTELIJENTE.» 

Goleta  nacional,  surta  en  Valparaiso,  que  fué  echada  a  la 
playa  con  varios  otros  buques,  simultáneamente,  el  dia  23  de 
octubre  de  i836,  por  efecto  de  un  fuerte  temporal  de  viento 
del  cuarto  cuadrante. 

«FORTUNA.» 

Bergantín  mercante,  probablemente  peruano,  en  el  cual  se 
embarcó  una  guarnición  de  70  hombres,  al  mando  del  capi- 
tán de  ejército  don  Manuel  Zegarra,  en  el  mes  de  marzo  de 
1837.  Su  propósito  era  reunirse  a  la  escuadra  chilena,  pero 
sorprendido  en  Ocaña  (costa  de  Arequipa)  por  el  enemigo, 
no  pudiendo  maniobrar  el  Fortuna,  embarrancó  en  la  cos- 
ta, donde  fué  destrozado.  Murieron  ahogados  i5  hombres, 
cayendo  prisioneros  los  demás. 
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1838 

«CARMEN.» 

Fragata-trasporte  chilena.  Naufragó  en  la  caleta  Aranta 
(Perú)  a  fines  de  setiembre  de  i838.  Este  tiuque  al  tomar  la 
caleta  para  desembarcar  la  tropa  de  caballería  que  conducía 
a  Quilca,  varó  en  la  costa,  haciéndose  pedazos.  La  corbeta 
Libertad  i  la  fragata-trasporte  Golcura  se  vieron  también 
comprometidas  por  la  mala  intelijencia  del  práctico  que  las 
conducía,  i  por  haber  supuesto  que  Aranta  ofrecia  buen  des- 
embarcadero, superior  a  Quilca,  lo  que  no  es  verdad. 

Según  los  documentos  de  la  época,  el  barco  Cármen  era 
denominado  bergantín,  barca  i  fragata;  mas  lo -cierto  es  que 
era  un  trasporte  que  conducía  gran  repuesto  de  ropas  i  pro- 
visiones para  el  ejército  chileno  qué  debía  operar  contra  el 
dictador  Santa  Cruz,  i  con  su  naufrajio  se  perdió  también 
cierta  cantidad  de  armas,  calzado  para  la  tropa  í  mui  espe- 
cialmente las  herraduras  para  la  caballada  que  debia  operar 
en  esas  áridas  rejiones,  dando  oríjen  a  mil  contrariedades 
militares. 

La  Carmen  conducía  también  a  su  bordo  algunos  caballos, 
casi  toda  la  columna  peruana  i  el  armamento  i  vestuario  de 
reserva  que  el  jeneral  La  Fuente  habia  proporcionado  para 
equipar  los  cuerpos  peruanos  que  pensaba  formar  sobre  los 
cuadros  de  la  columna  peruana  organizada  en  Valparaíso.  La 
columna  peruana  se  componía  de  420  hombres.  1 

1839 

«MONTEAGUDO.» 

Este  buque  español,  después  de  ejecutar  numerosos  viajes 
desde  la  Península  al  Pacífico  i  vice-versa,  por  el  Cabo  de 

1.  Campaña  del  ejército  chileno  contra  la  confederación  Perú-bolivia- 
na, por  don  Ramón  Sotomayor  Valdes,  pájs.  17  i  261. 
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Hornos,  quedó  en  las  costas  del  Perú  por  suponérsele  en  mal 
estado  para  volver  al  Atlántico,  en  175 1 .  Por  esa  fecha  se 
llamaba  eWVTiLAGRO  i  también  Las  Caldas,  i  subsistió  viajan- 
do en  el  Pacífico  hasta  i83g,  prestando  buenos  servicios  a  la 
causa  de  la  independencia  americana. 

En  i836,  los  proscritos  chilenos  en  eí  Perú,  tratando  de 
enviar  a  Chile  fuerzas  navales  para  el  jeneral  don  Ramón 
Freiré,  contra  el  gobierno  constitucional  de  Prieto,  don  José 
María  Novoa  arrendó  la  fragata  JvIonteagudo,  artillada  con  12 
cañones,  por  la  suma  de  4,400  pesos  anuales.  Este  buque  era 
la  vieja  Milagro  apresada  a  los  españoles  algunos  años  atrás. 

El  7  de  julio  del  mismo  año  zarpó  del  "Callao  con  destino  a 
Centro-América,  pero  a  la  altura  del  puerto  de  Guacho  se 
convino  dirijirse  a  las  islas  de  Juan  Fernandez,  para  recojer 
allí  a  los  prisioneros  políticos  i  continuar  en  seguida  para 
Val  paraíso  o  directamente  a  Chiloé.  El  1.°  de  agosto  se  ha- 
llaba la  Monteagudo  en  las  cercanías  de  la  isla,  en  circuns- 
tancias que  el  coronel  don  José  Antonio  Puga,  que  iba  a  su 
bordo,  se  encontraba  gravemente  enfermo.  A  las  2  h.  a.  m. 
de  este  día  estalló  una  revolución  encabezada  por  los  marine- 
ros llamados  Rojas  i  Zapata,  echándole  en  cara  el  crimen  de 
ir  desde  el  estranjero  a  atacar  a  su  patFia,  i  hacen  rumbo  a 
Valparaíso,  donde  surjió  la  fragata  el  dia  6  del  mismo  mes, 
entregándose  a  las  autoridades.  Desde  esta  fecha  quedó  el 
buque  al  servicio  del  Gobierno  de  Chile,  quien  la  empleó 
como  trasporte. 

El  17  de  julio  de  1839,  a  la  1  h.  p.  m.  entró  la  Monteagudo 
por  última  vez  a  Valparaíso,  al  mando  del  capitán  don  Juan 
Williams,  conduciendo  a  su  bordo,  de  regreso  del  Perú,  al 
coronel  Silva  i  al  batallón  Rancagua,  i  el  24  en  la  noche  se 
declaró  un  fuerte  temporal  de  viento  norte:  a  las  8  h.  p.  m. 
comenzó  a  garrear  el  buque,  e  impulsado  por  el  viento  i 
lámar,  encalló  en  la  punta  llamada  Cueva  del  Chivato.  To- 
da la  tripulación  logró  salvar  en  tierra  después  de  mil  afanes, 
menos  tres  hombres  que  sucumbieron  entre  los  escombros 
de  la  nave,  que  se  destrozó  por  completo  después  de  las  3  h, 
a.  m.  del  dia  25, 
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A  propósito  de  este  naufrajio-— dice  don  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui: — «A  las  10  de  la  noche,  la  fragata  nacional  Monte- 
agudo,  que  habia  arrastrado  sus  anclas,  vino  a  estrellarse 
contra  el  tajamar  de  una  obra  que  estaba  construyendo  don 
José  Waddington  en  frente  de  la  Cueva  del  Chivato. 

«Dentro  de  aquel  buque  fracturado  i  próximo  a  hundirse, 
habia  diez  i  seis  hombres  que  se  hallaban  aguardando  la 
muerte  por  momentos. 

«¿Cómo  salvarlos? 

«Un  teniente  de  la  marina  norte-americana,  Mr.  Graven,  se 
metió  en  un  bote,  acompañado  de  tres  oficiales  ingleses  o 
norte-americanos  i  un  marinero  chileno,  i  se  dirijió  hacia!  la 
rota  nave,  por  entre  las  montañas  i  los  abismos  formados 
por  el  agua. 

«Media  hora  después,  un  teniente  de  la  marina  inglesa,  Mr. 
Collinson,  salió  en  otro  bote  con  el  mismo  rumbo  i  el  mis- 
mo propósito. 

«Entre  tanto,  Graven,  conociendo  que  no  podía  llevar  con- 
sigo a  todos  los  náufragos,  i  que  el  casco  de  la  Monteagudo 
no  podia  resistir  mucho  tiempo  sin  destrozarse,  se  dirijió  en 
el  acto  a  la  fragata  inglesa  Fly,  cuyo  comandante,  Mr.  Lo- 
cha, le  suministró  una  lancha  bien  equipada  i  capaz  de  con- 
ner  una  numerosa  tripulación. 

«Guando  el  intrépido  marino  volvió  al  lugar  del  siniestro, 
encontró  que  Collinson,  con  riesgo  de  su  vida,  habia  salva- 
do a  tres  de  los  individuos  que  ocupaban  los  restos  del  bu- 
que varado. , 

«Craven  i  sus  compañeros  tuvieron  la  gloria  de  conducir 
los  restantes  a  bordo  de  la  Fly. 

«Eran  las  tres  i  media  de  la  mañana  del  dia  25. 

«Pocos  momentos  después,  las  maderas  i  las  tablas  que 
componían  la  Monteagudo  eran  tragadas  por  esa  tarasca  in- 
saciable que  se  llama  el  mar.»  i 

Así  terminó  el  viejo  casco  español  Las  Caldas,  después  de 


tt  Las  primeras  representaciones  dramáticas  en  Chile,  pájinas  3o3  a 
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mas  de  un  siglo  de  servicios  i  de  88  años  que  había  sido  de- 
clarado incapaz  de  doblar  el  Cabo  de  Hornos. 

Al  darle  los  patriotas  el  nombre  de  Monteaoudo,  se  hizo 
en  honor  de  don  Bernardo  Monteagudo,  importante  estadis- 
ta arjentino,  que  siguió  impertérrito  la  causa  de  la  indepen- 
dencia sud-americana.  Acompañó  al  jeneral  San  Martin  en 
la  campaña  al  Perú,  que  le  dió  la  independencia,  i  siguió 
sirviendo  con  actividad  i  talento  hasta  que  cayó  exánime  bajo 
la  traidora  mano  de  un  negro,"  que  lo  asesinó  el  28  de  enero 
de  1825,  frente  al  convento  de  San  Juan  de  Dios,  en  la  ciu- 
dad de  Lima. 

«TEODORO.» 

La  balandra  Elisa,  procedente  del  puerto  del  Guaseo  i  con 
destino  a  Valparaíso,  hizo  saber  que,  según  comunicaciones 
recibidas  en  Puerto  Viejo  de  Copiapó,  el  bergantín  nacional 
Teodoro  habia  naufragado  en  ese  puerto,  sufriendo  pérdida 
total,  en  el  mes  de  julio  de  i83q.  Nada  se  dijo  por  entonces 
sobre  las  causales  del  naufrajio;  pero  es  de  suponer  fuese 
echado  a  la  costa  por  algún  fuerte  viento  norte  i  la  consi- 
guiente braveza  de  mar. 

«JANE.» 

Barca  inglesa,  al  ancla  en  Puerto  Viejo  de  Copiapó,  a  la 
carga,  sorprendida  por  un  fuerte  viento  del  cuarto  cuadrante, 
fué  echada  a  la  costa,  sufriendo  pérdida  total.,  en  el  mes  de 
julio  de  i83g. 

«JEORGE  -CANNIG.» 

Fragata  hamburguesa,  al  ancla  en  Puerto  Viejo  de  Copia- 
pó, en  el  mes  de  julio  de  1839  fué  echada  a  la  costa,  donde 
fué  destrozada  totalmente.  Este  siniestro  tuvo  lugar  casi  si- 


i"g6 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


multáneamente  con  la  barca  inglesa  Jane  i  el  bergantín  na- 
cional Teodoro. 

El  Mercurio  de  Valparaíso,  de  los  dias  21  i  22  de  agosto 
del  mismo  año,  se  concreta  a  denunciar  los  siniestros,  pero 
omite  las  causales  i  sus  detalles. 

«AQUILES.» 

El  bergantin  de  guerra  de  la  armada  española  Aquiles,  del 
porte  de  338  toneladas  de  rejistro  i  armado  con  20  cañones 
de  a  12  libras,  llegó  al  Pacífico  en  convoi  con  el  navio  Asia, 
de  64  cañones,  en  el  mes  de  abril  de  1824,  con  el  objeto  de  re- 
forzar las  fuerzas  narvales  que  existían  en  las  aguas  del  Pacífi- 
co; mas,  como  la  guerra  habia  concluido  con  la  batalla  de 
Ayacucho,  el  Virrei  del  Perú  con  algunos  oficiales  españoles 
se  embarcó  para  la  Península  en  un  buque  francés,  dispo- 
niendo que  las  fuerzas  navales  realistas  se  dirijiesen  unas  a 
España  i  otras  a  Filipinas.  En  efecto,  el  3  de  enero  de  1825  se 
dirijieron  a  Cádiz  la  corbeta  Ica  i  el  bergantin  Pezuela;  el 
navio  Asia,  los  bergantines  Aquiles  i  Constancia  i  la  fra- 
gata Ci.arington,  con  destino  a  Manila. 

El  4  de  marzo  del  mismo  año  llegaron  los  últimos  a  la  isla 
Grajan,  de  las  Marianas,  i,  hallándose  fondeados  en  ella  el  día 
10,  se  sublevó  la  tripulación  del  navio  Asia,  tomando  posesión 
los  amotinados  del  Constancia,  poniendo  en  tierra  a  los  ofi- 
ciales de  uno  i  otro  buque;  pero  el  comandante  del  Aquiles, 
teniente  de  navio  don  José  Joaquín  Pavía,  observando  lo 
ocurrido,  largó  por  la  mano  sus  amarras  i  se  puso  a  la  vela, 
quedando  en  observación  fuera  del  puerto.  Dos  dias  después 
el  Asia  izaba  bandera  española  i  hacia  señales  al  Aquiles  de 
volver  al  puerto,  pero  el  comandante  no  las  obedeció.  En  la 
misma  noche  tos  sublevados  prendieron  fuego  a  la  fragata 
Clarington  í  dejaron  el  puerto,  dirijiendose  a  las  costas  de 
Méjico,  donde  entregaron  los  buques  al  gobierno  republicano 
de  aquel  país. 

Al  dia  siguiente  ás  haber  zarpado  el  Asia  i  el  Constancia, 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


entraba  nuevamente  al  puerto,  i  como  a  su  bordo  habia  un 
buen  número  de  americanos  pertenecientes  a  la  tripulación  i 
algunos  presos,  entre  estos  dos  oficiales  naturales  de  Chile, 
los  señores  francisco  Aranzana  i  Pedro  Angulo,  este  ultimo 
que  habia  sido  trasbordado  al  Aquiles  por  haber  tratado  de 
sublevar  la  tripulación  de  la  fragata  Clarington,  a  cuyo  bor- 
do andaba;  mas  -  encontrando  en  el  bergantín  algunos  coope- 
radores que  secundaban  sus  planes,  lo  llevó  a  cabo  en  la  no- 
che del  mismo  dia.  Los  sublevados,  en  número  de  diez,  casi 
todos  americanos,  se  apoderaron  de  las  armas  que  habia  en 
cubierta  i  con  ellas  del  resto  de  la  tripulación,  haciéndose  due- 
ños del  Aquiles. 

Echaron  en  tierra  al  comandante  Pavia  i  a  los  oficiales  i 
marineros  españoles,  que  pasaban  de  cincuenta,  i,  antes  de 
aclarar  el  nuevo  dia,  arbolaron  el  pabellón  chileno  e  hicieron 
rumbo  hácia  las  costas  de  Méjico,  llegando  a  éstas  el  29  del 
mes  de  abril.  Alli  se  proveyeron  de  agua  i  de  víveres,  i,  como 
supieran  que  el  Asia  i  el  Constancia  se  habían  entregado  al 
gobierno  mejicano  i  el  gobernador  de  Santa  Bárbara  jestio- 
narala  entrega  del  Aquiles  al  mismo  gobernador,  su  coman- 
dante, don  Pedro  Angulo,  se  hizo  nuevamente  al  mar  i  se 
dirijió  a  Chile,  largando  el  ancla  en  Valparaíso  el  dia  23  de 
junio  del  mismo  año,  entregando  el  buque  a  nuestro  Go- 
bierno. 

Hé  aquí  la  lista  de  los  valientes  patriotas  captores  del  ber- 
gantín Aquiles,  con  sus  títulos  i  nacionalidad,  según  el  oficio 
de  entrega  que  hiciera  el  mismo  señor  Angulo: 

Títulos  Nombres  Nacionalidad 


Comandante 

Don 

Pedro  Angulo 

Chileno 

Teniente  t." 

» 

Francisco  Aranzana 

Id. 

Alférez 

» 

Manuel  Lampaya 

Id. 

Id. 

»  > 

Francisco  Rejera 

Español 

Piloto 

» 

Francisco  Teneiro 

Id, 

Contramaestre 

Juan  Guadalupe 

Peruano 

Marinero 

» 

Joaquín  Sánchez 

Id. 
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Marinero  Don  Esteban  Azules  Colombiano 

Id.              »    Manuel  Patache  Chileno 

Id.              »    Nicolás  Areola  Id. 

Id.              »    Manuel  Covarrubias  .  Id. 

.Id,   .           »    José  Salazar  Colombiano 


La  adquisición  del  bergantín  Aquiles  fué  de  grande  im- 
portancia para  la  marina,  por  ser  un  barco  mui  velero  i 
mui  manejable  i  hallarse  en  buen  estado.  En  consecuencia 
se  conservó  en  servicio  activo,  asistida  la  independencia  del 
archipiélago  de  Chiloé  i  tomó  parte  en  la  campana  Restaura- 
dora del  Perú,  hasta  que,  el  24  de  julio  de  i83q,  se  fué  a  pi- 
que sobre  sus  anclas  en  la  rada  dé  Valparaíso,  con  motivo 
de  un  fuerte  temporal  de  viento  norte  que  sopló  durante  la 
noche.  1 

«JOVEN  CECILIA.» 

Goleta*  nacional  que  salió  de  Talcaguano  et  17  de  agosto 
de  1839,  naufragó,  según  se  supo  después,  en  la  costa  de  cabo 
Carranza,  pereciendo  sus  tripulantes  i  cinco  pasajeros  que 
conducía.  Parte  de  su  carga,  compuesta  de  vasijas  de  aceite, 
vino,  maderas,  i  su  bote  vararon  en  la  costa. 

«COLCURA.» 

Barca 'nacional,  abandonada  el  22  de  diciembre  de  i83g  por 
hallarse  anegada.  La  tripulación  salvó  en  los  bptes.  El  capi- 
tán Sanders  del  bergantín  nacional  Orion  dió  cuenta  en  Val" 
paraíso  "que  los  náufragos  de  la  Colcura  habían  llegado  sin 
novedad  al  puerto  de  Talcaguano. 

1.  Los.orijenes  de  nuestra  marina  nacional,  por  el  contralmirante  don 
Luis  Uribe  O.,  VIII. 
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«GANGES.» 

La  fragata  ballenera  norte-americana  Ganges  se  incendió 
en  !a  noche  del  2  de  abril  de  1840  i  fué  del  todo  destruida. 
Esta  noticia  la  comunicó  en  Valparaíso  el  capitán  Brown 
del  beTgantin  nacional  Yungai. 

Las  crónicas  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  indican  la 
localidad  en  que  ocurrió  el  siniestro,  ni  mas  antecedentes. 

«LA  ORIENTAL.» 

«Muchos  padres  de  familia  de  Francia  i  Béljica — dice  don 
Diego  Barros  Arana — habían  organizado  un  colejio  viajero 
que  debia  dar  la  vuelta  al  mundo.  Con  este  objeto  equiparon 
en  Nantes  una  hermosa  corbeta  llamada  La  Oriental.  Se  la 
puso  al  mando  del  capitán  A.  Lucas  i  se  armó  con  10  caño- 
nes, dotándose  en  seguida  con  distinguidos  profesores,  li- 
brería, útiles  e  instrumentos  de  todo  jénero,  a  fin  de  que  el 
viaje  fuese  instructivo  i  provechoso  para  los  educandos. 

«Como  debe  suponerse — agrega  el  mismo  autor  que  segui- 
mos— no  todos  los  jóvenes  tenían  una  decidida  vocacicín  por 
el  estudio:  léjos  de  eso,  algunos  eran  mozos  calaveras,  cuyos 
padres,  al  embarcarlos  en  La  Oriental,  se  proponían  mas 
bien  correjir  las  lijerezas  i  estravios  de  su  carácter,  que  pro- 
porcionar una  instrucción  sólida  de  su  intelijencia.»  1 

En  abríl  de  i83g  el  viaje  de  La  Oriental  era  un  hecho,  por 
lo  que  su  capitán  Mr.  Lucas  i  el  profesor  Vendel-Heyl,  que 
debian  dirijir  la  escuela  flotante,  se  dirijieron  a  la  Sociedad 
de  Jeograjia  de  ^Paris  en  demanda  de  instrucciones  para  rea- 
lizar los  estudios  jeográficos,  etnolójicos  i  meteorolójicos;  pe- 


1.  Revista  de  Sud-América.—Don  Luis  Antonia  Vendel-Heyt. 
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ro  la  corbeta  no  pudo  abandonar  a  Nantes  sino  en  el  mes  de 
octubre. 

Los  primeros  seis  meses  de  viaje  fueron  felices,  e  hicieron 
escala  en  Bahía,  Río, de  Janeiro  i  Montevideo,  en  cuyos  puer- 
tos permanecieron  algunas  semanas  haciendo  estudios  dife- 
rentes. Solo  en  marzo  de  1840  penetraron  en  el  Estrecho  de 
Magallanes,  en  el  cual  hicieron  diversos  desembarcos  para 
estudiar  a  los  naturales;  i  en  el  mes  de  abril  surjió  La  Orien- 
tal en  et  puerto  de»Talcaguano,  para  entrar  finalmente  en 
la  rada  de  Valparaiso  el  día  18  de  mayo. 

El  Mercurio  de  Valparaíso.,  decano  de  la  prensa  chilena, 
publicó  interesantes  fragmentos  del  Diario  del  capitán  Lu- 
cas i  de  Vendel-Heyl,  que  son  los  únicos  que  se  conservan 
relativos  a  los  estudios  de  La  Oriental. 

Después  de  25  dias  de  residencia  en  Valparaiso,  durante 
cuyo  tiempo  ninguno  de  los  profesores  se  habia  sentido  de- 
seoso de  conocer  la  capital  de  la  naciente  República  de  Chi- 
le, que  tal  era  mirada  Santiago  por  los  hombres  de  ciencia, 
la  corbeta  dejó  a  Valparaiso  al  medio  dia  del  i3  de  junio, 
con  el  propósito  de  visitar  la  rada  de  Arica  i  otros  puntos 
del  Perú,  i  cruzar  después  el  Océano  Pacífico  con  destino  al 
Asia.  Numerosas  embarcaciones  menores,  llenas  de  amigos 
que  deseaban  dar  a  los  viajeros  su  último  adiós  fuera  del 
puerto,  acompañaron  a  La  Oriental  hasta  las  2  h.  p.  m.  A 
esa  hora  se  separaron,  en  circunstancias  que  una  calma  chi- 
cha no  le  permitía  hacer  camino  a  la  corbeta.  Momentos 
mas  tarde,  arrastrada  la  nave  por  la  corriente  que  la  llevaba 
hacia  el  NE.,  la  hizo  encallaren  la  roca  del  Buei,  donde  se 
rompió  los  fondos  i  se  fué  a  pique. 

Luego  comenzó  el  «salvamento  del  equipaje,  de  los  jóvenes 
estudiantes  i  de;  los  pertrechos  de  la  nave,  con  el  oportuno 
ausilio  délas  embarcaciones  menores  que  ocurrieron  de  tie- 
rra i  de  los  buques  surtos  en  el  puerto:  i,  según  las  crónicas, 
distinguiéronse  los  marinos  de  la  fragata  de  guerra  inglesa 
Calliope,  por  hallarse  cercana  al  lugar  del  naufrajio. 

Toda  la  noche  i  el  dia  siguiente — dice  El  Mercurio  del  25 
de  junio— han  sido  empleados  en  salvar  el  equipaje,  instru- 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


201 


mentos  i  libros,  deque  habia  una  brillante  colección,  i  noso- 
tros, como  uno  de  tantos  que  hemos  visitado  el  paraje  del 
naüfrajio,  nos  hemos  congratulado  al  oir  repetir  a  varios  de 
los  alumnos:  «Foi,  1'  ont  sauvé.»  Palabras  consoladoras  para 
los  amigos  de  las  ciencias!  ¡Cuántos  manuscritos,  cuántas 
observaciones,  cuántos  trabajos  i  estudios  se  habrian  perdi- 
do en  un  instante! 

«El  mayor  orden  prevaleció  en  este  lugar  de  desconsuelo, 
merced  a  un  piquete  de  soldados  que  mandó  el  señor  gober- 
nador (don  Juan  Melgarejo)  para  custodiar  los  efectos  que 
se  salvaban.  Tenemos  que  encomiar  la  actitud  i  fraternidad  • 
que  reinaba  entre  todos  los  individuos  en  arrebatar  a  lasólas 
los  mas  preciosos  frutos  de  los  estudios  de  los  alumnos,  así 
como  los  instrumentos  i  equipajes.  Hemos  observado  en 
todos  los  semblantes  de  los  náufragos  la  mayor  calma  i  con- 
formidad.» 

He  aquí  ahora  la  comunicación  que  el  comandante  de  La 
Oriental  dirijió  al  editor  de  El  ^Mercurio  i  que  este  diario 
publicó  en  el  número  del  27  de  junio: 
>«E1  23  a  medio  dia  con  una  pequeña  brisa  del  SE.  me  hice 
a  la  vela  del  puerto  de  Valparaíso,  acompañado  de  varias  per- 
sonas, entre  los  cuales  se  hallaban  los  señores  cónsules  de 
Francia  i  de  Béljica,  así  como  los  capitanes  franceses  A  ma- 
men i  Daupis.  Estos  dos  últimos  nos  dejaron  a  eso  de  las  2  h. 
3o  m.,  i  la  mejor  prueba  de  que  entonces  nos  hallábamos  en 
alta  mar  i  fuera  de  todo  peligro,  es  la  pregunta  que  uno  de 
ellos  hizo  al  otro  ántes  de  despedirse  de  nosotros: — «¿tiene 
acaso  gana,  nuestro  cónsul,  de  hacer  el  viaje  a  Arica?» 

«Estábamos  a  mas  de  2  millas  mar  adentro:  nos  sobrevino 
una  calma  minutos  después  de  la  salida  de  estos  señores,  i 
la  estela  se  reducia  a  la  corriente  que  durante  algún  tiempo 
nos  llevaba  al  O.;  sin  embargo,  notamos  bien  pronto  que  sin 
gobernar  nos  acercábamos  a  tierra,  A  mas  de  una  fuerte  ma- 
rejada, la  mar  se  hallaba  mui  cabrillada:  hice  armar  dos  em- 
barcaciones para  remolcar  el  buque,  i  sobrevino  una  casi 
ventolina  del  N.  que  me  hacia  esperar  salvar-  todos  los  peli- 
gros fácilmente:  Por  las  señales  que  observamos  en  tierra., 
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el  buque  caminaba  con  rapidez  hacia  el  O.,  no  acercándose 
a  tierra  sinp  insensiblemente,  i  siempre  estuve  en  la  convic- 
ción de  qué  doblaríamos,  la  punta,  aunque  no  fuese  sino  con 
el  ausilio  de  las  embarcaciones. 

«Con- 'todo,  pregunté  al  piloto  si  todas  las- anclas  estaban 
prontas  i  si  estaba  lista  la  cadena  delante  de. la  bita;  mandé 
al  mismo  tiempo  sondar;  tenia  todas  las  velas  afuera;  el  pi- 
loto pasó  a  popa,  i  de.  acuerdo  con  él,  tomamos  señales  en 
tierra  para  asegurarnos  de  la  dirección  del  rumbo.  Estas  se- 
ñales nos  comprobaron  que  conseguíamos  perfectamente  sal- 
var todos  los  peligros  aparentes,  i  el  piloto  me  dijo  que  por 
un  momento  habia  tenido  sus  cuidados,  pero  que  entonces 
estaba  tranquilo. — «En  todos  casos,  dijo  uno,  se  podrá  fon- 
dear.»— En  cuanto  a  eso  no,  replicó  el  piloto,  no  hai  que 
fondear.  El  plomo  no  habia  aun  hallado  fondo.  A  la  pregun- 
ta que  me  fué  hecha  de  los  motivos  que  impedían  fondear, 
contesté: — «Con  fondear  no  hai  salvamento:  estamos  seguros 
de  perder  el  buque;  i  no  fondeando  podemos  salvarlo:  esta 
es  una  convicción, »-?-De  este  modo  el  piloto  i  yo  estábamos 
perfectamente  de  acuerdo  sobre  la  maniobra  que  hacíamos  i 
esto  sin  habernos  consultado. 

«Sin  embargo,  anunciaron  i3  brazas  de  agua: — «Poco  im- 
porta la  sonda,  contesté  yo,  no  nos  résta  ya  sino  salvar,  i  es 
de  lo  que  solo  debemos  ocuparnos.» — «Todos,  los  peligros 
están  por  sotavento,  dijo  el  piloto,  i  no  se  encuentran  altos 
fondos  delante:  estamos  salvos.»  Pero  aun  no  habia  acabado 
de  hablar,  cuando  un  fuerte  zapatazo  se  hizo  sentir:  casi  cada 
segundo  se  repetían  estos  golpes.  Algunas  voces  gritaron 
¡será  preciso  fondear! — Nó,  dije  yo,  nó  quiero  que  se  fondee! 
— En  ésta  ocasión,  no  se  me  preguntó  por  qué  no  quería  fon. 
dear;  pero  voi  a  decirlo  ahora: — En  ménos  de  un  minuto  el 
buque  dió  5  o  6  espantosos  zapatazos.  Para  todo  marino  era 
claro  que  el  buque  debía  irse  a  pique  inmediatamente,  i  si 
algo  nos  ha  sorprendido,  es  el  que  haya  resistido  el  primer 
golpe:  de  modo  que  ¿qué  ganaba  con  fondear  en  esta  nueva 
posición?  Nada,  al  contrario,  i  voi  a  probarlo: — Fondeando 
no  podía  tener  en  vista  sino  el.  mantener  el  buque  separado 
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de  la  costa;  pero  esta  maniobra  habria  sido  una  locura,  pues 
si  eí  buque  se  hubiese  ido  a  pique  entre  dos  rocas  mas  aden- 
tro, buque  i  jente,  todo  se  habria  perdido,  como  lo  preveia,. 
miéntras  que  dejando  al  buque  saltar  de  roca  en  roca,  no  solo 
se  acercaría  a  tierra  para  facilitar  su  salvamento  i  el  de  la 
jente,  sino  también  que  estaba  cierto  que  no  se  detendría  si- 
no donde  hubiese  poca  agua,  en  lugar  de. verse- obligado,  a 
causa  de  las  anclas,  a  hundirse  en  un  precipicio.  Después  del 
primer  zapatazo  no  he  tenido  mas  mira  que  el  salvar  cuantas 
cosas  fuese  posible,  i  he  maniobrado  en  consecuencia.  El 
buque  se  ha  aproximado,  en  efecto,  a  tierra,  i  ha  obedecido" 
a  los  esfuerzos  que  hacíamos  para  tumbar  de  este  lado.  Una 
vez  que  esto  se  consiguió,  hice  cortar  los  obenques  i  los  pa- 
los para  derribarlos,  tanto  para  que  sirviesen  de  puente  cuan- 
to para  aliviar  el  casco. 

«He  ahí,  señor  redactor,  lo  que  ha  pasado  en  presencia  de 
un  gran  número  de  espectadores.  Según  las  preguntas  que 
me  han  sido  dírijidas,  algunas  personas  parecen  sorprendidas 
de  ver  a  un  buque  en  la  costa  con  sus  anclas  en  las  serviolas; 
peco  las  he  conservado  en  ellas,  i  las  conservaré  siempre  en 
circunstancias  idénticas.  Contestaré  a  los  que  me  acrimina- 
sen por  ello,  exhibiéndoles  el  interés  que  tenia  en  evitar  este, 
accidente. 

«Solo  el  buque  estaba  asegurado;  el  buque  solo  no  me  per- 
tenecía i  una  gran  parte  de  los  víveres,  los  instrumentos  i 
una  gran  parte  de  las  obras  de  literatura  i  de  ciencias,  po- 
dían ser  hundidos  i  perdidos  para  mí.  Al  lado  de  esta  pérdi- 
da se  presenta  una  mucho  mayor  todavía,  es  el  anonadamien- 
to de  la  ¡dea  que  habia  concebido  de  hacer  la  educación  de 
algunos  jóvenes  franceses,  visitando  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  i  fraternizando  con  ellos.  Esto  solo  vale  la  'pena  de 
echar  una  ancla  i  salvar  un  buque. 

«Aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  en  mi  nombre  i 
en  el  de  todos  nuestros  viajantes  los  debidos  agradecimientos 
a  los  oficiales  i  marineros  de  la  estación  inglesa,  al  piloto 
de  la  fragata  Avenir  i  a  su  tripulación,  a  los  capitanes  fran- 
ceses Amanieu,.:Dampis,  Maire,  Allard,  Frederik,  Laland  i 
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otros  oficiales  cuyos  nombres  no  recuerdo  en  'este  momento 
i  que -han  demostrado  en  este  acontecimiento  el  mayor  celo 
i  merecido  el  eterno  reconocimiento  de  todos  los  náufragos. 

«Al  lado  de  estas  honorables  acciones  vienen  a  colocarse 
las  de  las  autoridades  del  pais  i  las  espresiones  me  faltan 
aquí  para  manifestar  cuan  reconocido  estoi  del  celo,  a  la  acti- 
vidad i  a  la  intelijencia  que  han  reinado  en  las  medidas  tan 
sábias  como  perentorias  tomadas  por  el  señor  Gobernador  de 
la  plaza  en  socorro  í  protección  de  nuestras  personas  i  pro- 
piedades. 

«(Dignaos,  señor  Redactor,  admitir  la  seguridad  de  mi  con- 
sideración distinguida,  etc. 

(Firmado). — A.  Lucas.» 

Después  del  naufrajio  de  La  Oriental,  verdadero  fracaso 
esperimentado  por  las  familias  de  Francia  i  de  Béljica,  en 
la  cual  viajaban  muchos  de  sus  hijos  i  profesores  eminentes, 
veamos  ahora  las  consecuencias  benéficas  que  produjo  en 
Chile  esa  desventura  de  los  viajeros, 

Don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl  era  el  director  de  los  estu- 
dios de  los  jóvenes  que  viajaban  en  La  Oriental.  Espíritu 
cultivado,  abierto. i  jeneroso,  i,  por  cierto,  eminentemente  li- 
beral, i  republicano,  Vendel-Heyl  i  su  hijo  Emilio,  náufrago 
,  también,  se  establecieron  en  Santiago.  Su  hijo  fué  nombrado 
profesor  de  latín  superior  en  el  Instituto  Nacional  en  1842  i 
don  Luis  Antonio  miembro  de  la  Facultad  de  filosofía  de  la 
Universidad  i  en  1844  profesor  de  literatura  i  de  griego;  mas 
después  de  una  vida  consagrada  por  entero  al  profesorado, 
murió  en  Santiago  el  12  de  febrero  de  1854. 

«La  historia  de  la  instrucción  pública  en  Chile— dice  don 
Diego  Barros  Arana — dirá  algún  dia  que  Vendel-Heyl  fué 
uno  de 'los  ilustrados  profesores  que^  han  honrado  la  ense- 
ñanza de  este  pais'.»1 

Entre  los  profesores  se  hallaba  también  don  Estéban  Maria 
Kónig,  distinguido  dibujante,  que  se  radicó  en  la  ciudad  de 
Ancud  por  algún  tiempo  i  fundó  la  primera  Escuela  Náutica 
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deChiloé  en  1844  i  quizá  la  primera  de  Chile.  Casó  con  una 
de  las  mas  distinguidas  señoritas  de  Ancud,  i  lo  mismo  verifi- 
có su  amigo  i  compañero  de  naufrajio  don  Felipe  Broche. 
Ambos  de  carácter  inquieto  i  voluble,  alucinados  con  los  des- 
cubrimientos auríferos  de  California,  sé  lanzaron  allá  en 
busca  de  fortuna.  Corrieron  varia  suerte,  hasta  el  punto  de 
hacerse  cocineros  para  ganar  su  subsistencia.  Por  fin,  volvie- 
ron a  Chile  mas  pobres  que  a  su  partida:  Kónig  murió  en 
Coronel  en  1860,  dejando  un  hijo  de  su  enlace  con  la  señorita 
Carlota  Velasquez,  que  es  hoi  un  distinguido  hombre  pú- 
blico de  Chile,  i  Broche  se  fué  a  Francia  con  su  señora  e 
hijos,  para  hacerse  cargo  de  la  rica  i  noble  fortuna  que  le 
habia  legado  su' hermano  primojénito. 


Muí  pronto  los  náufragos  de  La  Oriental  se  hallaron  en 
tierra  sin  recursos  i  deseosos  de  volver  a  su  patria,  i  con  tal 
motivo  dirijieron  a  su  cónsul,  don  A.  Huet,  la  carta  siguiente: 

kVaiparáiso,  agoslo  6  de  1840.  . 

«Señor  Cónsul: 

«Las  disposiciones  tomadas  por  el  capitán  Lucas,  a  conse- 
cuencia de  las  cuales  nos  encontramos  en  la  imposibilidad 
de  continuar  el  viaje  que  emprendimos  en  el  Oriental,  nos 
obliga  a  recurrir  a  la  intervención  de  Ud.  para  poder  volver 
a  nuestra  patria  i  para  que  se  nos  abonen  los  ajustes  de  manu- 
tención hechos  en  Valparaíso  desde  el  dia  del  naufrajio. 

«En  cuanto  a  nuestros  gastos  de  manutención,  Ud.  mismo, 
señor  Cónsul,  ha  fijado  el  importe  a  razón  de  un  peso  al  dia 
para  los  alumnos  i  dos  para  los  profesores. 

«Este  gasto,  como  Ud.  sabe,  ha  sido  satisfecho  por  sus  cui- 
dados hasta  el  dia  23  de  julio  de  1840;  pero  desde  esta  fecha 
se  nos  hizo  saberque,  según  disposición  de  Ud.,  el  capitán 
quedaba  encargado  de  esto,  como  también  de  nuestra  vuelta 
a  la  patria. 

«Debíamos,  sin  pretender  de  ningún  modo  juzgar  los  mo- 
tivos que  han  obligado  a  Ud.  a  tomar  esta  determinación,  di- 
rijirnos  al  señor  Lucas;  pero  éste  nos  aseguró  que  carecía  d^ 
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fondos  para  subvenir  a  estos  gastos  i  que  no  podia  tornar  so- 
bres! la  responsabilidad  de  jirar  contra  nuestras  familias  para 
los  gastos  de  pasaje,  que  los  capitanes  de  los  dos  buques  de 
comercio  que  se  hacían  a  la  vela  exijian  para  recibirnos  a 
bordo.  ,  • 

«Suplicamos  a  Ud.  tome  en  consideración  nuestra  difícil 
situación  i  se  digne  procurarnos  los  medios  de  pagar  los  gas- 
tos forzados  querernos  hecho  aquí,  como  también  se  nos  con- 
du7.ca  a  nuestra  patria,  apoyando  con  una  carta  dírijída  a 
nuestras  familias  la  necesidad  en  que  nos  vemos  de  hrar  con- 
tra ellas;  pues  será  este  el  único  medio  que  se  pueda  adoptar 
para  que  los  señores  capitanes  Lequelle  i  Amanieu,  que  van 
a  partir  para  Francia,  quieran  llevarnos  como  pasajeros. 

«Tenemos  el  honor,  señor  Cónsul,  etc.,  etc. 

«Los  profesores,  pasajeros  i  alumnos  del  buque  El  Orien- 
tax,  dé  Nantes. 

«(Firmados.) — Esteban  K'ónig.—Ph.  Hit-oche. — Carlos  Far- 
cy. — A.  de  París. — L.  de  Viennay. — H.  Marín. — M.  Olivira 
Arruda. — Eduardo  Legrand. — Dalbeati. — J.  Joanetz. — F.  de 
Carriere.- — Appert.» 

He  aquí  ahora  la  lista  nominal  de  la  tripulación  del  buque- 
escuela  El  Oriental,  naufragado  en  Valparaíso  el  23  de  ju- 
nio de  1840: 

Agustín  Lucas,  capitán. 

Luis  Maria  Gadebois,  primer  teniente. 
*  Briel,  tercer  teniente. 

Julio'  Mateo  Thomas,  cirujano  mayor. 

Luis  Eduardo  Loyer,  cocinero. 

Federico  Fric,  ecónomo. 

Francisco  Víctor  Teófilo  Serr,  ecónomo. 

Pedro  René  Maturino  Bounand,  carpintero. 

Andrés  Queldach,  velero. 

Bellais,  grumete. 

Juan  Le-Boeuf,  grumete. 

Pedro.  Augusto  Eujenio  Delachére,  grumete  voluntario. 
Carlos  Daniel,  id.,  id. 
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Felipe  Broche,  grumete  voluntario.  . 

Luis  Lovernos,  id.,  id. 

Claudio  Pedro  Enrique  Marin,  id.,  id. 

José  Cárlos  Farcy,  id.,  id. 

Juan  Bautista  Balbeu,  id.,  id. 

Francisco  A.  Tirel,  id.,  id. 

El  barón  Lheitier  Francisco  Alfonso,  id.,  id. 

Luis  Alberto  Delton,  id.,  id. 

Baltasar  Maria  Duplesser  d'Argentre,  id.,  id. 

Maximiliano  Hipólito  Dups-quier  de  Dommartin,  id.,  id. 

Estéban  Maria  Konig,  id.,  id. 

Eduardo  Legrand,  id.,  id. 

Ernesto  Luis  Maria  Yabey,  id.,  id. 

Francisco  Maria  de  París,  id.,  id. 

Fernando  Frapier,  id.,  id. 

Emilio  VendeUHeyl.  id.,  id. 

José  Sauvage,  id.,  id. 

Cárlos  Appert.  id.,  id. 

Maria  Antonio  L.  Pinneau  de  Viemay,  id.,  id. 

Cárlos  Augusto  Chenal,  id.,  id. 

Fernando  Oreille  de  Carriére,  id.,  id. 

Jerónimo  Eujenio  Farcy,  id.,  id. 

Pedro  Julio  Joannet,  id.,  id. 

Teodoro  Gustavo  Bretonne,  id.,  id. 

Juan  Pedro  Grillon,  mozo. 

Marcelino  Desplousse,  grumete  voluntario. 

Francisco  Emilio  Desplousse,  id.,  id. 

Juan  Bautista  Queret,  id.,  id. 

Pedro  José  Fernandez,  llavero. 

Federico  Melhan,  cocinero. 

Nicolás  Daich,  marinero. 

Claudio  Guillermo  Cocq,  segundo  carpintero. 

Pedro  Pablo  Víctor,  marinero. 

René  Julio  Youble,  id. 

Julio  Parcher,  id. 

Juan  Augusto  Thobie.  id. 

Luis  Passati,  id. 
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Omitimos  la  lista  de  las  numerosas  personas  desembarca- 
das o  desertadas  en  Pernambuco,  Rio  de  Janeiro  i  Bahia. 

Et  espediente  existe  en  el  archivo  del  Consulado  de  Fran- 
cia en  Valparaíso,  i  hemos  tenido  a  la  vista  una  copia  certi- 
ficada que  posee  don  Abraham  Kontg,  que  puso  graciosa- 
mente a  nuestra  disposición. 

«PAQUETE  DE  MAULE.» 

Goleta  nacional,  del  porte  de  3o  toneladas,  que  al  salir  de  la 
ria  de  Constitución,  naufragó  en  la  barra  del  Maule  el  23  de 
setiembre  de  1840;  la  pérdida  fué  total,  pereciendo  sus  tripu- 
lantes, incluso  su  capitán  Malbernac. 

«DELPHINE.» 

Fragata  francesa  que  naufragó  140  leguas  al  S.  de  Chiloé, 
con  un  cargamento  surtido.  Et  capitán  i  cinco  marineros  lle- 
garon a  Chiloé  en  un  bote,  en  demanda  de  ausilio  para  salvar 
la  demás  jente  que  quedaba  en  tierra,  la  que  fué  recojida  mas 
tarde.  El  naufrajio  ocurrió  a  principios  de  1840. 

'  .1843 

«THOMAS  BOLD.» 

Esta  hermosa  fragata  inglesa  de  63/  toneladas  de  rejistro, 
capitán  Swimton,  que  habia  salido  de  Valparaíso  para  Cha- 
ñaralito,  cérea  de  Guaseo,  el  día  4  de  enero  de  1843,  naufra- 
gó estrenándose  en  las  rocas  de  la  costa  i  destrozándose  por 
completo,  con  pérdida  de  dos  de  sus  tripulantes. 

La  Thomas  BolD  hacia  viaje  al  norte  con  el  objeto  de  to- 
mar un  cargamento  de  metales  para  dirijirse  en  seguidas 
Inglaterra.  Se  ignoran  las  circunstancias  de  este  siniestro  ¡ 
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las  causales  del  naufrajio.  Los  náufragos  salvaron  en  la  pla- 
ya i  los  recojió  el  vapor  ingles  Chile.  El  casco  se  dividió 
en  6  pedazos.  Los  pasajeros  i  tripulantes  del  Chile  desple- 
garon todas  las  atenciones  posibles  en  pró  de  los  náufragos  i 
se  formó  una  suscripción  en  favor  del  capitán,  por  haber  per- 
dido toda  su  fortuna,  que  alcanzó  a  3oo  pesos. 

BERGANTIN  FRANCES. 

La  goleta  de  guerra  nacional  Ancud,  de  regreso  de  Ma- 
gallanes para  el  puerto  de  su  nombre,  en  diciembre  de  1843, 
dio  parte  de  haber  encontrado  la  tripulación  de  un  bergantín 
trances,  ballenero  o  pescador  de  lobos  marinos,  naufragado 
en  aquellas  costas,  rejion  occidental  de  Patagonia. 

«HADDINGTON.» 

Los  tripulantes  de  la  goleta  nacional  Ancud  i  los  náufra- 
gos del  bergantín  francés  que  los  primeros  habian  recojido 
a  su  bordo,  hicieron  saber  que  habian  visto  el  casco  de  la 
fragata  británica  Haddington,  con  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra  que  había  sido  incendiado  por  combustión  espon- 
tánea. No  encontraron  ni  vestijios  de  personas  sobrevivien- 
tes. Los  datos  suministrados  no  dan  luz  alguna  que  pueda 
esclarecer  las  causales  del  siniestro,  ni  la  suerte  que  corrie- 
sen los  náufragos. 

I844 

«ALMENDRA  LINA.» 

Barca  nacional  del  porte  de  340  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán Lawson.  Salió  de  Valparaíso  el  i3de  febrero  de  1844,  en 
lastre,  con  destino  a  Valdivia,  donde  debia  tomar  un  carga- 
mento de  maderas.  Dejó  el  surjidero  con  una  brisa  fresca; 
14 
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pero  como  a  20  leguas  de  distancia  empezó  a  hacer  agua  de  tal 
modo  que  su  capitán  se  vio  obligado  a  arribar:  la  calidad  del 
lastre  que  llevaba  i  las  corrientes.,  la  obligaron  a  dirijirse  al 
puerto' de  Quintero,  donde  encalló,  sin  volver  a  flotar.  No 
hubo  víctimas. 

«GUILLERMO.» 

Barca  nacional,  capitán  Siculan,  dejó  a  Valparaisb,  en  las- 
tre, el  dia  25  de  marzo  de  1844,  con  destino  a  Chiloé,  donde 
debia  tomar  un  cargamento  de  maderas,  naufragando  al 
entrar  al  puerto  de  Ancud.  Las  informaciones  que  hemos  te- 
nido a  la  vista  no  espresan  las  causales  ni  la  fecha  del  sinies- 
tro, pero  se  sabe  que  fué  total. 

UN  BUQUE. 

El  capitán  i  tripulantes  del  bergantín  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  Phillípi  Hone,  llegado  el  26  de  junio  de 
1844  al  puerto  de  Valparaíso,  hizo  saber  que  por  los  33°  08' 
de  lat.  S.  i  73°  28'  de  lonj.  O.  de  Gr.eenwich,  habian  divisado 
el  casco  de  un  buque  dado  a  la  banda.  Las  informaciones  de 
la  época  no  hacen  conocer  ni  el  nombre  de  la  nave  ni  la  suer- 
te de  los  tripulantes. 

BUQUE  FRANGES. 

A  principios  de  1844  naufragó  un  buque  francés,  con  car- 
gamento surtido,  al  sur  de  la  isla  Campana  en  el  archipiéla- 
go del  Duque  de  Wellington,  de  la  costa  occidental  de  Pa- 
tagonia.  Una  balandra  de  Chiloé,  propiedad  de  don  Juan 
Molina,  fué  en  ausilio  de  los  náufragos. 

Las  publicaciones  de  la  época  que  hemos  podido  consultar, 
no  consignan  detalles  sobre  el  naufrajio;  pero  lo  menciona 
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El  Araucano,  núm.  714  del  26  de  abril  de  1844.  La  pérdida 
fué  total. 

Este  naufrajio  es  diferente  al  Delphine,  ocurrido  en  1840, 
en  un  lugar  mas  o  ménos  cercano. 

«EXPRESS.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que  salió  del 
puerto  de  Nueva  York  i  destino  a  Valparaíso  a  principios  de 
enero  de  1844,  con  un  cargamento  surtido  i  al  mando  del  ca- 
pitán Mr.  Guillermo  E.  Newcomb.  Traia  por  sobrecargo  a 
Mr.  E.  L.  Mix.  i  naufragó  el  dia  3o  de  abril  del  mismo  año 
en  la  bahía  Monday,  en  el  Estrecho  de-Magallanes. 

Los' náufragos,  en  número  de  7,  fueron  recojidos  por  el 
queche  chileno  de  guerra  Magallanes,  al  mando  del  teniente 
primero  don  Benjamín  Muñoz  Gamero,  que  los  condujo  a 
Puerto  Búlnes,  después  a  Ancud  i  por  fin  a  Valparaíso.  Las 
autoridades  de  Puerto  Búlnes  fueron  las  primeras  en  ofrecer 
sus  ausilios  a  los  náufragos  déla  Express,  justificando  así  el 
propósito  que  el  gobierno  chileno  había  tenido  al  fundar  esa 
colonia  en  el  año  anterior. 

El  establecimiento  fué  en  Puerto  del  Hambre,  que  recuer- 
da la  instalación  de  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  en  1584, 
que  denominó  ciudad  Cesárea  Magallánica  o  de  San  Felipe  de 
Magallanes,  en  honor  de  Felipe  II,  reí  de  España. 

Los  náufragos,  profundamente  agradecidos  a  las  autorida- 
des chilenas,  pidieron  a  su  cónsul  en  Valparaíso  manifesta- 
se al  Gobierno  su  reconocimiento. 

«ARTEMIS.» 

Barca  británica  que  naufragó  al  salir  del -puerto  de  Ancud. 
Los  náufragos  fueron  recojidos  por  el  queche  Magallanes  i 
conducidos  a  Valparaíso.  Los  documentos  de  la  época  que 
hemos  podido  consultar,  no  dan  detalles  sobre  el  siniestro, 
dejando  tan  solo  constancia  del  naufrajio. 
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«MANUEL.» 

Bergantín  nacional  que  naufragó  en  la  isla  de  Lobos  en 
el  mes  de  octubre  de  1844.  La  pérdida  fué  total,  i  nos  incli- 
namos a  suponer  que  el  siniestro  tuvo  lugar  en  la  Peña  de 
Lobos,  desembocadura  del  rio  Maule. 

«BRIT.» 

Barca,  cuya  nacionalidad  no  se  indica,  capitán  Benjamín 
Hart,  que  naufragó  en  el  puerto  de  la  Herradura  de  Coquim- 
bo,-en  el  mes  de  setiembre  de  1844.  Losdocumentos.de  la 
época  no  dan  antecedentes  sobre  este  siniestro;  pero  debe 
haber  sido  total,  porque  el  capitán  abandonó  su  nave  i  to- 
mando e!  vapor  Copiapó,  se  dirijió  a  Valparaíso. 

La  barca  Brit,  debia  ser  buque  metalero,  por  el  lugar  don- 
de naufragó,  i  de  nacionalidad  inglesa. 

«HENRIQUE.» 

Bergantín  nacional,  con  un  cargamento  de  frutos  del  pais, 
que  naufragó  en  la  playa  de  Quivolgo  el  día  3  de  febrero  de 
1845,  al  salvar  la  barra  del  rio  Maule.  Ei  periódico  Alfa  de 
Talca  i  El  Mercurio  de  Valparaíso,  del  16  de  febrero  del  año 
citado,  dicen  a  propósito  de  este  siniestro: 

«El  buque  calaba  1 1  pies,  i  según  se  dice,  la  barra  solo  te- 
nia 8  piés  de  agua,  habiéndose  engañado  el  práctico  i  el  ca- 
pitán de  puerto  en  él  reconocimiento  que  habían  hecho'  de 
ellá.  El  gobernador  civil  tomó  las  mas  activas  providencias 
para  salvar  al  bergantín;"  pero  todo  fué  en  vano:  el  embate  i 
fuerzas  de  las  olas  frustraron  toda  tentativa. 

«Sin  embargo,  se  nos  asegura  por  las  personas  que  han. 
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llegado  de  Constitución,  que  si  el  capitán  de  puerto  hubiera 
prestado  oportunos  socorros,  el  bergantín  no  hubiera  naufra- 
gado, mas,  se  dice  que  se  mantuvo"  de  frió  espectador.  El 
capitán  del  buque  clamaba  porque  la  lancha  Salvadora  lo 
nusiliase,  i  no  se  sabe  la  razón  por  qué  se  negase  a  hacerlo. 
Dicha  lancha  lleva  consigo  cuando  sale  algún  buque  un  an- 
clote i  cables;  si  se  hubiera  acercado  al  bergantín  i  echado 
el  anclote  al  agua,  habría  sido  posible  que  la  desgracia  se 
hubiese  evitado. 

«El  gobernador  civil  no  estaba  presente  cuando  encalló  el 
Henrique,  mas  luego  que  fué  avisado,  corrió  a  la  playa,  dió 
inmediatamente  órdenes  para  que  la  Salvadora  se  aproxima- 
se al  buque;  pero  era  tarde:  el  bergantín  rodaba  por  los 
bancos  de  arena.  Procuró  entónces  el  gobernador  salvar  la 
tripulación  i  cargamento;  se  embarcó  en  una  lancha  con  fuer- 
za armada,  i  mediante  a  su  celo  i  empeño,  no  pereció  ningún 
hombre  i  se  salvó  parte  del  cargamento. 

«Las  personas  que  nos  han  dado  estas  noticias,  dicen  que 
el  gobernador  civil,  coronel  don  José  Rondizzoni,  no  pudo 
portarse  mejor  en  este  caso.  También  alaban  al  capitán  Smith 
de  la  goleta  Ghacabüco,  que,  como  ninguno,  prestó  ausi- 
líos  al  bergantín  Henrique,  habiéndose  espuesto  a  los  ma- 
yores peligros.»  ' 

UNA  GOLETA  AMERICANA. 

El  queche  Magallañes  i  la  goleta  Ancud,  naves  del  Go- 
bierno de  Chile,  hicieron  saber  en  el  mes  de  marzo  de  1845, 
que  el  5  de  enero  del  mismo  año,  al  pasar  por  el  Paso  del 
Indio,  de  los  canales  occidentales  de  Patagonia,  hallaron 
una  goleta  perdida,  que  les  pareció  norte-americana,  sin  mas 
viviente  a  bordo  que  un  perro. 

Esta  noticia  fué  fraida  a  Valparaíso  por  una  carta  que 
condujo  el  bergantín  francés  Anonime,  que  había  tocado  en 

1.  Una  crónica  lugareña  pretendió  ver  en  este  naufrajio  i  sus  causas, 
un  drama  de  faldas,  recordado  hasta  muchos  años  después,  1862, 


214  NAUFBAJ10S  OCURRIDOS  [1846 

Puerto  Búlnes,  Magallanes.  Es  de  suponer  que  la  goleta  es- 
tuviese dedicada  a  la  pesca  de  lobos  marinos,  como  muchas 
otras  naves  por  aquellos  años  i  que  los  náufragos  se  salva- 
sen en  sus  botes. 


«JOVEN  CECILIA.» 

Por  una  comunicación  del  gobernador  de  Iquique,  se  supo 
que  el  buque  peruano  Joven  Cecilia  se  habia  incendiado  por 
completo  en  las  cercanias  del  puerto  e  ídose  a  pique.  Solo 
salvó  en  un  bote  el  capitán  don  Santos  Bustos  i  un  mucha- 
cho. Los  demás  perecieron. 


«CAPRICHO.» 

Barca  nacional,  al  ancla  en  Valparaíso  i  con  parte  de  su 
cargamento  de  madera  a  bordo,  que  se  fué  a  la  costa  impelida 
por  un  fuerte  viento  del  cuarto  cuadrante  i  encalló  en  la  playa 
entre  la  quebrada  , de  Elias  i  la  plaza  de  la  Victoria. 

«EMPRENDEDORA.» 

Goleta  nacional,  en  viaje  de  espedicion  al  rio  Buého,  nau- 
fragó al  salvar  la  barra,  perdiéndose  totalmente.  La  tripu- 
lación salvó  en  tierra.  El  naufrajio  tuvo  lugar  en  el  mes  de 
noviembre  de  1845. 

'        I846  | 
«GEORGE  I.» 

Fragata  francesa,  del  porte  de  5oo  toneladas  de  rejistro, 
capitán  P.  Ciorac.  Habia  salido  del  puerto  del  Callao,  con 
destino  al  de  Valparaíso,  se  incendió  en  alta  mar,  sobre  e! 
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paralelo  de  Coquimbo  i  a  mas  de  200  millas  distante  de  tie- 
rra. El  capitán  i  la  tripulación  salvaron  en  una  lancha,  i  des- 
pués de  4  días  de  pesada  fatiga,  sin  mas  alimento  que  pan  i 
agua,  arribaron  al  puerto  de  Coquimbo. 

El  oríjen  del  fuego  fué  un  descuido.  Habiendo  en  la  bode- 
ga algunos  marineros  ocupados  en  remover  parte  de  la  carga, 
alumbrándose  con  una  bujia,  cayó  ésta  sobre  unos  cajones, 
dando  principio  al  incendio,  que  se  propagó  con  mucha  ra- 
pidez, dominando  todo  el  buque  hasta  tal  punto  que  solo 
hubo  tiempo  para  echar  al  agua  la  lancha  i  embarcarse  en 
ella  precipitadamente,  con  un  poco  de  agua  i  galletas.  El  ca- 
pitán que  había  echado  a  la  cubierta  25o  onzas  de  oro  de  que 
era  portador,  no  tuvo  tiempo  en  embarcarlas  en  la  lancha, 
porque  la  jente,  en  su  atolondramiento,  lo  amenazaba  con 
abandonarlo  si  tardaba  un  instante. 

TRES  BUQUES. 

Según  El  ¿Mercurio  de  Valparaíso  del  21  de  marzo  de  1846, 
se  supo,  que  el  dia  3  de  enero  del  mismo  año,  que  sopló 
(probablemente  viento  del  O.)  en  et  puerto  Malaspina,  costa 
oriental  de  Patagonia,  naufragaron,  perdiéndose  completa- 
mente, la  barca  británica 

«ACHILLES,» 
capitán  Gibson;  la  fragata,  también  británica, 

«MINERVA,» 
capitán  Busley;  la  fragata 

«MERCEY,» 

capitán  Norcy.  De  esta  última  perecieron  el  capitán  i  14 
hombres,  salvándose  tan  soto  un  tripulante.  Todas  estas  na- 
ves eran  guaneras. 

En  el  puerto  Meló,  de  !a  misma  costa  i  por  la  misma  cau- 
sa, naufragó  la  barca  británica 

«BR1LLIANT,» 

capitán  Ramsoy,  también  guanera. 
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El  10  de  abril  del  mismo  año  se  esperimentó  un  tremendo 
ventarrón  del  O.,  que  arrebató  los  tablados  que  se  habían 
construido  en  la  isla  de  Viana  i  echó  a  la  costa  los  siete  bu- 
ques siguientes: 

«EL1ZABETH,» 

bergantin;  el 

«ALLEN,» 
también  bergantin;  la  barca 

«NEPTUNE,» 

i  las  goletas 

«.EMMA,» 
«VICTORIA.»  ' 
«FOX,» 
«REGINA.» 
Salvaron  en  tierra  las  tripulaciones. 

En  bahia  Bastimento  naufragaron  en  la  misma  fecha  i  por 
la  misma  causa  los  bergantines: 

«ARISTOCRAT,» 

•  i  el 

«MARY  LLOYD,» 

perdiéndose  por  completo.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 
Los  bergantines  eran  guaneros. 

«VEINTITRES  DE  MAYO.» 

Bergantin  francés,  que  naufragó  en  el  mes  de  diciembre  de 
1846  en  la  bahia  de  Misericordia,  en  la  entrada  occidental 
del  Estrecho  de  Magallanes,  destrozándose  por  completo. 

El  Veintitrés  de  Mayo,  capitán  A.  B.  Gayan,  había  fon- 
deado allí  en  espera  de  tiempo  favorable  para  desembocar  el 
estrecho;  pero  le  cargó  tanto  el  viento,  que  faltándole  las 
amarras  se  fué  sobre  las  rocas,  haciéndose  pedazos.  El  ber- 
gantín ingles  Connig  recojió  a  9  de  los  náufragos,  no  pudien- 
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do  recojer  a  los  demás  por  haberse  estraviado,  ebrios  con  los 
iicores  que  varaban  en  la  playa. 

El  bergantín  de  guerra  chileno  Cóndor,  de  estación  en  el 
Estrecho,  encontró  en  la  playa  los  fragmentos  del  Veintitrés 
de  Mayo  en  principios  de  junio  de  1846  e  hizo  recojer  parte 
del  palo  mayor,  dos  vergas  de  gavia;  un  mastelero  de  idem, 
un  botalón  de  foque,  seis  baos  de  roble  i  varias  otras  piezas 
servibles,  que  condujo  al  puerto  de  San  Felipe  o  Búlnes.  lo- 
calidad que  ocupaba  la  naciente  colonia  chilena  de  Magalla- 
nes por  aquella  fecha.  5 

«NEW  PINK.»  - 

Barca  británica,  con  un  cargamento  surtido  i  mui  valioso, 
procedente  de  Londres  i  destino  a  Valparaíso,  que  naufragó 
en  las  rocas  de  Topocalma  en  la  noche  del  26  de  octubre  de 
1846.  El  siniestro  fué  total,  pero  el  capitán  i  tripulantes  salva- 
ron en  un  bote  i  arribaron  al  puerto  de  San  Antonio.  El  car- 
gamento se  perdió  por  completo. 

«MARIA  LUISA.» 

Barca  nacional,  al  ancla  en  Valparaíso,  en  el  lugar  llama- 
do El  Arsenal  i  al  costado  de  estribor  de  la  chata  Libertad, 
con  el  propósito  de  tomar  una  via  de  agua.  Tenia  a  su  bor- 
do como  i,5oo  quintales  españoles  de  salitre,  que  formaban 
parte  de  su  cargamento,  pues  el  resto  de  2,000  mas  que  for- 
maban el  todo,  los  habia  trasbordado  a  la  chata  i  permanecia 
sobre  la  cubierta  de  ésta.  Al  costado  de  babor  de  la  chata  se 
hallaba  también  fondeada  la  barca  inglesa  Alexander  Har- 
vey,  con  el  mismo  objeto  que  ta  María  Luisa.  Su  cargamento 
era  de  cobre.  El  fuego  en  la  María  Luisa  principió  por  la 
proa  i  hácia  estribor;  pues  que  hallándose  la  cubierta  empa- 


1.  Revista  Chilena,  tomo XVII,  páj.  102. 
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chada  de  sacos  de  salitre  i  soplando  con  mucha  fuerza  e! 
viento  sur,  seguramente  alguna  chispa  del  fogón  que  estaba 
sobre  cubierta  prendió  en  el  salitre:  a  los  diez  minutos  ardia 
todo  el  buque,  comunicándose  el  fuego  a  la  chata  i  de  ésta  a 
la  barca  Alexander;  por  manera  que  los  tres  buques  ardían 
a  la  vez.  La  fragata  de  guerra  nacional  Chile  se  hallaba  por 
la  popa  de  esos  buques,  como  a  la  distancia  de  180  metros, 
por  lo  que  todos  los  espectadores  la  creyeron  irremediable- 
mente perdida  por  el  incendio;  pero  mediante  a  la  actividad 
de  los  oficiales  escapó  sin  la  menor  lesión. 

Al  principio  del  incendio  acudieron  todas  las  embarcacio- 
nes de  los  buques  ingleses  i  franceses  con  sus  tripulaciones  i 
cuatro  bombas  de  incendio,  i  mediante  esta  cooperación  pudo 
salvarse  la  barca  Alexander,  a  pesar  de  hallarse  incendiada 
su  cubierta,  todo  el  costado  de  estribor  i  haber  prendido  el 
fuego  las  cofas,  tamboretes  i  hasta  el  sobrejuanete;  pero  me- 
diante a  la  actividad  de  las  tripulaciones  que  daban  el  ausilio 
pudo  salvarse  la  barca,  perdiendo  todo  el  velámen. 

La  chata  se  fué  a  pique  a  las  3  h.  p.  m.  i  la  barca  María 
Luisa,  después  de  haberse  quemado  toda  su  arboladura  i 
parte  del  casco,  lo  hizo  a  las  3  h.  55  m.  de  la  tárde  en  el  mis- 
mo surjidero  donde  ambos  buques  estaban  anclados,  que- 
dando solo  boyante  el  bauprés  i  botalón  de  foque. 

«CH  ACABUCO.» 

Bergantin-goleta  nacional,  que  naufragó  en  la  barra  del 
rio  Maule  en  el  mes  de  octubre  de  1846,  perdiéndose  total- 
mente. 

«CAUNING.» 

Bergantín  ingles,  procedente  del  Callao  i  destino  a  Liver- 
pool, se  incendió  en  el  Puerto  Búlnes  a  las  2  h.  a,  m.  del  dia 
16  de  diciembre  de  1846.  El  incendio  solo  duró  media  hora, 
yéndose  a  pique  el  bergantín,  hundiéndose  de  proa. 
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El  capitán  Hancok,  su  señora,  el  piloto  i  8  individuos  mas 
se  presentaron1  a  bordo  del  buque  de  guerra  chileno,  capitán 
don  B,  Ventura  Martínez,  en  demanda  de  ausilio,  que  les  fué 
concedido  al  instante.  La  señora,  según  comunicación  del 
capitán  Martínez,  llegó  a  bordo  envuelta  en  una  sábana,  que 
fué  lo  que  pudo  salvar  i  un  pequeño  maletín,  en  el  cual,  en- 
tre otras  cosas,  existían  5  barras  de  oro,  cuyo  valor  fué  esti- 
mado en  2,000  pesos.  Como  :  los  náufragos  se  presentasen 
desnudos  o  poco  ménos,  el  comandante  Martínez  ordenó  al 
contador  les  diese  una  muda  de  ropa  a  cada  uno  para  que  se 
abrigasen. 

En  el  incendio  i  naufrajío  hubo  tres  pérdidas  de  vidas. 

No  fué  posible  averiguar  el  oríjen  del  incendio,  por  atri- 
buirlo unos  a  la  estufa  i  otros  a  un  pequeño  macaco  que  ha- 
bía a  bordo.  Lo  positivo  es  que  todos  dormían  a  bordo  i  se 
despertaron  con  el  humo,  escepto  el  hombre  que  estaba  de 
guardia. 

«EDUARD  MAR1E.» 

Bergantín  francés,  surto  en  Valparaíso,  en  lastre,  se  fué  a 
la  playa  por  frente  a  la  quebrada  de  Elias,  el  dia  7  de  junio 
de  1847.  Le  faltaron  las  amarras  con  motivo  de  un  fuerte  vien- 
to N.  Los  botes  de  la  fragata  de  guerra  Chile,  procuraron 
darle  ausilio,  sin  éxito  alguno.  Las  autoridades  de  tierra  en- 
viaron al  lugar  del  naufrajio  un  piquete  de  tropa  armada, 
para  evitar  todo  desmán. 

\ '  i  1848  ¡  iSlj 

«JOHN  RENWICK.» 

Buque  ingles,  en  viaje  de  Europa  i  destino  al  puerto  de 
Talcaguáno,  que  embarrancó  "en  el  rodal  roqueño  de  Dor- 
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iíiidos  de  Fuera,  en  el  mes  de  julio  de  1848,  perdiéndose  to- 
talmente. Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  i  se  dirijieron 
a  Talcaguano. 

Este  siniestro  dio  orijen  a  la  suposición  de  una  roca  des- 
conocida que  se  creyó  a  9.5  milllas  al  occidente  del  cabeza 
N.  de. -la  isla  Santa  Maria  i  se  le  asignó  el  nombre  del  buque 
náufrago,  roca  que  consignaron  las  cartas  del  Almirantazgo 
británico  por  algunos  años.  Estudios  posteriores  han  dado 
la  convicción  de  que  tal  peligro  no  existe  en  aquel  punto. 

«ARIADNE.» 

Bergantín  nacional,  procedente  de  T.a\cag[iano  i  destino 
a  la  caleta  de  Colcura,  naufragó  a  1.5  millas  distante  de  la 
costa  de  Tumbez,  en  la  punta  del  Gañón,  a  mediados  del 
mes  de  octubre  de  1848.  Los  náufragos  salvaron  en  un  bote 
i  volvieron  al  puerto  de  salida. 

Los  datos  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  arrojan  luz  algu- 
na sobre  las  causas  del  naufrajio. 

«JOVEN  DANIEL.» 

Bergantín  nacional,  de  la  matrícula  de  Valparaíso,  del  por- 
te de  180  toneladas  de  rejistro,  con  un  cargamento  surtido  i 
al  mando  del  capitán  Rivas.  Fué  despachado  de  Valparaíso 
para  el  puerto  del  Corral,  por  su  dueño  don  Ramón  A.  Díaz, 
el  23  de  julio  de  1849.  Iban  .también  como  pasajeros  en  el 
Joven  Daniel  dos  10  tres  negociantes  de  Valdivia,  llamados 
don  Nicolás  Jaramillo,.don  Ramo.n  Bañados  i  su  esposa  doña 
Elisa  Bravo  i  un  hijito  de  pecho,  una  nodriza  i  una  señora 
mayor. 

El  Joven  Daniel,  batido  probablemente  por  un  fuerte  vien- 
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to  del  cuarto  cuadrante,  propio  de  la  estación  en  que  nave- 
gaba, desgaritado  por  averias  u  otra  causa,  embarrancó  eri  la 
costa  de  Arauco,  por  frente  a  las  alturas  de  Puancho.  en  la 
media  noche  del  3i  de  julio  al  i.°  de  agosto  de  1849.  El  ber- 
gantín se  hizo  pedazos,  pereciendo  ahogados  tripulantes  i 
pasajeros,  como  que  esa  rejion  es  por  demás  inhospitalaria  i 
sucia,  sin  abrigo  alguno. 

El  correo  terrestre,  que  había  salido  de  la  ciudad  de  Val- 
divia para  la  de  Concepción,  a  fines  del  mes  de  julio,  pasó 
por  el  lugar  del  naufrajio  al  dia  siguiente,  o  sea  el  2  de  agos- 
to, i  recojió  papeles  en  la  playa  que  habia  arrojado  el  mar, 
por  los  que  se  supo  el  dia  de  la  salida  del  Joven  Daniel  de 
Valparaíso.  A  su  regreso  a  Valdivia,  el  correo  comunicó  que 
los  indios  habian  robado  todo  cuanto  el  mar  habia  arrojado 
a  la  playa.  1 

El  naufrajio  del  Joven  "Daniel  habría  sido  tan  vulgar  como 
tantos  otros  que  se  mencionan  en  esta  estadística:  pero  su- 
cedió que  algunos  indios  del  litoral  araucano  enemistados 
con  el  cacique  Curíñanco  de  la  reducción  de  Puancho,  lu- 
gar del  naufrajio,  corrieron  la  voz  de  que  los  náufragos  ha- 
bían salvado,  i  que  los  indios  de  la  localidad  los  habian  ase- 
sinado alevosamente,  respetando  tan  solo  á  Elisa  Bravo.  Tan 
atroz  crimen  denunciado  por  los  indíjenas  de  la  reducción 
de  Tolten,  puso  en  alarma  a  las  autoridades  del  pais,  í  se 
improvisaron  trapas,  tratándose  de  una  batida  jeneral  contra 
los  indíjenas  de  Puancho.' 

El  intendente  de  Valdivia  envió  comisionados  para  inves- 
tigar los  sucesos  i  ordenó  tomar  declaraciones  a  los  denun- 
ciantes del  crimen,  terminando  después  de  mil  i  mas  díüjen- 
cías  por  arribar  al  conocimiento  de  que  no  habia  tal  crimen 
i  que  todos  los  náufragos  habian  perecido  con  motivo  del 
mal  tiempo  i  de  la  braveza  del  mar  en  el  punto  en  que  habia 
tenido  lugar  el  naufrajio. 

Sin  embargo,  el  hecho  de  ser  Elisa  Bravo  hija  de  la  ciudad 
de  Valdivia  1  una  de  las  ñores  mas  bellas  de  las  riberas  del 
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Galle-Calle,  provocó  un  vivo  interés  por  hallar  su  paradero 
i  rescatarla  de  manos  de  los  indijenas,  en  las  cuales  se  ja  su- 
ponía; pero  todo  fué  inútil.  Se  conservan  tan  solo  numerosas 
i  fantásticas  leyendas,  lienzos,  también  fantásticos,  como,  el  del 
célebre  artista  Monvoisin,  i  la  interesante  investigación  de  don 
.Benjamín  Vicuña  Mackenna  que  se  rejistra  en  el  tomó  I  de 
la  Revista  de  Arles  i  Letras  de  Santiago,  de  la  cual  toma- 
mos los  conceptos  que  van  a  leerse: 

«Elisa  Bravo,  como  la  jóven  desposada  de  la  isla  de  Fran- 
cia, murió  casta  entre  los  farellones  de  Puancho,  i  para  no- 
sotros hai  una  palabra  del  proceso  del  indio  Parma,  que  es  la 
llave  del  misterio,  la  luz  del  antro,  la  solución  de  toda  posi- 
ble duda,  cuando  aquél  contó  al  capitán  Sayago,  comisario 
de  Valdivia,  que  él  habia  ayudado  a  enterrar  en  la  arena  «una 
señorita  con  otras  dos  mujeres  que  parecían  ser,  sus  sirvien- 
tas i  un  niño  mui  pequeño»,  sobre  cuya  fosa,  que  era  apénas 
una  grieta  del  terreno  movedizo,  pusieron  tres  piedras  de  can- 
cagua: 

«Aquella  señorita  era  Elisa  Bravo. 

«Las  dos  mujeres  sus  compañeras  de  viaje  ¡  la  nodriza  de 
su  hijo,, 

«I  el  último  i  pequeño  cadáver,  el  del  niño  que  la  infeliz 
madre  habia  querido  salvar  dentro  de  su  seno. 

«De  suerte  que  todo  lo  que  queda  sobre  la  haz  de  la  tierra 
de  la  desdichada  niña,  fueron  aquellas  tres  piedras  de  frájit 
arenisca  con  que  la  compasión  de  un  bárbaro  honró  su 
tumba. 

«Hácese  por  lo  mismo  forzoso  en  la  hora  presénte  dar  tam- 
bién a  la  memoria  de  Elisa  Bravo  respetuosa  sepultura,  co- 
mo.diéranla  a  su  cuerpo  la  piedad  jentil;  i  desde  hoi  esa  mu- 
jer, que  fué  hermosa  i  que  el  destino  la  hizo  mártir,  no 
pertenece  ya  a  la  banal  leyenda  de  las  mundanas  aventuras, 
sino  al  callado  mármol  del  silencio  i  del  respeto  eterno.» 

El  'Mercurio  de  Valparaíso  del  27  de  agosto  del  mismo 
año,  en  un  suelto  de  crónica,  dice  lo  siguiente:  12 

«El  vapor  británico  Unicorn,  entrado  en  la  mañana,  anun- 
cia que  un  buque  se  hallaba  perdido  en  la  costa  araucana 
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entre  el  rio  Tolten  i  el  Imperial  i  que  vieron  varios  cadáveres, 
algunos  de  señoras.  El  nombre  del  buque  se  ignora.» 

Este  buque  es,  a  no  dudarlo,  el  Joven  Daniel  i  confirma 
cuanto  queda  espuesto. 

«HORACIO.» 

Bergantín-goleta  nacional,  surto  en  la  caleta  de  Totoral 
Bajo,  sorprendido  por  una  braveza  de  mar  el  3o  de  agosto  de 
1849,  lo  hizo  desarbolar  del  palo  trinquete  una  grande  estre- 
pada de  las  cadenas,  garrando  en  seguida  sus  amarras  hasta 
dar  en  la  playa  con  sus  dos  anclas. 

Con  el  ausilio  oportuno  de  los  peones  i  pescadores  pudo 
salvar  el  capitán  i  la  tripulación,  ménos  un  hombre,  que  pe- 
reció ahogado  el'dia  anterior  por  haber  zozobrado  una  lancha 
en  la  playa  al  comenzar  la  braveza  de  'mar.  . 

El  dia  31  fué  destrozado  el  Horacio  por  el  embate  de  las  olas, 
i  capitán  i  tripulantes  se  fueron  por  tierra  a  presentarse  a  la 
autoridad  marítima  de  Puerto  Viejo  de  Copiapó,  dirijidos  en 
su  marcha  por  el  pescador  Dionisio  Aguirre. 

Del  Horacio  so.lo  se  pudo  salvar  parte  de  la  arboladura, 
jarcias,  motoneria,  cadenas  i  anclas.  Los  náufragos  se  diri- 
jieron  a  Valparaíso  por  el  primer  vapor  del  sur. 

UNA  FRAGATA. 

Buque  nacional,  de  mas  de  600  toneladas  de  rejistro,  que 
habia  sido  construido  en  los  astilleros  de  Constitución  i  de 
propiedad  de  don  Josué  Waddington,  de  Valparaíso.  Al  salir 
del  rio  Maule  con  destino  a  Valparaíso,  donde  debía  termi- 
nar su  construcción  i  aparejo,  se  fué  a  la  costa,  en  la  cual 
fué  destrozada  el  día  4  de  marzo  de  1849. «  Las  crónicas  no 
dan  detalles. sobre  este  siniestro. 


I.  (21  Araucano,  núm.  1078  del  4  de  mayo  de  i85o. 
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«WILLIAM  PROWSE.» 

Barca  británica,  con  un  cargamento  de  cobre  en  barra  i 
trigo,  procedente  del  puerto  de  Talcaguano,  Lirquen  i  San 
Antonio  i  destino  a  Valparaíso,  donde  debia  completar  su 
cargamento;  con  buen  tiempo  i  brisa  fresca  del  sur,  acercó 
mucho  la  costa  i  al  encontrarse  por  frente  a  Playa  Ancha 
le  pegó  un  chubasco  que  la  hizo  irse  de  orza  ¡  dar  en  la  roca 
del  Bueij  donde  perdió  el  timón,  i  sin  gobierno,  encalló  en 
las  rocas,  donde  se  despedazó,  perdiéndose  totalmente  a  las 
2  h.  p.  m.  del  dia  22  de  diciembre  de  1S49. 

El  gobernador  marítimo  de  Valparaíso  le  prestó,  desde  el 
primer  momento,  todos  los  ausilios  de  que  pudo  disponer, 
pero  sin  éxito  alguno^  concretándose  por  último  a  poner  en 
salvo  el  equipaje  i  la  parte  movible  de  cubierta  i  cámara,  por- 
que la  bodega  estaba  inundada, 

Se  echaron  abajo  los  palos  i  se  salvaron  las  járcias,  vela- 
men, etc. 

«SAINT  LAURENCE.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
460  tonejadas  de  rejistr-o,  capitán  Bowne,  con  un  cargamen- 
to de  carbón  de  piedra,  carne  salada,  ladrillos  i  maderas,  ñau. 
fragó  en  la  bahia  de  Chanco  el  27  de  diciembre  de  1849. 

La  Saint  Laurence,  que  procedía  de  Nueva  York  i  destino  a 
San  Francisco  de  California,  con  escala  en  Valparaíso,  se 
perdió  totalmente;  pero  el  capitán  i  sus  14  tripulantes  salva- 
ron en  tierra,- aunque  mui  estropiados.  Buque  i  cargamento 
se  perdieron,  salvo  algunos  pocos  objetos  arrojados  a  la  cos- 
ta por  el  mar. 

Los  náufragos  fueron  atendidos  en  tierra  i  conducidos  a 
Constitución  por  el  gobernador  marítimo  de  esa  ria. 

La  causa  del  naufrajio  la  atribuye  el  capitán  a  un  error  en 
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la  estima  i  a  la  intensa  neblina  que  reinaba.  La  parte  sal- 
vada, se  vendió  en  el  mismo  lugar  en  la  cantidad  de  mil 

pesos. 

«JEN ERAL  PRIETO.» 

Bergantín  nacional,  que,  a!  dejar  la  ría  de  Constitución, 
con  un  cargamento  de  frutos  del  pais,  perdió  el  timón  al  sal- 
var la  barra  del  rio  Maule  i  comenzó  a  hacer  mucha  agua.  No 
pudiendo  agotarla  las  bombas,  fué  menester  echarlo  a  la  cos- 
ta. No  hubo  pérdida  de  vidas.  El  siniestro  ocurrió  el  dia  4 
de  enero  de  i85o,  10  millas  al  norte  de  la  desembocadura  del 
Maule. 

Se  sálvó  el  equipaje  i  parte  de  la  carga,  consistente  en  ha- 
rina. 

«ISABELA.» 

Fragata  ballenera  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que 
naufragó  él  dia  i3  de  enero  de  i85o  a  las  5  h.  3o  m.  p.  m. 
sobre  la  costa  occidental  de  la  isla  grande  de  Chiloé,  un  poco 
al  N.  de  Cucao,  probablemente  en  Quiútil. 

De  las  investigaciones  oficiales  practicadas  para  dar  ausi- 
lio  a  los  náufragos  i  esclarecimiento  del  suceso,  resulta:  que 
el  capitán  John  I.  Braiton,  después  de  haber  salvado  el  equi- 
paje en  cinco  chalupas,  bajó  a  la  cámara  en  busca  de  sus  pa- 
peles i  otros  objetos;  i  que  al  tratar  nuevamente  de  subir  a 
la  cubierta,  sufrió  un  golpe  en  la  cabeza,  del  cual  murió. 

Abandonada  la  Isabela,  ésta  salió  del  empeño,  por  lo  que 
la  tripulación  volvió  a  abordar  el  buque  en  la  esperanza  de 
salvarla;  mas,  como  aquella  encallase  nuevamente,  hubo  de 
abandonarse  de  una  manera  definitiva,  comprobando  ademas 
la  causa  probable  de  la  muerte  del  capitán.  Dieron  sepultu- 
15 
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ra  a  éste  en  el  mar  i  dejaron  la  nave.  Parece  estraña  la  se- 
pultura dada  al  capitán  cuando  los  náufragos  se  refujiaron  en 
tierra  de  una  manera  mas  o  menos  fácil,  para  volver  al  norte 
i  retirarse  del  lugar  del  naufrajio,  sin  dejar  constancia  de  las 
evidencias  del  golpe  i  naturaleza  de  la  muerte. 

El  9  de  ferero  arribó  a  la  bahía  de  Ancud  una  de  las  cha- 
lupas con  cinco  marineros,  un  piloto  i  la  esposa  del  capitán 
Braiton.  Desde  este  momento  las  autoridades  de  Ghiloé  se 
pusieron  en  movimiento  para  socorrer  a  los  demás  náufragos, 
enviando  al  lugar  del  naufrajio  todas  las  embarcaciones  ¡re- 
cursos de  que  podian  disponer. 

Una  de  las  embarcaciones  salida  de  Ancud,  halló  a  un  pi- 
loto i  tres  marineros  en  un  estado  lamentable  en  la  caleta  Que- 
tec  (Quiútil),  en  cuyo  .lugar  habrian  perecido  indefectible- 
mente sin  el  ausilio  que  con  tanta  oportunidad  recibieran; 
pues  habiéndoles  dejado  allí  una  de  las  chalupas,  por  no 
caber  todos  en  ella,  se  les  habian  acabado  los  víveres  i.  soló 
contaban  con  unos  trozos  de  carne  de  un  caballo  que  habian 
muerto  por  una  rara  casualidad,  i  De  los  ocho  tripulantes 
restantes  no  se  tuvo  conocimiento,  no  obstante  los  prolijos 
reconocimientos  que  se  practicaron  para  hallarlos. 

La  caleta  Quiútil-Quetec  de  las  cartas  antiguas — solo  ha 
sido  reconocida  con  prolijidad  en  1894,  i  se  sabe  se  halla  uni- 
da con  el  lugarejo  de  Cucao  por  medio  de  una  senda  trazada 
en.  el  bosque,  algo  accesible,  pero  quizá  cerrada  por  aquellos 
años. 

«MATILDE.» 

Bergantín  chileno,  que  naufragó  en  el  mes  de  julio  de 
i85o  en  el  puerto  de  San  Antonio.  Las  crónicas  de  la  época 
no  rejistran  pormenores  sobre  este  siniestro;  pero  debe  atri- 
buirse a  la  fuerza  de  algún  viento  del  cuarto  cuadrante. a 

1.  El  Araucano,  número  1060  del  21  de  marzo  de  ¡85o. 
3,  El  Mercurio  de  Valparaíso  del  19  de  julio  de  i85o. 
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«SOBRINA  HENRIQUETA.» 

Barca  chilena,  con  un  cargamento  de  frutos  del  pais,  que 
habia  salido  de  la  ría  de  Constitución  con  destino  al  norte  el 
4  de  junio  de  i85o.  Algunos  dias  después  le  sobrevino  una 
calma  completa  i  dió  en  ios  bajos  de  punta  Carranza,  donde 
se  hizo  pedazos,  pereciendo  ahogados  el  capitán,  su  esposa, 
el  carpintero  i  un  marinero.  El  resto  de  la  tripulación  se 
salvó  sobre  un  pedazo  de  la  cubierta  de  la  nave;  pero  el  único 
de  los  sobrevivientes  que  podia  andar  cuando  llegaron  a  tie- 
rra era  el  dueño  del  buque,  quien  llevó  la  noticia  al  Maule. 
Los  náufragos  fueron  despojados  de  sus  vestidos  por  los  na- 
turales de  la  comarca. 


«CH  ALANDOUY.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  surta  en  el 
puerto  de  Talcaguano,  fué  echada  a  tierra  con  motivo  de  la 
fuerza  de  un  temporal  de  N.  el  dia  22  de  junio  de  i85o,  don- 
de fué  inutilizada.  Tenia  a  su  bordo  un  cargamento  de  ma- 
deras i  ladrillos  a  fuego. 

«AVENTURERA.» 

Goleta  chilena,  de  62  toneladas  de  rejistro,  que  habia  sali- 
do del  puerto  de  Arica  el  29  del  mes  de  mayo  de  i85o  con 
destino  a  Valparaíso.  A  los  pocos  dias  se  amotinó  la  jente, 
dió  muerte  al  capitán  don  Juan  Bautista  Blanden  i  al  dia 
siguiente,  hallándose  la  Aventurera  a  algunas  millas  al  O. 
de  la  isla  San  Gallan,  costa  del  Perú,  le  taladraron  los  fon- 
dos i  la  echaron  a  pique  después  de  haber  robado  el  dinero 
i  otros  objetos  de  valor  que  conducía  la  goleta. 


228 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


{i85o 


Los  tripulantes  se  embarcaron  en  un  bote  i  desembarcaron 
en  la  playa  de  Chincha  Baja,  donde  dijeron  haber  naufra- 
gado; mas,  como  las  autoridades  peruanas  tuvieron  sospe- 
chas, fueron  apresados  i  sometidos  a  juicio,  resultando  que 
el  crimen  se  habia  cometido  por  robar  al  capitán  Blanden 
mas  de  600  pesos  que  tenia,  a  bordo,  por  lo  cual  fueron  en- 
tregados a  la  justicia  ordinaria. 

CHATA  «MAULE.» 

Buque  de  mas  de  3oo  toneladas  de  rejistro,  que  habia  sido 
construido  en  los  astilleros  de  Constitución,  perdido  al  sal- 
var la  barra  del  rio  Maule. 

Los  datos  estadísticos  suministrados  en  i85o  han  sido  mui 
deficientes,  i  es  por  esto  que  los  siniestros  anotados  no  se 
acercan  a  la  verdad. 

La  Memoria  de  Marina  habla  de  tres  buques  que  habían 
naufragado  en  ese  año  en  los  puertos  del  N.  de  la  República, 
pero  no  los  menciona  nominalmente  ni  indica  el  punto  en 
que  tuvieron  lugar  los  siniestros. 

1 85o  (?) 

UN  BERGANTIN  CHILENO. 

Esta  nave,  cuyo  nombre  no  se  recuerda,  salió  del  puerto 
del  Corral  con  un  cargamento  de  maderas  i  destino  al  Callao 
en  i85o,  mas  o  menos,  que  tampoco  se  precisa  el  año.  Una 
vez  fuera  del  puerto  encontró  vientos  contrarios  i  tempes- 
tuosos que  lo  obligaron  a  correr  al  S.,  i  acosado  mas  tarde 
por  los  vientos  borrascosos  del  O.  i  empeñada  sobre  la  cos- 
ta occidental  de  la  isla  Grande  de  Chiloé,  se  vio  obligada  a 
surjir  en  la  ensenadita  de  Pangueguape,  a  cosa  de  3  millas 
al  S.  de  punta  Pirulil,  donde  halló  mediocre  abrigo  contra 
los  vientos  que  lo  fustigaban;  mas,  habiendo  j  irado  éstos  al 
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NO.,  lo  echó  a  tierra,  haciéndose  pedazos  sobre  las  rocas; 
pero  salvó  la  tripulación  i  pasajeros,  que  se  componía  del 
capitán,  7  marineros,  la  esposa  de  aquél  i  dos  niños. 

Los  náufragos,  una  vez  en  tierra,  se  hallaron  encerrados  en 
una  hondonada  cortada  por  tajamares  insalvables.  Luego  se 
les  presentaron  algunos  naturales  encabezados  por  un  chileno 
del  N.  (que  suponían  prófugo  de  una  cárcel),  que  les  ofrecie- 
ron sacarlos  del  encierro;  to  que  efectuaron  efectivamente, 
asesinándolos  uno  a  uno  al  paso' que  coronaban  la  altura.  AL 
principio  respetaron  a  la  señora,  mujer  del  capitán,  i  a  los 
dos  niños;  pero  dos  dias  después,  no  queriendo  dejar  la  me- 
nor huella  de  su  crimen,  les  dieron  inhumana  muerte. 

Los  vecinos  de  Cucao  conservan  todavía  la  tradición  i  la 
narran  sin  enfado,  estando  todos  contestes  en  el  fondo  de  los 
sucesos  i  áun  se  señala  el  lugar  donde  fueron  enterrados  los 
náufragos.  Con  este  motivo  se  inició  un  juicio  criminal  con- 
tra él  chileno  apellidado  Gasas;  director  de  la  matanza,  sien- 
do en  seguida  llevado  al  N.;  pero  no  conocemos  el  proceso  i 
sus  detalles;  mas,  el  hecho  es  cierto  i  aun  viven  varios  tes- 
tigos del  naufrajio  entre  los  habitantes  de  Pirulil. 

No  se  conserva  el  nombre  del  capitán  del  bergantín  ni  el 
de  éste,  pero  los  moradores  de  la  comarca  dicen  que  el  cale- 
ton  donde  fondeó  el  bergantin  ofrece  muí  mediocre  abrigo 
contra  los  vientos  del  tercer  cuadrante,  siendo  desabrigado 
del  todo  a  los  del  cuarto,  que  introducen  en  él  una  mar  muí 
pesada.  1 

«PRINCE  ALBERT.» 

Bergantin  británico,  que  habia  salido  de  New  Port  el  10 
de  julio  de  i85o  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  i 
destino  a  San  Francisco  de  California;  naufragó  en  el  Estre- 
cho de  Magallanes,  cerca  de  Sandy-bay  el  7  de  octubre  del 

1.  Datos  suministrados  por  don  Roberto  Ghristie,  viajero  rnui  investi- 
gador i  conocedor  personal  del  lugar  donde  ocurrió  el  naufrajio,  quien 
nos  aseguró  también  que  aun  se  conservaba  en  la  comarca  el  mono  de 
proa  del  bergantin. 
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mismo  año.  Dos  de  los  tripulantes  fueron  asesinados  por  los 
indios  i  un  aprendiz  gravemente  herido,  salvándose  el  resto 
de  la  tripulación. 

«HOPE.» 

Barca  británica,  su  capitán  W.  W.  Newcastle,  que  había 
salido  de  Liverpool  ei  17  de  julio  de  ¡85o  con  unxargamento 
de  carbón  de  piedra  para  Panamá,  naufragó  el  1 .°  de  setiem- 
bre del  mismo  ano  en  el  puerto  de  San  Garlos  de  Chiloe.  Se 
salvó  la  tripulación. 

«RODMAN.» 

Bergantin-golefa  de  los  Estados  Unidos  de  América,  pro- 
cedente de  Rio  Grande  í  destino  a  San  Francisco  de  Califor- 
nia, se  perdió  el  3o  de  julio  de  i85o,  en  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, salvándola  tripulación. 

«MANUELA.» 

Barca  inglesa  ida  a  pique  en  el  Estrecho  de  Magallanes, 
con  46,000  pesos  en  tesoro  que  conducía,  en  el  mes  de  abril 
de  i85o.  El  capitán  i  tripulantes  fueron  recojidos  por  el  va- 
por norte-americano  Taboga,  que  los  condujo  a  Valparaíso. 

«NORDPOLEN.» 

Bergantín  noruego,  al  ancla  en.  la  caleta  de  Zapallar,  fué 
arrojado  a  la  playa  por  un  fuerte  temporal  de  viento  N.,  no 
obstante  sus  tres  anclas,  eldia  11  de  mayo  de  i85o.  La  tripu- 
lación salvó  en  tierra. 
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«HUMAYRON.» 

Fragata  británica,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra, 
se  incendió  por  los  55"  40'  de  lat.  S.  i  74°  o3'  de  lonj.  O.  el 
8  de  diciembre  de  i85o.  El  incendio  fué  tan  rápido  i  voraz, 
que  apénas  dió  tiempo  al  capitán,  un  pasajero  i  17  marineros 
para  embarcarse  en  dos  botes  i  abandonar  el  buque.  El  mis- 
mo dia'los  recojió  la  fragata  de  la  propia  nacionalidad  Symen- 
trYj  que  se  dirijia  a  Acapulco  i  arribó  a  Valparaíso  para 
desembarcar  a  los  náufragos,  donde  llegaron  el  22  del  mismo 
mes  a  las  9  h.  p.  m.,  continuando  después  a  su  destino. 

m 
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«ALFRED.» 

Fragata  británica,  del  porte  de  1,073  toneladas  de  rejistro, 
con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  procedente  de  Glas- 
gow. Se  incendió  su  cargamento  el  11  de  enero  de  i85i,  por 
lo  que  fué  abandonada  a  2  millas  distante  de  la  isla  Quinqui- 
na. El  capitán  i  32  hombres  de  tripulación  salvaron  en  una 
lancha  i  dos  botes  i  arribaron  al  puerto  de  Talcaguano. 

«BELVEDERE.» 

Fragata  americana,  que  habia  salido  de  San  Francisco  de 
California  i  destino  al  Callao,  donde  debia  tomar  un  carga- 
mento de  guano,  naufragó  en  la  isla  Santa  Maria,  en  el  mes 
de  marzo  de  1 85 1 .  Como  el  naufrajio  fué  de  noche,  los  tripu- 
lantes i  pasajeros  solo  salvaron  con  la  ropa  que  tenian  pues- 
ta. Todo  lo  demás  se  perdió. 
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«ECUADOR.» 

Vapor  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  Vapor 
en  el  Pacifico  (P.  S.  N,  C),  con  pasajeros  i  carga  surtida. 
Salió  del  puerto  de  Coquimbo  con  destino  a  Puerto  Viejo  de 
Copiapó,  con  una  espesa  neblina,  i  a  las  2  h.  a.  m.  del  dia  25 
de  junio  de  i85i,  embistió  con  el  farallón  del  norte  de  Pájaros 
Niños.  Con  el  choque  se  destrozó  la  proa  i  comenzó  a  inun- 
darse rápidamente,  por  lo  que  su  capitán  se  vió  obligado  a  re- 
gresar al  puerto  de  salida  i  varar  el  vapor  en  la  playa,  al  N.  del 
muelle  i  como  a  140  metros  distante  de  él. 

Inmediatamente  se  arriarofi  los  botes  i  se  puso  en  salvo  a 
los  pasajeros.  Al  amanecer  del  dia  siguiente  el  agua  del  mar 
cubria  la  cubierta  del  Ecuador  de  popa  a  proa,  quedando  tan 
solo  la  borda  fuera  del  agua.  La  tripulación  se  salvó,  pero  se 
perdió  gran  parte  de  la  carga. 

El  nombre  Ecuador  proviene  de  que  la  Compañía  Inglesa 
de  Vapores,  desde  su  fundación,  ha  acostumbrado  llamar  a 
sus  naves  con'  el  nombre  del  pais  cuyos  puertos  sirve.  Asi 
los  dos  primeros  vapores  que  llegaron  al  Pacífico,  en  1840, 
se  denominaban  Chile  i  Perú. 

«CHILE»  I  «PERU.» 

Vapores  británicos,  jemelos,  de  ruedas,  construidos  de  ma- 
dera i  forrados  en  cobre,  con  aparejo  de  bergantín.  Estos  va- 
pores median  54.84  metros  de  eslora,  9.14  de  manga,  4.57  de 
puntal  i  437  toneladas  de  rejistro.  Habian  sido  construidos 
en  Brístol  i  destinados  a  iniciar  la  navegación  por  vapor  en 
las  aguas  del  Pacífico,  con  la  denominación  de'Pacific  Steam 
Navigalion  Company.  Disponían  de  numerosos  camarotes 
para  pasajeros  de  primera  cámara  i  tenían  capacidad  suficien- 
te para  pasajeros  de  cubierta. 

Habiendo  sido  Mr.  WilliamWheelwright  el  promotor  de  la 
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empresa,  fué  nombrado  en  Londres  superintendente  de  la 
Compañía  i  se  dirijió  con  los  vapores  Chile  i  Perú  a  las  eos-, 
tas  del  Pacifico;,  penetró  por  el  Estrecho  de  Magallanes  a 
principios  del- mes  de  octubre  de  1840,  siendo  este  hecho  un 
precedente  notable  en  los  anales  delanavegacion  en  esa  época. 

Los  vapores  llegaron  a  Valparaiso  el  dia  i5  del  mismo  mes 
i  el  diario  El  'Mercurio,  que  se  publicaba  por  entonces  en 
aquella  ciudad,  decia  con  ese  motivo,  e!  dia  16,  lo  siguiente: 

«Ayer  tarde,  a  las  tres,  una  salva  de  artillería  hecha  por  los 
buques  fondeados  en  este  puerto,  anunciaba  la  llegada  de  los 
buques  de  vapor  Chile  i  Perú,  que  para  la  navegación  del 
Pacifico  acaban  de  llegar  de  Inglaterra. 

«Se  les  ha  hecho  una  recepción  digna  del  objeto  que  los 
conduce:  las  músicas  militares  de  esta  ciudad,  embarcadas  en 
varias  lanchas,  les  han  salido  al  encuentro,  junto  con  multitud 
de  botes  de  los  buques  de  guerra  fondeados  en  este  puerto  i 
pertenecientes  a  varias  naciones.  Entre  ellos  se  confundían 
un  sinnúmero  de  lanchas  cargadas  de  curiosos,  que,  sin  em- 
bargo del  viento  que  reinaba,  querian  ver  mas  de  cerca  la 
fuerza  espansiva  del  ájente  poderoso  que  sin  ausilio  de  vela  ni 
de  remos,  movia  tan  enormes  moles.  Ambos  vapores,  después 
de  haber  cruzado  esta  rada  en  diferentes  direcciones  i  recibi- 
do las  salutaciones  de  la  mucha  jente  que  había  atraído  este 
nuevo  espectáculo,  han  fondeado  el  uno  cerca  del  muelle  i  el. 
otro  frente  a  la  Cruz  de  Reyes,» 

La  llegada  del  Chile  i  del  Perú  modificó  de  una  manera'' 
casi  radical  la  viabilidad  marítima  entre  Valparaiso  i  el  Ca- 
llao i  puertos  intermedios,  al  establecer  esos  buques  a  vapor 
una  carrera  periódica  i  mas  o  ménos  fija  entre  los  puntos  es- 
treñios de  su  navegación,  cosa  que  antes  se  hacia  con  barcos 
devela,  espuestos  a  las  calmas,  corrientes  del  mar  i  volubi- 
lidad de  los  vientos:  pero  mui  pronto  los  vapores  se  vieron 
paralizados  en  sus  servicios.  Se  habia  agotado  la  existencia 
de  carbón  de  piedra  ingles  de  que  se  servían  como  combus- 
tible, í  fué  menester  buscar  en  Chile  mantos  esplotables:  de 
aquí  el  combustible  para  reemplazar  el  ingles  que,  por  ótra- 
parte,  era  mui  caro,  dada  la  distancia  de  donde  procedía. 
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Mr.  Wheelwright  no  se  abatió  por  tamaña  contrariedad: 
sabia  que  en  elsur  de  Chile  habia  mantos  de  carbón  de  pie- 
dra, i  si  bien  éstos  habían  sido  clasificados  con  indiferencia 
por  el  sabio  jeólogo  Darwin,  se  fué  a  Talcaguano,  desde 
donde  escribió  con  fecha  20  de  octubre  de  1841: 

aLa  falta  de  carbón  fué  el  primer  mal  con  que  tropezó  la 
empresa  a  la  llegada  de  nuestros  buques  al  Pacífico.  Des- 
pués del  mas  brillante  comienzo,  tuve  el  dolor  de  ver  esos 
hermosos  buques  fondeados  por  cerca  de  tres  meses.  Me 
dirijí  inmediatamente  al  sur  de  Chile,  donde  al  cabo  de  tres 
meses  de  labor,  tuve  la  fortuna  de  obtener  buen  carbón  a 
bajísimo  precio.  Las  minas  no  habían  sido  nunca  trabajadas 
anteriormente,  t  el  poco- carbón  que  se  habia  tomado  era  su- 
perficial i  de  mala  calidad  No  tengo  la  menor  duda — 

agregaba — de  que  encontraremos  tan  bueno  como  el  que  se 
esplota  en  Inglaterra.  Todo  el  pais  meridional  deChile  tiene 
carbón  en  cantidad  ilimitada.» 

El  mismo  señor  Wheelwright,  en  una- comunicación  diri- 
jida  al  Instituto  Nacional  de  Washington  desde  Talcaguano, 
en  11  de  setiembre  de  1843,  decia:  «Desempeñando  mis  ocu- 
paciones de  primer  superintendente  de  la  -  Compañía  de  Na- 
vegación por  Vapor  en  el  Pacifico,  fui  inducido  a  trabajar 
minas  en  esta  vecindad,  ahora  18  meses,  con  el  propósito  de 

otTtener -carbón  para  el  uso  de  los  vapores         Elejí  el  morro 

de  Talcaguano  como  el  mas  preferible  para  el  logro  del  ob- 
jeto i  comenzé  la  esplotacion  del  carbón,  que  se  ha  empleado 
con  el  mejor  éxito  en  nuestros  vapores  durante  los  últimos 

18  meses,  habiendo  estraído  hasta  hoi  4,000  toneladas.-  

Este  carbón  no  es  tan  fuerte  como  el  ingles.  Arde  libremen- 
te, produce  mucha  escoria,  que  es  de  un  liviano  carácter  i 
no  se  adhiere  a  las  barras.»1 

-  La  incansable  actividad  de  Wheelwright  nos  abrió  la  nue- 
va industria  del  carbón  de  piedra,  junto  con  el  inusitado  mo- 
vimiento mercantil  i  los  nuevos  horizontes  que  nos  exhibía 
para  el  porvenir  comercial  del  país. 


1.  Vida  de  William  Wheelwr-ighl,  por- J.  B.  Alberdi. 
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El  movimiento  de  la  «Pacific  Steam  Navigation  Compa- 
ny»  se  limitó  en  sus  primeros  tiempos  al  servicio  entre  Val- 
paraíso i  el  Callao,  i  en  este  tramo  de  costa,  puede  decirse, 
formó  la  escuela  mercantil  de  que  ahora  gozamos,  que  aban- 
donó la  antigua  rutina  española  que  habia  heredado  de  nues- 
tros projenítores.  Los  sud-americanos  de  las  costas  occiden- 
tales de  Sud-América  abrieron  los  ojos  i  aleccionados  por 
el  comercio  ingles  radicado  en  los  nacientes  pueblos  litora- 
les, comenzaron  su  era  de  progreso. 

Los  vapores  Chile  i  Perú  continuaron  navegando  en  la 
costa  occidental  de  Sud-América  con  varia  fortuna. 

El  vapor  Perú  fué  echado  a  la  costa  en  la  rada  de  Valpa- 
raíso, por  frente  al  cuartel  de  policía,  por  un  fuerte  temporal 
de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  en  el  mes  de  junio 
de  1 85 1 ,  inutilizándose  por  completo.  Por  aquel  ano  la  playa 
de  la  rada,  donde  batia  el  mar,  se  hallaba  precisamente  a 
espaldas  del  edificio  actual  de  la  Policía  i  Teatro  de  la  Vic- 
toria. En  el  naufrajio  del  vapor  Perú  se  perdieron  dos  vidas. 

El  vapor  Chile,  relegado  a  la  condición  de  pontón,  fué 
echado  a  pique  en  la  ria  de  Guayaquil  en  el  año  de  i865,  en 
la  última  vuelta,  poco  ántes  de  llegar  al  surjidero  de  la  ciu- 
dad. El  objeto  de  su  hundimiento  se  dice  que  fué  el  de  Impe- 
dir a  la  escuadra  española  su  acceso  por  la  ria  hasta  la  ciudad 
de  Guayaquil.  Estos  datos  nos  han  sido  suministrados  por 
don  Juan  Becker,  antiguo  empleado  de  la  «.Pacific  Steam 
Navigation  Company.» 


Un  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  se  anun- 
ció en  Valparaíso  el  dia  7  de  julio  de  i85i,  que  se  hizo  sen- 
tir con  rigor  en  la  mañana  del  día  8,  levantando  gran  mare- 
jada en  la  rada,  que  dió  lugar  a  varios  siniestros  en  los  buques 
surtos  en  ella  i  a  los  naufrajios  siguientes: 

«BETTY  ELEES.» 

Pailebot  de  los  Estados  Unidos  de  América.  La  fuerza  del 
viento  i  de  la  marejada  !e  hicieron  faltar  las  amarras  i  emba- 
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rrancó  en  la  punta  Cruz  de  Reyes.  En  el  naufrajio,  que  fué 
total,  pereció  ahogado  el  piloto  del  Betty  Elees.  Los  demás 
tripulantes  se  guarecieronen  el  bergantín  ruso  Louisa  Betty. 

«NOVION.» 

Bergantín  chileno,  al  ancla  en  la  rada  i  listo  para  zarpar 
con  destino  al  puerto  de  Copiapó.  con  un  cargamento  surti- 
do; sorprendido  por  el  temporal,  fué  arrojado  a  la  costa  del 
astillero  Duprat,  donde  fué  destrozado  por  el  mar.  El  carga- 
mento del  Novion  estaba  avaluado  en  25,ooo  pesos. 

«CATHARINE  SHARER.» 

Barca  inglesa,  surta  en  la  rada  de  Valparaíso.  Le  faltaron 
las  amarras  i  se  fué  a  la  costa,  sufriendo  pérdida  total.  No 
hubo  pérdida  de  vidas. 

«GARONNE.» 

Barca  francesa,  con  un  cargamento  surtido,  en  viaje  de 
Europa  para  el  Pacífico,  corriendo  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, naufragó  en  la  bahía  Solano,  a  fines  del  año  de  i85i. 
Las  publicaciones  de  la  época  que  hemos  tenido  a  la  vista, 
no  arrojan  luz  alguna  sobre  las  causas  que  dieron  oríjen  al 
naufrajio. 

Miguel  José  Cambiaso,  jefe  de  la  guarnición  de  la  colonia 
chilena  de  Punta  Arenas  de  Magallanes,  después  de  los  luc- 
tuosos sucesos  de  que  fué  protagonista  en  la  colonia,  se  em- 
barcó en  el  bergantín  Elisa  Cornish  i  se  dirijió  a  la' bahía 
Solano  o  el  puerto  Wood  de  los  ingleses.  Hizo  saquear  los 
restos  de  la  Garonne,  cuyo  cargamento  consistía  en  licores 
i  mercaderías  surtidas.  Hecho  el  robo  por  medio  de  su  jente, 
trató  de  huir  al  Atlántico;-  pero  una  contrarevolucion  apresó 
al  cruel  Cambiaso,  i  el  Elisa  Cornish  regresó  al  Pacífico  i 
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arribó  al  puerto  de  Ancud,  donde  se  entregó  a  las  autori- 
dades. Mas  tarde  Cambiaso  pagó  sus  crímenes  con  la  muer- 
te, a  que  fué  condenado  en  Valparaíso  por  un  consejo  de 
guerra. 

«JEN ERAL  RIVERA.» 

Bergantín  nacional,  al  ancla  en  Valparaíso,  le  faltaron  las 
amarras  i  se  fué  a  la  playa  del  Almendral  el  día  2  de  agosto 
de  i85i,  donde  fué  destrozado  por  las  olas.  La  tripulación 
salvó  en  el  bergantín  nacional  Cadette. 

«MOLLY  BAWN.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  384  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán John  Hiscox,  con  un  cargamento  dé  3, 000  quintales  de 
cobre  refinado,  dejó  el  puerto  de  Coquimbo  el  24  de  julio, 
con  destino  al  de  la  Herradura,  donde  debia  completar  su 
cargamento;  pero  por  seguir  la  costa  mui  de  cerca,  faltándo- 
le el  viento,  la  corriente  la  echó  a  la  costa,  donde  fué  des- 
truida por  el  mar. 

«JANE  STRONG.» 

Barca  inglesa,  del,  porte  de  357  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán John  Urquhart,  se  estrelló  contra  las  rocas  de  la  costa 
de  Gualpen.  al  norte  i  cerca  del  Biobio.  La  barca  habia  sa- 
lido de  Iquique  con  un  cargamento  de  salitre  i  destino  a  Eu- 
ropa. Buque  i  cargamento  se  perdieron,  pero  la  tripulación 
salvó  en  los  botes  i  se  dirijió  a  Talcaguano. 

La  Jane  Strong  hacia  gran  cantidad  de  agua  cuando  fue 
fletada,  pero  no  de  tal  manera  que  inspírase  cuidado.  Si- 
guiendo su  destino  i  hallándose  por  los  40o  de  lat.  Sur,  i 
habiendo  desarbolado  del  palo  mayor,  el  agua  aumentó  en 
tal  proporción  que  el  capitán  se  decidió  a  arribar  al  puerto 
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mas  cercano.  Cuando  el  buque  encalló,  que  fué  el  día  i3  de 
octubre  de.  i85i,  la  tripulación  tenia  agotadas  sus  fuerzas  en 
el  continuo  picar,  las  bombas  para  evitar  que  el  buque  se 
fuese  a  pique.  Tenían  ya  cinco  dias  con  sus  noches  en  ese 
constante  afán. 

«ADRIANA,»  , 

Bergantín  chileno,  con  un  cargamento  de  aceite  de  lobo,que 
naufragó  en  la  isla  Mocha  el  día  a3  de  abril  de  i85i.  Buque 
i  cargamento  se  perdieron  totalmente;  pero  la  tripulación 
salvó  en  los  botes. 

«ELISABETH.» 

Bergantin  chileno,  al  ancla  en  Valparaíso,  con  un  carga- 
mento de  leña,  naranjas  i  otros  productos  procedentes  de  la 
isla  de  Gtahiti,  fué  echado  a  la  costa  el  4  de  junio  de  i85i, 
con  motivo  del  temporal  del  cuarto  cuadrante,  que  sopló  esc 
dia,  Perecieron  ahogados  el  capitán  i  dos  marineros.  Los 
demás  se  salvaron  en  la  fragata  Atlantic. 

«PALESTINA.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  al  ancla  en  Val- 
paraíso, con  un  cargamento  de  harina  destinado  a  San  Fran- 
cisco de  California.  Le  faltaron  las  amarras  con  motivo  del 
temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  el  dia  4 
de  junio  i  se  fué  a  la  costa,  perdiéndose  totalmente. 

8.5.2  ''^mSS^-- 

«OCEANO.» 

Bergantin  chileno  que,  al  deslastraren  la  bahía  de  Ancud, 
dió  la  voltereta  en  i852,  perdiéndose  totalmente. 
Los  documentos  de  la  época  no  rejistran  los  pormenores, 
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aunque  el  naufrajio  se  carga  a  la  cuenta  de  la  mala  estiva  o 
al  mal  sistema  que  por  entonces  se  tenia  de  hacer  deslastrar 
a  los  buques  por  fuera  de  la  bahia  antes  de  entrar  al  puerto, 
persiguiendo  una  economía  mal  entendida. 

«BELLA  MARGARITA.» 

Bergantin  chileno,  perdido  como  el  precedente,  por  des- 
lastrar en  la  boca  de  la  bahia  de  Ancud.  Dió  a  la  banda  i  se 
fué  a  pique,  en  1 852. 

Las  autoridades  marítimas  de  Ancud  por  aquellos  años 
no  debian  ser  muí  aptas  para  el  puesto  que  desempeñaban, 
pues  exijian  a  las  naves  deslastrar  antes  de  entrar  al  puerto, 
con  lo  que  les  quitaban  su  estabilidad,  en  una  comarca  don- 
de los  vientos  son  rafagosos  i  duros. 

«FLOR  DE  LLICO.» 

Goleta  nacional,  que  naufragó  en  el  puerto  de  Talcaguano 
en  el  mes  de  enero  de  i85a.  La  goleta  Primavera,  también 
nacional,  condujo  a  los  náufragos  a  Valparaíso. 

«EUJENIA.» 

Goleta  nacional,  con  un  cargamento  de  frutos  del  pais,  en 
viaje  de  la  ría  de  Constitución  para  los  puertos  del  norte, 
naufragó  al  salvar  la  barra  del  rio  Maule,  a  principios  del 
mes  de  marzo  de  i852. 

«SERENA.» 

Barca  nacional,  al  ancla  en  Talcaguano,  arrastró  sus  anclas 
i  dió  en  la  playa  el  2  de  julio  de  i852.  El  buque  fué  inutili- 
zado, pero  salvó  toda  la  jente. 


240 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


«PORTUGUES  GUIMARAENS.» 

Barca  nacional,  al  ancla  en  la  caleta  de  Colcura,  fué  echa- 
da a  la  costa  por  un  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante 
que  sopló  a  principios  del  mes  de  julio  de  i852.  Se  perdió 
buque  i  cargamento,  salvándose  la  pripulacion. 

«STAFFORDSHIRE.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  procedente  de 
Boston  i  destino  a  San  Francisco  de  California,  con  un  car- 
gamento surtido  i  3oo  pasajeros  a  bordo.  Naufragó  a  princi- 
pios de  julio  de  i852  en  la  isla  Santa  Maria,  pereciendo  aho- 
gado uno  de  los  pasajeros. 

Los  documentos  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  dan  por- 
menores sobre  este  naufrajiOj 

«NOVION  2.°». 

Bergantín  nacional,  que  naufragó  en  la  costa  de  Colcura, 
bahia  de  Arauco,  cerca  de  Punta  Arenas.  No  se  consignan 
detalles  sobre  este  naufrajio.  El  siniestro  ocurrió  a  principios 
del  mes  de  setiembre  de  1 852. 1 

«CITY  OF  PITTSBURG.» 

Vapor  de  los  Estados  Unidos  de  América,  de  2,600  tonela- 
das de  reji-stro,  procedente  de  Nueva  York,  habia  arribado  a 
Valparaíso  el  dia  22  de  octubre  de  l852,  en  viaje  para  Pana- 
má i  San  Francisco  de  California,  i  se  incendió  el-dia  24  del 
mismo  mes  a  las  2  h.  a.  m.  Los  buques  de  guerra  surtos  en 
el  puerto  Tías  autoridades  marítimas  le  procuraron  pronto-au- 
sil;o,  mas  todo  fué  inútil:  el  incendio  incrementó  de  una  ma- 
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ñera  estraordinaria,  i  el  casco  se  fué  a  pique  a  la  i  h.  45  m. 
p.  m. 

Según  las  informaciones,  se  ignoró  el  oríjen  del' fuego.  Se 
salvaron  los  equipajes  i  no  hubo  desgracia  personal;  pero  el 
gran  número  de  emigrantes  que  se  dirijian  a  California  hu- 
bo de  quedarse  en  tierra,  en  espera  de  otra  oportunidad  para 
seguir  a  su  destino. 

«CRISIS.» 

Fragata  británica,  que  salió  de  Valparaíso  el  i3  de  octu- 
bre de  i852,  con  destino  a  Inglaterra,  con  un  cargamento  de 
salitre,  se  fué  a  pique  en  el  paralelo  de  43o  de  lat.  S.  Arri- 
baba sobre  la  costa  por  hacer  mucha  agua  i  tener  descom- 
puestas las  bombas.  La  tripulación  se  salvó  en  dos  botes,  i 
presentándose  a  la  vista  la  barca  chilena  Venus,  tomó  a  los 
náufragos  a  su  bordo  i  los  condujo  a  Valparaíso,  sin  novedad. 

«MILAGRO.» 

Bergantín  nacional,  en  viaje  de  la  ría  de  Constitución  para 
el  puerto  del  Corral,  con  un  cargamento  de  cebada  i  made- 
ra, naufragó  en  la  punta  Lora,  cerca  de  Llico,  salvándose  la 
tripulación,  el  dia  3o  de  octubre  de  i852.  Los  documentos 
que  hemos  tenido  a  la  vista,  solo  confirman  el  hecho,  pero 
no  dan  pormenores  sobre  el  siniestro. 

((PERSEVERANCIA.» 

Fragata  española,  naufragada  a  la  altura  del  Cabo  de  Hor- 
nos. La  fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América  Zenobia,' 
recojió  a  los  náufragos  i  los  condujo  a  Valparaíso.  No  se  die- 
ron mas  pormenores. 
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«TREN  TON.» 

Baque  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  viaje  del  Ca- 
llao para  Valparaíso,  con  un  cargamento  de  guano,  se  fué  a 
"pique  a  3oo  millas  al  O.  de  Valparaíso.  El  buque  se  perdió 
por  los  34°  20'  de  lat.  S.  i  76°  delonj.  O.  a  causa  de  un  tem- 
poral. El  capitán  Mr.  Thompson  se  vió  obligado  a  echar  al 
agua  dos  botes  para  salvar  su  jente.  Cuando  la  tripulación 
dejó  su  buque,  subía  el  agua  a  la  cámara,  i  todo  se  perdió. 

La  tripulación  solo  tuvo  tiempo  para  embarcar  un  poco  de 
agua  i  unas  galletas,  i  una.  hora  después  de  haber  dejado  al 
Trenton,  éste  se  fué  a  pique,  a  fines  de  noviembre  de  i852. 
Los  náufragos  salvaron  ,en  los  botes  i  arribaron  a  Valparaí- 
so el  3o  del  mismo  mes. 


Barca  británica,  procedente  de  Glasgow  i  destino  a.  San 
Francisco  de  California,  que  naufragó  el  i3  de  noviembre  de 
i:852,  a  la  altura  del  cabo  Desolación.  La  tripulación  i  pasa- 
jeros salvaron  en  los  botes. 

«MARGARITA.» 

Bergantín  nacional,  procedente  del  puerto  del  Tomé  i  des- 
tino al  norte,  con  un  cargamento  de  frutos  del  pais,  nau- 
fragó en  la  punta  de  Tumbes  el  día  10  de  junio  de  i852,  per- 
diéndose totalmente.  Las  náufragos  salvaron  en  tierra  muí 
maltratados,  ménos  un  marinero  que  murió  ahogado. 


«RUMENA.»  , 

Barca  nacional,  procedente  de  Valparaíso  i  destino,  a,  To- 
torahllo,  con  un  cargamento  de  ladrillos,  naufragó  el  dia  3 
de  junio  en  Pichidangui,  perdiéndose  totalmente.  Salvó  la 
tripulación. 
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«DANIEL  BERWICH.» 

Goleta  norte-americana,  del  porte  de  95  toneladas  de  re- 
jistro,  capitán  G.  A.  O-ppelman,  al  ancla  en  Talcaguano,  se 
incendió  a  las  9  h.  3o  m.  p.  m.  del  día  3  de  enero  de  i853. 
Fué  imposible  estinguir  el  fuego,  que  habia  comenzado  en 
la  bodega.  Se  largó  por  la  mano  la  cadena  del  ancla  i  se  echó 
la  nave  a  la  costa,  barrenando  sus  fondos  para  inundarlo  i 
salvar  el  casco,  lo  que  no  se  consiguió. 

«CALIFORNIA  DORADA.» 

Buque  viejo,  al  ancla  en  la  rada  de  Valparaíso,  ido  a  pi- 
que por  efecto  del  viento  N.  que  sopló  el  3o  del  mes  de  mar- 
zo de  i853. 

«LORD  COCHRANE.» 

Buque  viejo  i  abandonado,  al  ancla  en  Valparaíso,  ido  a 
pique  por  efecto  del  viento  N.  que  sopló  el  3o  del  mes  de 
marzo  de  i853. 

«CADETE.» 

Bergantín  nacional,  ido  a  pique  sobre  sus  anclas  con  mo- 
tivo del  temporal  de  viento  N.  que  sopló  el  3i  de  marzo  de 
1 853.  Habia  sufrido  varias  colisiones  i  sus  tripulantes  to  ha- 
bían abandonado  a  causa  de  su  mal- estado. 
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«JOWA.» 

Fragata  del  comercio  del  Perú,  capitán  Clark,  al  ancla  en 
la  rada  de  San  Antonio,  por  faltarle  las  amarras,  con  motivo 
de  un  fuerte  viento  N.  que  sopló  él  20  de  marzo  de  i853,  se 
fué  a  la  costa,  destrozándose  completamente.  Parte  de  la  tri- 
pulación fué  salvada,  a  escepcion  de  algunos  hombres  que  el 
mar  arrastró  hacia  afuera. 

UNA  GOLETA. 

Un  viajero  terrestre  llegado  a  Valparaíso  el  26  de  abril  de 
i853,  hizo  saber  que^algunos  dias  antes  habia  naufragado  en 
la  caleta  Turnan,  costa  de  Golchagua,  una  goleta  nacional. 
Esta  nave,  que  tomaron  por  la  Santa  Teresa  1  la  íMaria  de 
la  Cruz,  habia  salido  de  Valparaíso  con  un  cargamento  de 
maderas  para  el  puerto  de  San  Antonio,  i  habiéndola  bati- 
do un  fuerte  viento  N.  en  alta  mar  i  haciendo  mucha  .agua, 
pusieron  rumbo  a  tierra  para  no  irse  a  pique.  La  goleta  se 
destrozó  entre  las  peñas  i  los  tripulantes  salvaron  a  nado, 
menos  el  patrón  o  capitán,  que  se  ahogó. 

1 

«PENSAMIENTO.»  •, 

Barca  chilena,  al  ancla  en  la  bahía  de  Ancud,  con  un  car- 
gamento de  maderas,  batida  por  un  fuerte  temporal  de  viento 
N.,  le  faltaron  las  amarras  i  se  fué  sobre  la  costa  de  Lecha- 
gua,  donde  fué  inutilizada  el  día  11  de  abril  de  i853.  Según 
informaciones  enviadas  al  Mercurio  de  Valparaíso,  la  pérdi- 
da de  la  Pensamiento,  i  su  destrucción  se  debió  a  haber  car- 
gado mucho  la  cubierta  ántes  que  la  bodega. 

«ROBER.T  SURCOUF.» 

Barca  francesa,  en  viaje  de  Francia  para  San  Francisco  de 
California,  sufrió  un  fuerte  temporal  al  doblar  el  Cabo  de 
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Hornos:  el  buque  desarboló,  i  haciendo  mucha  agua,  sus  tri- 
pulantes se  vieron  obligadas  a  abandonarlo,  salvándose  en 
los  botes.  El  bergantín  británico  Acacia  los  recojió  a  su  bor- 
do el  día  4  de  junio  de  i853  i  los  condujo  a  Valparaiso. 

Los  náufragos  fueron  hallados  en  un  estado  lamentable  de 
desnudez,  pues  que  se  habían  visto  obligados  a  abandonar 
la  barca  de  una  manera  mui  precipitada.  Los  náufragos  eran 
en  número  de  17. 

UNA  GOLETA. 

Goleta  nacional,  que  salió  del  puerto  de  Tomé  el  27  de 
junio  de  i8?3  llevando  varios  pasajeros  para  Caldera  i  Co- 
piapó.  El  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló 
en  aquellos  dias  la  hizo  naufragar  en  la  costa  de  Itata.  su- 
friendo pérdida  total,  barco,  pasajeros  i  tripulantes.  Algunos 
cadáveres  fueron  arrojados  a  la  costa. 

«DOS  AMIGOS.» 

Bergantín  chileno,  en  viaje  de  los  puertos  del  norte  de  la 
República  i  destino  a  la  bahía  de  Ancud,  donde  debia  tomar 
un  cargamento  de  maderas.  Al  tomar  el  puerto  de  su  desti- 
no en  la  noche  del  11  de  mayo  de  1 853,  encalló  en  el  rodal 
de  Guapacho,  donde  fué  totalmente  destrozada.  Las  crónicas 
contemporáneas  no  consignan  las  víctimas,  pero  la  mayor 
parte  de  la  tripulación  salvó  en  las  vergas,  de  donde  fué  re- 
cojída  al  día  siguiente. 

«NIEVES1  MARTINEZ.» 

Barca  chilena,  en.  viaje  de  los  puertos  del  norte  de  la  Re- 
pública i  destino  al  de  Ancud,  donde  debia  tomar  un  carga- 
mento de  maderas.  Al  entrar  al  puerto  de  su  destino,  en  la 
noche  del  24.de  junto,  de  1 853,  embarrancó  en  la  isla  de  Co- 
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chinos,  destrozándose  por  completo.  Los  náufragos  salvaron 
en  los  botes.  Este  naufrajio  como  el  precedente  del- bergan- 
tín Dos  Amigos,  .fueron  debidos  a  la  oscuridad  de  la  noche  i 
a  carecer  de  la  luz  de  un  faro,  pues  el  de  Punta  Corona  no 
existia  aun,  que  fué  encendido  algunos  años  mas  tarde. 

UN  BUQUE. 

Se  sabe  por  la  barca  nacional  E.  Martínez  que  al  S.  d 
.  Chiloé.i  en  60  brazas  de  agua,  se  fué  a  pique  un  buque  britá 
nico  con  un  cargamento  de  cobre.  Los  náufragos  habian 
llegado  a  la  bahia  de  Ancud  en  la  lancha  del  buque. 

«QUITO.» 

Vapor  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  Vapor 
en  él  Pacifico  (P.  S.  N.  GQ.'  En  viaje  de  Copiapó  al  puerto 
de  Guaseo,  conduciendo  pasajeros  i  un  cargamento  surtido, 
naufragó  en  la  punta  Lobos,  a  la  entrada  del  puerto  del 
Guaseo,  entre  las  10  i  11  de  la  noche  del  cfiaio  de  julio  de 
i853,  sufriendo  pérdida  total. 

El  Mercurio  de  Valparaíso  del  20  de  julio  de  ese  año  narra 
asi  el  siniestro:  «Navegaba  el  vapor  Quito  en  la  noche  del  10 
del  presente  12  millas  mas  allá  del  Guaseo,  i  el  capitán,  que 
por  segunda  vez  hacia  el  viaje  en  nuestras  costas,  tomó  la 
caleta  de  Punta  de  Lobos  por  la  bahia  del  Guaseo.  El  mar 
estaba  tranquilo  i  la  luna  alumbraba  opacamente  la  escena. 
El  vapor  tomó  rumbo  directamente  a  tierra  cuando  dió  ines- 
peradamente sobre  una  roca  i  el  choque  lo  arrastró  todavía 
un  cuarto  de  cuadra  (3 1  metros),  dando  de  una  piedra  en  otra 
con  tanta  fuerza,  que  los  fondos  se  abrieron  inmediatamente. 
Al  primer  ímpetu  varios  pasajeros  se  arrojaron  al  agua  con 
precipitación-,  de  los  que  hai  quienes  han  visto  una  mujer 
con  un  niño,  que  se  suponen  perdidos.  Los  demás  comenzaron 
aecharse  a  los  botes  i  el  buque  fué  abandonado  enteramente 
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a  la  tripulación.  Cuando  aquéllos  volvieron  de  sü  sorpresa  i 
trataron  de  volver  a  bordo,  les  fué  impedido  acercarse  por 
orden  que  habia  dado  el  capitán.  La  correspondencia  i  teso- 
ro comenzó  entonces  a  desembarcarse  con  alguna  regulari- 
dad, i  la  primera  ha  sido  salvada  del  todo;  pero  de  las  barras 
de  plata  que  venian  de  Copiapó,  se  perdieron  16,  habiéndose 
logrado  sacar  24  i  otra  mas  de  oro. 

«A  las  48  horas  después  se  fué  el  buque  a  pique,  perdién- 
dose hasta  la  borda.  Cuando  algunos  pasajeros  fueron  des- 
pués a  bordo,  encontraron  los  baúles  i  maletas  despedazados 
con  hachas  o  cuchillos  para  estraerles  el  dinero.  Algunos 
individuos  de  la  tripulación  se  habían  aprovechado  de  la  tur- 
bación i  aturdimiento  jeneral  para  apropiarse  este  tesoro. 
Muchas  partidas  pequeñas  i  grandes  de  dinero  se  han  perdi- 
do de  esta  manera.  AL  dia  siguiente  se  supo  en  el  Guaseo  el 
accidente,  i  el  cónsul  británico  i  las  autoridades  se  traslada- 
ron al  lugar  del  siniestro  i  los  náufragos  fueron  conducidos  a 
la  población,  de  donde  los  tomó  el  Firefly  el  dia  i5  para 
trasladarlos  a  Coquimbo.  No  se  puede  saber  a  punto,  fijo  ¡as 
personas  perdidas.  El  capitán  del  Quito  escribe  a  la  Ajencia 
que  no  ha  muerto  mas  que  don  Cruz  Tobar,  que  traia  consi- 
go  200  onzas.  Los  pasajeros  confirman  esto  en  cuanto  a  los 
de  cámara,  pero  dicen  que  no  es  posible  saber  de  las  perso- 
nas de  cubierta,  que  eran  muchas  i  de  las  que  se  notaba  solo 
la  falta  de  la  mujer  i  niño  que  hemos  indicado. 

«Los  náufragos  se  quejaron  de.  maletas  perdidas  i  falta  de 
protección  que  han  tenido  del  capitán  e  individuos  de  la  tri- 
pulación, pero  éstas  siempre  son  como  las'quejas  de  la  des- 
gracia; la  justicia  i  la  lei  no  pueden  ser  nunca  cumplidas 
donde  el  «sálvese  quien  pueda»  es  la  suprema  autoridad  que 
reina. 

«Muchos  pasajeros  quedaron  en  Coquimbo  por  no  que- 
rerse embarcar  en  el  Firefly,  i  solo  6  de  cámara  llegaron 
con  18  peones  i  3  mujeres». 

De  los  198  pasajeros  que  conducía  el  Quito  solo  murió  aho- 
gado don  Cruz  Tobar,  por  haberse  arrojado  al  agua  en  medio 
de  su  turbación.  Los  demás  salvaron- en  los  botes,  dirijién- 
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dose  al  puerto  del  Guaseo.  La  carga,  consistente  en  merca- 
derías i  algunas  barras^  de  plata,  se  perdió,  salvándose  tan 
solo,  una  parte  del  equipaje  de  los  pasajeros. 

«A'NNA.»  .  s 

Bergantín  chileno,  en  viaje  del  puerto  de  Ancud  para  los 
del  norte,  con  un  cargamento  de  maderas,  un  fuerte  viento 
del  O.  lo  empeñó  sobre  la  costa  occidental  de  la  isla  Grande 
de  Chiloé  i  embarrancó  sobre  la  costa  del  cabo  Guabun  el  28 
de  setiembre  de  1 853,  alas  ah.  p.  m.  La  pérdida  fué  total, 
pereciendo  todos  los  tripulantes  en  tan  inhospitalaria  rejion. 

«SOVERLING.» 

Barca  británica,  de  542  toneladas  de  rejistro,,  procedente 
de  Lóndres  para  San  Francisco  de  California,  se  fué  a  pique 
el  dia  17  de  setiembre  de  i853,  en  .latitud  S.  48"  i  lonjitud  80°  O: 
La  tripulación  se  salvó  a  bordo  del  bergantín  Anna  Cecilia 
en  número  de  20  personas.,  incluso  4  pasajeros,  con.  escep- 
cion  del  capitán  i  3  marineros,  que  se  ahogaron  por  salvar 
los  documentos  i  papeles  del  buque. 

«FELIX.» 

Fragata  chilena,  a  la  carga  en  la  caleta  de  Lotilla.  Mien- 
tras tomaba  su  cargamento  de  carbón  de  piedra,  chocó  con- 
tra unos  arrecifes  i  se  fué  a  pique  con  5oo  toneladas  de  car- 
bón a  bordo.  Las  crónicas  de  la  época  nada  dicen  sobre  ta 
tripulación.  El  naufrajío  ocurrió  a  principios  de  octubre  de 
i853. 

«AFFGHAN.» 

Fragata  norte-americana,  que  naufragó  a  la  altura  del  Cabo 
de  Hornos.  La  barca  británica  Directa  recojió  a  losnáufra* 
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gos  en  número  de  11  i  los  condujo  a  Valparaíso,  donde  entró 
el  día  11  de  noviembre  de  i853. 

«SABINE  FRANCOI5.» 

Barca  belga,  que  naufragó  en  Quintero  el  14  de  noviembre 
de  i853,  estrellándose  contra  las  rocas,  yéndose  a  pique 
inmediatamente.  La  tripulación  salvó  en  los -botes.  Este  bu- 
que, al  mando  del  capitán  Beckman,  había  salido  de  Pi- 
sagua  el  dia  19  de  octubre  i  arribaba  a  Valparaíso  para  re- 
frescar viveres.  Conducía  un  cargamento  de  salitre  para 
Europa. 

«EDUARDO.» 

Bergantín  chileno,  que  naufragó  el  dia  12  de  diciembre  de 
1 853  al  norte  de  Caldera.  El  bergantín  no  tenia  carga  a  su 
bordo  i  sus  tripulantes  lo  abandonaron  al  verlo  en  peligro. 

«JUANA  MARIA.» 

Bergant;n  chileno,  que  naufragó  en  la  rada  de  Llico  en  el 
mes  de  octubre  de  s 853.  Las  informaciones  que  hemos  podi- 
do compulsar  no  arrojan  ninguna  luz  sobre  las  evidencias 
del  naufrajio  ni  respecto  a  ta  suerte  que  corriera  su  tripula- 
ción. 

«THREE  SISTERS.» 

Barca  británica,  capitán  J.  Douglas,  salió  del  puerto  de 
Tongoi  el  20  de  diciembre  de  i853  cargada  de  metales  de 
cobre  para  Baltimore,  debiendo  hacer  escala  en  Valparaíso. 
A  las  1 1  h.  a.  m.  del  mismo  dia  se  levantó  una  brisa  fresca, 
que  en  la  tarde  se  habia  hecho  temporal  del  tercer  cuadran- 
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te,  coii  mar  raui  alta  i  revoltosa,  que  hacia  trabajar  mucho 
a  la  barca. 

A  la  i  h.  a.  m.  del  dia  siguiente,  comenzó  a  hacer  agua  i 
no  obstante  de  achicar  las  bombas  sin  cesar,  el  agua  su- 
bió  rápidamente,  i  a  las  4  h.  de  la  mañana  siguiente  habia 
aumentado  de  tal  manera,  que  perdieron  toda  esperanz-a  de 
salvar  él  buque  i  echaron  los  botes  al  agua:  a  las  cinco  man- 
dó el  capitán  embarcarse  en  ellos  toda  la  tripulación  i  r5 
minutos  después  la  barca  se  fué  a  pique,  salvándose  todos 
los  oficiales  i  marineros,  quienes  tomaron  rumbo  para  Co- 
quimbo, donde  llegaron  a  las  g  h.  a.  m.  del  mismo  dia.  La 
sumersión  de  la  barca  tuvo  lugar  el  dia  22  de  diciembre  de 
i853. 

«JUANA  J.  FOUT.» 

Barca  nacional,  salida  de  Valparaíso  para  el  puerto  de  San 
Antonio,  capitán  Alhers,  fué  arrastrada  por  la  corriente  i 
echada  sobre  las  rocas,  entre  Playa  Ancha  i  el  rodal  del  Buei, 
donde  fué  destruida  del  todo,  con  su  cargamento  de  trigo,  el 
dia  29  de  junio  de  i853.  La  pérdida  se  achacó,  por  entonces, 
a  la  impericia  del  capitán.  No  hubo  víctimas. 

;  y  ■  II   • 4 1-854. 

«NORTH  CAROLINA  »" 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de.  América,  con  un  car- 
gamento de  guano  de  las  islas  Chinchas  i  destino  a  Europa. 
Corriendo  el  Estrecho  de  Magallanes,  varó  en  la  rada  Da- 
vid,.a  principios  de  febrero  de.  1854.  Alli.  se  sublevó  la  tri- 
pulación; pero  sabido  esto  por  el  comandante  de  la  barca 
trasporte  chilena  Infatigable,  mandó  su  lancha  bien  tripula- 
da a  cargo  de  un  oficial,  que  puio  paz  entre  los  tripulantes 
de  la  North  Carolina.  En  seguida,  arrojando  parte  de  la  car- 
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ga  al  agua,  puso  a  flote  ta  fragata  í  !a  condujo  a  Punta  Are- 
nas. Allí  fué  reconocida  i  hallándola  en  mal  estado,  fué 
abandonada  por  su  capitán,  quien  se  dirijió  a  Valparaíso  en 
la  barca  Infatigable, 

La  North  Carolina  quedó  en  Punta  Arenas,  bajóla  cus- 
todia de  las  autoridades  de  esa  colonia,  hasta  que  los  inte- 
resados dispusieron  de  ella  i  de  su  cargamento. 

«MANCHESTER.» 

Según  la  información,  tomada  a  bordo  del  bergantín  de 
guerra  chileno  Meteoro,  a  los  dos  sobrevivientes  del  nau- 
frajio,  resulta: 

El  7  de  abril  de  1854  zarpó  de  Nueva  York  con  destino  a 
Valparaíso  la  fragata  norte-americana  Manchester,  de  pro- 
piedad de  Mr.  Edward  W.  Gadner  de  Nantuchet,  cargada 
por  la  casa  de  comercio  de  M.  M.  Cattwíght  i  Harrison  con 
carbón  i  madera,  al  mando  del  capitán  Alexander  H.  Coffin, 
con  dos  pasajeros  i  14  hombres  de  mar,  cuyos  nombres  se 
incluyen  al  fin. 

Encontrándose  el  buque  en  mal  estado,  a  causa  de  la  mu- 
cha agua  que  hacia,  arribó  a  Montevideo  el  4  de  julio,  ha- 
biendo perdido  en  la  navegación  al  marinero  José  Green,  que 
murió  de  resultas  de  una  enfermedad  común.  .Reparóse  un 
tanto  en  el  puerto,  i  tomando  cuatro  marineros  mas  para  re- 
forzar su  tripulación,  dejó  a  Montevideo  el  28  del. mismo  mes. 

Cinco  dias  estuvo  capeando  un  temporal  en  las  inmedia- 
ciones del  Cabo  de  Hornos,  i  es  probable  que  el  cálculo  de 
estima  hubiese  sufrido  algún  error  considerable,  que  el  mal 
tiempo  no  les  permitió  rectificar  por  las  observaciones.  Re- 
sultado de  esto  fué  que  el  28  de  agosto,  -último  dia  de  capeo, 
hallándose  al  oeste  del  Cabo,  tocaron  en  una  piedra  a  las  10 
de  la  mañana. 

El  buque  principió  a  hacer  mucha  agua,  i  el  temporal  se- 
guía; perdiéronse  los  cuatro  botes  que  tenían,  i  las  bombas, 
lejos  de  dar  abasto,  se  obstruyeron  con  el  carbón  del  carga- 
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mentó  ¡  fué  imposible  arreglarlas.  Un  consejo  de  oficiales 
resolvió  cortar  los  palos,  i  a  las  diez  del  dia  se  habian  echado 
abajo  el  mayor  i  el  trinquete. 

Seis  horas  después  avistaron  la  tierra,  trataron  de  ganarla 
i  no  pudieron  conseguirlo.  Entre  tanto,  el  tiempo  pasaba  i 
el  agua  iba  en  aumento.  Amanece  el  dia  siguiente,  i  a  las  cin- 
co de  la  mañana  el  buque  fluctuaba  entre  flotar  e  irse  a  pi- 
que; la  jente  principiaba  a  refujiarse  sobre  la  toldilla;  ábrese 
en  seguida  el  buque  i  perece  la  mayor  parte  de  la  tripu- 
lación. 

El  capitán  socorre  a  los  dos  pasajeros,  su  esposa  e  hijo; 
Roberto  Wells  i  el  segundo  piloto  hacen  otro  tanto  por  su 
parte;  arrójanse  sobre  la  madera  que  ya  boyaba  en  el  mar,  i 
los  cinco  juntos  se  dirijen  a  tierra.  Un  momento  después 
una  ola  ahoga  a  esa  desgraciada  madre  i  separa  de  a  dos  a  los 
únicos  cuatro  que  aun  sobrevivían  a  sus  companeros;  éstos 
varan  en  diferentes  sitios,  i  no  demoran  mucho  en  juntarse, 
guiados  por  la  misma  suerte. 

Construyen  un  pequeño  bote  i  se  procuran  algunos  restos 
del  naufrajio,  con  los  que  arreglan  otro,  en  el  cual  se  salvan. 
Varan  la  popa  del  buque  i  se  proporcionan  asimismo  algu- 
nos víveres,  con  lo  que  se  mantienen  por  algún  tiempo. 

Los  rigores  del  clima  Líos  sufrimientos  causan  la  muerte 
a  David  Reed  Evans  el  3  de  noviembre.  El  22  visitan  los 
indios  por  segunda  vez  a  los  náufragos,  i  no  pudiendo  con- 
seguir de  éstos  loqueen  su  primera  visita,  es  decir,  vesti- 
dos, los  atacan  i  resulta  de  este  encuentro  la  muerte  del  infe- 
liz capitán  i  la  de  dos  indios. 

Mi'éntras  tanto ,  el  infortunado  niño  de  trece  años  de  edad, 
Tomas  E.  Coffin,  perdiendo  en  tan  corto  tiempo  a  su  padre 
i,  a  su  madre,  consigue,  acompañado  de  Roberto  Wells,  es- 
caparse de  éstos  i  comunicarnos  los  desastrosos  detalles  de 
esta  horrible  catástrofe. 

Después  de  la  muerte  del  capitán,  último  de  los  igque  han 
perecido  de  los  21  que  se  encontraban  a  bordo,  estos  dos, 
ménos  desgraciados  que  sus  compañeros,  cruzaron  en  su 
bote,  en  busca  del  Estrecho,  cuando  el  tiempo  se  ¡os  permi- 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


253 


tía.  refutándose  en  tierra  cuando  Ies  era  contrario,,  i  alimen- 
tándose con  galleta  i  el  marisco  que  encontraban. 

El  1 5  de  febrero  de  1 855  se  juntaron  con  una  familia  de 
fueguinos,  con  quienes  se  encontraban  a  nuestra  llegada  al 
puerto  de  Fortescue;  de  éstos  han  recibido  mui  buena  hospi- 
talidad i  han  sido  tratados  con  benevolencia;  han  vagado 
¡untos  en  algunos  puertos  del  sur  del  Estrecho  i  cuando  se 
encontraban  en  la  isla  de  Garlos,  vieron  pasar  dos  buques, 
que  probablemente  fueron  la  barca-trasporte  Infatigable  i 
el  vapor  Constitución. 

A  principios  de!  mes  de  mayo  llegaron  a  Fortescue  i  no 
salieron  de  allí  hasta  que  los  recojió  el  bergantín  de  guerra 
chileno  Meteoro,  el  25  de  mayo  del  mismo  año. 

Sus  padecimientos  en  estos  cien  dias  no  fueron  menores: 
la  galleta,  que  constituía  su  principal  alimento,  se  Ies  acabó 
bien  pronto,  i  el  marisco  fué  ya  su  único  alimento.  La  des- 
nudez en  que  se  hallaban  no  podia  ser  mayor;  i  el  encontrar- 
se entre  indios,  a  quienes  no  entendían  i  a  quienes  no  podían 
inspirar  confianza,  los  atormentaba  sobre  manera. 

Pero  es  satisfactorio -saber  que  jamas  intentaron  hacerles 
el  menor  mal,  siendo,  por  el  contrario,  grande  el  empeño 
que  tomaban  todos  i  cada  uno  de  los  indios  en  aliviarles  en 
sus  infortunios. 

La  lista  siguiente  contiene  el  personal  que  se  hallaba  a  bor- 
do dé  la  Manchester  el  día  del  naufrajio,  el  lugar  del  naci- 
miento de  cada  uno  de  ellos,  el  empleo  que  desempeñaban  a 
bordo  í  !a  suerte  que  les  cupo: 

Capitán,  Mr.  Alexander  H.  Coffin,  Nantuchet,  muerto  el 
22  de  noviembre  de  1854; 

Esposa  de  éste,  Mrs.  Elisa  Ana  Coffin,  de  ídem,  ahogada 
el  28  de  agosto; 

Hijo  de  ambos,  Mr.  Tomas  Eduardo  Coffin,  idem,  salvado 
el  25  de  mayo  de  1864; 

Primer  piloto,  Mr.  Carlos  H.  Puman,  ahogado  el  28  de- 
agosto; 

Segundo  idem,  Mr.  David  Reed  Evans,  de  Wales,  muerto 
el  3  de  noviembre  de  1854; 
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Marinero,  Roberto  Wells,  de  Boston,  salvado  el  25  de  mayo; 
Id.,  José  Green,  I.  Batavia,  muerto  en  el  viaje;- 
Id.,  Roberto  Joshua,  Jamaica,  ahogado  el  28  de  agosto; 
Id.,  Eduardo  Bennet,  New-Port,  id.,  id.,  id.; 
Id.,  Guillermo  H.  Fisher,  Nueva  York,  id.,  id.,  id.; 
Id.,  Santiago  Butler,  Baltimore,  id.,  id.,  id.; 
Id.,  Guillermo  Richards,  Nueva  Jersey,  id.,  id.,  id.; 
Id.,  Lorenzo  Wilson,  Baltimore,  id.,  id.,  id.; 
Id.,  Santiago  Cumberland,'  Jamaica,  id.,  id.,  id.; 
Id.,  Guillermo  Johnson,  Nueva  York,  id.,  id.,  id.; 
Cocinero,  Juan  Alexander,  Nantuchet,  id.,  id.,  id.; 
.  Mayordomo,  José  Francis,  id.,  id.,  id.,  id., 

Embarcados  en  Montevideo: 
Marinero,  Juan  Parker,  Inglaterra,  ahogado  el  dia  28  de 
agosto; 

Id.,  Mateo  Allis,  Dublin,  id.,  id.,  id.; 
íd.,  Jorje  Leal,  Aberdeen,  id,,  id.,  id.; 
Id.,  Juan  Smith,  Copenhague,  id.,  id.,  id. 

«MANUEL  MARTINEZ  DIAZ.» 

Esta  barca  nacional,  de  la  matricula  de  Valparaíso,  habia 
salido  de  ese'  puerto  con  destino  al  del  Corral,  con  un  car- 
gamento de  mercaderías  surtidas.  Recaló  sobre  punta  Gale- 
ra con  un  tiempo  duro  del  N.  i  mar  mui  fuerte. 

Asotaveñtada  del  lugar  de  su  destino,  el  capitán  creyó 
conveniente  arribar  sobre  el  puerto  de  Ancud;  pero  perdido 
el  timón  con  la  fuerza  del  temporal,  destrozadas  todas  las 
velas  i  hallándosela  barca  al  capricho  del  viento  i  del  mar, 
largó  sus  anclas  a  4  millas  distante  de  tierra,  por  frente  a  la 
costa  occidental  de  la  isla  Grande  deChiloé,  el  1.*  de  julio 
de  1854,  por  frente  a  punta  Poluque.  El  tiempo  era  tempes- 
tuoso i  en  la  noche  le  faltó  la' cadena  de  estribor.  En  la  tar- 
de del  dia  siguiente,  haciendo  el  buque  mucha  agua  i  no 
inspirando  confianza  la  cadena  del  ancla  de  babor,  resolvió 
el  capitán  abandonar  el  buque  i  salvar  su  jente  en  los  botes, 
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En  efecto,  embarcado  el  equipaje  i  los  papeles  del  buque, 
se  d injieran  a  tierra;  pero  al  llegar  los  botes  a  la  playa  fue- 
ron envueltos  por  las  rompientes,  ocasionando  la  muerte  del 
capitán,  del  piloto,  det  contramaestre  i  de  seis  marineros. 
Solo  salvó  el  carpintero  i  tres  hombres  de  mar,-  quienes 
dieron  en  Ancud  la  noticia  del  naufrajio. 

La  Manuel  Martínez  se  sostuvo'  por  algunas  horas  mas 
sobre  su  ancla  de  babor;  pero  faltándole  ésta,  dió  al  través 
sobre  la  costa,  haciéndose  .pedazos,  con  pérdida  totaldel  car- 
gamento. 

«EMILIA  LUISA.» 

Barca  chilena,  procedente  de  Australia  i  destino  a  Valpa- 
raíso, embarrancó  en  la  costa  occidental  de  Mas-a-Fuera  de 
Juan  Fernandez  en  la  . noche  del  7  de  julio  de  185.4,  salván- 
dose i3  délos  14  tripulantes  que  componían  la  dotación  de  la 
barca.  " 

En  el  mes  de  octubre  del  mismo  año  fueron  recojídos  los 
náufragos  por  el  bergantín-goleta  de  guerra  chileno  Janequeo. 
Entre  los  náufragos  estaba  el  conocido  vecino  de  Valparaíso 
don  Pedro  Kendall.t 

«JEN ERAL  LA  FUENTE.» 

Bergantín  chileno,  en  lastre  i  destino  a  la  ria  de  Constitu- 
ción. Después  de  haber  salvado  la  barra  del  rio  Maule  con 
toda  felicidad,  por  faltarle  el  viento,  la  corriente  lo  aconchó 
sobre  la  cosía,  donde  fué  inutilizado.  La  jente  se  salvó  en  los 

botes. 

El  nombre  de  este  buque  le  fué  puesto  en  memoria  de  don 
Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente,  gran  mariscal  del  Perú,  que 
figuró  ventajosamente  durante  la  guerra  de  la  independencia ' 
i  contra  la  dominación  del  jeneral  Santa  Cruz.  Fué  varias- 


1.  Juan  .Fernandez,  por  B.  Vicuña  Mackenna,  páj,  793, " 
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veces  senador,  mereciendo  siempre  gran  consideración  de  sus 
conciudadanos  por  su  carácter  i  patriotismo. 

«CORSARIO.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que  naufragó 
en  el  mes  de  octubre  de  1S54  al  lado  sur  de  punta  Murro, 
Papudo.  Las  crónicas  rejistradas  no  dicen  gran  cosa  sobre 
las  evidencias  de  este  siniestro:  solo  confirman  el  hecho. 

«WATERL1LY,» 

Goleta  británica,  que  naufragó  en  el  puerto  de  Talcaguano 
en  la  noche  del  26  de  agosto  de  1854.  Estaba  cargada  de  tri- 
go. Un  temporal  de  viento  norte  la  echó  sobre  las  rocas,  don- 
de fué  destrozada.  La  tripulación  salvó  en  los  botes.  Las  cró- 
nicas que  hemos  podido  consultar  no  espresan  las  evidencias 
del  siniestro,  que  fué  total. 

«j.   R.  S.» 

Bergantín  chileno,  que  naufragó  en  la  costa  de  Papudo  el 
dia  i5  de  mayo  de  1854.  Se  salvó  la  tripulación,  pero  se  per- 
dió toda  la  carga.  Un  fuerte  viento  del  norte  lo  echó  a  tierra, 
donde  fué  destrozado  con  su  cargamento  de  trigo. 

«ANA  REBECA.» 

Bergantín  chileno,  al  ancla  en  Valparaíso  con  un  carga- 
mento de  mercaderías  surtido  i  destino  a  Arica,  se  fué  a  la 
playa,  impulsado  por  un  viento  del  norte,  a  las  1 1  h.  a.  m.  del 
dia  i3  de  agosto  de  1854.  La  pérdida  fué  total,  salvándose 
en  el  dia  parte  del  cargamento.  No  hubo  pérdida  de  vidas. 
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«CRISTINA.» 

Barca  nacional,  con  un  cargamento  de  guano  para  Ingla- 
terra, salió  de  Valparaíso  el  29  de  julio  de  1854  i  fué  abando- 
noda  por  su  capitán  el  1 1  de  agosto  por  hacer  mucha  agua, 
yéndose  a  pique  a  las  4  h.  a.  m.  del  dia  12,  estando  los  náu- 
fragos a  la  vista  de  la  barca.  El  capitán  con  algunos  marine- 
ros arribó  en  un  bote  a  Valparaiso  i  el  primer  oficial  con  los 
restantes  fué  recojido  por  el  bergantín  chileno  Challenger 
al  norte  del  rio  Maule  i  llevados  a  Valparaiso. 

TEMPORAL 

El  día  5  de  mayo  de  1854  comenzó  a  soplar  en  Valparaiso 
un  fuerte  viento  del  norte  i  al  dia  siguiente  se  hacia  verdade- 
ro temporal,  ocasionando  en  la  rada  numerosos  siniestros, 
demás  o  ménos  consideración,  siendo  totales  los  siguientes, 
que  tomamos  del  diario  El  Mercurio  del .  6  al  8  de  mayo  de 
aquel  año: 

«ESPERANZA.» 

Barca  chilena,  al  ancla  en  la  rada  de  Valparaiso,  con  un 
cargamento  de  i,6oo  quintales  españoles  de  harina,  5oo  fane- 
gas de  afrecho  i  58  rollos  de  velas.  Por  garrearle  las  anclas, 
sufrió  una  colisión  con  la  Carolina  Pont,  i  cuando  se  des- 
prendieron, la  primera  se  fué  a  pique  minutos  después  con 
todo  su  cargamento.  Este  buque  era  de  propiedad  de  su  ca- 
pitán don  Tomas  M.  Grath.  El  siniestro  tuvo  lugar  a  las  2  h. 
3o  m.  a.  m.  del  dia  6. 

«LONCO  MILLA.» 

Bergantin-goíeta  nacional,  se  fué  a  la  costa  a  las  8  h.  3o  m. 
a.  m.  del  dia  6,  a  impulso  del  viento  i  las  olas  del  mar.  Varó 
17 
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en  el  Almendral,  quedando  su  quilla  i  casco  sobre  los  restos 
del  vapor  Perú  que  varó  allí  hace  algunos  años.  El  buque 
pertenecía  a  los  señores  A^  C  Gallo  i  C."  Su  cargamento  de 
maderas. 

«BELLA  MARIA  TERESA.» 

Goleta  nacional  que  se  fué  a  la  playa  a  las  10  h.  3o  m.  a. 
m.  del  mismo  dia  i  encalló  a  la. derecha  del  bergantin-goleta 
Loncomilla.  Este  buque  estaba  a  la  carga  i  pertenecía  a  un 
señor  Rios.  La  tripulación  se  salvó. 

«CATALINA.» 

Fragata  nacional,  que  se  fué  a  la  costa  del  Almendral  a  las 
5  h.  p.  m.,  donde  fué  destrozada.  Era  de  propiedad  de  don 
Rafael  Garcia  Huidobro.  Murió  ahogado  un  marinero.  El 
jóven  Coopers,  cajero  de  la  casa  de  los  señores  Heatly  Hac- 
ker  i  C.%  fué  herido  en  un  brazo  por  su  arrojo  para  salvar  a 
la  señora  i  niños  del  capitán. del  buque  en  peligro. 

«FORTUNA.» 

Fragata  chilena, -con  un  cargamento  de  maderas,  propie- 
dad de  Salamanca  i  C.*,  varó  en  la  playa  del  Almendral, 
por  efectos  del  temporal  que  sopló  el  mismo  dia  6. 

«ANA.»  ■ 

Bergantín  chileno,  con  un  cargamento  de  200  toneladas  de 
carbón  de  piedra.  Se  fué  a  pique.  Su  dueño  el  capitán  Aut- 

zen.  _ 

«GUAYMAS.» 

Chata  o  almacén  flotante,  se  fué  a  pique  sobre  sus  anclas, 
con  un  cargamento  de  guano.  Su  dueño  M,  Duprat. 
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«CATHARINA.»  ' 

Fragata  chilena,  con  un  cargamento  completo  destinado 
para  Méjico,  fué  echada  sobre  la  playa  del  Almendral- el  'dia 
6.  Sus  dueños  eran  los  señores  Larrain  i  Errázuriz. 

«ESPRESS.» 

Bergantín  chileno,  en  lastre,  fué  varado  en  la  playa  del  Al- 
mendral. Era  propiedad  del  capitán  Peterson. 

«HURRICANE.»" 

Bergantin-goleta  chileno,  en  lastre,  fué  destrozado.  Su  due- 
ño don  Raimundo  Vergára. 

«COLCHAGUA.» 

Goleta  chilena,  en  lastre,  fué  inutilizada  en  el  puerto.  Era 
sudueño'don  L.  Fernandez. 

«JOSEFA.» 

Goleta  chilena,  en  lastre,  varó  en  el  puerto,  inutilizándose 
por  efecto  del  temporal  que  sopló  el  dia  6  de  mayo. 
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«MAULE.» 


Pequeño  vapor,  construido  de  fierro,  de  ruedas,  remolca- 
dor de  la  barra  del  rio  de  su  nombre  i  propiedad  del  Gobierno 
de  Chile. 
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Sirviendo  de  escampavía  al  vapor  de  la  República  Cazador, 
que  estudiaba  las  costas  i  ríos  de  Arauco,  bajo  el  comando 
del  capitán  de  fragata  don  Leoncio  Señoret,  se  fué  a  la  playa 
al  amanecer  del  dia  22  de  marzo  de  i855,  encallando  un  po- 
co al  norte  de  la  desembocadura  del  rio  Budi,  donde  se  per- 
dió totalmente. 

La  tripulación  salvó  en  tierra,  debido  al  poco  calado  del 
Maule  que  le  permitió  a  las  rompientes  del  mar  lo  arrojasen 
a  la  playa.  Los  náufragos  se  dirijieron  por  tierra  a  la  ciudad 
de  Valdivia,  sin  ser  molestados  por  los  indíjenas  en  su  trán- 
sito por  el  territorio  araucano." 

Mandaba  el  Maule  el  guardia  marina  examinado  don  Dio- 
nisio Olavarria,  quien  fué  absuelto  de  todo  cargo- por  el  con- 
sejo de  guerra,  i  asimismo  su  único  oficial  guardiero  el  guar- 
dia marina  don  Juan  Esteban  López. 

La  pérdida  del  Maule  se  atribuyó  por  entónces  al  mal  go- 
bierno de  la  nave  i  a  la  pronunciada  tendencia  de  irse  sobre 
estribor.  El  buque  navegaba  de  S.  a  N. 

«IMPERIAL.» 

Bergantín  chileno,  en  viaje  del  puerto  de  Guaseo  para  el 
archipiélago  ee  Chiloé:  al  recalar  a  la  bahia  de  Ancud  en  la 
noche  del  20  de  abril  de  1 855,  embistió  contra  el  rodal  de 
Guapacho,  perdiéndose  totalmente. 

El  capitán  del  bergantín  don  Lucas  Carlin  i  toda  la  tripu- 
lación salvó  en  los  botes  i  se  dirijieron  a  la  ciudad  de  An- 
cud. Los  documentos  que  ha  sido  posible  consultar  no  arro- 
jan luz  alguna  sobre  las  evidencias  del  siniestro;  pero  es  un 
hecho  que  él  se  debió  a  la  falta  de  la  luz  de  un  faro. 

.   «VENUS.»  s 

Barca  chilena,  en  viaje  de  la  ría  de  Constitución  para  los 
puertos  del  norte,  con  un  cargamento  de  frutos  del  país.  Al 
salvar  la  barra  del  rio  Maule,  tocó  con  los  fondos  en  una  ro- 
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ca  de  la  punta  de  Lobos,  perdió  et  timón,  yéndose  a  pique  en 
seguida.  El  siniestro  tuvo  lugar  el  dia  14  de  marzo  de  i855. 
No  hubo  víctimas,  pero  se  perdió  el  cargamento. 

«ADELA  MARTINEZ.» 

Barca  chilena,  en  viaje  de  Valparaíso  para  el  puerto  del 
Corral,  en  lastre,  donde  debía  tomar  un  cargamento  de  ma- 
deras; al  entrar  al  puerto  de  su  destino,  en  la  noche  del  14 
julio  de  i855,  naufragó  en  el  banco  Tres  Hermanas.  El  bu- 
que había  embocado  el  puerto  bajo  el  imperio  de  un  tem- 
poral de  viento  del  NO.  con  noche  mui  oscura.  Fondeó  por 
frente  al  fuerte  de  San  Cárlos,  pero  faltándole  las  amarras, 
embarrancó,  sin  poder  tomar  el  puerto. 

El  buque  se  hizo  pedazos,  pero  no  hubo  pérdida  de  vidas. 

«INFATIGABLE.» 

Barca-trasporte  del  Gobierno  de  Chile.  Se  hallaba  surta 
en  la  rada  de  Valparaíso  i  lista  para  zarpar  con  destino  a 
Punta  Arenas  de  Magallanes,  llevando  víveres  para  esa  colo- 
nia. 

Hacia  sus  últimos  aprestos  de  rancho,  cuando  hizo  esplo- 
síon  la  Santa  Bárbara,  quemándose  los  4  quintales  españoles 
de  pólvora  que  tenia  en  ella,  en  momentos  que  se  vaciaba 
en  los  estanques  de  cobre  el  contenido  de  los  barriles. 

El  suceso  ocurrió  a  las  11  h.  3o  m.  a.  m.  del  dia  3  de  agos- 
to de  i855.  El  casco  del  buque  se  destrozó  desde  el  palo  ma- 
yor hasta  la  popa,  i  sus  costados  hasta  la  línea  de  flotación, 
yéndose  a  pique  cuarenta  minutos  después,  en  29  metros  de 
agua. 

La  causa  del  siniestro  no  es  posible  esplicarla  satisfactoria- 
mente; pero  es  de  suponer  se  debiese  al  poco  orden  que  ha- 
bía en  Santa  Bárbara,  defecto  ya  manifestado  por  su  coman- 
dante en  época  anterior,  procurando  garantir  ese  delicado 
pañol;  pero,  como  en  todo  pais  nuevo,  sin  una  administra- 
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cion  correcta,  los  detalles  técnicos,  son  desatendidos,  el  caso 
previsto  hubo  de  verificarse.  Sin  embargo,  la  causa  de  la  es- 
plo'sion  debe  suponerse  motivada  por  la  íalta  de  precauciones 
en  los  encargados  de  operar  en  Santa  Bárbara;  pues  en  ese 
nuomento,  como  se  ha  dicho,  se  vaciaban  los  barriles  en  los 
estanques,  i  el  polvorín  impregnando  la  atmósfera  se  comu- 
nicó con  los  respiraderos  de  la  linterna,  porque  es  sabido  no 
babia  aislamiento  entre  la  luz  i  el  pañol. 

Con  la  esplosion  hubo  que  lamentar,  a  mas  de  las  pérdi- 
das materiales,  la  de  dos  distinguidos  oficiales,  que  lo  fue- 
ron los  tenientes  segundos  señores  Desiderio  Garcia  Videla  i 
Tomas  López,  seis  tripulantes  i  gran  número,  de  heridos. 

«ELENA  PRIMERA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  180  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán don  A.  Banc-Rembearg  i  de  propiedad  de  don  José  Gui- 
maraens,  de  Valparaiso. 

La  Elena  Primera  habia  salido  del  puerto  Herradura  de 
Coquimbo  (Guayacan)  el  g  de  julio  de  i855,  en  lastre,  con  des- 
tino a  Lota,  donde  debía  tomar  un  cargamento  de  carbón  de 
piedra.  Comenzó  su  viaje  con  viento  sur  hasta  él  dia  18,  que 
la  tomó  un  temporal  récio  del  cuarto  cuadrante.  El  dia  ig 
lo  pasó  ala  capa  con  proa  al  SE.  i/ 4E.  i  mucha  cerrazón 
que  no  permitía  ver  los  objetos  a  80  metros  de  distancia,  en 
circunstancias  que  el  capitán  no  habia  tenido  observación 
por  varios  dias.  ...... 

A  las  diez  de  la  noche  del  mismo  dia  embistió  la  barca  en 
unas  rocas  que  destaca  la  costa  de  Pingueral,  3  millas  al  N. 
déla  bahia  de  Dichato.  El  buque  se  destrozó  media  hora 
después  de  varado;  pero  la  tripulación,  compuesta  de  g  hom- 
bres, la  señora  del  capitán  i  un  niño,  salvaron  por  medio  de 
un  andarivel  que  tendieron  a  las  rocas,  partiendo  del  bau- 
prés de  la  nave,  i  que  fué  dado  con  tanta  oportunidad  como 
acierto.     »  -\  -  N- :„•' T    J  : 

Los  náufragos  se.  trasladaron  por  tierra  al  pueblo  del  Tomé. 


1855] 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


263 


«CAROLINA  BOSSI.» 

Barca  chilena,  con  un  cargamento  de  harina,  i  destino  al 
N.,  al  salir  dé  la  ria  de  Constitución  varó  .en  la  barra  del  rio 
Maule  o  banco  del  N.  de  la  desembocadura,  donde  perdió  el 
timón.  Ausiliada  oportunamente  salió  del  empeño;  pero  fué 
a  embarrancar  en  seguida  en  la  playa  de  Putú,  el  10  de  agos- 
to de  i855. 

La  tripulación  salvó  en  tierra  i  asimismo  una  parte  de  la 
carga;  pero  el  buque  fué  destrozado  por  completo. 

Las  grandes  lluvias  ocurridas  a  fines  del  mes  de  julio  de 
1 S55,  dieron  lugar  a  una  riada  estraordinaria  del  rio  Maule, 
que  bajó  el  dia  3i  i  arrastró  con  todos  los  buques  surtos  en 
la  ria  de  Constitución,  e  hizo  varar  en  !a  costa  a  la'  barca  Da- 
vid Thomas,  el  bergantín  Habanero  Manuel-,  el  Vasco  Gui- 
maraens,  el  Agustín  María,  la  Elena  Teresa,  la  Presiden- 
ta, el  Manuel  Carvallo,  el  Activo,  la  María  Susana,  la 
Goahead  i  el  vapor  Fósforo.  Todos  fueron  lanzados  al  agua 
mas  tarde,  con  mas  o  menos  averias,  volviendo  a  su  vida  de 
mar. 

Los  que  sufrieron  pérdida  total  fueron  los  siguientes,  á 
mas  de  innumerables  embarcaciones  menores. 

«RAYO.» 

Vapor  chileno,  remolcador  del  rio  Maule,  cojidoi  enreda- 
do con  las  barcas  Flora  Mac-Iver  i  la  Leonor,  que  fueron 
arrastradas  a  la  barra,  se  fué  a  pique  perdiéndose  totalmen- 
te i  ahogándose  12  hombres,  que  no  alcanzaron  a  trasbordarse 
a  los  demás  buques. 

«FLORA  MAC-IVER.» 


Barca  chilena,  que,  arrastrada  por  la  corriente  de  las  aguas 
del  rio  Maule,  fué  echada  fuera  de  la  barra  i  arrojada  después 
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por  la  marejada  a  la  playa  de  Quivolgo  donde  fué  destruida. 
La  tripulación  salvó  en  tierra. 

«LEONOR.» 

Barca  chilena,  como  la  precedente,  echada  fuera  de  la  ba- 
rra, naufragó  en  la  playa  de  Quivolgo,  sufriendo  pérdida  to- 
tal i  dos  hombres  de  su  tripulación  ahogados.  Los  demás 
salvaron  en  tierra. 

«EUDORA.» 

Vapor  de  los  Estados  Unidos  de  América,  de  la  carrera  de 
la  ría  de  Constitución,  procedente  de  Valparaíso  con  pasaje- 
ros i  mercaderías  varias.  Al  entrar  a  la  ria  de  Constitución 
el  dia  1."  de  agosto  de  i855,  encalló  en  la  playa  de  Quivolgo. 
Se  salvaron  los  pasajeros,  la  tripulación  i  !a  carga,  aunque 
ésta  mui  averiada  por  el  agua  del  mar. 

La. causa  de  la  pérdida  del  vapor  Eudora  fué  de  que  ei  ca- 
pitán, de  la  nave,  sin  respetar  las  indicaciones  del  tiempo 
que  le  hacia  el  semáforo,  se  dirijió  a  la  barra,  del  rio  en  cir- 
cunstancias de  haber  braveza  de  mar  i  fuerte  corriente  va. 
ciantedel  rio.  No  acertó  con  la  canal  i  encalló  en  la  playa, 
donde  fué  inutilizado. 

«CLARO.» 

Bergantín  chileno,  del  porte  de  i35  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  de  los  puertos  del  N.  de  la  República  i  destino  a 
Constitución,  al  salvar  la  barra  del  rio  Maule  encalló  en  la 
playa  comprendida  entre  el  banco  del  Boquerón  i  la  piedra 
de  los  Lobos  i  las  Ventanas,  donde  fué  •  destrozado,  en  el 
mes  de  setiembre  de  i855. 

La  tripulación  salvó  en  tierra,  como  asimismo  parte  del 
aparejo  de  la  nave  i  algunos  objetos  menudos. 
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«PHANTOM.» 

Fragata  inglesa,  con  un  cargamento  de  cobre,  en  viaje  del 
puerto  de  Caldera  para  el  de  Obispo,  donde  debia  comple- 
tarlo, naufragó  inopinadamente  en  punta  Cabeza  de  Vaca, 
haciéndose  pedazos,  salvando  la  tripulación  en  los  botes. 

Según  las  investigaciones  oficiales,  el  capitán  de  la  Phan- 
tom  había  fondeado  muí  cerca  de  la  costa,  hasta  tal  punto 
que  el  buque  se  hallaba  a  20  metros  de  las  rocas  ¡  en  inmi- 
nente peligro,  Se  le  ofrecieron  ausilios,  que  el  capitán  no  quiso 
aceptar,  atribuyéndose  su  negativa  al  estado  de  embriaguez 
en  que  se  hallaba. 


Eldia  7  de  diciembre  de  1 855  hubo  en  Valparaíso  i  costas 
cercanas  un  verdadero  temporal  de  viento  del  cuarto  cua- 
drante, como  en  los  meses  de  riguroso  invierno  de  mayo  a 
julio,  loque  ha  llamado  la  atención  de  los  marinos,  por  ma- 
nera que  las  naves  surtas  en  la  rada  fueron  ccjidas  de  sorpre- 
sa por  el  viento  norte,  teniendo  que  luchar  muchas  de  ellas 
con  los  inconvenientes  de  no  poder  recibir  ausilios  oportu- 
nos, aunque  los  solicitasen. 

Así,  no  es  de  estrañarse  que  con  lo  desprevenidos  que  se 
hallaban  hubiese  varios  buque's  en  peligro  i  esperimentasen 
colisiones  mas  o  ménos  graves  i  algunas  pérdidas. 

A  las  3  h.  p.  m.  del  día  indicado  las  olas  habían  llegado  a 
su  colmo  i  se  oia  su  estrépito  al  azotar  los  edificios  i  maleco- 
nes del  barrio  del  Puerto.  lié  aquí  los  naufrajios  ocurridos: 

«MANUEL  OLIVARES.» 

Bergantin-goleta  nacional,  por  faltarle  las  amarras  fué 
arrastrado  a  la  costa  a  impulso  del  viento  i  del  mar,  como  a 
las  4  h.  p.  ni..,  encallando  por  frente  al  teatro  de  la  Victoria, 
donde  fué  despedazado,  salvándosela  tripulación. 
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«CAROLINA.» 

Barca  chilena,  que  pidió  ausilío  a  las  3  h,  3o  m.  p.  m.,  pero 
no  habiéndolo  recibido  por  no  tener  las  autoridades  maríti- 
mas los  medios  de  hacerlo,  a  las  6  h.  p.  m.,  se  fué  a  la  costa 
por  frente  al  Callejón  del  Cuartel,  donde  fué  despedazada, 
por  haberle  faltado  las  amarras. 

«MARIA  TERESA.» 

Goleta  nacional,  surta  en  la  rada  de  los  Vilos  desde  el  3  de 
diciembre  de  i855.  Con  motivo  del  temporal  de  viento  norte 
que  sopló  el  día  7,  fué  echada  a  la  costa,  donde  se  destrozó. 
Media  44  toneladas  de  rejistro,  se  hallaba  en  lastre,  su  capi- 
tán señor  Figueroa?  Se  salvó  la  tripulación. 

'  (cPANCIIITA  »        ,     ,   .      ...  . 

Bergantin-goleta  nacional,  de  129  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán señor  Egusquiza.  Hallándose  al  ancla  en  el  puerto  de 
San  Antonio, .le  faltaron  las  amarras,  con  motivo  del  tempo- 
ral de  norte  que  sopló  el  dia  7  de  diciembre  de  i855,  i  se  fué 
a  la  costa,  perdiéndose  totalmente,  salvándose  la  tripulación. 
Este  barco  habia  salido  de  Valparaíso  el  dia  2  del  mismo 
mes,  para  tomar  un  cargamento  de  cereales. 

UNA  GOLETA  CHILENA. 

Por  carta  del  capitán  de  la  barca  chilena  Portugués  Guima- 
raens,  escrita  desde  el  puerto  de.Pisagua,  se  supo  en  Valpa- 
raíso, que  el  dia  i5  de  diciembre  de  i855,  se  avistó  por  fue- 
ra de  Pisagua  una  goleta  sin  nombre  en  la  popa,  entre  aguas, 
que  el  capitán  fué  a  bordo  i  reconoció  ser  una-' goleta  i  ase- 
gura ser  chilena,  cargada  con  madera,  al  parecer  de  Consti- 
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tucion;  que  en  su  costado  tenia  un  grande  agujero,  por  fue- 
ra, con  hacha;  que  vió  tres  banderas,  una  chilena,  otra  pe- 
ruana i  la  otra  española,  i  ademas  un  saco  de  papas  nuevas, 
rotulado  a  Tadeo  Carrasco,  Valparaíso.  También  dice  que  le 
han  dicho  en  Pisagua  que  en  Iquique  han  aprehendido  a  tres 
marineros  i  qué  éstos  han  confesado  haber  muerto  al  capi- 
tán, a  un  caballero  con  su  señora  embarazada,  a  dos  hijos 
de  éstos  i  a  otro  mas,  ascendiendo  las  víctimas  a  siete  per- 
sonas. 

No  conocemos  el  juicio  seguido  en  Iquique,  ni  mas  por- 
menores que  los  que  da  El  Mercurio  de  Valparaíso  del  8  de 
enero  de  i856. 

«CONDACE  OF  LIVERPOOL.» 

Barca  británica,  de  404  toneladas  de  rejistro,  con  un  car- 
gamento surtido,  de  Inglaterra  para  Valparaíso,  capitán  D. 
Guillermo  Edington  i  i5  tripulantes, -desarboló  el  28  de  no- 
viembre de  1 H55  en  el  .Cabo  de  Hornos.  Perdido  su  timón 
i  haciendo  mucha  agua,  fué  abandonada  por  la  tripulación  el 
dia  2  de  diciembre  del  mismo  año;  ésta  fué  recojida  por  la 
barca  inglesa  Haydee,  que  se  dirijia  a  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia, capitán  William  Rees,  dirijiéndosea  Talcaguanopara 
desembarcar  a  los  náufragos. 

«HAYDEE.» 

Barca  inglesa,  que  había  recojido  a  los  náufragos  de  la 
barca  de  la  misma  nacionalidad,  Condace  of  Liverpool, 
abandonada  en  e!  Cabo  de  Hornos,  naufragó  en  la  isla  Mo- 
cha en  el  mes  de  diciembre  de  iS55. 

La  lancha  nacional  Hijo  del  Mar  recojió  a  los  náufragos 
de  ambas  tripulaciones  en  número  de  3i  individuos  i  una 
señora,  donde  habian  permanecido  21  días  i  los  condujo  al 
puerto  de  Talcaguano.  En  el  naufrajio  de  la  barca  Haydee, 
murieron  ahogados  dos  hombres. 
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«ROSARIO.» 

Fragata  chilena,  con  un  cargamento  de  guano  de  las  islas 
Chinchas,  para  Inglaterra,  naufragó  por  los  46°  de  latitud  S. 
a  fines  del  mes  de  diciembre  de  1 855.  Los  náufragos  se  sal- 
varon en  los  botes  de  ía  fragata  i  llegaron  con  ellos  a  Chiloé. 
-No  poseemos  mas  informaciones. 

.\  V  • .  ■  1856 

«CAZADOR.» 

Vapor-trasporte  del  Gobierno  de  Chile,  de  ruedas  i  cons- 
truido de  madera  i  fierro  i  dedicado  desde  su  orijen  a  paquete 
de  pasajeros.  Este  buque  habia  salido  del  puerto  de  Talcagua- 
no  con  destino  a  Valparaíso  el  dia  i3  de  enero  de  i856,  condu- 
ciendo tropas  i  algunos  pasajeros,  en  número  da  5oi  personas. 

A  las  S  h.  de  la  noche,  en  momentos  que  el  Cazador 
navegaba  viento  en  popa  a  vela  i  vapor,  encalló  en  las  rocas 
que  destaca  el  cabo  Carranza,  constituyendo  uno  de  los  nau- 
fragios mas  luctuosos  de  nuestros  anales  marítimos.  El  cho- 
que fué  tan  recio  i  la  sumersión  del  casco  tan  rápida,  que 
apénas  hubo  tiempo  para  arriar  los  botes  i  embarcarse  en 
ellos  las  personas  que  se  hallaban  a  popa.  La  jente  de  proa 
fué  envuelta  por  el  torbellino  de  las  olas  al  hundirse  la  nave. 

Cuatro  botes  pudieron  ponerse  a  fióte,  dos  de  ellos  carga- 
dos de  jente  se  dirijieron  directamente  a  tierra  i  zozobraron 
antes  de  llegar  a  ella;  mas,  los  otros  dos,  dirijido  uno  por  el 
comandante  del  Cazador,  don  Ramón  Cavieses,  i  el  otro  por 
el  contador  Guzman,  se  dirijieron  a  la  ria  de  Constitución, 
donde  llegaron  en  la  mañana  del  dia  siguiente.  Solo  salva- 
ron 43  personas,  pereciendo  ahogados  458  entre  pasajeros, 
tropa  i  marinería. 

En  el  momento  del  naufrajio,  hubo  sobre  la  cubierta  déla 
nave,  ya  media  sumerjida,  episodios  verdaderamente  conmo- 
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vedores:  los  oficiales  corrieron  a  proa  para  atender  a  las  ór- 
denes del  comandante  i  cayeron  envueltos  en  el  torbellino 
del  siniestro,  sin  alcanzar  a  practicar  maniobra  alguna. 

La  distinguida  familia  Iñiguez,  que  iba  a  bordo,  pereció 
por  completo,  inclusa  una  de  las  niñas  recien  casada  que, 
viendo  perdida  toda  esperanza  de  salvación,  se  echó  a  los 
brazos  de  su  marido  i  se  hundieron  juntos  en  el  abismo,  i 
como  éste  muchos  otros  matrimonios  de  las  dos  compañías 
del  Batallón  2.°  de  linea  que  iban  de  trasporte.  - 

Perecieron  ahogados  todos  los  tenientes  del  buque,  inclu- 
so el  oficial  de  guardia,  que  se  arrojó  a  la  cámara  por  sus 
escotillas  para  encerrarse  en  su  camarote  i  ocultar  sus  cul- 
pas, i  a  mas  los  oficiales  de  tropa  embarcados. 

De  las  investigaciones  oficiales  que  se  practicaron  para  el 
esclarecimiento  de  las  causales  que  motivaron  el  naufrajio, 
resultó  que  el  oríjen  único  que  motivó  el  siniestro,  fué  la 
alteración  del  rumbo  dado  por  el  comandante,  alteración  or- 
denada por  el  oficial  de.  guardia  a  despecho  del  timonel  de 
servicio,  quien  manifestó  que  el  rumbo  a  que  gobernaba  lo 
había  recibido  del  comandante.  Sin  embargo,  el  rumbo  fué 
alterado  sin  conocimiento  de  aquél  i  a  pesar  de  las  protestas 
del  timonel. 

El  consejo  de  guerra  absolvió  al  comandante  de  toda  res- 
ponsabilidad, no  obstante  la  impresión  dolorosa  que  dejaba 
la  hecatombe  del  naufrajio. 

He  aquí  el  parte  del  comandante  del  Cazador,  en  que  da 
cuenta  del  naufrajio,  cuatro  días  después  del  siniestro. 

«Valparaíso*  febrero  4  de  18S6. 
«Señor  Comandante  Jeneral: 

«Tengo  el  sentimiento  de  participar  a  US.  el  desgraciado 
suceso  que  ocurrió  el  3o  del  próximo  pasado  a  las  8  de  la 
noche,  al  buque  de  mi  mando. 

«A  esa  hora,  hallándose  de  guardia  el  teniente  1.°  don  Ro- 
berto 2.°  Simpson,  fui  sorprendido  por  un  choque  violento 
que  dió  el  buque,  encallando  en  las  rocas  de  Carranza,  18 
millas  al  SO.  de  Constitución;  salí  en  el  acto  i  ordené  algu- 
nas maniobras  a  fin  de  acercar  el  buque  a  otro  lugar  acce.sj- 
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ble  para  desembarcar,  que  fueron  infructuosas.  El  casco  se 
habia  abierto  a  proa  i  la  desgracia  tocaba  a  su  término;  sin 
otra  deliberación  ordené-arriar  los  botes  i  acudió  a  la  toldilla 
todo  el  que  pudo.  No  habiá  otro  medio  de  salvación.  Toda 
la  jente  que  ocurrió  se  embarcó  en  los  botes  i  se  dirijíó  a  la 
playa  inmediata,  que  no  era  la  que  mas  seguro  desembarca- 
dero ofrecía,  i  al  atracar  tuvieron  la  desgracia  de  perecer  la 
mayor  parte.  Yo  me  embarqué  en  el  último  bote  que  se  arria- 
ba, el  cual  tocó  el  agua  en  el  acto  de  sumerjirse  el  buque,  i 
nos  dirijimos  a  la  caleta  de  Constitución,  a  cuyo  punto  llega- 
mos  a  las  7  de  la  mañana:  mas  tarde  llegó  otro  que  condu- 
cía al  contador  i  i3  hombres. 

«Acto  continuo  de  mi  llegada  me  dirijí  al  señor  goberna- 
dor de  aquel  pueblo,  en  solicitud  de  ausilios  para  regresar 
por  mar  al  lugar  del  naufrajio,  a  fin  de  recojer  a  los  náufra- 
gos que  en  los  palos  i  en  las  rocas  inmediatas  estuviesen  asi- 
lados, cuando  una  feliz  casualidad  me  proporcionó  encontrar 
al  señor  don  José  Ignacio  Larrain,  el  cual,  a  la  noticia  del 
suceso,  tomó  a  su  cargo  cuanto  podia  hacerse  en  esas  cir- 
cunstancias. Sin  él,  nada  hubiera  yo  podido  conseguir,  i  el 
tiempo  se  hubiera  perdido  en  consultas  i  deliberaciones.  Por 
sí  mismo  reunió  a  las  autoridades,  i  con  su  aquiescencia  dió 
órden  para  el  pronto  apresto  del  vapor  Vi  los,  dispuso  que 
se  proporcionase  alojamiento  i  víveres  a  los  náufragos,  i  dic- 
tó muchas  disposiciones  para  el  caso  de  que  el  vapor  no  pu- 
diese salir,  respondiendo  por  sí  al  pago  de  los  gastos  que 
causasen:  todo  lo  que  dispuso,  con  un  acierto  i  enerjia  ad- 
mirables, fué  aceptado  i  cumplido  en  el  acto,  sin  que  nadie  se 
desdeñase  a  observarle. 

«Los  inconvenientes  que  surjieron  después,  impidieron  la 
ejecución  de  esas  medidas,  i  el  resultado  que  se  obtuvo  mas 
tarde  hizo  ver  lo  infructuosas  que  habrian  sido;  sin  embargo, 
será  un  consuelo  para  todos  saber  que  se  haya  tomado  tanto 
empeño  con  el  fin  de  salvar  a  una  sola  vida. 

«Se  resolvió  entónces  emprender  la  marcha  por  tierra  con 
los  recursos  que  se  habían  preparado  al  efecto,  contando 
también  con  las  balsas  de  pescadores  que  se  encuentran  en 
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la  playa,  frente  al  lugar  del  naufrajio;  a  las  4  de  la  tarde  lle- 
gamos a  ese  punto  i  tuve  el  desconsuelo  de  no  encontrar  vi- 
sible ningún  resto  del  buque.  Tres  marineros -solamente  ha- 
bían logrado  salir  a  tierra,  asidos  a  una  tabla,  por  la  mañana. 
D¿  los  dos  botes  que  atracaron  a  la  playa,  con-  jente,  el  sub- 
teniente de  la  compañiade!  2.°  de  línea  ¡  7  soldados,  3  ma- 
rineros i  un  soldado  de  marina  i  dos  mujeres  de  la  tropa.  El 
subdelegado  de  ese  puerto  se  encargó  de  la  conducción  de 
los  náufragos  a  Constitución.  ■ 

«No  puedo  concebir  idea,  señor  Comandante  Jeneral,'de 
la  causa  que  haya  dado  lugar  a  la  pérdida  del  buque  de  mi 
mando.  No  culpo  a  nadie  tampoco,  ni  aun  el  desvio  del  rum- 
bo que  el  efecto  de  las  guiñadas  del  timonel,  pueden  inducir 
a  presumir  que  haya  sido  su  único  oríjen,  a  no  ser  que  algu- 
na alteración  del  rumbo  que  di,  lo  haya  causado.  El  consejo 
de  guerra  que  me  juzgue  examinará  la  causa  del  suceso  tan 
desgraciado. 

«Yo  zarpé  de  Talcaguano  por  orden  del  señor  Intendente, 
a  las  once  i  media  del  dia  3o  del  próximo  pasado,  hábiendo 
embarcado  para  conducir  a  Valparaíso  la  6.°  compañía  del 
2."  de  línea  al  mando  del  capitán  don  Valentín  Rodríguez, 
un  piquete  del  mismo:  cuerpo  de  23  hombres,  al  mando  del 
subteniente  don  Vicente  Alvarez  de  Araya,  i  un  número  de 
mujeres  de  los  soldados  que  no  bajaba  de  146,  según  la  lista 
pura  la  suministración  de  víveres:'  también  venían  de  pasa- 
jeros, con  acuerdo  del  señor  Intendente,  el  administrador  de 
la  aduana  de  Talcaguano  don  Manuel  Iñiguez,  su  señora  i 
dos  niños,  don  Francisco  Uriondo  i  señora,  don  Lorenzo 
Guzman  i  don  Vicente  Vasquez;  desgraciadamente  todos  han 
sucumbido,  a  escepcion  de  los  que  constan  de  la  lista  que 
acompaño.  ■     "  ' 

«La.  sal  ida  del  vapor  se  verificó  con  viento  del  sur  i  mar 
llana,,  i  andando  a  vela  i  vapor  lo  millas,  por  hora.  |A  la  1  h. 
de  la  tarde,  estando  fuera  del  puerto  i  como  a  i5  millas  del 
fondeadero,  se  marcaron  la  punta  O.  de  Tumbes  al  S5°0.  i 
la  de  Coliumo  al  ENE.  del  compás,  desde  cuyo  punto  man- 
dé gobernar  al  N.  del  compás,  rumbo  que  nos  llevara  direc- 
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lamente  hasta  avistar  a  Curaumilla.  La  máquina  se  puso  a 
media  fuerza  i  con  el  ausiíio  de  las  velas  andábamos  8' a  9 
millas  por  hora.  Como  a  las  seis  de  la  tarde  volví  a  subir  a 
cubierta  i  vi  la  costa  a  la  distancia  de  5  a  6  millas;  sé  reco- 
mendó al  oficial  de  guardia  viese  con  frecuencia  el  compás  i 
a  fin  de  que  el  timonel  pusiese  atención  al  rumbo;  igual  cosa 
tenia  costumbre  de  hacer  a  cada  oficial  al  hacerse  cargo  de 
la  guardia  i  a  cada  instante  que  yo  dejaba  la  cubierta.  Des- 
pués de  esto,  entré  a  la  cámara,  pues  debía  de  tomar  la  guar- 
dia a  las  8  de  la  noche,  en  reemplazo  del  guardia  marina 
Gana  (Ignacio  Luis),  que  se  quedó  (en  Valparaíso)  a  mí  sa- 
lida para  Talcaguano. — (Firmado). —  Ramón  Cavieses,  co- 
mandante. 

«Al  señor  Comandante  Jeneral  de  Marina.» 

«DORIS.» 

Barca  británica,  con  un  cargamento  de  metales,  se  fué  a 
pique  por  frente  a  Tongoi,  el  ró  de  enero  de  1 856.  No  co- 
nocemos mas  antecedentes  sobre  este  naufrajío;  pero  sabemos 
que  el  capitán  i  los  tripulantes  salvaron  en  los  botes  de  la 
Doris. 

«DOMINGA  FANING.» 

Barca  peruana,  capitán  don  Jaime  Quílaber,  en  lastre,  ¡ 
procedente  del  puerto  del  Callao  i  destino  al  archipiélago 
de  Chiloé,  donde  debía  tomar  un  cargamento  de  maderas, 
embarrancó  en  la  noche  del  14  de  abril  de  i856,  entre  los 
islotes  de  punta  Tilduco,  por  los  41o  '$?  de  lat.  S.,  costa  oc- 
cidental de  la  isla  Grande  de  Chiloé.  Esta  parte  de  la  costa 
es  sucia  i  mui  brava,  i  han  ocurrido  en  ella  numerosos  nau- 
fragios, mas  o  ménos  desastrosos. 

En  el  naufrajio  murieron  ahogados  el  capitán,  el  piloto  i 
dos  marineros,  i  en  tierra  un  muchacho  i  el  sobrecargo,  que 
se  estravió  en  el  bosque.  Solo  salvaron  6  marineros  de  la 
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nave,  que.se  dirijieron  por  tierra  a  Cocotúe,  Lechagua-,  i,  por 
fin,  a  la  ciudad  de  Ancud. 

La  causa  de!  naufrajio  debe  haber  sido  un  error  en  la  lon- 
jitud,  por  falta  de  cronómetro  a  bordo,  desatendido  con  fre- 
cuencia, en  las  naves  mercantes,  por  aquellos  años. 

«VENTURA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  249  toneladas,  capitán  don  Jor- 
¡e  Caballero.  Hallándose  al  ancla  en  el  puerto  del  Papudo, 
con  un  cargamento  de  trigo,  un -fuerte  temporal  de  viento 
del  NO.,  a  las  10  h.  a.  m.  del  i5  de  junio  de  i856,  la  echó  a  la 
costa  donde  se  hizo  pedazos.  La  tripulación  se  salvó  en  tie- 
rra. Los  dueños  de  la  Ventura  eran  los  señores  Peña  i  C." 
del  comercio  de  Valparaíso. . 

«TRES  HERMANOS.» 

Bergantín  chileno,  del  porte  de  ro6  toneladas  de  rejistro, 
al  ancla  en  el  puerto  del  Papudo,  a  la  carga.  Un  fuerte  tem- 
poral de  viento  del  NO.  le  hizo  faltar  las  amarras  e  irse  sobre 
una  costa  roqueña,  haciéndose  pedazos,  el  i5  de  junio  de  1 856, 
simultáneamente  con.  la  barca  Ventura.  La  tripulación  salvó 
en  tierra.  • 

«PANAMA.» 

Vapor  ingles,  en  viaje  del  Atlántico  al  Pacifico  i  puerto  de 
Valparaíso,  chocó  en  una  roca  ahogada,  cerca  al  cabo'  Ta- 
mar,  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  perdiéndose  totalmente 
el  dia  5  de  mayo  de  1 856.  Los  náufragos  salvaron  en  los  bo- 
tes, siendo  recojidos  en  seguida  por  la  barca  sarda  San  Jor- 
je,  que  condujo  a  Valparaíso  al  capitán  i  cinco  oficíales.  La 
tripulación  se  dirijió  a  Buenos  Aires  en  el  buque  .de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  L.  Parry. 
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«WILLIAM  HA  MIL.» 

Fragata  ballenera  norte-americana,  que  naufragó  en  la  cos- 
ta de  Arauco,  cerca  de  la  desembocadura  del  rio  Imperial,  a 
fines  de  enero  de  j 856.  El  vapor  chileno  Arauco  condujo  a 
los  náufragos  a  Valparaiso.  Parece  no  haber  habido  pérdida 
de  vidas,  según  los  datos  que  se  han  tenido  a  la  vista. 

■  .  ■  '  «RAYO.» 

Goleta  chilena,  que  naufragó  en  la  desembocadura  del  Rio 
Bueno,  a  fines  del  mes  de  enero  de  1 856,  sufriendo  pérdida 
total.  El  bergantín  chileno  Fósforo  salió  de.Vajdivia  i  reco- 
jió  a  los  náufragos. 

«ISIDORA.» 

Goleta  chilena,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  a 
bordo,  al  ancla  en  la  rada  de  Valparaiso;  un  temporal  de  vien- 
to del  NO.  la. echó  a  la  costa,  cerca  del  teatro  de  la  Victoria, 
donde,  fué  destrozada  por  completo.  .La  tripulación  se  salvó 
toda. 

«CHANSIR.» 

Barca  británica,  de  Glasgow,  capitán  Mr.  Joseph  Wilson, 
que  había  salido  de  Caldera  el  i."  de  mayo  de  i856,  con  un 
cargamento  de  ejes  de  cobre  i  destinada  a  Swansea.  Ef  bu- 
que comenzó  a  hacer  mucha  agua  el  dia  9  i  se  vió  obligado 
el  capitán  el  dia  11  a  abandonarlo,  el  que  se  fué  a  pique  du- 
rante la  noche,  como,  a  400  millas  al  SO.  del  puerto  de  .Co- 
quimbo. Capitán  i  tripulantes  arribaron  a  Coquimbo  a  las  2 
h.  a.  m.  del  i5  de  mayo  en  los  botes  de  su,  buque. 
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«WEN'STERN  BRYDE.»  •  ' 

Fragata  inglesa,  que  naufragó  en  las  cercanías  del  Cabo  de 
Hornos,  a  principios  del  mes  de  marzo  de  i856.  Los  tripu- 
lantes salvaron  en  los  botes  de  la  nave  i  se  dirijieron  a  la  co- 
lonia chilena  de  Punta  Arenas  de  Magallanes,  donde  fueron 
ausiliados  los  náufragos  por  las  autoridades  de  la  localidad. 

Con  este  motivo,  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  obsequió  al  de 
Chile  un  magnífico  bote  salvavidas  del  mejor  tipo  de  la  épo- 
ca, que  ha  prestado  mas  tarde  mu¡  buenos  servicios  en  varios 
puntos  de  la  costa  i  en  los  rios  Tolten  e  Imperial. 

«F.  BRYDE.» 

Buque  de  los  Estados  Unidos  de  América,  procedente- de 
las  islas  de  Chincha,  con  un  cargamento  de  guano  i  destino 
a  los  Estados  Unidos  de  América.  Naufragó  a  fines  del  mes 
de  mayo  de  iS56  en  el  Estrecho  de  Magallanes;  perolas>no- 
ticias  que  hemos  podido  compulsar  no  precisan  la  localidad 
ni  las  causas  del  siniestro.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 

«ALIANZA.» 

Bergantín  chileno,  del  porte  de  23a  toneladas  de  rejistro, 
propiedad  de  don  José  Matias  López,  de  Valparaíso.  Este 
buque,  procedente  del  archipiélago  de  Chiloé  i  destino  a  Val- 
paraíso, con  un  cargamento  de  maderas;  embarrancó  en  los 
farallones  de  Idango,  al  S.  del  puerto  de  San  Antonio  en  la 
mañana  del  dia  12  de  agosto  de  j 856. 

El  Alianza  traia  a  su  bordo  al  capitán  de  la  barca  nacional 
Santitos,  i  tanto  éste  como  el  del  bergantín,  el  contramaes- 
tre ¡  cuatro  marineros,  perecieron  ahogados.  Solo  salvaron 
cuatro  hombres  en  tierra,  a  duras  penas  i  muí  maltratados. 

El  Alianza  se  hizo  pedazos,  i  los  documentos  que  se  han 
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tenido  a  la  vista  no  espresan  las  causales  que  hayan  motiva- 
do el  siniestro;  i  esto  es  mui  común,  i  pone  de  manifiesto 
una  vez  mas  el  ningún  interés  que  áe  tiene  por  la  estadística 
de  los  siniestros  marítimos. 

«FRANCISCA.» 

Fragata  chilena,  del  porte  de  489  toneladas  de  rejistro,  pro- 
piedad del  armador  de  Ancud,  don  Francisco  Cavada.  En 
viaje  de  Chonchi  para  la  costa  del, N.,  con  un  cargamento  de 
maderas,  jamones  i  otros  artículos,  encalló  en  la  costa  norte 
del  estrecho  de  Chacao,  en  el  punto  llamado  el  Astillero,  el 
1 1  de  octubre  de  i856. 

-  La  Francisca  cruzaba  el  estrecho  nombrado,  i  faltándole  el 
viento,  la  corriente  la  aconchó  sobre  la  costa,  donde,  al  en- 
callar, fué  inutilizada,,  por  completo.  La  tripulación  salvó  en 
tierra  i  asimismo  todo  el  cargamento  de  la  fragata  i  el  apare- 
jo de  la  nave,  que  fué  utilizado  mas  tarde  para  aparejar  la 
balandra  Emprendedora,  que  sirvió  de  escampavía  al  ber- 
gantín goleta  de  guerra  Janequeo,  encargado  de  esplorar  los 
archipiélagos  .de  Guaitecas  i  de  Chonos,  en  los  años  de  tj856 
i  1857.  . 

«VIRJ1NIA  CERDA.» 

Barca  chilena,  capit-an  Jorje  W.  Smith,  procedente  de  Val- 
paraíso i  destino  a  la  bahia  de  Ahcud,  con  un  cargamento 
de  mercaderías  surtido.  Hallándose  a  la  entrada  del  puerto 
de  su  destino,  un  fuerte  contraste  de  viento  del  NO.  al  O.,  le 
rifó  todas  las  velas,  por  lo  que  su  capitán  se  vió  obligado  a 
dar  fondo  en  la  ensenada  de  Guapacho,  a  las  q  h.  3o  m.  de 
la, noche  del  9  de  setiembre  de  i856.  La  fuerza  del  viento  i  la 
marejada  le  hizo  faltar  las  amarras  i  dar  en  la  costa. 

El  buque  i  la  carga  se  perdieron  totalmente;  pero  la  tripu- 
lación, compuesta  de  ¡3  hombres,  se  salvó  con  el  ausiiio  da- 
do desde  tierra  por  la  autoridad  marítima  de  Ancud,  que 
ayudó  eficazmente,  ausiljando  para  tender  un  andarivel. 
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«DIAMANTE.» 

Bergantín  chileno,  que  se  hallaba  a  la  carga  ert  la  isla  Mo- 
cha; sorprendido  por  un  fuerte  viento  del  N.,  le  faltaron  las 
amarras  i  se  fué  sobre  la  costa  de  la  isla,  haciéndose  peda- 
zos. Los  tripulantes  salvaron  en  un  bote  i  se  dirijieron  en 
seguida  a  Talcaguano,  donde  llegaron  sin  novedad  ei  i.°  de 
noviembre  de  iS56.  El  dueño  del  Bergantín  era  el  armador 
de  Lo  ta  don  Ramón  Pacheco, 

«PUDETO.» 

Barca  peruana,  capitán  don  Andrés  Garcia,  con  cargamento 
de  arroz  i  azúcar,  procedente  de  Valparaíso  i  destino  al  puer- 
to de  Ancud.  Naufragó  en  la  ensenada  de  Poloque,  costa 
occidental  de  la  isla  Grande  de  Chiloé,  el  27  de  noviembre 
de  i856. 

Según  las  investigaciones  practicadas  por  la  autoridad  mar- 
rítima  de  Ancud,  resulta:  que  lo  tempestuoso  del  tiempo  i 
el  haber  sido  arrastrada  al  S.  por  la  corriente,  empeñándola 
en  la  costa  al  reconocerla,  i  rifadas  todas  las  velas,  su  capi- 
tán se  vio  obligado  a  embarrancar  el  buque  para  salvar  su 
jente.  La  barca  fué  destrozada  al  dar  en  tierra,  i  la  tripula- 
ción, compuesta  de  14  hombres,  incluso  el  dueño  de  la  Pude- 
to,  don  José  Eusquiza.  salvó  en  tierra. 

Los  documentos  que  hemos  podido  consultar  no  adelan- 
tan mas  pormenores. 

«INTREPIDO.» 

Bergantín  chileno,  de  propiedad  de  don  Ramón  Martínez 
Diaz,  estando  de  carena  en  la  rada  de  Valparaíso  i  tumbado 
sobre  una  lancha  de  propiedad  de  don  Juan  Masson,  se  fué 
a  pique  arrastrando  consigo  la  lancha,  el  dia  5  de  agosto  de 
i856. ■ 
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«AGNES.» 

■  Goleta  chilena,  al'ancla  en  la  rada  de  Curanipe  i  en  fran- 
quía para  hacerce  a  la  vela,  le  pegó  un  fuerte  viento  del  N. 
que  la  echó  a  la  playa,  donde  fué  destrozada  el  dia  29  de  agos- 
to de  1 856 .  La  tripulación  salvó  en  tierra  i  asimismo  parte  de 
la  carga. 

«LAURA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  246  toneladas  de  rejistro,  pro- 
piedad de  don  J.  E.  Rojas,  con  lastre  de  piedra  i  en  viaje  de 
Talcaguano  para  la  ria  de  Constitución.  AL.  salvar  la  barra 
del  rio  Maule,  se  fué  a  la  costa,  perdiéndose  totalmente,  a 
las  11  déla  mañana  del  dia -6  de  enero  de  18.S7.  La  tripula- 
ción con  sus  equipajes  salvó  en  los  botes. 

«SANTITOS.» 

Barca  peruana  de  la  matrícula,  del  Callao,  capitán  don  Gui- 
llermo Bussing,  con  un  cargamento  de  sal  i  licores  destina- 
do a  Chiloé.  Por  hacer  mucha  agua  i  no  pudiendp.  agotarla 
las  bombas,  fué  abandonada  por  sus  tripulantes  momentos 
antes  de  irse  a  pique,  en  la  tarde  del  19  de  abril  de  iSSy,  a 
la  altura:  del  cabo  ■  Metalqui  i  a  i5  millas  de  tierra.  Un  bote 
con  los  náufragos,  en  número  de  i3,  arribó  a  la  caleta  Metal- 
qui a  las  10  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  dirijiéndose  en 
seguida  a  la  ciudad  de ■Ahcüd.  *  ■  ■  - 

UNA  GOLETA. 

Goleta  chilena,  del  porte  de  40  toneladas  de  rejistro,  proce- 
dente de  la  ria  de  Constitución  i  destino  al  puerto  del  Callao, 
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con  un  cargamento  de  madera.  A  mediados  del  mes  de  fe- 
brero de  1857,  salió  a  la  mar  i  poco  después  le  dió  un  venta- 
rrón que  no  pudo  resistir  i  dió  a  la  banda,  quedando  sobre  el 
casco  sus  tres  tripulantes,  Federico  Winter,  capitán  i  dueño 
de  Ta  nave;  Enrique  Frantzon,  alemán,  i  Manuel  Rodríguez, 
chileno.  El  capitán  de  la  fragata  Esperímento,  que  se  dirijia 
al  puerto  de  San  Antonio,  encontró  al  buque  náufrago  el  dia 
17  de  febrero  de  1857,  a  la  altura  de  'unas  40  millas  de  ese 
puerto  i  70  de  Valparaíso,  entré  dos  aguas,  juguete  de  las 
tremendas  olas  que  con  furioso  ímpetu  se  estrellaban  con 
ella.  El  capitán  de  ¡a  fragata  don  Oscar  Caríson,  alcanzó  a 
distinguir  jente  en  la  embarcación  náufraga  e  hizo  inmedia- 
tamente echar  un  bote  al  agua  para  prestarles  socorro.  Des- 
pués de  grandes  dificultades  logró  el  bote  atracarse  a  la  em- 
barcación zozobrada  i  recojer  a  los  tres  infelices  que  exáni- 
mes yacian  agarrados  a  los  palos.  El  capitán  les  hizo  dar 
inmediatamente  algún  refrijerio  para  volverlos  a  la  vida, 
porque  hacia  ya  tres  dias  que  rio  comían  i  que  permanecían 
en  aquel  lamentable  estado. 

Tres  dias  estuvieron  esos  desgraciados  luchando  entre  la 
vida  i  la  muerte,  sufriendo  los  horribles  tormentos  del  frió 
1  del  hambre,  i  loque  es  peor,  sin  otra  espectativa  que  una 
muerte  desesperada.  Varios  buques  pasaron  a  mas  corta  dis- 
tancia que  el  que  los  socorrió;  pero  a  pesar  de  las  señales 
que  hicieron,  no  fueron  apercibidos;  ya  iban  a  abandonarse 
a  su  desesperación,  cuando  la  providencia- o  la  casualidad  les 
deparó  aquel  buque  salvador.  1 

«LUS1TANIA» 

Chata  o  almacén,  flotante,  surto  en  la  rada  de  Valparaíso, 
que  se  hallaba. al  costado  de  la  barca  británica^  Royal  Sove- 
reing,  recibiendo  el  cargamento  de  guano  de  las  Chinchas, 
chocó  fuertemente  con  la  Sovereing,  yéndose  a  pique  inme- 
diatamente. No  hubo  pérdida  de  vidas. 

1.  El  Mercurio  de  Valparaíso,  del  24  de  febrero  de  i85y. 
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'  ctALLEÑ.» 

Barca  inglesa,  que  había  llegado  de  Rio  Janeiro  a  Valpa- 
raíso el  dia  3i  de  mayo  de  1857,  al  ser  atracada  a  la  . fragata 
Mercedes  de  donde  debia  tornar  un  cargamento  de  guano 
de  las 'Chinchas,  dio  a  ia  banda  i  se  fué  a  pique  a.las  2  h.  38 
m.  p,  m.,  el  dia  4  de  junio  dé  18S7,  arrastrando  consigo  at 
capitán  i  sus  tripulantes;  pero  luego  volvieron  éstos  a  la  su- 
perficie i  fueron  socorridos  por  los  botes  del  buque  de'S.  M. 
B.  ViNOEN.        ■       .'.;{.Ü^-V;:':J:     •  •  '  .   ,       ■  J" 

La  causa  precisa  del  siniestro  fué  debida  a  que  se  deslastró 
del  todo  ántes  de  que  comenzase  a  recibir  la  carga,  lo  que  la 
hizo  perder  la  estabilidad  al  ser  remolcada  hacia  el  costado 
de  la  fragata  Mercedes, 

El.buque  era  construido  de  fierro.  La  autoridad  marítima 
hizo  colocar  una  boya  en  el  lugar  del  siniestro  para  indicar 
el  peligro  e  impedir  que  otras  naves  larguen  sus  anclas  en 
esa  localidad. 

1  «W ALTON  MUNCASTER.» 

Barca  inglesa,  capitán  Munsley,  en  viaje  del  puerto  de  Cha- 
ñaral  de  las  Animas  para  el  de  Caldera,  donde  debía  des- 
embarcar pasajeros  i  completar  su  cargamento  de  metales  de 
cobre,  naufragó  en  la  punta  Infieles,  al  S.  de  la  entrada  de 
las  Animas,  a  las  ii.h.  a.  m.  del  dia  27  de  junio  de  1857.  La 
calma  i  la  acción  de  la  corriente  la  arrastraron  a  los  escollos 
de  1.a  «citada  punta. 

El  capitán  Munsley,  después  de  tres  mortales  días  de  resi- 
dencia en  los  arrecifes,  abandonó  el  buque  con  el  piloto,  co- 
cinero, mayordomo  i  tres  marineros,  sirviéndose  de  una  bal- 
sa preparada  al  efecto,  i  después  de  estudiar  bien  la  acción 
de  la  corriente;  se  abandonó  a  ella.  Tres  mortales  horas  pa- 
saron entre  las  rompientes  i  las  peñas:  saliendo  por  fin  del 
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peligro,  i  fueron  recojidos  por  los  botes  ausiliadores  que  ro- 
deaban el  lugar  del  naufrajio. 

Cuando  el  capitán  consideró  perdido  su  buque,  hizo  em- 
barcar a  su  esposa  en  la  lancha  i  i6  marineros  de  !a  tripula- 
ción, para  comenzar  el  salvamento;  pero  al  dejar  ej  buque,  la 
lancha  fué  envuelta  por  \as  rompientes,  zozobró  i  perecieron 
todos  los  tripulantes,  sin  poder  ser  socorridos..  Lo  mismo 
ocurrió  a  unbote  de  la  fragata  inglesa  Dennis  Brundich,  que 
procuraba  ausiliar  a  los  de  la  Walton  Muncaster.  En  e!  mo- 
mento de  atracar  al  bauprés  para  tomar  a  cuatro  desgracia- 
dos que  quedaban  allí,  las  rompientes  envolvieron  a  la. em- 
barcación, i  pereció  el  piloto  i  4  marineros  i  los  demás  náu- 
fragos. Solo  escapó  a  nado  el  contramaestre,  que  fué  recojido 
por  un  bote  del  bergantín  Veloz,  al  salir  de  las  rompientes. 

Se  distinguieron  en  el  difícil,  salvamento  de  los  náufragos 
de  la  Walton  Muncaster,  los  capitanes,  pilotos  i  marineros 
de  la  barca  chilena  Nueva  Pacífico,  de  la  inglesa  Dennis 
Brandích,  de  la  hamburguesa  Elene  i  bergantín  chileno  Ve- 
loz. Todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles  para  el  salvamento 
de!  buque  náufrago,  logrando  tan  solo  socorrer  a  una.  peque- 
ña parte  de  los  náufragos. 

Hubo  25  victimas,  i  entre  éstas  cinco  de  los  ausiliadores, 
tan  abnegados  como  infelices. 

El  cargamento  de  la  fragata  Walton  Muncaster,  capitán 
.Maunsel,  consistía  en  17,000  quintales  de  mineral  de  cobre, 
despachados  por  el  señor  don  José  11.  Mackeny.  Se  ahogó 
también  un  joven  llamado  Salvador  Osandon,  que  iba  de 
pasajero  para  el  puerto  de  Caldera. 

«CARMELA  PRADO.» 

Barca  nacional,  que  había  salido  de  Valparaíso  para  Chi- 
loé  a-, mediados  de  junio  de  i85y,  con  mui  poco  lastre.  A  me- 
diados de  octubre  no  habia  llegado  a  su  destino,  después  de 
4  meses  de  navegación,  por  lo  que  se  la  supuso  perdida -en 
alta  mar.  Salir  con  una  o  dos  lanchadas  de  lastre  en  el  ri- 
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gor  del  invierno  para  las  rejiones  australes,  eraün  verdadero 
suicidio,  i  tal  ocurrió  a  dicha  barca. 


«CONSTITUCION.» 

Vapor  chileno  que  hacia  la  carrera  entre  Valparaíso  i  la 
ria  de  Constitución,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Maule  el  dia 
7  de  noviembre  de  1857. 

Una  carta  publicada  en  El  'Mercurio  de  Valparaiso  el  dia 
12  de!  mes  de  noviembre,  da  los  detalles  siguientes  sobre 
este  naufrajio. 

.  «A  las  8  h,  35  m.  de  "la  mañana  del  5  de  noviembre  salimos 
de  Valparaiso  e  hicimos  un  magnífico  viaje,-  llegando  frente 
a  Constitución  al  dia  siguiente  a  las  3  h.  a.  m.  El  capitán 
Titus  se  puso  al  pairo  hasta  que  amaneció,  i  entonces  se  di- 
rijió  a  tierra,  notando  luego  la  señal  que  indicaba  eb.semá- 
faro:  «barra  mala»  i  que  no  era  dable  entrar  a  lá  ria.  Viendo 
esto,  nos  alejamos  i  hablamos  con  el  bergantín  Annette,'  i  a 
las  9  h.  nos  dirijimos  nuevamente  atierra,  diciendo  el  capi- 
tán Titus,  que  si  no  fuese  posible  entrar  a  las-  12  h.  m.,  iría 
a  fondear  al  peñón  de  la  Iglesia;  pero  a  las  11  h.  3o  m.  se 
puso  la  señal  de  que  el  vapor  podia  entrar,  i  no  le  quedó  al 
capitán  otra  alternativa  que  espresar  sus  dudas  de  que  hubie- 
se agua  suficiente  (en  la  barra). 

«Al  doblar  el  peñón  de  los  Lobos,  al  S.  de  la  barra,  vimos 
que  las  olas  rompian  furiosas  sobre  él;  i  al  entrar  en  la  ca- 
nal nos  invadió  la  mar,  llevándose  uno  de  los  botes  i  todo  lo 
que  encontró  suelto  sobre  la  cubierta  ¡llenando  de  agúala 
cámara  de  las  máquinas.  El  buque  entónces  se  estrelló  pe- 
sadamente sobre  ¡a  barra  i  la  mar  siguió  pasando  sobre  él. 
Cuando  el  buque  chocó,  el  capitán  Titus  hizo,  dar  contra  va- 
, por  con  el  propósito  de  hacer  retroceder  al  buque  i  salir,  nue- 
vamente a  fuera;  mas  el  buque  no  obedeció  i  nos  quedamos 
a  merced  de  las  olas. 

«Viendo  el  peligro,  el  capitán  Titus  exijió  silencio,  i,  nos 
dijo  que  no  habia  temor  de  perecer,  siguiendo  después  dan- 
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do  sus  órdenes  con  la  mayor  sangre  fría  e  intrepidez.  Las 
olas  continuaron  quebrando  sobre  el  buque  durante  dos  ho- 
ras, hasta  que  al  fin  pudo  subir  sobre  la  playa,  donde  se 
desembarcaron  los  pasajeros  i  una  parte  del  cargamento.  El 
7  se  partió  el  buque  en  dos  pedazos,  quedando  en  seguida 
destruido.  .. 

«La  conducta  del  capitán  Tifus,  de  Mr.  Temple,  primer 
contramaestre,  de  Mr.  Ingles,  primer  injeniero,  i  demás  ofi- 
ciales i  tripulación  es  digna  de  la  mas  honorífica  mención, 
[in  medio  del  inminente  peligro,  el  capitán  Titus  obser- 
vó la  mayor  serenidad  i  entereza,  i  sus  órdenes  fueron  siem- 
pre obedecidas  con  buen  ánimo  i  habilidad.  Mr.  Mathews, 
el  sobrecargo  del  vapor,  prestó  todos  los  ausilios  que  pudo  a 
los  pasajeros  i  también  en  el  desembarco  de  la  carga.» 

N'o  hubo  pérdida  de  vidas. 

«DOS  AMIGOS.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  296  toneladas  de  rejislro,  capi- 
tán Ricardo  Whitty,  i  propiedad  de  los  señores  Salamanca  i 
C.fl  de  Valparaíso.  Este  buque  había  salido  de  Valparaíso  i 
destino  a  Chiloé  el  dia  5  de  junio  de  1857.  Llevaba  un  car- 
gamento de  licores  i  mercaderías  surtidas,  i  naufragó  en  Tu- 
bul,  bahia  .de  Arauco. 

Las  informaciones  que  nos  ha  sido  posible,  consultar,  no 
mencionan  las  causas  del  siniestro  en  un  lugar  tan  fuera  de 
derrota,  como  !a  costa  de  Tubul,  en  el  fondo  de  la  bahia  de 
■  Arauco;  pero  consta  que  la  barca  .chocó  erija  roca  del  Fraile, 
inmediata  a- la  costa,  dando  en  seguida  en  tierra,  donde  se 
destrozó  completamente.  .... 

La  tripulación  salvó  en  tierra  i  asimismo  parte,  del  carga- 
mento i  la  arboladura  de  la  barca.  .  .     •  .  .  , 

«ELIZABETH.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  700  toneladas  de  rejistro,  de 
propiedad  de  Mr.  John  Mork  Wood,  de  Liverpool,  al  man- 
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do  del  capitán  William  Stephenson,  que  se  incendió  en  el 
puerto  de  Iquique  el  i3  de  noviembre  de  1857,  a  las  4  h.  25 
m.  p  m. 

El  fuego  comenzó  despidiendo  grandes  nubes  de  humo  por 
ámbas  escotillas.  Antes  de  tres  minutos  las  llamas  salian  ya 
de  la  bodega  i  apoderándose  de  las  jarcias,  alcanzaban  hasta 
las  perillas  de  los  palos. 

En  un  momento  se  incendió  el  buque  de  tal  modo,  que  se 
asemejaba  a  un  volcan.  Las  llamas  hacian  tanto,  ruido  i  la 
reventazón  del  salitre  dentro  del  buque,  unida  al  fuego,  for- 
maban un  temblor  tan  fuerte,  que  no  hubo  persona  en  tierra 
que  se  quedase  dentro  de  su  casa.  Toda  la  población  de  Iqui- 
que se  hallaba  a  las  orillas  del  mar,  contemplando  tan  horro- 
roso espectáculo.  Las  casas  mas  sólidas  -temblaban  tanto, 
que  se  temia  no  pudieran  resistir  a  la  última  esplosion.  Esta 
se  vió  mui  pronto,  i  aunque  el  remezón  en  tierra  fué  mui 
fuerte,  no  aconteció  averia  alguna. 

Antes  de  sumerjirse,  el  buque  mostró,  sus  costuras  abier- 
tas, 'i  tumbándose,  se  hundió  en  el  agua,  produciendo  un 
ruido  i  lluvia  de  proyectiles  que  alcanzaron  a  gran  distancia. 

El  cargamento  que  tenia  a  bordo,  consistía  en  2,000  quin- 
tales españoles  de  lana  de  alpaca  i  oveja,  4,5oo  de  salitre,  2 
mi.L  de  barrilla  de  cobre.  El  fuego  de  todos  estos  artículos, 
producía  una  nube  inmensa  de  un  humo  espeso  i  blanco, 
qué  se  elevó  perperidic.ularmen.te.  En  este  dia  hubo  una  gran 
calma;  circunstancia  rara  en  ese  puerto,  i  debido  a  ello  se 
salvaron  de  las  llamas  las  fragatas  norte-americana  Sea  Ran- 
ger  i  la  francesa  Nabab,  ámbas  fondeadas  a  sotavento  i  mui 
•cerca  de  la  Elizabeth. 

La  tripulación  escapó  todaj  a  escepcion  de  un  marinero 
enfermo  i  que  se  hallaba  en  cama;  salió  sobre  cubierta  i  no 
viendo  ya  ningún  bote  al  costado,  se  arrojó  al  agua,  i,  como 
no  sabia  nadar,  se  ahogó  por  salvarse  de  lífs  llamas. 

La  pérdida  de  la  Elizabeth  se  calculó  en  1 5o, 000  pesos  oro. 

De  este  incendio,  que  duró  tan,  solo  20  minutos,  se  culpó 
por  entónces  al  capitán  Stephenson,  pues  se  dijo  que  habia 
procedido  a  dar  un  humazo  en  el  buque,  contra  los  consejos 
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de  cuantas-  personas  consultó  sobre  el  particular.  La  auto- 
ridad marítima  de  Iquique  le  habria  impedido  el  cumplimien- 
to de  una  empresa  tan  peligrosa,  si,  como  debió  haberse  he- 
cho, se  hubiera  solicitado  su  permiso. 

El  capitán  Stephenson  estaba  interesado  en- el  buqué  i  su 
cargamento.' 

«VALDIVIA.» 

Vapor  de  la  Compañía  inglesa  de  Navegación  por  vapor 
en  el  Pacífico  (P.  S.  N.  C),  con  pasajeros  i  cargamento  sur- 
tido, í labia  salido  de  Valparaíso  con  destino  a  Puerto  Montt 
en  el  mes  de  diciembre  de  1857.  Envuelto  el  Valdivia  por 
una  espesa  neblina  arrastrada,  en  circunstancias  que  se  di- 
rijia  a  la  caleta  de  Constitución  (Maule),  encalló  en  la  costa 
de  Iloca,  perdiéndose  totalmente.  La  tripulación  i  pasajeros 
salvaron  en  tierra,  merced  al  buen  estado  del  tiempo.  En  este 
naufrajio  se  halló  el  sabio  profesor  don  Rodulfo  A.  Philippi, 
que  perdió  en  él  su  valioso  equipaje  i  una  numerosa  biblio- 
teca científica  que  llevaba  para  la  ciudad  de  Valdivia,  pérdi- 
da que  ha  sido  mui  sentida  en  Chile  por  sus  numerosos  dis- 
cípulos i  admiradores. 

Cuando  el  Valdivia  se  acercaba  a  tierra,  los  habitantes  de 
las  colinas  litorales,  viendo  los  palos  del  vapor  asomar  por 
sobre  la  niebla,  se  sentían  desesperados  por  no  tener  me- 
dios de  comunicarle  e!  peligro.  La  niebla  era  profundamen- 
te espesa  i  arrastrada,  no  teniendo  mas  de  8  a  10  metros  de 
altura  sobre  las  aguas  del  Océano. 

No  hubo  pérdida  de  vidas  i  los  náufragos  salvaron  en  tie- 
rra, sufriendo  mil  molestias  i  la  pérdida  de  sus  equipajes. 

Se  salvaron  5  cajones  con  10  ú  11  mil  pesos  de  tesoro,  de 
los  7  que  iban  a  bordo  por  cuenta  del  Gobierno,  con  i5,ooo 
pesos;  un  cajón  con  5,ooo  pesos  de  los  señores  Alsop.  Se 
perdieron  7  a  8  mil  pesos  que  un  señor  Santa  María  condu- 
cía dentro  de  su  equipaje.. 

Una  correspondencia  enviada  a  El  Mercurio  de  Valparaíso 
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i  reproducida  por  éste  el  25  de  diciembre  del  mismo  año,  di- 
ce así: 

«Señor  Editor:  salimos  de  Valparaiso  el  dia  ro  del  presen- 
te, como  a  las  2  h.  p.  m.  Nada  ocurrió  que  retardase  el  via- 
je ni  hacerlo; mas  fastidioso  que  de  costumbre,  hasta  que 
como  a  las  7  h.  3o  m.  a.  m.  del  dia  1 1,  cuando  los  pasajeros, 
que  todavía  estaban  en  cama,  se  sobresaltaron,  con  un  cho- 
que repentino  i  los  gritos  que  se  oyeron  sobre  cubierta.  Sal- 
taron todos  de  la  cama  i  hallaron  que  el  buque  habia  enca- 
llado en  un  arrecife;  pero  tan  espesa  era  ta  neblina  que  no  se 
podia  saber  a  cuanta  distancia  de  la  tierra  nos  hallábamos. 
Las  olas  quebraban  directamente,  i  por  algún  tiempo  nues- 
tro destino  nos  pareció  el  mas  tristé  imajinable.  Luego  las 
olas  empezaron- a  quebrar  sobre  el  buque  i  se  llevaron  algu- 
nos botes,  aumentando  con  esto  nuestra  'alarma'.  Felizmente 
la  neblina  empezó  a  levantarse  i  divisamos  la  tierra  como  a 
200  o  3oo  varas  de  distancia.  También  se  descubrió  una  pe- 
queña abra  en  las  rocas,  entre  el  buque  i  la  costa,  i  proteji- 
dos por  el  casco'  del  vapor  creímos  poder  desembarcar  con 
seguridad. 

«Entre  tanto,  el  capitán  Strachan  i  sus  oficiales  no  estu- 
vieron ociosos.  No.se  perdió  un  solo  momento.  Al  principio 
se  creyó  que  seria  posible  sacar  el  buque  de  donde  había  en- 
callado, pues  pasó  un  corto  espacio  de  tiempo  sin  hacer 
agua  i  ámbas  esíremidades  del  buque  flotaban  i  aun  se  mo- 
vían a  impulsos  de  las  olas.  Al  momento  se  largó  a  popa 
un  cable  con,  un  anclote.  Se  votó  carga  al  agua,  pero  todo  fué 
en  vano.  Grandes  olas  azotaban  el  buque,  el  .  ancla  no  aga- 
rró, el  cable  se  rompió  i  el  buque  comenzó  a  chocar  pesada- 
mente contra  ias  rocas.  En  este  momento,  los  injenieros 
descubrieron  que  las  rocas  habían  penetrado  en  el  casco  del 
buque  e  impedían  el  movimiento  de  las  máquinas,  al  mismo 
tiempo  que  el  agua  empezó  a  inundar  rápidamente  el  casco. 

«Como  era  evidente  que  el  buque  estaba  perdido,  ya  no  se 
hicieron  esfuerzos  por  salvarlo,  i  toda  la  atención  se  dirijió 
al  desembarco  de  los  pasajeros,  que  eran  los  inquietos  es- 
pectadores de  las  maniobras.  Dos  botes  se  echaron  al  agua. 
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El  primero  se  llenó  con  las  mujeres  i  niños,  con  los  viejos  í 
los  enfermos;  después  se  desembarcaron  los  demás,  siendo 
el  capitán,  los  oficiales  i  tripulación  los  últimos.  El  desem- 
barco se  efectuó  con  el  mayor  órden,  i  aunque  había  mucho 
riesgo  a  causa  de  la  fuerte  marejada,  felizmente- no  ocurrió 
accidente  alguno,  ni  .tuvimos  que  lamentar  la  pérdida  de  nin- 
guna vida. 

«Casi  todos  los. .pasajeros,  así  como  el  capitán,  oficiales  i 
tripulación,  perdieron  todo  su  equipaje,  salvando  tan  solo 
con  lo  que  tenían  puesto.  Una  hora  después  del.  choque  no 
quedaba  un  alma  en  el  buque:  pero  ya  en  ese  corto  espacio, 
la  fuerte  quebrazón  de  las  olas  en  la  costa  de  lloca  habia  he- 
cho mucho  estrago  en  él.  E!  buque  se  habia  partido  en  dos 
pedazos  i  las  olas  lo  barrían  completamente.  En  la  tarde  la 
popa  se  hizo  pedazos,  i  a  la  mañana  siguiente  no  quedaban 
vestijios  del  casco. 

«En  tierra  supimos  que  habiamos  desembarcado  en  un  pun- 
to denominado  Duao,  como  10  leguas  a!  N.  de  Maule  i  cinco 
leguas  al  S.  de  Llico,  i  felizmente  se  divisaban  algunos  ran- 
chos i  jente  que  podia  socorrernos.  A  don  Rafael  Garcés,  ins- 
pector del  lugar,  debemos  las  mas  espresivas  gracias  por  su 
solicitud  en  socorrer  a  los  pasajeros  i  proporcionarles  me- 
dios de  salir  de  allí,  como  también  por  sus  esfuerzos  en  pro- 
tejer  la  carga  del  buque  que  empezaba  a  flotar  hacia  la  cos- 
ta. Pero  la  autoridad  de  un  solo  hombre  podia  muí  poco  con 
los  centenares  de  hombres,  mujeres  i  niños  que  se  agolpa- 
ban como  aves  de  rapiña  en  la  costa,  i  que  en  vez  de  ayudar 
a  salvar  los  equipajes  o  la  carga,  despedazaban  i  robaban 
cuanto  caia  en  sus  manos.  Un  solo  baúl,  ni  una  maleta,  fue- 
ron entregados  a  su  dueño  antes  de  haber  sido  rejistrado 
por  aquellos  salteadores,  que  se  apoderaban  de  cuanto  po- 
dia ser  de  algún  valor,  pidiendo  un  rescate  por  lo  que  de- 
jaban. Alguna  ropa  que  se  habia  salvado  i  que  estaba  tendida 
secándose,  la  cojieron  también,  i  se  veian  por  todas  partes  hom- 
bres i  mujeres  i  niños  que  se  marchaban  con  el  botin  que  ha- 
bían podidoobtener.  Mas  de2,ooo sacos  de  harina  deben  haber 
flotado  a  las  costas,  i  de  éstos  solo  algunos  cuantos  fueron. 


288 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


entregados  por  los  salvajes  que  sé  habían  provisionado  de 
ellos  i  todavía  exijian  una  tercera  parte  de  éstos  por  el  tra- 
bajo d'e  salvarlos,  ¡  el  resto  fué  preciso  venderlo  a  vil  precio, 
a  pesar  de  que  estaba  múi  poco  averiado.  El  resultado  fué 
que  del. valor' de  20,000  pesos  en  harinas  que  flotó  en  la  cos- 
ta, los  dueños  apenas  han  realizado  .200  -pesos.  Corría  de 
boca  en  boca  de  todos  que  «Dios  les  había  mandado  ese  nau- 
frajio;»  i  aunque  puede  ser  que  alivie  el  hambre  i  Ja  miseria 
que,  según  dicen,  reina  allí,  estoi  seguro  de  que  no  ha  con- 
tribuido en  nada  a  mitigar  su  barbarie  e  inhumanidad.  De  esto 
se^ deduce  que  la  única  diferencia  que  hai  entre  un  náufrago 
en  la  costa  de  Iloca  i  uno  en  las  islas  de  la  Polinesia,  es  que 
miéntras  en -estos  últimos  los  bárbaros. martirizan  i  se  comen 
al'  pobre  náufrago,  en  Duao  prefieren  quitarles  cuanto  llevan 
i  comerse  las  provisiones. 

«La  costa  de  lloca  presentaba  la  apariencia  de  una  orjia 
marítima-  o  de  un  monstruoso  pic-nic, mas  bien  que  una  es- 
cena de  naufrajio;  se  notaba  un  refinamiento  de  crueldad  en 
los  rotos  de.  mejor  clase,-, en  el  pueblo  de  alto  tono,  que  era 
realmente  notable.  Nada  se  obtenía  _sin  pagar  por" ello,  i  los 
precios  que  exijian  eran  enormes.  Las  velas,  el  té,  el  vino  i 
demás  artículos  pertenecientes  al  buque,  que  varaban  en  la 
costa,  eran  vendidos  otra  vez  a  los  oficiales  ¡  pasajeros  pol- 
los respetables  individuos  en  cuyas^manos  habian'Xaido.  Ni 
un  solo  rostro  cariñoso  o  compasivo  vimos  en  Duao.  Uno  de 
nuestros  compañeros  se  acercó  a  una  de  las  notabilidades  del 
lugar,  i  después  del  saludo  de  costumbre,  en  vez  de  condo- 
lerse de  él  i  ofrecerle  ausihos  en  ,su  apurada  situación,  se 
le  diríjieron  las  palabras  siguientes;  «Pues,  señor,  estas  ocu- 
rrencias algunas  veces  .son  mui  agradables,  porque  dan  a 
conocer  personas  que  de  otro  modo  no  se  habrían  conocido.» 
Deseamos  fervientemente  no  volvernos  a  encontrar  en  otra 
agradable  ocurrencia  como  ésta,  sobre  todo  en  la  costa  de 
Iloca. 

«Después  de  permanecer  unos  cuantos  días  allí,  se  creyó 
preferible  irnos  a  Llico,  donde  se  nos  dijo  que  fácilmente 
podríamos  embarcarnos.  Casi  todos  los  pasajeros  i  la  tripu- 
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Iacion  se  dirijieron  a  aquel  punto,  donde  nos  embarcamos  en 
la  Esmeralda  ¡  los  demás  en  el  Activo,  capitán  Tasso,- quien 
nos  trató  con  el  mayor  cariño  i  hospitalidad.  La  marejada 
estaba  mui  fuerte  en  la  barra  de  Llico,  i  nuestras  vidas  co- 
rrieron peligro  al  embarcarnos  alli. 

«En  Llico,,  la  jente  se  mostró  mui  cariñosa  i  compasiva,  i 
su  conducta  hacia  un  agradable  contraste  con  la  de  los  ha- 
bitantes de  Duao.  Las  pulgas  abundaban  igualmente  en  ám. 
bos  puntos;  la  dueña  de  la  casa  donde  dormimos  nos  asegu- 
ró que,  «aunque  eran  muchas,  eran  mui  mansitas.»  Sin  em- 
bargo, hallamos  que  su  carácter  era  mui  diverso  de  lo  que  se 
nos  habia  dicho,  i  recomendamos  a  los  señores  de  las  casas 
habitadas  por  estos  desagradables  animalitos,  el  uso  diario 
de  escobillas,  paños,  jabón  i  agua,  como  el  mejor  antídoto 
contra  ellos.  El  desaseo  que  los  produce  es  un  desdoro  para 
una  casa,  i  si  esta  opinión  prevalece  en  Chile,  los  pobres 
náufragos  habrían  padecido  ménos. 

i(En  conclusión,  diremos  de  este  desgraciado  accidente,  que 
solo  puede  atribuirse  a  la  variación  del  compás,  cosa  mui 
común  en  buques  de  fierro  como  era  el  Valdivia.  El  capitán 
Stanchan  es  bien  conocido  como  un  marino  capaz,  diestro  i 
esperimentado.  Se  preparaba  para  subir  sobre  cubierta  cuan- 
do se  vió  la  quebrazón  a  proa  i  era  ya  demasiado  tarde  para 
salvar  el  buque.  Seguía  el  mismo  rumbo  que  siempre  lo  ha- 
bia conducido  a  muchas  millas  distante  de  la  costa  de  Duao, 
i  nos  atrevemos  a  decir  que  ni  la  mas  leve  sombra  de  culpa 
puede  afectar  al  capitán.  Después  del  accidente,  él  i  sus  ofi- 
cíales se  mostraron  tan  atentos  con  los  pasajeros  como  lo 
permitíanlas  circunstancias,  i  su  amable  ¡.excelente,  conta- 
dor, Mr.  Graham,  atendió  a  las  señoras  náufragas  del  modo 
mas  asiduo,  mitigando  en  cuanto  le  era  posible  las  privacio- 
nes e  incomodidades  que  tenian  que  sufrir.  No  debemos  omi. 
tir  los  esfuerzos  de  Mr.  Cornish,  quien  nos  procuró  el  Acti- 
vo en  Constitución,  i  nos  ausilíó  cuanto  pudo  en  el  embarco 
en  Llico,  por  lo  cual  merece  las  sinceras  gracias  de  todos  los 
náufragos,* 

»?    "     .  " 
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«MARIA  ISABEL.» 

Con  motivo  de  saberse  en  Valparaíso  que  la  barca  sarda  San 
Jorje  se  hallaba -en  el  Estrecho  de  Magallanes  desde  el'mes 
de  setiembre,  con  destino  a  ese  puerto,  trayendo  numerosos 
pasajeros  a  su  bordo,  i  alarmado  el  Gobierno  por  su  tardan- 
za, resolvió  enviar  en  su  busca  al  trasporte  nacional  María 
Isabel,  que  acababa  de  llegar  de  Londres,  donde  habia  sido 
adquirido,  a  .principios  de  iSSy. 

En  efecto,  en  los  primeros  dias  del  mes  de  diciembre  de  ese 
año,  dejó,  el  trasporte  la  rada  de  Valparaíso;  tocó  en  Lota 
para  rellenar  sus  carboneras,  i  el  dia  1 1  en  el  puerto  de  Ancud 
para  tomar  informaciones,  desde  donde  salió  el  mismo  dia 
en  demanda  del". Es  trecho  de  Magallanes. 

En  la  mañana  del  dia  16  embocó  el  Estrecho,  hallando  a 
la  barca  San  Jorje  fondeada  en  la  parte  oriental  de  la  bahia 
Misericordia. 

El  María  Isabel  se  detuvo  a  la  entrada  del  puerto  i  mandó 
un  bote  en  reconocimiento  de  la  barca;  pero  mientras  esto  se 
verificaba,  el  vapor  chocó  de  popa  sobre  una  roca  ahogada, 
no  marcada  en  el  piano  del  puerto  de  uso  corriente.  El  bu- 
que comenzó  a  inundarse  con  rapidez-i  tan  precipitadamente 
que  no  hubo  mas  que  arriar  los  botes  para  salvar  la  tripu- 
lación, trasladándola  a  la.  San  Jorje,  lo  que  se  hizo  con  pron- 
titud i  armonía.  Así  la  barca  sarda,  que  tan  doloroso  con- 
traste de  fortuna  convirtió  en  salvador  i  salvado, y  no  habria 
podido-continuar  su  viaje  sin  el  ausilio  de  los  brazos  que  le 
llevaban  los  náufragos  del  María  Isabel. 

La  San  Jorje  se  hallaba  en  deplorable  estado:  habia  perdi- 
do parte  de  su  tripulación  i  algunos  pasajeros,  hallándose 
los  restantes  postrados  por  el  escorbuto  i  luchando  con  la 
escasez  de  víveres  i  los  malos  tiempos  propios  de  esa  proce- 
losa comarca. 

A  las  6  h.  3o  m.  a.  m.  del  dia  16  de  diciembre  tuvo  lugar 
el  choque  del  trasporte  con  la  roca,  que  después  se  denomi- 
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nó  délas  Circunstancias,  denunciándola  al  mundo  marítimo. 
Del  naufrajio  solo  se  salvaron  algunos  víveres,  parte  del 
equipaje  de  la  tripulación,  los  papeles  del  buque  i  uno  que 
otro  objeto  de  poca  monta,  con  motivo  de  la  rapidez  de  la 
sumersión  del  trasporte. 

La  San  Jorje  habia  permanecido  20  dias  en  el  lugar  que 
la  hallaron  los  náufragos  del  María  Isabel;  i  merced  al  au- 
silio  de  éstos,  pudieron  zarpar  sus  anclas  el  dia  18.  Remol- 
cada por  los  botes  del  vapor,  se  zafaron  de  la  costa  i  des- 
embocaron al  Pacifico,  abandonando  el  puerto  de  Misericor- 
dia que  descubriera  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  el  día  23 
de  enero  de  i58o,  i  hoi  condenado  por  las  Instrucciones  Náu- 
ticas, por  lo  sucio  de  su  fondo  i  los  numerosos  peligros  ocul- 
tos e  insidiosos  que  contiene  en  su  surjidero. 

Una  vez  la  barca  fuera  del  puerto,  fué  necesario  abandonar 
ios  botes,  porque  no  era  posible  meterlos  a  bordo,  ni  tenia 
pescantes  para  izarlos.  Por  otra  parte,  no  era  dable  fachear 
en  la  situación  en  que  se  hallaban.  La  San  Jorje  llegó  a  Val- 
paraíso en  la  tarde  del  dia  3o  de  diciembre,  después  de  una 
feliz  navegación. 

El  consejo  de  guerra  que  se  mandó  instruir  con  motivo 
del  naufrajio  del  vapor  María  Isabel,  absolvió  al  comandante 
i  sus  oficiales  de  toda  responsabilidad.  El  naufrajio  había  si- 
do un  caso  fortuito,  sobre  una  roca  invisible  i  desconocida, 
situada  en  la  medianía  de  la  boca  del  puerto. 

Damos  en  seguida  el  parte  del  comandante  del  María  Isa- 
bel, capitán  de  corbeta  don  Manuel  2  °  Escala,  que  pasó  al 
Comandante  Jeneral  de  Marina,  a  su  llegada  a  Valparaíso, 
parte  tan  injénuo  i  sencillo,  que  caracteriza  al  noble  jefe  que 
lo  firma,  muí  especialmente  para  quienes,  tuvieron  ocasión 
de  conocerlo  i  de  tratarlo: 

«A  bordo  de  la  barca  San  Jorje.  Diciembre  3o  de  1857. 
«Señor: 

«Tengo  el  sentimiento  de  comunicar  a  US.  mi  arribo  a  es- 
te puerto  a  bordo  de  la  barca  sarda  San  Jorje,  en  unión  de 
los  oficiales,  tripulación  i  pasajeros  del  vapor  de  mi  mando 
María  Isabel,  perdido  totalmente  el  16  del  actual  a  las  6  h. 
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3o  m.  a.  m.,  frente  a  la  bahia  Misericordia.  La  causa  de  este 
triste  acontecimiento  no  fué  obra  de  poca  pericia  marinera, 
ni  falta  de  conocimiento  del  lugar,  ni  descuido  del  oficial  que 
montaba  la  guardia,  sino  debida  a  la  existencia  de  una  roca 
ahogada,  que  se  habia  ocultado  a  Fitz-Roy,  Sarmiento  i  de- 
mas  esperimentados  i  sobresalientes  marinos,  descubridores 
e  hidrógrafos  en  los  trabajos  que  han  ejecutado  i  ratificado 
por  los  jefes  de  nuestra  marina  militar. 

«US.,  por  mi  comunicación  del  u  dirijida  desde  Chiloé  at 
cargo  del  comandante  del  Janequeo,  se  halla  impuesto  de  que 
ese  dia  zarpé  para  Magallanes  después  de  procurarme  los  ar- 
tículos que  necesitaba.  Mi  travesia  durante  los  dias  siguien- 
tes hasta  el  i5  fué  lenta  i  sin  contratiempo;  en  la  tarde  del 
mismo  dia  citado  logré  tener  por  la  popa  la  isla  del  Duque 
de  Cambrige,  i  aunque  el  tiempo  me  proporcionaba  ventajas 
para  continuar  mi  viaje  para  la  colonia,  el  deseo  de  llenaren 
todas  sus  partes  sus  instrucciones,  me  obligó  a  dar  órdenes 
para  hacer  aferrar  las, velas  i  continuar  navegando  con  solo 
dos  calderas,  calculando  por  este  medio  verificar  de  dia  mi 
paso  por  la  bahia  de  Misericordia,  lugar  en  donde  supon ia 
debia  encontrarse  la  San  Jorje.  Desde  la  tarde  del  i5  hasta 
las  4  h.  3o  m.  del  dia  siguiente,  me  mantuve  sobre  cubierta, 
i  al  dejarla,  por  sentirme  rendido,  al  cargo  de  mi  segundo, 
teniente  t.°  don  Galvarino  Riveros,  le  recomendé  el  rumbo  i 
todas  aquellas  operaciones  conducentes  al  buen  logro  de  la 
comisión  que  se  me  habia  confiado  relativa  a  la  indagación 
del  paradero  de  la  San  Jorje. 

«A  las  6  h.  i5  m.  me  dió  cuenta  el  teniente  Riveros,  por 
conducto  del  contador  don  Nicolás  Redóles,  que  en  la  parte 
E.  de  la  bahia  de  Misericordia  e  inmediata  a  tierra  se  divisa- 
ba una  barca  i  me  pidió  autorización  para  enviar  bote  en  su 
reconocimiento;  pero  como  se  me  dijese  que  estaba  sin  ban- 
dera, me,  negué  a  concederla,  esponiendo  que  no  debia  man- 
darse ínter  no  la  pusiese.  Pocos  momentos  después  me  co- 
municaron que  habia  izado  a  media  asta  el  pabellón  sardo,  i 
entonces  ordené  saliese  bote  al  cargo  de  un  oficial  para  que 
se  informara  del  estado  en  que  se  hallaba,  i  remití  al  tenien- 
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te  Ri veros  con  mi  mayordomo  el  plano  de  la  bahia  para  que 
sus  deliberaciones  fuesen  en  todo  conformes  con  lo  que  pres- 
cribe su  autor  el  capitán  Fítz-Roy.  Para  hacer  salir  el  bote, 
el  citado  teniente  hizo  parar  la  máquina,  i  encontrándose  el 
vapor  sin  andar,  me  dispuse  a  esperar  al  capitán,  que  suponía 
no  tardarla  en  presentarse  i  para  ofrecerle  oficialmente  de 
parte  del  Gobierno  tos  ausilios  que  necesitase,  cumpliendo 
con  esto  lo  que  US.  me  prevenía  en  sus  instrucciones;  mas, 
estando  contraído  a  ambos  puntos,  sentí  dar  al  vapor  un  cho- 
que desconocido.  Instantáneamente  me  presenté  en  cubierta 
para  indagar  la  causa,  que  lo  motivaba,  i  con  gran  sentimien- 
to me  penetré  de  hallarse  varado  e  imposibilitada  la  máqui- 
na para  funcionar,  por  encontrarse  ya  inundada  de  agua.  No 
quedaba,  pues,  en  tal  conflicto,  otro  recurso  que  apelar  a  los 
botes  para  salvar  las  117  vidas  que  tenia  a  bordo,  i  con  el  fin 
de  evitarla  pérdida  de  algunas  de  ellas,  hice  embarcar  en* el 
primer  bote  i  él  segundo,  para  trasportar  a  la  barca  San  Jor- 
je,  todas  las  mujeres  i  niños,  después  de  haber  juzgado  inac- 
cesible la  ribera  que  tenia  mas  inmediata.  Me  quedé  pues 
con  solo  !a  canoa;  pero  notando  que  el  buque  se  sumerjia  con 
la  mayor  presteza,  dispuse  que  en  ella  se  embarcase  toda  la 
jente  que  pudiese  contener  i  que  el  teniente  Riveros  fuese 
también  con  el  fin  de  acelerar  la  ida  i  regreso  de  ¡as  embar- 
caciones que  se  habian  despachado,  quedándome  a  bordo  con 
el  teniente  Lira,  el  injeniero  primero,  contramaestre  i  algu- 
nos marineros,  ocupándose  en  hacer  sacar  a  cubierta  cuanto 
permitían  las  circustancias;  i  aunque  los  que  me  acompaña- 
ban redoblaron  sus  esfuerzos,  mui  pocos  fueron  los  víveres, 
artículos  navales  i  armamento  que  pudieron  librar.  El  bote 
chinchorro,  que  habia  salido  antes  en  comisión  a  cargo  del  te- 
niente Salamanca,  regresó  cuando  el  vapor  estaba  lleno  de 
agua,  i  momentos  después  volvieron  los  otros;  i  temeroso  de 
que  se  surherjiese  totalmente  el  buque,  con  la  mayor  pronti- 
tud se  echó  en  aquellos  las  salvavidas  i  abandónela  cubierta 
en  unión  de  los  que  me  acompañaban,  trasbordándome  a  la 
barca.  Estando  ya  asilado,  envié  los  botes  con  el  fin  de  reco- 
jer  lo  que  saliese  del  buque  a  influencia  de  la  marejada;  i  co- 
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mo  pronto  regresaron  dando  cuenta  que  nada  podían  salvar 
por  impedírselo  las  fuertes  ráfagas  del  oeste  i  gruesa  mar, 
dispuse' que,  tanto  e!  teniente  primero  como  los  dos  segun- 
dos, se  ocupasen  en  demarcar  la  piedra  en  que  habíamos  en- 
callado, valiéndose  para  la  exactitud  de  este  trabajo  de  todas 
aquellas  reglas  que  prescriben  las  ciencias;  i  cábeme  la  sa- 
tisfacción de  esponer  a  US  que  la  comisión  se  ha  espedido 
con  el  celo  que  manifiesta  el  informe  que  orijinal  acompaño. 

.«La  noche  de  aquél  dia  fue  tempestuosa,  que.puso'en  peli- 
gro la  nave  que  montábamos,  no  obstante  de  encontrarse  en 
punto  abrigado,  i  en  la  mañana  siguiente  apareció  el  vapor 
tronchado  por  la  mitad,  es  decir,  perdido  desde  el  mamparo 
que  separa  la  máquina  de  la  bodega  hasta  proa,  i  el  resto 
con  la  regala,  algunos  pies  bajo  el  agua;  mandé  de  nuevo  bo- 
tes a  salvar  lo  que  de  él  saliese,  i  habiendo  tenido  igual  re- 
sultado que  la  vez  anterior,  ordené  de  dirijirse  a  la  costa,  en 
donde  encontraron,  en  estado  de  esclusion,  el  cubichete  de 
la  primera  cámara:  el  resto  del  dia  se  ocupó  la  tripulación  en 
hacer  leña  i  aguada  para  prepararnos  a  darla  vela  al  primer 
viento  favorable.  El  18,  ayudado  del  remolque  del  primero, 
segundo  bote  i  chinchorro,  i  favorecido  poruña  escasa  brisa, 
logró  el  capitán  dejar  el  surjidero  que  por  espacio  de  20  dias 
ocupaba,  i  encontrándose  fuera,  después  de  dar  repetidas 
bordadas,  por  exijirlo  asi  las  circunstancias,  la  carencia  de 
pescantes  en  la  barca  i  lo  peligroso  que  era  ponerla  en  facha 
sin  esponerla  a  pérdida  solo  por  alcanzar  talvez  a  poner  a  sal- 
var uno  de  ellos,  me  obligó  a  abandonarlos,  después  de  tomar 
a  bordólos  marineros  que  los  tripulaban. 

«El  estado  en  que  se. hallaba  la  San  Jorje,  bajo  todos  as- 
pectos, era  alarmante:  el  lugar  que  ocupaba  no  podia  aban- 
donarlo, porque  la  tripulación  en  su  mayor  parte  se  encon- 
traba enferma  de  escorbuto,  e  insurreccionada  el  resto,  i  sin 
nuestro  ausilio,  muchos  de  los  que  existían  a  bordo  habrían 
sucumbido  a  influencia, de  sus  dolencias,  como  -sucedió  a 
cuatro  de  sus  compañeros. 

«El  equipaje  del  buque  de  mi  mando,  cumpliendo  las  co- 
misiones que  se  le  encomendaban  durante  el  naufrajio,  ha 
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perdido  la  mayor  parte  de  su  ropa,  por  cuyo  motivo,  las  po- 
cas prendas  de  pertenencia  riscal  que  pudieron  salvarse,  han 
sido  distribuidas  para  cubrir-la  desnudez  en  que  quedó,  i  es- 
pero que  sobre  e,sta  medida  recaiga  declaración  de  US.,  bien 
para  cargarle  su  valor  o  exonerarlo  del  cargo. 

«Los  oficiales  de  guerra  ocupados  en  secundar  mis  dispo- 
siciones para  hacer  guardar  el  órden  i  evitar  las  desgracias 
que  de  ordinario  acontecen  en  trances  de  esta  naturaleza,  no 
pudieron  atender  a  salvar  sus  ropas  e  intereses,  asi  es  que 
mucho  han  perdido.  El  contador,  tan  pronto  como  se  mandó 
embarcar  los  botes,  se  me  presentó  solicitando  el  permiso 
para  trasportar  el  dinero  que  conducia  para  la  colonia,  i  obran- 
do en  este  sentido  solo  escapó  dos  prendas  de  ropa;  el  ciru- 
jano ha  perdido,  puede  decirse,  cuanto  tenia,  debido  esto  a 
la  órden  que  recibió  .para  embarcarse  en  el  bote  en  que  se 
conducían  los  enfermos;  i  solo  los  injenieros  han  podido  sal- 
var pequeña  parte  de  su  equipaje. 

«Me  hago  un  deber  poner  en  conocimiento  de  US.  que  el 
capitán  de  la  San  Jor;e,  don  José  Oppisso,  ha  brindado  a 
mis  oficiales  i  demás  subordinados,  cordial  hospitalidad. i  su- 
ministrádoles  la  manutención  que  le  han  permitido  sus  facul- 
tades. 

«En  conclusión,  señor  Comandante  Jeneral,  la  pérdida  del 
vapor  de  mi  mando  no  ha  podido  evitarse  desde  que  ha  sido 
causada  valiéndose  del  conocimiento  que  suministran  los  au- 
tores que  dejo  citados;  i  la  lectura  del  parte  del  teniente  Ri- 
veros,  que  orijinal  acompaño  bajo  el  núm.  2,  en  que  me  da 
cuenta  de  sus  operaciones,  lo  dejaran  plenamente  convenci- 
do de.  que  el  buque  habría  alcanzado  el  mismo  resultado, 
aunque  hubiere  estado  en  cubierta  mandando  el  mas  hábil  i 
práctico  marino. — (Firmado). — Manuel  2."  Escala.-»  . 

«ANTONIETTE.» 

Fragata  americana,  que  halló  abandonada  por  los  36°  de 
lat.  S.  la  fragata  británica  Salvadora,  el  dia  28  de  noviembre 
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de  i85y.  Mandó  un  bote  a  reconocerla  por  si  necesitaba  ausi- 
lio,  pero  no  hallaron  a  nadie  a  bordo.  Sacaron  de  ella  algu- 
nos objetos  i  poco  después  dejaron  el  buque. 

1858      .  ,       "  ^ 

«GUASQUINA.» 

Barca  nacional,  con  un  cargamento  de  madera  i  otros  ob- 
jetos, que  salió  de  Valparaíso  para  el  puerto  de  Caldera,  en  el 
mes  de  mayo  de  i858,  i  naufragó  en  la  costa  occidental  del 
Morro  de  Copiapó,  en  el  barranco  llamado  el  Chorrillo,  en  el 
mes  siguiente. 

En  una  comunicación  del  gobernador  marítimo  de  Caldera 
se  lee:  «En  la  mañana  del  23  de  junio  de  i858,  un  vecino  de 
las  inmediaciones  del  Morro,  distante  5  o  6  leguas  al  S.  del 
puerto,-  me  dio  parte  que,  inmediato  al  barranco  Mamado  de 
Chorrillo,  se  observaba  una  embarcación  grande,  enteramen- 
te a  pique,  i  que,  con  las  oscilaciones  del  mar,  se  podia  dis- 
tinguir que  se  hallaba  tumbada,  i  que  en  la  pequeña  playa 
que  hai  frente  a  la  aguada  de  Chorrillo  habia  arrojado  el 
mar  algunos  sacos  de  harina  i  algunas  puertas  nuevas  para 
piezas  de  habitación,  marcadas  con  los  números  r,  2,  3.  De 
acuerdo  con  el  Comandante  del  Resguardo  i  con  --jente  de  su 
servicio  i  del  mió,  se  tripuló  la  chalupa  mejor  i  se  despachó 
a  informarse  sobre  la  noticia.  En  seguida  hice  salir  otra  cha- 
lupa i  3  lanchas  a  vela  con  destino  al  lugar  citado  i  a  las  ór. 
denes  del  teniente  Barros,  ájente  de  comercio  interesado  en 
el  cargamento  de  la  Guasquina,  que  ya  se  sospechaba  en  des- 
gracia por  su  tardanza  en  llegar  a  este  puerto.  Las  perso- 
nas que  habian- marchado  por  tierra  regresaron  primero  ¡ 
reconocieron  el  cargamento.  Cuando  volvió  el  teniente  del 
Resguardo,  confirmó  las  primeras  noticias,  i  que  el  buque 
se  haHaba  ensenado  en  una  parte  de  la  costa  inaccesible  por 
tierra  i  por  mar,  mucho  mas  por  la  braveza  de  la  costa  i  por 
estar  tumbado  enteramente  en  las  aguas.  Se  vió  que  mas  al 
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sur  se  hallaba  un  bote  pequeño  desfondado  por  el  embate  de 
las  ólas,  i  al  norte  una  lanchita  en  el  mismo  estado.  No  se 
halló  vestijio  de  ningún  individuo  de  la  tripulación. 

«Por  las  indagaciones  del  teniente  del  Resguardo,  se  viene 
en  conocimiento  de  que  la  Guasquina  náufraga  ha  sido  vista 
desde  el  20  de  junio  de  1 858,  i  que  entre  los  pobladores  se 
hallaba  un  cargador  de  este  puerto  llamado  Bautista,  que  se 
ha  ocupado  en  acopiar  los  bultos  que  el  mar  arrojaba,  en 
unión  de  los  changos  o  particulares,  i  se  sospecha  que  hayan 
ocultado  algo  de  10  que  han  recojido.» 

Muchos  supusieron  por  entonces  que  el  capitán  de  la  Oüas- 
quina  habia  sido  asesinado  por  la  tripulación;  mas,  es' lo 
cierto  que  de  ésta  no  se  supo  jamas,  por  lo  que  se  hicieron 
varias  suposiciones. 

«CATAPILCO.» 

Vapor  nacional,  propiedad  del  señor  N.  Ovalle,  naufragó 
el  dia  8  de  enero  de  i858,  a  las  5  h.  a.  m.  a  la  entrada  del 
■puerto  de  Pichidangui. 

«WASHINGTON.» 

Fragata  británica,  procedente  de  Cardiff  i  con  destino  al 
puerto  de  Caldera,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  En 
la  mañana  del  10  de  marzo  de  i858,  a  las  3  h.'a.  m.  entró  a 
Valparaíso  un  lanchon  con  23  náufragos  de  la  fragata  Was- 
hington. El  capitán  cuenta  así  su  náufrajio: 

«El  ude  enero  último,  hallándose  en  latitud '53°  40'  S.  i 
lonjitud  78°  321  O.,  notamos  que  salia  humo  por  la  escotilla 
principal  i  como  ello  nos  advirtiera  el  peligro  inminente  de 
incendio,  dispúsose  que  un  hombre  bajase  a  la  bodega  con 
el  objeto  de  prevenirlo  i  adoptar  las  medidas  de  evitarlo. 
Mas,  con  la  evidencia,  en  seguida,  de  que  todo  remedio  era 
tardio,  hicimos  rumbo  a  la  costa,  en  la  que  el  14  divisamos  una 
bahia,  i,  aunque  llena  de  rocas,  buscamos  un  fondeadero  en 
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e!  mejor  lugar  que  encontramos.  Esta  es  una  pequeña  ense- 
nada.en  la  que  a  la  sazón  que  fondeamos  sufrimos  un  fuerte 
temporal  del  NO,  i  nuestra  jente  se  encontraba  rendida  de 
fatiga  por  el  trabajo  asiduo  i  constante  de  4  días  con  sus  no- 
ches. Una  vez  fondeado  el  buque,  la  jente  saltó  a  tierra,  en 
donde  pasó  la  noche  descansando  de  los  trabajos  de  los  cua- 
tro dias  precedentes,  i  .al  dia  siguiente,  volviendo  a  bordo 
del  buque,  arriarnos  un  rx>co  de  cadena  i  desembarcamos  to- 
dos los  víveres  que  pudimos  i  las  velas  mayor  i  trinquete. 
Bajamos  con  ella  atierra  i  formamos  una  carpa.  El  16,  el  pi- 
loto con  otros  marineros  volvieron  a  bordo  del  buque  i  en- 
contraron que  las  escotillas  estaban  levantadas  por  efecto  de 
la  fuerza  del  gas. 

«El  17  volvió  parte  de  la  jente  ai  buque  con  el  objeto  de 
echarje  a  pique  i  salvar  la  lancha;  mas,  como  el  viento  sopla- 
ba fresco  del  NO.  i  la  mar  estaba  muí  ajitada,  no  pudieron 
lograr  su  intento.-  Los  balances  del  buque  éran  tan  violen- 
tos i  los  golpes  sobre  las  rocas  tan  fuertes  que' a  poco  andar 
se  hizo  pedazos.  La  lancha  en  dos  maretazos  sobre  las  rocas  se 
hizo  también  pedazos,  pudiendo  salvar  únicamente  la  quilla, 
sobre,  la  cual  construimos  un  nuevo  lanchonK-en  el  que  hemos 
arribado  a  este  puerto.  Nuestra  intención  era  entrar  al  puer- 
to de  Valdivia,  mas,  como  nos  propasásemos,  resolvimos  d¡- 
rijirnos  a  este  puerto  de  Valparaíso.  Salimos  de  Cardiff  el 
25  de  setiembre  último,  con  cargamento.de  carbón  destinado 
a. Caldera  para  un  establecimiento  de  fundición.  La  tripula- 
ción,se  componía  de  24  hombres,  incluso  el  capitán;  mas,  en 
Rio  Je  la  Plata;  pereció  un  individuo  cayendo  de  lo  alto  del 
sobre  mayor  sobre  el  buque.  .  . 

]  «La  Washington  naufragó  en  un  punto  al  O.  de  la  isla  de 
.Hanover,  por,lat.  5r  io'  S.» 

«BERTHA.» 

Bergantín  hamburgués,  perdido  en  el  puerto  de  San  Anto- 
nio, con  un  fuerte  ventarrón  i  marejada  del  SO.  EL  Bertha 
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estaba  amarrado  con  cuatro  anclas  i  tocias  sus  cadenas.  A 
consecuencia  de  este  triste  naufrajio,  todas  las  personas  resi- 
dentes en  ese  lugar  se  prestaron  gustosas  a  socorrer  a  la 
tripulación,  que  salvó  milagrosamente  en  los  botes  del  buque. 
«Un  espectáculo  tan  alarmante  atrajo  a  la  jente  de  los  alre- 
dedores, que  se  agolpó  con  una  prontitud  admirable  a  con- 
templar la  catástrofe;  pero  creía  que  todos  se  reunieron  con 
el  santo  objeto  de  aliviar  a  U  humanidad  doliente.  No!  ellos 
llevaban  otro  fin  menos  santo,  i  era  el  robo  i  el  pillaje  mas 
vandálico  que  puede  imajinarse.  Esos  pobres  e  indefensos 
náufragos  fueron  en  ese  dia  asaltados  por  multitud  de  faci- 
nerosos que  les  robaron  lo  poco  que  habían  salvado,  no  es- 
capándose a  este  atentado  ni  la  esposa  del  capitán  del  buque, 
que  un  señor  Herrera  la  habia  sacado  desmayada  de  la  em- 
barcación. Talvez  algunos  de  nuestros  lectores — dice  El  Mer- 
curio de  Valparaíso  del  .16  de  marzo  de  iS58 — al  leer  la  rela- 
ción que  precede,  preguntará  sorprendido  ^Que  no  hai  jueces 
ni  policía  en  aquel  lugar?  A  lo  que,  nosotros  contestamos 
que  en  San  Antonio  ha'i  de  todo;  pero  parece  que  los  jueces 
actuales  prestan  mas  bien  apoyo  al  criminal  que  al  inocente, 
i  que,  por  consiguiente,  no  tomaron  ninguna  '"'medida  a  fin 
de  poner  atajo  al  robo  que  con  tanto  escándalo  se  hacia  en 
esos  momentos  de  angustia  i  desesperación. 

«Los  señores  Herrera  i  Vega,  vecinos  de  aquel  lugar,  hi- 
cieron todos  ios  esfuerzos  posibles  para  mantener  el  órden  e 
impedir  el  robo,  hasta  el  estremo  de  esponerse  a  ser  victimas 
de!  coraje  de  algunas  de  las  personas  a  quienes  arrancaban 
lo  robado  o  impedían  que  lo  hicieran.  Varios  de  estos  seño- 
res han  estado  espuesíos  a  ser  víctimas  de  tos  ladrones,  por- 
que defendían  con  todo  entusiasmo  la  propiedad  de  los  pobres 
náufragos.  Ellos  han  tenido  que  hacer  las  Veces  de  jefes  de 
policía,  porque  en  esos  momentos  no  se  divisó  ün  solo  poli- 
cial. Muchas  otras  escenas  repugnantes  han  tenido  lugar 
aquel  dia,  pero  nos  abstenemos  de  relatarlas,  porque  repug- 
narían a  nuestros  lectores.  I  el  juez  de  aquel  lugar  ninguna 
medida  tomó  para  evitar  tanto  escándalo;  i  en  vez  de  perse- 
guir al  criminal,  como  ha  sucedido  con  uno  de  tos  señores 
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Herrera,  que  ha  tenido  que  hacer  un  viaje  a  Meiipilla  para 
implorar  la  justicia  del  gobernador.» 

Nos  es  duro  consignar  estos  hechos,  no  obstante  su  sabor 
lugareño  i  sus  ribetes  de  odiosidades  mezquinas;  pero  con- 
viene reproducirlos,  como  un  reproche  merecido,  pues  hechos 
como  éstos  los  recuerda  el  naúfrajio  del  vapor  Valdivia  ocu- 
rrido en  el  año  anterior  en  las  costas  de  lloca  i  Duao.  Ojalá 
que  ellos  no  se  repitan,  i  que  oigamos  siempre  las  hermosas 
palabras  del  célebre  capitán  Fitz-Roy,  aludiendo  a  los  arau- 
canos i  su  jeneroso  carácter,  respecto  a  los  náufragos  de  la 
fragata  inglesa  Challenger,  en  i835:  «...  pero  luego  volvió 
la  calma,  al  notar  que  los  indios  en  vez  de  provocar,  presta- 
ban todo  jénero  de  ausilio.  En  esto  daban  ejemplo  a  los  que 
titulándose  civilizados,  no  saben  prestar  ausilio  a  los  náufra- 
gos. Bajo  este  estado  de  cosas  pudo  desembarcarse  la  tripu- 
lación i  todos  los  artículos  principales  del  buque.» 

«GRESS1DA.» 

Fragata  inglesa,  de  Grenock,  en  Escocia,  del  porte  de  5i8 
toneladas  de  rejistro,  perteneciente  a  los  señores  Eccles  i 
Temperton,  en  viaje  de  Mejillones  del  Sur  para  Liverpool,  i 
cargada  dé  guano,  después  de  haber  sufrido  fuertes  vientos 
del  oeste,  en  lat.  46°  S.  i  lonj.  85°  O.,  empezó  a  hacer  agua  por 
los  74°  de  lonjitud  a  que  el  viento  los  habia  llevado,  i  como 
las  bombas  se  llenaron  de  guano  i  no  pudieron  funcionar,  el 
buque  se  inundó  de' agua  con  tal  rapidez,  que  la  tripulación, 
compuesta  del  capitán  Buchanam,  Juan  Gordon,  piloto  i  i3 
marineros,' tuvieron  que  embarcarse  en  la  lancha  i  abandonar 
el  buque,  que,  como  tres  horas  después,  se  fué  a  pique.  Una 
gran  cantidad  de  guano  se  habia  votado  al  agua  para  ver  si 
se  cónseguia  despejar  las  bombas,  pero  todos  los  esfuerzos 
fueron  inútiles  i  se  vieron  precisados  a  arrostrar  el  furor  de 
las  olas  en  un  bote  abierto. 

Tuvieron  la  desgracia  de  sufrir  fuertes  nortes  i  se  vieron 
precisados  a  mantenerse  a  la  capa  con  una  ancla  pendiente 
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de  la  proa  del  bota,  a  fin  de  presentarle  el  frente  al  viento, 
permaneciendo  así,  sin  abrigo  ni  alimento  alguno,  espuestos 
a  la  lluvia  i  al  frió,  durante  72  horas,  que  pudieron  alcanzar 
las  inhospitalarias  islas  de  Guaitecas,  situadas  al  sur  de  Chi- 
loé;  i  como,  la  lancha  hacia  agua,  tuvieron  que  desembarcar 
allí  para  componerla  i  aliviar  algún  tanto  su  hambre,  comien- 
do mariscos  crudos. 

Después  de  dejar  Jas  islas  Guaitecas,  pasaron  a  la  isla  de 
Tanqui,  donde  recibieron  alimento  i  la  mas  cariñosa  hospita- 
lidad de  parte  de  un  chileno  hacendado  que  reside  allí,  i  úl- 
timamente al  puerto  de  Ancud,  en  la  mañana  del  26  de  mayo 
de  i858,  en  el  mas  triste  estado. 

«JUANITA.» 

Bergantín  nacional,  en  viaje  de  Puerto  Montt  para  Valpa- 
raíso, con  un  cargamento  de  maderas,  fué  arrastrada  por  la 
corriente  del  estrecho  de  Chacao,  en- junio  de  1 858,  i  varado 
sobre  la  costa  norte  de  la  isla  Grande  de  Ghiloé,  haciéndose 
pedazos.  Las  informaciones  que  tenemos  a  la  vista  no  arro- 
jan ninguna  luz  sobre  este  siniestro. 

GOLETA  N. 

Goleta  nacional,  capitán  don  Pedro  Pinto  i  dueñodonRe- 
mijio  Andrade,  de  Ancud,  procedente  del  S.  de  la  isla  Grande 
de  Chiloé  i  destino  a  Ancud,  con  un  cargamento  de  maderas, 
naufragó  el  i3  de  agosto  de  i858enla  costa  de  los  Payos,  ha- 
ciéndose pedazos.  En  este  siniestro  murieron  20  personas  de 
las  28  que  conducía:  el  capitán  don  Pedro  Pinto,  cuatro  mu- 
jeres, una  familia  entera  que  iba  a  fijar  su  residencia  en  la 
rejion  austral,  i  cuatro  marineros.  De  los  8  que  se  salvaron, 
uno  de  ellos  salió  a  nado  i  los  7  restantes  fueron  socorridos 
por  un  bote  que  llevó  consigo  el  inspector  Llaiquel. 
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«ESTRELLA.» 

Goleta  nacional,  del  tráfico  entre  Ancud  i  el  rio  Maullin, 
con  un  cargamento  de  madera  i  algunos  pasajeros.  En  viaje 
del  Maullin  para  el  puerto  de  Ancud,  naufragó  en  los  bajos 
del  Fangal  el  dia  27  de  junio  de  i858.  En  este  siniestro  pe- 
recieron tripulantes  i  pasajeros  en  número- de  10  personas. 

'  .     «BELL.»  . 

Barca  inglesa,  con  un  cargamento  de  ejes  de  cobre  toma- 
do en  el  puerto  de  Guaseo  i  Carrizal  Bajo,  con  destino  al 
puerto  de  Hamburgo.  Habia  salido  el  27  de  octubre  i  se  per- 
dió en  la  noche  del  28  del  mismo  mes  a  las  8  h.  p.  m.  Los 
náufragos,  en  número  de  14,  incluso  el  capitán  don  W.  Ma- 
bin,  arribaron  al  puerto  del  Guaseo  en  un  bote  i  una  lancha. 
No  se  dan  mas  pormenores  sobre  el  siniestro. 

"  «BENHARD.»  1 

Bergantín  danés,  su  dueño  don  G.  II.  Donner.  Salió  de 
New-Gastle  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  i  desti- 
no a  Valparaiso  el  dia  21  de  junio  de  i858,  consignado  a  los 
señores  Heartley  Evans  i  C*  Le  sobrevinieron  fuertes  tem- 
porales desde  .  la  altura  de-  Buenos  Aires  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  i  habiendo  tenido  que  cortar  el  palo  mayor,  obser- 
varon por  fin  que  el  buque  estaba  haciendo  muchísima  agua 
i  que  se  -iba  a  pique,  por  cuyo  motivo  resolvieron-  abando- 
narlo, i  avistando  el  dia  28.de  octubre,  dia  del  naufrajio,  a 
un  buque,  le  hicieron  señales  i  resultó  ser  el  bergantín  bri- 
tánico Esperance,  que  se  dirijia  de  Lóndres  a  San  Buena- 
ventura de  Guatemala,  en  el  cual  alcanzaron  a  embarcarse 
sin  novedad,  después  de  muchos  trabajos  i  peligros.  Este  se 
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efectuó  en  la  noche,  i  al  amanecer  del  dia  siguiente  no  .se  vió 
ya  absolutamente  nada  del  bergantín  Benhard. 

Los  náufagos  fueron  dejadosen  Valparaíso  en  la  noche  del 
21  de  noviembre. 

«RITTERSCHAFT.» 

Barca  necklemburguesa,  que  salió  de  Glasgow  con  destino 
a  Valparaíso  i  que  naufragó  en  la  altura  del  Cabo  de  Hornos 
el  dia  3o.de  octubre  de  i858,  a  consecuencia  de  fuertes  tem- 
porales, i  cuya  tripulación  pudo  refujiarse  a  bordo  del  ber- 
gantín Majmbust,  después  de  haber  hecho  todos  los.esfuerzos 
posibles  por  salvarla,  no  pudíendo  evitarse  su  pérdida  por 
la  mucha  agua  que  .el  buque  hacía  i  por  hallarse  en  esos  mo- 
mentos toda  su  tripulación  enferma. 

El  Maimbust  arribó  a  Valparaíso  para  dejar  al  capitán  i  14 
tripulantes  de!  bergantín  hamburgués  Rítterschaet,  diri- 
jíéndose  en  seguida  a  San  Francisco  de  California. 

a  VISION.»  ¡ 

Barca  británica,  .de  Liverpool  para  el  puerto  de  Arica,  con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Este  buque  fué  abando- 
nado el  1."  de  noviembre  de  i858,  a  la  altura  del  Cabo  de 
Hornos,  estando  del  todo  desmantelado  i  llena,  de  agua  su 
bodega,  a  consecuencia  de  un  gran  temporal  de  6  días. 

Capitán  i  tripulación  se  salvaron  en  un  buque  hamburgués, 
que  los  condujo  al  puerto  de  Talcaguano  el  26  de  noviembre 
del  mismo  año. 

«CARLOS  TUPPER.» 

Goleta  inglesa,  con.  un  cargamento  surtido,  en  viaje-de  In- 
glaterra para  San  Francisco  de  California.  Embocó  el  Estre- 
cho de  Magallanes  en  el  mes  de  enero  de  i85g;  tocó  en  la 
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colonia  chilena  de  Punta  Arenas,  pero  prosiguiendo  su  viaje 
hácia  el  Pacífico,  varó  al  E.  del  abra  Sarmiento,  quedando 
sobre  las  rocas  i  con  su  palo  trinquete  abatido,  p£ndiente  de 
sus  jarcias. 

El  bergantín  de  guerra  chileno  Meteoro  lo  divinó  el  dia  12 
de- mayo  del  mismo  año,  hallándose  abandonada.  El  palo 
mayor  tenia  las  velas  envergadas,  pero  el  cargamento  se 
hallaba  del  todo  inundado  con  marea  alta.  El  Meteoro,  es- 
caso de  víveres  a 'causa  de  su  largo  viaje  i  de  los  quebrantos 
esperimentados  en  el  Cabo  de  Hornos,  pudo  surtirse  de  al- 
gunos pobres  recursos  qne  éstrajeron  sus  tripulantes  del 
Cáblos  Tupper,  consistentes  en  un  poco  de  carne  salada, 
cerveza,  mantequilla  i  otros  objetos  de  poco  valor. 

De  los  náufragos  nada  se  supo  i  sé  presumió  entónces  se 
habrían  dirijido  en  busca  de  algún  buque  que  les  prestase 
ausilio,  para  abandonar  el  Estrecho. 

«PIZARRO.» 

Bergantin-trasporte  chileno,  perteneciente  al  Ministerio  del 
Interior,  quelo-habia  adquirido  para  el  servicio  de  la  colonia 
de  Punta  Arenas  de  Magallanes.  Se  habia  puesto  al  mando 
del  capitán  de  corbeta  de  la  armada  nacional  don  Francisco 
Hudson,  i  tenia  por  toda  oficialidad  un  joven  piloto  i  por  tri- 
pulácioñ  16  hombres,  buenos  marineros. 

Uno  de  los  propósitos  del  Ministerio  del  Interior  era  de 
que  el  Pizarro  hiciese  el  servicio  de  correo  entre  Magalla- 
nes i  Ghiloé,  pretendiendo  por  este  medio  mantener  una  co- 
municación mas  órnenos  correcta  entre  ámbas  localidades; 
pero  se  tuvo  la  evidencia  de  que  con  un  buque  de  vela  no 
era  posible  ese  servicio  en  una  rejion  tan  procelosa  como  la 
comarca^  austral  del  país.  Entónces  se  pensó  reemplazar  al 
Pizarro  por  un  buque  a.  vapor,  a  fin  de  regularizar  el  ser- 
vicio de  la  colonia,  cuando  tuvo  lugar  la  pérdida  total  de 
aquél.  1 


,j,  'Documentos parlamentarios,^^.— -Interior,  p.  38, 
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El  Pizarro  habia  salido  de  Valparaíso  con  destino  a  la 
bahia  de  Ancud.  Tomó  aquí  ciertos  elementos,  conducien- 
do ademas  víveres  para  Punta  Arenas  i  tropa  para  la  guar- 
nición. Una  vez  en  Magallanes,  i  habiendo  arribado  á  la  co- 
lonia el  bergantín  de  guerra  Meteoro,  al  marido  del  capitán' 
de  coberta-.don  Martin  Aguayo,  íntimo  amigo  del  capitán  Hud- 
son  del  Pizarro,  convinieron  ámbos  en  hacer  el  viaje  de  re- 
greso en  conserva.  > 

En  efecto,  en  el  mes  de  enero  de  r&Sg  dieron  la  vela  para 
el  Pacífico,  pero  profundamente  contrariados  por  los  vientos 
occidentales,  hallándose  ámbos  buques  en  el  puerto  Fami- 
ne,  convinieron  sus  comandantes  en  que  si  continuaban  los 
vientos  contrarios,  volverían  atrás  para  desembocar  al  Atlán- 
tico, doblar  el  Cabo  de  Hornos  i  continuar  su  destino.  Así  lo 
ejecutaron:  se  detuvieron  en  Punta  Arenas  para  tomar  algu- 
nos víveres,  que  escaseaban  sobre  todo  en  el  Meteoro,  i  en- 
traron en  el  Atlántico  los  dos  buques  con  un  dia  de  diferen- 
cia, el  23  de  febrero,  yendo  adelante  el  Pizarro.  Ambos  se 
dirijieron  al  estrecho  de  Le  Maire,  sin  volverse  a  ver  jamas, 
ignorándose  la  suerte  del  Pizarro,  i  suponiéndose  que  zo- 
zobró en  un  ciclón  ocurrido  en  el  Cabo  de  Hornos  en  los  dias 
7  a  g  de  marzo  de  i85g. 

El  Meteoro,  buque  mas  sólido  que  el  Pizarro,  mejor  ,  do- 
tado de  oficiales  i  marineros,  salvó  con  dificultad  del  hura- 
can,  cuya  presión  barométrica  varió  entre  746.5  milímetros, 
que  es  la  presión  media  de  esa  rejion,  i  714.7,  que  señala 
comunmente  el  vórtice  de  una  tormenta  jiratoria.  1 

No  queda,  pues,  duda  de  que  el  bergantín  Pizarro  fué  víc- 
tima del  huracán,  i  quizas  también  a  falta  de  oficiales  que 
secundasen  al  capitán  Hudson  después  de  los  prolongados 
días  de  malos  tiempos,  pues  como  se  ha  dicho  ántes,  solo 
tenia  a  bordo  un  joven  piloto  i  talvez  inesperto. 

Hasta  hoi  no  se  ha  vuelto  a  tener  noticias  del  Pizarro.  i 
desde  que  se  sospechó  su  pérdida,  no  se  hizo  dilijenciá  al- 
guna para  buscar  a  los  náufragos,  dilijencias  que  habrian 


r.  Según  el  Diario  del  Meteoro,  inédito,  de  nuestra  propiedad. 
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sido  vanas,  dado  el  campo  incierto  en  que  se  le  suponía  per- 
dido, el  tiempo  que  hahia  mediado  entre  su  salida  de  la  Co- 
lonia de  Magallanes  i  el  en  que.  se  daba  por  perdido. 

El  Pizarro  era  de  construcción  española  i  había  llegado  a 
Valparaíso  en  i858,  donde  fué  vendido.  Por  entónces  se  dijo 
que  no  se  hallaba  en  buen  estado  i  que  su  capitán  no  creía 
prudente  volver  a  Europa  con  él;  pero  el  bajo  precio  a  que 
se  enajenaba,  alhagó  al  señor  ministro  del  Interior  de  aque- 
lla fecha;  se  puso  al  mando  del  capitán  Hudson  i  se  le  nega- 
ron los  oficióles  que  habia  solicitado  para  el  servicio. 

¡Cosas  de  los  tiempos  embrionarios  de  la  marina  nacional, 
puestas  en  manos  inespertas,.  que  presumían  de  suficiencia! 

«PRINCE  OF  WALES.» 

Esta  nave  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  Va- 
por en  el  Pacífico  (P.  S.  N.  C),  que  hacia  la  carrera  entre 
Valparaíso  i  Puerto  Montt,  naufragó  en  la  mañana  del  17  de 
marzo  de  t85g  en  una  roca  cercana  a  las  conocidas  de  Pugue- 
ñun,  en  el  estrecho  de  Chacao.  Después  del  choque,  solo 
se  mantuvo  a  flote  por  no  mas  de  diez  minutos,  yéndose  en  se- 
guida a  pique.  Lospasajeros  i  tripulantes  salvaron  en  los  botes 
del  buque,  perdiéndose  completamente  la  carga  i  el  equipa- 
jes de  aquéllos. 
|  Según  las  investigeaciones  que  se  practicaron,  resulta  que 
la  roca  submarina  en  que  naufragó  c1-PrinceofWai.es  se 
halla  a  una  milla  de  la  punta  Pecheura  i  en  la  línea  que  va 
desde  esta  punta  a  la  isla  Doña  Sebastiana,  según  comuni- 
caciones de  la  época. 
No  hubo  víctimas. 

«OWEN  GLANDUD.»  . 

Barca  inglesa  del.porte  de3j5  toneladas  de  rejistro,  capitán 
Williams  Byron,  procedente  de  Swansea  i  destino  al  puerto 
de  Coquimbo,  Se  incendió  su  cargamento  decarbon  de  piedra, 
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viéndose  obligada  a  arribar  a  la  rada  de  Bucalemu,  donde 
fondeó,  i  hubo  de  abandonarla  su  capitán  i  tripulantes  el  dia 
3o  de  diciembre  de  i85g. 

El  cargamento  de  la  Owen  Glandud  estaba  incendiado 
desde  17  dias  atrás,  i  ya  un  marinero  habla  muerto  asfixia- 
do por  los  gases  que  se  desprendían  de  la  bodega.  En  prin- 
cipios de  enero  de  1860  el  buque  fué  devorado  por  el  fuego. 
Los  tripulantes  sedirijieron  a  Valparaíso  a  bordo  de  la  goleta 
chilena  Goahead,  donde  llegaron  sin  novedad. 

«ANNE  BAKER.» 

Barca  inglesa,  procedente  de  Inglaterra  i  destino  al  puerto 
de  Yslai,  con  un  cargamento  de  mercaderías  surtido,  estimado 
en  280.000  pesos,  naufragó  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  en 
el  mes  de  junio  de  1859. 

El  'vapor  ingles  Lima,  en  tránsito  por  Magallanes  ¡  des- 
tino a  Valparaíso,  recojió  al  capitán  i  tripulación.  La  Anne 
Baker,  quedaba  encallada  entre  las  piedras. 

«ESTRELLA  DE  ARAUCO.» 

Goleta  nacional  que  naufragó  en  la  costa  entre  Tumbez  i 
Quebra-Olas,  con  pérdida  total  de  la  nave  i  de  los  tripulan- 
tes. La  Estrella  de  Arauco  procedia  del  rio  Carampangue 
con  un  cargamento  de  trigo  i  destino  a  Talcaguano.  El  nau- 
frajio  tuvo  lugar  el  27  de  julio  de  i85g. 

«GUIMARAENS.» 

Barca  nacional,  al  ancla  en  e)  puerto  de  Lotilla,  con  un 
cargamento  de  700  toneladas  de  carbón  de  piedra  i  amarrada 
con  tres  anclas,  le  faltaron  éstas  i  se  fué  a  la  costa,  perdién- 
dose totalmente.  La  tripulación  salvó  en  los  botes;  pero  el 
capitán,  no  queriendo  abandonar  su  buque,  se  vió  en  peligro 
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de  perecer.  Don  Matías  Cousiño,  testigo  del  siniestro,  pagó 
cien  pesos  a  una  embarcación  ballenera  para  que  lo  salvara, 
lo  que  se  consiguió,  no  sin  muchas  dificultades. 

El  siniestro  tuvo  lugar  durante  el  fuerte  temporal  de  norte 
que  sopló  á  principios  de  agosto  de  i85g. 

«PIKWICK.» 

Barca  británica,  capitán  Harly,  .en  viaje  de  Swansea  para 
'Valparaíso,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  naufra- 
gó en  la  noche  del  11  de  agosto  de  i85c)_en  la  punta  de  Quin- 
tero. El  capitán  i  i3  marineros,  que  constituían  la  tripulación, 
salvaron  en  tierra  i  por  ésta  llegaron  a  Valparaíso,  ménos 
el  piloto  que  se  sumerjió  con  el  buque,  ahogándose. 

sSEINE.» 

Fragata  chilena,  procedente  de  Valparaíso  i  destino  a  Pun- 
ta Arenas  de  Magallanes,  naufragó  en  el  Estrecho  en  el  mes 
de  setiembre  de  i85g.  El  capitán  i  tripulación  salvaron  i  el 
vapor  ingles  Bogotá  los  condujo  a  Valparaíso  en  el  mes  de 
octubre.  No  hai  detalles  sobre  las  evidencias  de  este  sinies- 
tro ni  el  punto  preciso  en  que  ocurrierá. 

«MOZAMBIQUE.» 

Buque  francés,  procedente  de  Francia  i  destino  a  Valparaí- 
so, con  un  valioso  cargamento  de  sederías,  naufragó  en  la 
noche  del  i5  de  mayo  de  i85g,  bajo  el  imperio  de  un  récio 
temporal  de  viento  N.,  sobre  la  costa  de  Arauco,  en  un  pun- 
to cercano  al  desagüe  del  rio  Imperial.  En  el  naufrajio  pere- 
ció el  capitán,  un  pasajero  i  9  tripulantes,  salvando  tan  solo 
el  piloto  ¡  6  marineros. 

El  buque  se  hizo  pedazos  i  las  valiosas  mercaderías,  es- 
parcidas por  las  olas,  cubrían  grande  estension  en  la  playa 
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inmediata:  mas,  como  por  aquella  fecha  no  habia  autorida- 
des en  la  comarca,  el  cargamento  fué  buena  presa  de  los  in- 
dijenas, 

«CHALLENGER.» 

Bergantín  chileno,  al  ancla  en  caleta  Milagro,  de  la  costa 
de  Valdivia,  tomando  un  cargamento  de  maderas,  fué  sor- 
prendido por  un  fuerte  viento  del  cuarto  cuadrante,  al  cual 
se  halla  espuesta  la  caleta,  i  fué  echada  a  la  costa  el  dia'8  de 
febrero  de  1860,  a  las  10  h.  a.  m.  El  buque  fué  destrozado 
por  el  mar;  pero  la  tripulación  salvó  en  tierra,  i  asimismo 
parte  del  cargamento  i  aparejo  déla  nave. 

«JENERAL  LASTRA.» 

Barca  chilena,  de  la  matrícula  de  Valparaíso,  capitán  Gui- 
llermo Yones,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  i  des- 
tino a  Valparaíso.  A  poco  de  haber  dejado  el  puerto  de  Lota, 
descubrió  una  via  de  agua,  que  no  pudieron  agotar  las  bom- 
bas, viéndose  su  capitán  i  tripulantes  obligados-'a  abandonar- 
la el  dia  19  de  junio  de  1860,  5o  millas  al  S.  del  puerto  de  San 
Antonio. 

Los  náufragos  salvaron  en  un  bote,  con  solo  el  cronóme- 
tro i  papeles  del  buque,  pues  lo  pequeño  de  la  embarcación 
no  dio  tugar  a  salvar  los  equipajes,  t  el  20  del  mismo  mes 
abordaron  la  costa  en  el  punto  llamado  Palos  Blancos,  9  mi- 
llas al  N.  de  la  rada  de  Llico.  - 

La  Jeneral  Lastra  era  un  buque  viejo  i  en  mui.mal  esta- 
do, pues  a  poco  de  haber  dejado  a  Lota,  su  capitán  se  vió 
obligado  a  arribar  a  Coronel,  por  el  mal  estado  de  la  nave 
i  el  cansancio  de  su  jen  te  en  el  continuo  pampar:  allí  engan- 
chó marineros  especialmente  para  el  servicio  de  tas  bombas 
i  corrijió  algunas  averias  en  la  arboladura,  pues  todo  anda- 
ba mal,  i  esto  esplica  el  fin  de  la  barca. 
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«GALGO.» 

Bergantín  chileno  de  la  matrícula  de  Valparaíso,  capitán 
don  Miguel  Alcatena,  con  un  cargamento  de  harina.  Al  dejar 
la  ria  de  Constitución  con  destino  a  Valparaíso,  encalló  en 
la  playa  de  Quivolgo  el  dia  i.°  de  julio  de  1860,  donde  fué 
destrozado  por  el  mar. 

Este  naufrajio  reconoce  por  causa,  como  tantos  otros,  el 
haberse  improvisado  dos  fuertes  marejadas  en  el  momento 
que  el  Galgo  cruzaba  la  barra  del  rio  Maule,  que,  dándole 
en  la  proa,  lo  desviaron  de  su  rumbo,  atravesándolo  a  la  mar, 
i  pegándole  en  seguida  por  la  popa,  lehicieron  encallar  com- 
pletamente. Los  tripulantes  ganaron  la  tierra  con  gran  dificul- 
tad, salvándose  parte  del  cargamento  i  el  aparejo  de  la  nave. 

«PLUMAS  OF  DENNIS.» 

Bergantin-goleta  de  los  EstadosUnidos  de  América,  al  an- 
cla en  Valparaíso.  Un  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto 
cuadrante,  que  sopló  el  dia  i3  de  julio  de  1860,  lo  echó  a  la 
costa,  un  poco  al  O.  del  teatro  de  la  Victoria,  donde  fué  des- 
trozado por  el  mar. 

La  tripulación  salvó  en  tierra  sin  novedad  i  asimismo  el 
aparejo  de  la  nave  i  muí  pocos  objetos  de  mediano  valor. 
El  buque  estaba  recien  descargado. 

«SAMPAIO.» 

Barca  nacional,  al  mando  del  capitán  don  José  Dómine, 
procedente  de  Cobija  i  al  ancla  en  la  bahía  de  Coronel.  Azo- 
tado por  un  fuerte  viento  del  N.,  le  faltaron  las  bitas  i  se  fué 
al  garete,  destrozándose  en  la  costa.  Pereció  ahogada  toda 
la  tripulación,  ménos  el  capitán  que  se  hallaba  en  tierra, des- 
de el  dia  anterior,  en  Coronel. 
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El  piloto  de  la  Sampaio  cumplió  sus  deberes  como  esperto 
marino.  Viendo  el  cariz  del  tiempo  i  la  fuerza  del  temporal, 
hizo  echar  abajo  las  vergas  i  calar  ios  masteleros;  pero  nada 
bastó  para  evitar  el  siniestro  de  la  vieja  nave,  pérdida  que 
ocurrió  en  la  noche  del  29  de  julio  de  1860. 

Los  capitanes  de  los  demás  buques  surtos  en  la  bahia  de 
Coronel,  declararon  que  el  temporal  habia  sido  de  los  mas 
fuertes  que  habian  esperimentado  en  las  costas  chilenas  du- 
rante muchos  años.  Este  temporal  azotó  toda  la  costa  central 
«.le  Chile  i  dio  orijen  a  numerosos  naufrajios  i  siniestros  mas 
ó  ménos  graves,  que  recuerdan  las  crónicas  de  ese  año. 

«CORREO  DE  VALDIVIA.» 

Goleta  chilena,  ocupada  del  cabotaje,  cargada  de  trigo  i 
propiedad  de  don  Ramón  Arríela,  se  fué  a  la  costa  en  Tal- 
caguano,  perdiéndose  totalmente  el  12  de  julio  de  1860.  Este 
temporal  principió  a  la  1  h.  p.  m.  i  continuó  hasta  el  dia  si- 
guiente, descendiendo  el  barómetro  hasta  29.35  pulgadas  iií* 
glesasj  con  viento  del  NE.  al  N.  El  siniestro  tuvo  lugar  en 
c\  puerto  indicado. 

«T.  TOCORNAL.b 

Bergantín  chileno  de  la  matrícula  de  Valparaíso  1  al  man- 
do de  su  capitán  i  dueño  don  Guillermo  Márquez.  Hallándo- 
se al  ancla  en  la  bahia  de  Coronel,  batido  por  el  fuerte  tem- 
poral que  hizo  naufragar  a  la  barca  Sampaio,  le  faltaron  las 
amarras  i  fué  echado  sobre  la  costa  de  Lotilla,  donde  se  hizo 
pedazos,  a  las  2  h.  a.  m.  del  dia  3o  de  julio  de  1860.  La  tripu- 
lación abandonó  el  buque  un  momento  antes  de  que  llegase 
a  las  rompientes  de  la  costa,  salvando  milagrosamente  en  un 
bote. 

El  capitán  se  encontraba  en  tierra,  en  Coronel,  ocupado 
del  despacho  de  la  nave,  que  se  hallaba  con  un  cargamento 
de  carbón  de  piedra,  merced  a  lo  cual  escapó. 
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.  «CHATS  WORTH.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que  naufragó 
en  las  costas  de  Arauco.  Este  buque  había  salido  del  Callao 
i  con  destino  a  Valparaíso,  en  lastre,  i,  según  su  capitán,  fué 
a  dar  al  sur  por  un  error  del  cronómetro,  que  no  esplica  la 
diferencia  de  latitud..  No  hemos  hallado  detalles  sobre  las  evi- 
dencias del  siniestro. 

La  goleta  chilena  Constancia  condujo  a  Valparaíso  al  pi- 
loto, cocinero,  mayordomo  i  dos  muchachos  pertenecientes  a 
la  barca  Chats  Worth.  El  siniestro  tuvo  lugar  a  fines  de  ju- 
lio de  1869.;  *  .. 

«TORNADO.» 

Fragata  británica,  en  viaje  de  Inglaterra  para  el  Pacifico, 
naufragó  en  el  Estrecho  de  Magallanes  en  1860.  La  corbeta 
de  S.  M.  B.  Mutine  recojió  a  su  capitán  i  tripulantes  i  los 
condujo  a  Valparaíso,  donde  llegaron  el  27  de  julio  de  1860. 
No  hemos  hallado  las  evidencian  de  este  naufrajio  ni  mayo- 
res detalles  sobre  el  siniestro, 

UN  BUQUE. 

Barco  ingles,  procedente  de  Europa  i  destino  a  Valparaíso, 
que  embarrancó  en  la  costa  entre  Boca  Itata  i  la  rada  de 
Curanipe,  en  el  mes  de  julio  de  1860.  En  este  naufrajio  pe- 
reció ahogado  un  tripulante,  salvándose  la  tripulación  i  su 
capitán  en  tierra,  con  bastante  dificultad  a  causa  de  la  aspe- 
reza 'de  la  costa.  Se  salvó  asimismo  parte  del  cargamento; 
mas  no  hemos  hallado  informaciones  que  den  alguna  luz  so- 
bre el1  siniestro,  ni  el  nombre  de  la  nave,  que  tal  era  el  des- 
cuido con  que,  por  entonces,  se  miraba  la  estadística  de  los 
siniestros  marítimos,  hasta  por  nuestras  autoridades. 
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«NUEVA  ISABEL.» 

Barca  chilena,  con  cargamento  surtido,  procedente  de- Val- 
paraíso i  destino  al  puerto  de  Caldera,  naufragó  en  los  ba- 
jos de  Puerto  Viejo  de  Copiapó,  poco  antes  de  amanecer  del 
dia  20  de  agosto  de  1860.  La  tripulación  salvó  en  los  botes, 
ménos  dos  hombres  que  perecieron  al  abandonar  el  buque. 

La  barca  era  comandada  por  don  Oscar  A.  Kutschman. 
Buque  i  cargamento  se  perdieron  totalmente.  Algunos  de  los 
náufragos  desembarcaron  en  Puerto  Viejo  i  se  dirijieron  por 
tierra  a  Caldera,  ménos  4  que  continuaron  en  un  bote  con 
rumbo  a  Caldera,  donde  llegaron  sin  novedad  i  comunicaron 
el  naufrajio  a  la  autoridad  marítima.     '  ' 

De  las  investigaciones  practicadas  para  conocer  las  causas 
que  motivaron  el  siniestro,  se  dedujo  no  haber  tomado  en 
cuenta  la  corriente  jeneral  que  en  esa  rejion-  se  hace  sentir 
con  alguna  fuerza. 

«HORGSBURGH;» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  procedente  del 
Callao,  con  un  cargamento  de  guano  i  con  destino  a  tos  Está- 
dos  Unidos.  Descubrió  una  gran  via  de  agua  en  8  de  agosto  de 
1860;  el  capitán  hizo  rumbo  a  Valparaíso,  i  el  16,  a  distancia 
Je  2b  millas  de  la  isla  de  Mas-a-Tierra  de  Juan  Fernandez, 
teniendo  la  Horgsburgh  10  piés  de  agua  en  la  bodega,  fué 
abandonada,  refugiándose  el  capitán  i  la  tripulación  en  la  isla, 
donde  permanecieron  25  dias. 

'  El  bergantín  chileno  Veloz  recojió  a  los  náufragos  en  nú- 
mero de  )5  i  los  condujo  a  Valparaíso,  donde  llegaron  el  dia 
11  de  setiembre  del  mismo  año. 

«LAUTARO.» 

Barca  chilena,  procedente  de  Punta  Arenas  de  Magallanes 
i  destino  a  Valparaíso,  naufragó  a  la  1  h.  a.  m.  del  dia  22 
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de  agosto  de  1860,  en  la  bahía  Posesión.  La  pérdida  fué  oca- 
sionada por  .un  fuerte  viento  del  E.,  que  la  arrojó  sóbrela 
playa,  a  pesar  de  hallarse  fondeada  a  dos  anclas.  Capitán  i 
tripulantes  salvaron  en  tierra,  i  asimismo  parte  de  la  arbola- 
dura, velamen  i  otros  objetos. 

«HABANERO  MANUEL.» 

Bergantin  chileno,  capitán  don  Juan  Berendsen,  en  lastre, 
procedente  del  puerto  de  Caldera  para  la  ria  de  Constitución, 
donde  debía  tomar  un  cargamento  de  frutos  del  pais,  naufra- 
gó el  17  de  setiembre  de  1860,  en.. :1  a  costa  de  Quivolgo,  un 
poco  al  N.  de  la  desembocadura  del  rio  Maule,  haciéndose 
pedazos.  La  tripulación  salvó  en  tierra,  pero  milagrosamente. 

«HAMBURGO.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  probablemen- 
te ballenera,  que  naufragó  en  la  ista  de  Mas-a-Fuera  de  Juan 
Fernandez,  en  1860.  Lo  cita  don  'Benjamín  Vicuña  Macken- 
na,  sin  dar  pormenores  de  cómo  sucedió  el  siniestro.  1  ■ 

■".      (-  «CHILE.»  , 

Fragata  chilena,  procedente  del  puerto  de  Carrizal,  con  un 
cargamento  de  metales  i  destino  a  Lota,  donde  debia  tomar 
un  cargamento,  de  carbón  de  piedra.  A  tos  3  dias  de  haber 
dejado  el  puerto,  de  salida  le  pegó  .un  fuerte  temporal  de 
viento  S.,  que  le  ocasionó  una  gran  vta  de  agua:  las  bombas 
se  cegaron,  e  inundada  la  fragata,  una  racha  de  viento  la 
hizo  dar  a  la  banda,  perdiendo  los  botes,  salvando  con  difi- 
cultad la  lancha,  en  que  se  embarcó  el  capitán  i  los  16  tripu- 
lantes, con  solo  tres  sacos  de  galletas. 


i.  Juan  Fernandez,  pájína  794. 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


3l5 


A  los  tres  días  de  estar  los  náufragos  en  la  lancha,  los  re- 
cojió  la  fragata  británica  Kaffirland  i  los  condujo  al  Callao, 
donde  llegó  el  día  s3  de  setiembre  de  .1860.  Aquí  tomaron  el 
vapor  británico  San  Carlos  i  regresaron  a  Valparaíso. 
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«WILHELMINE  MAR1E.» 

Barca  hamburguesa,  que  naufragó  en  la  isla  de  Mas-a-Tie- 
rra  de  Juan  Fernandez  en  el  mes  de  enero  de  1861,  destro- 
zándose completamente.  El  bergantin  nacional  Elícea  reco- 
jió  el  velámen  i  demás  restos  de  la  barca  i  los  condujo  a 
Valparaíso  el  19  de  marzo  del  mismo  año.  No  se  conservan 
pormenores  sobre  este  naufrajio,  ni  sobre  cual  fué  la  suerte 
de  los  náufragos. 

«SAN  RAFAEL.» 

Fragata  chilena,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra 
i  al  ancla  en  e!  puerto  de  Totoralillo  i  muí  cerca  de  la  costa. 
Un  fuerte  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  el  día  21  de 
junio  de  i86t,  la  echó  a  tierra,  donde  se  hizo'  pedazos.  Los 
náufragos  salvaron  en  los  botes. 

La  barca  habia  fondeado  mui  cerca  de  tierra  i  con  una 
sola  ancla;  por  manera  que  cuando  fué  sorprendida  por  el 
viento  N.,  no.  pudo  dar  segunda  ancla  ni  arriar  cadena  de  la 
primera.  Chocó  en  una  roca,  perdió  el  timón  i  abriéndose 
los  fondos  se  fué  a  pique. 

«V1RJIN1A.»  .. 

Fragata  chilena,  al  ancla  en  el  puerto  de  Caldera,  fué, 
echada  a  la  costa  arrastrada  por  una  fresca  brisa  del  N.  que 
sopló  el  día  23  de  junio  de  1861.  Se  rompió  los  fondos  a 
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causa  de  su  mal  estado,  inutilizándose  del  todo  para  nave- 
gar. Sus  escombros  han  sido  causa  mas  tarde  de  ciertos  em- 
bancamientos  perjudiciales,  denunciados  oportunamentepor 
la  autoridad  marítima  de  Caldera, 

«LONCOMILLA.» 

Bergantín  chileno  del  porte  de  79  toneladas  de  rejistro. 
Al  salir  de  la  ria  de  Constitución  el  5  de  octubre  de  1861, 
varó  en  la  playa  de  Quivolgo,  con  su  cargamento  de  frutos 
del  pais;  i  no  obstante  los  esfuerzos  que  hizo  el  vapor  Inde- 
pendencia, remolcador  del  Maule,  no  fué  posible  sacarlo  del 
empeño.  Se  le  rompieron  los  fondos  i  fué  en  seguida  des- 
trozado por  el  mar.  Se  salvó  la  tripulación,  parte  de  la  carga 
i"  el  aparejo  de  la  nave. 


«INFERNAL.» 

Trasporte  de  la  armada  imperial  francesa  al  ancla  en  Val- 
paraíso, haciendo  el  servicio  de  almacén  flotante. 

Eran  las  12  h.  3o  m.  p.  m.  de!  dia  i.°de  octubre  cuando  la 
alarma  de  la  jenté  que  corría  con  dirección  a  la  playa  i  una 
densa  humareda  que  se  veía  salir  de  la  bahía,  anunciaron  que 
un  buqué  estaba  incendiándose.  Efectivamente:  el  pontón 
francés  Infernal,  almacén  de  depósitos  de  la  marina  francesa, 
que  según  nos  dicen,  tenia  una  gran  cantidad  de  carbón  de 
piedra,  artículos  navales  i  provisiones,  era  el  q'tie  ya  estaba  en 
su  interior,  principalmente  por  la  parte  de  proa,  invadido  por 
el  humo.  Inmediatamente  los  botes  de  la  corbeta  de  guerra 
chilena  Esmeralda,  del  vapor  Maipo,  luego  los  del  navio fran. 
ees  Duguay  Trouin  i  de  otros  buques  acudieron  en  socorro  de 
la  nave,  llevando  varias  bombas,  que  no  tardaron  en  ponerse 
en  acción.  La  cubierta  del  buque  fué  invadida  por  la  jen  te 
que  con  baldes  no  cesaba  de  echar  el  agua  con  abundancia 
por  las  escotillas  i  cubierta  del  buque.  Como  dos  horas  se  em- 
plearían en  esta  faena,  en  que  la  jente  trabajó  con  constan- 
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cia  i  hasta  con  grave  riesgo,  según  se  ha  visto  después,  i  solo 
abandonaron  el  buque  cuando  ya  las.  llamas  hicieron  impo- 
sible la  permanencia  a  bordo. 

Hubo  un  momento  en  que  se  creyó  que  el  Infernal  hubie- 
se sido  salvado,  porque  el  humo  disminuyó  mucho,  i  de 
oscuro  ¡  espeso  se  habia  convertido  casi  en  vapor,  creyendo 
todos  que  el  agua  habia  apagado  el  fuego.  Luego  se  vio  que 
éste  habia  tomado  mas  voracidad. 

Guando  fué  abandonado  el  buque,  porque  se  habia  perdido 
la  esperanza  de  salvarlo,  una  lancha  de  la  Esmeralda  empezó 
a  dispararle  algunos  balazos  por  el  costado,  pero  sin  conse- 
guir echarlo  a  pique.  El  Majpo  habia  caldeado,  su  máquina 
i  la  Esmeralda' hecho  otro  tanto  para  ponerse  a  salvo  de  todo 
riesgo.  El  Comandante  Jeneral  de  Marina  dio  orden  al  co^ 
mandant  del  vapor  Maipo  para  que  tratase  de  echar  a  pi- 
quea! Infernal,  consultándose  para  el  efecto  con  el  almirante 
francés,  o  poniéndose  bajo  sus  órdenes.  Así  lo  hizo  i  empezó 
a  dar  algunas  bordadas  i  descargó  sus  cañones  en  el  costado 
del  Infernal.  En  los  intérvalos  una  lancha  d^l  Duguay  Tro- 
uin  se  habia  situado  a  alguna  distancia  del  Infernal,  i  le 
lanzaba  balazos  con  dirección  a  .tierra,  cuyas  primeras  balas 
alarmaron  a  la  jen  te  porque  llegaban  hasta  el  cerro.  O  tro 
tanto  empezó  a  hacer  luego  la  lancha  de  la  Esmeralda,  pero 
siempre  en  vano:  a  pesar  de  las  5o  o  mas  balas  que  se  le 
habian  dirijido  i  que  habían  hecho  pedazos  el  costado  del 
pontón,  se  le  veia  salir  mas  a  flote,  a  medida  que  se  le  iba 
reduciendo  a  cenizas  el  material  i  cargamento.  Durante  al- 
gún tiempo  se  sintieron  en  el  pontón  detonaciones  mas  o 
menos  consecutivas,  que  no  eran  otra  cosa  que  granadas  que 
reventaban  i  cuyos  cascos  venian  hasta  tierra.  Dieron  las  5  h. 
3o  m.  dé  la  tarde:  a  esa  hora  por  lo  menos  8  a  10,000  almas 
tenían  fijos  sus  ojos  en  las  llamas  que  salían  del  interior  de 
la  nave  i  que  después  de  cinco  horas  empezaban  a  perderse 
suscostados.  El  pontón  Nereus,  del  gobierno  ingles,  que  era 
el  mas  próximo  a  la  conflagración,  estaba  recibiendo  ince- 
santemente refrescos  de  baldes  de  agua.  El  Maipo  le  asesta 
Vinos  cuantos  balazos,  i  no  hacia  dos  minutos  que  se  habia 
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retirado  del  costado  del  pontón,  cuando  en  éste  estalla  el  de- 
pósito de  pólvora  o  Santa  Bárbara  

Difícil  por  demás  sería  dar  una  idea  de  lo  que  en  aquellos 
momentos  pasó  en  el  ánimo  de  todos  i  lo  que  se  operó  en 
lo  que  era  inanimado.  A!  ver  i  sentir  la  esplosion,  en  que  las 
llamas  i  el  humo  subieron  con  los  maderos  i  toda  clase  de 
combustibles,  hasta  una  altura  bien  considerable,  la  mayor 
parte  de  la  ¡ente  que  ocupaba  la  esplanada  de  los  almacenes 
fiscales  i  puntos  inmediatos,  se  tiraba  al  suelo,  corria,  se 
estrellaba   Aquello  fué  instantáneo:  pasó  como  una  ilu- 
sión. Rehabilitados  los  ánimos,  al  terror  sucedió  la  risa  por 
la  actividad  o  determinación  que  cada  cual  habia  tomado. 

El  Infernal,  entretanto,  se  habia  primeramente  sentado 
de  popa,  i  en  seguida,  sumerjíéndose  con  lentitud  la  proa,  se 
hundió.  El  pontón  inglés  Nereus  daba  unas  cabezadas  como 
en  un  dia  de  temporal;  uno  de  sus  masteleros  se  habia  troza- 
do (el  de  trinquete)  i  dé  la  cofa  del  mismo  palo  se  habían  caido 
dos  marineros,  que  felizmente  escaparon.  De  los  botes  i  ca- 
noas saltaron  al  agua,  no  sabiendo  como,  algunos  de  los 
que  las  ocupaban,  pero  sin  que  ninguno  se  ahogara. 

El  fisco  perdió  mas  que  el  gobierno  francés  con  el  Infernal. 
porque  no  le  quedó  una  puerta  ni  ventana  buena  en  los  al- 
macenes fiscales.  Casi  todas  quedaron  abiertas  i  muchas 
hechas  pedazos:  de  las  vidrieras  no  quedó  un  vidrio  entero. 
I  eso.no  es  de  estrañar  cuando  en  toda  la  población  se  rom- 
pieron vidrios  en  bastante  cantidad. 

Esta  especie  de  fiesta,  fué  celebrada  al  fin  por  la  banda  de 
música  de  la  Esmeralda,  sin  duda  porque  se  tuvo  en  consi- 
deración que  la  catástrofe  pasó  oportunamente. 

Se  supone  que  el  fuego  comenzó  en  el  carbón  por  infla- 
mación espontánea. 

El  buque  no  fué  sacado  de  su  fondeadero,  porque  cuando 
se  trato  de  hacerlo,  ya  el  fuego  no  permitía  ocupar  la  cu- 
bierta y,  por  consiguiente,  hacía  difícil  la  operación  de  cortar 
o  largar  las  cadenas. 

Las  válvulas  de  la  Santa  Bárbara  no  pudieron  ser  abiertas 
para  que  se  inundase  de  agua. 
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«ACTIVO.» 

Bergantín  goleta  nacional,  al  ancla  en  Valparaíso  i  con  un 
cargamento  surtido  que  debía  conducir  a  Constitución,  se  fué 
a  la  costa  en  la  noche  de!  18  al  19  dé  abril  en  1861.  impulsado 
por  un  fuerte  viento  del  N.  al  NU.  que  sopló  a  esa  hora. 

El  Activo  encalló  detras  del  teatro  de  la  Victoria,  salván- 
dose el  cargamento  bastante  averiado  por  haberse  roto  los 
fondos  de  la  nave. 

Ef  bergantín  estaba  fondeado  con  una  sola  ancla,  la  que 
garreó  con  la  fuerza  del  viento  ¡  la  marejada,  echándolo  a 
tierra,  donde  fué  inutilizado. 

«SPECTRE,» 

Fragata  británica  en  viaje  del  puerto  de  Guayacan  para  el 
de  Lola,  naufragó  a  las  5  p.  m.  del  7' de  mayo  de  1861. 

La  fragata  encalló  sobre  una  roca  entre  punta  Saliente  1 
punta  Lagunilla,  o  sea  como  6  millas  al  sur  del  puerto  de 
(iuayacan.  Los  pasajeros  i  tripulación  salvaron  en  los  botes 
de  la  nave  i  se  dirijieron  al  punto  de  salida,  donde  llegaron 
en  la  noche  del  mismo  dia. 

Dos  dias  permaneció  la  Spectre  sobre  ía  roca,  cerca  de  la 
playa,  llena  de  agua  i  tumbada,  desapareciendo  en  segui- 
da sobre  fondos  de  16  a  20  brazas  de  agua. 

Del  buque  no  se  sacó  nada  i  solo  se  salvaron  20  pipas 
de  aceite,  que  salieron  a  flote  cuando  el  buque' se  fué  a  pique. 
■Sobre  las  evidencias  de  este  siniestro  no  hemos  hallado  nada 
en  las  crónicas  de  la  época. 

«AUTUMNUS.» 

Barca  británica,  capitán  James  Wright,  con  un  cargamento 
de  carbón  de  piedra,  procedente  de  Swansea  i  destino  a  Val- 
paraíso, se  incendió  su  cargamento  por  combustión  espon- 
tánea, i  se  fué  a  •pique  a  la  altura  del  Cabo  de  Hornos,,  el 
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27  de  junio  de  1861.  La  barca  chilena  Esther  recojió  a  los 
náufragos  i  los  condujo  a  Corone!  el  16  de  octubre.  No  hubo 
pérdida  de  vidas, 

«RESSOURCE.»  ' 

Trasporte  de  la  armada  imperial  "de  Francia,  procedente 
de  Tahiti  i  destino  a  Vatparaiso,  que  naufragó  en  Tos  bajos 
de  Ra  peí  a  las  12  de  la  noche  del  12  de  noviembre  de  186 1, 
Según  las  informaciones  de  Los  sobrevivientes,  suponen  que 
el  comandante  Septlivres  i  20  hombres  mas  perecieron  aho- 
gados; i  agregan  que  tan  pronto  como  ei. buque  encalló,  dió 
ala  banda,  i  que  las  embarcaciones  que  acababan  dé  ser 
echadas  ai  agua,  cua'ndo  el  buque  se  fué  a  pique  deben 
haber  sido,  arrastradas  por  el  barco. 

Los  sobrevivientes,  en  número  de  cuatro,  salvaron  en  un 
pequeño  bote,  i  a  mas  una  señora:  se  dirijieron  al  puerto  de 
San  Antonio  i  dos  de  ellos  por  tierra  a  Valparaíso,  quienes 
dieron  cuenta  del  siniestro.  ¡ 

El  navio  de  guerra  francés  Düguav  Trouin  que  se  hallaba 
surto  en  Valparaiso  dió  la  vela  en  la  noche  del  16  i  se  diri- 
jió  al  lugar  del  siniestro,  regresando  el  dia  18,  sin  haber  ha- 
llado mas  qué  los  masteleros  del  buque,  fuera  del  agua,  en 
los- bajos  de  Rapel,  confirmando  la  suposición  de  que  el  co- 
mandante i  resto  de  la  tripulación  habían  perecido  ahogados. 

La  señora  salvada  era  una  pasajera  que  se'dirijia  a  Valpa- 
raíso para  en  seguida  encaminarse  a  Francia,  con  una  fortu- 
na de  18,000  francos  que  habia  podido  reunir  en  Tahiti,  los 
mismbs  que  perdió  totalmente  en  el  naufrajio, 

«ANNE  P.  SHARP.» 

Barca  británica,  capitán  Sharp,  procedente  de  Valparaiso 
i  destino  a  Gatico,  ;Con  up ,  cargamento  de  1,100  cueros,  400 
bultos  de  lana  i  alguna- cantidad  -  de  cobre,  naufragó  en  la 
tarde  del  dia  :i3  de  noviembre^de  1861,  perdiéndose  to taimen- 
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te  en  el  punto  del  destino.  Los  náufragos  salvaron  en  los 

botes.    .  '    ,  .         .  ■■'  ■. 

«PEDRO  V.» 

Bergantín  nacional,  con  un  cargamento  de  3, 200  sacos  de 
cebada,  al  dejar  el  puerto  de  Pichidangui  con  destino  a  Valpa- 
raíso, naufragó  el  día  14  de  diciembre  de  j86r,  perdiéndose 
buque  i  cargamento.  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes. 

Í862  '    "  . 

«A.  J.  RAMOS.» 

Bergantín  goleta  chileno,  procedente  de  los  puertos  del 
norte  i  destino  a  lariade  Constitución,  que  varó  en  el  banco 
del  sur  de  la  barra  del  rio  Maule  el  dia  28  de  abril  de  1862, 

0  sea  sobre  la  costa  del  peñón  de  Las  Ventanas,  sufriendo 
pérdida  total. 

La  causa  del  naufrajio  fué  el  haberse  asotaventado  mucho 
al  cruzar  la  barra,  pues  el  viento  era  fresco  del  NO.  i  no 
pudo  orzar  en  el  momento  oportuno.  Había,  ademas,  poco  co- 
nocimiento de  parte  del  capitán,  i  esta  fué  la  verdadera  razón 
del  naufrajio. 

No  hubo  pérdida  de  vidas,  salvándose  los  náufragos  en 
tierra  i  asimismo  el  aparejo  de  la  nave. 

«ROTA  Y.» 

Barca  inglesa,  en  viaje  de  las  costas  mejicanas  para'las  de 
Chile,  que  varó  al  sur  del  puerto  dé  San  Antonio,  en  la  costa 
de  Santo  Domingo,  en  la  noche  del  5  de  junio  de  1862*.  El 
buque  se  hizo  pedazos,  pero  los  náufragos  salvaron  en  tierra 

1  fueron  atendidos  por  don  Claudio  Vicuña,  dueño  de  la  ha- 
cienda vecina. 

ai  - 
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El  siniestro  se  atribuyó  a  un  error  en  los  cronómetros  del 
buque,  que  le  daban  una  lonjitud  mas  occidental. 

«MATADOR.» 

Barca  chilena,  capitán  Juan  Rivero,  en  viaje  de!  puerto  de 
Tomé  para  San  Francisco  de  California,  con  un  cargamento 
de  trigo.  Cinco  días  después  de  haberse  hecho  a.  la  mar,  se 
fué  a  pique  en  el  mes  de  junio  de  1862.  Solo  salvó  un  mari- 
nero llamado  Tomas  Valino,  pereciendo,  según  parece,  toda 
la  tripulación  compuesta  de  diez  hombres.  No  hemos  hallado 
mayores  antecedentes  sobre  este  siniestro. 

La  barca  Matador  cumplió  con  su  sino,  arrastrando  consi- 
go a  sus  tripulantes,  de  una  manera  inopinada. 

«GOAHEAD.» 

Goleta  chilena,  de  propiedad  de  don  Antonio  H.  Cornichs, 
con  un  cargamento  de  harina,  que  naufragó  en  la  costa  de 
Pelluhue  (al  norte  de  Curanipe)  el  11  de  agosto  de  1862,  a  las 
4  p.  m.  El  buque  fué  destruido,  pero  la  tripulación  salvó  en 
tierra,  ménos  el  guardián  que  se  supuso  ahogado. 

Las  crónicas  de  la  época  no  dicen  nada  sobre  las  eviden- 
cias de  este  naufrajio,  ni  tampoco  de  la  procedencia  de  la 
nave.  '■'-''•jf^i-r'S''' 

«PAULINA  CATALINA.»  . 

Bergantín  chileno,  que  debe  haber  naufragado,  sufriendo 
pérdida  total,  por  haberse  hallado  en  la  costa  de  Quillagua  su 
espejo  de  popa,  el  1.°  de  setiembre  de  1862.  Se  supuso  pere- 
cida toda  su  tripulación. 

El  hecho  de  haber  varado  ei  escudo  de  popa  del  Paulina 
Catalina,  en  la  costa  del  departamento  de  Carelmapu,  indu- 
ce a  creer  que  haya  mediado  una  colisión  con  otra  nave;  pero 
no  haí  antecedente  alguno  que  io  confirme. 
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«.GUAYACAN.» 

Barca  británica,  con  un  cargamento  de  640  toneladas  de 
carbón  de  piedra,  procedente  de  Svvansea  i  destino  a!  puerto 
de  Caldera,  se  fué  a  tierra  a  las  8.3o  p.  m.  del  dia  25  de 
enero  de  1862.  La  calma  i  la  corriente  fueron  causa  del  ñau- 
írajio  total  que  sufriera  a  la  entrada  del  puerto  del  destino. 

«MERCEDES.» 

Barca  nacional  en  viaje  del  puerto  de  Caldera  para  la  ría  de 
Constitución,  naufragó  en  la  isla  de  Mas-a-Tierra  de  Juan 
Fernandez,  el  4  de  enero  de  1862. 

La  causa  del  naufrajio  fué  que,  habiendo  tratado  el  capi- 
tán de  arribar  a  Juan  Fernandez  con  el  fin  de  hacer  aguada, 
de  la  que  se  hallaban  con  bastante  escasez,  i  encontrándose  ya 
mui  cerca  de  la  costa,  le  sobrevino  la  calma  i  !a  corriente 
de  la  marea,  que  era'  bastante  grande,  ta  arrojó  sobre  ¡as  rocas, 
de  donde  fueron  inútiles  tos  esfuerzos  que  se  hicieron  por 
sacarla. 

Toda  la  tripulación  se  salvó  i  durante  cuatro  días  tuvieron 
tiempo  para  sacar  de  a  bordo,  el  aparejo,  víveres,  etc..  etc. 

La  noticia  llegó  a  Valparaíso  por  la  via  de  Constitución. 
Esta  barca  pertenecia  a  Carlos  Cortes,  de  Talca. 

«JOVEN  ALBERTO.» 

Bergantin  goleta  chileno,  en  viaje  de  Constitución  para  el 
puerto  de  Valparaíso,  con  un  cargamento  de  frutos  del  pais, 
fué  abandonado  por  sus  tripulantes  por  frente  a  la  punta  Ca- 
rranza (al  sur  de  Maule)  a  causa  de  hacer  mucha  agua,  pues 
al  tiempo  de  ser  abandonado  tenia  en  su  bodega  35  pulgadas 
de  agua,  yéndose  a  pique  momentos  después. 

El  Joven  Alberto  alcanzó  a  llegar  hasta  la  punta  de  Cu,- 
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raumilla;  pero. los  fuertes  vientos  del  norte  i  la  circunstan- 
cia de  hacer  mucha  agua,  obligaron  a  su  capitán  a  arribar 
nuevamente  al  puerto  de  salida,  mas  como  no  pudiese  cojer 
la  ria  de  Constitución,  fué  abandonado.  El  buque  pertenecía 
a  su  capitán  señor  Carlini. 

El  Joven  Alberto  encalló  en  la  playa  de  las  Gañas,  a  las 
12  del  dia  de  3i  de  agosto  de  1862,  con  su  cargamento  de  ce- 
cina i  harina,  todo  por  valor  de  16,000  pesos.  Del  cargamen- 
to solo  se  salvaron  1,000  quintales  de  harina,  pero  en  mili  mal 
estado. 

«CORNELIO.» 

Bergantín -chileno,  en  viaje  de  Valparaíso  para  Tongoi,  se 
hizo  a  la  mar  el  día  18  de  mayo  de  1862;  el  bergantín  chileno 
Norma,  lo  efectuó  también  el  mismo  dia.  El  Cornelio  no 
llegó  a  su  destino,  por  lo  que  se  le  dio  por  perdido. 

El  Norma,  3  dias  después  de  su  salida  de  Valparaíso, 
sufrió  un  recio  temporal  de  viento' norte,  i  observó  que  en  ei 
mar  andaban  a  merced  de  kts  olas  varios  cajones  de  merca- 
derías, por  lo  que  se  presumió  hubiesen  sido  del  cargamento 
del  Cornelio.  Nada  se  supo  de  los  náufragos. 

DIQUE  FLOTANTE. 

(EN  VALPARAISO) 

El  vapor  ingles  Cloda  de  ]a  P.  S.  N.  C,  entró  al  dique 
flotante  en  Valparaíso  el  7  de  junio  de  1S62  a  las  12  m.,  pero 
de  7  a  8  de  la  noche,  le  faltaron'al  vapor  algunas  cuñas  del 
costado  de  babor,  por  lo  que  el  Cloda  se  fué  sobre  esa  banda 
i  tumbó  al  dique  a  tal  punto  que  luego  comenzó  a  inundarso 
por  sobre  ¡a  compuerta.  Viendo  el  peligro  del  dique,  se. trató 
inmediatamente  de  sacar  el  vapor,  lo  que  se  logró  sin  tro- 
piezo alguno,  pero  sin  salvar  al  dique.  Asi  que  el  Cloda 
salió,  el  dique  continuó  suinerjiéndose  paulatinamente,  sin 
poderlo  evitar  sus  poderosas  bombas  que  funcionaban  con 
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toda  fuerza  i  actividad,  por  habe.rse  roto  los  fondos.  El  agua 
apagó  los  fuegos,  las  bombas  no  pudieron  seguir  trabajando 
i  el  dique  se  fué  a  pique  como  a  las  io.3o  p.  ni.  del  mismo  dia. 

Parece  que  no  hubo  victimas  entre  los  obreros  que  estaban 
a  bordo  ocupados  de  limpiar  i  pintar  los  fondos  del  Cloda. 

El  dueño  del  dique  lo  era  don  Nicolás  T.  Tiedge,  quien  lo 
tenia  asegurado  en  solo  3o, ooo ,  pesos.  Este  fué  et  primer 
dique  flotante^que  hubo  en  Valparaíso,  i  su  pérdida  una  ver- 
dadera calamidad  para  los  barcos  del  cabotaje,  que  acudian  a 
¿1  para  reparar  sus  cascos  o  limpiar  sus  fondos. 

El' dique  no  ha  sido  después  puesto  a  flote. 

«LIMA.»    .  ... 

Nave  de  la  Compañia  Inglesa  de  Navegación  por  Vapor 
en  el  Pacífico  (P.  S.  N.  C),  con  pasajeros  i  carga,  en  viaje 
del  puerto  del  Callao  para  Valparaíso  i  puertos  intermedios, 
que  naufragó  al  amanecer  del  ciia  n  de  Julio  de  1862.  He 
aquí  la  descripción  que  da  El  Mercurio  de  Valparaíso  del 
24  de  julio  del  mismo  ano,  que  escribió  uno  de  los  náufragos: 

«Como  a  cosa  de  las  12  de  la  noche  del  dia  10  del  presente 
mes.  zarpamos  de  Cobija  bajo  un  tiempo  bonancible;  mas, 
quiso  nuestra  mala  suerte  disponer  las  cosas  de  otro  modo, 
pues  a  eso  de  las  5  tí.  3o  m.  a.  ni.,  esto  es,  al  despertar  el 
alba,  estrellóse  impetuosamente  contra  un  bajo  situado  en 
la  estremidad  O.  de  !a  baja  isla,  conocida  en  el  pais  bajo  la 
denominación  de  Lagarto,  i  a  56  millas  al  sur  de  Cobija. 

«Fácil  será  presumirse  el  natural  espanto,  conflicto  i  con- 
fusión que  se  apoderó  en  tan  terrible  trance,  así  de  los  .pasa- 
jeros como  de  los  que  formaban  la  tripulación  del  Lima. 

«El  vapor  a  la  sazón  marchaba  a  razón  de  8.5  millas  por 
hora,  por  manera  que  no  es  difícil  suponer  cuál  seria  la  fuerza 
del  choque  i  el  espantoso  estruendo  que  ocasionaría  en  sus 
fondos  al  introducirse  las  rocas  en  él,  e  impulsado  por  grue- 
sa marejada  que  precipitaba  por  instanles,  mas  i  mas,  a  la 
nave  sobre  las  rocas  i  en  el  centro  de  la  reventazón. 
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«Felizmente,  la. fuerza  de  la  velocidad  lo  hizo  correr  sobre 
los  bajos  hasta  medio  buque,  esto  'es,  donde  están  coiocadas 
las  máquinas,  encontrando  apoyo  en  su  mayor  estension, 
menos  de  ésta  hasta  la  estreñí  idad  de  la  popa,  que  toda  ella 
flotaba,  i  consiguientemente  fué  la  primera  que  desapareció 
durante  la  mañana  de  la  catástrofe,  en  que  el  mar  se  embrave- 
ció considerablemente,  sumerjiéndose  en  la  siguiente  mañana, 
i  a  nuestra  vista,  la  otra  mitad  del  buque  con,  grande  estré- 
pito. 

«Es,  cosa  reconocida  que  los  buques  de  fierro,  en  caso  de 
varada,  en  piedra,  se  rompen  por  mitad  i  por  consiguiente  la 
inmersión  es  infalible. 

«Afortunadamente,  salvo  i  levemente  heridos,  todos  hemos 
salvado  con  entera  felicidad  en  las  embarcaciones  que  ai 
efecto  hizo  arriar  el  capitán  oportunamente,  i  quien  permane 
ció  a  bordo  hasta  las  4  de  la  tarde  remitiendo  a  tierra  Ios- 
equipajes  i  víveres,  agua  i  velas  con  que  ponernos  al  abrigo 
de  la  intemperfe  de  aquel  espantoso  desierto. 

«Mientras  tanto;  i  sin  que  el  capitán  se  apercibiese  de  eilo, 
los  mozos  déla  cámara  descerrajaban  maletas  i  cajones,  es- 
trayendo de  ellos  tesoro,  joyas  i  otros  objetos  de  valor,  con 
una  imprudencia  tanto  mas  criminal  cuanto  tristes  i  angus- 
tiosos fueron  aquellos  momentos  de  amarga  recordación  para 
todos  los  que  tuvimos  la  desgracia  de  naufragar. 

«Por  otra  parte,  es  preciso  hacer  justicia  al  cuidado  con 
que  nos  atendió  durante  los  cinco  i  medio  dias  que  perma- 
necimos en  el  desierto:  el  capitán  hizo  cuanto  pudo  por  ha- 
cernos soportable  nuestra  penosa  situación,  no  menos  que 
mantener  el  orden  en  la  tripulación,  la  que,  especialmente  el 
dia  del  desembarco,  se  encontraba  la  mayor  parte  bajo  la  in- 
fluencia del  licor  e  insubordinados,  i  algunos  hasta  armados. 

«También  en  el  dia  del  naufrajio,  a  prima  noche,  envió  a 
Cobija  i  prestóse  oficiosamente  don  Juan  Harman  (ájente  de 
la  Compañía  en  Guayaquil)  quien  anduvo  tan  listo  que  fletó 
un  clipper  norte-americano  (Moon  Light)  que  a  la  sazón  sa- 
lia  de  Cobija  con  destino  a  Iquique,  i  a  cuyo  buque  hizo  salir 
con  dirección  a  nuestro  campamento  el  señor  Harman.  aso- 
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ciado  con  el  capitán  del  clipper,  regresando  donde  nosotros: 
tanto  este  señor  como  el  contador,  pero  especialmente  el 
primero,  nos  Irán  merecido  e!  mas  justo  agradecimiento,  i  la 
Compañía  llenaría  un  deber  reconociendo  el  aprecio  que  le 
merecen  por  parte  de  ella. 

«No  quiero  dejar  de  hacer  una  mención  honrosa  a!  propio 
tiempo  para  encomiar  la  conducta  de  las  autoridades  de  Co- 
bija, quienes  tan  pronto  como  el  prefecto  supo  por  el  señor 
Harmari  el  estado  en  que  nos  encontrábamos,  envió  peque- 
ñas balandras  con  víveres  i  agua,  i  al  señor  capitán  de  puer- 
il), cuyo  señor,  ademas  de  sus  importantes  servicios,  em- 
barcóse con  nosotros  como  compañero  de  viaje  en  calidad  de 
pasajero  a  bordo  de  la  Moon  Light, 

«En  la  noche  del  i5  se  hicieron  las  señales  correspondien- 
tes al  vapor  Guayaquil,  que  pasó  en  esa  noche  para  el  Ca- 
llao, las  que,  vistas  por  éste,  fondeóse  cerca  del  clipper,  que 
habia  anclado  en  la  tarde.  Todo  el  i5  i  parte  del  16,  fueron 
empleados  en  conducir  los  equipajes  a  otro  embarcadero  si- 
tuado como  a  2,5  millas  al  norte,  que  es  aquel  donde  nos 
desembarcamos  el  11,  se  habia  convertido  desde  el  siguiente 
día  en  una  continua  reventazón  de  grandes  olas  que  se  estre- 
llaban con  furor  entre  las  rocas,  impidiendo  el  embarque,  i 
a  haber  estado  asi  el  11,  otra  suerte  hubiéramos  corrido. 

«Por  fin,  el  16  nos  hicimos  a  la  vela  remolcados  por  el 
Guayaquil,  que  nos  condujo  hasta  Cobija,  en  cuyo  puerto 
hizo  el  señor  prefecto  que  desembarcasen  los  equipajes,  tri- 
pulación i  sirvientes,  prestando  en  efecto  ¡a  aduana,  con  el 
fin  de  reconocerlos.  H  izóse  así,  verificándolo  también  en  las 
personas  de  los  marineros  i  sirvientes,  logrando  con  esta 
operación  su  objeto,  pues  encontráronse  las  joyas,  dinero  i 
demás  objetos  robados,  i  se  condujo  a  dos  de  los  delincuen- 
tes a  la  cárcel  para  aplicarles  un  castigo  severo,  cual  merece 
la  gravedad  del  delito.  Los  sirvientes  del  Lima  jeneralmente 
eran  malos,  ladrones,  viciosos  e  insolentes,  i  la  Compañia, 
sus  ajentes  o  capitanes,  debieran  tener  cuidado  en  su  elec- 
ción para  mayor  conveniencia  de  la  Compañia  i  pasajeros. 

«Ultimamente  el  vapor  San  Carlos  arribó  a  Cobija  el  dia 
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18,  i  nos  tomó  a  su  bordo,  como  también  al  capitán,  piloto 
i  demás  tripulación  del  Lima,  conduciéndonos  sin  la  menor 
contrariedad  hasta  Val  paraíso. — (Firmado). — Enrique  López.)) 

De  la  carga  del  vapor  Lima  solo  sé  salvaron  treinta  i  tantos 
bultos.  El  tesoro  i  mala  fueron  desembarcados. 

Los  restos  del  Lima  fueron  rematados  en  solo  40  pasos  oro. 

Entre  los  pasajeros  del  Lima  que  se  dirijian  a  Valparaíso, 
venian  los  miembros  de  la  legación  de  Chile  en  el  Perú,  com- 
puesta del  señor  ministro  Herrera  i  sus  dos  secretarios  se- 
ñores don  Eusebio  Lillo  i  don  Baldomero  Pizarro. 

El  nombre  del  capitán  del  Lima  era  Mr.  Wyld. 

El  del  oficial  de  guardia,  piloto  2.°  Mr.  Iwell. 

No.  nos  es  dado,  reproducir  el  juicio  de  la  Corte  Naval  In- 
glesa respecto  al  naufrajio  del  vapor  LiMA,'porque  un  incen- 
dio devoró  meses  después  el  archivo  del  consulado  de  S.  M. 
B.  en  Valparaíso. 

«CUBANA.»  , 

Barca  británica,  con  un  cargamento  de  minerales  de  cobre, 
procedente  de  la  costa  de  Chile  i  destino  a  Inglaterra,  se  in- 
cendió a  la  altura  del  Cabo  de  Hornos,  por  un  descuido  de  la 
tripulación,  consumiéndose  en  pocos  momentos,  a  principios 
del  mes  de  agosto  de  1862.  La  tripulación  salvó  en  los  bo- 
tes i  se  dirijtó  al  Estrecho  de  Magallanes,  donde  la  recojió 
la  corbeta  de  S.  M.  B.  Tribune,  quien  condujo  a  los  náufra- 
gos at  puerto  de  Valparaiso,  donde  llegaron  el  1.°  de  setiem- 
bre del  mismo  año. 

UN  BUQUE. 

Una  carta  fechada  en  Puerto  Montt  eí  dia  10  de  setiembre 
de  1862,  hace  saber:  «que  desde  algunos  dias  corre  aqui  la 
voz  de  que  el  bergantin  chileno  Paulina  i  Catalina  se  ha 
perdido  entre  Valdivia  i  Chiloé,  i  que  la  popa  con  la  tabla  del 
letrero  del  buque  se  habia  encontrado  cerca  de  la  punta  Es- 
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taquillas,  al  N.  de  Chiloé,  cosa  de  5o  millas.  También  ha  va- 
rado un  cajoncito  de  velas  de  composición  i  ventanas  de  bu- 
que», (escotillas?). 

Otra  carta  dice:  «que  los  restos  del  buque  fueron  encontra- 
dos cerca  de  la  desembocadura  del  rio  Maullin  i,  a  mas,  dos 
cadáveres,  los  que  fueron  remitidos  a  Puerto  Montt  para  ser 
reconocidos  ¡  cuyo  resultado  no  se  conoce  todavía.» 

«Según  el  movimiento  marítimo  del  puerto  de  Lota  del  20 
de  setiembre  del  mismo  año,  el  bergantín  Paulina  i  Catali- 
na entró  a  ese  puerto,  procedente  del  Corral;  por  consiguien- 
te, la  voz  que  se  corría  en  Puerto  Montt  sobre  la  pérdida  de 
este  buque  ha  resultado  ser  falsa,  i  el  buque  que  se  dice  ha 
naufragado,  debe  ser  algún  otro,  cuyo  nombre  se  ignora.» 

Esté  siniestro  totales  uno  de  ios  tantos,  naufrajios  anóni- 
mos que  ocurren  en  las  costas  australes  del  país,  como  se  ha 
espresado  en  varias  ocasiones. 

«REPORTER.» 

fragata  norte-americana,  en  viaje  de  Nueva  York  para  San 
Francisco  cíe  California,  se  fué  a  pique  a. la  altura  del  Cabo 
de  Hornos,  salvándose  tan  solo  el  segundo  piloto,  él  mayor- 
domo i  dos  individuos  mas  de  la  tripulación  de  la  fragata, 
de  entre  las  36  personas  de  que  se  componía  aquélla. 

La  barca  británica  Enciiantress,  que  iba  de  viaje  de  Ingla- 
terra para  el  puerto  dé  Caldera,  recojkVa  los  náufragos  a  su 
bordo  i  tos  condujo  a  Caldera,  donde  llegaron  a  mediados 
de  setiembre  de  1862.  El"  vapor  británico  Cloda  los  condujo 
en  seguida  a  Valparaíso. 

«PEL1CAN.» 

Barca  británica,  en  viaje  de  Liverpool  para  el  Callao,  _es- 
perimentó  el  16  de  agosto  de  1862  un  fuerte  temporal,  a  con-, 
secuencia  del  cual  perdió  su  palo  trinquete  i  su  bauprés,  i  el 
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ig  del  mismo  mes  se  fué  sobre  la  costa,  despedazándose  lue- 
go después  de  haber  encallado.  La  tripulación,  compuesta 
de  14  individuos,  pudo  salvarse  en  dos  botes  ¡  permanecie- 
ron algunos  dias  en  tierra,  en  donde  murió  uno  de  los  náu- 
fragos; después  se  embarcaron  nuevamente  en  los  botes  e  hi- 
cieron rumbo  al  Estrecho  de  Magallanes;  mas,  en  seguida  tu- 
vieron que  abandonar  uno  de  los  botes  por  serles  inútil,  i  a 
los  3i  dias  de  ocurrido  el  naufrajio,  entraron  al  dicho  Estre- 
cho, i  tuvieron  la  suerte  de  ser  vistos  por  la  barca  america- 
na Scuamyl,  procedente  de  Boston,  cuyo  capitán  los  tomó 
a  su  bordo,  después  de  haber  muerto  otro  de  los  náufragos, 
i  los  condujo  a  Valparaíso,  donde  llegaron  el  dia  8  de  octu- 
bre de  1862.      ■  " 

Los  infelices  náufragos  tuvieron  necesidad  de.alimentarse 
de  mariscos  i  lo  poco  que  pudieron  salvar  de  la  Pelican. 
Varios  de  estos  desgraciados  llegaron  con  los  pies  muí  hin- 
chados e  igualmente  las  piernas,  por  el  hielo. 

«S1AM.» 

Fragata  francesa,  que  naufragó  a  la  altura  del  Cabo  de 
Hornos  a  fines  de  octubre  de  1862.  La  fragata  norte-amen- 
cana  Houcfellow  recojió  a  los  náufragos  a  su  bordo  i  los 
condujo  a  Valparaíso,  donde  llegaron  en  ¡a  noche- del  28  de 
noviembre  de  1862:  Las  crónicas  de  la  época  no  rejistran  mas 
pormenores  relativos  a  este  naufrajio. 

«DUKE  OF  MALAKOFF.» 

Barca  británica,  procedente  del  puerto  del  Callao,  con  un 
cargamento  de  guano  de  las  islas  Chinchas  i  destino  a  Fran- 
ciq.  '  ^ 

Hallándose  a  la  altura  del .  puerto  de  Valparaíso,  el  19  de 
noviembre  de  1862,  soportó  un  récío  temporal  (del  SO,?):  el 
buque  comenzóa  hacer  mucha  agua,  por  lo  quele  fué  imposi- 
ble seguir  el  viaje,  viéndose  obligado  a  poner  rumbo  atierra 
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para  tomar  el  puerto  de  Valparaíso;  pero  como  el  agua  au- 
mentase i  no  pudiendo  sostener  el  buque  a  flote,  se  vieron 
obligados  a  abandonarlo,  embarcándose  la  tripulación  en 
tres  botes,  uno  mandado  del  capitán,  otro  por  el  primer  pi- 
loto, i  al  3."  por  el  segundo.  El  primero  de  estos  llegó  como 
a  3o  millas  al  norte  de  Valparaíso,  de  donde  el  capitán  se  re- 
solvió a  marchar  por  tierra  a  Valparaíso,  i  uno  de  los  otros 
dos  botes  llegó,  según  noticias,  al  puerto  de  Llico,  i  el  ter- 
cero un  poco  mas  al  S. 
La  barca  sufrió  pérdida  total. 

1863 

«CARMEN.m 

Barca  chilena.  Con  motivo  de  una  gran  vía  de  agua,  que 
no  pudieron  agotar  las  bombas,  se  fué  a  pique  por  los  29°  "if 
de  lat.  S.  i  72"  37'  de  lonj.  O.,  el  4  de  enero  de  i863.  Las 
bombas  se  habian  cegado  con  el  lastre.de  ar.ena  que  llevaba 
la  barca. 

Ll  capitán  i  tripulación  salvó  en  los  botes  i  arribaron  al 
puerto  del  Guaseo,  sin  novedad,  después  de  algunos  dias  de 
navegación  i  de  los  padecimientos  consiguientes  en  embar- 
caciones abiertas  i  mal  aprovisionadas. 

«VELOZ.» 

Bergantín  chileno,  de  la  matricula  de  Constitución,  tde 
164  toneladas  de  rejistro.  Se  fué  a  piqueen  la  noche  del  20 
de  enero  de  i863,  con  motivo  de  una  colisión  con  el  vapor  de 
la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  Vapor  en  el  Pacifi- 
co (P.  S.  N.  C.)  Perú.  En  la  sumersión  se  ahogó  un  mari- 
nero; los  demás  fueron  recojidos  por  el  vapor. 
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«FRANCISCO  RAMON.  VICUÑA.» 

Bergantín  chileno,  del  porte  de  144  toneladas  de  rej ¡stro. 
capitán  don  Juan  Dolí,  al  ancla  en  la  caleta  de  Chalguaco 
(Cóndor),  cargando  maderas..  Sorprendido  por  un  temporal 
de  viento  del  cuarto  cuadrante,  le  faltaron  las  amarras  i  dió  al 
través  sobre  la  costa,  perdiéndose  totalmente  el  1."  de  abril 
de  nS63. 

El  nombre  de  este  buque  le  fué  impuesto  en  memoria  del 
distinguido  patriota  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  fundador 
de  nuestra  independencia;  pe.ro  uno  de  sus  méritos  mayores 
fué  el  de  haber  organizado  una  fábrica  de  fusiles,  en  que  se 
hicieron  algunos  nuevos  i  se. compusieron  las  vetustas  armas 
de  aquellos  tiempos.  Fué  congresal  i  hasta  jefe  supremo  de 
la  nación,  como  presidente  del  Senado. 

«CARAMPANGUE.» 

Barca  chilena,  al  ancla  en  el  puerto  de  Lota,  tomando  un 
cargamento  de  carbón  de  piedra  que  debía  conducir  al  puer- 
to de  Carrizal  Bajo.  Un  temporal  de  viento  del  cuarto  cua- 
drante la  hizo  garrar  sus  dos  anclas  i  dar  en  la  costa,  donde 
fué  inutilizada  el  dia  10.de  julio  de  1 863 .  El  temporal  fue 
rtiui  serio  i  puso  en  peligro  a  los  demás  buques  surtos  en  el 
puerto. 

No  hubo  victimas,  i  los  náufragos  salvaron  en  los  botes  del 
buque.  *\ 

■  (cTOULON  » 

Barca  chilena,  al  ancla  en  la  bahía  de  Coronel  con  un  car- 
gamento de  carbón  de  piedra.  Un  gran  temporal  de  viento 
del  cuarto  cuadrante'la  echó  a  lá  costa,  -perdiéndose  barca 
i  cargamento  el  10  de  julio  de  i863. 

No  hubo  víctimas,  salvando  los  náufragos  en  ios  botes, 
dirijíéndose  a  tierra  con  los  papeles  de  la  Toulon  í  algunos 
obj  etos  menudos. 
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«AMALIA.» 

Bergantín  goleta  chileno,  del  porte  de  i56  toneladas  de  re- 
jistro.  Yendo  del  N.  con  destino  a  la  ría  de -Constitución,  em- 
barrancó en  la  playa  de  Quivolgo,  al  N,  de  la.  barra  del  rio 
Maule,  el  día  26  de  abril  de  -i 863. 

Los  náufragos  salvaron  en  tierra  i  en  los  botes  déla  nave, 
que  los  condujeron  a  la  ciudad  de  Constitución. 

«OLESEN.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  viaje  de 
Liverpool  i  destino  al  puerto  del  Callao,  naufragó  a  la  altu- 
ra del  Cabo  de  Hornos,  con  pérdida  de  cuatro  tripulantes. 

La  barca  británica  Jessy  recojió  a  los  sobrevivientes  a  su 
bordo  en  el  mes  de  abril  de  i863  i  los  condujo  al  puerto  de 
Valparaíso. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  adelan-. 
tan  mas  sobre  la  causa  del  siniestro. 

«FRANCIS  ANN.»  . 

Bergantín  chileno,  del  porte  de  i3o  toneladas  de  rejistro. 
Lntrando  a  la  ria  de  Constitución,  encalló  en  la  playa  de 
Quivolgo  el  dia  8  de  setiembre  de  i863,  inutilizándose  por 
completo.  ■  _ 

La  causa  del  naufrajio  consistió  en  no  haber  tomado  bien 
el  canal  de  la  barra. 

«MARY  O.  SUSAN.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
Sos  toneladas  de  rejistro.  Entrando  de  arribada  al  puerto  de 
Talcaguano,  encalló  en  la  costa  Ñ.  de  la  isla  Quinquina  el 
dia  28  de  agosto  de  1 863 ,  donde  fué  inulilizada. 

No  hubo  pérdida  de  vidas,  ni  se  dan  las  evidencias  del  nau- 
frajio. 
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«SUSANA.» 

Fragata  chilena,  en  viaje  de  Puerto  Montt  para  el  Callao, 
con  un  cargamento  de  madera  de  1,200  toneladas;  por  hacer 
mucha  agua,  a  cansa  de  un  fuerte  temporal  del- cuarto  cua- 
drante que  esperimentó  en  su  viaje,  arribó  al  puerto  del  To- 
mé, donde  se  le  hicieron  algunas  reparaciones.  Volvió  a  ha- 
cerse a  la  vela;  pero  contrariada  nuevamente  por  un  fuerte 
viento  del  N.,  arribó  sobre  la  isla  Quinquina  para  ponerse  al 
abrigo,  tratando  de  tomar  el  surjidero  Punta  Arenas.  Por  la 
oscuridad  de  la  noche  encalló  en  la  costa,  donde  fué  inutili- 
zada el  dia  14  de  agosto. 

No  hubo  pérdida  de  vidas. 

«NORMA.» 

Goleta  chilena,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra. 
Salió  del  puerto  de  Lota  i  destino  a  Valparaíso;  pero  no  ha- 
biendo llegado  a  ese  puerto  después  de  dos  meses  de  viaje, 
se  dió  por  perdida  en  alta  mar. 

Nunca  se  supo  de  su  suerte  ni  tampoco  de  la  de  sus  tripu- 
lantes; pero  se  supone  que  el  siniestro  ocurrió  en  el  mes  de 
setiembre  de  i863,  a  causa  del  mal  estado  de  su  casco  i  falta 
dé  carena. 

«CATALINA.» 

Bergantín  chileno,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra, 
capitán  i  dueño  Mr.  Kyhll;  saliendo  del  puerto  de  Coronel 
el  11  de  octubre  de 7 863,  por  faltarle  la  virada,  dió  en  las  pie- 
dras de,,punta  Puchoco,  rompiéndose  los  fondos,  por  lo  que 
se  fué  a  pique  el  mismo  dia. 

El  cargamento  pertenecía  a  ios  señores  Rojas  i  C."  Su  des- 
tino era  Valparaíso.  No  hubo  pérdida  de  vidas. 
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Barca  inglesa,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  i  pól- 
vora, que  habia  salido  de  Swansea  con  destino  a  Caldera.  Ya 
en  el  Pacifico,  el  16  de  noviembre  de  [863,  se  declaró  un  in- 
cendio en  el  cargamento,  hallándosela  Usk  por  los  33°  de 
lat.  S.  i  74*  de  lonj.  O.  Desde  que  se  declaró  el  incendio  su 
capitán  se  convenció  que  era  imposible  estinguirlo,  i  por  el 
nesgo  de  la  pólvora,  aquél  i  los  tripulantes  se  embarcaron 
en  dos  botes  i  abandonaron  la  barca  a  su  suerte.  Uno  de 
ios  botes  fué  recojido  por  el  Iris  i  el  otro  llegó  a  Coquimbo 
en  el  vapor  Guayacan.  Nunca  se  supo  de  la  suerte  de  la 
barca. 

«Esta  misma  nave  Qsk,  fué  la  que  en  su  penúltimo  viaje, 
lomó  la  proa  desde  el  Cabo  de  Hornos  para  Inglaterra,  por 
el  acuerdo  de  su  capitán,  que  decía  haber  recibido  órden  de 
Dios  para  hacerlo  así:  desde  esa  fecha  los  marineros  la  llama- 
ban la  Nave  Fantasma.» 

Bajo  todas  las  latitudes  i  bajo  todas  las  banderas,  ha¡  fa- 
natismo i  profundas  preocupaciones. 

«NORTHERN  CROWN.» 

Este  buque  habia  salido  de  las  islas  Chinchas  con  un  car- 
gamento de  guano  i  destino  a  Europa,  i  a  los  treinta  días  de 
viaje,  por  los  54°  de  lat.  S.,  empezó  a  hacer  tanta  agua  ino- 
pinadamente, que  su  capitán  se  vió  obligado  a  hacer  rumbo 
al  W,  i  el  1.5  de  agosto,  estando  por  los  5o°  de  lat.  S.,fué  asal- 
do  por  un  temporal  mui  récio  que  le  ocasionó  grandes  ave- 
rias e  hizo  aumentar  las  vías  de  agua  en  tal  estremo,  que  la 
tripulación  se  encontraba  totalmente  perdida,  cuando  provi- 
dencialmente pudo  evitarlo  la  Francés  Palmer  que,  a  pesar 
del  furioso  temporal,  logró  hacer  rumbo  hácia  !a  Northern 
Crown  i  mantenerse  a  su  lado  para  recojer  a  los  náufragos, 
loque  consiguió  felizmente  i  los  condujo  a  Valparaíso. 
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«ATAGUALPA.» 

Barca  británica,  del  porte  de  497  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  Liverpool  para  Valparaíso,  que  naufragó  en  la  roca 
del  Buei  aTentrar  al  puerto  de  su  destino,  a  las  5  h.  p.  m.  del 
'dia  i3  de  julio  de  i863,  después  de  78  días  de  viaje.  Et  vapor 
remolcador  del  rio  Maule,  que  navegaba  con  él  mismo  rumbo, 
se  acercó,  a  la  Atagualpa  i  le  ofreció  ausilio;  pero  su  capitán 
le  dió  las  gracias,  agregando  que  ya  era  escusado  todo  servi- 
cio para  ponerlo  a  flote,  porque  el. buque  estaba  inutilizado. 

El  Maule  dió  aviso  en  Valparaíso  del  naufrajio  de  la  Ata- 
gualpa, i  se  le  mandaron  botes  i  lanchas  para  procurar  salvar 
algo  del  cargamento;  pero  solo  se  consiguió  una  parte  del 
aparejo  i  pocos  objetos,  incluso  los  papeles  i  cronómetros. 

Lá  fragata  al  encallar  en  la  roca  se  abrió  los  fondos  i  se 
fué  a  pique  mui  luego.  Buque  i  cargamento  se  estimaban  en 
"3oo,ooo  pesos. 

Las  Instrucciones  Náuticas  aconsejan  atracar  a  la  costa  al 
éntra-r  a  Valparaíso,  yendo  del  sur,  para  ganar  barlovento  i 
evitar  dar  bordadas  dentro  de  la  rada;  pero  no  tanto  hasta 
tocaren  las  rompientes  i  la  roca  del  Buei,  bien  fijadas  en  las 
cartas  de  navegación. 

un  buque:  .  . 

El  capitán  Hoffmann  de  la  fragata  hamburguesa  Albertina, 
que  llegó  a  Valparaíso  el  dia  3i  de  agosto  de  i863,  proce- 
dente de  Hamburgo,  hizo  saber:  que  navegando  el  6  de  agos- 
to en  la  altura  del  Cabo  de  Hornos  con  un  fuerte  temporal 
del  SE.,  divisó  a  las  5  h.  p.  m,  el  incendio  de  un  buque  que 
le  quedaba  a  gran  distancia,  i  que  inmediatamente  hizo  izar 
una  luz  azul  a  su-tope,  que  sostuvo  encendida  durante  toda 
la  noche. 

Al  amanecer,  se  le  cayó  el  palo  de  mesana  al  buque  incen- 
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diado,  por  manera  que  no  püdo  saber  la  calidad  de  la  nave, 
si  era  barca  o  fragata,  pero  vio  que  el  incendio  habia  empe- 
zado por  la  popa  i  cree  que  en  la  cámara,  pues  habia  sola- 
mente fuego  desde  el  palo  mayor  hacia  popa.  Que  no  vió  ni 
oyó  a  ningún  tripulante,  aunque  permaneció  cerca  del  dicho 
buque  hasta  las  10  h.  a.  m.  del  dia  siguiente,,  teniendo  en 
lodos  los  palos  de  su  buque  vijias  para  informarlo  si  habia 
botes  o  jente  en  la  mar,  pero  que  no  vió  nada.  El  incendio 
se  apagó  a  las  12. 3o  de  la  noche,  i  el  buque  debió  irse  a  pique 
a  esa  hora;  pues  al  dia  siguiente  no  se  vió  nada  de  él. 

La  Albertina,  teniendo  pólvora  a  su  bordo,  no  pudo  acer- 
carse demasiado  al  buque  incendiado,  i  por  otra  parte  era 
imposible  echar  botes  al  agua,  porque  el  temporal  era  fu- 
rioso. 

Agrega  el  capitán  Hoffmann  que  no  tuvo  comunicación  con 
ninguno  de  los  tripulantes,  i  que  la  nave  se  hallaba  a  merced 
de  las  olas.  ' 

.  I864 
«ESPERANZA.» 

Barca  chilena,  procedente  del  puerto  del  Callao,  propiedad 
del  señor  Curletli.  Al  ancla  en  Ancud  con  cargamento  de 
madera  de  propiedad  de  los  señores  Dartnell  i  C.\  se  in- 
cendió en  la  noche  del  14  de  ab.ril,  i  no  pudiendo  su  tripula- 
ción sofocar  el  fuego,  le  largaron  las  amarras  por  la  mano 
i  fué  en  seguida  remolcada  hacia  la  playa  de  punta  Ahui, 
donde  fué  consumida. 

No  se  supo  eí  oríjen  del  incendio,  ni  hubo  víctimas.  Solo 
se  salvaron  las  anclas  i  cadenas. 

La  Esperanza  se  hallaba  en  franquía  en  la  ba-hia  de  Ancud, 
con  un  cargamento  de  madera  estimado  en  4,000  pesos,  que 
debia  ir  a  completar  a  Puerto  Montt  para  dirijirse  al  N.  . 


1.  El  Mercurio  de  Valparaíso,  de  agosto  de  iS63, 
aa 
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«TRAPERO.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América  del  porte  de 
645  toneladas  de  rejistro.  Una  fuerte  braveza  del  mar  del  O., 
ocurrida  el  día  8  de  junio  de  1864,  le  hizo  faltar  las  amarras 
i  dar  en  la  costa,  donde  fué  destrozada  por  las  olas. 

Perecieron  en  este  naufrajio  cuatro  tripulantes;  pero  los 
documentos  que  se  han  tenido  a  la  vista  ,  no  mencionan  el 
lugar  del  naufrajio;  mas,  se  colije  que  el  siniestro  debe  haber 
tenido  lugar  en  la  costa  N.  de  Chile. 

«COUNTESS  OFWINTON.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  38 1  toneladas  de  rejistro.  Ha- 
llándose surta  en  la  rada  de  Valparaíso,  se  incendió  el  dia 
17  de  enero  de  1864,  sufriendo  pérdida  total,  no  obstante  los 
oportunos  ausilios  que  se  le  prestaron. 

No  hubo  desgracias  personales. 

«JEN  ARA.» 

Goleta  peruana,  con  un  cargamento  de  petróleo,  en  viaje 
del  Callao  para  Valparaíso,  se  fué  a  pique  en  alta  mar  en  cí 
mes  de  abril  de  1864.  La  tripulación  salvó  en  los  botes  i  los 
recojió  el  bergantín  chileno  Jenni  Lind,  que  viajaba  del  puer- 
to de  Chañaral  hácia  el  de  Lota,  llevándola  a  este  puerto. 

Buque  i  cargamento  pertenecían  a  los  señores  H.  Docken- 
dorf  i  C",  de  Lima.  Los  documentos  consultados  no  seña- 
lan las  coordenadas  jeográficas  del  lugar  del  siniestro. 

«CHAÑARAL.» 

Fragata  británica,  .con  un  cargamento  surtido,  al  ancla 
en  la  rada  de  Arica  i  en  vísperas  de  zarpar  para  Inglaterra, 
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se  fué  a  la  costa  por  haber  garrado  sus  anclas  a  impulso  de 
una  gran  braveza  de!  mar  que  se  improvisó  en  esa  costa  el 
día  g  de  junio  de  1864.  En  la  noche  de  ese  mismo  dia  la  fra- 
gata estaba  del  todo  destruida. 

«PROSPERO.» 

Fragata  norte-americana,  surta  en  la  rada  de  Chañaral  de 
las  Animas,  varó  en  la  costa  el  dia  8  de  junio  de  1864,  con 
motivo  de  una  gran  braveza  del  mar  que  reinó  en  e!  litoral, 
donde  fué  inutilizada. 

La  tripulación,  el  capitán  i  dos  pilotos  pudieron  salvar, 
ahogándose  tres  marineros  i  tres  trabajadores  de  tierra,  de 
los  muchos  que  se  precipitaron  sobre  las  olas  para  salvar  a 
los  náufragos. 

La  población  de  Chañaral  sufrió  bastantes  desperfectos, 
en  la  parte  que  da  al  mar,  en  una  estension  como  de  5oo 
metros  lonjitudinales. 

«LOS  HERMANOS.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  375  toneladas  de  rejistro.  En 
el  mes  de  abril  de  1864  salió  de  la  bahia  de  Ancud  con  un 
cargamento  de  madera  i  destino  al  N.  Dos  dias  después  le 
pegó  un  duro  temporal  de  viento  N.  i  no  llegó  a  su  destino, 
por  lo  que  se  creyó  habia  sucumbido  por  efecto  del  temporal. 
El  buq  ue  se  perdió  totalmente,  arrastrando  consigo  a  todos 
sus  tripulantes,  pues  nunca  se  supo  de  ellos. 

Este  siniestro  puede  reconocer  por  causa  el  mal  estado  de 
la  barca,  como  tantos  otros  que  ocurren,  a  barcos  vetustos 
que  se  destinan  a  la  carrera  del  sur  para  cargar  maderas. 

«ROSA  GONZALEZ.» 


Barca  chilena,  del  porte  de  256  toneladas  de  rejistro,  con 
maderas  i  a  media  carga,  por  hallarse  haciendo  agua  i  en 
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mal  estado,  como  era  voz  pública  en  Ancud.  Este  buque  dejó 
el  puerto  con  destino  a  Valparaíso  en  el  mes  de  abril  de 
1864,  en  unión  de  Ja» Los  Hermanos,  pero  no  llegó  a  su  des- 
tino. 

Un  fuerte  temporal  del  cuarto  cuadrante  la  hizo  desapare- 
cer, no  sabiéndose  jamas  de  ella  ni  de  sus  tripulantes.  Este 
siniestro  como  el  del  buque  precedente,  se  debe  indudable- 
mente a  la  complacencia  de  la  autoridad  marítima  de  An- 
cud, que  permitió  salir  al  mar  a  esas  naves,  sabiendo  que  se 
hallaban  en  mal,  estado,  hasta  el  punto  de  que  la  Rosa  Gon- 
zález solo  pudo  tomar  média  carga  a  juicio  de  los  armadores, 
A  estas  complacencias  se  deben  en  gran  parte,  muchos  de  los 
siniestros  anónimos  tan  frecuentes  en  las  aguas  de  Valdivia 
i  Chiloé. 

La  Rosa  González  conducía  también  los  equipajes  del  in- 
tendente de  Chiloé,  don  Manuel  José  Olavarrieta  i  el  de  don 
Francisco  Vidal  Gormaz,  director  de  la  Escuela  Náutica  de 
Ancud,  que  debía  regresar  al  N.  por  el  vapor  de  la  carrera. 

«MINERVA.» 

Fragata  chilena  del  porte  de  572  toneladas  de  rejistro.  pro- 
piedad de  ios  señores  Peterson  i  Peterson  i  Edigton,  de  Val- 
paraíso, capitán  don  Guillermo  Marks,  con  una  tripulación 
de  18  hombres. 

La  Minerva  habia  salido  del  puerto  de  Iquique  con  desti- 
no a  Corone!,  donde  debía  tomar  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra;  pero  habiendo  esperimentado  un  fuerte  temporal 
del  NO.,  en  circunstancias  de  tener  inutilizado  el  cronóme- 
tro i  estar  ademas  falta  de  la  latitud  observada,  desgaritada 
por  el  tiempo  i  la  corriente,  dió  en  la  costa,- sufriendo  pérdi- 
da total,  a  las  4  h.  a.  m.  del  día  16  de  mayo  de  1864. 

Encallaron  en  la  costa  de  Lleulle,  con  mar  muí  arbolada 
del  NO.  Los  náufragos  pudieron  echar  un  andarivel  a  tierra 
i  salvar  la  jente  ausiliadós  por  los  indios  araucanos,  siendo 
en  seguida  hospedados  por  los  mismos  indios.  Esta  no- 
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ble  acción  de  los  salvajes  nos  hace  recordar  lo  que  dice 
Fita-Roy  respecto  a  igual  conducta  de  los  mismos  con  los 
náufragos  de  la  fragata  de  S.  M.  B.  Challenger  en  1 835,  en  la 
costa  de  Molhuilla,  al  S.  del  rio  Lebu.  Se  distinguió  en  el 
salvamento  el  cacique  Lepiñanco  i  su  reducción. 

«EMILIA.» 

Vapor  nacional,  del  porte  dé  472  toneladas  de  rejistro,  de 
hélice  i  construido  de  hierro.  Yendo  del  sur  i  con  destino  a 
Valparaíso,  envuelto  en  una  espesa  neblina,  encalló  en  las 
rocas  de  Rapel,  eldia  25  de  julio  de  1864,  perdiéndose  total- 
mente. La  tripulación  salvó  en  los  botes  i  se  dirijió  a  Valpa- 
raíso. 

«ELISA.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  87  toneladas  de  rejistro,  pro- 
piedad de-don  Nicolás  Sánchez.  Naufragó  en  la  barra  del  Rio 
Bueno  a  las  5  h.  p.  m.  del  3i  de  agosto  de  1864. 

La  tripulación  salvó  toda  con  gran  trabajo.  De  la  carga,  que 
se  componia  de  sal  i  barricas  de  vino,  solo  salvaron  6  de  és- 
tas. La  Elisa  procedía  de  Talcaguano. 

«DOLORES.» 

Barca  chilena,  su  capitán  don  José  Dómine,  del  Callao 
para  el  puerto  de  Aneudj  en  lastre.  Después  de  un  viaje  fe- 
liz, entrando  .al  puerto  de  su  deslino,  por  efecto  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche  i  bajo  la  acción  de  un  fuerte  chubasco, 
equivocando  el  capitán  la  punta  Pulelehue  con  la  de  Ahui, 
embarrancó  en  la  costa  a  las  7  h.  p.  m.  del  dia  24  de  agosto 
de  1864,  haciéndose  pedazos. 

El  capitán  salvó  mui  maltratado  i  la  tripulación  ilesa.  Esa 
misma  noche  llegaron  los  náufragos  a  la  ciudad  de  Ancud, 
en  embarcaciones  menores,  donde  fueron  atendidos. 
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«SANTIAGO.» 

Bergantín  chileno,  del  porle  de  218  toneladas  de  rejistro. 
Hallándose  fondeado  en  la  caleta  Lotilla  el  i3  de  agosto  de 
1864,  el  fuerte  temporal  de  viento  norte  que  sopló  ese  dia  lo 
echó  sobre  la  costa. 

La  verdadera  causa  del  siniestro,  mas  que  la  fuerza  del 
viento  i  la  mar,  consistió  en  no  haber  dado  a  tiempo  la  se- 
gunda ancla.  Uno  de  los  tripulantes  murió  ahogado. 

«ARA  CAN.» 

Fragata  francesa,  en  viaje  del  Havre  para  Valparaíso,  con 
un  cargamento  surtido,  sufrió  una  colisión  .con  la  fragata  in- 
glesa Aoa,  el  4  de  agosto  de  1864,  en  viaje  de  Liverpool  para 
el  Callao.  El  choque  tuvo  lugar  al  S.  del  Cabo  de  Piornos, 
yéndose  a  pique  a  los  ocho  minutos.  Los  náufragos,  menos 
uno,  fueron  recojidos  por  el  pailebot  ingles  Joan  i  conduci- 
dos a  las  islas  Malvinas. 

'  «THEBES.» 

Barca  británica,  procedente  de  Deal  i  destino  a  San  Fran- 
cisco de  California.  Se  fué  a  pique  por  los  55°  5g'  de  lat.  S.  i 
83°  26'  de  lonj.  O.  el  dia  12  de  julio  de  1864,  por  hacer  mucha 
agua  i  haber  sido  muí  maltratada  por  los  fuertes  tempora- 
les que  esperimentó  al  'doblar  el  Cabo  de  Hornos.  La  barca 
británica  Wil.liam  Wilson.  capitán  Wat-Kins,  tomó  a  su  bor- 
do a  los  náufragos  i  los  condujo  a  Valparaíso,  donde  llega- 
ron el  dia  7  de  agosto  -del  mismo  año. 

«FRANK  PE  ARCE.» 

Barca  norte-americana,  en  viaje  de  Nueva  York  para  Pa- 
■  namá,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  naufragó  en 
las  cercanías  del  Cabo  de  Hornos. 
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La  barca  inglesa  Charles  Lambert  recojió  a  su  bordo  a  2 
de  los  náufragos  i  los  condujo  al  puerto  de  Coquimbo,  donde 
llegaron  e!  dia  6  de  agosto  de  1864.  Nada  se  dice  de  los  de- 
mas  náufragos. 

«LADY  PRUDPOE.» 

Barca  británica,  ida  a  pique  en  las  cercanías  del  Cabo  de 
Hornos.  La  barca  norte-americana  Cali pso  recojió  a  los  náu- 
fragos i  los  condujo  a  Valparaíso  el  día  7  de  setiembre  de 
1864.  Las  crónicas  contemporáneas  nada  nos  dicen  sobre  la 
causa  del  siniestro. 

«AMELIA.» 

(loleta  chilena,  que  al  dejar  la  ría  de  Constitución,  cho- 
có en  ta  barra  i  se  abrieron  sus  fondos,  sufriendo  pérdida 
total,  en  el  mes  de  octubre  de  1864.  La  carga  se  salvó  casi 
toda,  aunque  mui  avenada  por  el  agua  del  mar. 

«LASTENIA.» 

Fragata  chilena,  del  porte  de  449  toneladas  de  rejistro,  al 
mando  del  capitán  don  Alejandro  Campbell.  Este  buque, 
procedente  de  Chiloé,  con  un  cargamento  de  maderas  i  des- 
tino al  puerto  de  Carrizal  Bajo,  encalló  en  la  isla  de  ese  puer- 
to, al  tomar  el  surjidero  con  una  brisa  floja  del  norte.  Chocó 
primero  con,  una  de  tanta?  rocas  ahogadas  que  destaca  Ja  isla, 
donde  se  abrieron  los  fondos  del  buque,  yéndose  a  pique  con 
prontitud,  en  la  madrugada  de  un  día  del  mes  de  noviembre 
de  1864. 

Tripulación  i  pasajeros  salvaron  en  los  botes  i  también  au- 
siliados  por  los  buques  mercantes  surtos  en  el  puerto.  El 
capitán  de  la  Lastenia,  al  verse  aconchado  sobre  la  costa, 
arrió  sus  botes  para  dar  remolque  al  buque;  mas,  como  no 
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fuesen  suficientes,  dio  fondo  a  una  ancla,  i  al  hacer  cabeza  la 
nave  tuvo  lugar  el  choque  referido. 

Se  salvó  gran  parte  del  cargamento  de  maderas,  el  aparejo 
de  la  nave  i  las  embarcaciones  menores,  todo  lo  cual  se  re- 
mató en  Carrizal  Bajo;  pero  el  capitán  i  tripulantes  no  alcan- 
zaron a  poner  en  salvo  sus  equipajes:  tal  fué  la  rapidez  de  la 
sumersión. 

La  Lastenia  era  de  propiedad  de  don  José  Maria  Lorca, 
armador  de  Ancud.  Buque  i  cargamento  se  estimaban  en  24 
mil  pesos. 

«ANA  CRISTINA.» 

Barca  chilena,  procedente  de  Lota  i  destino  a  Peña  Blanca, 
con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Al  fondear  en  el 
puerto  del  destino,  chocó  en  una  roca  ahogada  i  se  fué  a  pi- 
que. La  tripulación  salvó  en  los  botes. 

La  Ana  Cristina  era  propiedad  de  ¡os  señores  Wesch  i  C." 
de  Valparaíso.  El  vapor  Huanay  condujo  a  los  náufragos  a 
Valparaíso. 

.  .  1865    '  ' 

«NUEVA  ADELINA.»  . 

Barca  nacional,  capitán  Olazábal.  Salió  del  puerto  de  Cal- 
dera el  dia  9  de  enero  de  i865,  con  destino  a  Coronel,  donde 
debía  tomar  un  cargamento  de  carbón  de  piedra;  pero  nau- 
fragó totalmente  al  N.  de  punta  Puchoco  a  las  8  h.  3o  m.  p. 
m.  del  12  de  febrero,  a  consecuencia  de  una  deñsa  cerrazón. 
La  tripulación  salvó  en  los  botes. 

«VICTORINE.» 

Barca  británica,  en  viaje  de  Nueva  York  para  San  Francis- 
.  co  de  California,  con  un  cargamento  surtido.  Este  buque 
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fué  abandonado,  yéndose  después  a  pique,  el  i."  de  marzo  de 
i865,  en  la t.  S.  54°  5o'  i  62°  28'  de  lonjitud  O.  La  barca  britá- 
nica Annie  Fisher  recojió  a  los  pasajeros  salvados:  J.  J.  Mi- 
llenand,  3  niños,  Mine  Wood,  que  llegaron  a  Valparaíso  el 
9  de  abril.  • 

«MARIA  TERESA.» 

Barca  nacional,  que  naufragó  el  dia  4  de  abril  de  1 865  en 
la  isla  Santa  Maria.  Era  de  propiedad  de  los  señores  Schiat- 
tino  i  Costa,  de  Valparaíso.  Las  crónicas  que  se  han  podido 
consultar  no  dan  las  causales  del  naufrajio  ni  la  suerte  que 
corrieron  los  náufragos. 

«ADIEU.» 

Bergantín  británico,  en  viaje  de  Tomé  para  Australia,  con 
un  cargamento  de  harina  i  trigo,"  arribó  á  Valparaíso  con 
averias  el  dia  4  de  agosto  de  1 865;  pero  en  la  noche  siguien- 
te le  faltaron  las  amarras  que  había  dado  a  una  boya,  donde 
se  aseguraba,  i  varó  a  las  tres  de  la  mañana,  cerca  del  asti- 
llero Duprat,  haciéndose  pedazos.  Nada  se  pudo  salvar  ,de 
su  cargamento,  i  hasta  los  palos  reales  del  Adieu  fueron  des- 
trozados por  el  mar  al  estrellarlos  contra  las  rocas;  i  esto 
puede  dar  una  ¡dea  del  estado- en  que  se  hallaba  el  casco  del 
bergantín,"  porque  en  la  tarde  del  mismo  dia  solo  existía  en 
la  costa  una  palizada  informe.         -  - 

La  tripulación  salvó  en  los  botes,  trasbordándose  en  se- 
guida a  un  buque  vecino,  hasta  dejar  pasar  el  mal  tiempo. 

La  causa  del  siniestro  fué  un  fuerte  viento  del  cuarto  cua- 
drante que  sopló  en  Valparaíso  durante  los  días  5  i  6  de 
agosto  de  i865. 

«ANDACOLLO.» 

Esta  barca  o  fragata,  que  había  salido  del  Callao  para  Val- 
paraíso el  dia  3i  de  mayo  de  i865,  parece  que  díó  la  voltere- 
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ta  antes  de  llegar  a  su  destino,  pues  el  '9  de  agosto  del  mismo 
año  aun  no  se  tenia  noticias  de  ella;  pero  se  supo  que  un 
buque  de  fierro  (como  la  Andacollo)  andaba  con  la  quilla 
al  sol,  mar  afuera. 

.   «RIVER  WEAR.» 

Fragata  británica,  procedente  de  Inglaterra  para  el  puerto 
de  Coquimbo,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Se 
incendió  el  cargamento  i  se  fué  et  casco  a  pique  a  40  millas 
distante  del  puerto  de  su  destino,  en  'principios  del  mes  de 
octubre  de  ¡865. 

«TOME.» 

Bergantín  chileno  del  porte  de  110  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  del  puerto  del'  Tomé  para  Valparaíso,  desgaritado 
de  su  rumbo,  encalló  en  la  playa  del  sur  del  puerto  de  San 
Antonio,  el  9  de  agósto  de  1 865,  perdiéndose  totalmente.  Un 
fuerte  viento  del  norte  que  sopló  ése  dia  contribuyó  al  nau- 
frajio. 

«PEÑAFLOR.» 

Fragata.de  los  Estados  Unidos  de  América.  Hallándose  en 
alta  mar,  descubrió  una  vía  de  agua,  durante  la  fuerza  de 
un  temporal  de  viento  del  SO.,  yéndose  a  pique  el  dia  5  de 
setiembre  de  i865;  por  no  haber  dado  abasto  las  bombas. 

La  tripulación  salvó  en  los  botes  i  arribó  al  puerto  de  Cal- 
dera, sin  novedad. 

«FERRUCCIO.» 

Fragata  Italiana,  en  viaje  del  puerto  del  Callao  para  la 
bahia  de  Coronel,  donde  debia  tomar  un  cargamentodecarbon 
de  piedra,  se  vió  obligada  a  arribar  al  puerto  de  San  Anta- 
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nio  por  hacer  mucha  agua,  donde  naufragó., a  causa  de  sus 
muchas  averias,  el  dia  27  de  julio  de  1 865. 

«CHILE.» 

Pontón  del  Gobierno  de  Chile,  al  ancla  en  la  rada  de  Val- 
paraíso. Este  casco,  la  antigua  fragata  de  guerra  Chile,  sé 
hallaba  convertido  en  pontón  para  el  depósito  de  carbón  de 
piedra  i  algunos  pertrechos  navales. 

.Mientras  estuvo  en  servicio  activo  hizo  numerosos  viajes 
por  las  costas  del  Pacifico;  pero  lo  exiguo  de  las  rentas'  del 
Estado  por  aquellos  años  i  los  crecidos  gastos  que  demanda- 
ba su  sostenimiento  en  pié  de  guerra,  fueron  razones  para  que 
la  fragata  durante  la  mayor  parte  de  la  vida  hiciese  el  servi- 
cio de  pontón  i  fuese  asimismo  descuidada  en  absoluto. 

La  Chile  fué  construida  en  ¡os  astilleros  franceses  de  M. 
Courrant  de  Burdeos,  por  orden  del  Gobierno  de  Chile  i  fué 
también  el  verdadero  buque  de  gu'erra  que  tuvo  la  marina 
nacional.  Media  1,109  toneladas  de  porte  i  se  armó  con  46 
cañones.  Llegó  a  Valparaíso  el  dia  10  de  mayo  de  1840.,  pero 
solo  fué  recibida  por  el  Gobierno  el  10  de  junio  del  mismo 
año,  dándose  el  mando  de  ella  al  capitán  de  navio  don  Ro- 
berto Simpson. 

En  setiembre  de  1 865 ,  declarada  la  guerra  a- España  a~ causa 
de  su  conducta  aviesa  para  con  las  repúblicas  sud-america- 
nas  del  Pacifico,  fué  echada  a  la  costa  en  Valparaisó  para 
no  dar  fácil  triunfo  a  la  escuadra  española  del  almirante  Pa- 
reja que  había  puesto  bloqueo  al  puerto. 

La  fragata  Chile  feneció  mas  que  al  peso  de  los  años,  al 
teredo  o  broma  del  mar,  que  habia  destruido  sus  fondos  hasta 
el  punto  de  hallarse  en  mui  mal  estado  cuando  se  la  echó 
a  la  costa,  donde  fué  destruida. 

«PAULITA.» 

Barca  guatemalteca  del  porte  de  25o  toneladas  de  rejistro. 
Se  perdió  en  alta  mar  el  dia  9  de  agosto  de  1 865,  por  causas 
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que  se  ignoran;  pero  probablemente  por  efecto  del  temporal 
de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  por  aquellos  días. 

La  Paulita  era  un  barco  viejo  que  habia  tomado  la  bande- 
ra guatemalteca  a  causa  del  estado  de  tirantez  de  nuestras 
relaciones  con  España, 

«CENTRO-AMERICA.»  , 

Barca  chilena  del  porte  de  i55  toneladas  de  rejistro.  con 
un  cargamento  de  trigo  a  granel,  en  viaje  de  la  ria  de  Consti- 
tución i  destino  al  Perú.  Siendo  remolcada  hácia  afuera  de 
la  barra,  chocó  en  la  Puntilla  de  la  Poza,  abriéndose  una  via 
de  agua.  Se  volvió  a  remolcar  hácia  la  ria,  yéndose  a  pique 
al  repasar  la  barra,  sufriendo  pérdida  total  el  buque  i  carga- 
mento, el  22  de  junio 'de  i865. 

cdLAKERY.« 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de  264 
toneladas  de  rejistro.  Al  ancla  en  Playa  Negra  (bahia  de  Co- 
ronel,! el  dia  22  de  mayo.de  i865,  fué  arrojada  a  la  costa  por 
efecto  de  nn  viento  duro  del  NO',  i  faltarle  las  amarras.  La 
pérdida  fué  total,  pero  la  tripulación  salvó  en. los  botes. 

«HEATHER  BELL.» 

Barca  británica,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra, 
en  viaje  de  Inglaterra  para  el  puerto  de  Guayacan  destinado 
a  los  señores  Urmeneta  i  Errázuriz,  se  perdió  totalmente  en 
las  cercanías  del  Cabo  de  Hornos,  en  el  mes  de  setiembre 
de  i865. 

«DON  BARTOLO.»1 

Barca  británica,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra, 
en  viaje  de  Swansea  para  Valparaíso.  Hallándose  por  56°  de 
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lat.  S.  i  77°  de  Ionj.  O.,  se  incendió  su  cargamento,  yéndose  a 
pique  Don  Bartolo.  El  capitán,  pasajeros  i  tripulación  sal- 
varon en  los  botes,  i,  después  de  algunos  dias  de  penalidades, 
los  recojió  la  fragata  norte-americana  AnnApolis  en  viaje  de 
Baltimore  para  San  Francisco  de  California. 

El  capitán  de  la  AnnApolis  murió  a  los  pocos  dias  i  fué 
sepultado  en  el  cargamento  de  carbón  de  la  fragata  para  con- 
ducirlo a  California. 

La  fragata  arribó  a  Valparaíso  para  desembarcar  a  los  náu- 
fragos de  la  Don  Bartolo,  pero  no  pudiendo  entrar  al  puerto 
por  estar  bloqueado  por  la  escuadra  española,  desembarcó 
en  un  bote  fletero  al  capitán  i  a  un  pasajero,  siguiendo  la 
AnnApolis  para  el  Callao,  donde  desembarcó  a  los  restantes. 

Estando  Chile  en  guerra  con  España,  la  flota  española  que 
bloqueaba  el  puerto  de  Caldera,  hizo  incendiar  el  dia  i3  de 
enero  de  1866  los  buques  mercantes  chilenos  que  se  espre- 
san a  continuación,  que  se  hallaban  al  ancha  en  dicho  puerto, 
i  habian  sido  apresados  sin  resistencia  alguna,  como  era  na- 
tural: 

«MAGDALENA.» 

Bergantín  de  3oo  toneladas  de  rejístro,  de  propiedad  délos 
señores  Schwager  Hermanos,  Dédotro  i  C."  de  Valparaíso. 
Fué  incendiado  a  causa  de  su  vetustez  i  haciendo  caso  omi- 
so de  los  recuerdos  cristianos  que  simbolizaba  su  nombre. 

«MARIA  ADELAIDA.» 
/  ■ 

Barca  del  porte  de  171  toneladas  de  rejistro,  sin  sus  tri- 
pulantes a  bordo.  Fué  condenada  a  la  hoguera,  en  recuerdo 
quizás  de  Torquemada,  gran  inquisidor  de  España, 
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«CONSTANCIA.» 
i  „  ...  . 

Barca  de  142' toneladas  de  rejistro,  que  debia  su  fiombre  al 
constante  viajar  entre  la  na  de  Constitución  i  los  puertos  del 
norte  de  la  República,  derramando  trigos,  harinas  i  demás 
frutos  del  pais,  fué  también  condenada  a  la  hoguera. 

«MARIA  SUSANA.» 

Barca  de  196  toneladas  de  rejistro,  cojidaen  lastre,  i  como 
las  precedentes,  fué  fácil  presa  del  orgullo  castellano.  ¡A  las 
llamas! 

«CORNELIA.» 

Barca  nacional  de  322  toneladas  de  rejistro,  en  lastre  i  sin 
tripulantes  a  su  bordo.  ¡Fuego  con  ella! 

«VALENZUELA  CASTILLO.» 

Fragata  de  473  toneladas,  de  propiedad  de  Lafuente  i  Sobri- 
no de  Valparaíso,  por  recordar  a  don  Manuel  Valenzuela  Cas- 
tillo, que  era  por  entonces  intendente  i  comandante  jene- 
ral  de  Marina  de  Valparaíso,  se  la  condenó  a  las  llamas, 
creyendo  sin  duda  que  con  ello  esterminaban  el  incipiente 
poder  naval  de  Chile. 

«PAQUETE  DE  TONGOI.» 

Barca  que  corrió  la  misma  suerte  i  que^por  no  ser  de  uti- 
lidad, fué  incluida  entre  las  víctimas,  en  vez  de  mandarla  a 
las  aguas  de  la  Península,  como  buena  presa. 
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aLENNY  LYND.o 

Bergantín  goleta  de  140  toneladas  de  rejistro,  de  propiedad 
de  don  A.  E.  Cornish,  de  Constitución,  fué  también  incen- 
diado. 

«SINFOROSA.»  . 

Pailebot  de  28  -toneladas  de  rejistro,  que  incluyeron  en  la 
hecatombe,  para  cerrar  el  catálogo  de  las  víctimas  destinadas 
a  la  hoguera. 

«AMAZONAS.» 

Fragata  de  guerra  de  la  armada  del  Perú,  agregada  a  la 
escuadrilla  de  Chile  a  mediados  del  mes  de  enero  de  1866. 
En  viaje  del  puerto  de  Ancud  para  el  de  Chayahué,  que  era 
el  apostadero  de  la  escuadra  aliada  chileno-peruana,  varó  en 
la  playa  de  ta  punta  Quilque,  estremo  SO.  de  la  isla  Abtao, 
el  25  de  enero  del  mismo  año.  Puesta  a  flote  en  la  noche  del 
mismo  dia,  con  el  ausiíio  de  los  marinos  chilenos,  descuida- 
da en  seguida  por  sus  oficiales  i  tripulantes,  volvió  a  varar, 
inutilizándose  para  el  servicio. 

Toda  la  tripulación  salvó  en  la  isla  Abtao,  comoasimismo 
la  mayor  parte  de  sus- pertrechos.  Comandaba  la  fragata  el 
joven  capitán  Sánchez  Lagomarcino,  individuo  mui  negli- 
jente,  como  lo  manifestó  durante  el  naufrajio,  i  miéntras  se 
trataba  por  sus  aliados  de  ayudar  al  salvamento  del  buque 
de  su  mando,  conducta  que  afectó  hondamente  a  las  tripu- 
laciones de  los  buques  chilenos. 

Fué  entonces  cuando  comprendimos  el  estado  de  desmora- 
lización de  la  escuadrilla  del  Perú,  el  ningún  valor  de  esa 
jente  i  el  aislamiento  en  que  debíamos  considerarnos  en,  un 
momento  de  peligro. 

El  buque  Amazonas  lo  remató  un  señor  don  Nicolás  Bar- 
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celó,  de  Cal  buco,  a  mui  ba  jo  precio;  pero  una  tercera  vara- 
da echó  a  la  fragata  a  pique  definitivamente,  en  las  cercanías 
de  la  isla  Abtao. 

«LAUTARO.» 

Pequeño  vapor  trasporte  del  Gobierno  del  Perú,  con  sus 
calderas  en  mui  mal  estado. 

Fué  comprado  por  el  Gobierno  de  Chile. 

Preparándose  en  el  puerto  de  Chayabué  para  ¿hrijirse  a! 
de  Ancud,  hizo  esplosion  una  de  sus  calderas,  inutilizándo- 
se por  completo.  En  este  siniestro  murieron  cuatro  indivi- 
duos de  fa  máquina  i  resultaron  heridos  gran  número  de  los 
de  la  tripulación. 

El  casco  del  Lautaro,  puesto  a  flote  mas  tarde,  fué  echado 
a  pique  después  en  Huito,  con  el  objeto  de  interceptar  en 
parte  la  entrada  al  estero,  cuando  sé  creyó  conveniente  su 
defensa. 

El  vapor  Lautaro  h.abia  salido  del  puerto  del  Callao  a  fines 
de  enero  de  1866.  con  el  objeto  de  ponerse  al  servicio  del  Go- 
bierno de  Chile.  Llegó  a  Chiloé  con  bandera  neutral.  Mien- 
tras perteneció  al  Gobierno  del  Perú  se  denominó  Jeneral 
Lerzundi. 

El  Lautaro  fué  echado  a  pique  el  día  3  de  marzo  de  1866, 
en  la  parte  e&trecha  de  la  entrada  del  estero  de  Huito,  des- 
pués de  haber  sido  bien  cargado  de  piedras,  para  afianzarlo 
en  el  fondo  i  dificultar  ese  paso. 

«NEPTUNE.» 

Bergantín  hamburgués,  del  porte  de  237  toneladas  de  rejis- 
tro,  con  un  cargamento  de  harina  a  su  bordo.  Al  salir  del 
puerto  de  Quintero  con  destino  a  Australia,  viéndose  empe- 
ñado sobre  la  costa,  arrastrado  por  la  corriente,  al  fondear  una 
ancla  para  evitar  el  siniestro,  tuvo  la  desgracia  de  hacerse 
con  ella  misma  una  averiaren  sus  fondos,  abriéndose  una  via 
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de  agua.  Trató  de  volver  al  punto  de  salida;  pero  se  fué -a 
pique  antes  de  conseguirlo.  La  tripulación  salvó  en  los  bo- 
tes del  bergantín  el  dia  22  de  abril  de  1866. 

«ITATA.» 

Barca  nacional,  al  ancla  en  el  puerto  de  San  Antonio,  ga- 
rro su  ancla  i  dió  en  la  costa  en  el  mes  de  enero  de  1866.  No 
se  conocen  las  evidencias  de  este  siniestro. 

«GUAYACAN.» 

Vapor  ingles,  empleado  en  el  cabotaje  délas  costas  de  Co- 
quimbo i  Atacaina,  en  viaje  del  puerto  de  Tongoi  para  el  de 
Guayacan,  con  un  cargamento  de  metales  de  cobre,  chocó 
en  una  roca  ahogada  a  la  entrada  del  puerto  de  su  nombre,  i 
í>e  fué' a  pique  sufriendo  pérdida  total,  barco  i  cargamento; 
en  el  mes  de  abril  de  1866.  La  tripulación  se  salvó  en  sus 
boles. 

La  autoridad  marítima  de  Coquimbo  calificó  este  siniestro 
como  una  pérdida  casual. 

«ELISA.» 

Bergantín  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
i38  toneladas  de  rejistro.  Al  tomar  la  ria  de  Constitución, 
por  desviarse  del  canal  de  la  barra  i  abatido  por  la  marejada, 
encalló  en  la  playa  de  Quivolgo  el  25  de  mayo  de  1866.  donde 
fué  destrozado.  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  del  ber- 
pantin. 

«CENTRO- AMERICA.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América.  Hallándose  sur- 
la  en  la  desembocadura  del  rio  Maule,  una  fuerte  riada  de 
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éste,  la  echó  a  la  costa  en  el  invierno  de  1866,  rompiéndose 
los  fondos  e  inutilizándose  para  navegar. 

«ÁN1TA.» 

Bergantín  italiano,  del  porte  de  211  toneladas  de  rejiatro. 
Como  la  barca  precedente,  entrando  alaria  de  Constitución, 
erró  el  canal  i  la  marejada  lo  echó  a  la  costa  'de  Quivólgo  el 
28  de  julio  de  1866. 

Losnáufragos  salvaron  en  tierra;  pero  el  buque  se  inutilizó, 
salvando  tan  solo  el  aparejo. 

«VILLA  DE  BURDEOS.» 

Fragata  norte-américana,  del  porte  de  602  toneladas  de  re- 
jistro,  propiedad  de  la  Compama  de  Puchoco,  con  un  car- 
gamento de  carbón  de  piedra,  en  viaje  de  Coronel  para  el 
norte. 

El  dia  11  de  agosto  de  1866,  soportó  un  fuerte  temporal  de 
viento  N.,  que  la  hizo  desarbolar  de  dos  palos  i  perder  el  ti- 
món; así,  juguete  de  las  olas,  se  dirijia  a  varar  en  la  playa 
del  puerto  de  San  Vicente,  cuando  dió  en  una  roca  ¡  se  fué 
a  pique.  En  el  naufrajio  pereció  un  hombre,  salvando  los 
demás  en  un  bote,  con  solo  lo  encapillado. 

«TACHO.» 

Pequeño  vapor  nacional,  con  un  cargamento  de  cobre  i 
útiles  para  minas',  encalló  en  la  costa  esterior  i  sur  del  puer- 
to de  Guayacan,  en  1866,  perdiéndose  totalmente  barco  i  car- 
gamento. 

EL  Tacho  se  ocupaba  del  cabotaje  en  las  costas  de  las  pro- 
vincias de. Coquimbo,  Atacama  i  Aconcagua. 
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«CERES.» 

Barca  alemana,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  i 
otros  artículos  para  minas,  que  encalló  en  la  costa. SE.  de  la 
isla  de  Pájaros  del  Sur,  por  frente  at  puerto  de  Totoral  i  lio , 
en  el  mes  de  agosto  de  1866,  perdiéndose  totalmente. 

La  tripulación  salvó  en  los  botes  i  se  dírijio  al  puerto  de 
Coquimbo,  donde  fué  ausilíada  por  las  autoridades. 

«CANDELARIA.» 

Balandra  prusiana,  del  porte  de.  37  toneladas  de  rejistro, 
propiedad  de  don  Enrique  Lagrese.  Al  salvar  la  barra  de, Rio 
Bueno,  el  19  de  agosto  de  1806,  varó  en  la  costa,  perdiéndo- 
se totalmente.  La  Candelaria  hacia  el  tráfico  costanero  i  esa 
vez  s§  dirijia  del  puerto  del  Corral  para  el  de  Trumag,  en 
Rio  Bueno. 

GENERAL  K1LPATRICK.» 

Bergantín  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
110  toneladas  de  rejistro^.  Al  salvar  la  barra  del  rio  Maule 
para  tomar  la  ria  de  Constipación,  el  28  de  octubre  de  1866, 
erró  la  canal,  i,  abatido  por  la  marejada,  dio  en  la  playa-  de 
Quivolgo,  donde  fué  destrozado.  Los  náufragos  salvaron  en 
tierra. 

El  Kilpatrick  recordaba  a  Mr.  Judson  Kitpatrick,  mayor 
jeneral  del  ejército  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que 
tanto  se  distinguió  como  jeneral  de  caballería  contra  los  Es- 
tados Unidos  del  Sur,  durante  la  guerra  separatista.  Fué  mi- 
nistro plenipotenciario  de  la  Gran  República  acreditado  en 
Chile,  donde  fué  mui  apreciado  i  donde  también  contrajo  ma- 
trimonio con  una  distinguida  señorita  de  Santiago. 
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«METEORO.» 

Goleta  inglesa  de  tres  palos,  capitán  don  Roberto  E.  Bar- 
len,  i  su  dueño  don  J.  B.  Frendemburg,  residente  en  Co- 
quimbo. En  viaje  de  este  puerto  para  la  ria  de  Constitución, 
fondeó  en  la  caleta  esterior  al  costado  de  una  barca,  creyendo 
que  ese  punto  era  su  destino;  pero  garrando  su  primera  ancla 
i  su  segunda,  fué  echada  a  la  costa,  donde  se  inutilizó  el  8  de 
diciembre  de  1866.  El  casco  de  la  Meteoro  amaneció  desar- 
bolado al  dia  siguiente  i  con  los  fondos  rotos. 

El  capitán,  recien  llegado  de  Inglaterra  i  sin  conocimiento 
alguno  del  puerto  del  destino,  fondeó  en  !a  caleta  por  ver 
en  ésta  una  barca,  i  esperar  comunicación  con  tierra  que  lo 
ilustrara.  El  mar  estaba  sumamente  manso,  por  manera  que 
al  varar  en  la  costa,  sus  tripulantes  pudieron  desembarcar 
en  tierra  cómodamente. 

Los  restos  de  la-  Meteoro  fueron  rematados  en  3oo  pesos, 
utilizando  mui  poco  de  su  casco.  El  buque  varó  al  SE.  de 
la  piedra  de  los  Lobos;  i  no  es  dable  esplicarse  el  siniestro, 
con  tan  buen  tiempo  i  brisa  suave,  a  no  ser  que  fondease  mui 
cerca  de  tierra  t  sin  las  precauciones  del  caso. 

«URUGUA1.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  3o  1  toneladas  de  rejistro.  En 
viaje  de!  puerto  de  Valparaíso  para  e!  de  Havre,  Francia,  se 
perdió  en  alta  mar  el  dia  6  de  diciembre  de  t86ó,  con  moti- 
vo de  un  fuerte  temporal.  Perecieron  ahogados  12  de. sus  tri- 
pulantes. 

Mas  tarde,  cerca  de  la  costa  del  Algarrobo  halló  un  bote 
fletero  una  caja  de  marinero  conteniendo  algunos  papeles 
con  el  nombre  de  Augusto  Rodolfo  Teodoro  Neubuser,  na- 
tural de  Prüsia,  i  unas  cuentas  fechadas  en  Greenock  el  27 
de  julio  de  1866.  Después  se  ha  averiguado  que  el  nombre 
del  marinero  citado  se  hallaba  en  él  rol  de  la  barca  británica 
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Uruguai,  que  había  salido  del  puerto  de  Valparaíso  el  3o  del 
mes  de  noviembre  del  mismo  año,  despachado  por  Weir  i 
C\  cargada  de  trigo,  embarcado  por  los  señores  Gunston 
Sedward  i  C™ 

Dicha  caja  i  otros  objetos  recojidos  en  seguida,  han  de- 
mostrado pertenecer  a  !a  barca  Uruguai.  La  causa  del  si- 
niestro fué  atribuida  a  la  mala  estiva  de!  cargamento.  No 
hubo  noticia  de  los  náufragos,  que  deben  haber  perecido 
todos.  i 

«SINFOROSA.» 

Balandra  chilena,  del  tráfico  de  la  costa  de  Atacama,  pro- 
piedad de  don  Claudio  Arizmendi.  Naufragó  el  27  de  octu- 
bre de  1866  en  la  punta  de  Infieles,  al  SO.  de  Chañaral  de 
las  Animas,  entrada  la  noche. 

El  siniestro  se  atribuyó  a  la  mala  estiva  de  la  carga  i  a 
haberse  ido  a  la  banda  al  cambiar  la  escota  de  la  vela  mayor. 
Pereció  el  capitán,  un  pasajero  i  dos  jóvenes,  salvando  un 
marinero  i  dos  pasajeros. 

«MOISE.» 

Barca  francesa,  al  ancla  en  el  puerto  de  San  Antonio.  Un 
fuerte  viento  del  SSO.  la  hizo  garrar  las  anclas  i  dió  en 
la  crista,  dónde  fué  inutilizada  en  el  mes  de  febrero'de  1866. 
La  tripulación  salvó  en  tierra. 

«CASIMIRO  LE  QUELLEC.»  . 

Fragata  francesa,  que  salió  el  12  de  febrero  de  Valparaíso 
para  Puerto  Viejo  de  San  Antonio.  AI  fondear  el  ancla  no 
mordió  el  fondo  i  se  fué  sobre  la  costa,  a  las  g  h.  3o  m.  a.  m. 
del  dia  i3  de  febrero  de  1866. 

La  Casimiro  Le  Quellec,  al  varar,  chocó  con  la  barca 
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Itata,  varada  también  en  esa  costa.  Su  cargamento  era  mui 
variado,  que  debia  repartir  en  diversos  puertos  de  la  costa 
del  N.  de  Coquimbo  i  Atacama. 

«PAULITA.» 

Barca  colombiana,  que  naufragó  en  la  costa  de  Chanco,  a 
mediados  de  febrero  de  1866,  arrastrada  por  una  fuerte  co- 
rriente en  medio  de  una  calma  chicha.  Parece  que  su  capitán 
no  fondeó  un  ancla  oportunamente,  con  lo  que  habria  evi- 
tado el  siniestro.  La  tripulación  salvó  en  un  bote. 

La  Paulita  era  de  propiedad  de  don  Pedro  Perherin,  i  es- 
.  taba  asegurada. 

UN  BUQUE. 

El  vapor  ingles  Callao,  entrado  al  puerto  de  Ancud  en 
fines  del  mes  de  mayo  de  1866,  dijo  que  un  poco  afuera  del 
puerto  habia  visto  un  buque  con  la  quilla  al  sol  i  cinco  ca- 
dáveres flotando. 

«ANJELITA.» 

Bergantín  goleta  italiano,  capitán  Lucas  Corsin,  yendo  del 
puerto  de  Valparaíso  para  la  ria  de  Constitución,  en  lastre, 
naufragó  al  salvar  la  barra  del  rio  Maule,  el  9  de  julio  de 
1866.  El ' Anjelita  tocó- en  !a  barra,  perdió  el  timón,  i,  sin 
gobierno,  dio  en  la  costa  de  Quivolgo,  sufriendo  pérdida  total1 

«SIMON  HOBLEY.» 

.  Barca  inglesa,  capitán  Hughes,  en  viaje  del  Rosario  para 
el  puerto  del  Callao.  Hallándose  a  ,1a  altura  del  Cabo  de 
Hornos,  chocó  con  la  fragata  norte-americana  Star  of  the 
Union,  en  viaje  de  la  isla  Backers  para  los  Estados  Unidos  de 
América.  La  Simón  Hoblev  se  fué  a  pique,  salvándose  la  tri- 
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pulacion  en  la  fragata,  la  que  la  condujo  a  Rio  de  Janeiro.  Las 
crónicas  de  la  época  no  consignan  la  fecha  i  demás  porme- 
nores del  siniestro;  pero  él  debe  haber  ocurrido  entre  octu- 
bre i  noviembre  de  1866. 

«TRINIDAD.» 

Barca  italiana  del  porte  de  267  toneladas  de  rejistro,  que 
varó  en  el  banco  San  Agustín,' en  el  paso  de  Tautit  (Lian- 
quihue).  el  11  de  enero  de  1867,  inutilizándose  para  seguir 
su  viaje,  pues  iba  de  Puerto  Montt  para  la  costa  del  norte, 
conduciendo  un  cargamento  de  madera.  Este  naufrajio,  co- 
mo tantos  otros,  fué  debido  al  mal  estado  de  los  fondos  déla 
Trinidad,  su  vetustez  i  falta*  de  carena. 

«CONTEST.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  383  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  del  puerto  del  Callao  para  Valparaíso,  encalló  en  los 
arrecifes  de  Rape I  en  1867,  envuelta  por  una  densa  neblina. 
La  pérdida  fué  total,  pero  los  náufragos  salvaron  en  los  botes 
de  la  nave,  arribando  en  seguida  a  Valparaíso. 

«HERZOG  JOHANN  ALBRECHT.» 

Barca  mecklemburguesa,  remolcada  por  dos  chalupas  fle- 
teras hacia  la  rada  de  Valparaíso,  como  a  las  8  de' la  noche 
del  1".°  de  marzo  de  1867,  chocó  con  la  roca  La  Baja,  que  está 
como  a  un  cable  de  tierra,  arrastrada  por  la  corriente,  yén- 
dose inmediatamente  a  pique. 

Este  buque  venia  del  puerto  de  San  Antonio  i  destino  a 
Valparaíso,  con  un  cargamento  de  cebada  i  algunas  lancha- 
das de  cobre  en  barra;  pudo  salvar  mas  tarde  algunas  de 
éstas. 
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«TOMAS  GERV ASON [.» 

Barca  italiana,  procedente  de  Valparaiso  i  con  destino  a 
Caldera,  naufragó  a  las  ¡2  de  la  noche  del  día  6  de  mayo  al 
lado  sur-  del  Morro  de  Copiapó.  El  capitán  i  los  tripulantes 
de  la  nave  salvaron. en  los  botes,  llegando  al  dia  siguiente  al 
puerto  de  su  destino.  Parte  del  cargamento  de  harina  que 
conducía  la  Tomas  Gervasoní  salió  a  tierra  al  dia  siguiente, 
arrojado  por  el  mar. 

«MERCEDES  BEDOYA.» 

Fragata  peruana,  en  viaje  del  puerto  de  Islai  para  Chiloé, 
donde  debia  tomar  un  cargamento  de  madera,  naufragó  a  fi- 
'nes  del  mes  de  mayo  de  1867  en  el  cabo  -Metalqui  (costa  O. 
de  Chiloé),  haciéndose  pedazus.  En  elnaufrajio  perecieron 
dos  marineros,  salvando  los  demás  muí  maltratados.  Se 
atribuyó  este  siniestro  a  los  fuertes  temporales  de!  cuarto 
-  cuadrante...que  soplaron  en  dicho  mes. 

«SAN  JOSE.»     y  ■        '■'     '  - 

Barca  nacional, -con  un  ¡cargamento  de  madera  para  ios 
puertos  del  norte.  Salió  de  Ancud-el  dia  18  de  tmayo  de 4:867, 
junto  con  el  bergantin  Galvarinó  i  la  barca  Los  H urmanos. 
Estas  naves  espe.  rimen  taron  el,  horrible,  temporal  del  cuarto 
cuadrante  que  sopló  durante  los  dias  20  i  21  del  mismo  mes. 

:La.  rSAS  José  naufragó,  al  ..sur  de  Chiloé,  ahogándose  un 
jndividuo.de  la  tripulación;  pero  las  crónicas  que  ha  sido,  da- 
ble consultar;  no  hablan  de  cómo  salvaron  lps  náufragos,  ni 
precisan. el  lugar- en  que  ocurrió  el  siniestro.        .,,  , 

■         ■  •   «CHILOE.))  .  '         -  -  : 

.  Barca  británic-a,  -al  ancla  en  Valparais.O., ;  varó  :_en' la  eos  ta  ¡a 
causa  deí  fuerte  temporal  del  cuarto  cuadrante  que  sopló; a 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS  36  I 


fines  de  junio  de  1867.  Se  hizo  pedazos  en  la  costa,  por  tener 
sus  fondos  emnui  mal  estado  i  ser  un  barco  viejo. 

(.LUSITANO.» 

Bergantín  nacional,  procedente  del  Callao-  i  destina  al  puer- 
to del  Corral,  donde  debia  tomar  un  cargamento  de  ma- 
deras. Batido  por  un  fuerte  temporal  del  cuarto  cuadrante, 
se  asotaventó  del  puerto  de  su  destino,  i,  perdido  su  velámen, 
dio  al  través  en  la  playa  de  Chepu  (costa  O.  de  la  isla  Gran- 
de de  Chiloéj,  perdiéndose  totalmente  ei  dia  24.  de  mayo  de 
1867,  conjuntamente  con  la  fragata  peruana  Mercedes  Bedo- 
ya, que  encalló  en  el  cabo  Metalqui,  por  efecto  d-el  mismo 
lernporal.  Nada  se  dijo  de  la  suerte  de  los  náufragos. 

.  «CAUPOLICAN.» 

Barca  italiana,  del  porte  de  237  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  Coronel  para  el  norte,  con  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra.  Descubrió  una  via  de  agua  que  no  pudieron  do- 
minar las  bombas  i  hubo  necesidad  de  abandonarla  el  dia 
2i  de  julio  de  1867,.  El  buque  era  viejo  i  falto  de  carena,  co- 
mo tantos  otros  que  hacen  el  cabotaje  en  nuestro  litoral, 
confiando  ordinariamente  en  el  atrevimiento  de  los  capitanes 
i  de  sus  tripulantes.  Los  náufragos  se  embarcaron  en  los  bo- 
tes i  arribaron  al  puerto  de  Coquimbo. 

La  Caúpolican  se  'fué'  a  pique  a  60  millas  al  S.  de  Tongoi 
i  a  5o  de  la  costa.  56  '''''  V  ' 

.,£. ALIANZA  AMERICANA.»  ¿ 

;     '-•  :       :..a  :   /•  ;       ,.  : 

Barca  norte-americana,  fondeada  en  Valparaíso,  con  un 
cargamento  de  maderas  consignado  a  don  José  Salamanca. 
El  gran  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló 
el  26  de  julio  de  1S67,  le  hizo  garrar  sus  anclas  i  dar  en  la 
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costa,  donde  se  abrieron  sus  fondos,  causando  un  siniestro 
total.  Una  grande  ola  barrió  su  cubierta  en  esos  momentos, 
arrastrando  consigo  a  sus  tripulantes,  menos  el  capitán,  que 
se  hallaba  en  tierra,  el  marinero  ingles  Hugh  Jones,  que  se 
encontraba  en  el  hospital,  i  el  marinero  2.°  Pedro  Vargas. 
Perecieron  en  el  siniestro;  e!  piloto  don  Feo.  Maret  i  los 
mozos  Migue!  Márquez,  Juan  Caquiia,  Francisco  Miranda  i 
José  Nicanor  Vasquez,  el  cocinero  Enrique  Buson  i  los  ma- 
rineros José  Mariá  Bastia,  Róbert  Witk,  John  Artkon,  En- 
rique Toñson  i  Manuel  Rodríguez. 

•  •  .:  :,        «ALCOY.»  ■      ■       -  v,: 

Fragata,  cuya  nacionalidad  no  se  espresa,  pero  si  se  ad- 
vierte que  ántes  habia  sido  chilena.  En  viaje  de  Mejillones 
spara  el  puerto  de  Coronel,  con  lastre  de  arena  i  al  mando  del 
capit&íi  -Flacisen,  descubrió  una  gran  via  de  agua  en  süs 
fondos;  las  ^bombas  se  obstruyeron  con  la  arena  i  el  buque 
se  inundó  i  dio  a  la  banda,  cuando  se  hallaba  por  los  33"  54' 
•de  lat.  S.  i  74°  07'  de  lonj.  O.,  a  mediados  de  junio  de  1867. 

El  . capitán  i  los  tripulantes  se  embarcaron  en  la  lancha 
■del  buque  1  se  pusieron  en  salvo.  La  barca  nacional  Mata- 
dor recojió  a  los  náufragos  i  los  condujo  a  Lota. 

«AMRIE  WILSON.» 

Fragata-  británica,  ida  a  pique  en  las  in.me'diaciones  del 
Cabo  de  Hornos  a  principios  del  mes  de  junio  de  1867.  La 
fragata  de  la  misma  nacionalidad  Cherokee  recojió  a  los 
náufragos  i  los  condujo  a  Valparaiso1  el  2  de  julio  de  1867, 
en  "número  de  28  tripulantes.  Uno  de  los  náufragos  llegó  en- 
fermo a  consecuencia  de  un  balazo  que  le  disparó  el  capitán 
por  haberse  querido  sublevar. 
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«J,  G.  PORTALES.» 

Barca  salvadoreña,  del  porte  de  167  toneladas  de  rejistro, 
que  habia  salido  de  Valparaíso  i  con  destino  a  Punta  Arenas 
de  Magallanes,  llevando  para  esa  colonia  víveres  de  cuenta  del 
Supremo  Gobierno.  Entregados  que  fueron  en  Punta  Arenas, 
salió  de  regreso  para  Valparaiso  el  día  4  de  agosto  de  [867 
i  al  dia  siguiente  amaneció  varada  i  destruida  a  cosa  de  18  o 
20  millas  al  S.  del  puerto  de  salida. 

Los  náufragos  salvaron  en  tierra  i  asimismo  algunos  útiles 
que  conducia  para  Valparaíso..  La  corbeta  de  S.  M.  B.  Ca 
meleOn  tomó  a  los  náufragos  a  su  bordo  i  los  desembarcó  en 
el  puerto  nombrado  el  día.  1 1  de. octubre  de  1867. 

«FILOMENA.» 

Bergantín  chileno  destinado  al  cabotaje.  En  viaje  del  puerto 
de  Valparaiso,  en  lastre,  i  con  destino  a  la  riá  de  Constitución, 
al  'salvar  la  barra  del  rio  Maule  dió  en  ella;  se:  le  enredaron 
los  guardines  de!  timón,  i  su  capitán  creyendo  a  éste  roto,  se 
turbó  i  no  dió  fondo  a  su  ancla,  como  habría  podido  hacerlo,/ 
i  varó  en  la  playa  inmediata  a  la  boca  del  rio,  donde  se  inu- 
tilizó el  casco. 

El  naufrajio  tuvo  lugar  en  el  mes  de  noviembre  de  1867. 
La  tripulación  salvó  en  tierra. 

«MARIA  QUINTERO.» 

Barca  italiana,  propiedad  de  don  Francisco  Moreno  Gon- 
zález, al  mando  de  su  capitán  don  Garlos  Friederich,  proce- 
dente del  puerto  de  Caldera  i  destino  a  Ancud,  se  fué  a  pique- 
en la  noche  del  29  de.  julio  de  1867,  en  las  cercanías  de  !a 
bahía  de  San  Pedro. 

Los  náufragos  salvaron  en  un  bote  ¡  se  refugiaron  en  la 
playa  N.  de  cabo  Quedal. 
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La  María  Quintero  llevaba  lastre  de  arena;  mas,  como  la 
barca  comenzase  a  hacer  mucha  agua  i  la  arena  cegase  las 
bombas,  el.  buque  se  inundó  a  los  18  días  de  navegación, 
yéndose  a  pique. 

En  la  noche  del  8  de  agosto  del  mismo  año  se  supo  en 
Ancud  el  naufrajio  de  la  barca  mencionada,  por  el  piloto  del 
buque  que  habia  llegado  de  San  Pedro,  anunciando  que  los 
náufragos  quedaban  en  tierra,  sin  tener  qué  comer. 

En  la  mañana  del  9  despachó  la.  autoridad  marítima  dos 
botes  en  ausilio  de  los  náufragos,  uno  al  mando  del  ayudan- 
te de  la  gobernación  marítima  i  el  otro  al  cargo  del  piloto  de 
la  María  Quintero.  El  dia  n  regresó  el  piloto  con  la  noti- 
cia de  que  no  habia  encontrado  a  los  náufragos,  i  que  se  habia 
separado  del  otro  bote  durante  la  oscuridad  de  un  chubasco. 

Como  el  dia  i3  aun  no  llegaba  el  bote  del  ayudante,  el  go- 
bernador marítimo  envió  la  lancha  del  Estado  i  el  bote  sal- 
vavidas, que  regresaron  en  la  mañana  del  20,  habiendo  retar- 
dado el  regreso  por  efecto  del  mal  tiempo.  Llegó  el  capitán 
con  su  señora,  el  piloto  i  9  marineros. 

«ASIA.» 

Fragata  norte-americana,  capitán  J.  T.  Causen,  procedente 
de  los  Estados  Unidos  de  América-i  destino  a  San  Francisco 
de  California,  con  un  cargamento  de  1,400 toneladas  decarbon, 
naufragó  en  una  isla  cercana  al  Cabo  de  Hornos  el  dia  21  de 
agosto  de  1867, 

La  Asia  se  fué  a  pique  a  los  45  minutos  después  de  haber 
varado,  salvando  la  tripulación  con  solo  lo  encapillado  i  sin 
mas  víveres  que  un  barril  de  galletas.  El  Mercurio  de  Valpa- 
raíso del  i5  de  octubre  de  1867,  dice  a  'propósito  He  este 
naufrajio: 

«Estos  náufragos  fueron  vistos  por  iá  barca  hamburguesa 
María  Miles  i  que  según  el  capitán  de  dicha  barca,  no  pudo 
socorrerlos1  a  causa  de  haberlo  alejado  de  la  isla  un  recio 
temporal. 
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«Los  siguientes  detalles,  de  mui  buen  orijen,  prueban  otra 

cosa: 

«Guando  pasó  la  María  Miles  por  la  isla  en  que  se  encon- 
traban los  náufragos,  esperándolo  todo  de  la  Providencia  i 
de  la  humanidad  de  los  navegantes,  hacia  nueve  dias  que  es- 
taban allí  en  la  mas  triste  situación.  El  tiempo  ese  dia  era 
sereno  i  el  viento  soplaba  favorablemente  para  acercarse  a  la 
isla.  El  buque  estaba  como  a  2  millas,  i  cuando  lo  divisaron 
los  náufragos  cayeron  de  rodillas,  pues  veían  en  él  su  salva- 
ción; pero  su  desesperación  fué  profunda  al  ver  que  el  buque 
hamburgués  desplegaba  mas  velas  i  se  alejaba  rápidamente. 
El  capitán,  indignado,  cayó  en  tierra  sin  sentido. 

«Hasta  este  dia  los  náufragos  recibieron  por  ración  una  ga- 
lleta diaria;  pero  fué  necesario  disminuirla  a  média  galleta. 
La  inanición  principió  a  trabajar  a  los  náufragos,  quiénes 
cuando  hacia  calma  1  lo  permitía  el  tiempo,  recojian  algunos 
mariscos. 

«Durante  i5  días  la  nieve  cayó  copiosamente,  el  mar  estaba 
cubierto  dé  témpanos  que  parecian  próximos  a  unirse  i  dar  en- 
tonces paso  libre  a  los  salvajes  de  la  Tierra  del  Fuego.  El 
temor  era  profundo  i  la  desesperación  terrible.  El  hambre  o 
los  indios  iban  a  concluir  con  ellos. 

«Hacia  21  dias  que  la  María  Miles  habia  estado  a  la  vista, 
i  desde  entonces  no  se  habia  vuelto  a  divisar  ningún  otro 
buque,  cuando  de  pronto  se  diseña  en  el  horizonte  una  vela 
que  se  acerca  rápidamente.  Mas  cerca  ya,  ven  la" bandera  de 
la  noble  Inglaterra,  i  confiados  en  los  sentimientos  que  dis- 
tinguen a  los  marinos  británicos,  la  esperanza  reanima  sus 
fuerzas. 

«Era  la  barca  británica  Profesor  Airey  que  se  acercaba 
a  la  isla  hasta  una  distancia  de  milla  i  media,  i  un  momento 
después  la  tripulación  de  la  Asia  se  encontraba  entre  cristia- 
nos Í  asistidos  en  sus  ya  apremiantes  necesidades. 

«Este  buque  tos  trasbordó  a  la  Epsilon  poco  antes  de  llegar 
a  Valparaíso,  fondeando  en  este  puerto  el  14  de  octubre  del 
mismo  año.» 
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«GORNELIO  SA AVEDRA.» 

Bergantín  norte-árnericano  de  la  carrera  del  Maule,  que 
naufragó  a  fines  de  noviembré  de  1867,  sobre  la  coste  dé  Putú, 
como  i5  millas  al  norte 'de  Constitución.  Las  crónicas  que 
se  han  tenido  a  la  vista  no  adelantan  nada  sobre  este  nau- 
frajio, 

,   .  .  1868  ' 
«LANDA.» 

Barca  dejos  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de  285 
toneladas  de  rejistro.  Hallándose  al  ancla  en  la  bahia  de 
Arauco  el  dia  7  de  enero  de  1868,  le  sopló  un.  fuerte  viento 
del  NO.  que  le  hizo  faltar  las  amarras  i  dar  al  través  sobre  la 
costa,  donde  fué  destrozada  por  completo  por  las  olas  del  mar. 

Las  crónicas  de  la  época  que  nos  ha  sido  posible  consultar, 
no  adelantan  mas  sobre  las  evidencias  de  este  naufrajio. 

«JAQUES  LANGLOFS.» 

Barca  salvadoreña,  del  porte  de  383  toneladas  de  rejistro. 
Se  hallaba  a  la  carga  en  la  cateta  Cóndor,  de  la  costa  de 
Llanquihue,  tomando  un  cargamento  de  maderas.  Batida  por 
un  fuerte  viento  del  NO.  el  dia  i3  de  enero  de  1868,  garra- 
ron  sus  anclas  i  se  fué  sobre  la  playa,  donde  se  perdió  total- 
mente. Se  salvó  parte  de  la  carga  i  el  aparejo  de  la  nave. 
Pereció  la  mayor  parte  de  los  tripulantes. 

«TRY-AGAIN.» 

Goleta  inglesa,  del  porte  de  3oo  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán Roberto  Richard,  destinada  a  Inglaterra,  habiendo 
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concluido  de  tomar  un  cargamento  de  metales  en  una  caleta 
situada  al  N.  de  Sarco,,  quiso  salir  con  un  viento  récio  del 
SO.,  pero  se  fué  a  la  playa  i  en  breve  se  llenó  de  agua.  Esto 
sucedió  el  dia  io'  de  enero  de  1868,  a  las  dos  de  la  tarde. 

«DEERSLAYER.» 

Barca  británica,. del  porte  de  343  toneladas  de  rejístro,  su 
capitán  Mr.  Williams  Friggs,  procedente  de  Valparaíso  i  con 
destino  a  Carrizal  Bajo,  con  un  cargamento  de  carbón  de 
piedra  de  Swansea.  Al  coser  el  puerto  del  destino,  chocó  con- 
tra una  roca  ahogada  que  destaca  la  isla,  saliendo  del  em- 
peño merced  a  los  austlios  oportunos  que  se  le  prestaron  de 
mar  i  tierra,  pero  luego  se  supo  que  tenia  los  fondos  rotos  i 
que  el 'siniestro  total  era  irremediable,  yéndose  a  pique  el 
1.°  de  enero  de  1868,  por  fuera  del  surjidero  de  los  buques, 
donde  la  autoridad  marítima  la  habia  hecho  varar. 

Se  pudo  salvar  parte  del  cargamento  de  carbón  i  el  aparejo. 

UNA  GOLETA. 

Una  goleta  procedente  del  O.  se  estrelló  contra  unos  pe- 
ñascos salientes  de  la  caleta  Milagro,  en  los  primeros  dias 
de  enero  de  1868,  haciéndose  pedazos  i  sucumbiendo  toda  la 
tripulación.  El  mar  solo  arrojó  a  tierra  el  timón.  Se  ignoró 
el  nombre  de  la  goleta  i  su  nacionalidad. 

«ELVIRA  GRANELLI.» 

Barca  italiana,  procedence  de  Buenos  Aires,  en  lastre  i 
con  destinó  a' Valparaíso,  que  naufragó  como  a  12  millas  de 
San  Antonio,  el  dia  14  de  marzo,  a  las  11  h.  3o  m.  de  la 
noche,  en  la  punta  llamada  Tubo. 

Ese  buque  conducía  la  tripulación  de  la  barca  inglesa  Wa- 
llasea,  que  había  naufragado  a  la  altura  del  Cabo  de  Hor- 
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nos  en  fines  de  abril  de  ese  año,  la  que,  unida  a  la  tripula- 
ción de  la  Elvira  Granelli  i  algunos  pasajeros,  componían 
un  total  de  5o  individuos;  de  ellos  solo  han  salvado  ;a  hom- 
bres, habiendo  perecido  el  resto  a  causa  del  difícil  acceso  a 
tierra  por  los  muchos  bajos  que  se  interponen. ., El  buque  fué 
totalmente  destrozado  en  diez  minutos. 

La  autoridad  marítima  del  puerto  de  San  Antonio  ausilió 
a, los  náufragos  sobrevivientes  i  los  envió  a  Valparaíso  en  una 
carreta. 

«WALL  ASEA.» 

Fragata  británica,  en  viaje  del  puerto  del  Callao  i  destino 
a  Cork,  con  un  cargamento  de  guano  de  las  islas  Chinchas.  A 
la  altura  del  Cabo  de  Hornos,  por  los  57."  de  lat,  S,,  fué  co- 
jida  por  un  fuerte  temporal  que  la  hizo  dar  a  la  banda,  que- 
dando así  por  dos  días;  pero  botando  su  carga  al  mar,  adrizo 
otra  vez.  Teniendo  a  bordo  una  máquina  a  vapor  para 
hacer  funcionar  las  bombas,  comenzó  a  pompar,  mas  como 
la  máquina  se  inutilizó  pronto,  los  tripulantes  en  número  de 
35  hombres  se  resolvieron  a  dar  a  la  bomba.  En  esto  avistaron 
!a  barca  italiana  E.  Granelli,  que  puso  proa  a  la  Wallasea: 
toda  la  tripulación  se  trasbordó,  continuando  viaje  para  San 
Antonio. 

Después  de  navegar  i5  días,  el  capitán  de  la  E.  Granelli 
>vió  luces  en  la  noche  i  se  acostó  porque  no  sospechaba  ningún 
peligro;  pero  como  a  las  11  de  la  noche  el  choque  del  buque, 
que  se  estrellaba  contra  una  roca,  despertó  a  las  dos  tripu- 
laciones i  algunos  pasajeros,  en  todo  5o  hombres,  encontrán- 
dose en  la  mayor  , oscuridad,  i  en  completa  confusión.  Por 
casualidad,  cuatro  de .  la  tripulación  italiana  ,  se  salvaron 
en  un.  bote,  en  que  saltó  también  el  carpintero  de  la  Walla- 
sea; luego,  salvando  felizmente  las  rocas,  se  hicieron  mar 
afuera,  donde  permanecieron  toda  la  noche,  i  al  venir  el  dia, 
notando  un  lugar  aparente  para  saltar  en  tierra,  lo  ejecutaron, 
dirijiéndose  inmediatamente  al  lugar  del  naufrajio,  hallando 


EN  LAS  COSTAS  CKILE'NA'S 


S69 


al  buque  enteramente  destrozado.  De  todos  los  tripulantes 
solo  se  habían  salvado  siete  mui  mal  heridos;  de  modo  que 
solamente  12  son  los  salvados.  Luego  vinieron  dos  caballeros 
en  su  ausilio  que  les  dieron  plata  i  les  proporcionaron  los 
medios  para  hacer  el  viaje  hasta  el  puerto  de  Valparaíso. 

«ANA  CATHARINA.» 

Barca  arjentina,  del  porte  de  265  toneladas  de  rejrstro,  al 
ancla  en  la  caleta  de  Lebu.  Un  fuerte  viento  del  NO.  le  hizo 
faltar  las  amarras  i  dar  al  través  sobre  la  costa  el  3i  de  mayo 
de  1868.  La  Ana  Catharina  se  hallaba  en  lastre  i  con  600  ba- 
rras de  fierro  varó  al  N.  de  la  desembocadura  del  rio,  inutili- 
zándose. 

«ANNIE  LAWRIE.» 

Bergantín  británico,  al  ancla  en  la  caleta  de  Lebu,  en  las- 
tre, i  con  dos  lanchas  de  carbón  de  piedra  a  bordo.  Un  fuer- 
te  ventarrón  del  NO.  le  hizo  faltar  las  amarras  .i  dar  al  través 
en  la  caleta  de  los  balleneros,  suelo  de  piedra  comunmente,  i 
al  S.  de  la  desembocadura  del  rio.  Este  naufrajio  total  ocu- 
rrió el  3i  de  mayo  de  1868,  simultáneamente  con  el  de  la 
barca  Ana  Ghatarina. 

«HERN  ANDINA.» 

Barca  salvadoreña,  con  un  cargamento  de  maderas,'  que 
naufragó  en  el  rodal  de  Guapacho,  perdiéndose  totalmente  a 
principios  de  junio  de  1868.  La  tripulación  salvó  en  los  botes 
i  se  dirijió  a  la  ciudad  de  Ancud. 

«CHILOE.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de  25o 
toneladas  de  rejistro,  que  naufragó  en  las  inmediaciones  de 
34 
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la  caleta  del  Manzano  (litoral  de  Llanquihue),  el  día  3  de  se- 
tiembre de  1868.  El  buque  se  hizo  pedazos,  pero  los  tripulan- 
tes salvaron  en  los  botes  de  la  nave.  Las  crónicas  de  la  épo- 
ca que  se  han  tenido  a  la  vista  nada  nos  dicen  sobre  las 
evidencias  del  siniestro. 

«ATHELSTAN.» 

Barca  británica,  del  porte  de  5oo  toneladas  de  rejistro,  sa- 
lida el  dia  22  de  marzo  de  1868  de  Liverpool,  con  cargamen- 
to de  carbón  de  piedra  para  el  puerto  de  Coquimbo:  la  bar- 
ca se  abrió  en  la  noche  del  5  julio,  por  efecto  de  los  tempo- 
rales sufridos,  i  8,horas  después  se  fué  a  pique  como  a  400 
millas  al  O.  de  Chiloé.  Toda  la  tripulación  salvó  en  un  bote, 
ménos  un  marinero  que  fué  estropeado  al  arriar  la  embarca- 
ción i  se  ahogó.  No  tuvieron  tiempo  para  salvar  ni  provisio- 
nes ni  agua,. disponiendo  solamente  un  pedazo  de  queso.  En 
esas  circunstancias  quedaron  8  dias  en  el  mar  antes  de  lle- 
gar al  S.  de  Chiloé,  perdiendo  durante  ese  tiempo  2  hombres 
que  habían  bebido  agua  del  mar,  quedando  los  demás  en 
estremo  estenuados.  Los  dos  mas  robustos  fueron  los  que 
pudieron  hacer  el  viaje  a  Ancud.  De  este  puerto  se  les  man- 
dó provisiones  en  un  bote. 

«EMMA.» 

Barca  arjentina  del  porte  de  ¡40  toneladas  de  rejistro,. con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  procedente  de  Coronel  i 
destino  a  Totoralillo,  consignada  a  don  Pablo  Muñoz. 

Al  entrar  al  puerto  de  su  destino,  con  buena  brisa  del  nor- 
te, cuando  ya  iba  a  virar,  al  doblarlos  islotes  de  la  entrada  del 
puerto,  le  calmó  el  viento  i  la  tomó  una  brisa  por  la  proa,  con 
mucha  marejada  i  bastante  corriente;  en  este  apuro  puso  sus 
botesa  remolcar-la,  pero  todo  fué  en  vano:  tocando  el  buque  en 
un  bajo,  se  rompió  el  timón  i  luego  apareció  la  bodega  con  siete 
piés  de  agua,  i  poco  después  recibió  otro  golpe  por  la  proa, 
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subiendo  el  agua  a  doce  pies.  En  esa  circunstancia  llegó. el 
vapor  nacional  Antonio  Varas,  que  le  d¡ó  remolque  hasta 
conducirla  cerca  de  la  playa,  quedando  en  este  punto  con  el 
agua  hasta  !a  cubierta.  La  pérdida  fué  total.  Salvó  la  tripu- 
lación tiesa,  pero  el  capitán  algo  estropeado  de  las  manos  i 
una  pierna. 

«ANTONIO  VARAS.» 

Vapor  nacional,  construido  de  fierro,  de  hélice  i  con  apa- 
rejo de  goleta;  del  porte  de  484.31  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truido en  Inglaterra  en  1 855,  de  propiedad  de  don  Luis  Cou- 
siño,de  Valparaiso.  Salió  del  puerto  deCarrizal  Bajo  i  con  des- 
tino al  de  Caldera,  gobernando  a  un  rumbo  conveniente,  i 
algunas  horas  mas  tarde  no  veia  la  costa. 

El  capitán  se  hizo  relevar  entónces  por  el  primer  piloto, 
encargándole  mucho  cuidado  con  el.  gobierno  del  buque  i 
que  lo  llamase  a  las  2  h,  de  la  mañana. 

En  efecto,  a  esa  hora  el  piloto  llamó  al  capitán,  el  que, 
viendo  en  el  acto  la  costa  casi  enfrente  por  el  lado  de  es- 
tribor i  reconociendo  la  isla  Grande  i  mas  distante  el  morro 
de  Copiapó,  mandó  gobernar  al  NNE.,  porque  le  pareció  que 
estaría  como  a  6  millas  de  distancia. 

Como  con  ese  rumbo  podian  seguir  el  viaje  con  toda  segu- 
ridad hasta  el  morro  de  Copiapó,  el  capitán  volvió  a  entrar 
a  su  camarote,  encargando  que  se  le  "llamara  cuando  se  hu- 
biesen acercado  un  poco  mas  o  vieran  mas  clara  la  costa. 

El  primer  piloto  fué  relevado  a  las"2  por  el  segundo,  tras- 
mitiéndole las  órdenes  que  habia  recibido.  A  las  2  h.  20  m., 
el  segundo  piloto  llamó  al  capitán,  diciéndole  que  estaban 
gobernando  encima  de  la  costa.  En  efecto,  el  capitán  vió  la 
costa  por  la  proa,  al  parecer  como  a  dos  "millas  solamente,  i 
en  el  acto  mandó  poner  la  caña  a  estribor;  pero  cuando  el 
buque  orzaba  hacia  afuera,  se  dirijia  sobre  una  masa  negra, 
que  resultó  ser  la  isla  Chata,  la  cual  habían  dejado  por  el 
lado  de  babor,  sin  que  el  segundo  piloto  lo  hubiese  notado, 
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i  solo  al  ver  las  reventazones  fué  cuando  llamó  a!  capitán. 
En  menos  de  5  minutos  desde  que  fué  llamado  el  capitán,  el 
vapor  se  estrelló  en  los  peñascos  de  dicha  isla,  corriendo 
casi  hasta  el  mismo  borde  de  ella,  dando  terribles  saltos  de 
peñasco  en  peñasco,  i  a  lo  cual  se  debió  precisamente  la 
salvación  de  las  vidas,  porque  'de  otro  modo  hubieran  pere- 
cido todos. 

Viendo  el  capitán  que  era  inútil  pensar  en  la  salvación  por 
medio  de  los  botes,  mandó  que  los  dejaran  i  pasasen  todos 
a  proa,  que  éra  el  único  punto  seguro,  porque  ya  las  olas 
comenzaban  a  pasar  por  encima  del  resto  del  buque. 

El  primer  injeniero  se  aventuró  a  bajar  a  la  máquina,  des- 
pués de  haberla  abandonado  los  demás  que  estaban  de  guar- 
dia, i  con  gran  arrojo  abrió  las  válvulas .  para  evitar  una  es- 
plosion.  De  lo  contrario,  quizá  habrían  tenido  que  lamen- 
tar mayores  desgracias.  Por  fortuna,  los  fuegos  fueron  muí 
pronto  apagados  por  el  agua  que  casi  inmediatamente  inun- 
dó el  buque. 

-  Después  de  unos  minutos  de  confusión  i  restablecida  la 
tranquilidad,  saltaron  algunos  por  el  bauprés  a  los  peñascos, 
con  no  poco  peligro  de  ser  arrebatados  por  las  olas  furiosas 
que  los  cubrian  a  veces:  entre  éstos  se  distinguió  el  segundo 
piloto  i  un  fogonero  Llamado  Nowman,  los  que  amarraron  una 
espía  al  peñasco  de  mas  adentro  i  así  se  facilitó  la  salvación 
de  la  jente. 

A  las  y  h.  de  la  mañana  todos  habían  pasado  a  la  isla,  sin 
tener  que  lamentar  mas  que  dos  pérdidas  de  vidas,  la  .de  un 
marinero  i  la  de  un  muchacho,  que. desobedecieron  las  órde- 
nes del  capitán,  de  no  salir  en  el  bote,  el  cual  fué  hecho  pe- 
dazos por  las  olas,  desapareciendo  instantáneamente  aque- 
llos infelices. 

Milagrosamente  se  salvaron  dos  individuos  de  la  tripula- 
ción en  el  bote  mas  chico,  arrostrando  el  peligro  de  las  re- 
ventazones i  saliendo  sin  lesión  alguna.  Con  dicho  bote 
trataron  de  enviar  un  propio  a  Caldera;  pero  fué  imposible 
por  estar  el  mar  mui  ajitado,  i  solo  pudieron  hacerlo  el  dia 
26  por  la  mañana,  logrando  poner  en  tierra  dos  individuos 
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que  en  ménos  de  4  horas  llegaron  a  Caldera  con  una  carta 
para  el  capitán  de  puerto,  cuyo  funcionario  se  puso  inmedia- 
tamente en  camino  con  varias  chalupas,  llevando  víveres  i 
agua  a  los  náufragos.  Poco  después  llegó  también  el  vapor 
Guayaquil,  que  había  salido  a  darles  socorro;  estando  los 
náufragos  muí  agradecidos,  tanto  del  capitán  de  dicho  va- 
por como  del  capitán  del  puerto  de  Caldera,  por  sus  esfuer- 
zos ¡  atenciones  para  sacarlos  de  la  triste  situación  en  que 
se  hallaban. 

Los  náufragos  que  estuvieron  en  la  isla  Chata  fueron  5s  per- 
sonas, entre  ellas  2  mujeres  i  3  niños,  que  los  sacaron  de  la 
isla  por  medio  de  un  andarivel. 

En  la  isla  permanecieron  dos  dias  i  una  noche,  i  habiéndo- 
seles concluido  el  agua  poco  después  de  saltar  a  la  isla,  es- 
tuvieron tomando  zarzaparrillade  unbarril  que  varó  del  buque 
i  del  cual  el  capitán  los  puso  a  ración,  en  previsión  de  loque 
pudiera  suceder,  i  talvez  porque  no  convenia  un  exceso  de  me- 
dicina. 

El  siniestro  se  atribuyó  por  entonces  al  descuido  del  pilo- 
to i  timonel  que  estaban  de  guardia,  mas  tomo  no  se  instru- 
yó un  juicio  naval,  que  sepamos,  para  investigar  las  eviden- 
cíaaque  motivaron  el  naufrajio,  no  nos  es  dado  pronunciarnos; 
pero  es  factible  suponer  que  hubo  en  su  orijen  incorrección 
en  el  rumbo,  descuido  en  no  tomar  en  cuenta  la  corriente 
litoral  que  arrastra  hácia-  el  este,  i,  en  fin,  demasiada  con- 
fianza en  el  capitán,  cuando  fué  llamado  a  cubierta  por  el 
primer  piloto  a  las  2  h.  de  la  mañana. 

El  naufrajio  del  Antonio  Varas  ocurrió  en  la  noche  del. 
25  al  26  de  junio  de  1866. 

«OAKLAND.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  886  toneladas  de  rejistro:  ha- 
llándose atracada  al  muelle  de  Caldera  el  dia  i3  de  agosto  de 
1868,  fué  sorprendida  por  el  gran  temblor  de  tierra  ocurrido 
en  ese  dia,  t  tuvo  que  soportar  el  embate  del  mar  i  la  ola  seis- 
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mica  que  el  temblor  produjo,  que  la  hizo  estrellarse  con  el 
muelle  várias  veces.  En  consecuencia  descubrió  una  gran  via 
de  agua  .al  ser  varada  repetidas  veces  con  el  flujo  i  reflujo 
del  mar,  por  lo  que  fué  destruida  e  inutilizada. 

Ese  gran  temblor  de  tierra  parece  haber  tenida  su  centro 
en  las,  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Arica,  i  la  ola  seísmica 
que  ocasionó,  corrió  de  N.  a  S.  con  notable  altura  sobre  la 
línea  media  del  mar,  produciendo  grandes  desastres  en  todo 
el  litoral,  tanto  en  las  poblaciones  bajas  de  la  costa  colmo  en 
los  buques  surtos  en  los  puertos. 

«TEODOLITA.» 

Barca  salvadoreña  del  porte  de  452  toneladas  de  rejistro, 
que  naufragó  al  sur  de  la  ista  Quinquina,  con  motivo  de  la 
ola  seísmica  i  desbordante  que  produjo  el  gran  temblor  de 
tierra  ocurrido  en  Arica  el  i3  de  agosto  de  1868. 

Hallándose  al  ancla  en.el  surjidero  del  sur  de  la  isla,  fué 
echada  a  pique  en  la  costa  de  la  Quiriquina  por  el  embate  del 
mar,  inutilizándose  de,l  todo. 

«ANDES.» 

Goleta  nacional  que  salió  de  VaJparaiso  para  la  ria  de  Cons- 
titución, conduciendo  un  cargamento  de  tabaco,  después  de 
un  largo  "viaje  naufragó  al  salvar  la  barra  del  rio  Maule  el  dia 
17  de  agosto  de  1868.  La  goleta  embarrancó  en  la  playa  de 
Quivolgo,  inutilizándose  para  navegar.  Los  náufragos  salva- 
ron en  tierra,  i  asimismo  parte  del  cargamento,  mui  averiado. 

«ACTIVO.» 

Bergantín  chileno,  en  viaje  de  Constitución  para  los  puertos 
del  norte,  con  un  cargamento  de  frutos  del  pais.  Al  salvar 
la  barra  del  rio  Maule,  saliendo  a  la  vela,1  un  cambio  repen- 
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tino  de  viento  lo  hizo  dar  sobre  la  playa  de  Quivolgo,  donde 
fué  inutilizado  el  i.°  de  octubre  de  1868.  Los  náufragos  salva- 
ron en  tierra  i  también  una  parte  del  cargamento. 

«POTOSI.» 

Barca  británica,  construida  de  hierro,  del  porte  de  36o  to- 
neladas de  rejistro.  Hallándose  en  calma  en  la  boca  del  puerto 
de  Tomé,  fué  arrastrada  por  la  marea  hácia  los  escollos  de 
punta  Huili,  donde  se  perdió  et  dia  18  de  diciembre  de  1868. 

Parece  q'ue  la  causa  de  este  siniestro  fué.  un  descuido  de 
su  capitán,  en  rio  dar  una  ancla  en  previsión  del  peligro.  El 
cargamento  era  de  trigo  i  cobre,  avaluado  en.  200,000  pesos. 
Se  perdió  gran  parte-del  trigo. 

«O'BERON.» 

Barca  hawayana  del  porte  de  ig5  toneladas  derejistro.  En- 
contrándose a  la  carga  en  la  caleta  de  Lebu,  sorprendida  por 
un  fuerte  viento  del  NO.  que  sopló  el  dia  22  de  diciembre 
de  1868,  faltándole  las  amarras,  dio  .  al  través  en  la  costa, 
donde  fué  destrozada.  En  el  naufrajio  perecieron  los  8  tripu- 
lantes que  tenia  a  su  bordo. 

«ADVENTURE.» 

Barca  norte-americana,  del  porte  de  344  toneladas  de  re- 
jistro,  capitán  don  O.  de  Nicolini,  procedente  del  puerto  de 
Caldera  para  el  de  Lebu,  donde  debia  tomar  un  cargamento 
de  carbón  de  piedra.  Al  entrar  al  puerto  de  su  destino  se  ama- 
rró a  la  boya  de  la  casa  de  Mackay  i  Compañía  i  se  acoderó 
convenientemente. 

El  25  de  octubre  de  1868  comenzó  a  descomponerse  el  tiem- 
po i  el  viento  sopló  con  violencia  del  N.  El  26  cambió  el 
viento  ai  NO.  ocasionando  una  gran  braveza  del  mar  i  una 
corriente  de  S.  a  N.,  con  una  fuerza  de  5  millas  por  hora,  por 
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manera  que  la  Adventure  no  pudo  aguantarse  en  la  boya,  i 
una  vez  que  quedó  sobre  sus  anclas,  comenzó  a  garrar  hasta 
dar  en  la  costa. 

La  tripulación  salvó  en  tierra,  merced  a  un  andarivel  que 
se  tendió  con  toda  oportunidad. 

„  «MERCEDES  MÜLLER.» 

Bergantín  norte-americano,  que  naufragó  en  la  caleta  Ya- 
fiez  el  dia  4  de  julio  de  1868,  a  las  8  de  la  noche.  Los  náu- 
fragos fueron  recojidos  por  el  pailebot  nacional  Teodoro  que 
los  condujo  al  puerto  del  Tomé. 

Según  lo  que  el  capitán  don.  Juan  Müller  espuso,  el  dia  11 
habia  salido  de  Lota  en  viaje  para  ChañaraL  de  las  Animas 
con  un  cargamento  de  ladrillos  a  fuego  i  carbon  de  piedra. 
Que  el  14,  hallándose. al  O.  de  la  isla-  Santa  Maria,  capeando 
un  fuerte  temporal  de  viento  N.,  haciendo  mucha  agua  por 
efecto  de  lo  tormentoso  deL  tiempo,  avistó  al  pailebot  Teo- 
doro, al  cual  pidió  ausilio;  pero  a  causa  del  mal  tiempo  no 
pudo  acercarse  lo  suficiente,  indicándole  se  dirijiese  a  tierra, 
i  en  efecto  lo  convoyó,  hasta  surjir  ambos  en  la  caleta  Yañez, 
donde  el  Mercedes  Müller  se  fué  a  pique,  tan  pronto  como 
largó  el  ancla. 

Salvaron  el  capitán!  i  todos, los  tripulantes. 

«NUEVA  A  N  JE  LIT  A.» 

Barca  italiana,  en  viaje  del  puerto  de  Pisagua  para  Euro? 
pa,  con  un  cargamento  de  salitre,  se  fué  a  pique  en  alta  mar 
el  dia  26  de  junio  de  1868.  Los  náufragos  salvaron  en  dos  bo- 
tes, uno  al  cargo  del  capitán  con  11  tripulantes,  llegó  pocos 
dias  después  a  Valparaíso,  i  el  ,otro,  con  cinco  hombres,  fué 
recojido  por  la  barca  norte-americana  Texglo  i  llevado  al 
mismo  puerto. 

El  parte  dado  por  e¡  capitán  don  Gmo.  Gammas,  de  la  bar- 
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ca  Tenglo,  es  el  siguiente,  el  mas  completo  que  hemos  ha- 
llado en  las  crónicas  de  la  época: 

«Junio  26-— A  las  11  h.  3o  m.  a.  m.,  navegando  al  E.  1/4 
NE.  con  viento  N.  fresco,  con  todo  aparejo  i  mar  picada,  en 
lat.  S.  32"  o  3'  i  lonj.  O.  74"  40',  vimos  próximo  a  nuestro 
costado  de  babor  un  bote  con  cinco  hombres  que  necesita- 
ban ausilio,  e  inmediatamente  maniobramos  como  convenia. 
Poco  después  tomamos  en  salvamento  a  Nicolás  Jeriano, 
contramaestre;  a  los  marineros  Juan  Tomas  Abaros,  Cesáreo 
Fabres,  Esteban  Betle,  i  al  mozo  Matías  Mónterino,  todos 
tripulantes  de  la  barca  Nueva  Anjelita,  los-  que -declararon 
que  el  espresado  buque,  en  viaje  de  Pisagua  a  Inglaterra,  de 
arribada  para  Valparaíso  con  avería,  fué  pasada  por  ojo(sic) 
como  a  90  millas  al  E.  de  Juan  P'ernandez,  i  que  el  capitán 
con  11  individuos  mas  salvaron  en  una  lancha,  la  que  habian 
perdido  de  vista  hacia  2  dias,  pero  que  no  creian  en  peligro 
por  estar  bien  arreglada,  tener  provisiones'!  ser  la  embarca- 
ción un  poco  mas  segura  que  la  que  los  conducía  a  ellos». 

Et.  dicho  del  capitán  Cammas,  de  «haberse  pasado  por  ojo», 
no  es  correcto.  La  barca  debe  haberse  ido  a  pique  por  alguna 
via  de  agua  que  no  pudieron  contener  sus  bombas,  desde  el 
momento  que  iba  de  arribada  a  Valparaíso,  por  averias. 

«DELF1NA.» 

Bergantín  norte-americano,  surto  en  el  puerto  de  Carrizal 
Bajo.  La  gran  ajitacion  del  mar  producida  por  el  fuerte  terre- 
moto ocurrido- el  dia  i3  de  agosto  de  1868,  que  parece  haber 
tenido  su  centro  en  Arica,  introdujo  en  Carrizal  fuertes  co- 
rrientes que  hicieron  garrar  las  anclas  a  todos  los  buques  i- 
enredarse  unos  con  otros,  sufriendo  todos  averías  mas  o  me- 
nos de  consideración.  Sufrió  pérdida- completa  el  Dei.fina,. 
con  4,880  quintales  de  metales  a  su  bordo,  a. las  8  h.  40  m. 
p.  m.  No  se  habla  de  pérdida  de  vidas. 
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«CONDOR.» 

Barca  chilena,  surta  en  el  puerto  de  Mejillones  del  Norte. 
El  gran  terremoto  ocurrido  el  i3  de  agosto  de  1S68  produjo 
en  el  mar  una  braveza  i  corrientes  mui  violentas  que  ocasio- 
naron la  pérdida  total  de" la  Cóndor,  echándola  a  pique;  pero 
salvándo  la  tripulación  en  tierra,  merced  a  sus  botes. 

TERREMOTO  DEL  l3   DE  AGOSTO  A   LAS  5  II.  F.  M. 

Se  dejó  sentir  un  gran  temblor  de  tierra  en  la  costa  S.  del 
Perú,  cuyo  centro  de  conmoción  parece  haber  tenido  lu- 
gar'en  la  bah  i  a  de  Arica.  Este  terremoto  destruyó. la  pobla- 
ción entera  de  Arica  i  causó  grandes  perjuicios  en  la  ciudad 
de  Arequipa,  i  asimismo  en  las  poblaciones  litorales  del  N. 
i  S,  de  la  rada  de  Arica. 

'  La  ola  seísmica  del  mar,  que  se  desbordó  en  muchas  loca- 
lidades de  la  costa,  completó  la  obra  de  destrucción  i  barrió 
con  los  escombros  de  Jos  edificios  i  los  enseres  que  contenían. 
Pero  no  solo  fué  esto:  la  ola  desbordante,  los  flujos  i  reflu- 
jos del  mar  i  las  fuertes  corrientes  que  se  esperimentaron  en 
el  litoral  por  efecto  de  tal  fenómeno,  fueron  de  tal  intensi- 
dad que  ocasionaron  numerosos  siniestros  totales  a  los  bu- 
ques surtos  en  las  bahías  i  radas  del  litoral,  cercanas  al  cen- 
tro de  conmoción. 

En  Arica,  20  minutos  después  del  terremoto,  el  mar  co- 
menzó a  retirarse,  dejando  en  seco  mas  de  62  metros  de  su 
lecho,  para  hincharse  en  seguida,  levantando  una  sombra 
obscura  en  el  horizonte,'  qué'  cada  vez  tomaba  mayores  pro- 
porciones. Esa  enorme  masa  de  .  agua  caminaba  majestuo- 
samente sóbrela  bahia,  donde  solo-habian  quedado  ruinas, 
i  chocando  con  estrepito  terrible  en  el  mprro  por  un  lado,  i 
en  las  rocas  def  costado  de  San' José,  por  el  otro,  se  reunió 
al  centro  en  elevados  remolinos  que  se  descargaron  con  furia 
sobre  el  pueblo.  Soto  asi  se  comprende  haya  podido  pene- 
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trar  el  mar  hasta  las  «cinco  esquinas»,,  en  el  primer  empuje, 
¡  un  poco  mas  arriba  en  el  segundo.  Ambas  desgajaron  gran- 
des masas  de  piedras  del  morro  por  el  lado  de  la  Licera, 
dejando  en  descubierto  várias  momias  de  jentiles  colocadas 
en  nichos -abiertos  en  la  roca,  Í  algunos  otros  objetos,  tales 
como  vasijas  de  barro  ¡  fragmentos  de  construcciones  de  la 
época  de  los  incas. 

El  terremoto  principió  en  esa  ciudad  a  las  5  h.  p.  m.,  co- 
mo queda  dicho,  con  un  remezón  de  pocos  minutos,  el  cual 
fué  seguido  de  otro  mas  fuerte,  que  duraria  de  7  a  10.  En  el 
acto  salió  toda  la  jente  'con  dirección  a  la  pampa,  i  casi  ce7' 
gada  por  el.  polvo  que  levantaba  un  viento  terrible  i  la  caida 
de  los  edificios.  En  el  mismo  momento  se  sentían  en  tierra  las 
consecuencias  del  terrible  cataclismo,  i  los  buques  fondeados 
en  la  bahía,  no  tardaron  mucho  en  esperimentar,  por  otra 
parte,  los  mismos  resultados. 

E!  vapor  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  de  América  Wa- 
teree,  arrancó  sus  amarras,  que  ya.  no  podían  contenerlo,  i 
fondeó  con  otras;  pero  inútilmente,  porque  sus  esfuerzos 
par,a  mantenerse  fondeado  fueron  sin  resultado  íavorable. 

La  corbeta  dé  guerra  peruana  América  encendió  los  fuegos 
de  su  máquina  para  intentar  hacerse  mar  afuera  i  salvarse; 
pero  el  tiempo  no  fué  suficiente  para  desarrollar  vapor:  le* 
faltaron  las  amarras  i  se  vió  en  el  mismo  estado  que  el  Wa- 
tekee  i  los  demás  buques,  que  eran  la  barca  inglesa  Chañar- 
cillo,  el  pontón  norte-americano  Fredonia,  el  bergantín 
Regalón,  una  fragata  guanera,,  qu.e  también  habia  perdido 
sus  amarras,  yéndose  a  tierra  arrastrada  por  una  corriente 
impetuosa  que  iba  de  la  isla  Alacrán  hacia  San  José  Í  Cha- 
calluta.  • 

En  el  momento  en  que  comenzó  la  tormenta,  el  comandante 
de  la  América  se  hallaba  en  tierra,  i  tomando  una  resolución 
heróica  se  embarcó  para  salvar  su  buque;  pero  fué  arrastrado 
por  la  corriente  con  el  bote  i  sus  tripulantes,  pereciendo  to- 
dos ahogados. 

Los  demás  detalles  se  anotarán  al  tratar  individualmente 
de  cada  uno  de  los  buques  que  sufrieron  pérdida  total,  con 
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motivo  del  fenómeno.  Las  pérdidas  de  vidas  ocurridas  en  la 
ciudad  de  Arica  se  estimaron  en  25o. 

«WATEREE.» 

Vapor  de  guerra  de  ios  Estados  Unidos  de  América,  al 
ancla  en  la  bahia  de  Arica,  le  faltaron  las  amarras  al  embate 
de  la  primera  ola  seísmica  del  mar  i  se  fué  a  la  costa,  donde 
encalló  en  tierra,  no  léjos  de  la  playa;  pero  la  segunda  ola  lo 
arrastró  tierra  adentro,  dejándolo  a  3f5  metros  de  la  costa. 

Faltaron  muchos  individuos  de  la  tripulación;  fueron  fusi- 
lados dos  por  insubordinación  i  exceso  en  la  bebida.  La.  es- 
posa del  comandante  del  Wateree  pereció  en  tierra  aplasta- 
da por  un  edificio  en  el  momento  de  huir  de!  peligro. 

«AMERICA.» 

Corbeta  de  guerra  del  Gobierno  del  Perú,  al  ancla  en  la 
rada  de  Arica,  como  el  precedente.  La  ola  seísmica  que  su- 
cedmal  terremoto  20  minutos  m-as  tarde,  le'hizo  faltar  las 
amarras,  i  la  mar  la  arrastró  a  tierra,  donde  encalló  a  pocos 
metros  distante  del  mar.  Pereció  ahogado  el  comandante  de 
la  corbeta,  5  oficiales  i  80  individuos  de  la  dotación  de  la 
nave. 

«FREDONI  A.» 

Pontón  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
al  ancla  en  la  rada  de  Arica,  como  aWaceri  flotante  al  ser- 
vicio ^de  la  escuadra  norte-americana,  en  el  Pacífico.  Le  fal- 
taron las  amarras  por  la  misma  causa  que  a' los  demás,'  i  des- 
pués de  haber  sido  juguete  de  las  olas  i  de  las  corrientes, 
zozobró  poniendo  la  quilla  al  sol,  yéndose  aL~pique  en  segui- 
da. De  este' buque  solo  escaparon'  con''  vida  dos  tripulantes, 
por  hallarse  en  tierra.  Perecieron  "todos  cuantos  se  encon- 
traban a  bordo. 
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«NINITA.» 

Barca  inglesa,  a1  ancla  en  Arica,  propiedad  de  Welling- 
ton,  de  Valparaíso,  se  perdió  totalmente  con  motivo  del  fe- 
nómeno mencionado  en  los  naufrajios  precedentes. 

.  «GAMBETTA.» 

Fragata,  propiedad  de  Gambelta  Hermanos,  al  ancla  en  An- 
ca, como  los  precedentes  echada  a  pique  por  la  braveza  i 
ajitaciones  del  mar. 

«CHAÑ  ARCILLO.» 

Barca  inglesa,  al  ancla  en  Arica,  se  perdió  totalmente  co- 
mo las  anteriores-,  salvando  tan  solo  el  capitán  i  8  tripulantes, 
que  se  hallaban  en  tierra.  Los  que  se  encontraban  a  bordo 
perecieron  ahogados. 

«RAYO.» 

Bergantín  peruano,  al  ancla  en  Arica,  fué  echado  a  tierra 
por  las  causas  ya  espresadas,  perdiéndose  por  completo. 

«FAUSTINO  RIVERA.» 

Bergantín  peruano,  al  ancla  en  la  rada  de  Arica,  ido  a  pi- 
que después  de  haber  sido  destrozado  totalmente,  con  pérdi- 
da de  toda  su  tripulación. 

UNA  BARCA. 

de  los  Estados  Unidos  de  América,  ida  a  pique  en  la  rada 
de  A-rica,  por  las  mismas  causas  que  los  buques  anteriores, 
con  pérdida  de  todos  sus  tripulantes. 
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«REGALON.» 

Bergantín  surto  en  la  rada  de  Arica,  que  fué  destruido  to- 
talmente .por  los  mismos  fenómenos  que:  motivaron  los  náu- 
fragos precedentes. 

«GLEN  GAPLE.» 

Buque  surto  en  la  bahia  de  Pisagua,  que  se  perdió  totalmen- 
te por  efecto  de  los  mismos  fenómenos  que  se  desarrollaron 
en  el  litoral,  con  el  terremoto  i  la  ola  desbordan  Le  del  i3  de 
agosto  de  1868.  La  tripulación  salvó  en  tierra,  pero  el  capi- 
tán no  salvó  ni  sus  papeles. 

«CHILPE.»  . 

Barca  norte-americana,  de  propiedad  de  don  Antonio  An- 
drade,  en  viaje  de  Ancud  i  destino  a- Valparaíso,  con  un  car- 
gamento de  maderas.  Por  hacer  mucha  agua,  fué  abandonada 
por  frente  al  litoral  de  Llanquihue  el  dja  3  de  .setiembre  de 
1868,  embarcándoselos  tripulantes  en  dos  botes,  arribaron  a 
la  caleta' del  Manzano,  llevando  consigo  un  saco  de  galletas 
i  arroz. 

El  dia  5  volvieron  a  embarcarse  5  marineros  en  uno  de  los 
botes  i  arribaron  venciendo  mufhas  dificultades,  a  Chaihuin, 
donde  hallaron  felizmente  una  persona  que  los  condujo  por 
tierra  al  puerto  del  Corral.  El  capitán  i  demás  tripulantes 
quedaron  en  la  caleta  del  Manzano  i  sin  mas  víveres  que  ga- 
lletas i  arroz. 

El  capitán  de  la  Chiloé  era  don  Juan  Lacubich,  austría- 
co, componiéndose  la  tripulación  de  10  hombres  i  dos  pa- 
sajeros de  cubierta. 
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«GALVARINÜ.»'-' 

Barca  norte-arpericana,  procedente  de  Coronel  con  un  car- 
mento  de  carbón,  de  piedra  i  destino  a  Valparaíso.  Por  hacer 
mucha  agua  i  no  poder  agotarla  las  bombas,  su  capitán  la 
varó  en  la  ensenada  del  Zorro  (Fox  Bay),  por  frente  a  Chanco. 
El  bergantín  goleta  italiano  Paülita  tomó  6  hombres  a  su 
bordo,  i  el  de  igual  clase  norte-americano  Victoria,  recojió  al 
capitán  i  5  hombres  mas  i  los  condujeron  a  Valparaíso,  donde 
llegaron  el  7  de  octubre  de  1868.  La  pérdida  de  la  Galva.rino 
debe  haber  tenido  lugar  a  principios  de  octubre. 

«PROVIDENCIA.» 

Barca  norte-americana  del  porte  de  5oo  toneladas  de  re- 
jistro,  con  un  cargamento  de  1,000  toneladas  de  carbón  de 
piedra,  de  propiedad  de  J.  H.  Pearson.  Había  salido  de  Lota 
para  los  puertos  del  norte,  pero  luego  comenzó  a  hacer  mucha 
agua  i  se  diríjió  a  la  rada  de  Curanípe,  .donde  surjió  el  dia 
i3  de  octubre  de  1868,  pidiendo  ausilio;  mas,  como  no  le  era 
dable  recibirlo,  no  obstante  de  que  el  subdelegado  marítimo 
1c  envió  dos  lanchas,  temiendo  irse  a  pique,  su  capitán  la 
varó  para  salvar  la  jente,  lo  que  se  consiguió  con  el  ausilio' 
de  tierra. 

«THOMAS.» 

Barca  nacional,  en  viaje  de  Puerto  Montt  para  el  de  Ancud', 
que  se  perdió  en  su  curso  por  los  canales  intermedios,  sin 
pérdida  de  vidas.  Las  crónicas  de  la'época  no  adelantan  mas 
detalles. 

«ESPERANZA  VACCAR1.» 

Bergantín  chileno,  en  viaje  de  Puerto  Montt  para  Ancud, 
con  un  cargamento  de  madera,  que  naufragó  en  los  canales 
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intermedios  sin  ocasionar  pérdidas  de  vidas.  Las. crónicas  de 
lo  época  no  adelantan  pormenores  sobre  las  evidencias  del 
siniestro. 

«AMALIA  MORENO.» 

Barca  guatemalteca,  al  ancla  en  Balcacura  (Ancud),  con 
un  cargamento  completo  de  maderas,  perteneciente  a  don 
Francisco  Moreno  González. 

En  la  noche  del  3  de  diciembre  de  i868 .  le  faltaron  las  ca- 
denas i  dió  en  la  costa  de  Lechagua,  donde  fué  inutilizada, 
sin  ocasionar  pérdidas  de  vidas. 

«CECILIA.» 

Barca  italiana,  de  propiedad  de  don  JoaqüinVaccari,  que 
fondeó  cerca  del  fuerte  de  Niebla  el  dia  21  de  diciembre  de 
1868,  procedente  del  Callao,  en  lastre,  i  al  mando  de  su  capi- 
tán don  Santiago  Ásenjo. 

Un  fuerte  temporal  de  viento  del  NO.  la  hizo  garrar  sus 
anclas  i  dar  en  el  banco  Tres  Hermanas.  No  hubo  pérdidas 
de  vidas. 

«ROSITA  DE  LEBU.» 

Goleta  nacional,  en  viaje  del  puerto  de  Tomé,  con  carga  i 
destino  a  Lebu,  se  fué  a  pique  por  haberse  obstruido  su 
bomba,  a  fines  de  diciembre  de  1868.  La  tripulación  salvó  en 
un  pequeño  botecito  i  llegó  al  puerto  de  su  destino,  desem- 
barcando en  la  caleta  Balleneros. 

lililí  iHil  S  ÍH 

«SANTIAGO.» 

Vapor  de  la  Compañía  de  Navegación  por  Vapor  en  el  Pa- 
cífico (P.  S.  N.  C),  én  viaje  de  Valparaíso  para  Liverpool, 
con  un  cargamento  surtido  i  pasajeros. 
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Dejó  a  Valparaíso  el  i3-.de  enero  de  1869,  con  un  mar  bas- 
tante ajitado  del  tercer  cuadrante,  que  lo  hizo  demorar  en 
su  viaje;  por  manera  que  solo  el  dia  20  se  hallaba  un  poco 
al  norte,  del  Estrecho  da  Magallanes.  En  la  noche  de  ese 
mismo  dia  el  viento  cambió  al  NO.,  soplando  con  tanta  im- 
petuosidad que  fué  necesario  capearlo  hasta  las  12  h.  de  la 
noche  del  22. 

Durante  este  tiempo,  hubo  momentos  en  que  no  solo  los 
pasajeros  sino  también  los  oficiales  creían  que  el  Santiago 
no  podía  resistir  al  embate  de  las  olas.  Estaba  tan  cargado 
que  se  temia  de  un  momento  a  otro  se  fuera  a  pique.  Salva- 
ron de  la  tormenta  con  solo  la  pérdida  de  la  casa  del  timonel, 
que  fué  despedazada  por  lasólas,  i  algunas  pequeñas  averias. 

Durante  el  temporal  fué  preciso  achicar  constantemente, 
porque  la  bodega  estaba  llena  de  agua. 

«A  la  1  h.  de  la  mañana  (dice  una  relación  contemporánea) 
del  dia  22  el  viento  cambió  al  sur:  nos  hallábamos  a  i3o  millas 
del  Estrecho.  Como  a  las  3  h.  p.  m.  del  mismo  di'a,  fondeó  el 
Santiago  en  la  Tierra  del  Fuego  (isla  de  la  Desolación)  en 
puerto  Mercy». 

Como  a  las  12  de  la  noche  o  1  de  la  mañana  del  dia  23,  el 
Santiago  zarpó  de  Mercy  con  el  objeto  de  llegar  al  siguiente 
dia  al  puerto  Galand;  pero  apénas  había  navegado  como  i.5 
a  2  millas  cuando  tocó  en  una  roca  no  señalada  en  los  mapas. 
«No  encuentro  frases,  dice  uno  de  los  náufragos,  con  que 
poder  pintar  el  terror  que  se  apoderó  de  las  200  personas  que 
nos  hallábamos  a  bordo.  La  rotura  de  las  planchas,  el  ruido 
de  los  palos,  los  gritos  desgarradores  de  200  desgraciados 
amontonados  contra  las  amuradas,  todo  contribuía  a  aumen- 
tar nuestro  terror. 

«El  desembarque,  agrega  la  narración  que  seguimos,  de  los 
pasajeros,  se  hizo  con  el  mayor  tino,  parecía  haber  sido 
estudiado,  i  esto  da  al  capitán  King  un  mérito  mui  poco 
común.  Todos  los  pasajeros  ¡  tripulantes  gritaban  con  ánsia: 
¡escaleras!  ¡escaleras!,  pero  éstas  no  se  les  proporcionaron. 
Puedo  asegurar  que  al  las  escaleras  se  hubiesen  puesto  a 
nuestra  disposición  para  desembarcarnos,  mas  de  la  mitad  de 
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la  jente  hubiera  perecido.  Loque  se  hizo  fué  establecer  en  la 
amurada  que  no  estaba  tan  a  la  línea  de  agua,  ondas  para 
bajar  a  los  pasajeros  amarrados  dentro  de  los  botes.  Con  esta 
medida  tan  prudente  todos  nos  desembarcamos  del  Santiago 
sin  pérdida  de  vidas. 

«Los  que  perecieron  fueron  dos  marineros  ingleses  que  se 
echaron  al  mar,  uno  de  ¡os  sirvientes  que  se  entró  a  un  ca- 
marote, i  que  cuando  quiso  saiir,  el  agua  se  lo  impidió. 

«Un  italiano  que  traia  dos  ni  Ritos,  logró  sacara  uno  de  ellos 
sobre  cubierta,  i  cuando  volvió  por  el  otro,  el  departamento 
de  proa  estaba  ya  Heno  de  agua; 

«En  los  botes  nos  fuimos  hacia  el  puerto  de  Mercy,  donde 
nos  fué  mui  difícil  saltar  a'  tierra.  Por  fin  pudimos  efectuar- 
lo 'sobre  una  barranca,  donde  estuvimos  hasta  el  24.  En  este 
lugar  se  aumentaron  nuestros  sufrimientos.  El  hambre,  la 
falta  de  agua,  el  frió  i  el  temor  de  caer  en  manos  de  los  in- 
dios, la  falta  de  armas  para  defendernos  de  ellos  en  caso  de 
agresión,  el  encontramos  casi  completamente  desnudos,  todo 
esto,  i  la  amenaza  de  los  marineros  que  trataban  de  suble- 
varse i  arrancarse  con  los  botes,  nos  hacia  creer  que  nuestra 
existencia  seria  de  pocos  dias. 

«Para  evitar  la  insubordinación  de  los  marineros,  el  capi- 
tán King  obró  con  tino  i  con  enerjia.  Nunca  nos  abandonó  i 
puede  asegurarse  que  su  presencia  fué  la  que  nos  salvó.» 

El  capitán  King,  en  su  parte  a  la  Compañía  Inglesa  de  Na- 
vegación por  Vapor  en  el  Pacífico,  dice: 

«En  el  pequeño  espacio  de  tierra  donde  desembarcamos, 
se  arreglaron  las  carpas  i  se  encendió  luz  para  pasarlo  lo  me- 
jor posible. 

«En  la  tarde  despaché  un  bote  con  diez  hombres,  al  mando 
del  segundo  oficial  señor  Lewis,  para  la  colonia  chilena  de 
Punta  Arenas,  con  el  fin  de  buscar  ausilios. 

«Encontrándonos  con  pocas  provisiones,  me  limité  a  re- 
partir media  galleta  i  media  pinta  de  té  a  cada  uno  de  los  pa- 
sajeros i  tripulación,  i  aun  así  solo  tenia  víveres  para  diez  dias. 
Oportunamente,  la  noche  del  24,  un  buque  vino  a  anclar  en 
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la  bahia,  pabia  sido  encontrado  por  el  bote  que  mandé  a  la 
colonia,  i  comunicádole  nuestra  situación. 

«A  las  7  h,  a.  m.  del  25  nos  encontramos  todos  a  bordo  dei 
pailebot  norte-americano  Sarán  H.  Merrill,  de  Gloucester, 
del  porte  de  100  toneladas,  su  capitán  A.  W.  Rowe.  Nos  hi- 
cimos a  la  vela  para  Punta  Arenas  con  dos  botes  i  un  gig  a 
remolque.  El  capitán  Rowe  se  vio  obligado  a  sacar  parte  de 
la  carga  para  alojar  en  la  bodega  a  la  j  en  te. 

«A  las  10  h.  a.  m.  encontramos  felizmente  a  la  corbeta  de 
S.  M.  B.  Nassau  en  la  bahia  Borja,  e  inmediatamente  man- 
dé los  pasajeros  a  bordo  de  dicho  buque,  los  cuales  fueron 
acojidos  con  especial  interés  por  el  señor  comandante,  quien 
tenia  la  idea  de  llevarlos  a  Montevideo,  mirando  por  los  inte- 
reses de  sus  huéspedes. 

«La  carga,  metales  i  correspondencia  se  perdierorí  total- 
mente, con  escepcion  de  un  saco  de  cartas  para  la, Nassau  i 
algunas  sueltas. 

«El  vapor  Santiago  desapareció  7  horas  después  de  haber 
tocado.» 

La  corbeta  Nassau  condujo  a  los  náufragos  a  Punta  Are- 
nas de  Magallanes.  De  aquí  tomaron  cursos  diferentes,  según 
sus  intereses. 

La  roca  en  que  naufragó  el  vapor  Santiago  era  del  todo 
desconocida,  como  lo  habia  sido  la  en  que  naufragó  el  vapor 
trasporte  chileno  María  Isabel  el  16  de  enero  de  1857.  Tanto 
estos  siniestros  como  muchos  otros  ocurridos  en  la  comarca, 
i  lo  sucio  del  puerto  Misericordia,  lo  han  condenado  de!  iodo 
en  las  Instrucciones  Náuticas,  i  no  se  aconseja  tomarlo  sino  en 
caso  estremo,  urjido  por  la  necesidad. 

«VITALIA.» 

Barca  italiana,  procedente  de  Chiloé,  con  un  cargamento 
de  maderas  i  con  destino  a  Valparaíso.  Habiendo  tenido  que 
soportar  un  fuerte  temporal  de  vierto  N.  en  alta  mar  el  10  de 
mayo,  comenzó  a  hacer  mucha  agua  i  arribó  a  Lota  del  todo 
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anegada  i  fondeó  al  S.  del  puerto,  por  fuera  del  surjidero 
jeneral  de  las  naves.  Luego  se  tumbó  i  se  fué  a  pique  el  16 
del  mismo  mes. 

Toda  ía  tripulación  salvó  en  los  botes  del  buque  i  desem- 
barcó en  Lota,  Este  siniestro  recuerda  lo  que  se  ha  dicho  en 
muchas  ocasiones  respecto  a  los  buques  madereros  de  la  ca- 
rrera del  sur.  Son  todos  viejos  i  a  veces  faltos  de  carena. 

«CORSAR.» 

Goleta  salvadoreña,  en  lastre,  en  viaje  de  Tongoi  i  destino 
a  la  ria  de  Constitución,  capitán  Seren  Serensen.  Al  recalar 
al  puerto  de  su  destino,  no  pudo  cojerlo  a  causa  de  un  fuerte 
temporal  de  viento  N.,  i  el  i5  de  mayo,  a  las  10  h.  p.  m.  nau- 
fragó en  ta  costa  de  Coiomido,  litoral  de  Cauquenes. 

La  tripulación  salvó  en  tierra,  merced  a  ausilios  mui  opor- 
tunos que  le  prestaron  los  habitantes  ribereños  i  el  subdele- 
gado del  lugar.  Se  salvaron  también  los  papeles  i  algunos 
objetos  de  la  Corsar, 

«COCHABAMRA.» 

Barca  nacional,  capitán  i  dueño  don  Francisco  Drugeon, 
en  viaje  de  Carrizal.  Bajo  i  destino  a  Lebu.  Hallándose  cerca 
del  puerto  de  su  destino,  capeando  un  temporal  de  viento  del 
N.,  naufragó  en  la  costa  de  Tropea,  un  poco  al  norte  de 
Yañez.  Pereció  el  capitán,  el  piloto  que  era  hijo  de  aquél, 
salvando  tan  solo  el  cocinero  Victorino  Gaete,  vecino  de  Tal- 
caguano. 

El  único  sobreviviente,  dijo  haber  oído  ai  piloto  que  le 
había  dicho  al  capitán  (su  padre),  qüe  se  creia  cerca  de  tie- 
rra, pero  que  el  capitán  no  lo  creyó  así;  i  agrega:  «Serian 
como  las  3  i  media  o  4  de  la  mañana  de  aquella  terrible  i 
tempestuosa  noche,  cuando  el  marinero  que  hacia  la  guardia 
dio  el  aviso:  ¡estamos  perdidos,  que  se  cambie  el  timón!; 


1869] 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


38g 


pero  que  cuando  ni  aun  no  pisaban  todos  sobre  la  cubierta, 
la  barca  se  habia  estrellado  en  una  formidable  piedra,  i  en  el 
momento  una  grande  ola  dividió  uno  de  sus  costados,  lleván- 
dose al  mismo  tiempo  los  palos  al  agua  con  tres  de  sus  tri- 
pulantes, siendo  éstos  Tomas,  Valentín  i  Farias,  ignorando 
sus  apellidos».  El  primero  era  natural  de  Valdivia,  el  segundo 
de  Tomé  i  el  tercero  de  Valparaíso,  quedando  sobre  el  resto 
del  buque  el  capitán,  el  piloto;  Santiago,  hijo  también  del 
capitán  i  menor  que  el  primero,  José  Toledo  i  el  esponente 
Victorio  Gaete.  El  primero  tenia  relaciones  de  parentesco  en 
Lota.  Momentos  después,  la  barca  fué  totalmente  destrui- 
da, i  ellos,  en  aquella  multitud  de  maderas,  sirviendo  de  ju- 
guete a  las  olas.  Al  capitán  i  piloto,  dice,  que  por  última  vez 
los  vio  asidos  del  costado  de  la  lancha,  que  andaba  entre  dos 
aguas;  que  Toledo  i  el  declarante  batallaron  entre  las  made- 
ras; pero  que  luego  una  mar  lo  depositó  sobre  una  piedra, 
quedando  su  compañero  en  el  mismo  apuro,  i  Gaete  por  otra 
segunda  ola  quedó  ya  a  salvo,  aunque  aturdido,  como  es  de 
presumirlo. 

Vuelto  a  sus  sentidos  i  a  la  luz  del  dia,  que  ya  lo  dejaba 
ver  mas  claro,  principió  por  llamar  a  los  demás,  por  si  algu- 
no hubiese  estado  vivo,  i  no  halló  quien  le  respondiera.  Mu- 
cho, dice,  le  costó  poder  hallar  una  casa  en  aquellos  cerros 
i  montes;  por  fin,  halló  un  rancho,  i  contado  que  hubo  su 
aventura,  fueron  los  hombres  que  allí  habían  por'  si  encon- 
traban los  cuerpos,  i  hallaron  a  tres,  al  capitán,  su  hijo 
Santiago  i  a  Toledo;  que  pasados  dos  dias  pudieron  hallar 
ausilio  para  conducirlos  a  Yañez,  donde  se  encuentran  se- 
pultados, 

«BERTA  LUISA.» 

Barca  guatemalteca,  del  porte  de  447  toneladas  de  rejístro. 
En  viaje  de  Mejillones  del  Sur  para  Chiloé,  se  fué  a  pique 
en  alta  mar,  con  motivo  de  una  via  de  agua  que  no  pudieron 
agotar  las  bombas,  el  dia  r3  de  agosto  de  1869.  Los  náufra- 
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gos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave  i  arribaron  al  puerto  de 
Pan  de  Azúcar,  en  la  costa  de  Atacama. 

Tomamos  lo  siguiente  de  una  carta  que  uno  de  los  náu- 
fragos dirijió  a  su  padre,  en  Ancud,  con  fecha  24  de  agosto 

de  1869.  Señor  don  Jerónimo  jiros:         «Recordará  Ud.  que 

en  mi-  comunicación  anterior  le  anuncié  que  dicha  barca  hacia 
bastante  agua,  pero  no  en  cantidad  que  nos  impidiera  hacer 
el  viaje  a  Chiloé, 

«En  este  estado  salimos  de  Mejillones  el  21  de  julio,  con 
una  dotación  de  i3  hombres  en  todo,  lastrada  con  arena,  con 
destino  al  puerto  de  Ancud,  como  ya  se  lo  habia  anunciado. 
Seguimos  nuestra  navegación  sin  notar  mas  aumento  de  agua 
por  espacio  de  4  dias,  i  el  quinto  observamos  que  el  agua  se 
aumentaba,  i  por  consiguiente  nos  obligó  a  trabajar  en  la 
bomba  constantemente,  consiguiendo  de  este  modo  que  la 
cantidad  de  agua  no  se  aumentase.  Seguimos  nuestra  derrota 
con  este  doble  trabajo  hasta  el  dia  £.°  de  agosto,  dia  desgra- 
ciado para  nosotros,  en  que  nos  asaltó  un  fuerte  temporal 
(del  NO.)  que  inmediatamente  nos  obligó  a  ponernos  a  la 
capa,  quedando  la  barca  con  solo  ¡as  gavias  bajas  i  la  trin- 
quetilla;  la  jentetoda  empleada  en  las  bombas  sin  descansar 
un  instante,  i  la  cantidad  de  agua  aumentaba  de  momento  en 
momento,  hasta  que  se  mezcló  completamente  con  el  lastre 
de  arena,  dejándonos,  las  bombas  del  todo  obstruidas.  Ya 
nuestro  desconsuelo  rayaba  en  desesperación,  pero  sin  dejar 
por  eso  de  trabajar  con  constancia. 

«Luego  sacamos  las  bombas  i  las  colocamos  en  La  escotilla 
de  mesana,  i.  a  pesar  de  haberlas  dejado  limpias,,  vimos  con 
sentimiento  que  nuestros  esfuerzos  i  nuestros  trabajos  habían 
sido  inútiles,  pues  la  masa  que  se  habia  hecho  con  el  lastre 
impedia  que  aquellas  funcionaran.  Como  último  recurso  se 
recurrió  a  los  baldes,  por  ver  si  estos  suplían  la  impotencia 
de  las  bombas;  pero  muí  pronto  nos  desengañamos. 

«En  tales  momentos  la  barca  principió  a  tumbarse,  a  causa 
de  que  el  lastre  se  habia  ido  a  la  banda,  lo  qué  nos  obligó 
inmediatamente  a  embarcarnos  en  la  lancha  i  un  bote  que 
teníamos;  pocos  minutos  después,  la  barca  se  iba  a  pique. 
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Profundo  fué  nuestro  abatimiento  al  ver  que  ya  estábamos  sin 
esperanza  alguna  por  la  poca  confianza  que  nos  merecía  la 
lancha  i  e.l  bote  a  causa  de  que  el  temporal  arreciaba  de  mo- 
mento en  momento.  Dividimos  la  jente  en  dos  porciones,  que- 
dándose el  capitán  con  7  hombres  en  la  lancha,  y  yo  en  el 
bote  con  4.  El  lugar  en  que  nos  encontrábamos  era  por  los 
29°  de  lat  S.  i  82°  de  ionj.  O.  En  estas  circunstancias  se  nos 
fué  al  agua  el  cocinero,  pero  !o  pudimos  salvar.  Luego  con- 
vine con  el  capitán  en  que  siguiese  mis  aguas,  mientras  yo 
seguia  mi  rumbo  en  el  bote  en  demanda  de  tierra,  llevando 
en  él  2  libras  de  carne,  2  de  charqui  i  medio  saco  de  galletas; 
i  así  navegué  todo  ese  dia  i  la  noche,  i  al  amanecer  del  si- 
guiente dia,  acorté  de  vela  para  dar  lugar  a  la  lancha  que  se 
me  aproximase,  i  a  las  9  h.  a.  m.  me  pude  juntar  con  ella, 
consolándonos  un  tanto;  seguí  mi  primitivo  rumbo.  Al  tercer 
dia.  luego  de  haber  amanecido,  volví  a  acortar  de  vela,  dando 
lugar  a  que  la  lancha  se  acercase,  i  luego  que  hablé  con  el 
capitán,  seguí  mi  rumbo,  viendo  en  el  horizonte  un  barco  a 
la  distancia  como  de  cinco  millas,  dirijiendo  mi  rumbo  ha- 
cia él. 

«El  capitán  del  barco,  luego  que  nos  vio,  puso  su  buque  en 
facha  i  esperó  que  subiésemos  a  su  bordo,  i  después  de  ha- 
berle comunicado  nuestra  desgracia,  le  supliqué  tuviera  a 
bien  aproximarse  a  tierra,  haciéndole  presente  que  estábamos 
sin  víveres  i  que  solo  teníamos  dos  galones  de  agua  i  un 
poco  de  galletas:  a  lo  que  me  contestó  diciendo: — que  era 
mucha  !a  distancia  que  había  para  que  pudiese  acercarnos  a 
tierra,  i  con  esto  nos  despidió.  Esta  barca  inglesa  se  llamaba 
Swansea,  que  habia  salido  de  Paposo  con  destiuo  a  Europa. 

«La  súbita  alegría  que  esperimenté  al  avistar  este  barco, 
repentinamente  se  me  cambió  en  una  completa  melancolía: 
¡ojalá  nunca  lo  hubiese  visto! 

«Seguí  haciendo  mi  rumbo  siempre  a  tierra  i  al  siguiente 
dia  volví  a  avistarme  con  la  lancha  del  capitán  i  me  detuve 
hasta  poder  hablar  con  él,  continuando  en  seguida  mi  derro- 
ta. Al  siguiente  dia  traté  de  comunicar  con  la  lancha,  per- 
diendo casi  todo  el  dia  sin  poderla  avistar,  i  viendo  que 
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ya  la  noche  se  acercaba,  seguí  mi  primitivo  rumbo  por  espa- 
cio de  6  dias,  ya  sin  poder  ver  la  lancha. 

«El  dia  11  de  agosto  a  las  8  h.  3o  m,.  a.  m.  alcancé  a  divisar 
la  tierra,  i  a  las  5  h.  3o  m.  de  la  tarde  del  mismo  dia,  llegué 
a  la  bahía  de  Pan  de  Azúcar,  con  la  jente  seca  de  sed  i  muer- 
ta de  hambre,  a  los  10  dias  de  haber  abandonado  el  buque 

i  a  las  6  de  haberme  apartado  del  capitán»  (Firmado). — 

Jerónimo  Jiros. 

«CANTERT.»  . 

Barca  inglesa,  que  estando  al  ancla  en  la  rada  de  Llico, 
costa  de  Curicó,  tomando  un  cargamento  de  trigo,,  un  fuerte 
temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  que  sopló. el  dia  i5 
de  mayo  de  1S69,  'a  n'z0  garrar  las  anclas  i  dar  en  la  costa, 
perdiéndose  totalmente.  Los  náufragos  se  salvaron  en  los 
botes.  1  ' 

«JUANITA  BOGGIANO.» 

Barca  salvadoreña,  del  porte  de  325  toneladas  de  rejistro. 
Hallándose  fondeada  en  el  golfo  de  Arauco  el  i3  de  febrero 
de  1869,  un  fuerte  viento  del  .NO.  le  hizo  garrar  las  anclas, 
yéndose  a  la  costa,  donde  se  perdió  totalmente.  El  buque  se 
hizo  pedazos,  pero  los  náufragos  salvaron  en  los  botes. 

Barca  británica,- del  porte  de' 45o  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán M.  A.  Esskine,  con  un  cargamento  de  i5jO0O  quintales 
de  ejes  de  cobre  a  su  bordo,  destinados  a  Swansea,  Ingla- 
terra. Hallándose  con  el  práctico  don  Jorje  Cooli  a  bordo, 
para  pilotear  la  nave  fuera  del  puerto  de  Carrizal  Bajo  i  po- 
nerlo en  franquia,  encalló  la  nave  en  unas  piedras  submarinas 
que  se  hallaban  cerca  del  puerto  i  de  la  isla  que  forma  a  la 
entrada. 
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inmediatamente  que  encalló  la  Inés  se  le  mandaron  ausi- 
lios  desde  tierra  i  de  los  buques  surtos  en  el  puerto,  pero  el  bu- 
que habia  encallado  de  firme,  rompiendo  su  quilla  i  costado, 
yéndose  a  pique.  Se  procuró  en  seguida  salvar  sus  aperos  i 
carga. 

El  siniestro  ocurrió  el  dia  23  de  junio  de  1869, 

«ROSARIO  ISABEL.» 

Bergantín  norte-americano,  fletado  para  llevar  víveres  al 
buque  hidrógrafo  de  S.  M.  B.  Nassau,  que  trabajaba  en 
el  Estrecho  de  .Magallanes.  Llegado  a  su  destino,  i  a!  volver 
al  N.,  esperimentó  mui  malos  tiempos  en  el- Estrecho,  que 
lo  obligaron  a  volver  al  Atlántico  i  doblar  el  Cabo  de  Hor- 
nos. Aquí  esperimentó  fuertes  temporales  i  arribó  al  puerto 
de  Ancud  para  tomar  un  cargamento  de  durmientes. 

El  dia  .7  de  junio,  hallándose  en  la  boca  del  puerto,  en  cal- 
ma, fué  arrojado  sobre  la  punta  dé  Guapacho,  donde  se  hizo 
pedazos.  La  tripulación  salvó  en  los  botes,  no  obstante  la 
niebla  que  habia. 

El  Rosario  Isabel  pertenecía  a  don  Luis  Sir. 

«TRANSITO  SAYES» 

Barca  italiana,  del  porte  de  180  toneladas  de  rejistro,  al 
ancla  en  la  caleta  de  Queuli,  sorprendida  por  un  temporal  de 
viento  del  cuarto  cuadrante,  fué  arrojada  sobre  la  barra  dei 
rio  del  mismo  nombre  el  dia  10  de  diciembre  de  1869,  donde 
se  hizo  pedazos,  pero  no  hubo  pérdida  de  vidas. 

«UNION  AMERICANA'.» 

Barca  norte-americana,  que  se  hallaba  al  sur  de  la  isla  Pu- 
luqui,'  provincia  de  Llanquihue,  -sorprendida  por  un  fuerte 
viento  de  SO.,  garrarqn  sus  anclas  i  dió  sobre  la  costa,  donde 
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fué  inutilizada  el  14  de  marzo  de  1869.  La  pérdida  de  la  barca 
fué  total,  pero  no  hubo  víctimas. 

«TABLOT.» 

Barca  inglesa  al  mando  del  capitán  Mr.  James  Holliday, 
procedente  del  püerto  de  Sunderland  en  Inglaterra  i  destino 
a  Valparaíso,  llegó  a  su  "destino  el  20  de  agosto  de  1869  con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra  consignado  a  Caldera. 
Yendo  en  demanda  de  este  puerto,  el  buque  tocó  en  ía  noche 
del  3o  del  mismo  mes  en  los  bajos  de  Puerto  Viejo  de  Co- 
piapó,  i  en  el  cortó  espacio  de  20  minutos  se  fué  a  pique,  sal- 
vando la  tripulación  en  dos  botes,  en  los  que  arribó  a  Caldera. 

El  vapor  nacional  Concepción  los  tomó  a  su  bordo  a  las 
7  h.  a.  m.  del  dia  siguiente  i  puso  en  salvamento  al  capitán,  2 
pilotos  i  i3  hombres  de  la  tripulación.  El  naufrajio  tuvo  por 
oríjen  el  haberse  acercado  demasiado  a  la  costa  durante  la 
noche. 

«RIPPL1NG  WABE.» 

Goleta  norte-americana.  Este  buque  zarpó  de  Punta  Arenas 
de  Magallanes  el  17  de  abril  para  SanErancisco  de  California, 
i  contrariado  por  los  vientos  tuvo  necesidad  de  fondear  en  el 
puerto  Swallow  en  el  Estrecho.  El  3  de  mayo  de  1869  a  las 
10  h.  p.  m.,  un  fuerte  viento  del  NO.  la  echó  a  la  playa,  no 
obstante  de  haber  tomado  las  providencias  del  caso.  Se  aban- 
donó el  buque  sin  desgracia  personal  i  arribaron  los  náufra- 
gos a  Punta  Arenas  el  dia  i5  del  mismo  mes,  donde  pudie- 
ron remediar  sus  necesidades. 

El  capitán  Cushing  i  el  piloto  se  marcharon  a  Montevideo 
por  el  vapor  Magallanes,  a  los  cuales  la  autoridad  chilena  de 
Punta  Arenas  les  hizo  facilitar  sus  pasajes,  quedando  el  resto 
de  lalripulacion, compuesta  de  cinco  individuos, en  la  colonia. 

El  cargamento  era  de  carbón  de  piedra. 
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«NICOLASITO.n 

Barca  guatemalteca  del  porte  de  160  toneladas  de  rejistro. 
En  viaje  de  Iquique  para  Europa  con  un  cargamento  de  sa- 
litre.arribó  a  Valparaisopara  reparar  averias,  iestandoal  ancla 
en  la  rada,  fué  sorprendida  por  un  fuerte  viento  del  norte  el 
dia  2  de  julio  de  1869,  que  la  echó  a  la  costa,  perdiéndose  to- 
talmente. La  fuerza  del  viento  i  la  marejada  la  hicieron  faltar 
las  amarras. 

Toda  la  tripulación  saltó  a  tierra  sin  novedad. 

«SHEFFIELD.» 

Barca  inglesa  que  se  fué  a  pique  el  dia  14  del  mes  de  junio 
de  1869,  cerca  del  cabo  Pilares.  AI  sumerjirse  e!  buque  arras- 
tró consigo  parte  de  la  tripulación,  compuesta  de  10  perso- 
nas i  un  pasajero. 

El  21  del  mismo  mes  a  las  2  b.  p.  m.  llegó  a  Punta  Are- 
nas de  Magallanes  un  bote  con  el  capitán,  piloto  i  dos  méf- 
rineros  (uno  de  ellos  bastante  enfermo)  de  la  citada  barca. 

Tres  dias  después  de  haber  salido  de  Valparaiso  la  She- 
itiki.d,  empezó  a  hacer  agua  i  cada  dia  iba  en  aumento.  La 
jente  no  se  ocupaba  mas  que  en  achicar  la  bomba,  i,  con  todo, 
no  alcanzaban  a  estraer  el  agua  que  el  buque  hacia,  hasta  que 
el  14,  después  de  inútiles  esfuerzos,  se  notó  que  aquél  se 
tumbaba.  Inmediatamente  el  capitán  don  Jorje  J,  Mu  ira  y,  el 
piloto,  el  pasajero  i  3  marineros  mas,  botaron- un  bote  al  agua 
i  se  arrojaron  a  él  sin  víveres  ni  ropas  con  que  abrigarse.  Los 
5  marineros  restantes,  que  no  pudieron  cojerelbote,  ya  porque 
tuviesen  miedo  de  confiar  su  salvación  a  una  tan  débil  chalu- 
pa, fueron  víctimas  en  el  momento,  porque  la  pérdida  del  bu- 
que no  demoró  ni  un  instante. 

El  capitán  i  demás  individuos  del  bote,  hicieron  rumbo  al 
cabo  Pilares  i  embocaron  el  Estrecho  de  Magallanes  con  fe- 
licidad. Ya  en  el  Estrecho,  la  salvación  era  mas  posible; 
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pero  la  falta  de  fuego,  el  no  tener  víveres  i  ni  aun  agua,  i 
tanto  trabajar,  debilitó  a  esos  individuos  estraordinariamente, 

Por  la  nocbe  se  recojieron  a  tierra  para  tratar  de  dormir  un 
poco,  pero  la  tierra  no  podia  prestarles  ningún  socorro.  Para 
dormir  buscaban  troncos,  pues  la  nieve  o  el  agua  en  algunas 
partes  era  de  media  vara. 

Se  proveían  de  choros,  único  alimento  con  que  se  mantu- 
vieron por  espacio  de  7  días. 

Al  segundo  día  de  navegar  por  los  canales,  uno  de  los  in- 
dividuos espiró  en  el  bote,  de  hambre  i  de  frió.  Al  dia  si- 
guiente en  la  noche,  estando  alojados  en  tierra  sobre  un  pié 
de  nieve,  espiró  el  pasajero  por  los  mismos  motivos  que  el 
anterior. 

Gracias  al  empeño  i  valor  del  capitán  Murray,  consiguieron 
llegar  a  la  colonia  chilena  de  Punta  Arenas  de  Magallanes 
el  dia  2i,esíenuados  de  hambre  i  trabados  de  frió,  donde  fueron 
bien  atendidos  por  las  autoridades. 


«AUN  NELSON.» 

Barca  salvadoreña,  que  naufragó  en  Valparaíso  el  dia  8  de 
agosto  de  1869.  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la 
nave.  No  se  han  encontrado  mayores  detalles  sobre  las  evi- 
dencias de  este  naufrajio. 


«FLORA.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  viaje  para 
el  interior  de!  archipiélago  de  Chiloé.  Cruzando  el  canal  de 
Chacao,  le  sobrevino  una  calma  chicha  que  la  dejó  sin  gobier- 
no i  a  merced  de  la  corriente  de  la  marea,  que  la  hizo  dar  en 
la  costa,  donde  fué  inutilizada  el  dia  3  de  agosto  de  1S69.  Los 
náufragos  salvaron  en  los  botes  i  se  dirijieron  a  la  ciudad  de 
Ancud. 
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«CAPE  HORN.» 

Fragata  británica,  con  un  cargamento  de  trigo  i  cobre  en 
barra,  al  salir  del  puerto  de  Pichidangui  i  con  destino  a  Liver- 
pool, chocó  en  la  roca  Casualidad,  rompiéndose  los  fondos,  i 
se  fué  a  pique  a  la  i  h.  p.  m.  del  dia  9  de  setiembre  de  1869, 
a  una  milla  distante  del  puerto  de  salida. 

La  roca  Casualidad  es  mui  insidiosa,  está  perfectamente 
situada  en  los  planos  corrientes  i  avalizada  por  medio  de  una 
boya. 

«YATCH.» 

Esta  embarcación  se  perdió  totalmente  en  el  puerto  de  Ca- 
rrizal Bajo,  con  motivo  de  una  fuerte  marejada,  a  mediados 
del  mes  de  julio  de  1869.  Era  de  propiedad  de  don  Márcos 
Latham. 

UNA  BALANDRA. 

Embarcación  como  de  3o  toneladas,  propiedad  de  don  San- 
tiago Diaz,  de  Ancud,  en  viaje  del  rio  Maullin  para  Chiloé, 
con  un  cargamento  de  papas,  18  pasajeros  i  7  tripulantes, 
incluso  el  capitán,  naufragó  en  el  banco  del  Pangal,  en  la 
desembocadura  del  rio.  Perecieron  21  personas  i  solo  se  sal- 
varon 4.  El  siniestro  ocurrió  a  las  8  h.  a.  m.  del  dia  22  de 
junio  de  J869. 

UNA  BALANDRA. 

Embarcación  como  de  40  toneladas,  propiedad  de  don  Fran- 
cisco Navarro,  en  viaje  de  Puerto  Montt  para  el  de  Ancud. 
Al  tomar  el  puerto  de  su  destino,  con  un  fuerte  temporal  de 
viento  del  NO.  se  le  rifó  la  vela  mayor,  i  empeñada  en  la 
punta  San  Antonio,  se  vió  obligada  a  fondear  mui  cerca  de 
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tierra.  Dos  de  los  tripulantes  salvaron  en  una  verga,  i  los  res- 
tantes, largando  la  cadena  por  la  mano,  estrellaron  la  balan- 
dra contra  la  costa,  i  salvaron  por  medio  de  un  andarivel. 

«JIBRALTAR.»  ' 

Bergantín  nacional,  propiedad  de  don  Antonio  H.  Cornish, 
de  Constitución.  En  viaje  a  la  rada  de  Curanipe,  fondeó  muí 
cerca  de  tierra  i  fuera  del  verdadero  surjidero,  a  las  3  h.  p. 
ra.  del  26  de  julio.  Fué  un  bote  a  su  bordo  para  prevenir  al 
capitán  el  peligro  en  que  se  hallaba;  pero  no  pudo  enmen- 
darse por  falta  de  viento.  En  la  noche  sopló  un  viento  fuerte 
del  O.  que  le  hizo  faltar  las  amarras  i  dar  en  la  costa,  sufrien- 
do pérdida  total.  La  tripulación,  que  se  componía  de  9  hom- 
bres incluso  el  capitán,  salvaron  en  un  bote,  i  al  tratar  de 
desembarcar,  zozobró  la  embarcación,  ahogándose  5  hom- 
bres, salvando  los  cuatro  restantes,  incluso  el  capitán. 

«BRUJA.» 

Goleta  nacional,  en  viaje  de  la  Caleta  Yañez  al  rio  Lebu, 
propiedad  de  Gervasoni  Hermanos,  con  un  cargamento  de 
harina.  Queriendo  su  capitán  entrar  al  rio  con  noche  oscura, 
del  7  al  8  de  agosto  de  1869,  varó  en  la  barra  del  rio;  la 
fuerte  corriente,  la  marejada  i  el  viento  N.  la  arrastraron  a 
tierra  entre  el  muelle  Mc-Kay  i  la  caleta  Balleneras,  destru- 
yéndole los  fondos.  Los  tripulantes  salvaron  en  tierra,  i  de 
la  carga  se  perdió  un  3o  por  ciento:  pertenecía  a  los  seño- 
res Juan  Denis  i  C",  de  Lebu. 

«DREADNOUGHT.» 

Fragata  norte-americana,  procedente  de  Liverpool  i  con  des- 
tino a  San  Francisco  de  California,  con  un  cargamento  de  2 
rnjl  toneladas  de  fierro,  loza  i  ferretería.  Este  buque  naufra- 
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gó  en  la  mañana  del  4  de  julio  de  1869,  en  el  Cabo  Peñas, 
al  N.  de  la  isla  de  Tierra  del  Fuego,  por  haber  andado  mas 
que  lo  calculado;  i  cuando  se  vio  la  reventazón,  el  buque  es- 
taba en  calma  e  iba  arrastrado  por  la  corriente.  La  tripula- 
ción, compuesta  de  34  personas,  inclusa-  una  mujer  (mayor- 
doma)  i  un  niño  de  12  años,  apenas  tuvieron  tiempo  para 
embarcarse ,  en  dos  pequeños  botes  que  pudieron  echar  al 
agua,  no  librando  mas  que  la  ropa  que  tenian  puesta,  pero 
nada  de  provisiones. 

Durante  17  dias  se  alimentaron  con  marisco  que  sacaban 
de  las  rocas  en  las  bajas  mareas.  En  la  noche  solian  dormir 
en  tierra  al  abrigo  de  grandes  fogatas  que  encendían.  Los 
indios  los  trataron-bien,  no  recibiendo  de  ellos  el  menor  da- 
ño. De  dia  seguían  su  rumbo  al  S-,  hacia  el  estrecho  Le  Maire, 
i  a  los  17  dias  det  naufrajio  abordaron  la  barca  noruega  Jene- 
ral  BtRCH,  capitán  A.  Amersden,  quien  los  recojió  a  su  bor- 
do i  trató  mui  bien  hasta  desembarcarlos  'en  el  puerto  de 
Talcaguano  el  17  de  agosto,  quedando  en  el  hospital  de  ese 
puerto  10  de  los  tripulantes,  con  los  pies  mui  maltratados 
por  la  nieve  i  las  privaciones. 

El  vapor  nacional  Biobio,  tomó  al  capitán  Mayhew  i  demás 
tripulantes  i  los  llevó  a  Valparaíso. 

«CURLETTI  HERMANOS.» 

Barca  italiana,  procedente  de  Puerto  Montt  i  con  destino  a 
Moliendo,  con  un  cargamento  de  durmientes  para  ferrocarril, 
capitán  don  Reent  Yuzgens.  Este  buque  se  fué  a  piquee!  3i 
de  agosto  de  1S69,  como  a  5o  millas  distante  del  puerto  de 
Ancud,  por  haber  descubierto  una  gran  via  de  agua,  por 
efecto  del  fuerte  temporal  de  viento  NO-  que  sopló  el  dia  an- 
terior. La  tripulación  salvó  en  los  botes  i  arribó  sin  novedad 
al  puerto  de  salida,  Ancud. 

t  ■' :  .'^U-.  '  ■   :  ./'.V...'-' 
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«GRASSENDALE.» 

Fragata  británica,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra, 
procedente  de  Sunderland  i  con  destino  a  San  FranciscodeCa' 
lifornia.  Se  fué  a  pique  en  la  altura  del  Cabo  de  Hornos,  por 
los  56°  20'  de  lat.  S.  i  63"  5o'  de  lonj.  O.,  en  el  mes  de  agosto 
de  1869.  La  tripulación,  compuesta  de  3o  hombres,  se  salvó 
en  los  botes.  El  capitán- de  la  barca  británica  Santiago  co- 
municó este  siniestro;  pero  no  adelanta  nada  sobre  las  evi- 
dencias de  su  pérdida  total.- 

«CAUQUENES.» 

Barca  salvadoreña,  propiedad  de  don  F.  M.  Pearson,  á  ti  tes 
denominada  Roja,  largo  tiempo  al  ancla  en  Valparaíso,  pres- 
tando el  servicio  de  pontón.  Se  la  habilitó  i  se  despachó  con 
destino  a  la  rada  de  Curanipe  el  dia  11  de  diciembre  de  1869. 
Los  fuertes  vientos  del  S.  que  soplaron  por  esos  dias  la  aba- 
tieron hacia  el  norte,  yéndose  a  pique  a  la  altura  de  Papu- 
do, salvando  los  náufragos  en  los  botes  de  la  nave,  los  que 
llegaron  a  Valparaíso  en  la  noche  del  i5  del  mismo  mes. 

Este  naufrajío  debe  cargarse,  tanto  a  la  vetustez  i  falta  de 
carena  de  la  Cauquenes,  como  a  la  complacencia  de  la  auto- 
ridad marítima  del  puerto  de  salida. 

I87O 

«ELIZABETH  HARGROVES.» 

Barca  británica.  Este  buque  entró  ala  rada  de  Valparaíso 
el  29  dejebrero,  sin  fondear,  con  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra,  procedente  de  Swansea,  consignado  a  los  señores 
Guillermo.  Gíbbs  i  C."  El  capitán  desembarcó  para  pedir  ór- 
denes i  fletar  su  buque,  dando  órden  al  piloto  de  cruzar  de- 
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lante  del  puerto.  La  barca  naufragó  totalmente  a  la  altura 
de  Curauma  el  dia  i.°  de  marzo  de  1870,  arribando  los  náu- 
fragos a  Vaiparaiso  en  un  bote  de  la  nave,  para  comunicar  el 
siniestro.  No  han  llegado  hasta  nosotros  las  causales  que  lo 
motivaron  de  una  manera  tan  singular  i  con  tan  buen  tiempo. 

«LEBU.» 

Bergantín  guatemalteco,  del  porte  de  276  toneladas  de  re- 
jis.tro,  con  un  cargamento  de  400  toneladas  de  carbón  de  pie- 
dra i  mercaderías  yárias,  propiedad  de  los  señores  Carlos 
Víjil  i  C."  de  la  Serena.  Procedía  de  Vaiparaiso  i  con  destino 
a  Coquimbo.  Naufragó  en  el  punto  denominado  Penas  Par- 
das, entre  Guayacan  i  Coquimbo,  perdiéndose  totalmente. 

La  tripulación  salvó  en  los  botes  i  también  sus  equipajes, 
mas  no  así  el  cargamento  del  Lebu,  que  'era  propiedad  del 
capitán. 

El  naufrajio  se  atribuyó  a  la  corriente  litoral  de  esa  parte 
de  la  costa,  que  es  insidiosa,  cuando  es  desatendida  su  acción 
con  viento  calmoso  o  brisa  floja. 

«ATALA. 5 

Barca  italiana,  al  ancla  en  la  rada  de  Lebu,  tomando  un 
cargamento  de  lingue.  Un  fuerte  viento  del  NO.  le  hizo  fal- 
tar las  amarras  i  dió  al  través  sobre  la  costa  el  dia  21  de  mar- 
zo de  1870,  perdiéndose  totalmente.  Los  náufragos  fueron 
salvados  en  los  botes  de  los  demás  buques  surtos  en  la  rada. 
En  este  ausilio,  que  fué  muí  oportuno,  cooperaron  eficazmen- 
te la  barca  inglesa  Bertha,  la  salvadoreña  Almendralina  i 
la  norte-americana  Etselbert. 

Gratos  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Lebu  por  tan  impor- 
tante ausilio,  iniciaron  una  suscripción  entre  ¡os  vecinos,  que 
distribuyeron  proporcionalmente  entre  los  ausiliadores  de 
los  tripulantes  de  la  barca  Atala;  muestra  de  gratitud  que 
36 
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ha  sido  mui  celebrada,  i  esperamos  que  manifestaciones  de 
esta  naturaleza  se  repitan  cada  vez  que  la  ocasión  se  propor- 
cione. -   •  -  " 

«TRANSITO.» 

Barca  salvadoreña,  del  porte  de  375  toneladas  de  rejistro, 
de  propiedad  de  don  Pacífico  Alvarez,  de  Valparaíso,  su  ca- 
pitán don  Federico  Becker.  Salió  de!  puerto  del  Corral  el  dia 
25  de  marzo  con  destino  a  Valparaíso,  cuando  a  la  altura  de 
la  isla  Mocha  empezó  a  hacer  agua  de  tal  suerte,  que  la  tri- 
pulación resolvió  arribar  ¡  varar  el  buque  ántes  de  irse  a  pi- 
que i  que  perecieran  sus  tripulantes. 

El  viento  norte  favoreció  a  la  Tránsito  en  su  arribada  al 
puerto  de  salida,  donde'  Uegó-3  dias  después,  encallando  en 
el  banco  Tres  Hermanas.  En  este  lugar  habría  sido  posible 
salvar  el  buque  i  el  cargamento;  pero  los  recios  temporales 
de  los  dias  subsiguientes  destrozaron  buque  i  .su  carga. 

«SUNBEAM.» 

Fragata  norte-americana,  del  porte  de  892  toneladas  de  re- 
jistro, capitán  Chadwick,  procedente  de  Iquique  i  con  destino 
a  Talcaguano,  con  un  cargamento  de  salitre.  Esta  nave  se 
incendió  el  3i  de  marzo  de  1870,  por  los  36° 44'  de  Iat,  S.  i 
74°, 5o'  de  lonj.  O.,  o  sea  a  ochenta  millas  al  oeste  de  Talca- 
guano,  a  las  12  h..  3o  m.  del  dia. 

El  capitán  Chadwick  dice  que  ese  dia  ordenó  al  piloto  se- 
gundo fuese,  a  la  bodega  para  sacar  un  balde  de  barniz,  con 
algunos  marineros,  i  cree  que  dicho  oficial  debe  haber  bajado 
con  luz,  sin  tomar  ninguna  precaución,  pues,  á  la-hora  indi- 
cada, un  poco. después,  se  sintió  una  esplosion  i  se  oyó  la 
voz  de  ¡fuego!,  el  que  se  esparció  con  tanta  rapidez  que  no 
permitió  arriar  los  botes:  en  ménos  de  i5  minutos  el  buque 
estaba  abrasado  por  las  llamas,  comunicándose  en  el  acto  a 
su  velámen. 
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En  este  estado,  el  capitán,  abrazado  de  su  hijo,  se  arrojó 
al  mar,  i  así  los  demás  que  salvaron,  por  encontrarse  sobre 
cubierta;  pereciendo  el  piloto  segundo,  autor  de  la  catástrofe, 
el  mayordomo  i  4  marineros.  Felizmente  el  bote  que  estaba 
izado  a  babor,  cayó  al  agua  medio  quemado,  por  haber  cor- 
lado el  fuego  sus  trincas  i  -aparejos,  de  que  estaba  pendiente. 
A  los  20  minutos  de  haber  principiado  el  incendio,  la  Sunbeam 
se  sumerjió. 

A  duras  penas  alcanzaron  a  nado  al  bote,  donde  se  refugia- 
ron, estando  a  la  vista  dos  buques  balleneros.  E!  que  se  en- 
contraba mas  próximo  al  lugar  del  naufrajio,  que  era  la  barca 
Garles  W.  Morgan,  cuyo  capitán  mandó  todas  sus  embar- 
caciones, en  las  que  se  salvaron  los  sobrevivientes  i  los  con- 
dujo a  Talcaguano,  poniéndolos  en  seguida  al  amparo  del 
cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  América.  Algunos  de  los 
sobrevivientes  resultaron  con  algunas  quemaduras,  pero  no 
de  gravedad. 

Los  salvados  por  la  barca  Charles  W.  Morgan,  capitán 
Atkinss,  fueron  el  capitán  i  su  hijo,  el  primer  piloto  i  9  tri- 
pulantes. 

«MILAGRO.» 

Barca  nacional,  del  porte  de  5i3  toneladas  de  rejistro,  pro- 
piedad de  don  Juan  de  Dios  Navarro,  de  Ancud.  Salió  del 
puerto  de  Ancud  el  25  de  marzo  de  1870,  con  un  cargamento 
de  maderas,  i  naufragó  el  dia  3o  del  mismo  mes  en  la  playa 
del  Imperial.  El  capitán  don  Alejandro  Muthenssen  i  dos 
marineros  perecieron  ahogados,  salvando  los  demás  en  el  bo- 
te salvavidas  que  envió  en  ausilio  de  los  náufragos  el  co- 
mandante de  armas  de  la  plaza  de  Tolten. 

La  Milagro  fué  destrozada  completamente,  salvando  en 
tierra  parte  del  cargamento. 
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«COQUIMBO.» 

Barca  salvadoreña  del  porte  de  174  toneladas  de  rejistro,  al 
ancla  en  la  rada  de  Lebu,  tomando  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra;  el  fuerte  temporal  de  viento  del  ONO.  que  soplo 
el  dia  28  de  marzo,  le  hizo  cortar  sus  amarras  i  dar  al  través 
en  la  costa.  Perecieron  3  de  los  tripulantes  de  la  Coquimbo, 
salvando  los  demás  i  el  capitán,  merced  a  los  esfuerzos  del 
comandante  del  trasporte  Fósforo,  don  C.  Palacios  i  su  pi- 
loto, que  pusieron  en  peligro,  sus  vidas  para  ausiliar  a  los 
náufragos. 

oALMEKDRALINA.» 

Barca  salvadoreña  del  porte  de  160  toneladas  de  rejistro, 
al  ancla  en  la  rada  de  Lebu,  como  !a  Coquimbo,  tomando  un 
cargamento  de  carbón  de  piedra.  El  mismo  temporal  le  hizo 
faltarlas  tres  amarras  con  que  estaba  fondeada,  i  dió  al  través 
en  la  desembocadura  del  rio  Lebu.  Su  capitán  i  tripulación 
salvaron  gracias  a  ios  servicios  que  les  proporcionaron  el  ca- 
pitán i  piloto  del  vapor  trasporte  Fósforo,  acción  mui  reco- 
mendada por  el  subdelegado  marítimo  de  la  localidad. 

«FOSFORO.» 

Pequeño  vapor  trasporte  nacional,  de  hélice  i  construcción 
de  fierro,  al  servicio  del  jefe  del  ejército  de  la  Baja  Frontera 
de  Arauco,  al  mando  de  su  capitán  don  Constantino  Pala- 
cios, teniendo  por  piloto  a  don  Félix  Martínez  Cruz. 

El  20  de  mayo  a  las  4  h.  45  p.  m.  dejó  el  fondeadero  del 
Tomé  con  destino  a  la  rada  de  Lota,  con  rumbo  al  O  i5°  N., 
horizonte  cerrado  i  neblina  tupida.  Una  hora  después,  su 
capitán  subia  a  la  cubierta,  no  divisó  la  luz  del  faro,  pero 
notó  que  una  parle  del  horizonte  era  mui  negro,  ordenando  en 
seguida:  ¡todo  a  estribor!  i  atrás!;  pero  en  el  mismo  instan- 
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te  chocó  el  buque  contra  las  rocas,  abriéndose  la  proa  i  lle- 
nándose de  agua  al  momento. 

El  capitán  i  tripulantes  trataron  en  el  primer  momento  de 
tapar  las  vias  de  agua  de  la  proa;  pero  todo  fué  inútil,  por 
haberse  abierto  los  fondos  e  inundado  el  buque. 

Su  capitán  pidió  ausilio  disparando  tres  cañonazos,  i  envió 
un  bote  al  Tomé  con  el  contador  para  anunciar  el  siniestro. 

En  la  mañana  del  dia  siguiente  llegó  la  autoridad  marítima 
con  tres  lanchas  para  salvar  la  carga,  cosa  que  se  hizo  i  lo- 
graron salvar  todo  cuanto  pertenecía  al  buque. 

El  gobernador  marítimo  de  Talcaguano  agrega  que  el  Fós- 
foro estaba  encima  de  las  rocas  de  la  caleta  de  Las  Chilcas, 
media  milla  al  sur  de  la  punta  de  la  isla  Quinquina  i  a  poca 
distancia  al  sur  del  faro. 

Según  un  oficio  del  gobernador  civil  de  Coelemu,  asegu- 
ró que  la  carga  se  habia  salvado,  como  asimismo  los  pertre- 
chos de  la  nave  i  sus  útiles. 

Se  ordenó  instruir  un  sumario  indagatorio  sobre  las  evi- 
dencias del  naufrajio,  sumario  que  no  ha  llegado  hasta  no- 
sotros; pero  nos  es  dado  sospechar  que  la  causa  primera  ha 
sido  la  suma  confianza  del  capitán  al  bajar  a  su  cámara  a 
comer,  cuando  su  buque  aun  no  habia  salido  de  la  bahia  de 
Concepción,  con  tiempo  fresco  i  oscuro.  También  el  piloto 
de  guardia  fué  distraído  o  neglijente,  no  avisando  al  capitán 
cuando  se  cerró  la  tarde,  sin  ver  la  luz  del  faro  de  la  isla  Qui- 
nquina. 

«PAULITA.» 

Goleta  italiana,  propiedad  de  don  Pedro  Pesheín,  al  ancla 
en  Valparaíso.  Un  fuerte  viento  del  cuarto  cuadrante  que 
sopló  el  12  de  julio  de  1870,  le  hizo  garrar  las  anclas,  dando 
al  través  sobre  la  costa-,  donde  fué  despedazada.  Su  tripu- 
lación salvó  en  tierra. 
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«AVENTURERO.» 

Pequeño  vapor  nacional,  al  ancla  en  Valparaíso,  se  fué  a 
pique  el  dia  12  de  julio  de  1870,  por  efecto  del  mismo  tem- 
poral del  cuarto  cuadrante  que  echó  a  la  cosía  la  goleta 
Paulita. 

«ANN  NELSON.» 

Barca  norte-americana,  varó  en  la  playa  del  Almendral, 
por  efecto  del  temporal  de  viento  'del  cuarto  cuadrante,  que 
sopló  el  12  de  julio  de  1870,  inutilizándose.  • 

«MARIA.» 

Barca  nacional,  procedente  del  puerto  del  Corral,  con  un  car- 
gamento de  carbón  depiedra  i  2,000  tablas  de  laurel  i  con  desli- 
no a  Iquique,  capitán  don  Federico  Punet,  i  catorce  hombres 
de  tripulación  i  un  pasajero.  Encontrándose  por  los  32"3o'  de 
lat.  S.  i  73"4o'  de  lonj.  O.,  la  barca  comenzó  a  hacer  mucha  agua 
i  en  tanta  abundancia,  que  fué  imposible  salvarla,  yéndose 
a  pique,  en  circunstancias  que  soplaba  un  fuerte  temporal  de 
viento  del  ÑO.  el  10  de  julio  de  1870.  Los  náufragos  salvaron 
en  un  pequeño  bote  de.solo  18  pies  de  eslora  i  arribaron  a 
la  caletita  llamada  el  Canelillo,  de  la  costa  de!  Algarrobo,  a 
corta  distancia  del  pueblo  de  este  nombre. 

Los  náufragos  de  la  María  solo  salvaron  una  brújula,  un 
cuadrante  i  un  farol  i  sin  mas  equipaje  que^ lo  encapiltado.  El 
dia  12  cojieron  tierra  ateridos  de  frió  i  de  necesidad.  El  sub- 
delegado de  la  comarca  les  suplió  las  necesidades  i  los  dirijió 
a  Valparaíso. 
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«ANA  CRISTINA.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de  286 
toneladas  de  rejistro.  Se  fué  a  pique  a  la  vista  del  puerto 
de  Talcaguano  el  23  de  julio  de  1870,  a  causa  de  una  vía  de 
agua  que  no  pudieron  contener  las  bombas.  Los  náufragos 
salvaron  en  los  botes  de  la  nave. 

«ROSALIA.» 

Barca  chilena,  con  un  cargamento  de  frutos  del  pais,  al  ser 
remolcada  desde  la  ria  de  Constitución  hácia  el  Océano,  por  su 
mal  gobierno,  no  pudo  seguir  las  inflecciones  del  canal  i  em- 
bistió en  la  costa  el  día  18  de  setiembre  de  1870,  de  donde  no 
fué  posible  sacarla,  no  obstante  los  esfuerzos  del ,  remolcador. 
El  dia  22  fué  totalmente  destruido-.su  casco.  Se  salvaron  sus 
tripulantes  i  parte  de  la  carga. 

«JAPON.» 

Fragata  norte-americana,  procedente  de  Liverpool,  con  un 
cargamento  de  carbón  de  piedra  i  con  destino  a  San  Fran- 
cisco de  California.  Esta  fragata  habia  salido  de  Liverpool  el 
día  23  de  junio  de  1870,  capitán  Evans  i  24  tripulantes;  se 
incendió  el  dia  26  de  agosto  del  dicho  año,  en  las  cercanías 
del  Cabo  de  Hornos.  La  barca  inglesa  Cecilia  recojió  a  los 
náufragos  i  los  condujo  al  puerto  de  Talcaguano,  donde  lle- 
garon el  24  de  octubre. 

«VALPARAISO.» 

Bergantín  nacional,  en  viaje  al  puerto  de  San  Antonio 
para  tomar  un  cargamento  de  trigo  que  debia  conducir 
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al  Callao,  consignado  por  don  José  Curletti,  varó  cerca  de 
la  desembocadura  del  rio  Maipo  a  las  3  h.  p.  m.  del  día  10 
de  octubre  de  1870.  Este  buque,  al  verse  empeñado  en  la  cos- 
ta, fondeó  dos  anclas,  no  obstante  fué  arrastrado  sobre  las 
rompientes  de  la  costa. 

La  tripulación  salvó  con  alguna  dificultad;  dos  marineros 
en  un  pequeño  bote  i  otro  por  medio  de  un  andarivel  afianza- 
do en  tierra  que  se  llevó.de  bordo  con  gran  peligro,  por  una 
chalupa  enviada  por  el  jefe  de  la  casa  de  don  Gregorio  Mira. 

Los  náufragos  escaparon  con  solo  lo  encapillado,  perdién- 
dose los  equipajes.  El  buque  se  desfondó  i  fué  inutilizado  del 
todo. 

«CINCINATO.» 

Barca  italiana,  al  mando  del  capitán  Girolamo  Zícaro,  con 
un  cargamento  de  guano  i  algodón,  procedente  del  Callao  i 
con  destino  a  Jénova,  se  fué  a  pique  el  dia  3o  de  setiembre, 
por  hacer  mucha  agua,  a  causa  de  haber  sido  mu  i  maltrata- 
da por  furiosos  temporales,  en  45°  5c¡'  de  lat.  S.  i  79"  49'  de 
lonj.  O.  de  Paris. 

El  buque  era  de  propiedad  de  ¡os  señores  Fracineüi  Her- 
manos, de  Jénova.  La  tripulación  salvó  en  una  lancha  i  un 
bote,  i  después  de  5  días  de  navegación  llegaron  al  archipié- 
lago de  los  Chonos,  donde  hallaron  en  lat.  45*  45'  S.  a  la  ba- 
landra Victoria  Andrade,  que  se  dirija  a  Tres  Montes  con 
jente  i  víveres  para  cortar  maderas.  Este  buquecito.  a  solici- 
tud de  don  Girolamo  Zícaro,  condujo  a  Sos  náufragos  ai  puer- 
to de  Ancud,  perdiendo  la  lancha  que  llevaban  a  remolque, 
por  efecto  de  la  mucha  mar.  El  capitán,  oficiales  i  tripulan- 
tes fueron  en  ese  puerto  hospedados  convenientemente. 

UNA  BALANDRA 

En  la  noche  del  17  de  octubre  de  1870,  naufragó  en  la 
costa  llamada  de  Molinos,  eñ  viaje  al  puerto  de  Ancud,  una 
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balandra  cargada  con  frutos  de  Chüoé,  de  propiedad  de  va- 
rios dueños  que  iban  en  ella,  con  la  pérdida  de  una  mujer, 
que  sucumbió  entre  las  embravecidas  olas.' 

I87I 

«GARONE». 

Barca  nacional  del  porte  de  317  toneladas  de  rejistro.-  Se 
fué  a  pique  en  alta  mar  a  causa  de  una  via  de  agua,  que  no 
pudieron  contener  las  bombas,  el  dia  18  de  enero  de  187 1.  La 
tripulación  salvó  en  los  botes  de  la  barca. 

«PUCHOCO.» 

Barca  nacional  del  porte  de  3o2  toneladas  de  rejistro,  pro- 
piedad de  don  Guillermo  Délano.  de  Concepción.  Este  buque 
salió  de  Valparaíso  el  I4de  marzo  de  1871  en  lastre,  i  destino  al 
puerto  de  Corral;  i  el  dia  24  del  mismo  mes,  hallándose  el 
buque  cerca  de  tierra  i  envuelto  por  una  neblina  muí  densa, 
con  viento  del  norte  i  la  mar  muí  ajitada,  su  capitán  fondeó 
su  buque  en  19  brazas  de  agua,  con  dos  anclas. 

Al  dia  siguiente  se  declaró  un  récio  temporal  del  NO.  i  a 
a  las  5  h.  3o.  p.  m.  le  faltaron  las  cadenas  i  la  Puchogo  se 
fué  a  la  costa  llamada  de  Gualpen,  donde  se  hizo  pedazos. 

151  capitán  i  los  tripulantes  salvaron  en  tierra  i  se  diríjíe- 
ron  a  Talcaguano. 

«MATIAS  SALVIN1US.» 

Barca  salvadoreña,  del  porte  de  242  toneladas  de  rejistro, 
propiedad  de  los  señores  Gervasoní  Hermanos  de  Valparaíso, 
salió  de  Coronel  en  lastre  i  con  destino  a  Arauco,  donde  debia 
tomar  un  cargamento  de  cascara  de  língue,  que  de  allí  se 
esporta  por  el  rio  Carampangue,  i  en  la  misma  noche  del 
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18  de  abril  de  1871.  fué  arrojada  a  la  costa  por  frente  a  la 
ciudad,  a  impulso  de  un  fuerte  chubasco  de  viento  norte.  La 
barca  sufrió  pérdida- total,  pero  no  hubo  víctimas. 

«AMERICA.» 

Fragata  francesa,  en  viaje  de  Burdeos  para  Valparaíso, 
naufragó  en  las  islas  Greves,,  al  sur  de  la  Tierra  del  Fuego, 
el  día  24  de  febrero  de,  1,871-,  con  la  pérdida  de  un  hombre. 
La  tripulación  salvó  en  los  botes  de  la  nave,  i  después  de  38 
dias  de  estadía  en  dichas  islas,  arribaron  a  Punta  Arenas  de 
Magallanes,  donde  fueron  atendidos. 

«ARAUCO.» 

Vapor  trasporte  de  la  armada  de  Chile,  en  viaje  de  Meji- 
llones del  Sur  para  Valparaíso,  después  de  una  larga  estación 
militar  en  aquel  puerto,  varó  en  la  Playa  de  Viña  del  Mar, 
al  amanecer  del  12  de  mayo  de  1871,  para  no  volver  a  flotar. 

El  Arauco  era  un  buque  de  madera,  del  porte  de  1.400  to- 
neladas de  rejístro,  600  caballos  de  fuer/.a,  qué  había  sido 
construido  en  un  astillero  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
Lo  compró  un  ájente  del  Gobierno  dé  Chile  en  Philadelfia, 
bajo  el  nombre  de  Ne-Siiam-Nock  el '9  de  junio  de  1866.  Los 
chuscos  i  conocedores  del  barco,  lo  habían  denominado  El 
-  Melón,  por  su  aspecto  de  voluminoso  carcamán 'i  su  inutili- 
dad, no  ménos  que  por  un  fundo  decampo  de  ese  nombre  no 
lejano  a  la  comarca  en  que  naufragó,  i  aludiendo  a  su  compra- 
dor: el  ájente,  -i  no  al  Gobierno. 

El  Mercurio  del  14  de  mayo  de  ese  ano,  diario  de  Valpa- 
raíso, dice  a  propósito  del  naufrajio: 

«Hasta  aquí  lo  que  se  sabe  es  que  desde  el  día  anterior  ve- 
nían envueltos  en  una  densa  neblina,  i  que  cuando  creían  na- 
vegar rumbo  al  faro  i  a  10  millas  por  lo  ménos  distante  de 
Valparaíso,  se  encontraron  con  la  playa  de  Viña  del  Mar.» 
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Y  a  propósito  del- mal  estado  del  Araucó,  dice  el  mismo 
diario: 

«En  las  primeras  horas  del  -naufrajio,  salió  a  prestarle 
ausilio  la  corbeta  Chacabuco,  pero  casi  inútilmente,  porque 
nos  dicen  que  apenas  tocó  el  fondo,  se  rompió  la  parte  de 
popa  o  el  codaste,  que  era  la  mas  débil  de  dicho  buque  i  por 
cuya  causa  ya  se  estaba  pensando  en  desarmarlo.» 

De  las  investigaciones  que  se  practicaron  para  averiguar 
las  causales  del  naufrajio  i  el  grado  de  culpabilidad  de  su 
comandante  i  oficiales,  el  consejo  de  guerra  declaró  culpable 
al  comandante,  capitán  de  corbeta  don  Santiago  Hudson, 
mas  como  éste  apelase  al  tribunal  superior,  fué  absuelto  de 
toda  culpa. 

Es  el  caso  de  decir  aquí  que  los  miembros  de  los  consejos 
de  guerra  para  entender  en  fallos  marítimos,  eran,  por  aque- 
llos años,  mas  fiscalizadores  que  jueces,  deseando  siempre 
hallar  culpables  a  los  desgraciados,  sin  aceptar  causas  ate- 
nuantes, mientras  no  se  hallaban  sobre  el  banquillo  de  los 
acusados.  Esto  era  cruel  por  demás,  olvidándose  de  sí  mismos, 
hasta  el  punto  de  creer  también  infalibles  los  imperfectos  com- 
paces de  esos  tiempos,  del  punto  de.la  nave,  las  irregularidades 
de  las  corrientes  litorales  i  demás  causales;,  que  suelen  motivar 
un  siniestro  en  la  boca  del  puerto  del  destino,  con  fuerte 
cerrazón,  como  ocurria  en  el  momento  de  la  recalada. 

¡Cuantas  lecciones  humanitarias  i  de  conciencia  nos  dañ 
los  fallos  de  las  cortes  navales  inglesas,  al  juzgar  las  eviden- 
cias que  motivan  los  naufrajios  de  los  barcos  que  cargan  su 
bandera!  La  tendencia  jeneral  está  siempre  de  parte  del  des- 
graciado, a  quien  no  se  supone  dolo  alguno;  pero  en  Chile, 
como  en  otras  partes,  hai  un  dicho  tan  vulgar  como  mez- 
quino:N«al  desgraciado,  aplastarlo! 

«INES  I  JUANITA.»  . 

Barca  nicaragüense  del  porte  de  275  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  del  puerto  del  Tomé  para  el  Callao,  con  un  carga- 


412 


NAUFRAJ10S  OCURRIDOS 


mentó  de  carbón  de  piedra,  naufragó'  a  las  9  h.  p.  m.  del 
día  4  de  junio  de  1871.  en  la  costa  O.  de  la  punta  N.  de  la 
isla  Quinquina,  Afuera  de  esta  isla  la  cojió  inopinadamente, 
una  calma  chicha,  con  marejada  i  corriente  fuerte  del  O.,  i 
no  obstante  el  ausiiio  de  seis  botes  que  la  remolcaban,  chocó 
en  las  rocas  con  tal  fuerza,  que  se  fué  a  pique  inmediata- 
mente. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes,  i  se  dirijieron  a  Tal- 
caguano. 

«TRES  AMIGOS.» 

.  Bergantín  salvadoreño,  propiedad  de  don  Anjel  Rosales, 
en  viaje  de  Centro  América  para  Valparaíso,  con  un  carga- 
mento de  café  i  maderas,  se  fué  a  pique  mar  afuera,  por 
frente  a  la  punta  Tumbez.  Los  náufragos  salvaron  en  los 
botes  ¡  arribaron  a  Talcaguano,  en  fines  de  junio  de  1871. 

«VIRJ1LIO.» 

Barca  salvadoreña,  que  naufragó. en  el  canal  de  la  isla  Ten- 
glo  (Puerto  Montt)  el  dia  16  de  julio  de  187!,  destruyéndose 
por  completo  a  causa  dei  mal  estado  de  su  casco. 

La  mayor  parte  de  los  buques  que  hacen  el  cabotaje  en 
Chile,  muí  especialmente  los  destinados  a  cargar  maderas 
en  las  costas  de  Valdivia,  Llanquihue  i  Chiloé,  son  todos 
aquellos  desahuciados  para  los  demás  servicios,  i  es  por  esto 
que  no  es  de  estrañarse  que  al  varar  en  aguas  tranquilas,  se 
desguasen,  inutilizándose  por  completo.  A  esto  se  debe  en 
gran  parte  el  número  de  siniestros  totales  que  suceden  todos 
los  años  oque  desaparecen  en  alta  mar. 

«CARMELITA.» 

Balandra  nacional,  propiedad  de  los  señores  Shülcke  i  Com- 
pañía de  Valdivia,  al  ancla  en  el  puerto  del  Corral.  Un  fuerte 
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temporal  de  viento  del  NO.  la  echó  sobre  ta  costa  de  la  isla 
Mancera  el  14  de  julio  de  1871,  donde  se  hizo  pedazos.  Esta 
balandra  estaba  cargada  con  cueros  de  vaca,  destinados  a  las 
curtidurías  de  Valdivia. 

«CARL  OTTO.» 

Goleta  nacional,  propiedad  de  don  Augusto  Kaphengat,  de 
Valdivia.  Estando  al  ancla  en  el  puerto  del  Corral,  el  tem- 
poral de  viento  NO.  que  sopló  el  14  de  julio  de  1871,  la  echó 
a  la  costa  de  la  isla  Mancera,  donde  fué  inutilizada.  No  hubo 
pérdida  de  vidas. 

UNA  BALANDRA. 

El  3i  de  julio  de  1871  naufragó  una  balandra,  propiedad 
Je  don  Antonio  Yañez,  con  un  cargamento  de  maderas,  en 
el  lugar  llamado  Morro  Blanco.  Procedia  del  rio  Maul-lin  i 
cnn  destino  al  puerto  de  Ancud,  con  un  fuerte  viento  del  N. 
que  le  llevó  la  vela  mayor,  por  lo  que  se  vio  obligada  a  fondear 
una  ancla;  pero  con  tan  mala  suerte,  que  se  le  fué  la  cade- 
na por  el  chicote.  Fondeó  la  segunda  ancla;  mas,  no  cre- 
yéndose seguro  con  ella,  por  la  mucha  mar  i  viento,  el  pa- 
trón Juan  Gómez  i  los  marineros  Juan  Barria  i  Antonio 
Angal  se  embarcaron  en  el  bote  para  ganar  la  tierra  i  zozo- 
braron, pereciendo  ahogados.  La  balandra  dió  al  través  so- 
bre la  costa,  destruyéndose,  salvando  en  tierra  ¡os  cinco 
marineros  restantes. 

«RUBIO.» 

Bergantín  nacional,  del  porte  de  212  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  al  sur  i  haciendo  mucha  agua,  por  falta  de  carena, 
arribó  al  puerto  Flamenco,  donde  fué  abandonado  el  dia  i3 
de  octubre  de  1871,  perdiéndose  totalmente. 
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'(CUBANO.» 

Bergantín  salvadoreño,  del  porte  de  264  toneladas  de  rejis- 
tro,  de  propiedad  de  los  señores  Bustos  Hermanos.  En  viaje 
de  Coronel  para  Lota,  dió  al  través  en  Lotília,  haciéndose 
pedazos  el  dia  3o  de  octubre  de  i 87 1.  Conducía  un  carga- 
mento dé  metales  de  cobre. 

«LUDOMINIA.» 

Barca  guatemalteca,  del  porte  de  25 1  toneladas  de  .rejistro, 
hallándose  a  la  carga  en  la  rada  de  Lebu,  un  fuerte'  viento 
del  cuarto  cuadrante  le  hizo  garrar  sus  anclas  i  dar  al  través 
sobre  la  costa,  donde  fué  destrozada  por  el  mar  el  dia  14  de 
noviembre  de  1871.  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes, 
trasbordándose  a  los  demás  buques  surtos  en  la  rada. 

1872 

«EMELINA.» 

Goleta  nicaragüense,  del  porte  de  98  toneladas  de  rejistro. 
Hallándose  al  ancla  en  ta  rada  de  Valparaíso,  sufrió  una  co- 
lisión con  la  barca  británica  Maguet,  que  entraba  al  puerto, 
yéndose  a  pique  con  motivo  de  las  averias  que  esperimentó 
el  1.°  de  enero  de  1872. 

La  Emelina  era  propiedad  del  señor  Peede,  de  Lota,  i  esta- 
ba cargada  con  ejes  de  cobre  i  una  cierta  cantidad  de  pól- 
vora. 

«ROSA.» 

Goleta  guatemalteca,  del  porte  de  192  toneladas  de  rejistro. 
Estando  al  ancla  en  el  golfo  de  Arauco,  garraron  sus  anclas 
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a  impulso  de  un  fuerte  viento  del  cuarto  cuadrante  i  dió  en 
tierra,  donde  fue  destruida  el  día  9  de  abril  de  2872.  No  hu- 
bo pérdida  de  vidas. 

«MAULE.» 

(segundo  maule.) 

Vapor  remolcador,  de  propiedad  del  Gobierno  de  Chile  i 
destinado  al  servicio  de  la  ria  de  Constitución.  Había  sido 
construido  en  1 856  i  tenia  100  caballos  de  fuerza. 

Hallándose  al  servicio  del  jefe  de  la  Baja  Frontera  de 
A  rauco,  fué  enviado  al  rio  Imperial,  donde  tenia  costumbre 
de  entrar;  pero  esta  vez  lo  hizo  con  tan  mala  fortuna,  que 
después  de  salvar  la  barra,  encalló  en  la  costa  de  Cholchol. 
En  el  primer  momento  se  creyó  poder-ponerlo  a  flote,  para  lo 
cual  .se  hicieron  todos  los  esfuerzos  posibles;  pero  no  'pudo 
lograrse  su  salvamento  con  motivo  del  acumulamiento  de  las 
arenas  i  de  los  cambios  bruscos  i  estraordinarios  que  se  espe- 
rimentaron  en  ia  boca  del  rio  Imperial  de  una  marea  a  la 
otra.  Hubo,  pues,  que  abandonarlo,  después  de  haber  salva- 
do i  puesto  en  seguridad  cuanto  fué  dable  estraer. 

Sometido  su  capitán,  el  holandés  don  Pedro  Frederichsen, 
al  correspondiente  juicio  de  investigación,  el  tribunal  lo 
absolvió  de  toda  responsabilidad.  El  encalíamiento  i  pérdi- 
da del  vapor  Maule,  tuvo  lugar  el  20  de  setiembre  de  1872, 
stn  tener  que  lamentar  víctimas. 

Le  hemos  dado  a  este  buque  el  nombre  de  2.°  Maule,  para 
distinguirlo  de  otro  Maule,  también  remolcador,  naufragado 
en  la  boca  del  rio  Budi  el  dia  22  de  marzo  de  1 855,  i  por 
ser  como  aquél,  remolcador  del  rio  de  su  nombre. 

«JULIO  MARTIN.» 

Fragata  salvadoreña,  capitán  'Guillermo  London,  con  un 
cargamento  de  maderas,  procedente  de  Puerto  Montt  i  des- 
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tino  a  los  puertos  del  N.  de  la  República.  Navegando  en  el 
golfo  de  Ancud,  fué  arrastrada  al  S/por  un  viento  del  N,  i 
chocó  en  el  rodal  roqueño  de  Pumuhnun,  i  zafa  de  éste  se 
la  llevó  a  varar  en  la  dársena  de  Huiti,  donde  fué  abandona- 
da por  el  mal  estado  de  sus  fondos  el  19  de  enero  de  1872, 

La  Julio  Martin  era  un  buque  viejo  i  falto  de  carena,  co- 
mo la  mayor  parte  de  las  naves  que  se  ocupan  del  trasporte 
de  maderas  en  las  aguas  del  S.  de  Chile. 

«VALPARAISO.» 

Vapor  de  fierro  de  la  Compañia  Inglesa  de  Navegación 
por  Vapor  en  las  Aguas  del  Pacífico.  (P.  S.  N.  C.)., En  viaje 
de  Puerto  Montt  para  Valparaíso  i  puertos  intermedios,  en- 
calló en  las  roe  • »  de  la  isla  Lagartija,  donde  sé  abrieron  sus 
fondos  i  se  perdió  totalmente  el  dia  5  de  febrero  de  1872.  No 
hubo  víctimas,  pero  se  perdió  parte  de  la  carga. 

El  vapor  Valparaíso  en  su  viaje  anterior  a  Puerto  Montt, 
piloteado  por  un  práctico  de  Ancud,  chocó  con  el  costado  de 
babor  contra  la  roca  mas  oriental  del  arrecife  de  Pugueñun, 
hundiéndose  una  cuaderna,  pero  sin  mayor  averia.  A  su 
regreso  el  capitán  no  quiso  tomar  práctico,  por  creerse  bas- 
tante conocedor  de  los  pasos  cuidadosos  de  los  canales  en- 
tre Puerto  Montt  i  Ancud;  pero  descuidando  probablemente 
la  edad  de  la  marea,  cosa  que  los  prácticos  locales  no  desa- 
tienden jamas,  como  medio  de  seguir  la  ruta  mas  corta,  en- 
calló en  el  rodal  citado,  a  média  marea  vaciante,  por  lo  que 
el  casco  del  Valparaíso  se  clavó  sobre  las  rocas,  para  no 
volver  a  flotar,  no  obstante  los  ausilios  que  se  le  prestaron. 

El  choque  del  vapor  contra  la  roca  de  Pugueñun  fué  de- 
bido a  que  pasando  el  Valparaíso  por  el  canalizo  que  forma 
dicha  roca  con  la  punta  de  arena  del  mismo  nombre,  la  in- 
fluenció la  reveza  que  allí  se  forma,  desviándolo  del  canal. 
La  marea  se  hallaba  a  medio  repunte  i  la  corriente  arrastra- 
ba con  mucha  fuerza.  Este  paso  es  cuidadoso  para  los  buques 
de  calado  i  mui  especialmente  a  média  marea. 


1872] 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS  4J7 


«BOGOTA.» 

Fragata  británica,  con  un  cargamento  de  trigo  tomado  en 
la  rada  de  Curanipe,  destinado  a  Liverpool,  dejó  el  surjidero; 
pero  soplándole  viento  contrario  el  dia22  de  febrero  de  1872, 
dio  en  la  costa,  perdiéndose  totalmente.  No  hubo  víctimas, 
pero  se  perdió  la  mayor  paríe  del  cargamento. 

«ELISA.» 

Barca  alemana,  en  viaje  del  puerto  de  Melinka,  para  el  de 
Iquique,  con  un  cargamento  de  durmientes  para  ia  línea 
férrea,  entrando  con  calma  al  puerto  de  su  destino,  encalló 
en  las  rocas  de  la  isla  Serrano,  perdiéndose  totalmente,  a 
fines  de  febrero  de  1872.  Como  el  cargamento  .quedó  a  flote, 
fué  posible  conducirlo  á  tierra,  No  hubo  victimas. 

«ROSETTA.»  . 

Barca  británica  del  porte  de  365  toneladas  de  rejistro,  con 
cargamento  de  i3,ooo  quintales  de  cobre,  de  Valparaíso  para 
Inglaterra.  Por  soplarle  un  fuerte  temporal  de  viento  del 
cuarto  cuadrante  en  el  mes  de  junio  de  1872,  se  guareció  al 
socaire  de  la  isla  Mocha,  para  reparar  averias;  pero  al  jirar 
el  viento  al  SO.,  dió  en  la  costa,  donde  se  inutilizó  total- 
mente, el  dia  8  del  mes  citado. 

«DOVER  CASTLE.» 

Vapor  británico,  del  porte  de  1,582  toneladas  de  rejistro, 
fletado  en  Inglaterra  por  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación 
por  vapor  en  el  Pacifico  (P.  S.  N.  C),  entró  el  27  de  julio  a 
*7 
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la  hahia  de  Coquimbo  alas  9  b.  a.  m.,  por  arribada  forzosa, 
después  de  11  dias  de  viaje  desde  su  salida  del  Callao. 

Del  Perú  traia  200  toneladas  de  azúcar  i  pacas  de  algo- 
don.  Habla  tocado  en  Antofagasta.  Caldera  i  Carrizal  Bajo, 
completando  asi  su  cargamento  para  Inglaterra,  compuesto 
de  minerales  de  plata  i  ejes  de  cobre,  embarcados  en  los 
dos  últimos  puertos. 

Dos  horas  después  de  haber  salido  el  Dover  Castle  de 
Carrizal  se  percibió  el'principio  de  un'incendio  en  la  bodega 
de  proa,  en  la  carga  de  pacas  de  algodón.  Parece  que  en 
esos  momentos  el  capitán  Smith  procuró  estinguir  el  fuego, 
sin  lograr  su  objeto,  determinando  entónces  entrar  a  Co- 
quimbo, inmediatamente  fué  ausiliado  por  la  tripulación  de 
la  fragata  de  guerra-  de  S.  M.  B.  Zealous,  poniendo  a  su 
servicio  dos  bombas,  ademas  de  otra  que  funcionaba  en  el 
vapor  incendiado;  pero  todos  los  esfuerzos  fueron  inútiles; 
el  fuego,  aunque  lento  al  principio,  iba  ejerciendo  su  terrible 
poder  desvastador. 

Varios  esforzados  marineros,  que  bajaron  a  ía  bodega  en- 
vueltos en  frazadas  de  lana  para  combatir  el  fuego,  o  por  lo 
ménos  para  dar  una  idea  de  su  esfension,  fueron  sacados  ca- 
si asfixiados  i  sin  conocimiento.  En  seguida  se  procedió  a 
cerrar  las  escotillas  i  aislar  dé  alguna  manera  el  resto  del 
vapor,  inundándolo  de  agua  por  medio  de  bombas,  baldes  i 
al  mismo  tiempo  remolcándolo  hacia  la  playa,  para  que  no 
imperfeccionase  allí  el  fondeadero  al  irse  a  pique,  i  como 
único  arbitrio  de  salvamento.  Los  fuegos  de  las  máquinas 
habían  sido  apagados,  quedando  el  Dover  Castle  sin  go- 
bierno. 

Era  un  espectáculo  conmovedor  el  ver  a  las  2  h.  p.  m.  al 
capitán  paseándose  sobre  cubierta  cerca  de  la  chimenea;  el 
humo  saliendo  en  abundancia  de  la  proa;  las  bombas  funcio- 
naban sin  éxito,  los  oficiales  i  marimeros,  en  número  de  70, 
sin  saber  positivamente  qué  hacer;  los  ausiliares  de  la  Zea- 
loos,  dando  órdenes  i  remolcando  el  vapor  con  dos  lanchas 
tripuladas  por  5o  hombres,  ayudados  de  algunos  chilenos;  el 
que  arrojaba  la  sonda,  con  la  piola  en  la  mano,  semejaba  una 
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estatua  de  hierro;  el  agua  que  estaba  en  contacto  con  las 
planchas  candentes  producía  el  chirrido  de  la  sartén  puesta 
al  fuego. 

Se  mandó,  pues,  echar  al  agua  ¡anchas,  i  entonces  observa- 
mos algún  desorden  en  las  maniobras;  las  piezas  de  madera 
que  no  cedian  fácilmente,  eran  destrozadas  por  el  hacha  i  el 
martillo;  los  marineros  daban  órdenes  también.  Al  ...fin.  la 
maniobra  terminó  i  salvaron  lanchas,  remos  i  equipajes. 

A  las  5  h,  de  la  tarde  el  vapor  estaba  varado  en  la  playa;  a 
las  7  h.  desembarcó  la  mitad  de  la  tripulación,  incluso  el  ca- 
pitán, a  las  doce  estaba  abrazada  en  llamas  la  cubierta  de 
proa,  i  media  hora  después  ardía  el  velamen  del  palo  de 
trinquete,  derrumbándose  éste  i  arrastrando  en  su  caida  la 
mitad  del  otro  mastelero  de  popa  e  iluminando  todo  el  puerto. 

El  fuego  continuó  i  al  día  siguiente  28  a  la  1  h.  de  la 
tarde  quedaba  solo  el  casco  convertido  en  estensa  hoguera. 

Nadie  había  perecido.  El  vapor  estaba  asegurado  en  400.000 
pesos,  i  se  esperaba  salvar  la  piala  i  el  cobre. 

«MARGARITA.» 

Barca  guatemalteca,  del  porte  de  276  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  del  puerto  de  Lebu  para  el  de  Papudo,  con  un  car- 
gamento de  495  toneladas  de  carbón  de  piedra.  El  dia  10 
de  agosto  de  1872,  a  las  ri  h.  p.  m .  dió  al  través  sobre  la  costa 
occidental  de  la  isla  Santa  ¡vlaria,  perdiéndose  totalmente. 
Salvó  el  capitán,  el  contramaestre  i  dos  marineros.  Perecie- 
ron en  las  rompientes  de  la  isla  seis  marineros. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido, -a  la  vista,  nada  dicen 
sobre  las  evidencias  de  ese  siniestro. 

«GEORGE  I  HENRY.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de  342 
toneladas  de  rejistro,  propiedad  de  don  Guillermo  Feliú,  Es- 
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tando  al  ancla-  en  la  rada  de  Tomé,  el  dia  14  de  agosto  de 
1872,  dio  a  la,  banda  i.  se  fué  a  pique. 

El  siniestro  fué  ocasionado  por  haberle  pegado  Un  fuerte 
chubasco  de  viento  del  O.,  en  circunstancias  de  no  tener 
lastre  a, su  bordo,  para  recibir  carga.  Los  botes  de  la  Sal- 
vador Vial  salvaron  a  los  náufragos  i, también  algunos  ob- 
jetos de  la  George  1  Henry. 

«GOLDON  HYDEN.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  viaje  del 
Atlántico  al  Pacifico,  con  un  cargamento  surtido.  Con  malos 
tiempos  del  O.'  perdió  el  timón  i  fué  a  naufragar  en  la 
isla  Charles,  al  E.  de  la  Tierra  del  Fuego,  el  24  de  junio 
de  1872.  Hubo  siete  hombres  ahogados  i  los  sobrevivientes 
permanecieron  en  los  botes  por48dias,  ántes  de  poder41egar 
a  la  colonia  chilena  de  Punta  Arenas  de  Magallanes. 

Durante  tan  larga  peregrinación  en  eí  corazón  del  invier- 
no, perecieron  cinco  hombres  .mas  a  causa  del  frío  i  de  las 
privaciones  infinitas  que  tuvieron  que  esperimentar  en  una 
comarca  tan  procelosa  como  inclemente. 

«TOME.» 

Vapor  guatemalteco  del  por.te  de  181  toneladas  de  rejistro. 
Saliendo  de  la  ria  de  Constitución  el  dia  17  de  agosto  de 
1872,  con  un  cargamento  de  frutos  del  pais,  el  práctico,  cum- 
pliendo con  su  deber,  lo  dirijió  al  canal  de  la  barra,  donde 
al  cruzarla,  recibió  fuertes  golpes  de  mar  que  le  rompieron 
una  pieza  déla  máquina,  imposibilitándola  en  el  acto  para  fun- 
cionar. Este  accidente  fué  lo  que  en  pocos  momentos  lo  con- 
dujo a  la  playa,  varándolo  en-  los  bancos  del  norte  a  una 
distancia  considerable  de  tierra. 

Referir  la  ansiedad  que  dominaba  al  gran  número  de  es- 
pectadores en  aquel  momento,  seria  por  demás  inútil:  baste 
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solo  pensar  que  la  tripulación  i  pasajeros  no  podian  entrar  a 
la  cámara  por  estar  ésta  invadida  por  e!  agua,  teniendo  que 
estar  sobre  cubierta,  soportándolos  continuos  embates  de  las 
olas  de  un  mar  embravecido  i  ajitado,  que  barría  todo  lo  que 
encontraba  a  su  paso.  En  esta  terrible  situación  han  tenido  que 
pasar  4  horas  de  una  mortal  agonía,  temiendo  a  cada  mo- 
mento ser  arrastrados  por  los  repetidos  golpes  de  un  mar 
que  ya  se  había  llevado  consigo  a  uno  de  los  marineros, 
para  no  volverse  a  ver  mas. 

Los  lamentos,  los  gritos  que  les  arrancaba  la  desesperación 
i  la  absoluta  carencia  de  embarcaciones  apropiadas  para  sal- 
varlos, era  cosa  que  desesperaba,  teniendo  que  mirar  en  la 
inacción  el  momento  supremo,  en  que  todas  aquellas  vícti- 
mas debían  desaparecer  para  siempre,  sin  esperanza  alguna 
de  salvación,  pues  la  rápida  corriente  que  se  dírijia  al  norte 
hacia  imposible  casi-  ganar  la  orilla. 

Tan  pronto  como  fué  posible,  don  Juan  Denzer,  práctico 
del  puerto,  se  dirijió  con  intrepidez  en  la  salvadora,  preten- 
diendo aproximarse  al  vapor,  pero  la  seguridad  del  inútil 
sacrificio  de  su  vida  i  la  de  los  bogadores,  ¡o  obligó  a  per- 
manecer a  una  distancia  prudente,  sin  poder  prestar  en  aquel 
momento  ausilio  alguno,  teniendo  que  retirarse  poco  después 
para  volver  de  nuevo  al  peligro. 

A  las  11  h.  p.  m.,  en  medio  de  una  espesa  neblina,  que 
hacia  mas  desesperante  la  situación  de  los  náufragos  ¡  es- 
pectadores, el  señor  Denzer,  ayudado  por  vános  caballe- 
ros, lograba  poder  botar  al  mar  la  salvadora,  habiéndola 
conducido  por  tierra  a  la  playa  de  Quivolgo,  no  ya  con  todos 
los  marineros  de  ésta,  sino  con  jente  escojida  entre  los  pes- 
cadores, que  acostumbrados  a  desafiar  los  peligros  del  mar 
en  su  ingrata  profesión  aceptaban  con  orgullo  el  honroso 
cargo  de  salvar  la  vida  a  mas  dé  21  desgraciados.  Animados, 
pues,  por  el  noble  ejemplo  del  señor  Denzer,  se  ponen  a  la 
lucha  con  las  incesantes  olas,  que  les  disputan  palmo  á  palmo 
el  camino,  i  que  por  momentos  parecieron  sumerjirlo  en 
el  abismo  con  su  débil  e  insegura  embarcación.  La  cons- 
tancia lo  pudo  todo,  logrando  llegar  al  costado  del  vapor,  sal- 
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vando  ig  individuos  i  teniendo  para  ello  que  hacer  tres  viajes, 
para  no  zozobrar  con  tan  preciosa  carga. 

Tan  oportuno  fué  el  momento  elejido,  que,  una  hora  des- 
pués el  casco  del  vapor  era  dividido  por  mitad,  perdiéndose 
carga  i  equipajes. 

Actos  como  éstos  deben  empeñar  la  gratitud  de  un  pueblo 
entero,  pues  los  salvadores  habían  jugado  su  vida  al  azar, 
sin  otra  ambición  que  el  interés  de:  arrebatar  a  la  muerte  tan 
importante  presa. 

«JOSEFINA.» 

Pailebot  chileno,  del  portede  61  toneladas  de  rejislro.  Al 
entrar  a  la  ria  de  Constitución  el  dia  3o  de  agosto  de  1872, 
zozobró  por  frente  a  la  piedra  de  los  Lobos,  perdiéndose  to- 
talmente. Murieron  ahogados  el  capitán  i  ¡a  tripulación,  com- 
puesta de  cinco  hombres. 

«RICARDO.» 

Barca  nicaragüense,  propiedad  de  la  Sociedad  de  Maderas 
i  Buques  de  Valparaíso.  Salió  del  puerto  de  Ancud  el  dia  20 
de  julio  de  1872,  con  un  cargamento  de  maderas  i  con  destino 
a  Vatparaiso;  pero  3i  horas  mas  tarde  volvía  de  arribada  al 
puerto  de  partida,  por  hacer  mucha  agua,  i  hasta  tal  punto, 
que  la  tripulación  obligo  al  capitan  Scheapel  a  arribar.  Ese 
mismo  dia  habia  una  densa  neblina  i  el  buque  fué  a  naufra- 
gar eri  la  punta  Ahui,  sufriendo  su  pérdida  total.  No  hubo 
víctimas. 

«DEVA.» 

Fragata  británica,  del  porte  de  763  toneladas  de  rejistro, 
con  un  cargamento  surtido  muí  valioso,  "consignado  a  la  casa 
Sawers  Ducan  i  C.°  Habia  entrado  al  puerto  de  Valparaíso 
el  dia  28  de  julio  de  1872.  Un  fuerte  viento  del  cuarto  cua- 
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drante  que  sopló  el  día  10  de  agosto  hizo  faltar  ias  amarras 
al  vapor  francés  Ville  de  Bordeaux,  i  enredándose  su  hélice, 
no  pudo  funcionar  la  máquina,  quedando  al  garete:  chocó 
primero  con  ia  barca  británica  Deva,  dándole  con  ia  proa, 
partiéndola  en  dos  pedazos,  i  se  fué  a  piqué,  pereciendo  el 
piloto  i."  M.  David  Duncan,  el  2,"  M.  Pascode;  3  marineros, 
que  fueron  John  Emmétt,  John  Seaby  i  Louis  Chester,  i  el 
carpintero,  cuyo  nombre  no  se  recuerda. 

Los  demás  náufragos  fueron  salvados  en  botes  ausilíadores. 

Del^ cargamento  de  la  Deva,  solo  se  había  desembarcado 
una  parte. 

«PASCUALITA.» 

Bergantin  nacional,  del  porte  de  122  toneladas  de  rejistro, 
al  ancla  en  Valparaíso,  procedente  de  Constitución,  con  un 
cargamento  de  frutos  del  pais  a  su  bordo.  El  fuerte  tempo- 
ral de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  el  día  10  de 
agosto  de  1872  en  Valparaíso,  hizo  faltar  las  amarras  al  va- 
por francés  Ville  de  Bourdeaux  i  embistió  a  la  fragata  bri- 
tánica Deva,  que  echó  a  pique,  i  en  seguida  con  el  bergantin 
PauutA,  que  también  echó  a  pique  con  su  cargamento,  pe- 
reciendo un  niño  que  se  hallaba  a  su  bordo. 

El  Pascualita  pertenecía  a  la  casa  de  Cerveró  i  C*  de 
Valparaíso. 

«LASTENIA  ANDRADE.» 

Barca  chilena,  al  mando  del  capitán  don  E.  Lorenztzen, 
perteneciente  a  la  Compañía  de  Maderas  i  Buques  de  Valpa- 
raíso. Esta  barca  varó  en  la  playa  de  Chauman  (al  N.  de  Chi- 
loé)  el  día  7  de  agosto  de  1872,  con  motivo  de  un  fuerte  tem- 
poral de  viento  N. 

No  hubo  víctimas,  porque  una  ola  jígantesca  la  echó  tan 
a  tierna,  que  quedó  en  seco. 

Las  informaciones  que  se  han  podido  consultar  no  dan 
detalle  alguno  del  siniestro. 


4=4 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


«DANTE.» 

Barca  guatemalteca,  propiedad  de  los  señores  Gervasoni 
Hermanos,  de  Valparaíso,  en  viaje  de  Plsagüa  a  Puerto 
Montt,  ai  mando  del  capitán  London,  se  perdió  el  8  de 
agosto  de  1872  a  cosa  de  35  millas  al  NO.  de  la  isla  Grande 
de  Chiloé,  a  los  3o  dias  de  navegación.  El  buque  hacia  mu- 
cbaagua,  que  no  podían,  agotar  las  bombas,  por  lo  que  el 
capitán  hizo  embarcar  su  jente  en  dos  botes  i  ,abandonó  la 
Dante,  momentos  antes  de  que  el  buque  se  fuese  a  pique, 
llegando  al  puerto  de  Ancud  dos  dias  después.  El  buque 
navegaba  en  la-stre. 

«CACHAPOAL.» 

Pequeño  vapor  nacional,  del  porte  de  42  toneladas  de  re- 
jistro,  de  propiedad  de  don  Enrique  Concha  i  Toro,  en  viaje 
del  rio  Rape!  para  el  puerto  de  San  Antonio,  tocó  reciamen- 
te en  la  barra  del  rio,  abriéndose  los  fondos,  por  lo  que  se 
vió  obligado  a  varar  en  la  costa  i  no  irse  a  pique. 

Salvaron  pasajeros  i  tripulantes,  perdiéndose  la  carga  i  el 
buque  el  dia  28  de  agosto  de  1873. 

«MARIA  GODARD.» 

Lugre  holandés,  que  naufragó  en  la  costa  oriental  de  Pa- 
tagonia,  cerca  del  rio  Gallegos,  el  dia  10  de  agosto  de  1872. 
Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  dan  deta- 
lle alguno  respecto  a  las  evidencias  de  este  siniestro. 

«VOLADORA.» 

Balandra  arjentina,  que  fué  encontrada  náufraga  en  la  isla 
Isabel  del  Estrecho  de-Magallanes,  el  dia  12  de  octubre  de 
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1872.  La  tripulación,  que  se  componía  de  tres  individuos, 
había  .desaparecido  sin  saberse  de  su  suerte,  i  es  probable  que 
ía  recojiese  alguna  de  las  embarcaciones  pescadoras  que  fre- 
cuentan esos  lugares  i  que  viajan  constantemente  entre  la 
Tierra  del  Fuego  i  Punta  Arenas  de  Magallanes,  punto  cén- 
trico a  que  obedecen. 

Las  informaciones  .consultadas  no  adelantan  nada  sobre 
este  siniestro. 

«TRES  HERMANAS.» 

Pailebot  nacional,  del  porte  de  40  toneladas  de  rejistro, 
perteneciente  a  don  Enrique  Coñan,  de  Valdivia,  que  naufra- 
gó en  la  boca  del  rio  Queuli.  el  dia  i5  de  octubre  de  1872, 
a  causa  de  una  braveza  de  mar  que  se  esperimentó  en  aque- 
lla costa.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 

«FOSFORO  O  RIO  BUENO.» 

Pequeño  vapor  arjentino,  del  tráfico  de  los  rios  Valdivia  i 
Bueno.  En  viaje  del  puerto  de  Trumag  para  el  de  Corral, 
naufragó  al  salvar  la  barra  del  Río  Bueno,  sufriendo  pérdida 
total  de  su  cargamento  de  cebada,  trigo  i  suelas  i  perecien- 
do ahogados  dos  hombres.  El  siniestro  ocurrió  el  dia  24 
de  octubre  de  1872,  a  las  5  h.  p.  m. 

«CORREO  DE  LEBU.» 

Fragata. guatemalteca,  del  porte  de  427  toneladas  de  rejis- 
tro, al  ancla  en  la  rada  de  Lebu:  un  temporal  de  viento  del 
cuarto  cuadrante  la  hizo  garrar  las  anclase  irse  sobre  la  cos- 
ta el  dia  14  dé  noviembre  de  1872.  La  fragata  fué  inutilizada. 
Las  informaciones' no  arrojan  mas  luz  sobre  este  siniestro: 
pero  consta  que  se  fué  a  tierra  el  mismo  dia  que  la  barca 
Neptuno. 
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«NEPTUNO.» 

Barca  guatemalteca,  del  porte  de  333  toneladas  de  rejistrq, 
al  ancla  en  la  rada  de  Lebu,  donde  tomaba  un  cargamento  de 
carbón  de  piedra.  Un  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto 
cuadrante,  que  sopló  el  dia  14  de  noviembre  de  1872,  le  hizo 
garrar  sus  anclas  i  se  fué  a  la  costa,  donde  fué  destrozada 
junto  con  la  fragata  Correo  de  Lebu  i  la  barca  Jane. 

«JANE.» 

Barca  nicaragüense,  del  porte  de  33o  toneladas  de  rejistro, 
a  la  carga  en  Lebu,  donde  tomaba  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra,  fué  echada  a  la  costa  por  el  temporal  de  viento  del 
cuarto  cuadrante  que  sopló  e!  dia  14  de  noviembre  de  1872, 
donde  se  hizo  pedazos,  simultáneamente  con  Ja  fragata  Co- 
rreo de  Lebu  i  la  barca  Neptuno. 

«JAMES  W.  ELWELL.» 

Barca  inglesa,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra, 
en  viaje  del.  Atlántico  al  Pacifico,  se  incendió  al  doblar  el 
Cabo  de  Hornos  i  hubo  necesidad  de  abandonarla  el  dia  i5 
de  diciembre  de  1872,  a  i5  millas  al  O.  del  cabo  Pilares.  La 
tripulación  salvó  en  ios  botes  de  la  nave;  pero  antes  de  lle- 
gar, a  la  colonia  chilena  de  Punta  Arenas  de  Magallanes, 
donde  se  dirijian,  habían  perecido  nueve  hombres  a  conse- 
cuencia de  las  privaciones,  salvándose  tan  solo  el  capitán, 
un  marinero  i  una  mujer.  Los  náufragos  fueron  atendidos  en 
la  colonia,  chilena. 

«VAYARI.» 

Barca  inglesa,  procedente  de  Europa  i  con  destino  al  Pací- 
fico, que  naufragó  en  el  estrecho  de  Le  Maire,  ignorándose 
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la  fecha  de!  siniestro;  pero  se  sabe  ocurrió  en  1872.  Este  nau- 
frajio,  como  muchos  otros,  pasan  ignorados.  Los  náufra- 
gos fueron  recojidos  por  otra  nave  i  conducidos  al  primer 
puerto  de  arribada. 

«RESERVE.» 

Fragata  francesa,  procedente  de  Newcastle,  con  un  carga- 
mento de  carbón  de  piedra  i  con  destino  al  Callao,  por  cuen- 
ta de  la  Compañía  Transatlántica.  Asaltada  por  un  huracán 
en  el  Cabo  de  Hornos  el  dia  5  de  oetubre  de  1872,  perdió 
la  obra  muerta,  quedando  en  situación  de  no  poder  resistir 
su  viaje.  La  fragata  noruega  Heideru  la  encontró  yéndose  a 
pique  i  recojió  a  su  bordo  iS  tripulantes,  quedando  a  bordo 
del  buque  náufrago,  su  capitán,  el  primer  piloto  i  4  hombres 
mas,  los  que  se  cree  perecieron. 

I873  ' 

«POCAHONTAS.» 

Vapor  remolcador  nacional,  de  89  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  del  puerto  de  Valparaíso  para  la  ría  de  Constitución, 
con  carga  i  pasajeros,  capitán  don  Tomas  King,  i  dueño  la 
Compañía  Nacional  de  Remolcadores,  chocó  en  una  roca 
del  cabo  Topocalma,  a  las  1  h.  a.  m.  del  dia  10  de  enero  de 
1873,  en  medio  de  una  espesa  neblina,  comenzando  a  hacer 
mucha  agua.  Se  puso  rumbo  al  puerto  de  salida  o  a  otro 
punto  inmediato;  mas,  como  engruesase  la  mar  i  soplase  fuer- 
te viento  del  SO.  i  no -gobernase  el  vapor,  a -las  8  h.  p.  m. 
alistaron  los  botes,  i  embarcando  en  ellos  a  los' pasajeros  i 
tripulantes,  se  dirijíeron  al  puerto  de  San  Antonio,  donde 
llegaron  a  las  7  h.  p.  m.  del  mismo  dia.  El  Pocahqntas  se 
fué  a  pique  poco  después  de  haber  sido  abandonado.  No  hu- 
bo pérdida  de  vidas. 
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«ANjELINA.» 

Barca  guatemalteca,  propiedad  de  los  señores  Ovalle  i  Rio- 
seco,  hallándose  surta  en  la  rada  de  Lebu,  le  faltaron  las 
amarras  en  la  noche  del  24  al  25  de  junio  de  1 8/3  i  se  fué  a 
la  costa,  donde  se  hizo  pedazos  a  impulso  de  un"  fuerte  tem- 
poral de  viento  del  O.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 

«VICTORIA.»  , 

Vapor  chileno,  del  porte  de  ig  1 .34  toneladas.de  rejistro. 
propiedad  de  don  José  Cordero,  capitán  Ureta,  que  naufragó 
en  la  boca  de  Pullalli,  en  el  mes  de  abril  de  1873,  costa  de 
Aconcagua.  Las  informaciones  que  han  llegado  hasta  noso- 
tros no  adelantan  nada  respecto  a  las  evidencias  de  esté  si- 
niestro. ' 


«GUILLERMO.» 

Pailebot  nacional,  del  porte  de  49.6  toneladas  de  rejistro, 
propiedad  de  don  Miguel  Aséncio  i  capitán  don  Otto  Klais. 
Naufragó  el  dia  28  de  abril  de.  1873,  cerca  de  lá  rada  de  Cu- 
ranipe.  La  pérdida  fué  total,  pero  salvaron  todos  los  náufra- 
gos. Las  informaciones  que  han  llegado  hasta  nosotros  no 
aumentan  nada  los  pormenores  de  este  siniestro. 


CINCO  BALANDRAS.  > 

A  fines  del  mes  de  mayo  de  1873,  sufrieron  pérdida  total 
en  los  canales  del  archipiélago , de  Chiloé,  cargadas  con  ví- 
veres, 5  balandras,  destinadas  al  abasto  de  los  pueblos  de 
Puerto  Montti  Ancud,  escapando  mui  pocos  de  los  tripulan- 
tes i  pasajeros  i  pereciendo  los  restantes  en  número  de  mas 
de  s5  personas. 
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Tales  siniestros,  por  desgracia,  mui  frecuentes  en  aquellos 
parajes,  se  deben  al  atrevimiento  de  los  hijos  de  Ghiloé,  i  a 
veces  a  la  falta  de  prudencia  para  correr  los  canales  con  ma- 
los tiempos,  i  aun  de  noche,  sin  el  ausilio  de  la  brújula,  se 
dejan  llevar  por  su  instinto  i  sus  conocimientos  prácticos. 

La  estadística  de  los  siniestros  marítimos  en  el  archipié- 
lago no  se  conoce  aun  i  su  investigación  es  por  demás  in- 
cierta, pero  se  sabe  que  los  naufrajios  son  numerosos  todos 
los  años. 

«AGUILA.» 

Goleta  nacional,  del  porte  de  45.12  toneladas  de  rejist'ro, 
propiedad  de  los  señores  A.  Valeriano  i  J..  Mecena  de  Cons- 
titución, capitán  Lirensen.  Procedía  de  Valparaíso  i  con  escala 
en  Tomé,  con  un  cargamento  de  pólvora.  Pasó  la  barra  del 
Maule  a  las  3  h.  p.  m.  del  día  4  de  julio  de  1873,  pero  como 
le  faltase  el  viento  i  no  pudiese  vencer  la  corriente  del  río,  ni 
íücse  bastante  el  remolque  que  le  dió  la  Salvadora,  dió  en 
la  punta  de  Quivolgo,  donde  varó  una  hora  mas  tarde,  para 
no  salir  mas.  Se  rompieron  los  fondos,  se  llenó  de  agua  i  ai 
dia  siguiente  amaneció  destrozada  por  el  mar. 

El  vapor  remolcador  Independencia  se  hallaba  listo  para 
remolcar  .buques  hacia  afuera  de  la  barra,- pero  cuando  se  le 
anunció  el  peligro  en  que  estaba  la  Aguila,  ya  tenia  empe- 
ñada al  Zara»,  i  se  dirijió  afuera.  A  su  vuelta  el  ausilio  del 
remolcador  era  inútil. 

La  goleta  Aguila  había  sido  construida  en  Constitución,  i 
cuando  varó  en  la  playa  de  Quivolgo,  sobre  arena,  se  rom- 
pieron sus  fondos,  por  hallarse  en  mui  mal  estado. 

«UNION.» 

Barca  norte-americana,  perteneciente  a  la  Compañía  déla 
Bola  Blanca,  con  destino  ai  puerto  de  Coronel,  naufragó  en 
la  costa  de  Carampangue  el  dia  3  de  agosto  de  1873,  per- 
diéndose totalmente. 
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Según  las  informaciones,  la  barca  no  pudo  tomar  el  puerto 
de  sú  destino  a  causa  de  un  fuerte  temporal  de  viento  N.  que 
la  batia.  La  mandaba  el  capitán  don  Pedro  Rahausen,  que 
pereció  en  el  naufrajio:  murió  también  su  señora  i  una  cuña- 
da  que  iba  de  pasajera.  Salvó  el  piloto,  el  contramaestre, 
un  marinero  i  un  mozo.  Perecieron  también  7  de  los  tripu- 
lantes. 

«LACAO.» 

Barca  nicaragüense,  del  porte  de  400  toneladas  de  rejistro, 
de  propiedad  de  don  Pedro  Orbeta  de  Valparaíso.  Este' bu- 
que salió  del  puerto  de  Coronel  con  destino  a  Valparaíso, 
conduciendo  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  e!  dia  8  de 
julio  de  1873.  Durante  el  viaje  sufrió  un  fuerte  temporal  de 
viento  del  NO.  i  las  olas  le  llevaron  la  mayor  parte  de  la 
obra  muerta. 

El  dia  t.°  de  agosto,  a  las  io  h.  de  la  noche  se  vió  la  tie- 
rra inopinadamente,  lo  que  causó  gran  sorpresa,  porque  el 
capitán  se  creia  estar  a  5o  millas  de  la  costa.  Se  viró  inme- 
diatamente de  la  vuelta  de  fuera;  pero  la  marejada  arrastró 
a  la  barca  hacia  la  playa,  varando  en  ella  a  las  12  de  la  noche, 
sobre  un  banco  de  arena  distante  100  metros  de  tierra,  que- 
dando en  posición  paralela  a  la  costa. 

Una  grande  ola  le  llevó  la  lancha  i  la  cocina,  una  segun- 
da arrastró  al  cocinero  i  al  contramaestre,  i  después  de  sufrir 
aquél  algunos  encontrones  contra  el  costado  de  la  barca,  pu- 
do cojer  un  remo,  merced  al  cual  le  fué  posible  salvar,  lle- 
gando a  la  playa  algo  maltratado.  En  ésta  esperó  algún 
tiempo  a  sus  compañeros  de  naufrajio,  pero  inútilmente, 
porque  nadie  apareció. 

A  la  rnañana.siguiente  se  vió  en  la  playa  gran  número  de 
fragmentos  de  la  barca  Lacao,  i  el  cocinero  supo  hallarse  en 
la  costa  de  Huenchullamí,  ocho  leguas  al  N.  de  Constitución, 
i  los  cadáveres  del  capitán  i  su  señora,  pero  ningún  otro, 
convenciéndose  de  ser  el  único  sobreviviente  de  la  catástrofe; 
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se  llamaba  Francisco  Suarez,  era  ecuatoriano  i  cocinero  de 
la  Lacao. 

Los  muertos  fueron:  don  Antonio  A  vendarlo,  capitán,  i  su 
esposa  doña  Domitila  Espinosa;  don  Agustin  Touts  Saints, 
piloto;  Antonio  Espinosa,  contramaestre;  Pedro  Ruiz,  ma- 
yordomo; Sebastian  Pozo,  Tomas  Mafiei,  Santiago  Smíth  i 
Santiago  N.,  marineros. 

El  naufrajio  de  la  Lacao  tuvo  lugar  en  el  mismo  punto  en 
que  ocurrió  el  del  navio  español  Oriflama,  en  la  noche  del 
■24  de  febrero  de  1770,  del  cual  no  salvó  alma  viviente. 

«CHARLOTTE.» 

Barca  británica,  del  porte  de  5go  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán William  Martens,  en  viaje  de  Liverpool  para  Valparaí- 
so, con  un  cargamento  de  mercaderías  surtido,  consignado  a 
la  casa  de  Jewston  Edmonson.  Este  buque  naufragó  cerca 
de  la  desembocadura  del  rio  Maule  en  el  mes  de  setiembre 
de  1873. 

El  2.°  piloto  fué  arrebatado  por  una  ola  i  se  ahogó.  El  res- 
to de  la  tripulación  se  salvó:  La  pérdida  de  este  buque  se 
atribuyó  a  un  rumbo  equivocado,  pues  cuando  el  capitán 
conoció  su  error,  era  ya  demasiado  tarde  para  virar  de  la 
vuelta  de  afuera. 

La  carga  de  la  Charlotte  sufrió  poco  en  el  naufrajio,  se- 
gún se  dijo  por  entonces,  pero  la  barca  fué  destruida. 

«OCEANO  E.MPRESS.» 

Fragata  británica,  en  viaje  del  puerto  del  Callao  para  los 
de  Francia,  con  un  cargamento  de  100  toneladas  de  gua- 
no de  las  islas  Chinchas,  consignado  a  la  casa  de  Dreyfus 
Hermanos.  Durante  el  viaje  i  hallándose  por  los  48°  de  lat. 
S.,  esperimentó  un  récio  temporal,  comenzando  la  fragata  a 
hacer  mucha  agua;  mas,  como  la  tempestad  tomase  grandes, 
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proporciones,  el  capitán  se  vió  obligado  a  acercarse  al  estre- 
cho, pero  un  fuerte  viento  se  lo  impidió. 

Obligado  por  el  mal  tiempo,  el  buque  dejó  a  la  isla  Noir 
a  tiempo  de  arriar  los  botes,  para  poner  en  salvo  la  tripu- 
lación, compuesta  de  19  hombres.  El  buque  se  fué  a  pique 
momentos  después. 

El  naufrajio  tuvo  lugar  el  22  de  noviembre  de  1873,  Desde 
esa  fecha  los  náufragos  navegaron  en  los  botes  a  través  de 
los  canales  Cockburn  i  llegaron  felizmente  a  la  colonia  chile- 
na de  Punta  Arenas  el  11  de  diciembre  del  mismo  año.  La 
tripulación,  compuesta  de  ig  hombres,  fué  recibida  a  bordo  de 
la  corbeta  chilena  Abtao,  de  estación  en  Magallanes,  i  los 
condujo  mas  tarde  a  Valparaíso.  El  capitán  i  dos  oficiales  que- 
daron en  tierra  i  alojados  por  cuenta  del  gobernador  de  la 
colonia. 

■ ;  '   •      1S74  -M 

«TACNA.» 

Vapor  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  vapor 
en  el  Pacífico  (P.  S.  N.  C),  capitán  Hyde. 
■  He  aquí  el.  parte  quedió  el  capitán  a  la  Compañía  Inglesa: 

«A  las  7  1/4  h.  de  marzo  zarpamos  de  Valparaíso  para  los 
Vilos  con  un  cargamento  completo.  La  bodega  inferior  esta- 
ba llena  de  sacos,  de  sal,  harina  i  granos,  el  entrepuente 
también  estaba  lleno  de  un  cargamento  jenerat;  en  la  prime- 
ra cubierta  había  diez  cabezas  de  ganado,  pasto  i  legumbres, 
i  también  en  la  segunda  cubierta  algún  pasto  i  legumbres. 
Todo  el  fierro  estaba' arrimado  en  la  bodega. 

«Salí  de  l'a  bahia  perfectamente  tranquilo  respecto  del 
modo  como  se  había  estivado  el  buque,  pues  en  otras  oca- 
siones he  visto  hasta  200  bultos  de  pasto,  a  mas  de  legumbres, 
en  la  primera  cubierta,  i  ni  la  mitad  de  la  carga  en  la  bo- 
dega. 

«A  las  7  h.  25  m.,  teníamos  el  faro  por  el  través;  Leve  brisa 
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del  SO.  i  mar  tranquila.  Fijé  el  rumbo  al  N.  porN.  1/4  O.  A 
las  9  h.  3o  m.  aflojé  la  máquina  a  fin  de  llegar  a  los  Vilos  al 
amanecer.  A  média  noche  el  mismo  tiempo.  Hasta  aquí  el 
buque  estaba  firme  i  derecho. 

«Entonces  me  acosté  vestido  en  mi'  camarote,  dejando  al 
segundo  piloto  encargado  de  la  cubierta.  A  las  4  b.  a.  m.  me 
llamó  el- segundo  piloto  i  me  dio  cuenta  de  la  distancia  que 
habíamos  andado.  Entonces 'subi  a  cubierta. 

«A  los  pocos  minutos  empecé  a  dirijir  el  buque  hacia  tierra 
gobernando  casi  al  E.  En  esos  momentos  el  buque  se  inclinaba 
hacia  babor,  pero  nada  mas  de  lo  que  sucede  regularmente. 

«A  las  4  h.,  viendo  que  iba  aumentando  gradualmente 
¡a  inclinación,  mandé  al  piloto  segundo  llamar  a  los  tripu- 
lantes para  enderezar  el  buque.  Inmediatamente  después, 
notando  siempre' un  aumento  en  la  inclinación,  mandé  arro- 
jar al  mar  la  carga  de  cubierta.  En  este  momento  el  buque 
citó  un  repentino  bandazo  hacia  babor.  Mandé  que  se  librasen 
los  boles  i  con  mis  propias  manos  solté  el  de  estribor.  Lo 
vi  bajar  al  agua  con  dos  hombres  adentro. 

«Entonces  me  dirijí  hácia  proa  i  traté  de  cortar  el  palo  trín- 
quete::En  estos  momentos  la  segunda'  cubierta  saltó' al  aire 
por  efecto  de  una  esplosion  procedente  de  abajo;  entónces  el 
buqué  se  sumerjiú  de  popa,'  i  yo  quedé  flotando  en  el  agua. 
Me  así  a  un  bulto  de  pasto  i  quedé  aferrado  de  él  por  espació 
de  25  minutos,  después  de  lo  cual  fui  recojido  por  et  bote 
salvavidas. 

«Entónces  hallé  el  esquife  medio  lleno  de  agua,  lo  llevé  a 
remolque  hasta  la  segunda  cubierta,  que  estaba  flotando,  lo 
subí  a  ella,  So  achiqué,  lo  tripulé  i  recoji  a  las  demás  perso- 
nas que  estaban  en  e!  agua. 

«Era  ya  de  día.  Con  ambas  embarcaciones  anduvimos  re- 
mando por  medio  de  los  destrozos  del  buque,  pero  no  encon- 
trando mas  náufragos,  nos  dirijimos  hácia  los  Viíós. 

«Al  acercarnos  a  ese  puerto  avistamos  al  bote  de  babor  tri- 
pulado por  dos  hombres,  que  se  habian  llevado  esa  embar- 
cación del  Tacna,  i  negándose  a  volver  a  ayudar  a  salvar  la 
vida  de  otros.  Llegamos  a  las  1  i  h.  i5  a  m. 
28  , 
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«Los  dos  hombres  que  nos  abandonaron,  yéndose  en  el 
bote  de  babor,  han  sido  entregados  al  capitán  del  puerto, 
para  que  sean  procesados  por  su  conducta.  Se  llaman  Daniel 
Aliaga  Í  Jacinto  Maredo,  ambos  chilenos. 

«Aprovecho  esta  oportunidad  para  espresar  mi  aprobación 
de  la  conducta  de  los  oficiales  i  tripulación  del  Tacna  du- 
rante los  aciagos  momentos  de  este  terrible  desastre.  Debo 
también  dar  las  gracias  a  los  habitantes  de  los  Vilos  por  las 
muchas  atenciones  que  nos  han  sido  dispensadas  en  nuestra 
desgracia. — (Firmado). — Juan  Hyde,  ex-ca  pitan  del  vapor 
Tacna.» 

Gomóse  vé,  este  parte  del  capitán  dirijido  a  la  Compañia 
de  Vapores,  debe  tomarse  como  de  juez  i  parte.  Desgraciada- 
mente el  juicio  emitido. por  la  Corte  Naval  Inglesa  no  ha  llega- 
do hasta  nosotros,  i  estamos  ciertos  que,  a  haberlo  dado,  no 
estaria  conforme  con  la  opinión  del  capitán  Hyde. 

Entre  pasajeros  i  tripulantes  del  vapor  se  contaban  38  per- 
sonas, de  los  cuales  perecieron  ahogados  18,  salvando  las 
demás  en  los  botes. 

Este  naufrajio  dio  motivo  a  un  incidente  diplomático  bas- 
tante desagradable  con  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  que  terminó 
satisfactoriamente  mediante  el  buen  juicio  dé  la  colonia  in- 
glesa de  Valparaíso,  que  interpuso  sus  buenos  oficios  para 
zanjar  el  conflicto  del  débiL  contra  el  poderoso,  en  materia 
de  fuerzas  que  solo  tienen  éstos. 

«CAROLINA.» 

Goleta  guatemalteca,  en  viaje. del  puerto  de  Coquimbo  para 
los  del  norte,  se  fué  a  pique  el  día  í8  de  marzo  de  1874  a  25 
millas  distante  de  tierra,  entre  Coquimbo  i  las  islas  de  Pája- 
ros. La  tripulación  salvó  en  un  bote  i  cojíó  tierra  en  la  punta 
norte  de  la  isla  Choros. 

Estando  la  Carolina  en  aquella  posición,  comenzó  a  hacer 
mucha  agua  inopinadamente,  yéndose  a  pique  dos  horas 
después.  Se  supuso  habia  desmentido  algún  tablón  de  la  apa- 
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radura,  debido  a  la  gruesa  mar  que  se  esperimentaba  i  que 
suele  ser  común  en  aquella  rejion;  pues  no  se  esplica  de  otra 
manera  la  rapidez  de  la  sumersión  de  la  Carolina,  que  se  la 
suponía  en  buen  estado  i  con  carena  correcta. 

«LANDRA.» 

Balandra  chilena  de  la  matrícula  de  Punta  Arenas  de  Ma- 
gallanes. Paseando  a  la  vela  en  el  canal,  por  frente  a  la  co- 
lonia, !a  cojió  una  fuerte  travesía  o -viento  del  O.  que  la 
obligó  a  embarrancar  en  la  costa  de  la  Tierra  del  Fuego  el 
día  2  de  marzo  de  1874.  Tripulación  i  pasajeros  salvaron  en 
un  bote,  pero  la  pérdida  de  la  Landra  fué  total. 

«RITA.» 

Barca  guatemalteca,  del  porte  de  197  toneladas  de  rejistro, 
capitán  don  Antonio  Dañino,  salió  del  puerto  de  San  Anto- 
nio i  con  destino  al  de  Iquique,  con  un  cargamento  de  ceba- 
da. AI  hallarse  sobre  el  paralelo  de  punta  de  Lengua  de  Vaca, 
se  amotinó  la  tripulación,  dando  muerte  al  capitán,  al  piloto 
i  a  un  marinero,  abandonando  en  seguida  la  nave.,  que  se  fué 
sobre  la  costa  el  dia  3  de  marzo  de  1874. 

Los  amotinados  tomaron  un  bote,  i,  dándose  por  náufra- 
gos, se  fueron  a  tierra.  No  hemos  podido  tener  a  la  vístalas 
informaciones  i  juicio  sobre  el  suceso,  que  suponemos  en 
Caldera  o  Copiapó.  La  Rita  fué  inutilizada  por  completo. 

Por  otra  parte,  la  pérdida  de  la  barca  Rita,  no  es  propia- 
mente un  naufrajio,  sino  el  acto  criminal  de  una  tripulación 
descontenta  por  causas  que  no  están  en  nuestro  conoci- 
miento. 

«JUANA.» 

Barca  española,  en  viaje  del  puerto  de  Caldera  para  la  rada 
de  LÜco  (costa  de  Curicó),  embarrancó  en  San  Antonio 
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(cabo  Negro)  el  25  de  marzo  de  1874,  donde  se  hizo  pedazos; 
pero  no  hubo  víctimas.  La  Juana  iba  en  lastre. 

«DOUGLAS.» 

Fragata  guatemalteca,  del  porte  de  436  toneladas  de  rejis- 
tro, capitán  M.  Ibargarai  i  dueño  don  F.  Moreno,  de  Valpa- 
raíso; en  viaje  del  puerto  de  Ancud  para  el  de'  Guaseo,  con 
un  cargamento  de  maderas.  Al  dejar  él  puerto  de  salida,  con 
viento  flojo,  fué  arrastrada  por  la  marea-  vaciante  que  la  hizo 
varar  en  la  bahía  de  Guap3cho,  donde  fué  destrozada  s  cau- 
sa del  mal  estado  de  sus  fondos,  el  dia  19  de  abril  de  1874. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave  i  con  ellos 
regresaron  al  puerto  de  salida,  con  pérdida  de  sus  equipajes. 

«ALBERTO.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  23  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán don  Hipólito  Lagos,  procedente  del  puerto  de  Coronel  i 
con  destino  a  Talcaguano,  con  un  cargamento  de  carbón  de 
piedra.  Estando  al  ancla-cerca  de  la  isla  Quinquina,  un  fuer- 
te viento  del  NO.  le  hizo  dar  la  voltereta  el  dia  8  de  mayo 
de  1874,  sufriendo  pérdida  total.  Los  tripulantes,  en  número 
de  tres,  salvaron  en  un  bote. 

«Y  REDE.» 

Barca  nicaragüense,  del  porte  de  387  toneladas  de  rejistro, 
propiedad  de  don  Federico  Peede,  de  Lota.  Al  ancla  en  el 
puerto  de  Lota  i  lista  para  hacerse  a  la  vela,  con  un  carga- 
mento de  carbón  de  piedra,  con  destino  a  Valparaíso,  le  díó 
un  fuerte  viento  del  NO.  que  le  hizo  reventar  las  cadenas, 
yéndose  a  la  costa  del  Guape,  el  dia  19  de  mayo  de  1874,  va- 
rando en  unas-  rocas,  donde  se  hizo  pedazos.  Los  náufragos 
salvaron  en  los  botes  i  asimismo  algunos  objetos  de  la  nave. 
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«ALDECIRA.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  34  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán don  Felipe  Cepeda;  en  viaje  del  sur  con  un  cargamento 
de  leña,  naufragó  en  Chañaral  de  las  Animas  el  dia  25  de 
mayo  de  1874,  sufriendo  pérdida  total. 

La  causa  de  este  siniestro  fué  un  viento  del  sur  bastante 
fresco,  que  la  hizo  dar  en  la  costa  por  no  haber  resistido  sus 
amarras. 

Los  náufragos  salvaron  en  un  bote  i  se  dirijieron  a  Cha- 
ñaral, donde  fueron  ausiliados. 

«TRES  HERMANAS.» 

Fragata  peruana,  del  porte  de  574  toneladas  de  rejistro,  de 
edad  de  35  años,  18  tripulantes,  su  capitán  don  José  B.  Elor- 
dey.  En  viaje  del  archipiélago  de  Chiloé  para  Moliendo,  con 
un  cargamento  de  maderas;  al  dejar  el  puerto  de.  Ancud,  con 
una  brisa  floja,  le  faltó  ésta,  i  arrastrada  por  la  marea,  enca- 
lló en  la  ensenada  de  Guapacho,  sufriendo  pérdida  total  el 
dia  3o  de  mayo  de  1874.  '  -        ■  . 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  i  se  dirijieron  a  An- 
cud. El  armador  de  la  fragata  era  don  N.  Rivera. 

«CUBAAN.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  496  toneladas  de  rejistro,  su 
capitán  Smith  i  armadores. Jhon  Hay  i  C",  con  16  hom- 
bres de  tripulación;  procedía  del  puerto  de  Caldera,  en  lastre 
i  con  destino  a  la  rada  de  Llico,  donde  debia  tomar  un  car- 
gamento de  cereales. 

Por  causas  que  no  conocemos,  naufragó  en  el  puerto  de 
San  Antonio,  destruyéndose  totalmente.  Los  náufragos  sal- 
varon en  los  botes  de  la  nave.  1 
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«CARACOLES.» 

Barca  arjentina,  con  un  cargamento  de  cebada,  surta  en  e] 
puerto  de  San  Antonio.  A]  hacerce  a  la  vela  con  destino  a 
Iquique,  fué  arrojada  por  las  corrientes  sobre  la  costa,  inuti- 
lizándose del  todo  el  dia  24  de  agosto  de  1S74.  Los  náufragos 
salvaron  en  los  botes;  pero  barca  i  cargamento  se  perdieron 
totalmente. 

«FEDERICO  THOMPSON.» 

Barca  guatemalteca,  del  porte  de  404  toneladas  de  rejistro, 
con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Estando  al  ancla 
en  Chambique  (Lota),  un  fuerte  ventarrón  del  NO.  le  hizo 
faltar  las  amarras  i  dar  en  la  costa,  donde  fué  *  inutilizada  el 
dia  25  de  junio  de  1874  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes 
del  buque. 

La  Federico  Thompson  era  un  buque  bastante  viejo,  pues 
habiasido  construido  en  Liverpool  en  1 835 . 

BUQUE  DESCONOCIDO.' 

En  el  mes  de  julio  de  1874;  por  los  33°  to'  de  lat.  S.  i  73°  40' 
de  lonj.  O.,  se' halló  un  buque  con  la  quilla  al  sol,  i  se  igno- 
ró la  suerte  que  hubieran  corrido  los  náufragos.  Nada  se  su- 
po de  la  nacionalidad  de  la  nave. 

•  «GARIBALDI.» 

Fragata  nicaragüense,  del  porte  de  3io  toneladas  de  rejis- 
tro, capitán  don  David  IViazzini.  Procedía  del  puerto  de  Co- 
ronel i  su  destino  era  Valparaíso,  con  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra.  Durante  el  viaje. esperimentó  un  fuerte  temporal 
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Je  viento  del  cuarto  cuadrante  que  le  ocasionó  una  via  de 
agua  que  no  pudieron  contener  las  bombas  í  se  fué  a  pique 
por  los  34°  37'  de  lat:  S.  i  72°  24'  de  lonj'  E.,  el  8  de  julio  de 

1874-      .     _  • 

Los  náufragos  fueron  recojidos  por  la  goleta  nacional  Za- 
hara. 

«LADY  HEATHCOLE.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  457  toneladas,  procedente  de 
Cardiff  i  destino  a  Caldera,  con  un  cargamento  de  carbón  de 
piedra,  se  incendió  por  los  58°]6'  de  lat.  S.  i  68°  de  lonj .  O., 
el  día  20  de  julio  de  1874,  i  se  fué  a  pique.  Los  náufragos 
fueron  recojidos  por  la  barca  inglesa  Yona. 

«SIETE  HERMANOS.» 

Pailebot  chileno  del  porte  de  86.  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán J.  A.  Douglas,  i  dueño  don  Remijio  Andrade,  armador 
de  Ancud.  Salió  de  Chiloé  con  destino  al  puerto  de  Corral,  con 
un  cargamento  de  tablas  i  conchas  marinas;  pero  una  vez  fuera 
del  puerto  de  Ancud,  lo  cojíó  un  fuerte  temporal  de  viento  del 
cuarto  cuadrante  que  le  arrancó  todas  lasvelas,  i  empeñado  so- 
bre !a  costa  occidental  de  la  isla  grande  de  Chiloé,  el  dia  23  ju- 
lio de  1874  dióat  través  en  el  punto  denominado  Mancornó,  6 
leguas  al  N.  de  Cucao,  donde  fué  destrozado. 

Los  náufragos  salvaron  'en  una  jangada  que  construyeron 
con  la  madera  del  cargamento,  pereciendo  tan  solo  un  hom- 
bre de  los  6  que  componían  la  tripulación.  El  salvamento 
fué  bastante  laborioso,  dirijido  por  el  capitán  Douglas,  es- 
perto marino,  hijo  de  Chiloé  i  discípulo  de  ía  Escuela  Náuti- 
ca de  Ancud. 

«GUILLERMO.» 

Barca  peruana,  al  ancla  en  la  rada  de  Curanipe,  con  un 
cargamento  de  trigo.  Un  fuerte  viento  del  cuarto  cuadrante 
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que  sopló  el  día  10  de  julio  de  187$,  le  hizo  faltar  las  ama- 
rras i  dar  a-1  través  en  la  costa,  sufriendo  pérdida  total.  Los 
náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave.' 

LANCHA  A  VAPOR.  ' 

Pequeña  nave  perteneciente  a  la  Compañía  Carbonífera  de 
Punta  Arenas  de  Magallanes.  Estando  al  ancla  en  la  rada  de 
Punta  Arenas,  un  fuerte  viento  del  SO.  la  echó  a  la  costa, 
donde  se  fué  a  pique. el  día  7  de  octubre  de  1874.  Los  náu- 
fragos salvaron  en  tierra.  Siniestros  de  esta  naturaleza  son 
algo  frecuentes  i  motivados  por  la  violencia  de  los  vientos  i 
el  poco  abrigo  de  la  rada.  ' 

«DELFINA.» 

Vapor  nicaragüense,  del  porte  de  200  toneladas  de  réjistro. 
ocupado  del  cabotaje  i  especialmente  del  trasporte  de  meta- 
les. Lo  mandaba  el  capitán  M.  J.  C.  Christiansen,  i  era  su 
dueño  el  acaudalado  minero  don  Rafael  Barajarte. 

Había  salido  del  puerto  de  Taltal  con  destino  a  Guayacan, 
con  lin  cargamento  de  metales  de  cobre;  i  en  la  noche  del  i5  de 
octubre  de  1874  embarrancó  en  el  cabo  de  Leones,  por  error 
de  rumbo  o  por  la  acción  de  la  corriente  jeneral,  que  en  esta 
parte  de  la  costa  arrastra  hácia  tierra  con  variable  intensi- 
dad, donde  se  perdió  totalmente, - 

Entre  pasajeros  i  tripulantes  había  a  bordo  38  personas, 
pereciendo  ahogadas  19.  Las  restantes  se  salvaron- en  los  bo- 
tes de  la  nave,  incluso  su  dueño,  que  iba  a  bordo,  arribando 
en  seguida  a  la  caleta  Sarco. 

Este  siniestro  dió  lugar  a  que  el-Ministro  de  Marina  orde- 
nase un  reconocimiento  prolijo  de  aquel  tramo  de  costa  i  el 
mar  vecino,  por  asegurarse  que  existia  un  rodal  destacado 
por  fuera-del.  cabo  de.  Leones.  La  sonda  no  acusó  ningún 
peligro  insidioso,  i  quedó  demostrado  que  el  naufrajio  del 
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Delfína  había  tenido  lugar  en  el  mjsmo  cabo,  i  que  proba- 
blemente la  corriente  del  mar  reviste  allí  mayor  intensidad  i 
que  arrastra  sobre  la  costa  de  SO.  a  NE.  Esto  aconseja  que 
las  naves  costaneras  deben  prevenirse  contra  esa  corriente 
con  mayores  precauciones  que  las  observadas  por  el  Del- 
fína. 

Las  irregularidades  del  fondo  deí  mar  entre  las  islas  de 
Pájaros  i  la.  isla  de  Chañaral,  alteran  sensiblemente  la  co- 
rriente jenerai  entre  ellos  i  el  continente,  circunstancias  que 
los  marinos  deben  tener  presente  al  correr  a  sus  inmedia- 
ciones. •  ' 

«HERACLIO  MARTINEZ.» 

Bergantín  guatemalteco  del  porte  de  280  toneladas  de  re- 
jistro,  capitán  don  Philip  S.  Broefs,  con  un  cargamento  de 
metales  de  cobre.  Hallándose  al  ancla  en  la  caleta  de  Peña 
Blanca,  una  braveza  de  mar  de  las  que  se  improvisan  en 
esa  costa  del  SO.,  lo  echó  a  la  costa  al  pretender  ponerse  a 
la  vela,  perdiéndose  totalmente  el  dia  17  de  octubre  de  1874. 
Los,  náufragos  salvaron  en  los  botes. 

«DOCTOR  HAN  SER.» 

Bergantín  hamburgués,  ocupado  en  la  pesca  de  lobos  ma- 
rinos en  !a  rejion  austral  de  Chile,  capitán  J.  W.  Buje,  arras- 
trado por  la  corriente,  en  medio  de  una  espesa  neblina,  en- 
calló en  la  costa  de  Tierra  del  Fuego,  en  el  estrecho  de  Le 
Maire,  el  dia  25  de  octubre  de  1874,  perdiéndose  totalmente. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave,  i  después 
de  algunas  aventuras  arribaron  a  la  colonia  chilena  de  Punta 
Arenas  de  Magallanes,  sin  haber  sufrido  pérdida  de  vidas. 

«UNION.» 

Vapor  chileno  del  porte  de  i3u  toneladas  de  rejístro,  capi- 
tán don  Simón  Keller,  en  viaje,  de  Valdivia  para  Trumag, 
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por  el  rio  Bueno,  con  un  cargamento  surtido;  al  salvar  la 
barra  del  Bueno,  se  perdió  totalmente  en  ella  el  dia  12  de 
noviembre  de  1874.  Tripulación  i  pasajeros  en  número  de  18 
salvaron  en  los  botes.  Gran  parte  de  la  carga  fué  estraidadel 
vapor  cuando  el  casco  fué  arrojado  a  la  playa. 

«NUMANCIA.» 

Pailebot  chileno  del  porte  de  5o  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán M.  Vera.  En  viaje  del  puerto  de  Ancud  para  Chonchi, 
interior  del  archipiélago  de  Chiloé,  en  lastre,  embarrancó  en 
punta  Colorada,  estremo  NE.  de  Huihuen,  el  dia  25  de 
agosto  de  1874,  por  efecto  de  un  temporal  de  viento  del  NE. 
La  pérdida  fué  total,  pero  la  tripulación  salvó  en  un  bote. 

«CARDIA.» 

Bergantín  guatelmateco  de!  porte  de  220  toneladas  de  re- 
jistro, su  capitán  don  Francisco  Cardia;  en  viaje  de  Valpa- 
raíso para  Coronel,  en  lastre,  descubrió,,  una  via  de  agua  que 
no  pudo  contener  con  las-bombas,  yéndose  a  pique  cerca  del 
morro  Bonifacio  el  dia  26  de  junio  de  1874.  Los  náufragos 
fueron  recojidos  por  los  vapores  Callao  i  Limarí,  menos  uno 
que  pereció  ahogado.  ■ 

UNA. BALANDRA. 

Embarcacion'nacional,  del  porte  de  a5  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  por  los  cañales  del  interior  del  archipiélago  de  Chi- 
loé i  destino  a  Ancud,  encalló  en  la  punta  de  Quicaví,  per- 
diéndose totalmente  con  sus  6  tripulantes  el  dia  29  de  julio 
de  [874.  El  siniestro  fué  orijinado  por  un  fuerte  temporal  de 
viento  del  cuarto  cuadrante.  No  espresan  las  informaciones 
las  causales  del  naufrajio,  •  • 
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UNA  BALANDRA. 

Embarcación  chilena,  del  porte  de  25  toneladas  de  rejistro, 
procedente  de  Puerto  Montt  i  con  destino  ai  interior  del  archi- 
piélago de  Chiloé.  Cojida  por  el  fuerte  temporal  que  sopló  el 
dia  19  de  julio  de  1874,  la  hizo  embarrancar,  como  la  balandra 
precedente,  en  la  punta  de  Quicavi,  donde  se  hizo  pedazos, 
pereciendo  sus  8  tripulantes. 

Estos  naufrajios,  que  casi  pueden  llamarse  anónimos,  tan 
comunes  en  los  canales  de  Chiloé,  quedan  de  ordinario  igno- 
rados por  falta  de  comunicaciones  i  la  indiferencia  porla  es- 
tadística, o  por  no  volver  los  tripulantes  a  sus  hogares. 

.  «MERCEDES.» 

Balandra  chilena,  del  porte  de  5o  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán M.  Pérez,  procedente  del  puerto  de  Ancud  i  con  destino 
a  Puerto  Montt,  con  un  cargamento  de  sal  i  diversas  mercade- 
rías,, encalló  en  la  costa  de  Huicha,  (canal  de  Chacao)  el  dia 
21  de  enero  de  1874,  sufriendo  pérdida  total. 

Sorprendida  la  Mercedes  por  una  calma  chicha,  la  corrien- 
te la  arrastró  a  la  costa,  por  no  haber  fondeado  una  ancla, 
como  debió  hacerlo  en  tiempo  oportuno.  Los  náufragos  sal- 
varon en  un  bote  de. la  misma  embarcación. 

UNA  BALANDRA. 

Embarcación  nacional  del  porte  de  35  toneladas  de  rejistro, 
de  la  matricula  de  Ancud.  En  viaje  de  San  Javier  de  Mau- 
11  i n  para  el  puerto  de  Aiícud,  con  un  cargamento  'de  made- 
ras, chocó  en  la  roca  de  la  boca  del  rio  Maullin,  sufriendo 
pérdida  total  el  Y."  de  febrero  de  1875.  Los  náufragos  salva- 
ron en  un  bote  de  la  nave. 
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«HENRY.» 

Bergantín  nicaragüense,  del  porte  de  104  toneladas  de  re- 
jistro,  capitán  Roberto  Wilson.  Yendo  del  puerto  de  Caldera 
para  la  ria  de  Constitución  en  lastre,  una  vez  salvada  la 
barra  del  rio  Maule,  embarrancó  en  la  costa  de  las.  Ventanas 
el  28  de  febrero  de  1875.  La  pérdida  fué  total,  pero  los  náu- 
fragos salvaron  en  los  botes. 

.  '  «UNA  BALANDRA.» 

Embarcación  de  25  a  35  toneladas,  de  la  matricula  de  An- 
cud,  propiedad  de  los  señores  Navarro  i  Cárdenas,  proce- 
dente del  archipiélago  de  Chiloé  i  con  destino  al  puerto  de 
Ancud,  con  un  cargamento  de  maderas,  Jué  asaltada  por  un 
temporal  récío  del  cuarto  cuadrante  i  encalló  en  el  bajo  Cam- 
pana, situado  cerca  de  la  isla  Doña  Sebastiana;  perdió  el 
timón  i  el  bote  que  ¡lebaba  a  remolque.  La  balandra  quedó 
entre  dos  aguas,  i  se  fué  a  pique  por  frente  a  la  isla  Co- 
chinos. 

Los  náufragos  fueron  salvados  por  otra  balandra  que  los  lle- 
vó a  Ancud.  Este  siniestro,  ocurrió  a  fines  del  mes  de. marzo 
de  1875. 

«FERNANDA. »_ 

Balandra  chilena  del  porte  de  35  toneladas  de  rejistro,  pro- 
cedente de  la  rada  de  Curanipe  i  con  destino  al  puerto  de  Cal- 
dera, con  un  cargamento  de  maderas,  encalló  en  punta  Choros 
.(costa  de'  Coquimbo),  sufriendo  pérdida  total  el  dia  25  de 
febrero  de  1875.  Los  náufragos  salvaron  sobre  los  escombros 
de  la  Fernanda,  que  los  echó  a  tierra  milagrosamente. 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


445 


«ALLOA.» 

Barca  británica  del  porte  de  684  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida en  Al  boa  (Inglaterra)  en  .1872,  capitán  Jerriar.  En 
viaje  del  puerto  de  Iquique  para  Europa  con  un  cargamento 
de  salitre.  Arribaba  a  Valparaíso  para  tomar  víveres,  i  enca- 
lló en  una  roca  de  la  punta  Taro  el  22  de  febrero  de  1875. 
perdiéndose  totalmente.  Los  náufragos  salvaron  en  un  bote 
1  arribaron  a  Valparaíso  en  la  mañana  del  25  deLmismo 
mes. 

La  pérdida  de  la  All'oa  fué  tan  rápida  que  no  dio  tiempo 
a  los  tripulantes  para  salvar  mas  elementos  que  lo  que  tenían 
encapillado.  En  el.  momento  del  naufrajio  habia  una  espesa 
neblina. 

«DENIS  APRES  O  AFRIQUE.» 

Barca  chilena  que  salió  de  Valparaíso  en  el  mes  de  no- 
viembre de  1873  (mas  o  menos),  con  un  cargamento  de  rie- 
les, maquinarias,  víveres  i  licores,  para  la  colonia  de  Punta 
Arenas  de  Magallanes. 

A  la  altura  del  cabo  Tres  Montes  (47"  de  lat.  S.)  se  suble- 
vó la  tripulación  de  la  Denis  Aprés,  enloquecida  por  el  exce- 
so del  licor  que  habia  bebido;  amarró  al  capitán,  lo  maltra- 
taron, quebrándole  los  dientes  a  martillazos.  Al  piloto  lo 
mataron  e  igual  cosa  hicieron  con  el  cocinero  a.  tiros  de  rifle. 
El  capitán  murió  poco  después  por  efecto  del  mal  trato  que 
habia  recibido. 

La  Denis  Aprés  varó  en  la  costa,  dónde  fué  destrozada, 
pero  los  amotinados'  salvaron  en  un  bote.  Dos  de  éstos,  lla- 
mados Antonio  Pérez  i  Ambrosio  Moreno,  que  fueron  reco- 
jidos  por  el  piloto  Mick,  cuando  regresaba  de  su  escursion 
a  la  pesca  de  lobos  marinos,  en  marzo  de  1875,  declararon 
que  ellos,  Pérez  ¡  Moreno,  no  tomaron  parte  en  el  motin; 
que  ignoraban  el  lugar  en  que  naufragó  la  Denis  Aprés, 
poco  tiempo  después  del  motin:  pero  aseguraban  que  po- 
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drian  dar  con  el  sitio  del  naufrajio.  Los  marineros  compu- 
sieron el  bote  i  abandonaron  el  buque,  siguiendo  rumbo  al 
N.,  llevando  consigo  a  Pérez  i  a  Moreno;  pero"  que  pocos 
dias  después  se  perdió  el  bote  i  que  viéndose  mui  maltrata- 
dos los  declarantes,  resolvieron  huir,  lo  que  consiguieron, 
pero  que  no  pueden  precisar  el  tiempo.  Que  desde  entónces 
han  vivido  alimentándose  de  pangues  fuña  gúlnera),  maris- 
cos i  carne  de  lobos  marinos.  ■  - 

Los  demás  hombres  que  dejaron  atrás,  dicen,  eran  el  con- 
tramaestre Pedro  Solis,  manila;  tres  marineros  alemanes  i 
cuatro  ingleses.  Tal  ha  sido  lo  declarado,  que  hallamos  en 
un  oficio  del  intendente  de  Chiloé  de  fecha  27  de  marzo  de 
1875. 

Semejante  suceso  no  debió  haber  pasado  ignorado  en  ma- 
nera alguna;  pero  no  nos  ha  sido  posible  encontrar  mas  luz 
sobre  tan  luctuoso  acontecimiento  criminal. 

«PRINCE  ALFRED.»     .  ■ 

Barca  inglesa  del  porte  de  627  toneladas  de  rejistro.  capi- 
tán John  Halliday,  procedente  de!  puerto  de  Mejillones  del 
Sur  i  con  destino  a  Londres,  con  un  cargamento  de  guano.  A 
poco  de  haber  dejado  el  puerto  de  salida,  descubrió  una 
vi  a  de  agua  el  dia  28  de  abril  de  1875,  hallándose  por  los  3on 
dé  lat.  S.  i  7'5°  de  lonj.  O.,  por  lo  que  fué  necesario  abando- 
narla. 

La  tripulación,  compuesta  de  16  hombres,  se  embarcó  en 
dos  botes,  uno  de  ellos  con  el  capitán  i  7  hombres,  i  el  otro 
al  mando  del  piloto  i  los  restantes.  Estos  fueron  arrastra- 
dos hacia  el  N.  hasta  la  altura  del  Guaseo,  con  vientos  fuer- 
tes del  tercer  cuadrante.  El  bote  que  mandaba  el  capitán  se 
acercó  a  tierra  en  el  momento  que  pasaba  él,  vapor  Limeña. 
quien  los  recojió  i  fueron  desembarcados  en  Carrizal  Bajo. 

Cuentan  los  náufragos  que  el,  bote  de  que  se  sirvieron  es- 
tuvo muchas  veces  espuesto  a  zozobrar  por  hacer  agua,  te- 
niendo que  vaciarla  a  menudo,  sirviéndose  de  los  sombreros. 
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Cuando  Ips  tomó  el  vapor,  hacia  tres  días  que  se  les  habian 
concluido  los  víveres,  de  manera  que  si  el  vapor  no  los  hu- 
biese visto,  habrian  perecido  de  hambre.  Uno  de  los  náu- 
fragos daba  pocas  señales  de  vida.  Nada  se  supo  mas  tarde 
de  la  suerte  que  corriera  el  bote  que  mandaba  el  piloto. 

«ALBATROS.» 

Barca  nicaragüense,  del  porte  de  3oo  toneladas  de  rejistro, 
perteneciente  a  la  Compañía  Chilena  de  Maderas  i  Buques 
de  Valparaíso,  en  lastre,  i  en  viaje  de  Caldera  para  Coronel, 
donde  debía  tomar  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Du- 
rante el  viaje  descubrió  una  vía  de  agua  a  que  no  dieron 
abasto  las  bombas  i  hubo  necesidad  de  abandonarla  el  dia 
•ji  de  abril  de  1S7S,  por  los  3r  3q*  de  lat.  S.  i  80°  de  lonj.  O. 
Los  náufragos  fueron  recojidos  por  la  barca  nicaragüense 
Luciana. 

Este  siniestro,  como  tantos  otros,  fué  debido  al  estado  de 
vetustez  de  la  nave  o  a  la  falta  de  carena.  .< 

«VICTORIA.» 

Barca  nicaragüense,  del  porte  de  i33  toneladas  de  rejistro, 
i  mui  vieja  en  las  aguas  del  Pacifico.  En  viaje  del  puerto  de 
Valparaíso  para  la  ria  de  Constitución,  en  lastre  i  al  mando 
del  capitán  H.  Oreen.  Al  llegar  al  puerto  de  su  destino,  por 
error  de  rumbo,  encalló  en  la  boca  del  rio  Mataquito  el  dia 
5  de  mayo  de  1875,  donde  fué  abandonada  por  la  tripulación. 
Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  Victoria,  siendo 
recojidos  en  seguida  por  una  barca  chilena. 

«LOLA.» 

Fragata  nicaragüense,  capitán  J.  de  Gavico,  con  un  carga- 
mento de  maderas,  procedente  de  Corinto  i  con  destino  a 
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Inglaterra.  Hallándose  a  la  altura  del  Cabo  de  Hornos,  por 
los  57°  jo'  de  lat.  S.  i  68°  20'  de  lonj.  O., 'fué  necesario  aban- 
donarla. He  aquí  el  estracto  del  diario  de  navegación  de  la 
fragata  Lola: 

■  «Continuamos  en  la  misma  situación,  sin  esperanzare  au- 
silio.  El  agua  sigue  aumentando  en  las  bombas,  i  4  marine- 
ros, con  las  manos  i  los  piés  llenos  de.  heridas,  se  ven  obli- 
gados a  cesar  el  trabajo.  Así  es  que  con  tantos  brazos  ménos, 
podemos  apénas  aguantar  el  picar  las  bombas.  El  viento 
continua  favorable  i  gobernamos  en  el  prirher  cuadrante, 
pero  sin  poder  largar  ninguna  vela  por  haberse  perdido  todo 
el  velámen,  ménos  la  gavia  alta, 

.  ■  «Siguen  el  cielo  i  el  horizonte  nublados,  impidiendo  hacer 
observaciones.  A  las  8  h.  a.  m.  dimos  vista  con  un  buque 
que  gobernaba  al  NO.  (Entonces  nos  hallábamos  de  la  vuel- 
ta del  Cabo  de  Hornos  i  en  la  posición  ántes  asignada).  Lla- 
mé entonces  a  los  oficiales  (piloto,  contramaestre  i  carpinte- 
ro), asi  como  a  los  demás  i  tuvimos  una  consulta  a  cerca  de 
lo  que  debíamos  hacer.  Tomando  en  consideración  el  esta- 
do del  buque,  el  aumento  de!  agua  en  la  bodega  (i3  1/2  piés), 
el  cansancio  de  lajente,  elaminoramiento.de  la  tripulación, 
la  pérdida  de  los  víveres  i  del  agua,  como  también  la  impo- 
sibilidad- de  gobernar  i  el  alejamiento  de  la  costa,  resolvi- 
mos pedir  ausilio  al  buque  i  nos  dirijimos  a  él,  largando  la 
gavia  alta  e  izando  nuestra  bandera. 

«Dejamos  entonces  las  bombas  para -echar  el  bote  al  agua, 
lo  que  hecho,  notamos  que  el  barco  se  nos  venia  acercando  i 
habia  izado  la  bandera  inglesa.  Fué  el  contramaestre  en  el 
bote  a  pedirle  ausilio  i  el  capitán  del  barco  nos  ofreció  reci- 
birnos a  su  bordo.  Entonces  tratamos  de  salvarlo  todo,  pero 
a  consecuencia  del  viento  regular  que  sQplaba  i  de  lo  picado 
que  estaba  el  mar,  solo  logramos  salvar  nuestras  vidas. 

«Se  puso  el  buque  ingles  en  facha  i  el  bote  nuestro,  con 
toda-  la  ¡ente  que  podia  contener,  fué  dos  veces  al  costado  del 
barco,  que  nos  recojió  en  el  acto.  El  capitán  de  dicho  buque 
mandó  entónces  nuestro  bote,  tripulado  con  su  piloto  i  tres 
hombres,  a  recojer  a  los  que  habian  quedado  a  bordo  i  a  exa- 
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minar  el  buque.  De  conformidad  con  estas  instrucciones, 
fué  el  piloto  a  bordo  de  la  Lola  i  a  su  vuelta  declaró:  que  ha- 
bía encontrado  i5  piés  de  agua  en  la  bodega;  la  obra  muer- 
ta de  la  banda  de;babor  completamente  destrozada;  que  el 
agua  tenia  por  allí  libre  acceso,  a  pesar  de  haber  una  vela  i 
otra  lona  para  tapar  la  vía  de  agua:  que  la  limera  del  timón 
estaba  floja  i  las  tablas  desclavadas  i  salidas  para  afuera,  de- 
jando entrar  el  agúa  en  abundancia;  que  entonces,  concluido 
.su  exámen,  tomó  en  el  bote  los  4  hombres  que  habían  que- 
dado a  bordo  i  volvió  a  la  Victoria  a  la  1  h.  3o  m.  p.  m. 

«A  las  2  estábamos  todos  a  salvo  a  bordo  de  la  Victoria, 
de  Swansea,  cargada  con  carbón  de  piedra  i  destino  a  Val- 
paraíso. 

«No  podemos  sino  lisonjearnos  de  la  jenerosa  solicitud 
con  que  nos  trató  el  capitán  del  barco,  señor  W.  G.  Evans, 
proveyéndonos  a  todas  nuestras  necesidades,  mandando  cu- 
rar las  heridas  de  la  jente  i  ponerla  al  abrigo  del  frío  i  de  la 
marejada  para  que  descansase  de  sus  fatigas. 

«El  capitán  de  la  fragata  Lola. — (Firmado). — Juan  de  Ga- 
vico.i 

«NUEVA  ITALIA.» 

Barca  nicaragüense,  del  porte  de  i5o  toneladas  de  rejistro. 
Hallándose  al  ancla  en  la  caleta  de  Huentelauquen,  batida 
por  un  fuerte  viento  del  cuarto  cuadrante,  le  faltaron  las 
amarras  i  dió  al  través  en  la  costa,  haciéndose  pedazos. 

Los  náufragos  salvaron  merced  a  los  ausilios  que  se  Ies  en- 
viaron desde  tierra.  Este  siniestro  tuvo  lugar  el  día  24  de 
mayo  de  1875. 

«JULIO  BORDES.» 

Barca  francesa,  del  porte  de  366  toneladas  de  rejistro,  al 
ancla  en  la  rada  de  Valparaíso;  un  fuerte  viento  del  cuarto 
cuadrante  le  hizo  faltar  las  amarras  e  irse  sobre  la- costa, 
29 


45o 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


[I875 


donde  se  hizo  pedazos.  Los  náufragos  recibieron  oportunos 
ausilios  en  tierra. 

Este  siniestro  tuvo  lugar,  como  el  precedente,  el  mismo 
día  24  de  mayo  de  1875,  i  esto  esplica  que  la  zona  que  abar- 
can los  temporales  del  NO.  cuando  soplan  en  invierno,  es 
bastante  estensa  de  N.  a  S. 

«TRÜJILLO.» 

Bergantín  nicaragüense  del  porte  de  i53  toneladas  de  re- 
jistro,  capitán  Herrinchson,  al  ancla  en  la  rada  de  Valparaí- 
so, se  fué  a  pique  sobre  sus  anclas,  con  motivo  del  tempo- 
ral del  cuarto,  cuadrante  que  sopló  el  24  de  mayo  de  187.S. 
Se  ahogaron  tres  hombres  de  la  tripulación,  salvando  los 
demás  en  los  botes  ausiliadores. 

«EJERIC.» 

Chata  inglesa  al  ancla  en  Valparaíso,  que  servía  de  alma- 
cén flotante  de  artículos  navales.  Con  motivo  del  fuerte  tem- 
poral de  viento  del  NO.  que  sopló  el  día  24  de  mayo  de  187?. 
la  barca  inglesa  Laura  Mc-Loram  chocó  contra  ella  i  la  echó 
a  pique,  pereciendo  los  ocho  hombres  que  tripulaban  la 
chata. 

UNA  CHATA. 

Chata  chilena,  al  ancla  en  Valparaíso,  que  servia  de  alma- 
cén flotante,  con  pertrechos  navales.  El  mismo  temporal 
del  NO.  que  sopló  el  24  de  mayo,  le  hizo  faltar  las  amarras 
i  "dar  en  la  playa  del  Almendral,  haciéndose  pedazos.  La  tri- 
pulación salvó  en  un  bote. 

LANCHA  A  VAPOR. 

Pequeño  vapor  del  porte  de  35  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  del  puerto  de  Lota  para  el  de  Corral,  conduciendo  per- 
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trechos  del  Estado  i  remolcado  por  el  vapor  Tolten,  Un  fuer- 
te viento  del  cuarto  cuadrante  le  hizo  perder  el  timón  i  su 
bote,  se  leapagaron  los  fuegos,  i  faltándole  el  remolque, 
encalló  en  el  banco  Tres  Hermanas,  donde  se  perdió  total- 
mente. Los  náufragos  fueron  ausiliados  por  la  autoridad 
marítima  del  Corral.  Hubo  un  hombre  ahogado. 

«ISMAY.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  422  toneladas  de  rejistroi  en  via- 
je de  Valparaíso  para  la  caleta  de  Pena  Blanca,  con  un  car- 
gamento de  carbón  de  piedra,'  encalló  en  la  punta  Choros  el 
'.U  de  mayo  de  1875.  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de 
la  nave  i  arribaron  a  Coquimbo. 

«SOFIA.» 

Bergántin  guatemalteco  del  porte  de  196  toneladas  de  re- 
¡istro,  capitán  C.  J.  Franse.  Enviaje  de  la  ria  de  Constitu- 
ción para  el  puerto  de  Valparaíso,  con  un  cargamento  de 
frutos  del  pais,  se  incendió  en  la  mañana  del  17  de  junio  de 
1875,  yéndose  a  pique.  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes, 
ausiliados  después  por  la  gobernación  marítima  de  Valpa- 
raíso. No  hubo  desgracias. 

«CLEVEDON.» 

Barca  inglesa  de  construcción  de  fierro,  del  porte  de  1,200 
toneladas  de  rejistro,  procedente  de  Swansea  i  destino  a  Val- 
paraíso, con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Montado  el 
Cabo  de  Hornos  i  hallándose  por  los  4i°io'  de  lat.  S.  i  77"  de 
lonj;  O.  se  le  incendió  el  cargamento  i  hubo  necesidad  de 
abandonarla  el  dia  23  de  agosto  de  1875. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave,  siendo  en 
seguida  recojidos  por  la  barca  inglesa  Foxiiound, 
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«NEW  WABENS.» 

Fragata  inglesa  del  porte  de  873  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán Patrick  Niel.  Habiendo  sufrido  un  fuerte  temporal  del 
NO.  por  los  54o  3o'  de  lat.  S.  i  73°  de  lonj.  O.,  el  1°  de  setiem- 
bre de  1875  i  descubierto  una  gran  via  de  agua,  arribaron  a 
la  isla  Noir  para  repararse;  pero  no  habiendo  bastado  las 
bombas  para  contener  el  agua,  el  buque  se  fué  a  pique.  Los 
náufragos  salvaron  en  los  botes  i  se  dirijieron  a  Punta  Are- 
nas de  Magallanes,  ausiliados  por  la  goleta  norte-americana 
Charles  Sgharer,  con  la  pérdida  de  un  hombre. 

«LOTUS.» 

Barca  inglesa  procedente  de  Rio  Janeiro  i  destino  a  la  ra- 
da del  Callao,  en  lastre  i  al  mando  de  su  capitán  Saint  Jaha. 
En  la  mañana  del  2  de  julio  encalló  la  Lotus  en  una  roca 
de  la  península  San  Juan,  isla  délos  Estados,  i  dos  dias des- 
pués la  tripulación  se  vio  obligada  a  abandonarla,  por  irse  a 
pique.  La  jente  salvó  en  dos  botes:  uno  de  ellos  con  cinco 
marineros  fué  recojido  por  el  buque  Antoniette,  no  sabién- 
dose de  la  suerte  del  otro  que  montaban  el  capitán  i  siete 
hombres. 

«SENATOR.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  404  toneladas  de  rejistro,  envia- 
je de  Filadelfia  para  Panamá,  con  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra,  i5  tripulantes  i  4  pasajeros. 

El  dia  4  de  setiembre  se  notó  fuego  en  el  cargamento,  e 
inmediatamente  la  Senator  puso  rumbo  al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes; el  dia  16,  estando  90  millas  al  S.  del  Cabo  Pilares, 
hubo  que  abandonar  la  cámara,  i  a  toda  vela  i  viento  del 
QNQ.,  penetraron  al  Estrecho  el  dia  17  a  las  4  h.  a.  m.,  a 
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las  6  h.,  las  llamas  rompiendo  el  forro  interior,  entraban  ala 
cámara,  i  una  hora  después  era  imposible  permanecer  a  bor- 
do. Largaron  una  ancla  por  la  mano  para  impedir  que  el 
buque  se  estrellase  contra  las  piedras  i  peligrasen  las  vidas. 
Así  abandonaron  el  buque  ¡as  18  personas  que  habia  a  bor- 
do,  distribuidas  en  dos  botes,  los  que  llegaron  a  Agua  Fres- 
ca, s5  millas  al  S.  de  Punta  Arenas  de  Magallanes.  Allí 
fueron  recojidos  los  náufragos  i  conducidos  a  la  colonia 
chilena  por  el  vaporcito  Rápido,  donde  llegaron  el  25  de  se- 
tiembre en  la  noche,  ménos  la  mujer  del  capitán,  que  habia 
muerto  en  los  botes,  por  no  haber  resistido  la  inclemencia 
del  tiempo,  el  hambre,  etc. 

La  Senator,  con  su  ancla  colgando,  cojió  fondo  cerca  del 
cabo  Valentín,  i  cuando  la  vieron  por  última  vez  el  fuego  ha- 
bia comunicado  a  la  arboladura  i  rendia  el  palo  de  mesana. 

«GUAYACAN.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
i85  toneladas  de  rejistro,  en  viaje  del  puerto  de  ,su  nombre 
para  la  ria  de  Constitución,  al  mando  de  su  capitán  Charles 
F.  Lendhebun,  con  un  cargamento  de  fierro  i  madera.  Al  cru- 
zar la  barra  del  rio  Maule,  tocó  en  ella,  perdió  el  timón,  i 
por  haber  quedado  sin  gobierno,  la  marejada  la  echó  sobre 
la  playa  de  Quivolgo,  donde  fué  destrozada  por  el  mar.  Los 
náufragos  salvaron  en  los  botes. 

«YESSIE  SCOTT.» 

Barca  inglesa,  capitán  Perrins,  con  un  cargamento  surtido. 
El  capitán  Sraith,  de  la  Castle  Mead,  la  encontró  abando- 
nada por  los  4gu  de  lat.  S.  i  78"  de  lonj.  O.,  en  el  mes  de 
setiembre  de  1875.  Tenia  el  palo  mayor  rendido,  destrozada 
la  obra  muerta  i  solo  un  metro  de  agua  en  la  bodega. 

¿La  Yessie  Scott  habia  sido  abandonada  por  el  capitán  i 
sus  tripulantes  bajo  la  acción  de  un  temporal,  para  aprove- 
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char.  talyez  la  ¿efcaniá  do  un  buque,  o  quizá  el  capitán  i  tri- 
pulantes habían  sido  barridos  por  las  olas  que  destruyeron  la 
obra  muerta? 

Nada  hemos  hallado  en  los  documentos  que  se  han  tenido 
a  la  vista  que  nos  dé  alguna  luz  sobre  este  siniestro. 

«COLCURA.» 

Barca  nicaragüense,  que  fué  hallada  quemada  por  los  33° 
28'  delat.  S.  i  79°  i3'de  lonj.  O.'  Los  documentos  que  se  han 
tenido  a  la  vista  no  espresan  la  fecha  del  siniestro  ni  la  suer- 
te que  corrieran  los  náufragos. 

«ALBERT  GALLANTIN.» 

Fragata  inglesa,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra, 
incendiada  en  alta  mar.  Fue  abandonada  por  sus  tripulan- 
tes por  frente  a  la  isla  de  los  Estados  el  diez  de  octubre  de 
1875. 

;  «HELEN  MORRIS.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  procedente  de 
Newcastle  i  con  destino  a 'San  Francisco  de  California,  con 
un  cargamento  de  1,245  toneladas  de  carbón  de  piedra,  su 
capitán  David  Bursley,  de  la  matricula  de  Boston.  Después 
de  una  navegación  feliz  i  de  haber  doblado-  el  Cabo  de  Hor- 
nos, la  Helen  Morris  notó  que  sehabia  incendiado  su  car- 
gamento el  16  dé  noviembre  de  1875.  Ese  día  no  pudieron 
precisar  el  local  del  incendio,  pero  al  dia  siguiente  descu- 
brieron que  el  fuego  se  hallaba  en  el  fondo  de  la  bodega: 
cerraron  herméticamente  las  escotillas;  mas  luego  se  con- 
vencieron el  capitán  i  pilotos  que  no  era  posible  salvar  el  bu- 
que. El  humo  i  gases  sallan  por  las  escotillas  llenando  el 
buque  i  haciendo  imposible  dormir  durante  la  noche. 

A  las  6  h.  a.  m.  del  dia  28  voló  la  escotilla  de  proa  i  las 
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otras  no  tardaron  en  seguirle,  i  a  las  10  li.  p.  m.  las  llamas 
se  lanzaron  por  la  escotilla  de  proa.  A  las  pocas  horas  des- 
pués fueron  invadidos  todos,  alcanzando  hasta  las  cofas  i  los 
topes. 

Se  hicieron  los  esfuerzos  posibles  por  dominar  el  fue- 
go, pero  todo  fué  infructuoso,  haciéndose  necesario  aban- 
donar el  buque.  Los  botes  habian  sido  alistados  desde  el 
primer  momento  de  descubrirse  el  fuego  i  fueron  echados  al 
mar,  con  provisión  de  agua  i  víveres  suficientes;  i  hallándo- 
se por  los  29°  14'  de  lat.  S.  i  87°  de  Ionj.  O.,  la  tripulación- 
partió  en  dos  botes.  El  capitán  Bursley,  primer  piloto  C.  T. 
Thompson,  Mr.  Lewis  Oger,  pasajero,  el  mayordomo,  el 
carpintero  i  7  marineros  se  hallaban  en  un  bote,  i  el  segun- 
do piloto  Charles  Ohollen,  tercer  piloto,  el  cocinero  i  siete 
hombres  se  embarcaron  en  el  segundo  bote.  El  bote  mon- 
tado por  el  capitán  era  un  salvavidas  como  de  diez  toneladas, 
bien  acondicionado,  al  paso  que  el  segundo  era  un  bote  lar- 
go  de  3  a  4  toneladas. 

Cada  bote  conducía  un  cronómetro,  una-brújula  i  los  uten- 
silios apropiados  para  hacer  un  viaje  de  239  millas,  que  era 
próximamente  la  distancia  a  tierra,  cuando  abandonaron  el 
buque. 

Después  de  algunas  aventuras,  el  1.°  de  enero  de  1876 
avistaron  al  bergantin  nicaragüense  Washington,  que  tomó 
al  segundo  bote  con  los  náufragos  que  lo  marinaban  i  los 
condujo  al  Callao.  1  E!  bote  que  dirijia  el  capitán  fué  soco- 
rrido por  la  barca  Amalia  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 

«EUJENIA.» 

Fragata  alemana,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra, 
se  incendió  emlas  cercanías  del  Cabo  de  Hornos  el  dia  21 
de  octubre  de  1875.  La  barca  británica .  Tomas  Blyti-ie,  en 
viaje  de  Lóndres  para  el  Callao,  tomó  a  los  náufragos  en  nú- 
mero de  11  i  los  condujo  a  Valparaíso. 


1.  El  'Pacific  Times  del  Callao  del  ib  de  enero  de  1876. 
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«KARNACK.» 

Vapor  de  la  Compañía  Alemana  Kosrnos,  de  Ilamburgo, 
capitán  M.  P.  C.  Anderson.  Había  salido  deí  puerto  del  .Ca- 
llao para  el  de  Hamburgo,  con  un  cargamento  de  salitre, 
azúcar  i  cueros  i  33  tripulantes;  el  n  de  diciembre  de  1875 
varó  en  puerto  G'rappler. 

El  Karnack  habia  chocado  en  una  roca  ahogada  en  el  Pa- 
so del  Indio,  4  cables  al  N¡/4NO.  de  la  isla  Crossover,  por 
lo  que  se  vió  obligado  a  varar  en  la  playa  del  citado  puerto. 

El  vapor  francés  Cher  condujo  el  equipaje  i  pasajeros  al 
puerto  de  Playa  Parda  (Estrecho  de  Magallanes)  i  allí  los 
tomó  la  corbeta  de  guerra  chilena  O'Higgins.  que  los  traspor- 
tó a  la  'colonia  de  Punta  Arenas.  En  el  siniestro  no  hubo 
víctimas. 

Gran  parte  del  cargamento  fué  salvado  i  e!  buque,  refac- 
cionado'mas  tarde,  puesto  a  flote  i  llevado  a  Punta  Arenas, 
donde  terminó  su  compostura. 

«LE  BARON.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  889  toneladas  de.-  rejistro,  en 
viaje  de  Cardiff  para  la  costa  del-  Pacífico,  con  un  cargamen- 
to de  carbón  de  piedra,  compuesto  de  1 3 1 3  toneladas,  al 
mando  de!  capitán  Roberto  Pagh.  El  buque  se  incendió  en 
alta  mar,  en  la  cercanias  del  Cabo  de  Hornos,  i  hubo  de  aban- 
donarse el  dia  6  de  enero  de  1876,  por  los  56"  43'  de  lat.  sur 
i  69°  29' de  lonj.  La  tripulación,  compuesta  deJ  18  hombres, 
fué  recojida  por  la  barca  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
Silas  Fish. 
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«PATMOS.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
739  toneladas  de  rejistro,  en  viaje  de  Hull  i  destino  a  Val- 
paraíso, con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Se  incendió 
en  las  cercanías  del  Cabo  de  Hornos,  a  principios  de  1876. 
La  barca  británica  Pasithea  recojió  a  ios  náufragos  en  nú- 
mero de  i3  personas,  capitán  Nichols,  i  los  condujo  a  Valpa- 
raíso. • 

«PRINCE  ARTHUR.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  544  toneladas  de  rejistro,  con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  capitán  Mr.  Tomas 
Nelson,  en  viaje  de  Liverpool  para  Caldera,  encalló  en  la 
punta  E.  de  puerto  Kook,  isla  de  los  Estados,  donde  se  hizo 
pedazos  el  dia  24  de  febrero  de  1876. 

El  dueño  de  la  Prince  Artkur-í  sus  17  tripulantes  salva- 
ron en  los  botes  de  la  nave,  siendo  recojidos  mas  tarde  por 
¡a  goleta  Sea  Siiell. 

«ARAUCANO.» 

Pailebot  chileno,  propiedad  de  don  Federico  Peede,  de 
Valparaíso,  que  salió  de  ese  puerto  el  6  de  marzo  de  1876 
para  el  de  Tongoi  con  un  cargamento  de  700  quintales  de  pól- 
vora i  un  cajón  de  dinamita.  El  buque  iba  tripulado  con  cuatro 
hombres  i  el  capitán,  i  el  viaje  debió  hacerlo  en  4  o  mas  días, 
llevando  víveres  frescos  para  ese  tiempo. 

La  pólvora  habia  sido  embarcada  por  Thomson  Watson  i 
lióse  Ynnes.  A  pesar  de  haber  tardado  como  dos  meses 
desde  su  salida,  no  se  tuvo  noticias  del  Araucano,  por  lo 
que  se  dió  por  perdido  con  tripulación  i  todo. 
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«ANTILLES.» 

Barca  inglesa  que  naufragó  en  la  costa  de  Valparaíso.  La 
Memoria  de  Marina  lo  cita-,  sin  dar  pormenores  sobre  el  ñau- 
frajio,  fecha  i  lugar  en  que  ocurrió. 

«BIOBÍO.» 

Vapor  nacional.  Como  la  barca  precedente,  sin  dar  detalle 
alguno. 

«JEANNE  AMELIE.» 

Fragata  francesa,  del  porte  de  535  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán P.  Guiliaume,  procedente  de  Montevideo  i  destino  a 
Monte  León,  para  tomar  un  cargamento  de  guano  de  pája- 
ros i  lobos  marinos.  Fué  apresada  por  la  cañonera  chilena 
Magallanes  por  no  hallar  correctos  sus  papeles  i  estar  car- 
gando en  un  territorio  que,  por  entonces  se  reputaba  chi- 
leno. 

Al  ser  conducida  a  remolque  con  destino  a  Punta  Arenas 
de  Magallanes,  sorprendido  el  remolque  por  un  fuerte  viento 
del  O.  faltaron  los  cables,  i  la  barca  Jeanne  Amélie  se  fué 
sobre  la  punta  Dungeness  o  Miera,  en  la  boca  oriental  del 
Estrecho,  perdiéndose  completamente  el  3o  de  abril  de  1876. 

Los  náufragos  fueron  recojidos  por  el  remolcador  i  con- 
ducidos a  Punta  Arenas.  La  captura  i  naufrajío  de  la  Jeanne 
Amélie,  dio  lugar  a  una  jestion  diplomática  con  la  Repúbli- 
ca Arjentina,  con  motivo  del  litijio  de  límites  que  habia  pen- 
diente entre  ámbas  Repúblicas,  todo  lo  cual  fué  arreglado 
tranquilamente  algunos  años  mas  tarde. 

«SEA  SHELL.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  42  toneladas  de  rejistro,  con 
un  cargamento  de  sal,  procedente  del  rio  Santa  Cruz  i  des- 
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lino  a  Punta  Arenas  de  Magallanes,  al  mando  de  su  capitán 
Gregorio  Ibafiez  i  su  dueño  don  Cruz  Daniel  Ramirez  de 
Punta  Arenas.  Un  fuerte  ventarrón  del  O.  la  hizo  embarran- 
car el  3o  de  abril  de  1876  en  el  cabo  Posesión. 

La  Sea  Shell  se  inutilizó  completamente  i  la  tripulación 
salvó  en  tierra. 

BUQUE  DESCONOCIDO. 

Un  buque  cuyo  nombre  no  se  ha  podido  obtener  fué  des- 
trozado completamente  en  las  rocas  de  Ra  peí.  pereciendo 
barco  i  tripulantes.  Este  naufrajio  ocurrió  en  el  mes  de  mayo 
de  1876.  El  buque  era  de  madera  i  solo  se  encontraron  flo- 
tantes algunos  escombros. 

«PENQUISTO.» 

Pequeño  vapor  chileno,  en  viaje  de  la  caleta  de  Lebu  para 
el  puerto  del  Corral,  encalló  en  la  costa  de  Chancban,  por 
error  de  rumbo,  perdiéndose  totalmente  el  dia  2  de  mayo  de 
1S76.  La  tripulación  salvó  en  .tierra. 

El  Penquisto  era  de  propiedad  de  don  Enrique  Wbite. 

«STAR.»  . 

Fragata  norte-americana,  procedente  de  las  Islas  de  Lobos 
¡Perú),  con  un  cargamento  de  guano  i  con  destino  a  Liverpool. 
Salió  de  las  islas  el  dia  3  de  abril  de  1876,  i  a  los  pocos  dias 
de  navegación  principió  a  hacer  agua,  laque  fué  aumentando 
hasta  el  estremo  de  que  las  bombas  .fuesen  insuficientes.  Im- 
puesto d.el  peligro  que  corría  el  buque,  el  capitán  se  dirij  i  ó 
a  Chiloé,  pero  antes  de  poder  llegar  a  puerto  alguno,  tuvo 
la  tripulación  que  abandonar  a  la  Star,  refutándose  el  10 
de  mayo  en  la  lancha  i  bote  salvavidas. 

En  la  primera  se  embarcaron  12  personas,  entre  ellas  el 
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piloto,  i  en  el  segundo  7  marineros  i  el  capitán.  La  misma 
noche  se  perdieron  de  vista  las  dos  embarcaciones  para  no 
volverse  a  ver  mas. 

Después  de  tres  dias  de  sufrimientos,  los  tripulantes  de  la 
lancha  vieron  tierra  i  continuaron  costeando  para  ver  si  lle- 
gaban a  un  puerto.  En  esta  travesía  esperimentaron  muchas 
penalidades  a  causa  de  las  frecuentes  lluvias.  Al  fin  trataron 
de  saltar  a  tierra  en  la  costa  de  Cucao.  Como  el  mar  esta- 
ba ajitado,  una  ola  destrozó  completamente  la  lancha,  en- 
volviendo a  todos  los  tripulantes.  Todos  ellos  perecieron 
ahogados,  con  escepcion  de  un  marinero,  que  es  el  autor 
de  esta  relación. 

Dicho  individuo,  declaró  que  en  los  primeros  momentos 
del  naufrajio  vió  al  piloto  i  a  alguno  de  sus  compañeros  co- 
jidos  a  los  fragmentos  de  .  la  lancha,  i  él  estuvo  como  dos 
horas  i  media  agarrado. a.  un  pedazo  de  madera,  hasta  que  las 
olas  lo  arrojaron  a  la  playa.  Los  demás  individuos,  aturdi- 
dos con  los  golpes  del  mar,  soltaron  sus  tablas  i  perecieron. 
El,  mui  maltratado,  quedó  en  la  playa  hasta  el  dia  siguiente, 
en  que  apenas  pudo  andar,  i  sin  duda  alguna  habría  pere- 
cido si  un  hombre 'i  una  mujer  no  lo  hubieran  recojido,  lle- 
vándolo a  su  habitación  i  proporcionándole  todos  los  ausilios 
de  que  podian  disponer. 

Cuando  estuvo  algo  repuesto,  se  dirijió  en  compañía  de 
sus  salvadores  al  punto  en  que  había  tenido  lugar  el  naufra- 
jio, i  solo  encontraron  un  cadáver  en  la  playa.  El  sobrevi- 
viente fué  el  marinero  Jorje  Gould,  quien  supuso  que  e!  bote 
salvavidas  debia  haber  zozobrado,  con  pérdida  de  tos  demás 
náufragos  del  Star. 

Jorje  Gould,  atendido  en  tierra,  fué  llevado  al  puerto  de 
Ancud,  donde  embarcándose  en  la  fragata  chilena  Enriqueta 
Wilber,  llegó  a  Valparaíso. 

«OSORNO.»- 

Vapor  chileno  de  la  matricula  de  Valdivia,  de  26  tonela- 
das de  rejistro,  al  mando  del  capitán  G.  Peterson  i  propie- 
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dad  de  Alberto  Sthaí.  Salió  de  Valdivia  con  un  cargamento 
surtido  i  destino  a  Trumag;  pero  al  salvar  la  barra  de  Rio 
Bueno  zozobró  en  ella,  perdiéndose  totalmente  con  todos 
sus  tripulantes,  el  dia  i5  de  mayo  de  1876. 

«ROSARIO  DE  AÑIHUÉ.» 

Pailebot  chileno  del  porte  de  77  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  las  islas  Chauques  en  i875,  capitán  don  Diego 
Cárcamo.  Había  salido  de  Ancud  con  un  cargamento  de 
maderas  i  conchas  con  destino  a  Valparaíso;  pero  agobiado  por 
un  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  arribó  al  puerto 
de  Corral  i  embarrancó  en  el  banco  Tres  Hermanas  el  día 
s3  de  mayo  de  1876,  perdiéndose  totalmente. 

La  tripulación  compuesta  de  7  hombres  salvó  merced  a  los 
ausilíos  oportunos  prestados  por  la  autoridad  marítima  del 
puerto,  incluso  su  dueño  don  N.  Yañez. 

«JEORJIA.» 

Vapor  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
i.g3y  toneladas  de  rejistro.  En  viaje  de  Punta  Arenas  de 
Magallanes  a  Panamá,  con  un  cargamento  surtido,  ca- 
pitán j.  K.  Nikerson.  A  causa  de  una  espesa  neblina  e 
incorrección  del  rumbo,  encalló  en  Punta  Roqueña  (Rockey 
Point)  el  dia  23  de  junio  de  1876.  Los  tripulantes,  en  núme- 
ro de  48  personas,  fueron  salvados  por  la  cañonera  chilena 
Magallanes  i  conducidos  a  Punta  Arenas.  Se  salvó  también 
parte  de  la  carga,  pero  el  buque  se  perdió  totalmente. 

«GARNET.» 

Fragata  norte-americana  del  porte  de  1,119  toneladas  de 
rejistro,  procedente  de  Newcasíle-on-Tyne  i  destino  a  San, 
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Francisco  de  California,  con  un  cargamenLo'  de  carbón  de 
piedra.      -.  ■    ■  ■  :~'<.      '  ■  •' 

Un  récio  temporal  que  esperimentó  el  16  de  junio  de  ,1876, 
hallándose  por  los  36°  3o'  de  lat.  S.  i  79".  3o'  de  lonj.  O.  le 
hizo  perder  el  timón  i  rompió  el  codaste,  esperimentandi > 
una  vja  de  agua.  El  dia  19  fueron  vistas  sus  señales  de  ausi- 
lio  por  la  fragata  británica  San.toísía,  capitán  Lewis,  de  Rio 
Janeiro  para  Mejillones  del  S.,  que  se  acercó  a  la  Carnet,  i 
recojió  a  sus  tripulantes. 

La  Carnet,  capitán  Mr.  E.  St.  Croi  Olivier,  tenia  r'aódias 
de  viaje  cuando  fué  abandonada. 

«PICAFLOR.» 

Barca  guatemalteca  del  porte  de  237  toneladas  de  rejistro. 
en  lastre,  capitán-don  jóse -Mesina.  En  viaje  de  Antofagasiu 
para  Coronel,  donde  debia  tomar  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra,  encalló  en  la  roca  de  Quebra  Olas  (Punta  de  Tum- 
bez),  perdiéndose  totalmente  el  ¡7~de  julio  de  1876. 

La  tripulación  de  la  Picaflor,  compuesta  de  10  hombres, 
salvó  en  los  botes,  dirijiéndose  en  seguida  a  Talcaguano. 

De  las  investigaciones  practicadas  para  averiguar  las  cau- 
sas o  evidencias  que  motivaron  el  naufrajio,  resultaron  im- 
putados a  una  gran  neblina  i  a  una  brisa  floja  del  O.,  que 
permitió  a  la  corriente  aconchar  a  la  nave  sobre  tierra;  pero 
fué  notorio  el  descuido  i  el  no  ir  prevenidos  para  tomar  el 
puerto.  Las  anclas  no  estaban  listas  para  fondear. 

«FLOR  DE  TOLTEN,» 

Pailebot  chileno  del  porte  de  ¡5  toneladas  de  rejistroidel 
tráfico  del  litoral  de  Valdivia.  Este  barquichuelo  habia  salido 
del  rio  Queuli.  con  destino  al  puerto  del  Corral,  con  un  car- 
gamento de  ,  frutos  del  pais,  1  una  vez  fuera  de  él,  lo 
cojió  un  fuerte  viento  N.,  que  lo  echó  sobre  la  costa,  perdiéndo- 


1876] 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


463 


se  totalmente  e!  dia  7  de  setiembre  de  1876.  El  Flor  de  Tol- 
ten  era  de  propiedad  de  don  Vicente  Surriba.  Los  náufragos 
salvaron. 

«VENCEDORA.» 

Barca  inglesa  de  Sunderland,  su  capitán  L.  Fletcher,  que 
se  fué  a  pique  por  los  52°  25,  de  lat.  S.  i  82o  de  lonj.  O. 

La  Vencedora  salió  de  Porthcawl  (Gales  del  Sur)  cargada 
con  carbón  de  piedra,  el  dia  4  de  julio  de  1876,  i  siguió  viaje 
a  Valparaíso  en  condiciones  favorables  hasta  el  17  de  se- 
tiembre. Durante  el  viaje  se  tomaron  todas  las  precauciones 
conducentes  a  impedir  que  penetrara  la  ventilación  en  la 
bodega,  conservándose  e!  termómetro  en  una  temperatura 
conveniente  hasta  el  espresado  dia,  en  que  comenzó  a  subir 
con  rapidez. 

El  2  de  octubre,  a  pesar  de  todas  las  precauciones,  la  tri- 
pulación llamó  la  atención  del  capitán  para  manifestarle  que 
no  se  podia  estar  en  la  cámara  de  proa,  que  se  hallaba  en  el 
sollado.  En  efecto,  se  abrieron  las  escotillas  i  se. introdujo 
en  la  bodega  una  barra  de  fierro,  la  cual  salió  tan  caliente 
que  hizo  conocer  que  el  cargamento  se  hallaba  incendiado. 

Se  procedió  en  vista  de  esto  a  sacar  el  carbón  i  botarlo 
al  agua,  pero  al  cabo  de  un  rato  que  trabajaba  la  tripulación, 
hubo  que  suspender  la  faena,  porque  no  .podia  soportarse 
la  sofocación.  Al  mismo  tiempo  se  arrojaba  agua  en  gran 
cantidad  a  la  bodega,  cuya  operación  tuvieron  también  que 
suspender,  porque  la  jente  se  hallaba  completamente  ex- 
hausta de  fuerzas. 

El  3  de  octubre  empezó  a  soplar  ¡a  brisa  acompañada  de 
lluvia  i  lá  tripulación  emprendió  nuevamente  su  trabajo  has- 
ta que  el  agua  corria  libremente  por  toda  la  cubierta,  dejan- 
do abiertas  las  escotillas  para  que  entrara  a  la  bodega,  pues 
preferían  en  todo  caso  morir  ahogados  que  ser  víctimas  del 
fuego. 

El  mismo  dia  como  a  las.  ra  h.  m.  comenzaron  a  salir  las 
llamas  por  algunos  sitios,  a  pesar  de  lo  cual  emprendió  la 
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tripulación  su  trabajo  alternándose  cada  diez  minutos,  que 
era  el  mayor  tiempo  que  podían  permanecer  en  la  bodega. 

En  estas  circunstancias  avistaron  de  un  modo  providencial 
a  la  Eastern  Light.  cuyo  buque  se  aproximó  al  otro  día 
temprano.  Su  capitán  vino  a  bordo  de  la  Vencedora  i  en 
compañía  del  capitán  de  ésta  bajaron  a  ia  Bodega,  pero  fu- 
vieron  que  salir  inmediatamente  porque  el  humo  i  las  llamas 
les  impidieron  permanecer  allí. 

Después  de  una  larga  i  bien  meditada  consulta  se  resolvió 
abandonar  a  la  Vencedora,  antes  de  lo  cual  se  intentó  bajar 
a  la  bodega  para  sacar  algunas  provisiones,  lo  que  fué  ente- 
ramente imposible,  i  salieron  del  buque  con  lo  que  llevaban 
encima. 

Tres  horas  después,  la  Vencedora  no  era  mas  que  una 
pira  de  fuego;  los  palos  se  fueron  a  la  banda,  i  se  supone 
que  el  buqué  se  haya  ido  a  pique,  porque  al  siguiente  dia 
no  se  veia  ni  un  solo  vestijío  sobre  el  mar.  La  Vencedora 
pertenecía  a  la  casa  de  los  señores  WÜIiam  Nichelson  e  hijo 
de  Sunderland. 

Los  náufragos  llegaron  al.  Callao  el  5  de  noviembre  de 
1876. 

UN  BUQUE. 

A  fines  de  1876  naufragó  un  buque,  cuya  naturaleza  ¡  na- 
cionalidad nos  son  desconocidas,  en  las  cercanías  del  Cabo  de 
Hornos;  pero  consta  por  una  comunicación  del  señor  go- 
bernador de  Punta  Arenas  de  Magallanes,  dirijida  a!  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  por  la. cual  solicita  que 
los  indios  fueguinos  sean  recompensados  por  los  servicios 
prestados  a  los  náufragos,  con  cuatro  vacas  paridas  del  ga- 
nado que  el  fisco  tiene  en  Magallanes. 

La  contestación  del  Ministro  fué  la  siguiente:  «Santiago, 
marzo  23  de.  1877.-- -Este  Ministerio  ha  recibido  con  satisfac- 
ción la  noticia  dada  por  US.  de  haber  prestado  ausilío  los 
indios  fueguinos  a  los  náufragos  de  un  buque  que  se  perdió 
cerca  del  Cabo  de  Hornos,  según  lo  asegura  a  V.  S.  el  obispo 
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Steriifíg  i  los  tripulantes  del  bergantín  ingles  procedente  de 
Ushuwaia  que  ha  tocado  en  Punta  Arenas. 

«Este  hecho  da  motivo  para  que  V.  S.  esprese  al  señor 
obispo  Sterling  los  agradecimientos  de  mi  Gobierno  por  los 
esfuerzos  tendentes  a  civilizar  a  aquellos  salvajes;  i  es,  por 
olra  parte,  mui  digno  de  un  premio  que  sirva  de  estímulo  pa- 
ra su  repetición.  En  consecuencia,  queda  V.  S.  autorizado 
para  hacer  el  obsequio  que  me  indica,  en  la  forma  que  es- 
presa su  citado  oficio». — (Firmado). — José  Aljonso. 

Por  esto  se  vé  la  parte  que  tanto  ia  autoridad  de  la  colonia 
iie  Punta  Arenas  de  Magallanes,  como  el  Gobierno  central 
del  país,  prestaban  a  la  moralización  de  los  indios  fueguinos, 
cooperando  en  común  con  los  misioneros  ingleses  de  Ushu- 
waia, que  tanto  han  contribuido  a  su  civilización  en  pro  de 
los  náufragos  de  las  rejiones  australes  del  país. 

No  nos  es  dado  precisar  el  nombre  ni  el  pabellón  de  la 
nave  náufraga;  pero  el  hecho  es  oficial-i  habla  mui  a  favor 
del  Gobierno  de  Chile  al  sostener  en  Punta  Arenas  de  Maga- 
llanes la  colonia  que  hoi  se  halla  tan  floreciente  i  que  tantos 
servicios  ha  prestado  i  presta  a  ios  náufragos  de  aquellas 
comarcas. 

«PACÍFICO.» 

Bergantín  uruguayo  en  viaje  del  puerto  de  Totoralillo  pa- 
ra Valparaíso,  en  lastre,  capitán  E.  Lerch.  Atormentado  por 
un  fuerte  viento  del  N.,  descubrió  una  via  de  agua  i  se  fué  a 
pique  3o  millas  al  O.  del  puerto  de  salida,  el  27  de  noviem- 
bre de  1876. 

La  tripulación,  compuesta  de  ocho  hombres,  salvó  en  un 
bote  i  arribó  a  la  isla  de  Chañaral. 

El  Pacífico  era  de  propiedad  de  don  Enrique  Mílbrandt, 
de  Valparaíso. 

«BASILIA.n 

Bergantín  nicaragüense  en  viaje  de  Chiloé  para  los  puer- 
tos del  N.,  con  un  cargamento  de  maderas;  al  correr  el  es- 

■  3q  ■ 


466 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


[l876 


trecho  de  Chacao," "sorprendido  por  una  calma  chicha,  fué 
arrastrado  por  la  corriente,  que  lo  hizo  embestir  en  la  roca  de 
Remolinos,  sufriendo  averías  en  su  casco,  por  lo  cual  se  vio 
obligado  a  arribar  a  la  bahia  de  Ancud,  lleno  de  agua  i  tuvo 
necesidad  de  varar  para  no  irse  a  pique,  inutilizándose  por 
completo. 

«UNITED  STATES.» 

.Buque  de  los  Estados  Unidos  de  América,  capitán  Jorje 
Sunt,  en  viaje  de  Liverpool  para  San  Francisco,  de  Califor- 
nia, con  un  cargamento  de  1,700  toneladas  de  carbón  de 
piedra.  Se  incendió  a  la  altura  del  Cabo  de  Hornos  el  17  de 
setiembre  de  1876.  El  capitán,  luego  que  se  apercibió  del 
peligro,  adoptó  todas  las  providencias  conducentes  a  impedir 
su  propagación.  Hizo  cerrarlos  ventiladores  i  las  escotillas 
de  la  bodega:  pero  al  dia  siguiente  voló  la  escotilla  de  proa 
i  el  fuego  tomó  gran  incremento.  Se  hizo  uso  de  la  bomba 
de  incendio,  sin  resultado  alguno,  siendo  obligados  los  tri- 
pulantes a  abandonar  al  United  States  a' So  millas  al  NO. 
del  Cabo  de  Hornos,  refujiándóse  en  la  barca  británica 
Yausoutii,  .que  se  hallaba  a  la  vista,  quien  los  llevó  sin  no- 
vedad al  puerto  del  Callao,  el  19  de  octubre  de  1876. 

«MERCATOR.» 

El  capitán  Híni  Micholsen  del  pailebot  nacional  Luisa,  de 
la  matrícula  de  Punta  Arenas  de  Magallanes,  dio  parte  a  las 
autoridades  de  la  colonia  que  en  su  viaje  a  la  pesca  de 
lobos  marmos  en  las  rocas  e  isletas  inmediatas  a  la  isla  de  los 
Estados,  atraído  por  una  señal  izada  al  tope  de  un  buque 
náufrago,  sóbre  la  costa  NE.  de  dicha  isla,  se  acercó  a  él. 
el  24  de  octubre  de  1876.  ,Pasó  a  la  nave,  que  halló  abando- 
nada, resultando  ser  la  Mercator,  buque  belga,  con  destino 
a  Valparaíso,  sin  poder  descubrir  su  procedencia. 

La  playa  inmediata  al  lugar  del  naufrajio  se  hallaba  sem- 
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brada  de  gran  número  de  bultos  i  efectos  que  provenían  sin 
duda  del  cargamento  de  la  Mercator. 

No  pudiendo  el  Luisa  detenerse,  el  capitán  se  dirijió  a  de- 
positar su  jen  te  sobre  las  piedras  en  que  debia  ejecutar  la 
caza,  i  al  volver  de  nuevo  al  sitio  del  naufrajio  de  la  Mer- 
cator, reconoció  que  una  goleta  norte-americana  i  otra  orien- 
tal, loberas  las  dos,  habian  tomado  un  cargamento  completo 
délas  mercaderias  perteneciente  al  buque  náufrago,  dirijié n- 
dose  en  seguida  a  las  islas  .Malvinas.  1  Las  embarcaciones 
loberas  de  las  rejiones  australes  hacen  con  alguna  frecuen- 
cia esta  clase  de  pesca. 
El  V\Iercurin  de  Valparaíso,  fecha  i5  de  diciembre,  agrega: 
«La  barca  británica  Our  Queen,  procedente  de  Dundee  en 
la  tarde  del  i3,  tomó  el  dia  20  de  noviembre  a  su  bordo  8 
hombres,  pertenecientes  a  la  tripulación  dé  la  barca  belga 
Mercator,  naufragada  en  la  punta  NE.  de  ia  isla  de  los  Es- 
tados. 

«La  tripulación  se  componía  de  17  hombres,  pero  el  capi- 
tán, .'el  piloto  i  6  hombres  mas  se  ahogaron,-  salvándose  solo 
los  8  que  trajo  la  Our  Queen. 

«La  Mercator  había  salido  de  A  moeres  el  día  17  de  agosto 
de  [876  con  destino  al  puerto  de  Valparaíso.» 

«AMERICA.» 

Barca  guatemalteca  con  un  cargamento  de  carbón  de  pie- 
dra. Hallándose  al  ancla  en  el  puerto  de  Lota,  descubrió  una 
via  de  agua  que,  no  pudiendo  estancar  sus  bombas,  fué  ne- 
cesario vararla  eri  la  playa  el  dia  22  de  enero  de  1877,  donde 
fue  inutilizada. 

«ANNE  CHANDDOCK.» 

Goleta  inglesa,  de  la  matricula  de  Liverpool,  del  porte  de  442 
toneladas  de  rejistro,  procedente  de  Valparaíso  i  con  destino 
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a  Queenstown,  capitán  E.  T.  Chanddock,  con  un  cargamen- 
to de  trigo,  se  fué  a  la  costa  en  la  boca  del  rio  Maule,  des- 
truyéndose por  completo. 

De  las  investigaciones  practicadas  para  inquirir  las  causa- 
les que  motivaron  el  siniestro,  resultó  que,  estando  al  ancla, 
le  faltó  la  cadena  a  las  4  h.  de  la  mañana  de  un  dia  de  enero 
de  1877,  en  circunstancia  de  que  todo  el  mundo  dormia  a 
bordo.  Habia  falta  completa  de  vijilancia. 

«1NCH  MOAN.» 

Barca  inglesa,  del  portede  816  toneladas  de  rejistro,  con  un 
cargamento  de  trigo  i  barras  de  cobre.  Saliendo  del  puerto  de 
San  Antonio  para  Liverpool,  varó  sobre  el  banco  S.  del 
puerto,  perdiéndose  totalmente,  i  todo  por  no  haber  acepta- 
do su  capitán  los  servicios  del  práctico  local  que  se  le  habia 
ofrecido.  El  capitán  de  la  barca  era  Mr.  Robert  Coxon.  Si- 
niestros de  esta  naturaleza  son  de  los  mas  vulgares,  provi- 
niendo de  ordinario  de  una  falsa  economía. 

Muchos  capitanes  de  buques  no  aceptan  los  servicios  de  los 
prácticos  locales  por  creerlos  innecesarios,  i  pagan  con  su 
buque  i  cargamento  laconfianza  ciega  que  tienen  en  sí  mismos. 

,  «ROSINA.» 

Bergantin  nicaragüense  en  viaje  a  la  caleta  de  Sarco,  en- 
calló en  un  rodal  de  piedra  cercano  a  la  isla  Chañaral  (costa 
de  Coquimbo).  Rompió  sus  fondos  i  se  fué  a  pique  el  dia  i."  de 
mayo  de  1877.  La  tripulación  salvó  en  sus  botes.  Las  investi- 
gaciones respecto  a  las  causas  de!  siniestro  no  aclaran  punto 
alguno. 

«LUCIANA.» 

Barca  nicaragüense  con  un  cargamento  de  maderas,  en 
viaje  de  Puerto  Montt  para  Valparaíso,  capitán  J.  Kiel.  Al 
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embocar  el  estrecho  de  Chacao  con  una  brisa  inestable,  la 
cojió  una  calma  chicha,  i  arrastrada  por  la  corriente  vacian- 
te, sin  gobierno,  chocó  en  la  roca  de  Remolinos  i  se  fué  a 
pique. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes." 

Siniestros  de  este  jénero,  en  la  misma  roca,  con  calma 
chicha  o  brisas  inseguras,  están  demostrando  que  no  es  con- 
veniente embocar  el  estrecho  de  Chacao  sin  contar  con  una 
brisa  hecha,  i  es  por  esto  que  las  Instrucciones  Náuticas  acon- 
sejan varios  surjideros  de  espera  para  casos  de  calma  o  brisas 
locas.  .  '  ' 

«ALONDRA.» 

Barca  guatemalteca,  capitán  E.  Grandi,  procedente  de 
huerto  Montt  i  destino  a  Antofagasta,  con  un  cargamento 
de  maderas.  Sorprendida  por  una  calma  chicha,  la  corriente 
de  la  marea  la  aconchó  sobre  el  banco  de  Perhue,  al  S.  de  la 
isla  Puluqui,  donde  fué  inutilizada  al  dar  sobre  !a  costa.  Los 
náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave. 

Las  investigaciones  practicadas  en  demanda  de  las  eviden- 
cias que  motivaron  el  naufrajio,  atribuyen  la  pérdida  de  la 
Alondra  a  no  haber  fondeado  a  tiempo  una  ancla,  en  espe- 
ra de  viento  hecho  o  marea  favorable. 

«SAN  RAFAEL.» 

Buque  ingles,  de  la  matricula  de  LiverpooL  en  viaje  al  Pa- 
cifico con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  se  incendió  a 
la  altura  del  Cabo  de  Hornos. 

La  tripulación  abandonó  al  buque  incendiado,  i  partió  en 
dos  botes;  uno  de  éstos  fué  encontrado  por  otro  buque,  el  cual 
condujo  a  los  náufragos  a  Inglaterra,  i  el  otro,  en  que  se  ha- 
llaba el  capitán,  su  mujer  i  7  hombres,  fué  a  abordar  la  costa 
de  la  Tierra  del  Fuego,  donde  los  esperaban  los  horrores  del 
hambre. 
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Los  indíjenas  encontraron  muertos  a  los  tíáúli'ñgós,  con 
escepcion  de  uno  que  estaba  moribundo.  En  vez  do  matarlo, 
los  indijenas  procuraron  volverlo  a  la  vida,  i  fueron  a  dar 
parle  de  lo  sucedido  a  la  Sociedad  do  Misioneros  del  Norte. 

Este  hecho  llegó  a  conocimiento  del  Gobierno  ingles,  que 
espidió  luego  orden  para  que  fueran  ¡ene rosamente  recom- 
pensados los  indios.  Al  recibirlos  premios,  que  eonsistian  en 
trajes  i  adornos,  se  presentaron  casi  lodos,  i 

Esta  acción  humanitaria  de  los  indios  fueguinas,  se  ha  re- 
petido ya  con  alguna  frecuencia,  viendo  así  los  misioneros  re- 
compensados todos  sus  sacrificios  para  civilizar  a  los  indíjenas. 

EL  GRAN  TEMBLOR  DE  TIERRA 

ocurrido  el  día  o,  de  mayo  de  1877,  a  las  8  h.  25  m.  p.  ni., 
parece  que  tuvo  su  centro  de  conmoción  en  Arica  o  sus  in- 
mediaciones. La  trepidación  de  la  corteza  terrestre  duró  de  2 
a  3  minutos.  Este  terremoto,  a  mas  de  abatir  la  mayor  parte 
de  las  casas  de  los  pueblos  litorales  del  norte,  dió  oríjen  a 
una  ola  seísmica  del  Océano,  que  se  hizo  notar  sobre  toda  la 
costa  occidental  de  América  i  en  muchas  islas  del  Pacífico, 
con  mas  o  menos  fuerza,  causando  estragos  diferentes,  según 
las  localidades  que  se  hallaban  mas  o  menos  Cercanas  al 
centro  de  conmoción. 

En  las  ensenadas  litorales,  la  ola  seísmica  desbordante 
se  presentó  bastante  arbolada,  las  barrió  de  N.  a  S.,  cau- 
sando ademas  destrozos  en  los  pueblos,  i  siniestros, ,mas  o 
ménos  destructores,  en  las  naves  surtas  en  los  puertos:  i  un 
poco  mar  afuera,  el  movimiento  de  las  aguas  del  Océano  fué 
también  inusitado  i  de  efectos  caprichosos,  que  duraron  por 
algún  tiempo  después  del  terremoto,  como  se  comprenderá 
por  las  citas  que  se  leen  en  seguida; 

La  barca  nicaragüense  María  Luisa,  según  su  capitán,  es- 


1.  Datos  sacados  de  El  Mercurio  de  Valparaíso  del  22  de  enero  de  1878. 
quien  los  tomó  de  un  diario  estranjero,  sin  entrar  en  pormenores,  lo  que 
es  de  sentir. 
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peri mentó  una  fuerte  corriente  de  mar  de  N..  a  S.,  durante 
los  dias.'g,  10  j  11  de  mayo.  El  dia  io  se  hallaba  por  los  32" 
de  lal.  S.  i  74"  de  loiíj.  0..,  en  circunstancias  de  que  el  viento 
era  del  S.  fresco. 

El  capitán  de  La  barca  nicaragüense  Aguila-,  dice  que  el 
dia  ii  del  mismo  mes,  hallándose  sobre  el  paralelo  de  Puer- 
to Nuevo  do  San  Antóflio  i  a  20  millas  de  distancia,  notó  una 
tuerte  corriente  en  el  mar  de  N.  a  S.,  que  le  arrastró  5o  mi- 
llas hacia  el  S.  El  viento  era  del  S.  i  llevaba  rumbo  a  Valpa- 
raíso. 

FA  capitán  Mills  del  vapor  ingles  Lima,  dice  que  durante 
el  viaje  de  Val 'para  i  SO  al  Callao  esperimentó  una  corriente 
e.straoi'dinaria  que  arrastraba  su  nave  hacia  tierra,  la  que  lo 
obligó  a  cambiar.su  rumbo  varias  veces  para  separarse  de  la 
costa.  En  el  viaje  anterior  salió  de  Islai  ala  hora  de  costum- 
bre i  marcó  el  rumbo  al  N  69"  O.,  con  el  cual  calculaba  pasar 
5  millas  afuera  de  punta  Atico,  i  habiendo  avistado  dicha 
punta,  notó  que  iba  sobre  tierra  por  la  parte  de  adentro  de  la 
espresada  punta.  Tuvo,  pues,  que  variar  de  rumbo  2 V  al  O. 
a  fin  de  salvar  el  peligro. 

I  agrega  todavía,  que  «durante  sus  viajes,  después  del  te- 
rremoto del  9  de  mayo,  ha  observado  frecuentes  corrientes 
que  atraen  hacia  tierra  con  tanta  violencia,  que  es  indispen- 
sable estar  en  una  constante  vijilancia,  cambiando  su  rumbo 
para  evitar  las  rocas.  Es  de  creer  que  el  capitán  del  vapor 
ingles  Eten  no  haya  observado  oportunamente  este  fenó- 
meno, i  como  la  noche  que  salió  de  Valparaíso  era  lluviosa 
i  ademas  había  una  densa  neblina,  no  pudo  ver  la  tierra;  ha- 
cia su  rumbo  ordinario  i  la  corriente  de  que  hemos  hablado 
lo  arrastró  hacia  las  rocas  de  punta  Ventanas.  No  queda  du- 
da ninguna  de  esta  conjetura  si  se  observa  el  diario  de  na- 
vegación del  vapor  Lima.» 

«Algunos  otros  comandantes  han  observado  la  misma  co- 
rriente, i  aun  todavía  no  se  puede  saber  si  continuará  este 
fenómeno;  será  conveniente  que  los  que  no  han  tenido  oca- 
sión de  observarlo,  tomen  nota  de  lo  que  se  ha  dicho,  para 
marchar  con  seguridad. 
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«En  casi  todos  los  puertos  entre  el  Callao  i  Valparaíso,  di- 
ce el  mismo  capitán  Mills,  que  la  mar  ha  estado  mui  ajilada. 
El  i5  de  junio  el  vapor  Lontué  no  pudo  comunicar  con  tie- 
rra. Los  pasajeros  que  iban  al  S.  tuvieron  que  ir  a  Pisco 
en  el  Lima,  para  esperar  allí  el  vapor  del  sur.» 

Entre  los  siniestros  totales  ocurridos  a  causa  del  terremo- 
to, se  pueden  citar: 

«SHAMROK»  i 
«MAME  ANTONIETTE.» 

Ademas  hubo  que  abandonar  tres  buques  a  causa  de  su  mal 
estado,  quedando  7  mas  desmantelados. 

Todos  estos  siniestros  ocurrieron  en  la  caleta  Punta  de 
Lobos  (21°  o5'  de  lat.  S.);  la  ola  desbordante  echólos  a  pique. 

En  la  bahia  de  Iquique  se  fué  a  pique  un  buque  alemán,  car- 
gado con  salitre,  i  otro  buque  que  se  fué  a  la  playa,  destro- 
zándose. 

«CISTERNA.» 

Vapor  aguador  i  viajero  entre  Arica  e  Iquique,  encargado 
de  proveer  de  agua  potable  a  la  población.  Esté  buque  fué 
arrojado  sobre  la  isla  Serrano,  i  ademas  un  bergantín,  que  fué 
también  destrozado. 

Se  fueron  también  a  pique  en  la  costa  muchas  goletas  del 
cabotaje  e  infinidad  de  embarcaciones  menores,  como  lan- 
chas, botes,  chalupas,  etc.,  quedando  el  mar  i  la  playa  cu- 
biertas de  escombros. 

«BUENA  ESPERANZA.» 

Balandra  chilena,  del  porte  de  3o  toneladas  de  rejistro,  del 
tráfico  de  la  costa  de  Arauco;  en  viaje  del  rio  Lebu  para  la 
caleta  Tirúa,  batida  por  un  fuerte  viento  del  N.,  corrió  al 
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S.  i  fué  a  embarrancar  en  la  boca  del  rio  Mehuin,  donde 
sufrió  pérdida  total.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 

UNA  BALANDRA. 

Barquichuelo  chileno,  del  porte  de  25  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  de  Carrizal  Bajo  para  rio  Tolten,  embarrancó  en  la 
playa  de  Trehuin,  sufriendo  pérdida  total.  La  tripulación  salvó 
en  tierra:  mas  las  informaciones  no  adelantan  nada  sóbrelas 
evidencias  del  naufrajio. 

UNA  BALANDRA 

del  porte  de  25  a  3o  toneladas,  construida  en  Chiloé,  propie- 
dad de  don  Mariano  Rojas,  en  viaje  del  puerto  de  Ancud, 
con  un  cargamento  de  maderas,  naufragó  a  mediados  de  ju- 
lio de  1877  en  la  costa  de  Lobos.  (Archipiélago  de  Chiloé), 
sufriendo  pérdidajtotal. 

UNA  BALANDRA 

construida  en  Chiloé,  propiedad  de  don  Vicente  Robles,  en 
viaje  del  interior  1  con  destino  al  puerto  de  Ancud.  con  un  car- 
gamento de  maderas,  naufragó  en  el  estero  de  Manao,  a  me- 
diados del  mes  de  julio  de  1877,  perdiéndose  totalmente.  Era 
del  porte  de  25  a  3o  toneladas. 

«JUANITA  DELFIN  A.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  571  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán H.  Stacker;  en  viaje  del  puerto  de  Lota  con  destino  a 
Calbuco,  en  lastre,  para  tomar  un  cargamento  de  maderas. 
Después  de  un  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  em- 
peñada la  barca  con  un  fuerte  viento  del  O.,  rifadas  sus  velas, 
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embarrancó  7  millas  ai  S.  de  la  desembocadura  del  rio  Che- 
pu,  en  la  costa  occidental  de  la  isla  Grande  de  Clnloé,  el  121 
de  junio  de  1877.  Los  náufragos,  en  número  de  14,  salvaron 
sobre  los  escombros  de  la  nave,  menos  dos  que  perecieron 
ahogados. 

La  Juanita  Delfina,  llevaba  también  como  pasajeros  a  la 
esposa  del  capitán  doña  Dorotea  Chappardi,  su  hija  Elena 
Stacker,  que  salvaron  muí  maltratadas  i  casi  desnudas. 

Durante  los  S  clias  que  los  náufragos  permanecieron  en  el 
lugar  del  naufrajio,  tuvieron  que  soportar  penosos  sufrimien- 
tos en  medio  del  bosque  de  la  comarca  i  el  rigor  de  las  fuer- 
tes lluvias  i  tempestades;  pero  lo  mas  triste  Je  este  naufrajio 
fué  la  desgraciada  muerte  de  la  señora  del  capitán,  que  de- 
sembarazó en  medio  de-las  lluvias  i  sin  abrigo  alguno;  pere- 
ció la  criatura  i  la  señora  espiró  poco  después. 

UNA  BALANDRA 

del  porte  de  25  á  3o  toneladas,  construida  en  el  interior  del 
archipiélago  de  Chiloé,  en  viaje  de  Castro  para  el  puerto  de 
Ancud.  con  un  cargamento  de  trigo,  papas  i  otros  artículos, 
naufragó  en  los  bajos  qué  destaca  hacia  el  oriente  Guapi  Li- 
nao,  sufriendo  pérdida  total,  a  mediados  del  mes  de  julio  de 

«ETEN.» 

Vapor  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  vapor 
en  el  Pacifico  (P.  S.  N.  C.),  del  porte  de  1,430  toneladas  de 
rejistro.  Este  vapor  habia  salido  de  Valparaíso  con  tiempo 
cerrado  i  lluvioso,  i  con  destino  al  puerto  del  Callao  i  puertos 
intermedios,  conduciendo  pasajeros  i  un  cargamento  surtido, 
encalló  en  Ja  costa  de  Aconcagua,  2  millas  al  N.  de  la  de- 
sembocadura del  rio  Chuapa. 

«Eran  las  5  de  la  mañana  del  día  i5  de  julio  de  1S77.  Se 
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hallaba  de  guardia  el  tercer  piloto  Mr.  Tomas  Ford..'  Repen- 
tinamente, pasajeros  i  tripulantes  interrumpieron  su  sueño 
por  el  fuerte  estremecimiento  del  vapor  al  montar  la  roca. 
Abandonaron  sus  lechos,  i  en  la  confusión  del  primer  mo- 
mento corren  desatentados  por  acá  i  por  allá.  Unos  ocupan 
las  jarcias  i  otros  los  botés.  El  capitán  hace  vanos  esfuerzos 
para  restablecer  el  orden  i  proveer  a  arriar  los  botes.  Nada 
se  oye.  Se  dijeron  ¡sálvese  quien  pueda!  i  cada  cual  buscó 
su  propia  salvación. 

«De  5o  a  60  personas  se  precipitaron  a  uno  de  los  botes 
salvavidas,  lo  arriaron  de  un  estremo,  i  la,  mayor  parte  cae 
al  mar,  donde  encuentran  su  muerte.  Solo  cien  fueron  los" 
favorecidos  que,  sin  saber  como  ni  cuando,  se  hallaron  flotan- 
do i  arrastrados  por  la  corriente  hácia  la  playa,  donde  llega- 
ron salvos;  pero  los  golpes  del,  mar  los  habían  estropeado. 
Entre  ellos  se  hallaba  el  joven  don  Ramón  Santa  Cruz, 
quien  tuvo  la  sangre  fria  de- vestirse  ántes  de  abandonar  el 
vapor. 

«El  resto  se  refujió  en  una  roca  vecina,  distante  3oo  me- 
tros, mas  o  menos,  de  la  orilla.  Creen  encontrar  en  ella  una 
tabla  de  salvación  i  la  mayor  parte  halló-allí  su  tumba.  Ami- 
go.  es  materialmente  imposible  pintar  la  escena  de  dolor  que 
uno  lugar  en  esa  roca.  Sesenta  o  mas  infelices.se  estrecha- 
ron tomándose  unos  a  otros,  para  asegurarse  contra  los  fre- 
cuentes golpes  de  mar  que  los  baña,  i  de  donde  solo  la  Pro- 
videncia ,podria  arrancarlos  de  los  brazos  de  la  muerte. 

«Pero,  por  desgracia,  los  elementos  estaban  en  contra  de 
ellos.  El  viento  arreciaba,  el  mar  se  enfurecía,  i  una  lluvia 
abundante  bañaba  a  los  desgraciados  i  un  frió  intenso  embo- 
laba sus  facultades.  Los  golpes  de  mar  diezmaban  a  los  infe- 
lices náufragos.  Cada  ola  arrastraba  dos  o  tres  i  los  mas 
animados-desafiaban  el  terrible  elemento  i  reconquistaban 
su  vida  palmo  a  palmo,,  ganando  !a  orilla  a  nado,  donde  eran 
recibidos  por  la  jente  que  desde  los  lugares  vecinos  habia 
ocurrido  a  la  noticia  del  siniestro. 


1.  Di.irio  Oficial  de.  Chile  del  dia  23  de  julio  de  1877. 
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«Estos  hadan  inauditos  esfuerzos  para  prestar  ausilioa  los 
de  la  roca,  pero  la  falta  de  recursos  i  mas  que  todo,  el  estado 
de!  mar,  que  cada  vez  se  haciamas  impetuoso,  no  les  permitía 
hacer  nada.  Sin  embargo,  el  segundo  piloto  del  vapor  Mr, 
Eriberto  Stevenson,  que  fué  uno  de  los  que  se  arrojó  al  agua 
i  llegó  a  la  playa  de  los  primeros,  demostrando  un  valor  a 
toda  prüeba,  consiguió  echar  un  hote  al  agua  i  haciéndose 
acompañar  de  otros  tres  hombres,  pretende  en  vano  dirijirse 
hacia  la  roca.  Entre  tanto  el  señor  Bertier,  comisionado  por 
el  gobernador  de  Illapel,  busca  otros  ausilios  que  prestar  a 
los  desgraciados;  pero  todo. es  inútil,  la  mar  se  hace  mas  ar- 
bolada todavía,  lo  qué  no  les  permite  prestar  ausilio. 

«El  martes  por  la  mañana,  esto  es,  el  tercer  dia  del  naufra- 
go, aparece  en  el  horizonte  la  corbeta  de  S.  M.-B.  Amethyste. 
ella  vuelve  la  esperanza  a  los  ánimos;  se  creen  salvos,  pero  el 
buque  se  acerca  a  una  milla  de  distancia,  observa,  pone  la 
proa  afuera  i  se  marcha. . . 

«De  nuevo  la  desesperación  se  apodera  de  los  infelices. 
Llevaban  ya  54  horas  sobre  la  piedra,  horas  interminables  i  te- 
rribles. Sin  reposo  ni  aliento,  estenuados  por  el  hambre  i  el  frió, 
la  mar  i-la  lluvia,  no  tenían  mas  de  cinco  horas  de  vida!  Serian 
como  las  cuatro  o  cinco  d-e  la  tarde,  cuando  una  ola  inmensa 
sepultóa  losque  aun  quedaban, que  ascenderían  a  unos  veinte. 

«Pero  la  escena  mas  triste  que  tuvo  lugar  en  esta  roca  fatal, 
fué  la  siguiente:  un  señor  Bate,  padre  de  dos  tiernas  niñas, 
que  se  dirijian  a  Coquimbo  con  procedencia  de  Europa,  donde 
habia  ido  por  ellas,  las  que  hacia  diez  años  se  educaban 
allá.  Volvían  después  de  tan  largo  tiempo  a  estrechar  a  su 
querida  madre  i  estrecharon  a  la  muerte.  Padre  e  hijas  esta- 
ban entre  los  asilados  en  la  roca.  Uno  por  uno  fué  arrastrado 
por  la  mar,  la  menor  de  16  años  de  edad,  tuvo  que  presenciar 
la  muerte  de  su  padre  i  la  de  su  hermana  en  la  imposibili- 
dad de  prestarles  ningún  ausilio.» 

De  las  160  personas  que  conducía  el  vapor  Eten,  entre  pa- 
sajeros i  tripulantes  perecieron  126,  salvando  tan  solo  34:  ¡4 
pasajeros  i  20  tripulantes. El  mar  solo  arrojó  a  la  costa  i3 
cadáveres. 
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De  entre  los  numerosos  episodios  que  debieron  haber  teni- 
do lugar  en  el  desastroso  naufrajio,  se  pueden  citar  los  si- 
guientes, que  publicó  la  prensa  de  Valparaíso: 

La  señora  Juana  Castillo,  pasajera  que  figura  en  el  nú- 
mero de  las  salvadas,  después  de  una  larga  lucha  en  el  agua, 
logró  apoderarse  de  una  tabla  i  flotando  con  ella  pudo  al- 
canzar la  costa  después  de  desesperados  esfuerzos.  Ya  entre 
las  rocas,  agobiada  por  el  cansancio,  se  vio  atacada  inopi- 
nadamente por  un  buei,  náufrago  como  ella,  que  habia  po- 
dido salvar  de  la  catástrofe;  pero  salvó  también  del  nuevo 
peligro,  guareciéndose  entre  las  rocas  de  la  ribera. 

Doña  Maria  Vicuña,  otra  de  las  náufragas,  después  de  es- 
nerinientar  mil  sufrimientos  i  una  larga  Sucha,  logró  apode- 
rarse de  un  gran  baúl  que  flotaba  cerca  de  ella  i  asido  a  él 
pudo  cojer  la  tierra,  aunque  mui  maltratada. 

Don  Enrique  Egulhide,  uno  de  los  pasajeros,  escapó  a 
nado  del  vapor,  demostrando  verdadero  arrojo.  Dos  hombres 
que  se  habian  apoderado  de  un  bote,  taivez  el  único  que  se 
había  podido  poner  a  flote  en  el  momento  del  siniestro,  se 
negaron  a  conducirlo  en  la  embarcación,  mas  él,  apurando 
sus  fuerzas,  logró  alcanzarlo  i  subir  a  bordo,  no  sin  tener  que 
librar  una  fuerte  lucha  con  los  tripulantes.  Una  vez  en  tierra 
i  repuestas  sus  fuerzas,  se  concretó  por  entero  a  ayudar  a 
los  náufragos,  precipitándose  al  mar  en  repetidas  ocasiones 
para  llevarles  ausilios,  teniendo  la  fortuna  de  servir  a  varios 
en  los  momentos  mas  críticos. 

El  segundo  piloto  del  Eten,  Mr.  Stevenson,  fué  otro  de 
los  héroes,  como  antes  se  ha  dicho,  siendo  su  conducta 
mui  encomiada  por  los  sobrevivientes  a  causa  de  sus  esfuer- 
zos por  ausiliar  a  los  náufragos,  en  medio  de  una  carencia  ab- 
soluta de  recursos. 


He  aquí  el  fallo  déla  Corte  Naval  Inglesa,  recaído  con  mo- 
tivo del  naufrajio  del  vapor  Eten: 

«La  Corte  Naval,  reunida  en  conformidad  de  la  órden  del 
Cónsul  de  S.  M.  B.,  procedió  a  investigar  las  causas  que  mrj- 
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livaron  el  naufrajio  del  vapor  británico  Eten,  de  la  matricu- 
la de  Liverpool,  cuyo  número  oficial  es  65,qo5.  siniestro  que 
ocurrió  en  la  roca  Toro,  cerca  de  punta  Ventanas,  en  la 
cosía  de  Chile,  el  i5  de  julio  de  1 S77.  Habiendo  deliberado  1 
tomado  en  consideración  los  testimonios  i  las  observaciones 
referidas  (se  refiere  al  proceso)  por  parte  de  la  tripulación  sal- 
vada del  citado  buque  i  de  otros  testigos  declarantes  que  con- 
currieron ante  i  a  corte.  .  • 

«La  Corte  admite:  que  el  rumbo  "gobernado  por  el  vapor 
Eten,  desde  la  salida  de  Valparaíso'  fué  Nío"0.  del  compás: 
que  siendo  este,  rumbo  un  grado  mas  al  O.  que  el  rumbo 
jeneralmente  usado  i  basta  donde  ha  sido  posible  augurar, 
este  rumbo  era  seguro  i  el  que  debió  gobernar  el  buque  por 
compás;  ademas,  las  evidenciasd  emuestran  que  el  buque  no 
fué  nunca  gobernado  durante  la -noche,  mas  adentro  del 
rumbo,  hasta  las  4  h.  de  la  madrugada  del  dia  del  siniestro, 
a  cuya  hora  se  alteró  el  rumbo  un  grado,  nada  mas,  que- 
dando gobernando  el  rumbo  jeneral. 

«Que  como  la  Corte  no  puede  obtener  ningún  dato  sobre 
el  compás  del  buque  i  de  sus  desviaciones,  se  encuentra  im- 
posibilitada para  decir  a  qué  distancia.de  la  costa  llevaría  al 
buque  el  referido  rumbo; 

«Que;  como  a  las  5  h.  5o  m.  a.  ni.  del  dia  io  del  presento, 
el  buque  chocó'  en  las  piedras  cerca  del  cabo  o  punta  Ven- 
tanas, como  a  una  milla  al  norte  i  algo  al  éste  de  ella  (en 
otros  términos  1.25  millas  al  NNE.  de  la  citada  punta); 

«Que,  como  el  buque  habia  permanecido  gobernando  por 
algún  tiempo  al  O.  del  N.,  la  Corte-solo  puede  esplicar  que 
el  encallamiento  del  buque  dentro  de  Ja  punta,  es  debido  a 
una  mui  repentina  aberración  del  compás,  causada  por  los 
(truenos  ¡.relámpagos),  una  fuerte  descarga  eléctrica,  o  por 
una  repentina  e  inusitada  fuerza  de  corriente  o  ras'de  marca 
en  aquellas  vecindades,  a  que  es  indudable  la  evidencia  para 
demostrar  que  el  disturbio  o  fenómeno  de  marea  tuvo  lugar 
a  lo  largo  de  la  costa. 

«Es  sabido  que  en  toda  la  costa  de  Chile  las  mareas  corren 
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con  mayor  fuerza  en  las  ensenadas  i  bahias  en  los  días  de 
temporal,  especialmente  del  norte,»  etc. 

RIADA  DEL  RIO  MAULE. 

El  dia  i5  de  julio  de  ese  año,  se  esperimentó  en  la  ria  de 
Constitución  un  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadran- 
te i  un  copioso  aguacero,  que  produjo  en  el  rio  Maule  una 
gran  crece  de  sus  aguas,  como  hacia  muchos  años  no  se  ha- 
bía esperimentado 'otra  igual,  dando  lugar  auna  riada  que 
inundó  la  ciudad,  barrió  La  Isla  que  tiene  a  su  frente'  norte, 
sus  edificios  i  plantaciones,  e  hizo  faltar  las  amarras  a  los 
buques  surtos  en  la  ria,  encallando  en  la  ribera,  donde  fue- 
ron destrozados  algunos  de  ellos. 

A  mas  de  estos  perjuicios,  las  embarcaciones  menores  de 
la  ria  fueron  por  completo  arrasadas  por  las  aguas,  Gomo 
asimismo  los  astilleros  i  varaderos.  Solo  mencionaremos  aquí 
los  naufrajios  totales: 

« WILLl A MS  R E  BO  LLEDO . » 

Pailebot  chileno,  del  porte  de  75.01  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Constitución,  su  dueño  Meza  Hermanos,  i  des- 
tinado al  cabotaje.  Fué  echado  a  la  costa,  donde  se  hizo  pe- 
dazos. No  hubo  pérdida  de  vidas. 

«MATILDE.» 

Pailebot  chileno,  del  porte  de  86.36  toneladas  de  rejistro, 
propiedad  de  don  A.  de  La  Fuente.  Dióen  la  costa  sufriendo 
perdida  total.  No  hubo  victimas. 

«ROSARIO.» 

Bergantín  nicaragüense,  echado  a  la  costa,  como  los  prece- 
dentes, a  causa  de  la  violencia  de  la  riada  del  Maule,  donde 
sufrió  pérdida  total. 
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«MARIA  LUISA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  446  toneladas  de  rejistro,  su 
dueño  don  S.  Arestizábal,  fué  destrozada  sobre  la  costa. 

«GRINGO.» 

Barca  guatemalteca,  del  porte  de  323  toneladas  de  rejistro, 
procedente  del  puerto  de  lio  i  con  destino  a  Huíti,  capitán 
don  P.  N.  Olivier  i  su  dueño  don  E.  Ii.  Longdon.  Un  fuerte 
temporal  de  viento  del  NNO.  la  hizo  encallar  en  la  costa  de 
la  bahia  de  Ancud  el  dia  12  de  julio  de  1877,  perdiéndose 
totalmente.  La  causa  del  siniestro  fué  debida  a  haberle  falta- 
do las  amarras  i  al  mal  estado  de  sfls  fondos.  No  hubo  víc- 
timas. 

«DENDERAH.» 

Vapor  de  la  Compañia  Alemana  Kosmos,  del  porte  de  988 
toneladas  de  rejistro,  con  pasajeros  i  un  cargamento  vanado. 
Procedía  de  Valparaíso  i  se  dirijia  a  Hamburgo,  i  encalló  en 
la  punta  Baja  del  Estrecho  de  Magallanes,  en  el  mes  de  ju- 
lio de  1877,  perdiéndose  totalmente;  pero  no  hubo  víctimas. 

«CAROLINA.» 

Balandra  chilena,  al  ancla  en  el  puerto  de  Tomé.  Un  tem- 
poral de  viento  del  NO.  que  sopló  el  dia  17  de  julio  de  1877, 
le  hizo  faltar  las  amarras  i  dar  en  la  costa,  perdiéndose  to- 
talmente; pero  no  hubo  víctimas. 

«ANITA.» 

Goleta  chilena,  ocupada  en  la  pesca  de  lobos  marinos,  su 
capitán  i  dueño  don  José  Nogueira,  de  Punta  Arenas  deMa- 
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gallanes.  Azotada  por  por  un  fuerte  ventarrón  del  SO.  se  fué 
a  la  costa  en  la  bahía  Posesión,  donde  fué  inutilizada.  No 
hubo  pérdida  de  vidas.  El  siniestro  ocurrió  el  18  de  julio  de 
1877- 

«MATHIAS  MEYER.» 

Barca  alemana,  del  porte  de  800  toneladas  de  rejistro,  con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra  i  artículos  navales.  En 
viaje  de  Inglaterra  para  Valparaíso,  capitán  E.  N ¡emana,  em- 
barrancó en  la  costa  de  Iloca,  provincia  de  Curicó,  donde 
fué  destrozada  por  el  mar  el  día  24  de  julio  de  1877.  La  tri- 
pulación, compuesta  de  14  hombres,  salvó  en  tierra,  menos  2 
que  se  ahogaron. 

La  pérdida  de  este  buque  fué  atribuida  a  un  error  en  lon- 
jitud,  que  no  pudo  preveer,  e  influenciada  por  los  temporales 
del  cuarto  cuadrante  que  se  habian  esperimentado. 

«ERNESTO.» 

Barca  guatemalteca,  en  viaje  del  puerto  de  Galbuco  i  des- 
tino al  de  Ghañaral  de  las  Animas,  con  un  cargamento  de 
maderas,  naufragó  en  la  costa  N.  de  la  isla  Quenu  el  dia  22 
de  setiembre  de  1877,  donde  fué  inutilizada. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido'a  la  vista,  no  arrojan 
luz  alguna  respecto  a  las  evidencias  del  siniestro. 

«VELOZ.» 

Pequeño  vapor  chileno  del  porte  de  37  toneladas  de  rejis- 
tro.  Estando  al  ancla  en  la  rada  de  Punta  Arenas  de  Maga- 
llanes, fué  echado  a  la  costa  por  la  violencia  de  un  temporal 
de  viento  del  SE,,  que  sopló  el  dia  18  de  julio  de  1877.  Este 
temporal  de  fuerza  huracanada,  les  hizo  faltar  las  amarras  a 
todas  las  embarcaciones  surtas  en  la  rada,  echándolas  a  la 
costa,  donde  se  perdieron  totalmente. 
3i 
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El  temporal  jiró  del  SE,  al  S.  i  terminó  por  el  SSO.,  ha- 
ciéndose notar  por  sus  jiros  opuestos  a  la  lei  de  las  tormentas 
en  el  hemisferio  austral/ 

Los  siniestros  marítimos  ocurridos  fueron  los  siguientes: 

«SAN  PEDRO.» 

Goleta  uruguaya,  le  faltaron  las  amarras  i  dio.  en  la  costa 
inutilizándose  totalmente,  sin  pérdida  de  vidas. 

«LUISITO.» 

Pailebot  chileno,  de  la  matricula  de  Punta  Arenas  de  Ma- 
gallanes, como  los  anteriores. 

UNA  BALANDRA. 

Embarcación  de  vela  del  porte  de  mas  de  20  toneladas, 
propiedad  de  don  Pedro  José  Cárdenas,  con  un  cargamento 
de  maderas,  fué  echada  a  la  costa  en  la  bahiade  Ancud,  por 
la  fuerza  de  un  temporal  de  viento  de  NNO.  que  sopló  el  dia 
2  de  julio  de  1877,  haciéndose  pedazos. 

«MILAGRO.» 

Pailebot  chileno  del  porte  de  42.69  toneladas  de  rejistro. 
construido  en  Lebu,  propiedad  de  don  Matías  Rioseco,  con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  procedente  del  puerto, 
de  Lebu  i  destino  a  Talcaguano,  capitán  Juan  Bultz. 

Fué  echado  a  la  costa  en  la  bahia  de  Arauco  por  la  fuerza 
de  un  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  en  el  mes  de 
agosto  de  1877. 

La  pérdida  fué  total,  pereciendo  ahogados  sus  seis  tripu- 
lantes. 
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«EDITH.» 

Goleta  inglesa,  de  la  matrícula  de  Constitución,  en  viaje 
de  la  ria  i  eon  destino  al  norte,  con  un  cargamento  de  harina  i 
trigo,  propiedad  de  los  señores  Cooper  i  C.\  Al  salvar  la 
barra  el  día  19  de  noviembre  de  1877  fué  echada  a  la  costa  de 
Quivolgo,  perdiéndose  totalmente.  Se  salvó  gran  parte  del 
cargamento,  velamen  i  aparejos. 

Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 

«ATACAMA.» 

Vapor  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  vapor 
en  e!  Pacífico  (P.  S.  N.  C),  en  viaje  del  puerto  de  Carrizal 
Bajo  para  Caldera,  con  pasajeros  i  un  cargamento  surtido, 
al  mando  del  capitán  Lambirth,  chocó  en  la  noche  del  3o 
de  noviembre  de  1877  en  el  rodal'de  piedras  llamado  Caja 
Chica,  por  frente  al  Puerto  Viejo  de  Copiapó.  El  Atacama 
se  perdió  totalmente,  haciendo  96  victimas  entre  pasajeros  i 
tripulantes. 

He  aquí  el  fallo  de  la  Corte  Naval  Inglesa  en  Valparaíso, 
que  esplayó  los  antecedentes  del  naufrajio,  cosa  que  no  ha- 
llamos en  los  documentos  de.  la  época. 

«El  vapor  Atacama  encalló  en  la  roca  Caja  Chica  durante 
la  noche  del  3o  de  noviembre,  ahogándose  el  capitán  i  oficia- 
les del  buque  i  salvándose  tan  solo  cuatro  individuos  de  la 
tripulación  inglesa. 

«No  hai  antecedentes  que  demuestren  el  rumbo  que  gober- 
nó el  buque  por  su  compás  majistral  desde  el  -momento 
de  su  salida  de  Carrizal  Bajo  hasta  el  en  que  encalló  en  ía 
piedra; 

«Que  tampoco  hai  datos  ni  antecedente  .alguno  que  de- 
muestren que  el  buque  gobernó  rumbos  incorrectos,  según  el 
que  indicaban  los  compases; 

«No  hai  antecedentes  para  demostrar  que  no  habia  tenido 
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una  cantidad  de  fierros  cómo  cargamento  a  su  bordo  u  otros 
minerales  que  pudieran  producirle  una  aberración  en  los 
compases;  '• 

«Que  debe  haber  en  esos  parajes,  una  fuerte  corriente  que 
arrastre  o  corra  hacia  el  N.  i  al  E.,  en  una  palabra,  hacia  el 
NE.  Después  de  los  continuados  vientos  fuertes  que  soplaron 
del  S.  i  SO.,  es  mui  probable,  pero  estas  circunstancias  Je 
bieron  indudablemente  haberse  tomado  en  cuenta  por  un  ca- 
pitán i  oficiales  acostumbrados  a  hacer  esa  navegación  cos- 
tanera, i,  por  consiguiente,  dando  un  rumbo  mas  abierto,  es- 
pecíalmente  cuando  la  noche  se  puso  mas  oscura, 

«Que  admitiendo  hubiese  corriente  i  qué  por  ella  fuese 
arrastrado  sobreia  costa  a  razón  de' media  milla  por  hora,  lo 
cual  es  máximo  de  corriente  que  puede  considerarse  como 
probable.  El  Atacama  zarpó  de  Carrizal  Bajo  como  a  las  3 
h.  p.  m.:  en  un  intervalo  de  5  horas,  que  daría  un  abatimiento 
de  dos  i  media  millas  hacia  el  E.,  de  manera  que  si  el  buque 
hacia  o  gobernaba  el  rumbo  debido,  dado  por  el  compás,  ese 
rumbo  debió  llevarlo  a  dos  i  media  millas  al  O.  de  Caja  Chica, 
lo  que  es  demasiado  cerca  en  tiempo  claro. 

«Mas  aun,  el  buque  antes  de  llegar  a  Caja  Chica,  debió 
pasar  a  mas  de  media  milla  fuera  de  la  restinga  de  piedras 
de  punta  Dallas,  i  aceptando  que  la  noche  puede  ser  intensa- 
mente oscura,  a  este  respecto  no  hai  nada  que  pruebe  que 
fuera  oscura,  calimosa  o  cerrada  en  niebla,  i  con  una  buena 
vijilancia  del  parte  del  serviola,  puede  observarse  alguna  in- 
dicación que  denunciara  la  proximidad  de  aquellos  bajos; 

«Que  la  evidencia  demuestra  que  a  la  hora  que  el  vapor 
enfrentó  a  punta  Dallas,  el  ohcial  de  guardia  abandonó  el 
"puente  para  dirijirse  a  popa  a  tomar  nota  de  la  distancia  que 
acusaba  la  corredera  de  patente,  i  que  el  serviola  abando- 
nase el  castillo  para  llamar  su  relevo.  Que  teniendo  una  buena 
vijilancia  de  serviola,  el  reflejo  que  producen  las  rompientes 
hacia  la  proa,  o  la  silueta  o  sombra  de  Caja  Chica,  puede 
verse  ostensiblemente,  cuando  aun  habia  posibilidad  de  evi- 
tar la  catástrofe; 

«C^ue  es  mui  posibie  que  el  oficial  encargado  déla  guardia, 
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en  aquel  momento  estuviese  soñoliento  o  cansado  por  un 
largo  dia  de  trabajo,  o  por  hábito,  confiado  completamente 
en  la  derrota  que  su  capitán  habia  indicado  para  el  buque; 
sus  facultades  no  estaban  en  aptitud  de  mantener  una  vijí- 
lancia  mui  estricta,  en  espectativa  de  un  posible  peligro, 
aunque  con  o  sin  conocimiento  de  él,  debió  saber  que  siempre 
hai  peligro  para  una  nave  que  navega  cerca  de  una  costa  no 
bien  conocida  i  con  tiempo  oscuro; 

«Que,  aun  aceptando  que  el  capitán  no  hubiese  cometido 
ninguna  equivocación  al  dar  su  rumbo,  todo  tiende  a  demos- 
trar que  para  aquella  oscura  noche  el  rumbo  dado  fué  dema- 
siado cerca  de  tierra,  hasta  que  algo  se  hubiera  podido  ver 
para  rectificar  la  posición  i  aun  haber  dado  mas  resguardo  a 
la  costa  para  las  eventualidades; 

«Que  considerando  la  cantidad  de  otros  trabajos  que  ellos 
tienen  que  atender,  como  también  hacer  con  toda  regulari- 
dad el  servicio  de  guardia,  los  oficiales  al  ir  al  cumplimien- 
to de  su  deber,  en  mas  de  una  ocasión  i  en  cada  viaje,  se  en- 
cuentran en  un  estado  tal  de  inutilidad  para  hacerse  cargo 
de  tanto  número  de  vidas  como  valiosos  intereses,  lo  cual 
no  se  toma  suficientemente  en  consideración;  no  obstan- 
te de  estar  mui  animado  del  cumplimiento  de  su  deber; 
perfectamente  sobrio  i  naturalmente  dispuesto  i  aun  puede 
estar  cansado,  por  falta  de  atención  mental  i  de  perspicacia 
oportuna,  donde  hai  tantos  intereses  que  se  esponen  i  tanta 
confianza  depositada; 

«Que  de  los  hechos  precedentes,  como  también  del  cono- 
cimiento de  otros  naufrajios  que  han  tenido  lugar,  la  Corte 
ha  convenido  en  decir  que  la  percepción  de  una  falsa  se- 
guridad existe  en  muchos  casos;  que  es  mucho  presuponer 
donde  la  responsabilidad  descansa  en  su  mayor  grado  en  el 
capitán.  Los  oficiales  en  ningún  caso,  sobre  este  punto,  se 
preocupan  de  rectificar  el  rumbo  que  se  les  ha  ordenado»,  etc. 
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«M1AMI.» 

Barca  inglesa,  que  por  haber  chocado  en  una  roca  ahoga- 
da de  caleta  Molle,  al  S.  del  puerto  de  Iquique,  se  fué  a  pique 
el  dia  29  de  noviembre  de  1877,  con  su  cargamento  de  17,000 
quíntales  de  salitre. 

La  roca  era  hasta  entonces  desconocida,  por  lo  cual  se  le 
dió  el  nombre  de  la  barca.  La  pérdida  fué  total  i  los  náufra- 
gos salvaron  en  los  botes  de  la  nave. 

«SUERTE.» 

Barca  nicaragüense,  del  porte  de  140  toneladas  de  rejistro, 
procedente  del  puerto  de  Lota  Í  en  viaje  a  Valparaíso,  se  fué 
a  pique  por  fuera  de  la  rada  de  su  destino.  El  buque  era  viejo 
i  hacia  su  viaje  muí  recargado  de  carbón  de  piedra.  Descu- 
brió una  via  de  agua  que  no  pudieron  agotar  sus  bombas  ce- 
gadas'por  el  carbón.  El  buque  se  hundía  i  hubo  necesidad  de 
abandonarlo,  salvándola  tripulación  en  los  botes.  La  fragata 
Delphin  recojió  a  los  náufragos  el  20  de  diciembre  de  1877  i 
los  condujo  a  Valparaíso. 

«INDOMABLE.» 

Bergantín,  probablemente  ingles,  en  viaje  de  la  costa  del 
Perú  i  con  destino  a  Inglaterra,  con  un  cargamento  de  gua- 
no, que  naufragó  a  35  millas  de  Punta  Arenas  de  Magalla- 
nes. Los  náufragos  anduvieron  21  dias  en  los  botes,  a  mer- 
ced de  las  olas.  Cuatro  de  los  náufragos  murieron  de  hambre 
i  de  sed,  i  los  ir  restantes  tuvieron  que  remar  durante  72 
horas  para  alcanzar  la  costa  de  Montevideo. 

Los  documentos  que  se  han  tenido  a  la  vista  nada  dicen 
con  relación  a  las  evidencias  del  siniestro;  pero  el  naufrajio 
es  efectivo,  i  las  aventuras  que  se  supone  esperímentar  se 
deben  en  gran  parte  a  exajeracion  de  las  costumbres  délos 
indijenas,  según  las  consignan  los  antiguos  derroteros. 
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«GRISELDA.» 

Pailebot  chileno,  en  viaje  de  Lota  para  la  rada  de  Lebu,  con 
un  cargamento  de  frutos  del  pais.  naufragó  al  N.  de  la  isla 
Santa  Alaria,  perdiéndose  totalmente  el  dia  25  de  diciembre 
de  1877. 

Sorprendido  el  Griselda  por  una  calma  chicha,  espesa  ne- 
blina i  gran  braveza  de  mar,  la  acción  de  la  corriente  i  de  la 
marejada  lo  arrastró  hácia  la  costa,  donde  fué  destruido.  Los 
náufragos  salvaron  en  un  bote  de  la  nave.  EL  Griselda  era 
de  propiedad  de  los  señores  Arnaud  Bourgeois  i  G." 

I878"  '  / 

«CAROLINA.» 

Barca  guatemalteca,  del  porte  de  5oo  toneladas  de  rejistro, 
en  lastre,  capitán  A.  Steffant  i  dueño  don  Federico  Berg; 
uel  puerto  del  Callao  con  destino  al  archipiélago  de  Chiloé. 
Hallándose  cerca  de  la  isla  de  Mas-a-Tierra  de  Juan  Fernan- 
dez, se  fué  a  pique,  a  causa  de  una  via  de  agua,  en  el  mes 
de  enero  de  1878. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave  i  desem- 
barcaron en"  el  puerto  de  San  Juan  Bautista,  donde  fueron 
ausiliados.  La  barca  Charles  Edwards  los  condujo  a  Val- 
paraíso, sin  novedad.  El  siniestro  ocurrido  a  este  buque  está 
demostrando  la  vetustez  de  su  casco  o  la  falta  de  carena!  Era 
del  cabotaje  de  la  costa  chilena,  no  obstante  su  bandera. 

«C.D.H.» 

Barca  guatemalteca,  del  porte  de  274  toneladas  de  rejistro, 
capitán  i  dueño  don  Cornelio  Hilh  en  viaje  de  Ancud  para 
Valparaíso,  con  un  cargamento  de  maderas,  chocó  con  un 
cuerpo  flotante  tres  millas  al  S.  de  la  isla  Santa  María, 
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abriéndose  una  gran  vía  de  agua.  El  capitán  i  tripulantes  se 
vieron  obligados  a  abandonarla,  i5  millas  al  O.  de  la  isla 
Santa  Maria,  refujiándose  en  sus  botes.  La  barca  se  fué  a 
pique  enseguida,  naufrajio  que  ocurrió  el  9  de  enero  de  1878. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  dejan  mu- 
cho que  desear  sobre  la  naturaleza  del  cuerpo  flotante, 'i  llá- 
mala atención  por  el  local  que  ocupaba  la  C.  D.  H.  en  el 
momento  del  choque. 

«ANTONIA.» 

Barca  nicaragüense,  en  viaje  del  puerto  de  Valparaíso  para 
el  Corral,  en  lastre.  Naufragó  totalmente  en  alta  mar,  sin  vol- 
verse a  saber  de  ella  ni  de  sus  tripulantes,  en  el  mes  de  ene- 
ro de  1S7S.  Su  capitán  era  don  J.  Vasquez  i  sus  dueños  los 
señores  Vergara  i  C.\  de  Valparaíso. 

Siniestros  como  el  de  la  barca  Antonia  i  tantos  otros  que 
ocurren  en  alta  mar,  deben  tener  por  oríjen  la  vetustez  de  las 
naves  o  la  falta  de  carena.  Los  armadores  confian  muchas 
veces  en  «su  buena  'estrella»  o  a  la  intrepidez  del  capitán, 
en  otras;  pero  el  caso  es  que  tales  naufraj ios  suelen  tener  por 
orijen  !a  complacencia  de  muchas  autoridades  marítimas, 
que  permiten  a  las  naves  hacerse  a  la  mar  en  malas  condi- 
ciones, i  a  veces,  estando  declaradas  inútiles,  cuando  no  es- 
casas de  velámen. 

«ENRIQUE.» 

Bergantín  chileno,  en  viaje  de  Constitución  para  Antofa- 
gasta,  con  un  cargamento  de  cebada.  Esta  nave  no  llegó  a 
su  destino,  por  lo  que  se  la  supuso  náufraga  o  perdida  en 
alta. mar.  Su  capitán  era  don  B.  Berlang  i  sus  dueños  los  se- 
ñores N.  Dolí  i  C."  El  naufrajio  debió  tener  lugar  en  el  mes 
de  febrero  de  1878.  A  este  siniestro  caben  las  mismas  re- 
flexiones hechas  al  precedente  i  tantos  otros. 
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«P.  R.  HAZELTCIN.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  viaje  al  Pa- 
cifico, encalló  en  una  roca  cercana  a  la  isla  Waileston,  por 
los  55°  28'  de  lat.  S..'  i  67"  34'  de  loíl J .  O.  La  fragata  se  fué  a 
pique  con  la  proa  en  9  metros  de  agua  i  29  en  la  popa.  La 
tripulación  salvó  en  los  botes  de  la  nave. 

La  P.  R.  Hazeltein  procedía  de  Nueva  York  i  se  dirijia  a 
San  Francisco  de  California,  con  un  cargamento  surtido. 
El  siniestro  ocurrió  el  dia  18  de  febrero  de  1878.  Los  náufra- 
gos se  dirijieron  a  la  colonia  chilena  de  Punta  Arenas  de  Ma- 
gallanes. 

«CE  A RLES  E DWARDS. » 

Barca  chilena,  con  un  cargamento  de  cueros  i  víveres,  pro- 
cedente délas  islas  de  Juan  Fernandez  i  con  destino  a  Val- 
paraíso. Hallándose  surta  en  la  rada  de  su  destino  el  dia  22 
de  febrero  de  1878,  un  viento  algo  fuerte  del  N.  le  hizo  faltar 
las  amarras  e  irse  a  la  costa,  donde  fué  inutilizada.  Los  náu- 
fragos salvaron  en  tierra  por  medio  de  un  andarivel. 

«RED  ROCK.» 

Barca  norte-americana,  del  porte  de  5oo  toneladas  de  rejis- 
tro,  capitán  Francis,  en  viaje  de  Valparaíso  para  el  N.,  cho- 
có en  una  roca  cercana  a  la  costa  i  a  i5o  millas  distante  de 
Tongoi,  haciéndose  pedazos  el  dia  2  de  marzo  de  1878  a  las 
6  h.  p.  m. 

Utras  informaciones  suponen  a'  la  Red  Rock  en  viaje  de 
Caldera  para  Iquique;  pero  ninguna  es  circunstanciada  ni  co- 
rrecta. Los  náufragos  salvaron  en  un  bote  de  la  nave. 
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«ALSEN.» 

Pailebot  chileno  del  porte  de  23  toneladas  de  rejistro,  del 
tráfico  costanero,  capitán  i  dueño  don  J.  Perry,  en  viaje  del 
puerto  del  Tomé  para  la  bahia  de  Coronel.  Un  fuerte  viento 
del  norte  la  desgaritó,  yendo  a  encallar  a  Playa  Negra,  su- 
friendo pérdida  total  en  la  noche  del  10  de  mayo  de  1878.  La 
tripulación  salvó  en  tierra. 

Esta  pequeña  nave  de  construcción  nacional,  como  tantas 
otras,  no  la  rejistra  el  Estado  de  Matrícula  de  la  Marina 
Mercante  de  Chile  de  1878. 

UN  BUQUE. 

Una  nave  desconocida  dió  la  voltereta,  quedando  con  la 
quilla  al  sol,  oor  los  35°22'  de  lat.  S.  i  74"25'  de  lonj.  O.  El 
capitán  de  la  barca  inglesa  Quíllota,  entrada  a  Valparaíso  el 
dia  4  de  abril  de  187S,  dió  cuenta  del  siniestro,  asegurando 
no  haber  podido  reconocer  el  buque  volcado.  Nada  supo  de 
los  náufragos. 

«COSMOPQLIT.» 

Fragata  inglesa  del  porte  de  1,259  toneladas  de  rejistro, 
capitán  J.  H.  Lyons,  en  viaje  de  Rio  de  Janeiro  para  el  Ca- 
llao, naufragó  en  la  noche  del  4  de  julio  de  1878  en  un  arre- 
cife del  puerto  Parry,  en  la  isla  de  los  Estados.  La  tripu- 
lación, que  se  componia  de  23  hombres,  salvó  en  un  bote, 
dirijiéndose  a  la  bahia  John  Harbour.  El  conocimiento  de 
este  siniestro  se  debió  al  cúter  oriental  Rayo,  empleado  en  la 
pesca  de  lobos  marinos  en  aquellas  aguas.  Los  náufragos 
fueron  recojidos  por  la  barca  inglesa  Ryebale  i  el  Bacaban 
de  Burdeos. 
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«ALBERTO.» 

Barca  nicaragüense,  capitán  don  F.  Gánepa  i  dueño  don 
Meraclio  Martínez;  procedente  del  puerto  de  Ancud  i  destino 
al  de  Guaseo,  con  un  cargamento  de  maderas.  Al  dejar  el 
puerto  de  salida,  fué  aconchada  por  la  corriente,  en  un  mo- 
mento de  calma,  i  embarrancó  en  la  costa  N.  de  la  isla  Doña 
Sebastiana,  .perdiéndose  totalmente.  Los  náufragos  salvaron 
en  los  botes  de  la  nave  i  se  dirijieron  a  la  ciudad  de  Ancud. 

«JUAN  ANTONIO.» 

Balandra  chilena  del  porte  de  i5  toneladas  derejistro,  pro- 
cedente del  rio  Tubut  i  destino  a  Goronel,  con  un  carga- 
mento de  papas,  un  viento  fresco  del  NO.  la  hizo  encallar 
en  Collin,  perdiéndose  totalmente  el  dia  6  de  mayo  de  1878. 
Fondeada  al  N.  de  la  bahia  Coronel,  garro  su  ancla  i  se  fué 
sobre  la  costa.  La  tripulación  salvó  en  tierra. 

Este  barquichuelo  no  lo  rejistra  el  Estado  oficial  de  la  Ma- 
rina Mercante  Nacional,  publicada  en  la  Memoria  de  Marina 
del  propio  año. 

«JOSEFA.» 

Barca  nicaragüense,  en  viaje  de  Constitución  para  los 
puertos  del  N,„  capitán  N,  Lampreda,  con  un  cargamento  de 
trigo  de  propiedad  de  los  señores  Serdio  Hermanos.  Al  sal- 
var la  barra  del  rio  Maule,  se  tomó  por  avante  i  encalló  so- 
bre la  costa,  rompiéndose  los  fondos,  el  dia  2-3  de  mayo  de 
1878. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes. 

«CAMBRIAN.» 

Fragata  inglesa  del  porte  de  1,127  toneladas  de  rej i s tro,  ca- 
pitán Harry  W.  Dicke,  procedente  de  Pabellón  de  Pica  i 
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destinada  a  Europa,  con  un  cargamento  de  guano.  Al  princi- 
pio del  viaje  el  tiempo  fué  propicio,  pero  azotada  la  fragata 
por  un  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  co- 
menzó a  hacer  mucha  agua,  viéndose  sus  tripulantes  obliga- 
dos a  abandonarla  el  dia  29  de  mayo  de  1878,  por  los  48"  de 
lat.  S,  i  87"  3o'  de  lonj.  O. 

Los  náufragos  se  embarcaron  en  dos  botes,  uno  de  los 
cuales  con  el  capitán  Dicke,  un  hijo  suyo  ¡  seis  hombres,  fué 
recojido  por  la  barca  nicaragüense  Telegrapho;  quien  los 
condujo  al  puerto  de  Lo  ta.  Trece  hombres  mas  que  marina- 
ban un  lanchon,  vararon  al  S.  de  punta  Galera,  en  caleta 
Coliumo,  donde  fueron  ausiiiados  por  ios  guardianes  del  faro 
de  Galera  i  remitidos  mas  tarde  a  Valparaíso. 

..     UNA  BALANDRA. 

-  Barquichuelo  del  tráfico  del  litoral  de  Valdivia,  i  probable- 
mente del  porte  de  20  toneladas,  naufragó  en  la  playa  del  rio 
Mehuin,  subdelegacion  de  Qüeule,  en  1878;  pero  la.  Memoria 
de  Wariná  de  ese  año,  que  anuncia  este  siniestro,  no  da  deta- 
lles al  respecto.  • 

El  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  azo- 
tó las  costas  de  .Val  paraíso  el.  21  de  mayo  de  1878,  dió  lugar 
a  numerosos  siniestros  en  la  rada,  dejando  en  pos  de  él  tris- 
tes recuerdos.  Los  principales  que  sufrieron  pérdida  total 
fueron  los  siguientes:  ... 

«JERM  ANIA.» 

Goleta  guatemalteca,  al  ancla  en  el  puerto  de  San  Antonio, 
capitán. H.  José.  Por  fuerza  del  temporal  del  NO.  i  en  la 
gruesa  mar,  garro  sus  anclas  i  se  fué  sobre  la  costa,  su- 
friendo pérdida  totai.  Murieron  ahogados  seis  de  sus  tripu- 
lantes. 
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«TARANDO.^ 

Chata  surta  en  la  rada  de  Valparaíso,  cargada  con  artícu- 
los navales,  de  propiedad  de  don  Carlos  Holns.  Le  faltaron 
las  amarras  por  efecto  del  temporal  del  NO,  i  se  fué  sobre 
la  costa  del  Almendral,;donde  se  hizo  pedazos.  Los  náufra- 
gos fueron  salvados  por  un  bote  del  vapor  Callao. 

«ROYAL  DAÑE.» 

Fragata  británica,  del. porte  de  i,6i5  toneladas  de  rejistro, 
con  un  cargamento  de  guano,  procedente  de  Pabellón  de  Pi- 
ca i  con  destino  a  Falmouth,  su  capitán  Mr.  Carlos  Kilvert. 
El  principio  de  su  viaje  fué  feliz:  pero  batida  la  fragata  mas 
tarde  por  un  fuerte  temporal  del  segundo  cuadrante  (del  E. 
al  S.),  hallándose  por  los  47"  de  lat.  S.  i  86"  de  lonj.  O.,  rin- 
dió el  palo  mayor,  perdió  en  "seguida  el  timón  i  descubrió 
vias  "de  agua.  Arribó  sobre  el  puerto  de  Ancud,  ral  estar  un 
tanto  avante  con  punta  Corona,  se  vi  ó  obligada  a  fondear, 
teniendo  ya  i5  pies  de  agua  en  la  bodega,  i  fué  abandonada 
ántes  de  irse  a  pique  el  dia  16  de  julio  de  1878.  La  tripulación 
salvó  en  los  botes  i  se  dirijió  a  la  ciudad  de  Ancud. 

BUQUE  DESCONOCIDO. 

En  el  mes  de  junio  de  1878  vararon  los  restos  de  un  buque 
9  millas  al  S.  del  puerto  de  San  Antonio.  Su  cargamento  era 
de  maderas;  pero  nada  se  supo  de  sus  tripulantes  ni  del  nom- 
bre déla  nave,  por  falta  de  informaciones. 

«PACIFIC.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  379  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  Buenos  Aires  a  Valparaíso,  en  lastre.  Ya  en  el  Pa- 
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cífico,  la  fuerza  de  un  temporal  de  viento  del- cuarto  cuadran- 
te, le  hizo  romper  el  timón,  sufriendo  ademas  muchas  ave- 
rias en  la  proa  i  fué  necesario  abandonarla  por  hacer  mucha 
agua,  que  no  podian  contener  las  bombas,  el  dja  22.  de.  junio 
de  1878,.  por  los  55°  de  lat.  S.Í79  delonj.O. 

Los  náufragos,  en  número  de  i3,  fueron  recojidos  por  la, 
barca  británica  Coranjah. 

La  Pacific,  capitán  Robert  Becket,  pertenecía  a  la  matrí- 
cula de  Shields,  era  de  propiedad  de  J.  Robinson  e  Hijo,  i 
habia  sido  construida  en  i8o5. 

«JUL1ET.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  1,243  toneladas  de  rejistro,  con 
un  cargamento  surtido,  en  viaje  de  Londres  para  San  Fran- 
cisco de  California.  Hallándose  en  calma,  la  corriente  la  arras- 
tró sobre  el  cabo  San  Antonio  de  la  isla  de  los  Estados, 
yéndose  a  la  costa  el  1 ,°  de  agosto  de  1878.  Los  náufragos,  en 
número  de  27,  fueron  recojidos  por  el  bergantín  alemán 
Thetis. 

«ADELA.» 

Barca  nicaragüense,  en  lastre,  propiedad  de  don  Heraclio 
Martínez,  armador  de  Valparaíso,  al  ancla  en  la  rada.  La 
fuerza  del  temporal  i  la  mar  de  fuera,  le  hicieron  faltar  las 
amarras  i  se  fué  sobre  la  costa,  perdiéndose  totalmente.  Los 
náufragos  salvaron,  ausiliados  desde  tierra,  pero  hubo  dos 
victimas. 

«OLGA.» 

Barca  nicaragüense,  en  lastre,  de  propiedad  de  don  Pedro 
Orbeta.  de  Valparaíso. 
La  fuerza  del  viento  del  NO.  i  la  mar  de  fuera,  le  hicieron 
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faltar  las  amarras  i  dar  contra  la  costa,  donde  fué  destrozada. 
NTo  hubo  víctimas. 

«MAFFIO.» 

Barca  chilena  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  de 
los  señores  Gervasoni  Hermanos,  at  ancla  en  la  rada  de  Val- 
paraíso. La  fuerza  del  temporal  del  NO.  le  hizo  faltar  las 
amarras  e  irse  sobre  la  costa,  perdiéndose  totalmente.  Los 
náufragos  fueron  ausiliados  desde  tierra  i  pudieron  salvar 
todos  sin  novedad. 

Esta  barca  no  figura  en  el  Estado  de  Matrícula  Oficial  que 
consigna  la  ^Memoria  de  Marina  de  ese  año,  como  algunas 
otras  naves  nacionales,  poniendo  en  evidenciad  descuido  de 
nuestra  estadística. 

«ESTELA.» 

Pailebot  chileno  del  porte  de  40.38  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Chiloé,  propiedad  de  los  señores  Guillermo 
Jenkin  i  Juan  Doal,  de  Coquimbo,  capitán  M.  Rosas,  i  desti- 
nado al  cabotaje.  Por  la  fuerza  del  temporal  de  viento  del 
NO.  sufrió  pérdida  total.  Los  náufragos  fueron  salvados 
por  los  botes  de  los  buques  vecinos. 

«HERMINIA  ALVAREZ.» 

Fragata  chilena,  del  porte  de  666.71  toneladas  de  rejistro, 
propiedad  de  don  Francisco  P.  Alvarez,  de  Valparaiso,  ca- 
pitán J.  J.  W.  Happ.  El  mismo  temporal  le  hizo  faltar  las 
amarras  e  irse  sobre  la  costa,  esperimentando  pérdida  total. 
No  hubo  victimas. 

«ELISA.» 

Goleta  nicaragüense,  propiedad  de  don  G.  Dóll  i  C.\  con 
un  cargamento  de  trigo,  al  ancla  en  la  rada  de  Valparaiso. 
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El  mismo  temporal  de  viento  del  NO.  la  echó  a  la  playa.  De 
los  11  tripulantes  de  la  Elisa  hubo  8  victimas,  salvando  los 
demás  ausiliados  desde  tierra. 

«HALCON.» 

Fragata  nicaragüense  de  propiedad  de  don  Heraclio  Mar- 
tínez, al  ancla  en  la  rada  de  Valparaíso.  Como  los  buques 
precedentes,  la  fuerza  del  témpora!  le  hizo  faltar. las  amarras 
i  se  fué  sobre  la  costa,  donde  sufrió  pérdida  total.  No  hubo 
victimas,  por  haber  sido  sus  tripulantes  ausiliados  desde 
fierra. 

«TÜM  O'SIIATER.» 

Lancha  cisterna  de  la  Compañía  de  Vapores  de  Remolca- 
dores, al  ancla  en  la  rada  de  Valparaíso.  La  fuerza  del  mar 
del  NO.  la  echó  a  piqué  sobre  sus  anclas,  pereciendo  todos 
sus  tripulantes.  Las  informaciones  tenidas  a  la  vista  no  es- 
presan el  número  de  victimas. 

«SARAH  JULIA. »  " 

Barca  chilena,  del  porte  de  346.00  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Inglaterra  en  i858,  propiedad  de  don  Juan  de 
Dios  Navarro,  armador  de  Valparaíso,  capitán  J.  V.  Ugartc. 
Al  ancla  en  Valparaíso,  se  fué  a  pique  por  la  fuerza  del  tem- 
poral,, arrastrando  consigo  sus  ocho  tripulantes,  que  perecie- 
ron ahogados. 

«AMALIA.» 

Chata  de  propiedad  de- la  Compañía  de  Lastre,  como  alma- 
cén flotante  i  cargado  de  artículos  navales,  al  ancla  en  Ta  rada 
de  Valparaíso.  EL  temporal  le  hizo  faltar  las  amarras  i  se  fué 
a  la  costa,  destruyéndose  por  completo.  No  hubo  víctimas. 
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«GEORVY  BAYNERD.» 

Chata  de  propiedad  de  la  Compañía  Chilena  de  Vapores 
Remolcadores,  con  artículos  navales  a  su  bordo,  Al  ancla  en 
Valparaíso.,  se  fué  a  pique  sobre  sus  anclas  por  efecto  de  la 
mar  del  NO.,  pero  no  hubo  víctimas. 

«ISABEL  CLARISA.» 

Chata  déla  Compañía  Chilena  de  Remolcadores,  sirviendo 
de  almacén  Motante  i  con  pertrechos  navales.  Al  ancla  en 
Valparaíso,  se  fué  a  pique  sobre  sus  anclas,  por  efecto  de  la 
gruesa  mar  del  NO.,  pero  no  hubo  victimas.. 

«TALTAL.» 

Vapor  chileno  construido  de  fierro,  propiedad  de  don  Ra- 
fael Barazarte,  al  ancla  en  Valparaíso.  Se  fué  a  pique  sobre 
sus  anclas  por  efecto  de  la  gruesa  mar  del  NO.,  sin  ocasio- 
nar víctimas. 

Este  vapor  no  figura  en  el  Estado  de  la  Marina  Mercante 
Nacional  del  i.°  de  mayo  de  1878,  que  consigna  oficial- 
mente la  Memoria  de  Marina  de  ese  año. 

«RUISEÑOR.» 

Barca  nicaragüense,  propiedad  déla  Compañía  de  Maderas 
i  Buques  de  Valparaíso.  Al  ancla  en  la  rada  i  bien  amarra- 
da, sufrió  varias  colisiones  con  otros  buques  que  se  !e  fueron 
encima,  con  motivo  de  haberle  faltado  las  amarras  o  garra- 
do  sus  anclas,  por  lo  cual  tuvo  vias  de  agua  i  se  fué  a  pique 
sobre  sus  anclas.  No  hubo  victimas. 

32  • 
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UNA  CHATA. 

Propiedad  de  dófi  N.  Plum,  sirviendo  como  de  almacén  flo- 
tante, con  artículos  navales.  Se  fué  a  pique  sobre  sus  anclas, 
por  la  fuerza' del  mar  del  NO.  No  hubo  victimas,  porque 
sus  tripulantes  fueron  trasbordados  con  tiempo  o  echados  a 
tierra. 

«FRANGIS  PALMERS.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de  ig6 
toneladas  de  rejistro,  con  un  cargamento  de  metales,  en  viaje 
de  la  caleta  de  Peña  Blanca  i  destino  a  la  de  Sarco,  capitán 
Schmidt.  Descubrió  una  via  de  agua  que  no  pudieron  agotar 
sus  bombas  i  se  fué  a  pique  en  alta  mar  e!  dia  i3  de  mayo 
de  1.878.  La  tripulación  .salvó  en  los  botes  de  la  nave.  No  hubo 
víctimas. 

'     1    .      «TA  LIA.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  762  toneladas  de  rejistro,  proce- 
dente de  Glasgow  i  con  destino  a  Honolulo.,  con  un  carga- 
mento surtido,  hallándose  por  los  5gn  12'  de  lat.  S.  i  62"  de 
tonj.  O.,  se  estrelló  contra  los  hielos,  perdiéndose  totalmen- 
te el  dia  t8  de  noviembre  de  T878.  Parte  de  la  tripulación 
salvó  en  los  botes  de  la  nave;  pero  solo  se  supo  de  uno  de 
ellos. 

«JEESSIE  BROWN.» 

Goleta  inglesa,  de  propiedad  de  don  Diego  Dunsmure,  pro- 
cedente de  Punta  Arenas  de  Magallanes,  embarrancó  en  Pun- 
ta Peñascosa  (Rocky  Point),  26  millas  distante  del  puerto  de 
salida,  en  el  Estrecho  de  Magallanes. 
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La  Jeessie  Brown,  que  iba  provista  de  un  buzo  i  sus  apa- 
ratos, estaba  destinada  a  aventuras  en  las  islas  australes,  en 
busca  de  restos  de  buques  náufragos,  que  suele  ser  a  las  ve- 
ces un  negocio  remunerador;  pero  esta  vez  fué  desgraciado. 

La  corbeta  de  guerra  chilena  O'Higgins,  que  se  hallaba  en 
Punta  Arenas,  salió  en  su  ausilio,  salvando  la  arboladura  i 
los  pertrechos  de  la  goleta.  •  . 

1879 

«DOS  HERMANOS.» 

Goleta  nacional,  propiedad  de  los  señores  Lorenzo  e  Ig- 
nacio Vidal,  al  ancla  en  el  rio  Carampangue,  se  incendió 
durante  la  noche  del  16  de  enero  de  1879,  destruyéndose  por 
completo.  Se  ignoró  el  oríjen  de!  incendio. 

La  Dos  Hermanos  era  construida  de  madera  i  en  astilleros 
chilenos;  pero  no  hallamos  consignado  su  desplazamiento. 

«ROSARIO.» 

Barca  inglesa,  al  ancla  en  el  puerto  de  Tongoi.,  se  ijicendió 
a  la  una  de  la  mañana  del  día  28  . de  enero  de  1879,  en  c'r" 
cunstancia  que  su  capitán  estaba  en  tierra.  La  Rosario  fué 
barrenada  i  echada  a  la  costa  para  evitar  se  fuese  a  pique 
en  el  surjidero,  i  esto  se  hizo  a  solicitud  de  su  capitán. 

El  fuego  comenzó  bajo  la  cámara  del  capitán,  pero  se  igno- 
ró su  orijen.  La  Rosario  tenia  a  su  bordo  70  toneladas  de 
huesos  i  33  de  cobre  en  barras.  La  tripulación  solo  salvó  su 
equipaje  i  del  buque  mui  poca  cosa. 

«RAFAELA.» 

Barca  nicaragüense,  que  naufragó  al  N.  del  morro  de  Pa- 
pudo en  el  mes  de  febrero  de  1879.  Las  informaciones  sobre 
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este  siniestro  no  han  llegado  hasta  nosotros;  pero  sé  sabe 
que  el  naufrájio  fué  .total. 

«MINERO.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  478  toneladas  de  rejistro,  pro- 
cedente del  puerto  de  Coronel  i  con  destino  a  Carrizal  Bajo, 
con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Al  cojer  el  puerto 
del  destino,  después  de  un  viaje  feliz,  encalló  en  las  rocas 
que  destaca  la  isla  de  esa  rada,  rompiéndose  los  fondos,  por 
lo  que  se  hizo  necesario  vararla  cerca  del  muelle  de  los  se- 
ñores Diaz  i  C.°,  para  evitar  su  sumersión,  el  dia  i3  de  mar- 
zo de  1879.  Siniestros  como  este  han  sido  frecuentes  al  to- 
mar el  puerto  de  Carrizal  Bajo,  con  motivo  de  la  corriente 
que  se  hace.sentir  en  la  parte  esterior  del  surjidero  i  de  las 
piedras  ahogadas  que  existen  allí. 

«HERCULES.» 

Vapor  ingles,  en  viaje  de  Valparaiso  al  N.,  encalló  en  la 
costa  a  las  7  h.  3o  m.  a.  m.  del  3  de  febrero  de  1879,  en  el  lu- 
gar llamado  Huequen,  entre  Papudo  i  Pichidangui.  El  va- 
por se  hizo  pedazos,  i  los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de 
la  nave 

Parte  del  cargamento  surtido  que  conducía,  fué  arrojado 
a  la  costa  por  el  mar,  pero  en  mui  mal  estado. 
No  feemos  bailado  las  evidencias  del  siniestro. 

«RAFAEL.» 

Barca  nicaragüense  (antes  chilena),  del  porte  de  374  tone- 
ladas de  rejistro,  en  viaje  de  Valparaiso  para  el  Puerto  Nue- 
vo de  San  Antonio.  Sufrió  un  fuerte  temporal  de  viento  del 
tercer  cuadrante  que  la  obligó  a  arribar  a  Papudo,  por  hacer 
mucha  agua. 
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El  sábado  i.°  de  febrero  de  1879  le  faltaron  las  amarras  i  se 
fué  a  la  costa  al  N.  del  Morro,  por  la  fuerza  del  viento  S., 
haciéndose  pedazos. 

Los  náufragos,  en  número  de  9,  incluso  el  capitán,  salva- 
ron en  un  bote  i  regresaron  a  Valparaíso  en  el  vapor  Paque- 
te de  los  Vilos.  El  capitán,  señor  Demarche,  quedó  en  Pa- 
pudo. 

«CHIVILINGO.» 

Barca  nacional,  propiedad  de  los  señores  Nielson  i  Jensen, 
que  naufragó  el  17  de  febrero  de  1879,,  en  'a  caleta  Boca 
Maule,  al  N.  de  Punta  Coronel.  La  Chiviungo  al  darse  a  la 
vela  con  destino  a  Valparaíso,  se  fué  sobre  la  costa  i  enca- 
lló en  la  Punta  Puchoco,  haciéndose  pedazos. 

La  barca  tenia  a  su  bordo  un  cargamento  de  carbón  de 
piedra. 

«JULIETA.» 

Goleta  arjentina,  en  viaje  de  Punta  Arenas  de  Magallanes 
i  con  destino  a  la  Tierra  del  Fuego,  desapareció  en  el  mes 
de  marzo  de  1879,  s'n  cíue  se  haya  vuelto  a  saber  de  ella.  Se 
supuso  zozobrada  en  la  parte  oriental  del  Estrecho,  sufrien- 
do pérdida  total  barco  i  tripulantes. 

«ESMERALDA.» 

(«ESMERALDA  DE  PRAT.») 

Corbeta  de  guerra  chilena  de  vela  i  vapor,  de  madera,  de 
854  toneladas  de  re]  istro  i  200  caballos  de  fuerza;,  construí  da 
en  los  astilleros  de  North  Flect  en  i855.  Un  decreto  supre- 
mo fechado  en  i856  la  denominó  Esmeralda  en  memoria  de 
ta  fragata  española  del  mismo  nombre,  de  44  cañones,  que 
lord  Cochrane  habia  tomado  al  abordaje  en  la  bahia  del  Ca- 
llao en  la  noche  del  5  al  6  de  noviembre  de  1820.  El  costo  total 


502 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


de  la  Esmeralda  fué  de  217,461  pesos  oro,,  i  su  armamento  se 
componia  de  20  cañones  de  a  32,  de  ánima  ¡isa, 

La  Esmeralda,  después  de  una  feliz  navegación.,  entró  a 
Valparaíso  el  7  de  noviembre  de  i856,  i  desde  esa  fecha  co- 
menzó a  prestar  sus  servicios  ;  a  la  República,  siendo  mui 
útiles  durante  la  revolución  civil  de  1859. 

En  1 865,  la  marina  militar  de  Chile,  si  tal  puede  llamarse, 
se  componía  de  la  corbeta  Esmeralda,  del  vapor  trasporte 
Maipo  ¡  del  remolcador  Independencia,  cuando  en  setiembre 
de  ese  año.  el  almirante  de  la  escuadra  española,  Pareja, 
surto  en  Valparaíso  con  la  fragata  de  su  insignia  Villa  de 
Madrid,  presentó  su  ultimátum  al  Gobierno  de  Chile  el  17  del 
mismo  uies,  con  motivo  de  haber  sido  desaprobados  por  la 
Corte  de  Madrid  el  tratado  Tavira-Covarmbias. 

A  las  8  h.  de  la  noche  del  dia  18,  la  Esmeralda  i  el  Maipo, 
en  só'n  de  combate  se  hicieron  á  la  mar,  pasando  por  el  cos- 
tado de  la  fragata  enemiga,  sin  que  ésta  osase  detenerlos. 
Estas  naves  arribaron  a  Chiloé  para  proverse  en  aquel  ar- 
chipiélago de  algunos  elementos  i  limpiar  los  fondos  del 
Maipo;  de  donde  salieron  en  seguida  con  rumbo  al  rí.  i  arri- 
baron a!  puerto. peruano  de  Chilca,  a  principios  de  noviem- 
bre; pero  habiendo  fracasado  la  combinación  iniciada  con  el 
jeneral  peruano  Prado,  de  unir  las  fuerzas  de  ámbas  nacio- 
nes para  atacar  a  los  españoles,  hubieron  de  regresar  al  S., 
escasos  de  carbón  i  de  artículos  de  todo  jénero, 

A  la  altura  de  las  islas  de  Juan  Fernandez,  los  dos  bu- 
ques se  separaron:  la  Esmeralda  tocó  en  Lebu,  dirijiéndose 
en  seguida  al  puerto  del  Papudo,  mientras  el  Maipo,  con 
su  tripulación  asedia  ración,  i  quemando  el  sizgo  de  sus 
carboneras,  entraba  a  Ancud  en  busca  de  recursos. 

El  26  de  noviembre  de  i865,  sabedor  el  comandante  Wi- 
lliams" Rebolledo  de  la  Esmeralda  que  la  cañonera  española 
Vikjen  de  Covadonga  seguíalas  aguas  deí  -paquete  ingles 
Valparasio,  se  propuso  atacarla.  Esta,  cañonera' montaba 
dos'cañones  de  a  68  i  uno.  de. a  32,  i- media  412'  toneladas  de 
rejistro;  pero  su.  andar  era  algo"  superior  al  de  la  corbeta 
chilena,  por  el  mal  estado  de  las  calderas  de  la  Eemeralda. 
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Estas  circunstancias  obligaron  al  comandante  chileno  a  ser- 
virse de  la  estratéjia,  común  en  la  guerra,  de  arbolar  un  pa- 
bellón neutral  para  facilitar  el  acorte  de  la  distancia  i  obligar 
al  enemigo  a  comprometer  combate. 

La  Virjen  de  Covadonga,  buque  disciplinado  durante  una 
larga  campaña  i  al  mando  de  un  jefe  esperto,  tan  pronto 
como  avistó  la  Esmeralda  que  navegaba  sobre  ella,  se' pre- 
paró al  combate.  La  corbeta  chilena  al  estar  a  menos  de  ur. 
cable,  de  distancia  de  su  enemiga,  cojiéndola  por  la  popa, 
arrió  el  pabellón  ingles  i  afianzó  el  nacional  con  un  nutrido 
fuego  a  discreción  sobre  la  Covadonga.  Siguió  a  esta  una 
serie  de  maniobras  marineras,  prontas  i  bien  ejecutadas  por 
la  Esmeralda  para  ofender  a  la  cañonera  sin  darle  lugar  a 
usar' con  certeza  s.us  colisas. 

El  combate  duró  pocos  minutos,  arriando  su  bandera  la 
Virjen  de  Covadonga,  rindiéndose  a  discreción.  La  Esmeral- 
da mandó,  tomar  posesión  de  ella,  la  marinó  en  seguida  i 
condujo  al  puerto  de  Papudo.  Se  desembarcaron  los  prisio- 
neros; haciéndose  ambos  buques  a  la  mar  en  la  noche  del 
mismo  dia. 

Después  de  esa  fecha,  la  Esmeralda  volvió  a  llevar  una 
vida  poco  activa,  prestando  servicios  de  paz  i  de  trabajo,  i, 
en  ocasiones,  de  estudios  hidrográficos;  pero  el  24  de  mayo 
de  1875,  un  fuerte  temporal  de  viento  N.  que  sopló  en  Val- 
paraíso, la  echó  sobre  la  proa  de  otro  buque,  i  al  tratar  de 
hacerse  afuera,  usando  del  vapor,  se  vio  impedida  por- los 
numerosos  cabos  que  flotaban  en  el  agua  i  por  los  escombros 
de  que  estaba  sembrado  el  mar.  En  tal  emerjencia  e  inutili- 
zada la  hélice  por  los  cabos  que  habia  aprisionado  i  en  peli- 
gro de  encallar,  su  comandante  resolvió  embarrancar  el  bu- 
que para  salvar  la  jente,  maniobra  que  ejecutó  con  toda 
corrección  en  la  playa  del  Almendral. 

La  corbeta  sufrió  poco  en  su  encalladura,  i  algún  tiempo 
después  era  botada  al  agua  nuevamente  i  recibió  una  carena 
completa,  sin  atender  al  mal  estado  de  sus  calderas. 

Después  de  su  resurrección,  la  corbeta  Esmeralda  continuó 
prestando  sus  servicios  i  en  frecuentes  viajes  de  instrucción 
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hasta  que;  rota  la  guerra  con  el  Perú  i  Bolivia,  el  5  de  abril 
de  1879,  ingresó  a  la  armada,  mas  solo  como  una  reliquia  de 
queridos  recuerdos,  que  como  buque  de  combate;  pues  sus 
calderas,  como  ya  se  ha  dicho,  se  hallaban  en  mui  mal  es- 
tado ¡  no  podía  andar  a  vapor  mas  de  7  millas  por  hora,  con 
mar  bonanza.  Sin  embargo,  hizo  la  campaña  sobre  las  costas 
bolivianas  en  el  mes  de  marzo,  i  en  abril  tomó  parte  en  el  blo- 
queo del  puerto  de  Iquique. 

El  16  de  mayo  salió  de  Iquique  lá  escuadra  chilena  con 
destino  al  Callao,  llevada  del  propósito  de  dar  un  golpe  de 
mano  a  los  buques  peruanos  surtos  en  aquel  puerto.  La  Es- 
meralda, el  Covadonga  i  el  trasporte  Lámar  quedaron  soste- 
niendo el  bloqueo  de  Iquique;  aquélla  con  12  cañones  de  a  40; 
al  mando  del  capitán  de  fragata  don  Arturo  Prat,  la  segun- 
da a  las  órdenes  del  comandante  don  Garlos  Condell,  con 
un  cañón  de  a  70,  i  el  trasporte  Lámar,  sin  ser  armado. 

Al  amanecer  del  21  de  mayo  se  presentaron  a  la  vista  de 
Iquique  el  monitor  peruano  Guascar  de  2  cañones  de  a  3oo 
libras,  comandado  por  don  Miguel  Grau,  i  la  fragata  blinda- 
da Independencia",  de  12  cañones  de  a  70,  comandante  Moore. 
La  escuadrilla  chilena  se  preparó  al  combate.  Se  ordenó  a! 
Lámar  retirarse  al  sur  i  a  la  Covadonga  batirse  en  retirada 
con  el  mismo  rumbo.  El  capitán  Prat,  con  la  Esmeralda  se 
resolvió  al- sacrificio,  dispuesto  a  morir  batiéndose, 

A  las  8  h.  de  la  mañana  entraban  a  la  bahía  de  Iquique 
los  acorazados  peruanos,  i,  para  ser  breves,  citaremos  tan 
solo  las  faces  principales  del  combate.  La  Covadonga,  esca- 
pulando  de  cerca  la  isla  de  Iquique  i  barajando  la  costa  siguió 
al  sur,  batiéndose  en  retirada  con  la  fragata  Independencia 
que  le  seguía  de  cerca  i  navegando  en  poco  fondo  para  eludir 
un  golpe  de  espolón,  consiguió  hacerla  encallar;  pues  el  co- 
mandante Condell,  conocía  bien  la  costa  i  sabia  de  que  su 
buque  solo  calaba  3.3  metros,  mientras  que  la  Independencia 
media  7.2. 

La  Independencia,  mandada  por  el  atolondrado  capitán 
Moore,  viendo  que  sus  cañones  eran  mal  manejados,  trató 
de  espolonear  a  su  contraria  cerca  de  tierra,  i  encalló  en  las 
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rocas  submarinas  que  destaca  Punta  Gruesa,  umillasarS.de 
Iquique. 

Las  averias  sufridas  por  la  Covadonga,  atravesado  su  cas- 
co i  con  muchas  bajas  en  su  tripulación,  viendo  encallada 
su  contraria  i  perdida,  siguió  al  sur  para  reparar  sus  que- 
brantos en  la  rada  de  Antofagasta,  al  amparo  de  los  fuertes 
de  tierra. 

La  Esmeralda,  entre  tanto,  se  batía  valientemente  con 
el  monitor  Guascar  dentro  de  la  bahia  de  Iquique,  hostiga- 
da ademas  por  la  artillería  de  tierra.  Maniobró  al  principio 
hábilmente,  miéntras  pudo  andar,  colocándose  entre  el  mo- 
nitor' i  la  ciudad  para  imposibilitar  a  su  enemigo  el  uso  de  su 
poderosa  artillería;  mas  esta  posición  tuvo  que  abandonarla 
a  causa  del  mortífero  fuego  de  artillería  que  le  dirijian  de 
tierra,  gobernando  hacia  la  Punta  Piedras.  Sus  calderos  en 
esos  momentos,  se  hallaban  en  tan  mal  estado  que  apénas 
podian  conservar  el  vapor  suficiente  para  gobernar,  con  una 
marcha  menor  de  tres  millas  por  hora. 

En  estos  momentos,  viendo  el  comandante  Grau  la  tenaz 
resistencia  de  la  Esmeralda,  se  resolvió  a  hacer  uso  del  espo- 
lón del  Guascar,  i  en  efecto  lo  ejecutó  por  tres  veces,  con 
la  facilidad  consiguiente  a  la  inmovilidad  de  su  contendor, 
yéndose  la  Esmeralda  a  pique  con  su  bandera  al  tope,  en  el 
centro  déla  bahia  de  Iquique. 

«Cuando  el  Guascar — dice  el  señor  Vicuña  Mackenna — 
llegaba  por  tercera  vez  a  enterrar  en  él  flanco  ya  medio 
sumerjido  de  la  corbeta  su  postrer  i  mas  feroz  dentellada, 
aquellos  desgraciados  se  hallaban  agrupados  en  la  sala  de 
armas,  no  teniendo  ya  puesto  alguno  en  el  combate,  i  se 
ocupaban  en  desnudarse  para  salvar  a  nado;  de  suerte  que  al 
llegar  el  monitor  a  su  costado  i  disparar  su  penúltima  bom- 
ba, penetró  esta  por  el  centro  del  buque  i  de  un  solo  golpe 
quitó  la  vida  a  23  individuos,  pereciendo  los  cuatro  maqui- 
nistas Hyat,  'Mutifla,  Manterola  i  de  la  Fuente,  dos  aprendi- 
ces mecánicos,  casi  todos  los  niños  grumetes  del  buque  allí 
refujiados,  i  diez  infelices  heridos  que  habian  recibido  ya  del 
sereno  cirujano  Guzman  su  primer  vendaje. 
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«Fué  en  verdad  tan  horrible  la  matanza  de  los  proyectiles 
enemigos,  que  de  los  32  soldados  de  la  guarnición  militar, 
perecieron  26,  cp  11  forme  al  rol  del  buque.  De  la  servidumbre, 
cuyo  número  llegaba  a  ■ocho,  escapo  uno  solo  "con  vida:  el 
mayordomo  Manuel  Meneses.  De  los  nueve  empleados  déla 
máquina, '  solo  vivió  o.tro  (.el  aprendiz  mecánico.  Vargas.).  De 
los  18  grumetes  escaparon  los  llamados  Concha,  Al varez  i 
Vargas;  i  el  servicio  de  depósito  para  las  bajas,  entre  21, 
perecieron  i_5  

«En  conjunto  salvaron  solo  los  que  al  sumerjirse  el  buque, 
se  hallaban  completamente  ilesos  en  número  de  46  entre  ig^. 
Todos,  los' heridos  perecieron.       •      . .  - 

«El  número  exacto  de  las  víctimas  fué  de  "164.........  1 

Perecieron  gloriosamente  sobre  la  cubierta  del  Guasgar, 
el  capitán  Prat,  el  teniente  Serrano,  el  sarjejito  Aldea,  i  el 
guardija-marina  Riquelme  en  la  Esmeralda,  al  disparar  el  úl- 
timo cañonazo,    ■  ' 

«INDEPENDENCIA.» 

Fragata  acorazada,  'del  Gobierno  del  Perú,  del  porte  de 
1,400  toneladas  de  rejistro,  5oo  caballos  de  fuerza,  que  le  da- 
ban una  marcha  de  12  millas  por  hora.' Estaba  artillada  con 
22  cañones:  12  de  a  70  en  batería,  4  de  a  32  rayados,  4  de  a 
g  i  2  de  a  i5o  en  la  cubierta.  Tripulaban'  la  navé  400  hom 
bres  i  estaba  al  mando  del  capitán  de  navio  don  Juan  G. 
Moore.  ; "  '  • 

Persiguiendo  la  Independencia  a  la  cañonera  chilena  Co- 
vadonga,  nave  de  412  toneladas  de  rejistro,  i5o  caballos  de 
fuerza,  que' la  impulsaban  a  razón  de  5  millas  por  hora  o 
poco' mas,  i  con  120  hombres  de  tripulación.  Estaba  artilla- 
da con  dos  cañones  de  a  70. 

Durante  el  ataque  de  la  Independencia,  comprendió  él  ca- 
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pitan  don  Cárlos  Gondell  que  su  única  defensa  era  su  poco 
calado  i  se  batió  en  retirada,  barajando  la  costa  i  sus  peli- 
gros a  corta  distancia,  con  un  éxito  tan  feliz  que  hizo  enca- 
llar a  la  fragata  peruana  en  los  rodales  que  destaca  la  Punta 
Gruesa,  n  millas  al  S.  de  Iquique.  La  Independencia  se 
perdió  totalmente,  teniendo  numerosas  bajas,  unas  por  efec- 
to del  combate  de  dos  horas  i'las  otras  al  desembarcar  con 
precipitación  sobre  una  costa  brava. 

El  naufrajio  tuvo  lugar  el  dia  21  de  mayo  de  1879,  como 
alas  ion.  de  la  mañana,  dos  horas  ántes  del  hundimiento 
de  la  Esmeralda  en  Iquique.  Pocos  dias  después  solo  que- 
daban' de  la  fragata  Independencia  sus  fragmentos  esparci- 
dos sóbrela  costa  i- el  recuerdo  de  su  poder,  no  ménos  que 
el  de  la  torpeza  e  impericia  de  su  capitán. 

No'  hemos  podido  tener  a  la  vista  los  antecedentes  com- 
pletos para  estimar  las  pérdidas  sufridas  en  el  naufrajio,- pero 
se  aseguró  en  su  época  que  fueron  bien  crecidas. 

En  cambio,  insertaremos  aquí  el  decreto  supremo  fecha  8 
de  agosto  de  1879,  por  el  cual  se  manda  reabrir  el  proceso 
seguido  al  capitán  Moore  de  la  Independencia.  Dice  así: 

Arpea,  agosto  8  de  i8jg. 

«Visto  este  proceso  i  considerando:  que  el  juez  fiscal,  ca- 
pitán de  navio  don  Juan  jannin,  encargado  de  seguido,  ha 
incurrido  en  faltas  que  hacen  necesaria  su .  reorganización; 
que  estas  faltas  consisten  principalmente  en  no  haber- citado 
para  el  sumario  al  reo  ex-comandante  de  la  fragata  Indepen- 
dencia don  Juan  G.  Moore;  el  no  haberle  tomado  instructi- 
va conforme  a  la  lei,  pues  dicho  juez  -se  ha  limitado  en  esta 
dilijencia  al  reconocimiento  del  parte  de  fojas  cinco,  sin  ha- 
cer las  preguntas  que  la  investigación  de  los  hechos  reque- 
ría; en  haber  tomado  las  declaraciones  sin-juramento  a  todos 
los  testigos  del  sumario,' dándoles-  el  carácter-.de  instructi- 
vas; i  reputando  como  reos  a  todos  los  individuos  dé  Ja  do- 
tación i  guarnición  del  buque  náufrago;  en  haber  suprimido 
la  calidad  de  instructiva  en  la  declaración  de  otro  reo,-  segun- 
do ex-comandante  ■  de  dicho  buque.,-  ,don_  Eujenio  Raiga- 
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da,  i  no  haberlo  citado  tampoco  para  el  sumario;  en  haber 
tomado  instructiva  con  juramento  al  teniente  i."  don  Enri- 
que Taboada,  que  ha  debido  declarar  bajo  solo  esta  forma- 
lidad, como  testigo,  mas  no  instructivamente;  todo  lo  cual 
hace  suponer  que  el  mencionado  juez  fiscal  ha  desconocido 
el  carácter  de__  las  dilijencias  de  un  juicio;  en  fin,  en  haber 
omitido  determinar  en  las  investigaciones  de  una  manera 
clara  i  precisa  el  lugar  del  siniestro  i  sus  peculiares  acciden- 
tes; que  en  todas  estas  faltas  i  en  el  séquito  jeneral  del  su- 
mario se  nota  la  tendencia  a  oscurecer  la  gravedad  de  un 

hecho  QUE  HA  FRUSTRADO  EL  PLAN  DE  UNA  CAMPAÑA  DECISIVA. 
CONTRA, EL  ENEMIGO,  ARREBATANDO  LA  VICTORIA  A  NUESTRAS  AR- 
MAS, i  puesto  a  la  República  en  una  situación  desventajo- 
:  sa  i  alarmante;  que,  habiéndose  separado  en  proceso  dis- 
tinto del  conocimiento  de  esta  causa  al  referido  juez  fiscal 
Jannin,  por  haber  permitido  estrajudicialmente  la  soltura 
del  reo  Moore,  es  necesario-  nombrar  quien  lo  reemplace. 
Por  estos  fundamentos,  se  declara  nulo  todo  lo  fecho  i  actua- 
do: organícese  nuevamente  el  sumario;  nómbrase  con  tal 
objeto  juez  fiscal  al  capitán  de  navio  don"  Gregorio  Casano- 
va,  previniéndole  que,  penetrado  de  los  deberes  de  su  car- 
go, proceda  con  la  regularidad  debida,  tomando  las  declara- 
ciones que  sean  bastantes  a  la  comprobación  de  los  hechos, 
sin  alargar  el  proceso  con  las  que  no  sean  necesarias,  i  cui- 
dando determinar  con  verdad  i  exactitud  las  evoluciones  an- 
teriores al  naufrajio,  el  lugar  de  éste  i  sus  circunstancias 
marítimas,  tomando  sobre  el  particular  .las  informaciones 
mas  apropiadas,  agregando  al  proceso  la  carta  hidrográfica 
de  uso  en  la  navegación  de  aquella  costa,  i  mandando  for- 
mar con  datos  exactos  una  especial  del  lugar  mencionado; 
i  por  cuanto  a  fojas  treinta  i  cuatro  vuelta  aparece  haber 
izado  bandera  blanca  en  el  buque  náufrago;  a  fojas  diez  i 
ocho  que  no  estaba  izado  el  pabellón  nacional;  a  fojas  tres 
vuelta  que  fué  echado  al  agua,  i  a  fojas  treinta  i  tres  vuel- 
ta, qUe  no  habia  ningún  oficial  en  el  gobierno  del  buque,  se 
previene  a  dicho  juez  fiscal  que  averigüe  la  verdad  de  estos 
hechos  i  de  sus  autores,  del  mismo  modo  que  todos  los  par- 
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ticulares  ocurridos  en  la  disciplina  del  buque  '  durante  el 
combate.» — (Firmado.) — Prado. — (Firmado).  —  Mariano  Al- 
var ez.i> 

«CARMELITA» 

Barca  costarricense,  ántes  San  Fernando,  del  porte  de  287 
toneladas  de  rejístro,  propiedad  de  don  Joaquín  Real,  en 
viaje  de  Huito  para  el  puerto  de  Ancud,  con  un  cargamento 
de  maderas,  naufragó  en  los  bajos  de  Pencahue,  punta  S. 
de  la  isla  de  Caucahué  (Chiloé)  el  21  de  mayo  de  1879,  su- 
friendo pérdida  total.  La  tripulación  salvó  en  los  botes  de  la 
nave,  i  asimismo  gran  parte  del  cargamento,  la  arboladura, 
anclas  i  cadenas,  etc. 

«ESTHER» 

Balandra  chilena  de  la  matrícula  de  Punta  Arenas  de  Ma- 
gallanes, en  viaje  de  la  colonia  i  con  destino  al  rio  Gallegos, 
con  un  cargamento  de  mercaderías,  surtido,  naufragó  perdién- 
dose totalmente  el  dia  24  de  mayo  de  1879. 

Batida  la  Esther  por  un  fuerte  viento  del  SO.  al  desembo- 
car al  Atlántico,  fué  arrastrada  mar  afuera  i  hubo  de  pedir 
ausilio  al  vapor  Zena,  que  hacia  rumbo  al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes. Tomóla  éste  a  remolque  i  en  un  momento  en  que  el 
vapor  se  vió  obligado  a  ir  atrás,  chocó  con  la  balandra  echán- 
dola a  pique.  Su  capitán  i  tripulantes  salvaron  en  el  Zena  i 
fueron  conducidos  al  puerto  de  salida. 

La  balandra  Esther,-  por  la  carrera  que  hacia,  no  podría 
ser  menor  de  35  toneladas;  pero  no  figura  en  la  matrícula  de 
la  marina  mercante  nacional,  cosa  que  es  algo  común,  impo- 
sibilitando la  estadística. 

«ADELINA.» 

Bergantín-goleta  nacional,  del  porte  de  232.14  toneladas  de 
rejistro,  propiedad  de  don  Manuel  Bafico,  de  Valparaíso,  cá- 
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pitan  Alien  Martin,  i  destinado  al  cabotaje,  Este  barco  nau- 
fragó a  la  altura  de  la  caleta  de  Lebu  el  12  de  junio  de  1879. 
Sus  fragmentos  vararon  al  N.  de  la  caleta  i  entre  ellos  una 
tabla  en  que,  se  leia:  Adelina — Valparaíso.  Nada  se  supo  de 
los  náufragos  ni  de  las  causas  que  motivaron  el  siniestro. 

«MATILDE.» 

Barca  arjentina,  al  ancla  en  Tocopilla,  con  un  cargamento 
de  frutos  de  Chile,  propiedad  de  don  José  Tomas  Ramos, 
comerciante  de  Valparaíso,  fué  cañoneada  por  la  cañonera 
peruana  Pilcomayo,  i  no  pudiendo  echarla  a  pique,  la  incen- 
dió en  el  mes  de  julio  de  1879. 

Por  entónces  existia  el  estado  de  guerra  del  Perú  i  Bolivia 
contra  Chile. 

«ILLIMANI.» 

Vapor  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  -por  Vapor 
en  el  Pacífico  (P.  S.  N.  C.)  Esta  nave  procedente  de  Liver- 
pool, con  pasajeros,  un  cargamento  surtido  i  la  mala  de  Eu- 
ropa i  con  destino  a  Valparaíso,  naufragó  al  S.  de  la  isla 
Mocha,  a  las  2  h.  3o  m.  a.  m.  del  dia  18  de  julio  de  1879.  No- 
tada la  situación  por  su  capitán,  mandó  arriar  un  bote  sal- 
vavidas, que  se  perdió,  i  cosa  igual  ocurrió  con  otro  bote  a 
vapor  al  llegar  a  tierra. 

El  capitán  abandonó  el  buque  a  las  5  h.  3o  m.  a.  m.(  yén- 
dose a  pique  el  Illimam  tres  horas  mas  tarde.  Se  salvaron 
todos  los  pasajeros,  ia  tripulación,  la  correspondencia  i  parte 
del  equipaje  de  los  pasajeros.  El  salvamento  se  hizo. con  tocia 
felicidad  i  en  buen  orden,  portándose  el  . capitán  i  todos  los 
oficiales  con  perfecta  corrección. 

Se  atribuyó  el  naufrajio  de!  vapor  al  continuado  mal  tiem- 
po que  le  sopló  desde  su  salida  del  Estrecho  de  Magallanes; 
no  obstante  que  su  capitán  Mr.  Lepartier  contaba  con  pasar 
a  20  millas  al  O.  de  la  isla  Mocha,  Parece  probable  que  una 
cbrriente  occidental  motivada  por  la  insistencia  de  la  trave- 
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sia  (viento  del  O.),  lo  aconchó  sobre  la  costa,  sin  haberlo 
podido  sospechar  por  falta  de  observaciones  astronómicas. 

Se  sabe,  sin  embargo,  que  existe  una  corriente  del  SO.  que 
arrastra  sobre  la  isla  Mocha  a  razón  de  -una  milla  por  hora 
i  que  suele  experimentar  irregularidades.  Con  los  vientos  del 
cuarto  cuadrante  i  los- occidentales,  la-  corriente  se  dirije  al 
E.  i  aun  al  ESE.  con  una  velocidad  de  i.5  millas  por  hora, 
fenómeno  que  ha  sido  comprobado  en  numerosas  ocasiones. 

Dos  botes  del  Illjmani  se  dirijieron  a  Lota  en  busca  de  au- 
silio,  EL  vapor  Zana,  que  se  hallaba  fondeado  en  ese  puerto, 
zarpó  inmediatamente  para  la  isla  en  busca  de  los  náufragos 
i  los  recojtó  a  su  bordo. 

Los  habitantes  de  la  Mocha,  mui  especialmente  don  Juan 
Alemparle,  arrendador  de  la  isla,  atendió  a  los-  náufragos 
en  cuanto  se  lo  permitieron  las  circunstancias  i  los  elementos 
de  que  disponia. 

La  roca  en  que  naufragó  el  vapor  Illimani  no  se  hallaba 
lijada  en  las  cartas  hidrográficas  de  la  época  del  siniestro, 
de  manera  que  a  la  pérdida  del  I-llimani  debe  la  hidrografía 
moderna  el  conocimiento  de  ese  peligro  al  que  dió  su  nom- 
bre. La  roca  Illimani  fué  fijada  con  precisión  en  1894  por  el 
capitán  de  corbeta  de  la  armada  nacional  don  Roberto  Mal- 
donado  C,  cuando  estudiaba  la -hidrografía  de  la  isla  Mocha, 
como  puede  verse  en  el  plano  particular  de  la  isla,  ya  en 
circulación  universal.  Carta  chilena  núm.  49  e  inglesa  núm. 
1.304. 

«SPARAW  HALK.» 

Goleta  -inglesa,  en  viaje  de  Punta  Arenas  de  Magallanes  i 
con  destino  a  la  rada  de  Agua  Fresca,  al  mando  de  su  capitán 
Mr.  Campbell,  con  el  objeto  de  tomar  un  cargamento  de 
maderas  que  debía  conducir  a  Montevideo..  Llegó  a  su  desti- 
no el  dia  i6de  setiembre  de  1S79;  pero  al  dia  siguiente  la 
goleta  fué  batida  en  su  surjidero  por  un  récio  temporal  de 
viento  del  NE.  que,  haciéndola  garrar  sus  dos  anclas,  la  echó 
a  la  costa,  donde  se  inutilizó  por  completo.  No  hubo  desgra- 
cias personales. 
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«FORTUNA.» 

Barca  italiana,  procedente  de  las  islas  de  Lobos  (Perú) 
i  con  destino  a  Europa,  con  un  cargamento  dé  guano,  al  man- 
do de  su  capitán.  D.  Chiana.  Continuando  su  viaje,  encalló 
en  las  rocas  de  la  bahia  Esperanza  por  los  54°  20'  de  lat.  S.  ¡ 
72°  40' de  lonj.  O.  El  buque,  aunque  se  mantuvo  sobre  las 
rocas,  -  se  llenó  de  agua,  por  lo  que  fué  necesario  abandonar- 
lo, dirijiéndose  los  náufragos  a  Punta  Arenas  de  Magallanes. 
Desde  allí' el  capitán  Chiana  envió  a  Montevideo  la  tripula- 
ción. 

Los  documentos  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  hacen  pre- 
sente las  causas  que  motivaron  el  siniestro. 

«BOUCHARD.»  V 

Una  escuadrilla  arjentina,  al  mando  del  coronel  de  caba- 
llería Sr  Pí,  entró  al  rio  Santa  Cruz  con  el  propósito  de  ensa- 
yar una  colonia  agrícola  i  ganadera  en  las  márjenes  de  aquel 
rio.  La  escuadrilla  fondeó  17  millas  al  interior,  por  frente  al 
Alto  de  las  Misiones,  en  1879. 

La  barca  mercante  Boúchard,  que'  habia  sido  fletada  por 
el  Gobierno  arjentino  i  que  conducía  ganado  mayor  i  menor 
para  la  colonia,  se  destrozó  al  salvar  la  barra  del  rió,  dando 
lugar  a  escenas  luctuosas,  como  el  asesinato  del  piloto  Cisco 
i  sus  compañeros,  que  hacen  recordar — dice  el  señor  Vicuña 
Mackenna— «las  espantosas  justicias  de  Fernando  de  Maga- 
llanes ejecutadas  trescientos  cincuenta  años  atrás  en  esas  es- 
pantosas comarcas,  afines  con  la  muerte.  La  escuadrilla,  que 
habia  recibido  víveres  para  seis  meses,  no  soportó  la  ¡ntem- 
périe  sino  la  mitad  de  ese  tiempo,  i  algunos  de  sus  buques, 
como  la  cañonera  Uruguay,  regresó  a  Buenos  Aires  despe- 
dazada por  los  primeros  embates  del  mar  que  el  otoño  co.- 
menzaba  a  embravecer.»  ' 


1.  La  'Patagonia,  páj.  3g5. 
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Crucero  de  la  armada  de  Chile  de  gran  marcha,  que  el 
Gobierno  habia  tomado  en  arriendo  i  armado  provisionalmen- 
te con  un  cañón  i  oficiales  i  marineros  de  la  armada  nacional. 

El  día  3  de  julio  de  1879  se  hallaba  el  Loa  de  guardia  en 
el  centro  de  la  rada  del  Callao,  i  en  la  tarde,  habiendo  divi- 
sado cerca  de  la  costa  una  lancha  a  la  vela,  se  adelantó  hacia 
ella  i  despachó  un  bote  para  remolcarla.  La  lancha  estaba 
(ondeada  con  las  velas  izadas,  cargada  de  comestibles  i  sin 
ningún  tripulante.  Esta  circunstancia  infundió  a  alguno  de 
los  oficiales  la  sospecha  de  que  aquella  fuese  una  asechanza. 
El  comandante  del  Loa,  sin  embargo,  mandó  atracar  la  lancha 
al  costado  de  su  buque  i  dió  órden  de  que  la  descargasen. 
Cuando  se  terminaba  esta  operación,  se  hiso  oir  una  terrible 
esplosion,  i  el  Loa,  cuyo  costado  habia  sido  abierto,  comen- 
zó a  hundirse  inmediatamente,  i  acabó  de  sepultarse  en  el 
mar  al  cabo  de  cinco  minutos.  Fácil  es  suponer  la  confusión 
de  los  tripulantes  en  esos  momentos:  muchos  de  ellos,  sin 
embargo,  consiguieron  mantenerse  sobre  las  aguas  i  dar 
tiempo  a  que  se  les  socorriese.  ■ 

El  contralmirante  Riveros,  cuyos  buques  estaban,  bastante 
lejos  del  lugar  del  desastre,  envió  inmediatamente  sus  lanchas 
a  socorrer  a  los  náufragos;  pero  los  marinos  neutrales,  ingle- 
ses, franceses  e  italianos  que  estaban  fondeados  mas  cerca 
del  teatro  del  suceso,  acudieron  prontamente  i  pudieron  salvar 
de  la  muerte  a  55  personas,  entre  oficiales,  marineros  i  sol- 
dados. El  comandante  del  buque,  capitán  de  corbeta  don 
Guillermo  Peña,  los  tres  guardias  marinas  señores  Fierro, 
Oportus  i  Huidobro;  los  injenieros  señores  Emilio  Cuevas  i 
Santiago  Wyllie  i  cerca  de  cien  marineros  perecieron  en  el 
naufrajio: 

La  pérdida  del  buque,  que  fué  necesario  pagar,  i  mas  que 
todo,  la  de  los  tripulantes,  causaron  una  profunda  impresión 
a  bordo  de  los  buques  de  la  escuadra  i  la  llenaron  de  dolor 
durante  algunos  dias. 
33 
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El  almirante  chileno  puso  luego  en  acción  los  buzos  de  la 
escuadra  i  trabajadores,  i< consiguió  sacar  del  fondo  del  mal- 
los cañones,  una  parte  de  la  carga  i  muchos  objetos  impor- 
tantes del  buque  náufrago,  i 

Sobre  el  feliz  acierto  del  torpedo  ideado  por  los  peruanos, 
las  crónicas  de  la  época  están  todas  de  acuerdo,  i  al  efecto 
estractamos  aquí,  aunque"  de  una  manera  müi  somera,  las 
ideas  emitidas  por  don  Benjam.in  Vicuña  ¿Macicen na,  como 
una  defensa  personal  de  la  marina  nacional,  tan  vivamente 
■atacada  en  los  dias  que  siguieron  al  siniestro. 

«Cuando  el  comandante  Peña  del  Loa,  mandó  reconocer  la 
lancha,  el  segundo .  del  buque  don  Leoncio  Señoret.  le  ma- 
nifestó sus  temores,  pero  no  fué  oido;  el  teniente  Martínez, 
que  llevó  Va  lancha  al  costado  tlel  crucero,  1  ¿.manifestó  también 
sus  inquietudes  al  comandante,  i  lo  mismo  hizo  el  piloto  Sta- 
bell:  mas  todo  fué  en  vano,  no  obstante,  de  que  a  bordo  de 
el  Loa  todo  el  mundo  miraba  a  la  lancha  como  una  celada, 
ménos-el  comandante  Peña,  que  se  hallaba  dotado  de  una 
ciega  obstinación  i  marcada  propensión  a  los  caprichos. 

«A  las  5  h.  3o  ni,  de  la  tarde  la  mayor  parte  de  los  oficiales 
bajaron  a  la  cámara,  comentando'  la  obstinación  increíble 
de  su  jefe,  cuando  entraba  a  su  turno  en  el  salón  el  segundo 
comandante  don  Leoncio  Señoret  para  participar  su  desazón, 
cada  momento  mas  vivo  a  sus  camaradas,  i  no  habia  conclui- 
do de  hablar,  cuando  horrísono  estampido  derribó  a  todos  de 
sus  asientos,  haciendo  trizas  la  cámara.» 

«¡El  pronóstico  de  todos  los  oficiales  i  tripulantes. del  Loa 
se  habia  cum'plido!»  2 

Se  sabía  que  el  almirante  Riveros  tenia  conocimieuto  del 
lazo  que  los  peruanos  pretendían  tender  a  los  chilenos,  i  que 
habia  ordenado  a  todos  los  buques  de  su  dependencia  caño- 
neasen, a  las'  embarcaciones  abandonadas  i  sospechosas,  i 
que  nunca  las  llevasen  a  su  costado.  Así  se  esplica  también 
la  desconfianza  absoluta  manifestada  por  los  oficiales  i  tripu- 

i.  Historia  de  la  Guerra  del  Pacifico,  por  don  Dieg-o  Barros  Arana, 
tomo  II,  pág-s.  6i  i  Ca. 
3,  La  Campaña  a  Lima,  1880  a  r88i,  t.  IV,  cap.  XII. 
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lantesdel  Loa,  i  se  esplica,  por  otra  parte,  que  el  comandante 
Peña  se  negase  a  aceptar  los  ausilios  en  el  momentoque  flotaba 
sobre  las  aguas,  que  algunos  de  los  infelices  náufragos  le 
ofrecían  como  un  punto  de  apoyo.  Este  hecho  es  por  demás 
rebelador  i  confirma  cuanto  sé  ha  dicho  respecto  del  carácter 
del  comandante  Peña. 

I88O 

«ED1TII  DA  VIS.» 

Barcade  los  Estados  Unidos  de  América  procedente  de  Bos- 
ton i  coa  destino  al  Callao.  Se  incendió  a  la  vista  de  la  isla  de 
.Mas-a-Tierra  de  Juan  Fernandez  en  el  mes  de  enero  de  1880. 
Los  náufragos  se  refujiaron  en  el  puerto  de  San  Juan  Bau- 
tista, pasando  en  seguida  al  continente.  No  hubo  pérdidas 
personales, 

«COVADONGA.» 

Cañonera  de  madera  i  de  hélice  que  habia  pertenecido  a  la 
armada  española.  Construida  en  los  astilleros  del  Ferrol  en 
1S60  i  armada  en  el  mes  de  enero  de  1S61  en  el  arsenal  de  la 
Carraca  de  Cádiz.  Vino  esta  cañonera  al  Pacífico  por  el  año 
de  (863  al  mañdo  del  teniente  de  navio  don  Luis  Ferri. 

La  Virjen  de  Covadongá  fué  apresada  en  buena  lid  por  la 
corbeta  chilena  Esmeralda,  frente  al  puerto  de  Papudo,  el 
26  de  noviembre  de  1 865,  ingresando  desde  entonces  a  la  es- 
cuadra de  Chile;  i  desde  esa  época  prestó  buenos  servicios 
al  pais,  cooperando  en  diversas  comisiones  hidrográficas; 
pero  en  la  guerra  con  el  Perú  i  Bolivia  hizo  armas  contra 
los  enemigos. 

Sosteniendo  el  bloqueo  de  Tquique  el  21  de  mayo  de  1879, 
fué  atacada  por  la  fragata  blindada  peruana  Independencia, 
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Se  batió  con  ella  en  retirada  con, rumbo  al  S.,  barajando  de 
cerca  la  costa  para  imposibilitar  a  su  enemigo  los  ataques 
de  espolón  i  obligarla  a  encallar  en  las  rocas  submarinas  de 
Punta  Gruesa,  11  millas  al  S.  de  Iquique,  donde  se  perdió 
por  completo. 

Reparada  completamente  la  Covadonga  de  las  muchas  ave- 
rias sufridas  durante  un  combate  de  dos  horas,  casi  a  toca 
penóles,  contra  un  enemigo  mui  superior,  volvió  a  las  costas 
peruanas  i  se  incorporó  de  nuevo  á  la  escuadra  chilena. 

Mas  tarde,  sosteniendo  el  bloqueo  del  puerto  de  Chancai, 
situado  un  poco  al  N.  del  Callao,  divisó  en  la  tarde  del.dia 
¿3  de  setiembre  de  1S80  una  lancha  i  un  bote  que  estaban 
cerca  de  tierra.  La  lancha  fué  echada  a  pique  de  un  cañonazo; 
reí  bote  que  estaba  abandonado,  fué  conducido  al  costado  de 
la  Covadonga.  El  comandante  de  este  buque  dió  la  orden  de 
izarlo;  pero  en  el  momento  de  ejecutar  esta  maniobra,  esta- 
llóun  torpedo  de  dinamita.  La  cañonera,  cuyo  costado  habia 
sido  abierto,  comenzó  a  sumerjirse  en  el  acto,  dando  apénas 
tiempo  para  que  29  de  sus  tripulantes  pudiesen  tomar  un  bote 
del  buque.  Remando  activamente  con  rumbo  al  S.,  a  pesar 
del  fuego  de  rifle  que  les  dirijian  los  de  tierra,  llegaron  fe- 
lizmente a  Ancón,  donde  los  tomó"  a  su  bordo  la  cañonera 
PiLCOMAYO'que  bloqueaba  ese  piierto.  Veinte  de  los  náufra- 
gos, i  entre  éstos  el  comandante  de  la  Covadonga,  perecieron 
ahogados  o  muertos  por  la  fusüeria  peruana,  i  los  restantes, 
en  número  de  43,  alcanzaron  a  llegar  a  tierra,  donde  fueron 
tomados  prisioneros. 

«La  pérdida  de  la  Covadonga  tenia  poca  importancia  en  si 
misma.  Era  un  buque  viejo  i  pequeño,  pero  mui  apreciado 
en  Chile  por  los  gloriosos  recuerdos  que  simbolizaba.  El  21 
de  mayo  de  1879  habia  sostenido  ün  combate  con  la  fragata 
acorazada  Independencia,  arrastrando  a  ésta  a  los  escollos  en 
que  se  destrozó.  La  muerte  de  una  parte  de  la  tripulación  de 
la  Covadonga  llevó  nuevamente  el  duelo  a  las  naves  blo- 
queadoras.  Los  buzos  de  la  escuadra,  apoyados  por  la  caño- 
nera PiLCOMAYO,  que  puso  en  fuga  a-  las  tropas  de  tierra  que 
querían  impedir  esta  operación,  estrajeron  del  fondo  del  mar 
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en  los  días  subsiguientes,  los  cañones,  los  riñes  i  demás 
armas  menores  de  la  nave  náufraga.»  1 

El  caso  del  siniestro  de  la  Covadonga  es  mas  imperdona- 
ble, si  cabe,  que  el  de  el  Loa.  El  comandante  Ferrari  debió 
tener  conocimiento  de  lo  ocurido  a  aquél;  mas.  en  todo  caso 
tenia  las  instrucciones  del  almirante  i  no  debió  haberlas  que- 
brantado, esponiendo  a  sus  subordinados  por  el  aspecto 
elegante  de  la  embarcación  que  trató  de  izar  en  sus  pescan- 
tes. Fué  esta  una  segunda  lección  que  tuvieron  los  coman- 
dantes de  la  escuadra  chilena. para  no  volver  a  ser  sorpren- 
didos por  la  arteria  peruana. 

«REI  DE  ITALIA.» 

Goleta  chilena  (?)  propiedad  de  los  señores  Ebensperjer 
Hermanos,  comerciantes  de  Lebu,  que  se  dirijia  a  esa  rada 
con  un  cargamento  de  sal,  maderas  i  mantequilla,  naufragó 
el  dia  ii  de  enero  de  i88q  en  1.a  costa  de  Tirúa,  pocas  millas 
al  S.  de. Punta  Lobos.  Su  capitán,  don  Ernesto  Sawerhering, 
i  los  tripulantes  Adolfo  Robles  i  Domingo  Vargas.  Estos  úl- 
timos llegaron  a  Lebu  en  un  bote  de  la  goleta,  diciendo  ser 
náufragos  i  que  el  capitán  habia  perecido  ahogado. 

Como  las  narraciones  de  los  dos  marineros  fuesen  contra- 
dictorias i  !ós  náufragos  circularan  en  el  mercado  monedas 
de  oro  francesas,- entró  la  desconfianza  i  fueron  tomados  pre- 
sos i  sometidos  a  juicio  por  la  autoridad.  Los  supuestos-náu- 
fragos ■  declararon  la  verdad, '  espresando  que  ellos  habian 
echado  al  agua  al  capitán  para  que  pereciera  ahogado,  ha- 
llándose la  nave  a  i5  millas  de  la  costa.  Que  en  seguida  ha- 
bian puesto  rumbo  a  tierra  i  encallado  la  goleta,  dándola  por 
naufragada. 

La  justicia  ordinaria  de  la  ciudad  de  Lebu  se  hizo  cargo 
de  los  criminales  Robles  i  Vargas  para  seguirles  el  juicio 
correspondiente. 


i.  Historia  de  la  Guerra  del  Pacifico,  por  don  Diego  Barros  Arana,  to- 
mo II,  pájinas  64  i  65. 
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«LEON  CRESPO.» 

Barca  inglesa  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  que 
,  se  incendió  en  el  puerto  de  Tocopilla  el  i3  de  enero  de  1880. 

Aunque  se  le  prestaron  oportunos  ausilios  i  se  logró  estinguir 
.  e'l  fuego,  la  nave  quedó  inutilizada  para  navegar.  No  hubo 

victimas. 

«MARGA RET  GRAIG.» 

Barca  británica,  en  lastre,  capitán  William  Richard,  de 
propiedad  de  los  señores  Wraw  i  Waston  de  Glasgow.  En 
viaje  de  Montevideo  para  Coronel,  por  un  error  de  rumbo 
encalló  en  la  playa  de  Quinarme,  cerca  de  Lebu  el  20  de 
enero  de  1880,  a  ¡a  1  h.  55  m.  p.  m.  La  tripulación,  compuesta 
de  16  hombres,  salvó  en  tierra,  como  también  el  aparejo  de 
la  nave,  veiámen  i  demás  objetos  movibles  del  buqüe. . 

«SAN  JUAN.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  25  toneladas  de  rejistro,  con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra  i  en  viaje  de  Lota  para 
el  Tomé,  Al  hallarse  por  frente' al  puerto  de  San  Vicente,  se 
fué  a  pique  inopinadamente  a  las  5  h.  20  m.  p.  m.  del  dia  7 
de  febrero  de  1880,  a  causa  de  una  via  de  agua.  Los  náufragos 
salvaron  en  un  bote. 

«CARLOS  ROBERTO.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  viaje  del  puer- 
to de  Totofalillo  para  Coronel,  naufragó  en  la  punta  NO. 
de  la  isla  Santa  Maria. 

El  naufrajio  fué  motivado  por  un  error  de  25  millas  en  los 
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cronómetros.  Así,  al  acercar  la  tierra  a  las  S  h.  a  m,,del  día 
24  de  marzo  de  1880,  se  hallaba  la  Carlos  Roberto  empeñada 
a  sotavento  de  una  punta  que  no  le  permitió  virar  por  avante, 
i  al  hacerlo  por  redondo,  encalló  en  la  costa. 

El  vapor  alemán  Luxor  dió  remolque  a  la  Carlos  Roberto, 
sacándola  del  empeño;  pero  por  quedarhaciendo  mucha  agua, 
que  no  pudieron  agotar  las  bombas,  se  fué  a  pique  en  la 
costa  de  Coronel.  No  hubo  víctimas. 

«HEREMIT.»  • 

Barca  inglesa  del  porte  de  o,35  toneladas  de  rejístro,  al  an- 
cla en  Valparaíso,  con  un  cargamento  de  pasto  aprensado 
que  debía  conducir  al  N.,  se  incendió  a  las  3  de  la  mañana 
del  día  3o  de  marzo  de  1880. 

La  Heremit  era  de  propiedad  de  Juan  Robert,  de  Liver- 
pool, i  estaba  consignada  a  los  señores  Haze'n.i  C."  de  Val- 
paraíso. 

Los  ausilios  inmediatos  que  se  le  prestaron  por  la  autoridad 
marítima  i  buques  vecinos,  no  la  pudieron  salvar,  i  fué  ne- 
cesario remolcarla  fuera  de  la  bahia  i  en  seguida  hacia  la 
costa  de  la  Cabriteria/donde  se  fué  a  pique. 

UNA  BALANDRA. 

Embarcación  nacional,  con  lastre  de  piedra,  en  viaje  del 
puerto  peruano  de  lio  para  la  bahia  de  Iquique,  zozobró  por 
frente  a  la  caleta  Junin  a  causa  de  una  fuerte  racha  de  vien- 
to del  SE.,  el.dia  23  de  marzo  de  1880,  yéndose  a  pique. 

De  los  dos  individuos  que  marinaban  la  balandra,  soló  sal- 
vó uno  a  nado,  alcanzando  la  costa  en  condiciones  desas- 
trosas. 

«ORI EN T  GLASGOW.» 

Barca  inglesa,  delporte  de  r,3oo  toneladas  de  rejistro.  Ha- 
biendo perdido  el  timón  i  sufrido  otras  avenas,  fué  aban-. 
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donada  por  sus  tripulantes  por  los  42"  3o'  de  íat.  S.  i  78°  n' 
de  lonj.  ü.  La  barca  italiana  Galileo  C.  la  avistó  el  dia  10 
de  junio;  pero  con  motivo  de  soplar  un  fuerte  temporal  de 
viento  del  E.,  no  pudo  abordarla.  Se  cercioró,  sin  embargo, 
de  que  estaba  abandonada;  que  tenia  en  su  toldilla  los  ele- 
mentos^ para  improvisar  un  timón,  hallándose  con  sus  velas 
aferradas  i  capeaba  con  el  estai  de  mesana,  con  el  cual  se 
manten  i  a  de  orza. 
'  No  habia  nadie  a  bordo. 


«GAVIOTA.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  viaje  del 
puerto  de  Totoralíllo  para  el  de  Ancud.  Hafíiéndosele  corri- 
do el  lastre  a  la  banda,  varó  en  la  playa  dé  Quirico,  al  S.  de 
Lebu.  La  tripulación,  compuesta  de  10  hombres,  pereció  aho- 
gada, ménos  uno,  Antonio  Rodríguez,  que  salvó  a  nado,  i 
por  el  cual  se  supo  el  siniestro.  Este  tuvo  lugar  el  dia  6  de 
junio  de  1880  a  las  6  h.  a.  m. 

«NELSON.»  " 

Barca  inglesa,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  des- 
tinado a  la  Compañía  Inglesa  de  Vapores,  Había  salido  de 
Valparaiso  i  destino  al  puerto  de  Caldera;  pero  en  la  noche 
del  26  de  junio  de  1880  encalló  en  la  arena,  m'édia  milla  al 
N.  de  la  desembocadura  del  rio  Copiapó,  en  Puerto  Viejo, 

La  causa  del  siniestro  fué  debida  a  haber  llevado  un  rumbo 
múi  aterrado  i  no  existir  vijilancia  a  bordo.  Se  rompieron  los 
fondos  i  se  inutilizó  por  completo.  No  hubo  víctimas. 

«FLAMENCO.» 

Barca  italiana  que  naufragó  sobre  la  costa  N.  de  la  isla 
Tabón  (Llanquihue)  sufriendo  pérdida  total  el  dia  i5  de  julio 
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de  1880  a  las  6  h.  a.  m.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 
Las  informaciones  que  han  llegado  hasta  nosotros  no  ade- 
lantan gran  cosa  sobre  las  causas  del  siniestro. 

«MANCO  CAPAC.» 

Monitor  de  la  marina  deguerra  del  Perú,  de'construccion 
de  fierro  1  blindado,  empleado  en  Arica  como  defensa  de 
puerto,  comandante  el  capitán  de  navio  Sánchez  Lagomar- 
sino,  se  hallaba  en  la  rada  de  Arica  el  7  de  junio  de  1880,  dia 
del  combate  de  Arica  ¡  toma  del  morro  del  mismo  nombre, 
por  las  tropas  chilenas. 

Terminado  el  combale  i  dominado  el  morro,  el  comandan- 
te del. Manco  Capac  se  dirijió  al  sitio  de  la  rada  en  que  se 
hallaban  fondeados  los  buques  neutrales;  arria  sus  botes  i 
embarcando  en  ellos  la  tripulación  i  guarnición  del  monitor, 
se  dirijió  a  ellos  en  busca  de  asilo;  pero  habiendo  sido  re- 
chazados por  las  naves  Hussard  i  la  Hansa  i  demás  buques 
de  guerra  neutrales,  se  dirijieron  al  trasporte  chileno  Itata, 
presentándose  como  prisioneros  de  guerra,  donde  fueron  re- 
cibidos como  tales. 

A  las  7  h.  3o  m.  de  la  mañana,  cuando  el  Manco  Capac  ha- 
bía puesto  a  salvo  su  jente,  entregándola  como  prisionera<de 
los  chilenos,  el  comandante  Sánchez  Lagomarsino  aplicó 
torpedos  a  su  barco  i  huyó  en  una  lancha  torpedera  con  rum- 
bo al  N.  para  poner- a  salvo  su  persona  i  una  parte  de  su 
¡ente,  dejando  en  el  fondo  del  mar  su  barco  Manco  Capac, 
hundido  por  su  propia  mano  o  por  sus  órdenes. 

El  jeneral  Baquedano,  en  una  proclama  lanzada  con  fecha 
8  de  junio,  dice  así: 

«La  historia  de  la  guerra  en  que  estamos  empeñados  con- 
tará entre  sus  mas  brillantes  episodios  la  jornada  de  ayer. 
Difícilmente  podrá  acumular  en  otro  punto  la  naturaleza  i 
la  ciencia  militar  mayores  elementos  de  fuerza  i  de  resisten- 
cia, posiciones  naturales  invisibles,  fortalezas  inespugnables, 
poderosísima  artillería,  minas  convenientemente  colocadas 
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para  estallar  en  el  momento  oportuno,  todo  hacia  de  este 
puerto  una  poderosa  ciudadela  que  podría  sin  temeridad  de- 
fenderse contra  un  grueso  ejército.  Sin  embargo,  en  poco 
mas  de  una  hora  de  combate  estuvieron"  en  nuestro  poder 
todas  las  fortalezas  del  enemigo,  sin  que  ni  los  cañones,  ni 
las  esplosiones  formidables  de  :las  minas,  ni  el  nutrido  i  mor- 
tífero fuego  de  fusilería  hecho  por  dos1  mil  hombres  bien 
parapetados,  pudieran  detener  la  marcha  nuestros  soldados 
que  luchaban  a  pecho  descubierto,  etc.,  etc.»  ' 

«IBERIA.» 

Chata,  al  ancla  en  la  rada  de  Valparaíso,  se  fué  a  pique 
en  la  noche  del  10  de  julio  de  1880;  pertenecía  a  don  Fran- 
cisco Capurro.  No  habia  viento  ni  marejada,  por  lo  que  se 
supuso  que  el  siniestro  fué  motivado  por  la  vetustez  de  la 
nave. 

«SARAH.» 

Bergantin-goleta  norte-americano,  propiedad  de  don  An- 
drés J.  Hoyl,  de  Constitución,  con  un  cargamento  de  2  mil 
quintales  de  harina,  propiedad  de  los  señores  Cooper  i  C.*, 
de  Valparaíso,  i  el  resto  de  fréjoles  i  maiz,  del  dueño  de  la 
nave.  Al  salir  de  Constitución  con  destino  a  Valparaíso,  el  27 
de  setiembre  de  1880,  naufragó  en,  el  centro  de  la  barra  del 
rio  Maule,  perdiéndose  totalmente.  Los  náufragos  salvaron 
en  los  botes  de  la  nave  i  regresaron  a  la  ciudad. 
.  El  Sarah  habia  sido  ántes  barco  chileno,  pero  con  motivo 
de  la  guerra  de  Chile  contra  el  Perú  i  Bolivia  habia  cam- 
biado de  bandera. 


1.  Boletín  de  la  Guerra  del  ^Pacifico,  pájs.  747  a  748. 
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«  ANITA  DELFIN  A.» 

Barca  alemana,  de  propiedad  del  señor  G.  H.  Wjtsterman, 
de  Valparaíso,  en  viaje  del  puerto  de  Cálbueo  para  los  de 
Coquimbo  i  Carrizal  Bajo,  con  un  cargamento  de  maderas, 
se  hizo  ala  vela  el  dia  28  de  agosto' de  1880,  con  brisa  del 
N.:  pero  habiéndole  calmado  en  el  canal  de  Quenu,  i  cam- 
biándole la  marea,  se  vió  obligada  a  fondear.  El  29  se  hizo 
nuevamente  a  la  vela,  con  brisa  del  N.;  pero  habiendo  ron- 
dado ésta  al  O.  i  soplando  con  fuerza,  fondearon  al  SO.  de 
la  isla  Abtao.  Aquí  permaneció  hasta  el  dia  3o,  que  se  puso 
a  la  vela  nuevamente  con  viento  N.,  i  habiéndose  rondado 
pronto  a!  O.,  solo  alcanzó  hasta  la  bahia  de  Manao,  regre- 
sando en  seguida  al  surjidero  de  Abtao,  donde  fondeó  en  la 
larde  i  en  i5  brazas  de  agua.  Estando  allí,  el  2  de  setiembre 
le  faltó  la  cadena  en  las  40  brazas,  a  las  4  tí.  p.  m.,  viéndo- 
se obligada  a  dar  la  segunda  ancla. 

El  dia  3,  habiendo  cambiado  el  tiempo,  soplando  viento 
S.,  luego  que  la  marea  lo  permitió,  trató  de  darse  a  la  ve- 
la, pero  con  tan  mala  fortuna  que  el  buque  no  cayó  de  la 
vuelta  conveniente,  i  faltándole  en  seguida  la  virada,  se  vió 
obligado  a  fondear  mui  cerca  de  tierra  i  se  varó,  permanecien- 
do así  hasta  el  dia  5,  en  que  se  votó  al  mar  la  carga- de  cu- 
bierta para  ponerla  a  flote,  lo  que  solo  se  consiguió  el  dia  6, 
teniendo  a  la  sazón  12  piés  de  agua  en  la  bodega.  Se  trató 
de  introducir  a  la  Anita  Delfina  a  la  ensenada  de  Abtao: 
pero  no  se  pudo  conseguir  por  soplar  el  viento  del  norte,  nó 
quedando  al  práctico  mas  recurso  que  dirijirse  al  dique  de 
Huite;  mas,  al  llegar  a  sus  inmediaciones,  con  i3  piés  de 
agua  en  la  bodega,  el  buque  se  tumbó  sobre  babor,  no  obe- 
deció al  timón,  varándose  dos  millas  al  N.  de  Huite,  donde  se 
perdió  totalmente. 

Piloteaba  a  la  barca  el  práctico  de  Ancud  don  Federico 
Mübler. 
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«CLODOMIRA.» 

Goleta  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que 'fué  echa- 
da a  la  costa  en  la  rada  de  Valparaíso  a  causa  de  un  fuerte 
viento  del  NO.  que  sopló  el  día  i5  de  agosto  de  r88o.  La  go- 
leta fué  inutilizada  en  tierra,  pero  no  hubo  victimas. 

-  «VELOZ.» 

Pequeño  vapor  oriental,  al  ancla  en  Punta  Arenas  de  Ma- 
gallanes. Un  fuerte  ventarrón  del  SSO.  que  sopló  el  dia  i." 
de  octubre  de  i88ó,  le  hizo  faltar  las  amarras  i  lo  echó  al  ga- 
rete, zozobrando  en  seguida,  sufriendo  pérdida  total. 

«RAYO» 

Cúter  oriental  dedicado  ala  pesca  de  lobos  marinos  en  las 
costas  de  la  Tierra  del  Fuego.  Habia  salido  de  Punta  Are- 
nas de  Magallanes  a  principios  de  octubre  de  1886  para 
ejercer  su  industria,  perdiéndose  totalmente  en  un  lugar  que 
las  crónicas  no  consignan.  Estos  siniestros  son  a  veces 
algo  frecuentes  en  aquelllos  procelosos  mares,  no  llamando 
mucho  la  atención. 

«OLEANDER.» 

Barca  británica  del  porte  de  383  toneladas  de  rejislro,  en 
viaje  de  Valparaíso  para  Liverpool  con  un  cargamento  de. 
trigo  i  despachada  por  la  casa  de  Lyon  Hermanos. 

Salió  de  Valparaíso  el  i3  de  noviembre  de  1880,  i  el  dia 
17,  hallándose  la  Oleander  como  a  3oo  millas  del  puerto  de 
salida  i  a  la  1  h.  20  m.  a.  m.  le  sobrevino  un  temporal  de 
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viento  S.  Un  recio  golpe  de  mar  le  llevó  dos  botes  ¡  la  obra 
muerta,  abriendo  completamente  el  buque.  A  las  3  h.  40  m. 
a.  ra.,  otro  golpe  de  mar  sumerjió  al  buque,  sin  dar  tiempo  a 
los  náufragos  para  embarcar  víveres  ni  agua,  salvando  todos 
en  un  bote. 

I  a  barca  británica  OffertON  Watson  recojió  a  los  náu- 
fragos el  dia  20  i  los  condujo  a  Valparaíso. 

Al  llegar  el  bote  al  costado  de  la  Offertqn.  estaban  los 
náufragos  casi  muertos:  no  podian  moverse  del  bote,  traba- 
jos de  frió  como  estaban,  mojados  i  sin  haber  bebido  ni. 
una  gota  ,de  agua  i  con  los  lábios  imposibles. 

Con  el  abrigo  i  atenciones  que  les  prodigaron  a  los  náufra- 
gos sus  salvadores,  se  repusieron,  llegando  el  dia  21  del 
mismo  mes  a  Valparaíso. 

«ELISE» 

Barca  alemana,  procedente  de  Bremen  1  destino  al  Callao, 
con  un  cargamento  surtido.  Sufrió  una  colisión  con  la  bar- 
ca británica  L.  King,  por  los  28"  20'  de  lat.  S.  i  79°  20'  de 
lonj.  O.,  a  fines  de  noviembre  de  1880.  La  Elise  perdió 
los  palos  i  tuvo  otras  averias  en  el  casco,  por  lo  que  su  ca- 
pitán se  vió  obligado  a  abandonarla  i  asilarse  en  la  L.  King 
cuyo  capitán  se  dirijió  a  la  isla  de  Mas-a-Tierra  de  Juan 
Fernández  para  desembarcar  a  los  náufragos. 

La  barca  chilena  Matador  recojió  a  los  náufragos  i  los 
condujo  a  Valparaíso  el  10  de  diciembre  del  mismo  año.  La 
tripulación  de  la  Elise  se  componía  de  7  hombres. 

SAO  JORJE» 

Barca  portuguesa  de  propiedad  de  su  capitán  don  Pedro 
J.  Mamiro,  procedente  del  puerto  de  Chañaral  de  las  Animas 
i  con  destino  al  de  Calbuco,  en  lastre,  el  20  de  diciembre  de 
1SS0.  Hacia  mucha  agua  (2  pulgadas  por  hora);  i  al  dia  si- 
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guíente  a  la  puesta  del  sol,  con  motivo  de  haber  esperimen- 
tado  un  duro  viento  del  S.  i  fuerte  marejada  de  proa,  aumen- 
tando el  agua  de  una  manera ■  extraordinaria,  que  no  pudieron 
dominar  las  bombas,  resolvió  el  capitán  arribar  al  puerto 
mas  cercano.  Fondeó  al  N.  de  Punta  Taltal  cuando  ya  tenia 
5  i/2  pies  de  agua  en  la  bodega,  yéndose  a  pique  a  las  4  h. 
p.  m,  del  dia  23  del  mismo  mes.  Los  náufragos  salvaron  en 
los  botes. 

El  naufrajíode  la  barca  Sao  Jorje  es  uno  de  los  numero- 
sos ejemplos  antes  citados,  de  que  los  buques  que  hacen  el 
cabotaje  en  nuestro  litoral  son  vetustos  i  faltos  de  carena. 
;  que  la  induljencia  de  las  autoridades  marítimas  permite 
salir  a  la  mar,  esponiendo  a  sus  tripulantes. 

«ADOLPHE» 

Barca  francesa,  de  material  de  fierro,  construida  en  Glas- 
gow en  1869,  propiedad  de  don  Antonio  Domingo  Bordes, 
procedente  de  Burdeos  i  con  destino  a  Valparaíso,  con  un  va- 
lioso cargamento  surtido.  Al  aterrar,  25  millas  al  S.  de  Valpa- 
raíso, por  faltarle  el  viento,  el  buque  fué  arrastrado  por  la 
corriente  i  chocó  en  una  roca  sub-marina  el  5  de  noviembre 
de  1880,  perdiéndose  totalmente  buque  i  cargamento.  Un 
barco  ingles  que  pasaba  cerca  del  lugar  del  naufrajio  llevó 
a  Valparaíso  a  :6  de  los  náufragos;  el  capitán  i  dos  marineros 
salvaron  en  un  bote  i  se  dirijieron  al  puerto  de  su  desti  no,  i  un 
marinero  qu&cojió  la  tierra  a  nado,  llegó  también  sin  novedad. 

La  Adolphe,  al  chocar  en  la  roca,  se  abrió  por  completo, 
no  dando  lugar  a  los  náufragos  a  salvar  cosa  alguna. 

«VALBORG» 

Bergantín  goleta  norle-americano,  con  un  cargamento  de 
trigo,  al  salvar  la  barra  del  rio  Maule  para  entrar  al  océano, 
naufragó  el  dia  4  de.  diciembre,  a  la  1  h.  p.  m.,  en  la  Punta  de 
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Quivolgo,  donde  se  destruyó  por  completo.  La  tripulación 
salvó  en  tierra.  Él  cargamento  pertenecía  a  un  Sr.  Dóll,  de 
Valparaíso. 

I88l 

«DONJULIO» 

Barca  chilena,  en  viaje  de  Iquique  para  Puerto  Montt.  Ha- 
llándose por  los  42"  19'  de  lat.  S.  i  70"  09'  de  lonj.  O.,  co- 
menzó a  hacer  mucha  agua,  i  no  dando  abasto  las  bombas, 
por  haberse  cegado  con  el  lastre  de  arena,  su  capitán  se  vió 
obligado  a  abandonarla  el  dia  8  de  enero  de  1881.  Los  náu- 
fragos salvaron  en  un  bote  i  arribaron  al  puerto  de  Ancud. 
el  i3  del  mismo  mes,  en  número  deg. 

«OROYA.» 

Vapor  trasporte  déla  armada  del  Perú,  de  construcción 
de  fierro.  Como  los  siguientes,  fué  incendiado  de  orden  de 
su  comandante,  en  la  mañana  del  16  de  marzo  de  1881.  para 
que  no  cayese  en  poder  de  la  escuadra  de  Chile. — Véase 
i  'nion ,  1 88 1 . 

«RIMAC.»  . 

Trasporte  de  la  armada  del  Perú,  de  construcción  de  fierro, 
que  incendiaron  i  destruyeron  completamente  sus  tripulantes 
dentro  déla  dársena  del  Callao,  al  amanecer  del-  dia  16  de  ene- 
ro de  1881,  paraque  no  cayese  en  poder  de  la  escuadra  de  Chi- 
le.— Véase  Union,  1881. 

«LIMEÑA.» 

Vapor  trasporte  de  la  armada  del  Perú,  de  construcción 
de  fierro.  Encerrado  en  la  dársena  del  Callao,  fué  incendia- 
do al  amanecer  del  16  de  enero  de  1 88 1  para  que  no  fuese 
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apresado  por  ]a  escuadra  de  Chile,  después  de  la  destrucción 
del  poder  militar  del  Perú  en  las  batallas  ocurridas  en  los 
dias  r-3  i  i5  del  mismo  mes  i  año. 


Vapor  trasporte  de  ta  marina  de  guerra  peruana,  de  cons- 
trucción de  fierro  i  fuerza  de  400  caballos,  capaz  de  traspor- 
tar 100  hombres  de  tropa  con  sus  pertrechos.  Encerrado  en 
la  dársena  del  Callao,  fué  incendiado  por  ¡os  mismos  oficia- 
les al  amanecer  del  dia  16  de  enero  de  1SS1,  para  evitar  que 
cayese  en  poder  de  la  escuadra  chilena.  Esta  destrucción  se 
hizo  simultáneamente  con  muchas  otras  naves  i  en  el  mis- 
mo dia. 


Vapor  trasporte  de  la  marina  de  guerra  del  Perú,  de  cons- 
trucción de  fierro  i  del  porte  de  2,oi5  toneladas  de  rejistro  i 
fuerza  de  700  caballos.  Encerrado  en  la  dársena  del  Callao, 
fué  incendiado  con  otras  naves  por  sus  propios  tripulantes, 
en  la  amanecida  del  16  de  enero  de  188 1,  para  evitar  que  ca- 
yese en  manos  de  la  escuadra  chilena,  como  asimismo  varios 


Monitor  de  la  armada  del  Perú,  del  porte  de  1,034  tonela- 
das de  rejistrd  i  fuerza  de  3oo  caballos  nominales,  con  una 
torre  jiratoria  i  dos  cañones  de  ánima  lisa  de  a  5oo,  sistema 
Dahigr.en.  Fué  construido  en  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, donde  lo  adquirió  el  Gobierno  del  Perú  para  usarlo  co- 
mo defensa  de  costa. 

Después  de  las  batallas  de  Chorrillos  1  Miraflores,  en  que 
fué  aniquilado  el  poder  militar  del  Perú  por  el  ejército  chile- 


«CHALACO» 


«MARA  ÑON.» 


otras. 


«ATAGUALP A» 
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no,  en  los  dias  i3  i  i5  de  enero  de  1881,  fué  echado  a  pique 
en  el  Callao  el  dia  16  del  mismo  mes,  después  de  haber  sido 
inutilizado,  para  evitar  que  cayese  en  poder  de  la  escuadra 
chilena. 

«UNION» 

Después  de  las  batallas  de  Chorrillos  i  Miraflores,  libradas 
por  el  ejército  chileno  contra  ei  del  Perú  en  los  días  i3  i  i5 
de  enero  de  i'88r,  en  que  el  poder  militar  del  Perú  fué  com- 
pletamente deshecho  i  aniquilado,  el  resto  de  su  poder  marí- 
timo fué  destruido  en  el  Callao,  dentro  de  la  dársena,  por 
medio  del  fuego  que  le  aplicaron  a  ¡1  buques,  en  su  mayor 
parte  vapores-  trasportes,  como  el  Chalaco,  el  Marañon,  el 
Limeña;,  el  Oroya  i  el  Rimac. 

El  monitor  Atagualpa.  fué  echado  a  pique,  i  asimismo  la 
torpedera  Uricos.  La  corbeta  Union  que,  no  pudiendo  esca- 
par de  la  escuadra  chilena,  fué  varada  al  N.  de  la  bahía  del 
Callao,  quemada  en  parte  su  popa  i  destruida  su  máquina. 

La  destrucción  de  todas  estas  naves  i  otras  mas,  hasta  el 
número  de  11,  comenzó  a  la  1  h.  déla  mañana  del  dia  16  de 
enero  de  1881,  mientras  la  soldadesca  dispersa  destruíala 
ciudad  del  Callao,  saqueaba  los  almacenes  i  aun  asesinaba  a 
algunos  comerciantes  estranjeros  e  incendiaba  con  furor  mu- 
chas propiedades  de  neutrales,  provocando,  ademas,  escenas 
de  todo  jénero.  1 

La  Union  era  del  porte  de  1,627.5  toneladas  de  rejistro  i 
fuerza  de  400  caballos.  Estaba  armada  con  i?  cañones  raya- 
dos de  a  70,  sistema  Voruz,  i  uno  de  a  9,  sistema  Whiiworth, 
La  corbeta  tenia  un  andar  de  ¡2  millas  por  hora. 

«SALVADORA.» 

Balandra  nacional,  con  un  cargamento  de  frutos  del  país, 
enviajé  de  lariade  Constitución  con  destino  al  puerto  de  Iqui- 


1.  Boletín  déla  Guerra  del  Pacifico,  1879-1881,  páj.  971. 
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que,  naufragó  el  u°  de  marzo  de  1881  en  la  isla  de  los  Cho- 
ros, un  -poco  al  N.  del  puerto  de  Totoralillo,  perdiéndose 
totalmente.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 

«GUACOLDA.» 

Lancha  torpedera  de  la  armada  de  Chile,  que  habia  sido 
tomada  a  los  peruanos  por  frente  a  la  punta  Ballenita,  por 
buques  déla  marina  de  Chile  en  1880. 

La  Guacolda  i  la  Fresia,  ambas  torpederas,  salieron  de! 
puerto  del  Callao  remolcadas  por  el  vapor  trasporte  'Piságua; 
pero  batidas  por  un  fuerte  paracas  (viento  fresco  del  segun- 
do cuadrante),  frente  a  la  costa  de  Chincha  (Perú),  la  pri- 
mera torpedera  se  abrió  por  la  proa  a  causa  de  la  marejada  ¡ 
estrepadas  del  remolque  i  se  fué  a  pique. 

La  torpedera  Fresia,  como  mas  sólida  i  de  mayores  pro- 
porciones, se  salvó  mediante  alas  acertadas  providencias  del 
comandante  del  trasporte,  piloto  primero,  don  José  Manuel 
Campbell. 

La  pérdida  de  la  torpedera  Guacolda  tuvo  lugar  a  fines  del 
mes  de  marzo  de  1,881,  sin  desgracia  personal. 

«LOS  AMIGOS.» 

Vapor  oriental  en  viaje  délas  Aguas  de  Skyring  para  Punta 
Arenas  de  Magallanes,  naufragó  en  la  boca  del  canal  Fitz- 
Roy  con  motivo  de  un  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto 
cuadrante,  el  27  de  abril  "de  1881.  El  buqüe  se  inutilizó,  pero 
no  hubo  victimas  entre  los  náufragos.  Dueños,  los  señores 
Zamora  i  Miró  de  Punta  Arenas. 

«EMELY.» 

Goleta  chilena  del  porte  de  58.6o  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  la  ria  de  Constitución  en  ¡865,  su  dueño  don 
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Roberto  John,  del  puerto  de  Guayacan,  capitán  don  Francis- 
co Miguel.  Al  salir  del  puerto  de  Carrizal  Bajo  para  el  de 
Coquimbo  el  3o  de  abril  de  t SS i ,  se  fué  sobre  la  costa  N. 
déla  rada,  destruyéndose  totalmente  en  las  piedras.  Los  náu- 
fragos salvaron  en  tierra  sin  novedad. 


«DOTEREL.» 

Cañonera  de  S.  M.  B.,  en  viaje  del  Atlántico  para  el  Pa- 
cifico, fondeó  en  Punta  Arenas  de  Magallanes  el  26  de  abril 
de  1881  i  poco  después  se  hallaba- amarrada  convenientemen- 
te. A  las  10  h.  a.  m.  del  mismo  dia  hizo  esplosion,  yéndose 
a  pique  instantáneamente. 

La  Doterel  era  un  buque  nuevo,  construido  de  madera  i 
de  1 , 1 37  toneladas  de  rejistro.  Montaba  6  cañones  i  i55  tri- 
pulantes de  comandante  a  paje,  de  los  cuales  12  personas  sal- 
varon la  vida. 

La  causa  del  desastre  es  casi  desconocida — dice  el  gober- 
nador marítimo  de  Magallanes, — pues  hai  diversas  opiniones. 
Lo  que  se  sabe  con  seguridad  es  que  primeramente  reventó 
una  caldera  i  en  seguida  el  polvorín  de  proa,  volando  esa 
parte  del  buque,  yéndose  el  resto  a  pique  inmediatamente. 
Lo  que  es  incomprensible  para  los  sobrevivientes,  es  como 
voló  et  polvorín,  pues  creían  imposible  que  ningún  pedazo 
de  fierro  de  la  caldera  haya  podido  entrar  en  él. 

Los  daños  causados  en  el  puerto  por  la  esplosion  fueron 
los  siguientes:  un  proyectil  pasó  de  banda  a  banda  una  lancha 
perteneciente  a  los  señores  Shóveder i  C",  en  momentos  que 
una  chalupa  la  remolcaba  hacia  el  costado  del  pontón,  donde 
debia  cargar  carbón  para  el  mismo  buque,  yéndose  a  pique 
inmediatamente.  Un  pedazo  de  fierro  atravesó  la  chalupa  de 
parte  a  parte,  sin  ofender  a  ninguno  de  sus  tripulantes,  arroján- 
dose al  agua  algunos  de  ellos.  El  pedazo  de  fierro  de  35  kilo- 
gramos caído  en  la  cubierta  del  pontón  chileno  Kate-Kelloc, 
rompió  ésta  i  quedando  en  el  entrepuente  no  causó  daño  per- 
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sonal.  Otro  pedazo  pasó  de  banda  a  banda  la  casa  de  cubierta 
sin  lastimar  a  nadie. 

«En  tierra  algunos  proyectiles  pasaron  por  entre  las  casas 
sin  causar  daño  alguno,  enterrándose  en  los  cerros.  Algunas 
puertas  i  vidrios,  ventanas  caldas  son  los  daños  causados, 
que  no  valen  la  pena  mencionarse. 

«Los  botes  de  ja  gobernación  marítima  se  mantuvieron  en 
el  lugar  del  siniestro  hasta  las  oraciones,  recojiendo  cadáveres 
mutilados  i  miembros  destrozados  de  cuerpos  humanos,  los 
cuales  fueron  enterrados  al  siguiente  dia  en  la  colonia  con 
los  honores  debidos.»  i 

Las  personas  salvadas  de  la  cañonera  Doterel,  fueron  las 
siguientes: 

Comandante,  R.  Evans,  herido  gravemente. 

Teniente,  J.  M.  Stokes,  ileso. 

Contador,  J.  M.  Colbarne,  mui  grave. 

lnjeniero  3.",  H.  J.  Walker,  herido  leve. 

Carpintero  í.°,  W.  B.  Baird,  ¡leso. 

Soldado,  W.  S.  Simmáns,  id. 

Timonel,  Y.  Hard,  herido  gravemente. 

Marinero,  W.  Walker,  ileso. 
»         H.  A.  Turner,  id. 
»         W.  Frant,  id. 
»         J.  W.  Smith,  id. 
»         G.  Pengolly,  id. 

Estos  sobrevivientes  fueron  recoj idos  del  agua  por  los  botes 
del  pontón  chileno  Kate-Kello.ck,  de  la  goleta  nacional  San 
José,  de  )a  inglesa  Elljbn  Cahdener,  de  los  botes  de  la  gober- 
nación marítima  i  varios  otros  de  particulares. 

Las  autoridades  de  la  colonia  chilena  de  Punta  Arenas  de 
Magallanes  atendieron  a  los  desgraciados  náufragos  con  el 
esmero  posible. 

«Se  supo  mas  tarde  por  periódicos  ingleses,  que  el  consejo 
de  guerra  llamado  a  fallar  sobre  la  culpabilidad  del  coman- 
dante de  la  Doterel  no  pudo  obtener  datos  exactos  sobre  la 


¡.  Diario  Oficial  de  Chile,  núm.  1240  de  i88¡. 
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causa  del  accidente,  por  la  escasez  de  testigos,  i  a  falta  de 
otra  esplicacion  opinó  que  él  era  debido  a  la  ignición  de  ga- 
ses desarrollados  en  las  carboneras.  Este  parecer  no  fue  ad- 
mitido por  la  jen  te  de  la  profesión. 

«El  accidente  de  la  Triumpit,  acaecido  por  la  esplosion  de 
los  gases  desarrollados  por  un  compuesto  químico  llamado 
xeroline  siccative  del  cual  se  provee  a  los  buques  ingleses  pa- 
ra ser  usado  como  secante  en  las  pinturas,  vino  a  arrojar 
nueva  luz  sobre  la  catástrofe  de  la  Doterel.  Sin  pérdida- de 
tiempo  se  reabrió  el  sumario  indagatorio,  llamándose  a  de- 
clarar a  los  sobrevivientes  de  esa  corbeta. 

((He  aquí  lo  que  dice  al  respecto  la  Army  and  Navy  Gaze- 
Ue:  «De  las  declaraciones  de  los  sobrevivientes  déla  Doterel 
aparece  que  un  tarro  de  xeroline  siccative  de  los  colocados 
en  un  pañol  de  repuesto  de  cargo  del  carpintero  se  rompió 
en  la  noche  anterior  a  la  catástrofe  i  una  buena  cantidad  del 
líquido  sederramó  en  la  sentina;  ahí  pudo  flotar  sobre  el  agua 
i  pasar  a  través  de  los  rejistros",  lo  cual  lo  colocaba 'bajo  el 
piso  plano  de  la  Santa  Bárbara,  en  el  que  existia  una  esco- 
tilla de  madera,  cuya  tapa  estaba  solamente  sobrepuesta. 
Corrió  los  gases  desprendidos  infestasen  de  una  manera  de- 
sagradable los  departamentos  vecinos,  se  mandó  ¡ente  con 
luces  i  lámparas  para  sacar  el  líquido  derramado  i  se  ordenó 
arrojar  ala  gua  el  tarro  vacio.  Al  contacto  de  una  llama,  los 
gases  desarrollados  por  la  xeroline  siccative  debieron  estallar 
í  levantar  el  piso  de  la  Santa  Bérbara,  romper  los  estanques 
de  pólvora  i  producir  la  esplosion  de  la  misma  Santa  Bár- 
bara. Todos  los  sobrevivientes  están  conformes  en  asegurar 
haberse  verificado  dos  espiosiones  sucesivas,  i  las  últimas 
declaraciones  sobre  el  derrame  a  la  sentina  de  la  xeroline  sic- 
cative los  esplica  suficientemente.» 

«CRISTOFORO.» 

Barca  (no  se  indica  la  nacionalidad),  al  ancla  en  el  puerto 
de  Pisagua,  con  un  cargamento  de  29,249  quintales  españo- 
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les  de  salitre,  por  cuenta  del  Gobierno  de  Chile,  se  incendió 
totaimente  en  el  mes  de  mayo  de  1881.  La  tripulación  salvó, 
ménos  dos  marineros  que  perecieron  en  el  incendio. 

«JUAN  LIZARDO.» 

Pailebot  nacional  del  porte  de  3o  toneladas  brutas,  cons- 
truido de  madera  en  los  astilleros  de  Chiloé,  propiedad  de  los 
señores  Navarro  i  Burr.  En  viaje  del  puerto  de  Ancud  para 
San  Javier  de  Maullin  con  un  cargamento  surtido,  por  fal- 
tarle la  marea  fondeó  entre  la  barra  del  Maullin  i  punta  Go- 
doi,  el  io  de  mayo  de  1 88 1 ;  pero  el  mar  se  enfureció  inopi- 
nadamente i  fué  arrastrado  a  las  rocas,  donde  fué  destrozado 
completamente  a  las  2  b.  a.  m.  del  dia  n,  pereciendo  aho- 
gados su  capitán,  tripulantes  i  pasajeros.  La  carga  pertene- 
cía a  los  señores  Kowol  i  C."  de  Ancud. 

La  tripulación  se  componía  del  capitán  Francisco  Saldivia 
i  de  los  marineros  siguientes:  Hermenejildo  Muñoz,  Joaquín 
Barria,  Juan  Barría,  Nicanor  Alvarado,  Francisco  Núfiez  i 
José  Vargas;  los  pasajeros  Melchor  Velasquez,  su  esposa 
Juana  Pérez  i  un  hijo  de  ambos,  de  poca  edad.  Todos  los 
náufragos  eran  de  la  provincia  de  Chiloé. 

«WH1NFELL.» 

Barca  británica  de!  porte  834  toneladas  de  rejistro,  que  ha- 
bía salido  de  Antofagasta  con  destino  a  Europa  con  un  carga- 
mento de  salitre.  Batida  por  fuertes  vientos,  comenzó  a  ha- 
cer mucha  agua  i  sus  tripulantes  se  vieron  obligados  a  aban- 
donarla el  dia  a5  de  junio  de  1881,  bailándose  por  los  38"  io' 
de  lat.  S.,  81°  3o'  de  lonj.  O. 

Los  náufragos,  en  número  de  17,  salvaron  en  los  botes  i  arri- 
baron a  Juan  Fernández.  El  capitán  Wermerston  de  la  bar- 
ca chilena  Matador  recojió  a  los  náufragos  i  los  condujo  a 
Valparaíso. 
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«DELFINA.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  propiedad  de 
don  Rafael  Barajarte,  de  Valparaíso.  Hallándose  surta  en  la 
rada,  un  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló 
el  dia  26  de  junio  de  1881,  le  hizo  faltar  las  amarras  i  dar  en 
la  playa  del  Almendral,  donde  fué  destrozada  por  el  mar. 

La  tripulación  abandonó  a  la  Delfina  antes  de  que  llegase 
a  la  costa,  salvando  en  los  botes,  pereciendo  ahogado  tan 
solo  el  cocinero  de  la  nave. 

«LAMAR.» 

Vapor  chileno  perteneciente  a  la  Compañía  Sud-America- 
na  Je  Vapores,  del  porte  de  488.09  toneladas  derejistro,  cons- 
1  ruido  en  Dundee,  con  material  de- fierro,  en  1870,  que  ingresó 
un  1872  a  la  matricula  de  la  marina  mercante  nacional,  desti- 
nado al  cabotaje. 

101  Lámar  habia  salido  de  Lota  con  destino  a  Valparaíso  con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  a  fines  del  mes  de  junio 
de  [881.;  pero  no  llegó  a  su  destino,  por  lo  que  se  ha  supuesto 
perdido  totalmente  en  el  mar  con  todos  sus  tripulantes  en 
número  de  27  personas. 

Capitári,  G.  S.  Back,  1."  oficial,  W.  J.  Doghbery,  2."  ofi- 
cial, j.  Johnson  i  24  mas  entre  la  jente  de  la  maquina,  mari- 
neros i  empleados. 

UNA  BALANDRA. 

El  27  de  junio  dio  la  voltereta  una  balandra  que  salia  de 
puerto  Oscuro,  por  efecto  de  un  fuerte  chubasco  de  viento. 
La  balandra  habia  salido  de  Ahcud  i  era  enviada  a  un  puerto 
del  interior  de  Chiloé,  donde  debía  tomar  un  cargamento  de 
madera  para  don  José  Daniel  Sánchez, 

En  la  balandra  iban  21  personas,  de  las  cuales  16  eran  pa- 
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sajeros  i  se  hallaban  en  la  bodega,  i  los  5  tripulantes  en  la 
cubierta.  Estos  últimos  eran  el  patrón  Juan  Oyarzo  i  4  ma- 
rineros, que  lograron  salvarse  asiéndose  del  costado  de  la 
balandra  hasta  que  recibieron  ausilio  de  tierra.  Los  pasajeros 
se  abogaron  todos. 

«HORTENSIA.» 

Barca  hondurefia,  al  ancla  en  el  puerto  de  San  Antonio. 
Un  fuerte  viento  del  N.  que  sopló  el  dia  3o  de  junio  de  1881 , 
le  hizo  faltar  las  amarras  i  se  fué  a  la  costa,  donde  se  hizo 
pedazos.  Hubo  un  hombre  ahogado  i  el  capitán  salvó  en  tierra. 

«ZARAPITO.» 

l 

Según  el  capitán  de  la  barca  Eortuna  que  salió  del  puerlo 
del  Corral  en  convoi  con  la  Zarapito,  el  dia  17  de  julio  de 
1.881,  temia  que  este  buque  se  hubiese  perdido  totalmente 
por  efecto  de  un  récio  temporal  que  esperimentó,  i  se  fun- 
daba para  ello  en  el  hecho  de  haber  pasado  <por  su  costado, 
el  dia  21  de  julio,  un  mastelero  de  gavia  que  asomaba  dere- 
cho sobre  el  agua,  lastrado  por  los  burdas  i  jarcias  de  gavia 
con  su  cruceta.  Nada  se  supo  mas  tarde  de  la  barca  Zarapi- 
to ni  de  sus  tripulantes,  dándose  por  perdida  en  alta  mar. 
como  tantas  otras  naves  vetustas  i  que  navegan  a  «Dios  mi- 
sericordia.» 

'iDUNIKIER.» 

Barca  inglesa,  en  viaje  de  Liverpool  para  Valparaíso,  con 
un,  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Dirijiéndose  al  puerto  de 
su  destino  en  las  primeras  horas  de  la  noche  del  i5  de  agos- 
to de  188 1 ,  su  capitán  no  vió  la  bova  que  avaliza  la  roca  del 
Buei,  i  pasando  por  sobre  ella,  chocó  dos  veces  sobre  el  ro- 
dal. El  buque  continuó  navegando  hacia  el  fondeadero;  pero 
como  el  capitán  notase  que  hacia  agua  en  abundancia,  des- 
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tacó  uno  de  sus  botes  en  demanda  de  ausilio.  Dos  de  los 
prácticos  de  la  gobernación  marítima  con  la  jente  del  res- 
guardo i  déla  gobernación,  se  dirijieron  inmediatamente  ha- 
cia el  lugar  del  peligro,  i  un  tercero  se  trasladó  a  los  vapores 
remolcadores  para  hacer  mas  efectivo  el  ausilio;  pero  cuando 
los  prácticos  que  iban  en  los  botes  llegaron  al  lugar  donde 
se  encontraba  el  buque,  éste  se  habia  ido  a  pique,  sin  oca- 
sionar victimas,  merced  a  la  precaución  del  capitán,  que  ha- 
bia hecho  preparar  un  bote  para  tal  emerjencta.  El  buque 
Di  nikier  se  fué  a  pique  en  82  metros  de  agüa,  como  se  com- 
probó después,  sin  poder  salvar  nada  de  los  enseres  del  bu. 
que.  * 

«HUGO.» 

Fragata  alemana  del  porte  de  1,272  toneladas  de  rejistro, 
procedente  de  New  Castle  i  destino  a  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia, con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Incendiado 
éste  i  agotados  los  esfuerzos  para  estinguir  el  incendio,  fué 
menester  abandonar  a  la  Hugo  cuando  se  hallaba  convertida 
en  llamas,  por  los  42"  de  lat.  S.  i  87°  de  lonj.  O.,  el  6  de  agosto 
de  1881. 

Los  tripulantes  se  embarcaron  en  tres  botes,  uno  de  los 
cuales  arribó  a!  puerto  de  Ancud  el  iS  dé  agosto  de  1881,  con 
el  capitán,  el  carpintero  i  ocho  tripulantes.  Los  11  náufragos 
restantes  que  marinaban  las  otras  dos  embarcaciones  no 
aparecieron  en  la  costa. 

El  bote  que  dirijia  el  capitán  recorrió  800  millas  en  9  dias, 
llegando  la  jente  bastante  estenuada,  muriendo  uno  de  los 
hombres,  M.  Monphie,  por  la  falta  de  agua,  de  que  carecían 
en  absoluto. 

«AVELINA,  SANCHEZ.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  enviaje  de  Val- 
paraíso para  el  puerto  de  Coronel,  embarrancó  tres  millas 
al  S.  de  cabo  Rumena,  el  dia  3o  de  julio  de  1881 .  sufriendo 
pérdida  total,  pero  salvando  la  tripulación. 
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Según  la  esposicion  hecha  por  el  capitán  don  Francisco 
Ballkemier,  resulta  que  durante  los  tres  últimos  dias  ántes 
del  naufrajio  no  habia  tenido  observación  i  que,  según  su 
estima,  se  creía  a  3o  millas  distante  de  tierra. 

La  Avelina  Sánchez,  ántes  Don  Teodoro,  era  un  buen  bu- 
que de  construcción  de  madera,  botado  al  agua  en  Port- 
mouth  en  1867,  perteneciente  a  don  Buenaventura  Sánchez, 
de  Valparaíso. 

UNA  BALANDRA. 

6 

Embarcacion\le  propiedad  de  don  Pedro  Gárate.  En  viaje 
déla  punta  de  Ahui  i  destino  a  Puerto-Perez,  naufragó  en  la 
costa  de  Huicha  el  dia  12  de  setiembre  de  1881,  por  efecto 
un  fuerte  viento  del  N.  que  habia  soplado  desde  el  dia  an- 
terior. 

Don  Pedro  Gárate,'  que  hacia  de  capitán  de  la  balandra, 
fué  botado  al  mar  i  se  ahogó;  pero  no  supo  si  fuese  por  un 
golpe  de  la  botavara  o  un  guadrapazo  de  la  vela  mayor  que 
se  izaba  para  dar  la  vela.  Los  cinco  tripulantes  salvaron  en 
tierra,  pero  la  embarcación  fué  destruida  por  completo.  El 
mar  arrojó  a  la  costa  una  corta  parte  de  la  carga. 

«WANDERER.» 

Pailebot  de  los  Estados  Unidos  de  América,  ocupado  en 
la  caza  de  lobos  marinos  en  la  costa  de  Tierra  del  Fuego. 
Naufragó  en  Hope  Harbour,  con  motivo  de  un  fuerte  tempo- 
ral que  sopló  e!  dia  17  de  octubre  de  1881.  Le  faltaron  las 
amarras  i  se  fu'é  sobre  la  costa,  sufriendo  pérdida  total,  pero 
salvó  la  tripulación. 

Como  el  Wanderer  tenia  tres  grupos  de  cazadores  de  lo- 
bos repartidos  en  puntos  diferentes,  la  autoridad  de  Punta 
Arenas  de  Magallanes  ordenó  la  salida  de  la  goleta  chilena 
Rescué  para  que  recojiera  la  jente,  lo  que  ejecutó  con  buen 
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éxito.  Los  náufragos  del  Wanderer  fueron  recojidos  por  la 
goleta  norte-americana  Mary  E.  Hicgins,  conduciéndolos  a 
Punta  Arenas. 

«LUISITA.» 

Pailebot  chileno  ocupado  en  la  caza  de  lobos  marinos  en 
la  rejion  austral  de  la  Tierra  del  Fuego,  que  naufragó  en 
Breckiipck  Pass,  perdiéndose  totalmente  el  6  de  abril  de 
i88t.  Este  barquichuelo  habia  dejado  en  East  Füry  dos  hom- 
bres encargados  de  la  caza  de  lohos,  que  fueron  recojidos  por 
la  goleta  Mary  E.  Higgins  i  conducidos  a  la  colonia  de  Pun- 
ta Arenas. 

El  sistema  aceptado  por  los  loberos  de  las  rejiones  aus- 
tralas,  de  dejar  parte  de  su  jente  en  algunos  farallones  o 
isletas,  miéntras  la  embarcación  principal  aventura  en  otras 
rejiones,  ha  sido  causa  de  numerosas  víctimas;  pues  que  si 
naufraga  ésta,  no  pueden  recibir  socorro  les  grupos  de  caza- 
dores aislados,  pereciendo  a  "veces  de  necesidad.  Esto  ha 
solido  ser  frecuente  i  aun  se  ha  prestado  a  criminales  abusos 
de  parte  de  los  mismos  cazadores. 

«SARCO.» 

Barca  británica,  del  porte  de  820  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  New  Castle  para  Valparaíso,  con  un  cargamento  de 
carbón  de  piedra,  dio  a  la  banda  por  los  54°  i5'  de  lat.  S.  i 
60o  3o'.delonj.  O.  La  tripulación  salvó  en  tres  botes,  auno  de 
éstos  recojíó  la  barca  inglesa  Albert  Williams,  con  cuatro 
hombres  i  los  condujo  a  Valparaíso  a  principios  de  octubre 
de  1881;  otro  fué  recojído  por  la  barca  alemana  Ada  Stola, 
que  mandaba  el  püoto  primero  John  Dix,  con  8  marineros  que 
arribaron  a  Valparaíso  el  t.°  de  noviembre  del  mismo  año; 
pero  no  se  supo  del  tercer  bote. 

La  Sarco  i  sus  palos  eran  de  fierro.  Se  le  corrió  el  carga- 
mento a  la  banda  i  no  se  pudo  adrizar,  por  lo  que  se  fué  a 
pique. 
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«URSULA.^ 

Balandra  chilena,  en  viaje  de  la  ría  de  Constitución  al 
puerto  de  Guanillos  e  intermedios,  que  naufragó  el  dia  27  de 
octubre  de  1881  en  Punta  Jorje  de  Babia  Moreno.  La  embar- 
cación fué  arrastrada  por  la  corriente  i  dio  en  la  costa  ha- 
ciéndose pedazos.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra  i  por  esta 
regresaron  a  pié  hasta  la  ciudad  de  Antofagasta,  donde  ha- 
llaron recursos. 

«AGUSTINA.» 

Lancha  nacional  de  la  matrícula  de  Constitución,  en  viaje 
del  rio  Maule  para  los  puertos  del  norte,  sorprendida  por  un 
fuerte  viento  del  NO.,  dio  en  la  costa,  un  poco  al  N.  de  la 
desembocadura  del  rio  Mataquito,  donde  fué  destrozada.  Los 
náufragos  salvaron  en  tierra. 

«PAITA.» 

Vapor  nacional,  que  servia  de  trasporte  al  Gobierno  de 
Chile.  Habla  salido  del  puerto  de  Iquique  con  destino  a  Val- 
paraíso i  escala  en  Coquimbo,  el  dia  1 !  de  noviembre  de 
1881.  El  dia  i3  reconoció  el  morro  de  Copiapó  a  buena  dis- 
tancia al  E.;  pero  el  14,  a  las  2  h.  10  m.  a.  m.  encalló  en  la 
costa  a  1.  5  millas  al  N.  de  la  rada  de  Sarco,  donde  fué, inuti- 
lizado. 

En  el  primer  momento  se  tomaron  por  el  capitán  todas  las 
providencias  conducentes  a  salvar  el  buque,  pero  20  minutos 
después,  notándose  que  el  vapor  se  inundaba,  se  trató  de  sal- 
var la  jente  i  todo  lo  movible  del  buque,  solicitando  de  Sar- 
co los  elementos  necesarios. 

El  vapor  Copiapó,  que  llegó  al  dia  siguiénte,  recibió  a  su 
bordo  los  pasajeros  i  la  tripulación,  procediendo  en  seguida 
al  salvamento  de  los  víveres,,  pertrechos  i  demás  objetos  del 
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buque  náufrago,  que  fueron  mas  tarde  embarcados  en  el  va- 
por Paquete  de  Maule,  que  arribó  a  Sarco  en  ausilio  del 
Paita. 

De  las  investigaciones  practicadas  para  averiguar  las  cau- 
sas del  siniestro,  resultó  que  el  rumbo  a  que  navegaba  la 
nave  estaba  calculado  para  pasar  libre  de  la  isla  Chañara!, 
por  el  O.;  de  manera  que  la  pérdida  puede  atribuirse  a  una 
perturbación  de  losxompases  o  a  la  corriente,  que  en  aquel 
tramo  de  costa  suele  hacerse  sentir  en  dirección  NE;  con  una 
fuerza  de  media  milla  o  mas  por  hora,  como  ocurrió  al  vapor 
Delfina  el  i5  de  octubre  de  1874.  que  embarrancó  en  cabo 
Leones,  i  así  muchos  otros  siniestros. 

.  «APENRADE.» 

Barca  alemana,  del  porte  de  545  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán H.  G.  Tamse,  procedente  de  Lebu  i  destino  a  Tocopi- 
Ila,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  llegó  el  25  de 
noviembre  a  su  destino.  Al  buscar  su  fondeadero  piloteada 
por  un  práctico  local,  varó  sobre  una  roca,  como  a  200  me- 
tros de  la  playa,  a  las  12  h.  m.  Después  de  trabajar  hasta  las 
6  h.  p.  m.,  que  zafó  del  empeño,  se  llenó  inmediatamente  de 
agua  i  se  fué  a  pique  a  100  metros  de  tierra,  sufriendo  pér- 
dida total  buque  i  cargamento. 

El  práctico  causante  de  este  siniestro  fué  inmediatamente 
suspendido  de  sus  funciones. 

«BALBINA  C.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  563  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida con  material  de  madera,  que  ántes  de  dejar  el  puerto  de 
Valparaíso  habia  sido  carenada  i  forrada  con  metal  nuevo. 

En  viaje  del  puerto  de  Calbuco  para  el  de  Ancud,  donde 
debia  completar  su  cargamento  de  madera,  sin  práctico  a  su 
bordo,  varó  en  la  costa  de  Lacao  (estrecho  Chacao)  el  12  de 
noviembre  de  188 1 .  Después  de  muchos  esfuerzos  para  po- 
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nerla  a  flote,  se  notó  que  estaba  desfondada,  por  lo  que  se 
declaró  perdida  totalmente. 

La  Balbina  C.  se  llamó  Pallas  cuando  llevaba  bandera 
rusa,  nombre  que  cambió  por  el  de  Eulojio  Altamirano  al 
tomar  la  chilena,  i  últimamente  volvió  a  cambiarla  por  el  de 
Balbina  C. 

«DELAWARE.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  33'g  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  Swansea  para  Valparaíso,  con  un  cargamento  de 
carbón  de  piedra,  se  incendió  buque  i  cargamento  i  fué 
abandonada  el  26  de  noviembre  de  1881,  a  70  millas  al  sur 
del  cabo  de  Hornos. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la-  nave;  pero  el 
mismo  dia  fueron  recojtdos  por  la  barca  inglesa  Cosmopo- 
lita, quien  los  condujo  al  puerto  de.Lota. 

El  vapor  chileno  Carlos  Roberto  los  tomó  a  su  bordo  i  los 
llevó  a  Valparaíso,  donde  llegaron  el  dia  18  de  diciembre  del 
mismo  año. 

1882 

«LINA.» 

Barca  alemana,  con  un  cargamento  de  cebada,  en  viaje  del 
puerto  de  San  Antonio  para  el  de  Iquique,  naufragó  en  la 
punta  N.  del  puerto  de  salida  el  dia  9  de  enero  de  1S82,  su- 
friendo pérdida  total  i  pereciendo  su  capitán  i  tripulantes, 
sin  podérsele  prestar  ausilio. 

Una  corriente  inusitada  i  cierta  braveza  del  mar,  arrastró 
a  la  nave  sobre  la  citada  punta,  que  es  roqueña  i  escarpada, 
haciéndola  pedazos.  La  falsa  economía,  por  otra  parte,  no 
hizo  pensar  al  capitán  en  la  conveniencia  de  un  remolque, 
viendo  el  estado  anormal  del  tiempo.  Murió  también  un  pa- 
sajero ingles. 
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«FALCON.» 

Barca  inglesa,  con  un  cargamento  de  azúcar,  del  porte  de 
382  toneladas  de  rejistro,  en  viaje  de  la  rada  de  Salaverri  para 
Liverpool,  capitán  G.  Creamer.  Hallándose  por  los  42°  de 
lat.  S.  i  83"  de  lonj:  O.  descubrió  una  gran  via  de  agua  que 
sus  bombas  no  pudieron  contener,  por  lo  que  su  capitán  i 
tripulantes  la  abandonaron  el  dia  7  de  enero  dé  1882.  La 
tripulación  se  embarcó  en  dos  botes,  uno  de  ellos  tripulado 
por  cinco  hombres  arribó  al  puerto  del  Corral;- pero  el  otro, 
que  lo  marinaban  seis,  fué  perdido  de  vista  el  mismo  dia  del 
abandono  de  la  nave,  sin  haberse  vuelto  a  saber  de  él. 

«FRANCISCA.» 

Balandra  chilena  de  la  matrícula  de  Iquique  i  pertenecien- 
te a  los  señores  Mac-Quade  i  C.",,se  fué  a  pique  a  tres  millas 
distante  de  Iquique  el  dia  i5  de  marzo  de  1882.  Se  supuso 
que  la  causa  del  siniestro  fuese  motivada  por  haber  desmen- 
tido algún  tablón  de  la  aparadura,  dada  la  rapidez  de  la  su- 
mersión. 

«FLORA.» 

Pailebot  chileno  del  porte  de  37  toneladas  de  rejistro,  con 
un  cargamento  de  trigo  i  harina,  varó  al  N.  de  la  barra  del 
rio  Lebu,  en  medio  de  las  rompientes,  en  la  noche  del  29  de 
marzo  de  1882. 

La  Flora  habia  sido  despachada  para  la  isla  Mocha;  pero 
una  vez  que  hubo  salvado  la  barra,  faltándole  el  remolque 
que  le  daban  los  botes,  la  corriente  lo  echó  a  la  costa,  donde 
fué  inutilizado.  No  se  habla  de  víctimas. 

«ZETA.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  656  toneladas  de  rejistro,  capitán 
Mr.  Parke  Lattey,  en  viaje  de  Liverpool  para  Antofagasta, 
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encalló  en  las  rocas  del  puerto  de  su  destino  el  dia  17  de  abril 
de  1882,  perdiéndose  totalmente. 

Las  causas  que  dieron  orijen  al  naufrajio  fueron  la  calma 
i  la  acción  de  la  corriente  costanera,  que  la  echó  a  la  costa. 
Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave.  Una  ancla 
dada  a  tiempo  para  esperar  remolque,  habría  salvado  a  la 
Zeta. 

«SAN  JOSE.» 

Pailebot  chileno,  de  la  matrícula  de  Punta  Arenas  de  Ma- 
gallanes, del  porte  de  99.06  toneladas  de  rejístro,  propiedad 
de  don  José  Nogueira,  armador  de  Punta  Arenas,  capitán 
Pritchord,  marino  mui  práctico  en  la  navegación  de  los  ca- 
nales de  la  rej ion  austral  de  Sud-América. 

A  fines  del  mes  de  abril  de  1882,  don  Giacomo  Bove,  jefe 
de  la  comisión  científica  de  la  Espedion  Austral  Arjentina, 
fletó  al  San  José  para  ejecutar  con  él  la  esploracion  que 
se  proponía  de  recorrer  el  canal  Beagle  i  la  parte  austral  de 
la  Tierra  del  Fuego,  acompañado  de  cierto  número  de  via- 
jeros i  naturalistas. 

.  Al  efecto,  el  r.°  de  mayo  sé  dió  a  la  vela,  surjiendo  en  la 
noche  el  San  José  en  Agua  Fresca.  A  la  mañana  siguiente 
volvieron  a  dar  la  vela  con  et  propósito  de  tomar  el  canal 
Magdalena;  pero  no  siéndoles  posible,  el  3  fondearon  en 
el  puerto  Hope,  en  la  estremidad  de  la  isla  Clavence. 

Solo  el  dia  7  pudo  la  goleta,  merced  a  un  fuerte  viento  del 
norte,  penetrar  por  el  canal  Brecknock,  fondeando  en  su  már- 
jen  setentrional. 

El  dia  9  hizo  la  San  José  poco  camino  i  ancló  en  la  noche 
entre  los  islotes  Basker.  El  n  se  hallaba  en  el  Whale  Boat 
Sound,  navegando  tan  solo  con  la  trinquetilla,  «con  una  ra- 
pidez espantosa  entramos  en  el  estrecho  angosto  i  sinuoso 
de  Teano  (entre  Whale  Bout  Sound  i  Darwin  Sound).  Aquí  el 
aspecto  del  tiempo  era  mui  amenazador.  Las  corrientes  atmos- 
féricas estrechadas  entre  las  altas  montañas  que  dominan  el 
estrecho  habian  tomado  la  fuerza  de  un  huracán:  el  mar 
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adelante  de  nosotros  no  era  sino  una  sola  cresta,  sobre  la  cual 
los  vapores  acuosos  corrían  con  la  velocidad  del  rayo,  pre- 
sentándose como  pequeños  tifones. .  Los  efectos  de  algunos 
golpes  de  viento  (Williwam  de  Poliniere)  eran  sorprenden- 
tes. Bajando  sobre'una  oleada  atravesaban  el  estrecho,  cho- 
cando con  las  montañas  opuestas,  para  volver  de  donde  habían 
salido  i  luego  retornar,  dejando  tras  ellas  un  zig-zag  de  espu- 
ma i  humo.  Ninguna  vela  habría  podido  resistir  semejante 
golpe  de  viento,  cuyo  choque  en  el  costado  de  la  nave  habría 
sido  suficiente  para  que  hubiéramos  embarcado  agua  por  so- 
tavento.» 1 

En  la  noche  del  n  fondeó  la  San  José  en  la  bahía  situada 
al  X.  de  la  isla  Chaiz,  i  en  la  mañana  del  siguiente  día  en 
el  canal  noroeste  (Lleman-asigua).  Aquí  hace  el  teniente  Bove 
las  siguientes  observaciones: 

«Saliendo  de  Lleman-asígua,  fuimos  sorprendidos  por  el  es- 
pléndido cambio  de  la  naturaleza  de  las  tierras.  Con  la  isla 
Dinide  cesan  los  precipicios,  las  nieves,  las  desnudas  rocas, 
las  ruidosas  cascadas;  los  montes  entran  en  el  interior,  ba- 
jando de  ambos  lados  .del  Ona-sigua  (canal  Beagle)  con  pen- 
dientes mas  suaves  i  cubiertas  hasta  la  cima  con  una  espesa 
vc-jetacion.  También  la  vida  animal  parece  despertar;  pero 
lo  mas  sorprendente  era  ver  la  línea  recta, i -exacta  que  divide 
un  cielo  hinchado  de  negros  nubarrones  i  nítida  atmósfera.» 

En  la  no>_he  del  12  surjió  el  San  José  en  la  bahia  Inda- 
gaia,,  i  el  i3  en  la  tarde  tomó  puerto  en  la  misión  inglesa  de 
Usuwaia,  donde  permaneció  por  algunos  días,  ocupándose 
los  espedicionarios  en  sus  estudios. 

El  24  de  mayo  dejó  el  San  José  su  fondeadero  i  a  medio 
dia  surjió  en  Seia-macusk,  pequeño  seno  situado  entre  ia  mi- 
sión o  isla  Guble,  i  el  dia  25  en  Uallanica.  El  27  comunicó 
con  el  Allen  Gardiner  en  las  cercanías  de  la  isla  Simpe, 
penetrando  en  seguida  en  la  caleta  Banner,  en  la  isla  Pic- 
ton. 

«El  28  a  las  2  h.  p.  m., — 'dice  !a  narración  antes  citada — en- 
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tramos  en  la  fatal  bahia  de  Hamma-coia;  el  tiempo  era  es- 
pléndido; el  viento  del  ONO.  i  aunque  ei  mar  entraba  en  la 
bahia,  hinchado  por  el  SE,,  lo  creímos  efecto  de  una  semi- 
borrasca  que  habia  soplado  en  el  dia  anterior,  del  mismo 
cuadrante.  Se  ancló  a  unos  tres  cuaríos'de  milla  de  tierra, 
pero  por  mas  que  buscamos  un  iugar  de  desembarco,  encon- 
tramos la  costa  contrariamente  a  las  seguridades  dadas, 
de  tal  manera  q.ue,  batida  por  las  rompientes,  habría  sitio 
arriesgado  aventurarse  en  un  bote, 

«Un  poco  indignado  por  esto  i  viendo  que  el  mar  crecía, 
antes  que  bajara  de  nuevo,  pero  antes  que  el  ancla  fuera  ele- 
vada, el  viento  se  declaró  en  calma  chicha.  Durante  la  noche 
el  mar  creció  desmesuradamente,  pero  siempre  el  viento  muí 
fresco  por  el  SO.  debíamos  permanecer  anclados,  sumerjien- 
do  el  ancla  de  esperanza. 

«En  los  dias  29  i  3o  se  acechó  toda  ocasión  para  dejar  la 
bahia,  pero  nuestras  tentativas  fueron  vanas.  Aunque  el 
tiempo  era  malo,  ninguno  de  nosotros  alentaba  serios  te- 
mores; el  buque  se  sostenía  admirablemente  contra  todas  las 
contrariedades  del  viento  i  del  mar;  peco  el  3i  amaneció  para 
nosotros  demasiado  oscuro. 

«La  marea  mencionada  habia  adquirido  tanta  fuerza  que 
logró  atravesar  el  buque,  convirtiéndose  éste  en  un  juguete 
del  mar.  Dos  o  tres  oleadas  se  sucedieron  barriéndolo  de 
parte  a  parte  i  ofreciendo  tal  trabajo  a  la  cadena,  que  el  es- 
coben de  babor,  fué  en  breve  arrancado.  Un  principio  de  dis- 
locamiento  en  la  proa  comenzó  inmediatamente  después.  An- 
te este  triste  anuncio,  un  consejo  sumario  se  tuvo  a  bordo: 
permanecer  sobre  el  ancla  nos  hubiera  conducido  a  una  se- 
gura pérdida  de  cosas  i  personas:  valia  mas  tentar  la  suerte 
echando  la  nave  a  tierra  con  el  objeto  supremo  de  salvar  las 
vidas. 

«La  vista  de  tierra. 'que  estaba  a  sotavento,'era  sin  embargo 
desalentadora,  por  lo  que  délo  alto  de  la  arboladura  se  podia 
juzgar,  pero  el  juicio  resultó  erróneo...  A  las  3  de  la  tarde  se 
decidió  hacer  la  difícil  prueba,  hora  de  la  marea  alta.  Una 
pequeña  balsa  fué  en  un  instante  preparada  i  algunos  barri- 
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les  de  galletas  i  carne  salada  fueron  colocados  en  cubierta 
para  que  utilizaran  los  sobrevivientes,  si  por  acaso  el  buque 
no  hubiera  podido  alcanzar  la  costa.  La  conducta  de  !a  tri- 
pulación fué  en  esta  difícil  emerjancia  digna  del  mayor  elo- 
jio:  codas  las  órdenes  fueron  cumplidas  con  la  mayor  eficaz 
rapidez,  i  cuando  fué  dado  el  grito  ¡larga  la  cadena!  ¡Iza  la 
ínnquetilla!  La  maniobra  fué  como  si  se  tratase  de  llegar  a 
la  bahia  en  una  cruzada  de  placer,  en  lugar  de  ir  a  un  nau- 
frajio  forzado. 

«El  marinero  Howard  se  dejó  voluntariamente  atar  al  ti- 
món; dos  .cuchillos  desnudos  fueron  colocados  cerca  de  él, 
con  los  que  pudiese  cortar  las  ligaduras,  asi  que  su  trabajo 
llegase  a  ser  inútil.  No  podré  jamas  olvidar  al  bravo  Jemmy 
(Howard)  adherido  al  timón,  con  los  ojos  én  el  que  mandaba 
la  maniobra,  repitiendo  palabra  por  palabra  las  órdenes  que 
se  le  daban:  ¡Steady  Jemmy! — Steady,  sir;  all  right,  Jemmy! 
¡All  right,  sir! 

«El  San  José  embarrancó  de  proa  sobre  una  estrecha  playa 
de  arena  al  pié  de  barrancos  verticales  de- 200  metros  de  ele- 
vación, sin  haber  recibido  choque  alguno  durante  su  marcha, 
con  gran  sorpresa  de  los  tripulantes  i  futuros  náufragos.  La 
goleta  al  encallar  se  tumbó  sobre  babor,  pero  al  cruzar  las 
rompientes  perdió  el  bote  de  estribor,  no  quedando  a  los 
náufragos  mas  que  el  que  tenia  izado  a  babor.» 

Los  náufragos  salvaron  en  tierra,  al  pié  de  las  escarpes  de 
arenisca  i  pudieron  desembarcar  víveres,  instrumentos  i  va- 
rios útiles;  i  durante  el  salvamento  fué  guiada  la  tripulación 
por  el  indio  fueguino  Painin,  que  los  espedicionarios  habían 
tomado  en  Uallanica,  El  campamento  lo  establecieron  auna 
milla  de  distancia  del  lugar  del  naufrajio,  con  miserables  ele- 
mentos, pero  en  un  punto  abrigado  contra  los  vientos  fríos 
del  sur. 

Al  día  siguiente  continuaron  el  salvamento  del  San  José, 
operación  que  duró  por  dos  o  tres  días  mas,  con  un  frió  du- 
rante la  noche,  de — 10"  centígrados. 

El  5  de  junio,  mejorando  el  tiempo,  i  después  de  .muchos 
trabajos  i  peligros,  pudieron  lanzar  al  agua  el  único  bote  que 
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habian  salvado  del  naufrajio, -tripulado  por  el  capitán  Bri- 
chard  i  seis  marineros  voluntarios.  Tres  dias  después  llega- 
ban a  Usuwaia  exhaustos,  estenuados  i  con  las  manos  llagadas 
por  el  uso  del  remo  a  una  baja  temperatura.  En  Usuwaia 
hallaron  surto  al  buque  Ali.en  Gardiner,  quien  se  prestó 
para  salir  en  busca  de  los  náufragos  del  San  José. 

Mientras  tanto,  los  que  habian  quedado  en  el  lugar  del  nau- 
frajio fueron  visilados  por  ios  salvajes  en  tono  amenazante, 
pero  sin  consecuencias  desagradables,  merced  al  intérprete 
Painin  que  peroró  a  los  indíjenas  induciéndolos  a  la  paz  i  a 
la  humanidad,  distribuyéndoles  en  seguida  galletas. 

Al  amanecer  del  dia  n  entró  a  la  bahía  el  Allen  Gardiner 
i  én  pocas  horas  todo  fué  embarcado,  abandonando  el  lugar 
del  siniestro  en  ef  mismo  dia,  i  el  14  entraban  a  la  misión 
de  Usuwaia,  donde  fueron  atendidos  por  los  misioneros. 

El  17  se  dirijió  el  Allen  Gardiner  a  Punta  Arenas  de  Ma- 
gallanes, llevando  consigo  a  los  náufragos  del  San  José, 
donde  llegó  sin  novedad  pocos  dias  después,  pero  el  jefe  de 
la  espedicion,  teniente  Bove,  i  el  asistente  Roberdito  se  que- 
daron en  Usuwaia,  desde  donde  se  trasladaron  mas  tarde  a 
las  islas  Malvinas,  para  regresar  después  a  Buenos  Aires, 
lugar  de  su  residencia. 

«SOPHIE  COOK.» 

Bergantín  goleta  británico,  del  porte  de  5o3  toneladas  de. 
rejistro,  en  viaje  de  la  rada  de  Antofagasta  i  destino  a  Jéno- 
va,  con  un  cargamento  de  salitre,  al  mando  del  capitán  Mr. 
W.  H,  Smith. 

Hallándose  el  Sopkie  Cook  en  alta  mar,  comenzó  a  hacer 
mucha  agua  el  dia  29  de  marzo  de  1882,  con  motivo  de  un 
fuerte  temporal  de  viento  del  SO.  que  tuvo  que  soportar  con 
mar  muí  gruesa.  Continuó  en  esta  condición  hasta  que,  ha- 
llándose por  los  52"  (8'  de  lat.-.S.  i  80"  47'  dé  lonj.  O.,  no  re- 
sistiendo la  jente  el  servicio  de  las  bombas,  obligó  a  su  capi- 
tán a  regresar  al  N.  para  cojer  el  primer  puerto  que  se  pro- 
porcionase i  reparar  el  buque. 
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El  dia  12  de  abril,  hallándose  por  los  40"  40'  de  lat.  S.  i 
74"  I31  de  lonj.  Ü.,  el  buque,  medio  de  agua,  fué  abandonado. 
Los  náufragos,  en  número  de  11,  salvaron  en  los  botes  i 
arribaron  al  puerto  del  Corral,  donde  fueron  atendidos. 

«STAR  OF  INDIA.» 

Fragata  inglesa  de!  porte  de  i655  toneladas  de  rejistro, 
procedente  de  San  Francisco  de  California  i  destino  a  Ingla- 
terra, conduciendo  un  cargamento  de  trigo.  Habiendo  co- 
menzado a  hacer  mucha  agua.  laque  no  podian  contenerlas 
bombas,  arribó  sobre  las  costas  de  Chile  para  no  irse  a  pique 
en  alta  mar,  varando  al  buque  un  poco  al  S.  de  Topocalma 
i  como  a  5o  millas. distante  de  Valparaíso. 

La  tripulación  salvó  en  tres  botes,  los  que  arribaron  a 
Valparaíso,  siendo  ausíliado  uno  de  ellos  por'el  remolcador 
Chorrillos. 

El  carpintero  de  la  Star  of  India  murió  ahogado  en  la 
bodega  de  la  nave.  El  naufrajio  ocurrió  en  el  mes  de  mayo 
de  1882. 

«HEDGEWICK.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  898  toneladas  de  rejistro,  pro- 
cedente del  puerto  de  Valparaíso  i  destino  a  la  caleta  Molle 
(Tarapacá,)  con  un  cargamento  dé  carbón  de  piedra;  capitán 
Mr.  James  Owen.  Una  fuerte  braveza  de  mar  la  arrastró 
sobre  la  costa,  perdiéndose  totalmente  el  dia  20  de  mayo  de 
1882.  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes. 

Las  bravezas  de  mar  en  el  litoral  de  Tarapacá  i  Antofagas- 
ta  se  hacen  sentir  ordinariamente  sin  viento  alguno  i  se  im- 
provisan, produciendo  una  fuerte  resaca  en  las  cercanías  de 
la  costa,  i  son  algo  frecuentes  en  el  mes  de  mayo. 
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«ROSEN  EATH.»' 

Barca  británica  del  porte  de  622  toneladas  de  rejistfo,  proce- 
dente de  Mejillones  i  con  destino  a  Europa,  con  un  cargamen- 
to de  guano,  fué  asaltada  por  fuertes  temporales  de  viento 
del  NO.  i  mar  mui  gruesa,  cuando  se  hallaba  por  los  53"  3o' 
de  lat.  S.  i  74"  de.lonj.  O.,  ocasionándole  vias  de  agua  que 
no  pudieron  agotar  las  bombas,  por  lo  que  el  capitán  ¡  tri- 
pulantes se  vieron  obligados  a  abandonarla  el  dia  12  de  ma- 
yo de  1882,  al  O.  del  canal  Bárbara  i  al  NO.  del  cabo  de 
Hornos. 

La  tripulación  salvó  en  dos  botes.  En  uno  de  ellos  iba  el 
capitán,  su  señora,  un  niño  i  tres  hombres,  que  fueron  reco- 
jidos  después  de  q  días  por  el  vapor  alemán  Uarda,  cerca 
del  cabo  Froward,  en  el  estrecho  de  Magallanes.  Otro  de 
los  botes  al  cargo  del  primer  piloto,  cayó  en  poder  de  los 
indios  fueguinos  el  dia  17  del  mismo  mes,  quienes  asesinaron 
a  todos  los  tripulantes,  con  escepcion  del  piloto,  que  con- 
servaron prisionero,  el  cual  vivió  entre  los  salvajes  por  al- 
gún tiempo.  El  9  de  junio  cayó  en  poder  de  otra  tribu  de  in- 
díjenas  que  lo  trató  mas  bondadosamente,  i  fué  recojido  mas 
tarde  por  el  vapor  Aconcagua  de  la  Compañia  Inglesa  de 
Navegación  por  vapor  en  ei  Pacifico. 

El  mismo  piloto  agrega  que,  mientras  estuvo  prisionero  de 
los  indios,  otros  dos  botes  de  buques  náufragos  habían  caido 
en  poder  de  los  indios  i  que  sus  tripulantes  habian  sido  ase- 
sinados, conservando  algunos  prisioneros. 

«BOLIVAR.» 

Vapor  chileno  remolcador,  de  la  matricula  de  Antofagasta. 
Ocupándose  en  remolcar  lanchas  de  carguío  el  dia  2  de  ju- 
nio de  1882.  se  le  descompuso  la  máquina  i  fué  arrastrado 
sobre  la  costa  a  impulso  de  !a  marejada,  perdiéndose  total- 
mente. 
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«TENIENTE  SERRANO.» 

Barca  chilena  enviaje  del  puerto  cié  Iquique  para  la  ria  de 
Constitución,  en  lastre,  encallo  en  la  playa  de  Quivolgo  al 
salvar  la  barra  del  rio  Maule,  perdiéndose  totalmente  el  21 
de  junio  de  1882.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra.  El  bu- 
que pertenecía  a  los  señores  MacQuade,  Novion  i  C.*,  i  con- 
ducía poca  carga  i  algunos  pasajeros. 

«DOS  AMIGOS.» 

Barca  chilena  de!  porte  de  124.23  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  los  Pistados  Unidos  de  América  en  1821 ,  pro- 
piedad de  M.  Onetto  i  Nicolás  Merella,  de  Antofagasta,  que 
ingresó  a  la  malrícula  de  la  Marina  Mercante  Nacional  en 
188Ó; 

Hallándose  la  Dos  Amigos  surta  en  la  rada  de  Antofagasta, 
una  fuerte  braveza  de  mar  que  se  esperimentó  el  dia  29  de 
junio  de  1882,  le  hizo  faltar  las  amarras  i  se  fué  sobre  la  cos- 
ta, donde  fué  destrozada  totalmente.  Los  tripulantes  salvaron 
en  los  botes  de  la  nave  i  se  trasbordaron  a  los  demás  buques 
surtos  en  Antofagasta. 

La  Dos  Amigos  contaba  al  fenecer  no  ménos  de  61  años 
de  servicios  prestados  en  los  dos  océanos,  Atlántico  i  Pa- 
cífico, i  era  una  de  las  mas  viejas  naves  que  arbolaba  el  pa- 
bellón chileno. 

«LAURA.» 

Lancha  a  vapor,  chilena,  al  ancla  en  Valparaíso.  Un  fuerte 
temporal  de  viento  del  NO.  que  sopló  eí  dia  12  de  julio  de 
de  1882,  la  echó  a  pique  sobre  sus  anclas. 
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«STRATHOPEY.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  483  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  Swansea  para  Valparaiso,  con  .un  cargamento  de 
carbón  de  piedra,  capitán  R.  Spencer. 

Al  entrar  al  puerto  de  su  destino  el  dia  17  de  julio  de  1882, 
le  faltó  el  viento  i  la  corriente  la  arrastró  sobre  el  rodal  del 
Buei,  donde  encalló,  perdiéndose  totalmente.  Los  náufragos 
salvaron  en  los  botes  de  la  nave. 

Una  ancla  fondeada  oportunamente  habría  salvado  a  la  bar- 
ca, dando  tiempo  para  ser  remolcada  i  conducida  al  surjidero. 

«CAMILA.» 

Balandra  chilena  con  un  cargamento  de  víveres  i  mercade- 
rías, procedente  del  puerto  de  Loía  i  destino  a  Lebu,  capi- 
tán G.  A.  Villagran.  Ai  cruzar  la  barra  de  Lebu  zozobró  en 
ella,  pereciendo  totalmente  con  toda  su  tripulación,  el  dia  i3 
de  julio  de  1882. 

«ISABEL.» 

Goleta  chilena  del  porte  de  77.79  toneladas  de. rejistro,  cons- 
truida en  Dalcahue  (Chi.loé)  en  1868,  propiedad  de  don  Gui- 
llermo Staplefield.  de  Coquimbo.  En  viaje  del  puerto  de  Co- 
quimbo para  el'  dé  Totoralillo,  capitán  J.  Morris,  con  un 
cargamento  surtido,  por  efecto  de  un  fuerte  viento  del  NO. 
rindió  el  palo  trinquete  el  18  de  julio  de  1883,  perdió  el  timón, 
i,  sin  gobierno,  dió  contra  la  costa  en  la  playa  de  Choros,  su- 
friendo pérdida  total. 

Los  náufragos  salvaron  en  un  bote  de  ia  goleta  i  arribaron 
al  puerto  de  su  destino. 
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«RODOLFO.» 

Barca  costarricense,  propiedad  de  don  Francisco  Capurro; 
con  un  cargamento  de  pólvora  i  harina.  Hallándose  al  ancla 
en  la  rada  de  Valparaíso,  un  fuerte  viento  del  NNO.  le  hizo 
faltar  las  amarras  e  irse  sobre  la  costa  el  día  3r  de  julio  de 
18S2,  donde  se  hizo  pedazos,  con  pérdida  total  del  cargamen- 
to. Los  náufragos  salvaron  en  los  botes. 

«GIUSEPPE  MURZI.» 

Fragata,  en  viaje  de  Coronel  para  Valparaíso  con  un  car- 
gamento de  carbón  de  piedra,  se  perdió  en  el  mar,  sin  que 
se  haya  sabido  de  su  tripulación,  siniestro  total  que  debe 
haber  tenido  lugar  en  el  mes  de  agosto  de  1882. 

«SURPRISE.» 

Goleta  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de  53 
toneladas  de  rejistro,  ocupada  de  la  pesca  de  lobos  marinos 
en  la  rejion  austral  de  la  Tierra  del  Fuego,  naufragó  en  la 
isla  Basquet  el  24  de  setiembre  de  1882. 

Del  sumario  que  se  instruyó  para  inquirir  las  causales 
del  siniestro,  resultó:  que  encontrándose  esa  nave  en  el  puer- 
to de  Basquet,  le  pegó  un  fuerte  temporal  de  viento  del  SE. 
con  mar  mui  gruesa,  que  hizo  garrar  sus  anclas  e  irse  sobre 
las  rocas,  donde  se  rompió  los  fondos  i  se  llenó  de  agua.  Los 
tripulantes  salvaron  en  una  chalupa;  pero  dejaron  en  tierra 
seis  hombres  a  cargo  del  piloto  segundo,  por  tener  ía  nave 
disponible  tan  solo  una  chalupa,  en  la  cual  no  cabian  todos 
los  náufragos,  mientras  los  demás  iban  en  busca  de  ausilio. 

La  investigación  consigna  ademas  que  la  Surprise  habia 
dejado  en  las  islas  de  Diego  Ramírez  al  primer  piloto  con  una 
chalupa  i  seis  tripulantes  trabajando  en  la  caza  de  lobosi 
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con  provisiones  suficientes  hasta  fines  del  mes\de  diciembre; 
i  que,  en  fin,  en  Iveudle  Rock  habia  dejado  otros  seis  hom- 
bres con  otra  chalupa;  pero  que  antes  de  la  pérdida  de  la 
Surprise  habia  ido  a  hacerles  una  visita,  i  que  después  de 
buscarlos  durante  tres  semanas,  no  habia  podido  encontrarlos. 

La  Surprise  era  de  Nueva  Bedford,  su  capitán  E.  \V.  Cre- 
po,  i.  su  dueño  G.  Churcbill. 

Por  lo  espuesto  en  la  información  precedente,  se  puede 
deducir  que.  la  pesca  de  lobos  marinos  es  una  verdadera  aven- 
tura de  carácter  bien  singular  i  que  puede  dar  lugar  a  «ucesos 
varios,  prestándose  al  abuso  i  aun  hasta  los  actos  criminales 
que,  cuando  ocurren,  quedan  desconocidos  para  el  resto  del 
mundo.  Durante  nuestra  vida  de  mar  por  las  rej iones  austra- 
les del  pais,  hemos  oido  hablar  en  muchas  ocasiones  sobre 
abusos  i  venganzas  atroces  cometidas  entre  loberos,  no  me- 
nos que  de  crecidos  contrabandos  i  piraterías  por  embarca- 
ciones pescadoras  estranjeras,  en  aguas,  chilenas. 

«TARMA.» 

Lancha  chilena  del  porte  de  20  toneladas  de  rejistro,  pro- 
piedad de  don  Eusebto  Aguilar.  en  viaje  de  la  ria  de  Consti- 
tución i  destino  a  la  rada  de  Arica,  con  un  cargamento  de 
leña  i  carbón  de  madera.  Una  vez  fuera  del  puerto,  cojida  la 
embarcación  por  un  fuerte  viento  del  N,,  fué  arrojada  a  la 
costa  de  las  Cañas,  12  millas  al  SU-  del  puerto  de  salida, 
perdiéndose  lancha  i  cargamento  el  dia  19  de  julio  de  1882. 
La  tripulación  salvó  en  tierra  sobre  Jos  fragmentos  de  Ja 
Tarma. 

«ROSITA.» 

Lancha  chilena  del  porte  de  20  toneladas  de  rejistro,  con 
un  cargamento  de  leña  i  carbón  de  madera,  en  viaje  de  la 
ria  de  Constitución  para  la  rada  de  Arica  i  puertos  interme- 
dios. Sorprendida,  como  la  embarcion  precedente,  ■  por  un 
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fuerte  viento  del  N.  en  las  cercanías  de  la  desembocadura  del 
rio  Mataquito,  perdida  la  vela  mayor,  embarrancó  en  la  costa 
de  Curanipe,  perdiéndose  totalmente  el  19  de  julio  de  1882. 
La  tripulación  salvó  en  tierra.  Esta  lancha  era'  companera  de 
la  precedente. 

El  naufrajio  de  íá  lancha  Rosita,  como  el  de  la  Tarma,  in- 
duce a  reflexionar  sobre  el  por  qué  se  dejan  salir  a  la  mar 
embarcaciones  sin  cubierta  en  el  corazón  del  invierno? 

«PISAGUA.» 

Vapor  trasporte,  del  Gobierno  de  Chile,  del  porte  de  800  to- 
neladasde  rejistro  i  fuerza  de  90  caballos  indicados.  Habia 
sido  construido  en  Inglaterra  de  material  de  fierro,  en  1867,  i 
se  denominaba  en  su  principio  Kel&er  Castle;  vino  a  Chile 
con  un  cargamento  de  armas,  fletado  por  el  Gobierno,  quien 
lo  compró,  mas  tarde  para  el  servicio  de  trasporte. 

Mizo  toda  la  campaña  contra  el  Perú  i  Bolivia  (1879-1882), 
prestando  buenos  servicios  como  trasporte,  al  mando  del  ca- 
pitán de  corbeta  don  Constantino  Bannen,  i  mas  tarde  dei 
piloto  i."  don  José  Manuel  Campbell.  En  1880  sufrió  una 
colisión  con  el  monitor  G bascar  en  la  bahia  del  Callao,  por 
lo  que  se  vió  obligado  a.  vaTar  en  la  playa  de  la  isla  de  San 
Lorenzo  para  no  irse  a  pique. '  Puesto  a  flote  mas  tarde,  con- 
tinuó, prestando  sus  servicios  de  trasporte. 

El  \SS-2,  en  viaje  del  puerto  de  Paita  ¡  destino  al  sur  i  puer- 
tos intermedios,  encalló  en  la  madrugada  del  1 5  de  agosto 
sobre  la  playa  de  Guanchaco  (Perú),  donde  permaneció  va- 
rado por  ocho  dias,  sin  poder  zafarse  del  empeño,  hasta  que 
fué  destrozado  por  una  gran  braveza  del  mar  algunos  dias 
mas  tarde. 

Al  perderse,  el  Pisagua  solo  era  portador  de  una  corta  can- 
tidad de  carbón  de  piedra,  de  4  cañones  de  a  5oo  que  tenia 
en  su  bodega  i  de  20  hombres  de  trasporte,  entre  soldados  i 
oficiales,  que  le  fueron  mui  útiles  para  defenderse  en  tierra. 

No  hubo  desgracia  personal,  pudiéndose  salvar  el  arma- 
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mentó,  los  objetos  movibles  i  parte  de  lo.s  fijos.  Los  náufra- 
gos se  dirijieron  por  tierra  a  Salaverri,  donde  fueron  reco- 
jidos  por  el  trasporte  chileno  Amazonas,  que  los  condujo  al 
Callao. 

Las  evidencias  del  naufrajio  fueron  atribuidas  en  parte  a 
las  perturbaciones  esperi  mentadas  por  !os  compases  i  a  la 
acción  de  la  corriente  del  mar;  pero  fué  justificada  la  con- 
ducta i  procedimientos  del  comandante  don  José  Manuel 
Campbell,  absuelto  por  el  Consejo  de  Guerra  i  declarado 
exento  de  toda  responsabilidad,  sentencia  que  fué  confir- 
mada mas  tarde  por  la  Corte  Marcial. 

,      c<ROSA  ELENA.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  60.81  toneladas  de  rejlstro, 
construida  en  el  archipiélago  de  Chiloé  en  i8y3,  propiedad 
de  don  Jorje  Walker,  de  Coronel.  En  viaje  de  Coronel  i  des- 
tino al  puerto  de  Talcaguaño  con  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra,  al  mando  del  capitán  don  Arturo  Seddon,  tocó  en 
una  roca  ahogada  en  la  punta  de  Tumbez  i  se  fué  a  pique 
en  dos  minutos.  La  tripulación,  compuesta  de  tres  hombres, 
salvó  en  el  bote  de  ta  goleta.  El  siniestro  tuvo  lugar  el  dia 
7  de  setiembre  de  1882. 

«NUOVA  SAYONA.» 

Barca  italiana,  del  porte  de  700  toneladas  de  rejistro,  con  un 
cargamento  de  carbón  de  piedra,  procedente  de  Cororiel  ¡ 
destinado  a  Valparaíso.  El  dia  3  de  octubre  de  1882,  a  las 
4  h.  3o  m.  a.  m.,  chocó  contra  una  de  las  rocas  ahogadas  que 
destaca  la  punta  Toro  (-Bucalemu)  como  a  4  millas  al  0. 
i  7  al  S.  de  San  Antonio,  El  buque  se  fué  a  pique  rápida- 
mente, pero  la  tripulación,  compuesta  de  14  hombres,  se  salvó 
en  un  bote  i  arribó  al  puerto  de  San  Antonio,  sin  novedad. 
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«BERTA.» 

Coleta  chilena  de  tres  palos,  de  238.92  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Stralsund  en  1869,  propiedad  de  don  David 
Fuentes  i  C",  de  Talcaguano.  En  viaje  del  puerto  de  Lota 
para  el  de  Talcaguano,  con  un  cargamento  de  carbón  de 
piedra,  se  mantenía  de  vuelta  i  vuelta  sobre  el  paralelo  del 
puerto  de  San  Vicente  el  día  9  de  octubre  de  1882,  cuando 
embistió  sobreellael  vapor  ingles  Chii.oé,  a  las  7  h.  3o  m.  a.  m., 
echándola  a  pique. 

De  las  investigaciones  practicadas  para  obtener  las  eviden- 
cias del  siniestro  resultó:  que  a  ta  hora  de  la  colisión  había 
una  densa  neblina;  que  la  Berta  no  tenia  las  luces  de  regla- 
mento, i  que,  oyendo  el  capitán  Clayton  del  vapor  el  toque 
de  campana  por  el  lado  de  estribor,  gobernó  sobre  la  banda 
opuesta  i  puso  atrás  las  máquinas.  No  obstante  la  colisión 
tuvo  lugar,  hiriendo  a  la  goleta  por  su  mura  de  babor,  par- 
tiéndola en  dos  partes,  por  lo  que  la  Berta  se  fué  a  pique 
instantáneamente. 

El  vapor  Chjloé  arrió  sus  botes  para  salvar  a  los  náufra- 
gos, pero  solo  pudieron  recojer  al  piloto  Joseph  Harris,  al 
cocinero  Francisco  Cabello  i  a  los  marineros  W.  H.  King  i 
George  Austin.  Este  último  murió  a  bordo  del  vapor. 

Perecieron  ahogados  e!  capitán  J¡  M.  Clopp,  el  guardián 
Manuel  Correa  i  los  marineros  Samuel  Jackson,  W.  H.  Bu- 
ctiBraan,  Antonio  Hansen  i  Daniel  Williams. 

«ERNESTO.» 

Barca  nacional,  del  porte  de  702.96  toneladas  de  rejistro, 
propiedad  de  don  Federico  Peede,  de  Valparaiso.  Naufragó 
en  la  rada  de  Paposo  el  dia  i5'de  noviembre  de  1882.  Las 
crónicas  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  dan  detalle  alguno 
respecto  a  las  evidencias  del  siniestro,  pero  se  sabe  que  los 
náufragos  salvaron  en  las  embarcaciones  de  la  Ernesto. 
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«P  A  POSO.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  23  toneladas  de  rejistro  i  pro- 
piedad de  don  Rafael  Barajarte  i  destinada  al  cabotaje  del 
litoral  de  Atacama.  En  viaje  de  la  rada  de  su  nombre-para 
la  caleta  del  Cobre;  pero  vientos  contrarios  i  una  serie  de 
descomposturas  en  el  timón,  la  obligaron  a  arribar  a  Antofa- 
gasta.  Las  calmas  i  las  corrientes  la  arrastraron  sobre  Punta 
Tetas,  donde  embarrancó  a  las  2  h,  a.  m  del  dia-10  de  no- 
viembre de  de  1882^  perdiéndose  totalmente, 

«DOWN1EMÓUNT.» 

Barca  inglesa,  'de!  porte  de  654  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  del  puerto  de  Coquimbo  a  Talcaguano,  chocó  con  una 
roca  ahogada  a  las  3  ta,  p.  ni.  del  7  de  noviembre  de  1882,  que 
supuso  su  capitán  como  a  i5  millas  al  NO.  de  la  punta  N. 
de  la  isla  .Santa  A4aria. 

Con  el  choque  la  Downiemount  perdió  el  timón  i  se  le 
abrió  la  popa,  siendo  deficientes  las  bombas  para  contend- 
ía via  de  agua.  En  esta  situación  los  tripulantes  la  abando- 
naron en  el  momento  en  que  se  iba  a  pique  en  la  bahia  de 
Arauco,  i  como  a  ocho  millas  de  la  costa.  La  barca  alemana 
Anita  Delfína  que  pasaba  en  esos  momentos,  recojió  a  los 
náufragos  i  los  condujo  a  Lota. 

El  peligro  en  que  chocó  Ta  barca  Downíemount  no  puede 
ser  otro  que  el  Dormidos  de  Fuera,  i  así  fué  comprobado 
por  estudios  posteriores  llevados  a  cabo  por  varios  buques 
de  la  armada,  comisionados  para  practicar  estudios  minucio- 
sos en  aquella  localidad  con  ese  objeto. 

«SANTA  LUCIA.» 

,  Barca  inglesa,  del  porte  de  647  toneladas  de  rejistro,  al 
mando  del  capitán  Mescatte,  con  un  cargamento  de  cobre  i 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


55g 


trigo,  en  viaje  del  puerto  de  San  Antonio  para  Liverpool, 
naufragó  en  la  punta  llamada  Toro,  a  la  media  noche  del  dia 
12  de  diciembre  de  1882.  La  Santa  Lucia,  arrastrada  pofla 
corriente,  encalló  en  una  roca,  perdiéndose  totalmente.  Los 
náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave  i  se  dirijieron  al 
puerto  de  salida. 

La  pérdida  de  esta  nave  se  debió  a  la  falta  total  de  viji- 
lancia  a  su  bordo. 

•  «NORFOLK.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  '1,300.78  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Boston  con  material  de  madera,  en  i856,  pro- 
piedad de  los  señores  Brown  i  Jepp,  de  Valparaíso,  capitán 
Mr.  Stephen,  que  naufragó  en  el  rodal  del  Buei,  a  la  entra- 
da de  Valparaíso,  en  la  noche  del  i5  de  diciembre  de  1882, 
entre  9  i  10  p.  m. 

La  Norfolk  conducía  un  cargamento  de  ejes  de  cobre,  de 
25o  toneladas,  propiedad  de  los  señores  Dóll  i  C." 

La  pérdida  fué  total;  salvaron  los  náufragos  en  los  botes 
de  la  nave. 

«ASTORIA.» 

Barca  inglesa  al  ancla  en  el  puerto  de  Pisagua  con  un 
cargamento  de  salitre.  Se  incendió  el  dia  10  de  enero  de  i883, 
a  la  1  h.  r'5  m.  p.  m.,  de  una  manera  tan  voraz  que  no  dió 
tiempo  a  salvar  nada  del  buque.  Solo  quedó  flotando  el  cas- 
co de  fierro  de  la  nave.  El  capitán  de  la  Astoria  era  Mr. 
Williams  Drummond  i  el  dueño  Mr.  J.  Gibson,  de  Dundee, 
Escocia,  El  orijen  del  fuego  se  atribuyó  a  una  chispa  que 
saltó  de  la  hornilla  del  donksy  que  servia  para  izar  la  carga. 
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«IMPERIAL.» 

Vapor  nacional,  del  porte  de  3y3 .g5  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Glasgow,  su  dueño,  la  Sociedad  de  Armadores 
de  Valdivia,  capitán  Christian.  En;  viaje  de  Valparaíso  para 
el  Corral,  encalló  como  dos  millas  al  N.  del  cabo  Carranza 
i  a  ioo  metros  distante  de  tierra,  donde  se  rompió  los  fon- 
dos ei  dia  2  de  marzo  de  1 883.  La  pérdida  fué  total  i  los  tri- 
pulantes salvaron  en  los  botes. 

La  pérdida  del  Imperial  se  atribuyó  a  un  error  de  rumbo  i 
a  falta  de  vijilaricia. 

«ANNIE  SELAND.» 

Barca  norte-americana,  propiedad  de  los  señores  Capello 
de  Coronel,  i  Walker,  capitán1  de  la  Annie  Seland,  En  viaje 
de  Laraquete  para  Antofagasta,  conduciendo  un  cargamen- 
to de  carbón  de  piedra,  propiedad  de  Von  der  He  y  de,  se  fué 
a  pique  por  frente  al  morro  de  Copiapó  el  dia  19  de  enero  de 
i883,  por  haber  descubierto  una  via  de  agua  que  no  pudie- 
ron contener  las  bombas,  i  fué  abandonada.  Los  náufragos 
salvaron  en  los  botes  i  fueron  recojidos  por  el  bergantín, 
también  norte-americano,  Utrecht. 

«ORACLE.» 

Fragata  británica  que  naufragó  en  la  isla  Herschell.  cerca- 
na al  cabo  de  Hornos,  el  7  de  marzo  de  i883.  La  barca  Si- 
lurían  recojíó  a  los  náufragos  el  día  30  del  mismo  mes,  en 
número  de  17  hombres:  el  capitán  de  la  Oracle,  el  primer  pi- 
piloto  i  5  marineros,  llevándose  el  mejor  bote;  los  demás  los 
habia  dejado  abandonados  en  el  sitio  del  naufrajio,  haciendo 
rumbo  al  cabo  de  Hornos,  probablemente  en  demanda  de  al- 
guna nave  que  los  recojiera. 

La  barca  Sílurian,  procedente  de  Swansea,  los  condujo 
a  Valparaíso,  donde  llegaron  el  12  de  abril  del  mismo  año. 
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ÜNA  BALANDRA, 

Embarcación  de  mas  de  3o  toneladas  brutas,  propiedad  de 
don  Francisco  Z  draga,  de  C uraco,  con  destino  al  puerto  de 
Ancud,  i  cargamento  de  papas  ¡  trigo,  naufragó  el  dia  23  de 
marzo  en  la  playa  de  Mu  trico,  perdiéndose  totalmente  barco 
i  cargamento.  Los  náufragos  i  pasajeros  salvaron  en  tierra. 

«ATTLEBORO.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  dedicada  a  la 
pesca  de  la  ballena,  procedente  de  Panamá.  Hallándose  sur- 
ta en  la  isla  Mocha,  garraron  sus  anclas  i  se  fué  sobre  la 
costa  de  la  isla,  a  las  3  h.  p.  m.  del  dia  24'de  marzo  de  i883, 
perdiéndose  totalmente. 

El  capitán  i  los  22  tripulantes  de  la  barca  salvaron  en  los 
botes,  i  la  barca  Lagoda,,  también  ballenera  i  de  la  misma 
nacionalidad,  condujo  al  primer  piloto  i  quince  hombres  al 
puerto  de  Talcaguano. 

La  Attleboro  pertenecía  a  Mr,  Williams  Lowis,  de  Nue- 
va Belford. 

«GRANV1LLE.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  698  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  Liverpool  para  Valparaíso,  con  un  cargamento  de 
carbón  de  piedra,  encalló  en  la  costa  de  Chile,  una  milla  al 
N.  del  puerto  de  Papudo,  a  las  10  h.  a.  m.  del  dia  5  de  abril 
de  i883. 

La  pérdida  fué  total  i  los  náufragos  salvaron  en  los  botes 
de  la  nave.  La  causa  del  siniestro  se  debió  a  una  espesa  ne- 
blina; pero  se  hace  notar  la  inmensa  distancia  del  puerto 
del  destino  i  el  no  haberse  percibido  a  tiempo  Jas  rompien- 
tes del  mar  sobre  la  costa,  lo  que  induce,  a  sospechar  des- 
cuido en  el  servicio  de  la  nave. 
36 
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«LUZ.» 

Vapor  chileno,  remolcador,  de  la  matricula  de  Talcaguano 
i  ai  ancla'  en  ese  puerto  i  propiedad  de  los  señores  C.  Von 
Hees  i  C."  La  fuerte  marejada  del  N.  levantada  por  un  duro 
viento,  lo  echó  a  pique,  perdiéndose  totalmente,  el.  20  de 
junio  de  1 883.  Se  presume  se  ahogó  un  fogonero. 

.     DOS  BALANDRAS. 

Embarcaciones  de  mas  de  3o  toneladas  brutas,  del  tráfico 
de  Ancud  i  archipiélago  de  Chiloé,  hallándose  al  ancla  en 
aquella  bahía,  una  con  un  cargamento  de  maderas  a  bor- 
do, propiedad  de  don  Daniel  Sánchez,  i  la  otra  sin  carga, 
propiedad  de  don  Juan  Burr.  Un  fuerte  temporal  del  NO. 
que  sopló  el  dia  27  de  junio  de  i883  las  hizo  chocar  entre  sí 
i  se  fueron  a  pique  cerca  del  muelle  de  Ancud. 

Ese  mismo  temporal  echó  a  la  costa  de  Playa  Ancha  4 
balandras  mas,  propiedad  de  los  señores  Vicente  Garcia 
Díaz,  Pedro  Ampuero,  Vicente  Robles  i  Claudio  Souza,  to- 
das sin  carga. 

«ANTONIETA.» 

Barca  nacional  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra, 
al  mando  de  don  Luis  Gogtiard,  en  viaje  del  fondeadero  de 
Laraquete  (Arauco)  i  destino  a  Valparaíso,  se  fué  a  piqueen 
el' mar  con  motivo  de  una  gran  vía  de  agua,  el  dia  28  de  ju- 
nio de  1 883 . 

De  las  investigaciones  practicadas  por  ¡a  autoridad  maríti- 
ma de  Laraq'uete,  resulta:  la  barca  Antonieta  zarpó  del  puer- 
to antedicho  el  dia  22  de  junio  con  un  cargamento  de  q3o  to- 
neladas de  carbón  i  alguna  madera,  i  al  dia  siguiente  fué 
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batida  por  un  temporal  de  viento  del  N.  que  la  arrastró  has- 
ta el  paralelo  de  Lebu,  con  pérdida'de  algunas  de  sus  velas. 
El  25  en  la  tarde,  un  nuevo  temporal  le  volvió  a  pegar  en 
circunstancias  de  hallarse  sobre  el  paralelo  de  las  Tetas  del 
Biobio.  En  esa  situación,  la  Antoníeta  comenzó  a  hacer  mu- 
cha agua  i  el  dia  28  llegaba  hasta  un  pié  sobre  el  rancho  de 
los  marineros;  el  buque  se  hallaba  sin  gobierno  i  a  merced  de 
las  olas. 

'  En  tal  emerjencia,  el  capitán  mandó  echar  los  botes  al 
■agua  i  embarcando  su  jente  abandonó  el  buque  a  ias  10  h. 
a.  m.,  hundiéndose  la  Antoníeta  una  hora  después.  En  se- 
guida fué  menester  abandonar  uno  de  los  botes  por  no  poder 
resistir  la  mar,  continuando  los  náufragos  en  la  mayor  de  las 
embarcaciones. 

En  el  momento  de  abandonar  la  Axtonietá,  se  suponía  el 
capitán  a  5o  millas  al  O1/4NO.,  de  las  Tetas  del  Biobio,  i  el 
dia  29,  como  a  las  3  h.  a.  reí.,  ganaron  tierra  por  frente  al 
cerro  de  la  China,  al  N.  de  Lebu;  pero  ántes  de  abordar  la 
costa,  el  bote  chocó  con  una  roca,-  haciéndose  pedazos.  Los 
náufragos  ganaron  la  tierra  algo  maltratados  i  se  dirijierona 
Laraquete  i  en  seguida  a  Coronel. 

«COLCURA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  412. 38.  propiedad  de  don  Fede- 
rico Peede,  de  Valparaíso,  con  un  cargamento  de  maderas, 
en  viaje  de  Puerto  Montt  ¡  destino  a  Valparaíso,  naufragó  en 
las  islas  de  Calbuco  (Llanquihue),  inutilizándose  del  todo,  el 
24  de  julio  de  i883.  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de 
la  nave  i  se  dirijieron  al  puerto  de  Ancud. 

Este  naufrajio  es  uno  de  tantos  que  suceden  en  aguas  tran- 
quilas por  la  vetustez  del  casco,  como  tantos  otros  ya  con- 
signados en  estos  apuntes. 
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«CROSSFIELD.» 

Barca  británica,  procedente  de  Inglaterra  i  con  destino  a 
la  rada  de  Llico,  embarrancó  el  día  23  de  agosto,  dos  millas 
a!  norte  de  la  desembocadura -de  la  laguna  de  Vichuquen, 
um  poco  después  de  anochecer. 

La  Crossfield  venia  en  lastre  i  pocas  mercaderías  surti- 
das, salvándose  éstas  con  el  ausilio  prestado  por  la  autori- 
dad marítima,  i  los  náufragos  en  sus  botes. 

Parece  que  el  capitán  déla  Crossfield  ignoraba  que  Llico 
era  una' rada  abierta,  i  suponiéndola  bahia,  trató  de  penetrar 
en  ella,  engañado  quizá  por  el  aspecto  que  ofrecen  las  dunas 
de  su  interior.  ' 

«SERENA.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  493  toneladas  de  rejistro,  pro- 
cedente de  Swansea  i  con  destino  a  Valparaíso,  conduciendo 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  desarboló  por  los  58° 
34'  de  lat.  S.  i  69°  5  i'  de  Ion).'  O.,  el  3  de  agosto  de  iS83,  por 
lo  cual  fué  abandonada  por  su  capitán  i  tripulantes.  La  bar- 
ca italiana  Luigi  P.  recojió  a  los  náufragos  a  su  bordo  i  los 
condujo  a  Valparaíso. 

La  barca  Serena  sufrió  un  fuerte  temporal  al  S.  del  cabo 
de  Hornos,  donde  una  grande  ola  le  arrancó  de  su  cubierta 
a  dos  de  sus  pilotos  i  a  dos  marineros,  que  no  pudieron  re- 
cibir ausilio,  dado  el  estado  del  tiempo  i  desbarajuste  de) 
buque. 

Esa  grande  ola  causante  de  la  pérdida  de  los  pilotos  i  del 
desarbolo  de  la  nave,  parece  ser  un  fenómeno  peculiar  de 
las  grandes  tormentas  del  cabo  de  Hornos  i  que  ocupa  el 
vórtice  de  los  ciclones  que  allí  se  esperimentan;  pues  mu- 
chos buques  hacen  referencia  a  ella,  comparándola  como  una 
montaña,  i  es  la  causa  de  numerosas  averias  mayores,  cuan- 
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do  no  de  siniestros  totales  que  quedan  desconocidos  para 
los  demás. 

No  hemos  hallado  detalles  precisos  sobre  este  fenómeno; 
pero  estamos  persuadidos  de  que  en  esos  momentos  la  co- 
lumna mercurial  manifiesta  los  mayores  descensos,  que  si- 
mulan el  vórtice  de  una  tormenta  jiratoria.  Desgraciada- 
mente pocas  veces  han  llegado  hasta  nosotros  observaciones 
barométricas  correctas. 

«TEJA.» 

Vapor  chileno  del  porte  de  89.80  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truido en  Hamburgo'  en  1875,  destinado  al  cabotaje  en  la 
costa  de  Chile,  i  de  propiedad  de  la  Compañía  Industrial  de 
Valdivia. 

Naufragó  en  la  barra  del  rio  Tolten  a  las  3  h.  p.  m.  del 
dia  9  de  setiembre  de  j883.  Salvó  la  tripulación  i  parte  de  la 
carga.  La  causa'eficiente  fué  el  mal  estado  de  la  barra. 

«BLALA  VALLA.» 

Barca  alemana  del  porte  de  750  toneladas  de  rejistro,  capitán 
S.  S.  Morgan.  Procedía  de  Hamburgo  i  su  destino  era  Valpa- 
raíso, con  un  cargamento  surtido  consignado  al  cónsul  alemán 
de  aquel  puerto.  Este  buque  encalló  en  la  punta  Quisco,  6 
millas  al  S.  del  Algarrobo,  ahogándose  el  capitán  i  tres 
marineros,  el  dia  8  de  setiembre  de  i883,  a  las  8  h.  3o  m.  p.  m. 
Salvó  el  piloto  i  siete  marineros,  que  fueron  ausiliados  en 
tierra. 

Este  siniestro  puede  atribuirse  a  un  error  en  lonjitud,  sino 
a  un  exceso  de  confianza  del  capitán,  pues  la  barca  ántes  de 
anochecer  había  reconocido  la  costa,  sin  tomar  providencias 
para  ponerse  a  cubierto  de  un  naufrajío. 
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.     .  «BLACK  WATC I  I.» 

Barca  alemana,  procedente  de  Rangoon  i  destino  a  Valpa- 
raíso, con  un  cargamento  de  arroz,  naufragó  un  poco  át  N. 
del  Algarrobo,  sufriendo  pérdida  total,  muriendo  ahogados 
el  capitán,  el  carpintero,  el  cocinero  i  un  mozo,  salvando  los 
demás  en  número  de  8,  que  quedaron  en  tierra  el  8  de  setiem- 
bre de  i8S3. 

De  Valparaíso  se  envió  el  remolcador  Miraflores,  para 
salvar  la  barca  i  su  cargamento;  pero  aquél  regresó  al  dia 
siguiente,  espresando  era  de  todo  punto  imposible  salvar 
nada. 

«Y.  SERYENT.» 

Barca  de  Jos  Estados  Unidos  de  América,  procedente  de 
Nueva  York  i  destino  a  Valparaíso,  capitán  Charles  F.  Dyer, 
con  un  cargamento  surtido.  A  consecuencia  de  un  recio  tem- 
poral que  le  destrozó  el  timón  i  la  arboladura,  quedando  el 
casco  muí  deteriorado,  fué  abandonada  el  i.°  de  setiembre 
de  1 883  por  los  56"3o'  de  !at.  S.  i  70o 48'  de  lonj.  O. 

La  fragata  inglesa  Carrick  Castle,  capitán  C.  Monten,  re- 
cojió  a  los  náufragos  en  número  de  i3  i  los  condujo  al  puerto 
de  Talcaguano. 

«OREGON.» 

Barca-  chilena  del  porte  de  56o. 32  toneladas  de  rejist.ro. 
construida  de  madera  en  Sunderland.  en  a  855;  e  ingresó  a  ja 
matricula  de  la  marina  mercante  nacional  en  1S81,  propiedad 
de  los  señores  Oliverio  i  Guillermo  Jenkins  de  Coquimbo, 
quienes  la  dedicaron  al  cabotaje. 

La  Oregon  conducia  un  cargamento  de  maderas;  pero  las 
crónicas  no  dicen  donde,  ni  como  se  perdió. 

Solo  hemos  hallado  ia  noticia  de  que  la  barca  inglesa  Lo- 
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vola  llegada  a  Coquimbo  en  el  mes  de  noviembre  de  i883, 
condujo  a  su  bordo  a  toda  la  tripulación  de  la  barca' chilena 
Oregon,  que  se  habia  perdido  por  completo.  . 

«ERWIN.» 

Fragata  alemana  incendiada  en  alta  mar  i  perdida  total- 
mente. 

He  aquí  la  relación  hecha  por  su_capitan  en  Punta  Arenas 
de  Magallanes: 

«Salí  de  Liverpool — dice — el  dia  14  de  mayo  de  i883  con 
un  cargamento  de  1,700  toneladas  de  carbón  de  piedra  i  des-  • 
tino  a  San  Francisco  de  California.  Después  de  un  viaje  re- 
gular, nos  sorprendió  una  vez,  el  dia  22  de  julio,  un  olor  mui 
estraño  que  se  sintió  en  la  cámara;  no  sabiendo  qué  podia 
causarlo,  di  orden  de  visitar  todo  el  buque  sin  poder  en- 
contrar algo. ni  en  el  cargamento  ni  en  otra  parte. 

«Al  dia  siguiente  (23)  ya  se  notó  humo  que  penetraba  a  la- 
cámara,  i  desde  luego  presentí  que  se  habia  incendiado  el 
cargamento.  Al  instante  se  ordenó  tomar  todas  las  precau- 
ciones posibles  para  evitar  el  fuego,  cerrando  todas  las  es- 
cotillas i  aberturas  de  la  cubierta.  El  fuego  creció  pronto,  por 
lo  que  perdí  toda  esperanza  de  salvar  el  buque. 

«El  dia  25  ya  salían  llamas  por  ta  fogonadura  del  palo 
mayor,  ya  quemado  en  su  pié,  por  lo  que  vacilaba  de  un  lado 
a  otro,  convirtiéndose  ese  punto  en  una  gran  chimenea,  por 
donde  salían  las  llamas  i  el  humo,  que  apenas  permitían 
estar  a  bordo. 

«En  la  mañana  del  26  di  orden'  de  embarcar  los  tres  botes 
i  en  ellos  la  tripulación  i  los  papeles  del  buque,  abandonan- 
do a  éste  a  la  altura  del  cabo  de  Hornos,  como  a  diez  millas  de 
la  costa.  Apénas  habíamos  dejado  el  buque,  sentimos  una 
fuerte  detonación  i  vimos  volarla  proa,  llevando  palos  i  cabos 
al  aire. 

«Tuvimos  la  suerte  de  un  buen  viento  i  así  alcanzamos  la 
costa  el  dia  27,  pero  sin  desembarcar  por  temor  a  los  indios, 
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que  son  malos,  como  lo  espresan  las  instrucciones  náuticas, 
i  siguiendo  la  costa  llegamos  el  3  de  agosto  a  la  misión  de 
Usuwaia,  en  el  canal  Beagle,  donde  los  misioneros  ingleses 
nos  recibieron  con  muchas  atenciones. 

«Nos  quedamos  18  días  en  la  misión,  i  como  los  misione- 
ros no  tenían  víveres  para  22  hombres;  nos  faltó  la  comida  i 
resolvimos  dirijirnos  a  Punta  Arenas  de  Magallanes  a  remo. 
En  estas  circunstancias  llegó  el  trasporte  francés  La  Ro- 
manche, comandante  M.  Martial,  nos. recibió  con  todo  cariño 
a  su  bordo  i  nos  llevó  a  Punta  Arenas.  Hemos  vivido  veinte 
dias  a  bordo  de  este  buque,  el  que  nos  desembarcó  el  dia  27 
de  setiembre  en  la  colonia  chilena.» 

«ACADIAN.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  787  toneladas  de  rejistro,  pro- 
cedente de  las  islas  de  Lobos  de  Afuera  (Perú),  con  un  car- 
gamento de  guano,  que  se  fué  a  pique  a  las  inmediaciones 
de  las  islas  de  Juan  Fernandez,  refutándose  los  náufragos  en 
el  puerto  de  San  Juan  Bautista. 

El  pailebot  chileno  Juan  Fernandez  los  tomó  en  seguida, 
en  número  de  14,  i  los  condujo  al  -  puerto  de  Valparaíso.  La 
pérdida  de  la  Acadian  tuvo  lugar  el  8  de  setiembre  de  ¿883,  i 
la  causa  del  siniestro  fué  una  via  de  agua  que  no  pudieron 
contener  las  bombas. 

Los  náufragos  fueron  el  capitán  Hartfietd,  su  señora  espo- 
sa, el  piloto,  el  cocinero,  el  mayordomo  i  9  marineros. 

«INES.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  propiedad  del 
señor  don  Carlos  J.  Holm,  de  Valparaíso,  capitán  don  Pedro 
Meyer,  naufragó,  perdiéndose  totalmente,  e!  dia  18  de  octubre 
de  i883-,  en  la  isla  de  Chaulinec. 

La  pérdida  se  debió  a  vientos  variables,  revezos  de  co- 
rrientes i  a  maniobras  incorrectas  al  dar  la  vela  en-el  surji- 
dero  de  la  isla  Chaulinec. 
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«INSPECTOR.»  , 

Fragata  chilena  del  porte  de  1.379,15  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Belfast  en  1860,  que  ingresó  a  la  marina  mer- 
cante nacional  en  1881,  propiedad  de  don  Enrique  M.  Will- 
shaw  de  Valparaíso,  En  viaje  del  puerto  de  Taltal  para  Sa  rada 
de  Raposo,  naufragó  el  dia  5  de  enero  de  1884,  dos  millas  al 
S.  de!  surjidero  de  aquel  nombre,  perdiéndose  totalmente. 
Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 

Las  informaciones  que  se  han  podido  consultar  no  dan  de- 
talles respecto  a  las  causas  de  este  siniestro;  pero  consta 
que  el  naufrajio  de  la  Inspector  dió  oríjen  a  un  largo  juicio 
con  motivo  de  que  el  Seguro  se  negaba  a  cubrirlo,  sospe- 
chando que  la  pérdida  habia  sido  intencional;  pero  no  cono- 
cemos el  fallo  de  los  tribunales. 

«COIMERA.» 

Barca  portuguesa,  de  propiedad  de  los  señores  Serdio  Her- 
manos, que  naufragó  el  dia  10  de  enero  de  1884  en  la  Punta 
de  Santa  Teresa  (estrecho  de  Chacao)  con  un  cargamento  de 
maderas,  sufriendo  pérdida  total.  Los  náufragos  salvaron  en 
los  botes  de  la  nave  i  se  dirijieron  a  Ancud. 

Corriendo  la  Coimbra  el  citado  estrecho,  la  sorprendió  una 
calma  chicha  i  dió  en  la  costa  por  la  acción  de  la  corriente. 

«ADELINA  B.» 

Bergantín  goleta  nacional,  del  porte  de  182.59  toneladas  de 
rejistro,  de  construcción  de  madera,  propiedad  de  don  Anto- 
nio Bafico,  de  Valparaíso.  Al  ancla  en  la  ensenada  de  Chai- 
huin  (costa  de  Valdivia),  con  un  cargamento  de  maderas, 
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azotado  por  un  fuerte  viento  del  N.,  le  faltaron  las,  amarras 
i  dio  en  la  costa,  haciéndose  pedazos,  el  16  de  marzo  de  1884. 
El  siniestro  se  atribuye  a  la  mala  calidad  de  las  amarras. 

Los  náufragos  salvaron  en  un  bote  del  vapor  de  la  Repú- 
blica Tolten,  que  los  condujo  al  puerto  de  Corral. 

«PR1NCESS  OF  WALES.» 

Barca  británica,  procedente  de  Iquiqüe  i  con  destino  a  Fal- 
moutli,  con  un  cargamento'de  ¡,3oo  toneladas  gruesas  de 
salitre,  se  fué  a  pique  a  23  millas  al  NO.  de  la  isla  de  Mas-a- 
Tierra  de  Juan  Fernandez,  el  22  de  abril  de  1884. 

El  capitán  Edmond  E.  Jones  i  los  18  tripulantes  de  la  bar- 
ca salvaron  en  los  botes  i  se  guarecieron  en  la  isla,  de  don- 
de los  tomó  el  pailebot  nacional  Juan  Fernandez  i  los  condu- 
jo a  Valparaíso. 

No  conocemos  las  causas  del  siniestro;  pero  es  de  suponer 
que  e!  naufrájio  se  debió'  a  una  gran  via  de  agua  que  no  pu- 
dieron contener  las  bombas. 


«MERCEDES.» 

Barca  norte-americana  que,  estando  al  ancla  en  Aucho, 
cerca  de  Quemche,  un  fuerte  temporal  le  hizo  cortar  las 
amarras  i  dió  en  la  costa,  para  no  flotar  mas,  el  dia  21  de 
marzo  de  1884.  Los  náufragos  salvaron  en  tos  botes  de  la 
nave. 

La  Mercedes  procedía  de  los  puertos  del  N.  con  el  objeto 
de  tomar  un  cargamento  de  maderas- i  volver  al  norte.  Era 
un  buque  viejo,  que  rompió  sus  fondos  por  el  solo  hecho  de 
sentarse  en  la  playa. 

«J.  C.  ROBERTSüN.» 

Fragata '  británica,  del  porte  de  i,o36  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  de  Pisagua  para  Hampton  Road,  con  un  cargamento 
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de  salitre,  naufragó,  perdiéndose  completamente,  40  millas  al. 
sur  del  puerto  de  Valparaíso,  La  tripulación  salvó  en  los  bo- 
les de  la  nave.  El  naufrajio  tuvo  lugar  a  las  4  h.  a.  m.  del  dia 
3i  de  marzo  de  1884, 

No  conocemos  las  causas  de  este  siniestro;  pero,  dado 
el  lugar  del  naufrago,  es  de  creer  que  la  J.  C.  Rqbertson 
arribaba  para  hacer  agua,  i  no  irse  a  pique  en  alta  mar, 
como  ha  ocurrido  en  muchos  casos. 

«AGONCAGUA.» 

Barca  nacional,  construida  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, del  porte  de  755.70  toneladas  de  rejistro,  que  ingresó  a 
la  matricula  de  la  marina  mercante  nacional  en  1882,  de  pro- 
piedad de  don  Federico  Peede,  de  Valparaiso.  Hallándose 
ni  ancla  en  el  puerto  de  San  Antonio  con  un  cargamento  de 
14,000  fanegas  de  cebada  a  su  bordo,  una  gran  braveza  del 
mar  la  echó  a  la  costa  a  las  3  h.  a  m.  deí  dia  2,5  de. abril  de, 

'884-  -     '  '  .  .  ".  ', 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave,  menos  el 
contramaestre  i  un  marinero,  que  perecieron  ahogados. 

«LAURA  S.  CHIVARE» 

Barca  italiana,  capitán  M.  Larnbruchini,  con  un  cargamen- 
to de  salitre  i  destino  a  Falmouth.  Batida  por  un  duro  viento 
del  SE.,  descubrió'  una  via  de  agua,  que  no  pudieron  agotar 
las  borribas,  i  estando  para  irse  a  pique,  pidió  ausiüo  a  la  go- 
leta americana  Domitii.a.  El  siniestro  tuvo  lugar  por.los  24°o5, 
de  lat.  S:  i  75o  de  lonj,  O.  i  en  el  mes  de  mayo  de  1884.  Apé~ 
ñas  se  habia  verificado  el  trasbordo,  la  Laura  S.  Chivari  se 
fué  a  pique.  Los  náufragos  fueron  conducidos  a  la  ria  de 
Constitución  i  en  seguida  a  Valparaiso. 
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«K  ATE  MELICK.» 

Barca  británica,  procedente  de  las  Islas  Lobos  de  Afuera 
(Perú)  i  con  destino  a  Europa,  con  un  cargamento  de  guano, 
comenzó  a  hacer  mucha  agua,  i  se  fué  a  pique  cuando  se  halla- 
ba por  los  56°42'  de  lat.  S.  i  76  de  lonj.  O.,  el  20  de  mayo  de 
1884. 

La  fragata,  también  británica,  N.  B.  Lewis,  procedente  de 
Cardiff,  recojió  a  los  náufragos  i  los  condujo  a  Valparaíso, 
donde  llegaron  en  la  noche  del  7  de  junio  del  mismo  año, 

«ELENA.» 

Pailebot  chileno,  del  porte  de  46.81  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  material  de  madera  en  los  astilleros  de  Chiloé, 
en  i865,  dedicado  al  cabotaje  i  propiedad  de  los  señores  M. 
Hodges  i  D.  Andrews  de  Talcaguano.  descubrió  una  vi  a  de 
agua  inopinadamente  por  el  codaste  i  se  fué  a  pique  a  las  ¡1 
h.  p.  m.  del  dia  10  de  junio  de  1884.  Los  náufragos  salvaron 
en  tierra. 

«ELENA.» 

Pailebot  chileno,  del  porte  de  5o. 17  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  material  de  madera  en  un  astillero  de  Chiloé, 
en  1876,  dedicado  al  cabotaje  i  propiedad  de  don  Alejandro 
de  Jeomans,  de  Coquimbo.  En  viaje  del  puerto  de  Totorahllo 
para  el  de  Coquimbo,  en  lastre,  naufragó  el  27  de  junio  de 
1884  en  Punta  Chungungo.  Su  capitán,  don  L.  Ful.  Los  náu- 
fragos salvaron  en  un  bote,  sin  pérdida  de  vidas. 

«UNCAS.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  433  toneladas  de  rejistro,  que 
encalló  en  los  rodales  que  median  entre  la  isla  Huevos  i  el 
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continente,  por  pretender  entrar  en  la  rada  de  los  Vilos  por 
fuera  de  derrota.  Buque  i  cargamento  se  perdieron  totalmente. 
La  tripulación  sálvó  en  tierra. 

Este  siniestro  ocurrió  el  18  de  junio  de  1884,  por  no  cono- 
cer la  costa  el  capitán  de  la  Uncas,  no  tener  una  carta  co- 
rrecta a  su  bordo,  o-pretender  utilizar  el  citado  canalizo,  cuan- 
do es  sabido  que  no  tiene  agua  para  buques  de  calado.  El 
cargamento  era  de  Swansea  i  se  componía  de  carbón  de  pie- 
dra. 

«PESCADORA.» 

Goleta  chilena  de!  porte  de  38.5o  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera,  en  Lebu,  en  1874,  pro- 
piedad de  don  Rufino  Murillo,  de  aquel  puerto.  Estando  al 
ancla  en  la  caleta  Yañez  el  19  de  julio  de  1884,  se  fué  sobre  la 
costa,  donde  se  destrozó  totalmente,  por  efecto  de  un  fuerte 
viento  del  cuarto  cuadrante. 

Los  náufragos  salvaron  en  tierra,  como  asimismo  parte  del 
cargamento  de  maderas  i  frutos  del  pais  deque  era  portado- 
ra la  goleta. 

«ALFRED.» 

Barca  inglesa,  en  viaje  de  Liverpool  i  con  destino  a  Valpa- 
raíso con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  se  incendió  por 
los  56"  53'  de  lat,  S.  i  63°  íi'  delonj.  O.,  posición  en  que  fué 
abandonada. 

Fué  abandonada  por  sus  tripulantes  el  1.°  de  agosto  de 
1884.  La  barca  Donnerdale,  déla  misma  nacionalidad,  reco- 
jió  a  los  náufragos  i  arribó  al  puerto  de  Coquimbo  para  de- 
sembarcarlos. 

«EARL  BEAC0NSF1ELD.» 

Fragata  británica  de  cuatro  palos,  procedente  de  Clyde  i 
destino  a  San  Francisco  de  California,  con  un  cargamento  de 
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carbón  de  piedra.  Se  incendió  en  alta  mar  i  recojió  a  los 
náufragos  en  número  de  35,  la  barca  italiana  Iside  B.  el  12 
de  agosto  de  188-4,  i  los  condujo  a  Valparaíso",  donde  llegaron 
el  27  del  mismo  mes. 

«LUISA.» 

Barca  chilena  del  porte  de  39.4. i5  toneladas  de  rejistro, 
construida  de  madera  en  el  Canadá,  en  1834,  e  ingresó  a  la 
matriculá  de  la  marina  mercante  nacional  en  1882,  propiedad 
de  don  Nicolás  C.  Molleri  C.%  Coronel.  En  viaje  de  Pa.poso 
para  el  puerto  de  Lo  ta,  conduciendo  un  cargamento  de  me- 
tales de  cobre,  se  fué  a  ■  pique  en  alta  mar,  por  los,  25°  3o'  de 
lat.  S.  i  73°  28'  de  lonj.  O.,  el  dia  8  de. agosto  de  1884.  La 
tripulación  salvó  en  dos  botes  de  la  nave,  que  arribaron  al 
puerto  de. Chañaral  de  ¡as  Animas. 

«AROS  BAY.» 

Barca  inglesa,  en  viaje  del  Atlántico  para  el  Pacífico,  fue 
abandonada  por  su  tripulación  por  los  57"  de  lat.  S.  i  67"  de 
lonj.  O.  Unos  recios  temporales  que  la  trabajaron  al  S.  del 
cabo  de  Hornos,  le  hicieron  perder  el  timón,  desarbolar  por 
completo  i  perder  parte  de  la  cubierta  a  principios  de  julio 
de  1884.  La  barca  alemana  Von  der  Bergh  recojió  a  los 
náufragos  en  número  de  26  i  los  condujo  a  Valparaíso  el  27 
de  julio  del  mismo  año. 

«BRIDEGROOM.» 

Goleta  inglesa  de  tres  palos,  que  se  .incendió  el  3  de  se- 
tiembre de  1884,  por  los  45°  3o'  de  lat.  S.  i  78"  10'  de  lonj.  O, 
La  barca  inglesa  Saigon,  entrada  a  Valparaíso  el  dia  8  del 
mismo  mes  recojió  a  los  náufragos. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  dan  luz 
sobre  las  evidencias  del  siniestro  ni  dato  alguno  respecto  a 
la  Bridegroom. 
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«ELISA  CAMPBELL,» 

Barca  británica  del  porte  de  596  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  Valparaíso  para  Falmouth,  con  un  cargamento  de 
guano.  Habia  dejado  el  puerto  de  salida  el  i.'de  agosto  de 
1884,  i  regresaba  nuevamente  al  punto  de  salida  por  hacer 
mucha, agua.  Se  fué  a  pique  por  los  3o*  de  lat.  S.  el  dia  5  de 
setiembre  del  mismo  año. 

La  barca  británica  Rosedale  recojió  a  los  náufragos  i  los 
condujo  a  Valparaiso  el  dia  8  del  mismo  mes,  sin  novedad. 

«OBERON.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  1.181  toneladas  de  rejistro,  pro- 
cedente de  Tyne  i  destino  a  San  Francisco  de  California  con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Después  de  haber  do- 
blado el  cabo  de  Hornos,  i  hallándose  ya  en  el  Pacifico,  por 
los  5o°  de  lat.  B.  i  83"  10'  de  ¡onj.  O.,  se  incendió  su  carga- 
mento por  combustión  espontánea  i  hubo  necesidad  de  aban- 
donarla el  27  de  agosto  de  1884.  Su  capitán,  Mr.  Richard 
Ilarvey,  23  hombres  de  tripulación  i  la  nave  de  propiedad  de 
los  señores  C.  T.  Couring  i  C,"  de  Liverpool.  La  barca  bri- 
tánica Lord  Clyden  recojió  a  los  náufragos  i  los  condujo  a 
Valparaíso,  donde  llegaron  en  la  mañana  del  10  de  setiembre 
de  ese  año. 

«CORDILLERA.» 

Vapor  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  Vapor 
en  el  .Pacífico  (P.  S.  N.  C),  procedente  de  Liverpool  i  des- 
tino a  Valparaiso,  con  pasajeros  i  un  cargamento  surtido,  su 
capitán  Mr.  F.  L.  Gruchy.  Este  buque  hizo  su  viaje  sin  no- 
vedad .hasta  Punta  Arenas  de  Magallanes,  de  donde  salió  a 
las  7  h.  3o  m.  p.  m.  del  dia  20  de  setiembre  de  18S4,  para 
encallar  cuatro  horas  mas  tarde  en  la  restinga  que  destaca  el 
cabo  San  Isidro. 
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El  Cordillera,  varó  de  firme  para  no  flotar  mas;  pero  sal- 
varon los  [pasajeros  i  tripulantes  j  asimismo  la  carga.  De  los 
pasajeros,  unos  se  dirijieron  a  Valparaíso  en  el  vapor  ale- 
mán Uarda  i  el  resto  a  Punta  Arenas,  por  el  Neko,  de  la  Com- 
pañía Kosmos. 

La  causa  del  siniestro  tuvo  por  oríjen  un  rumbo  muí  ce- 
rrado dado  al  Cordí llera,  i  talvez  la  acción  de  la  corriente 
i  un  exceso  de  confianza  del  capitán  Gruchy. 

No  nos  ha  sido  posible  consultar  el  juicio  sobre  las  cau- 
sales emitidas  por  la  Corte  Naval  Inglesa  con  motivo  de 
este  naufrajio. 

«DELFIN.» 

Barca  chilena  construida  en  Massachussets  en  1846,  del 
porte  de  467.53  toneladas  de  rejistro,  propiedad  de  don  Fe- 
derico Peede  de  Valparaíso,  capitán  J.  Grif.  En  viaje  de  La- 
raqüete  (bahía  de  Arauco)  i  destino  al  puerto  de  Totoraliilo. 
con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  naufragó  el  23  de 
setiembre  de  1884  por  frente  a  los  Choros  (costa  de  Coquim- 
bo).     '  - 

Los  náufragos  salvaron  en  un  bote,  ménos  tres  que  mu- 
rieron ahogados.  Las  crónicas  que  se  han  podido  consultar 
no  hablan  respecto  a  las  causales  que  motivaron  el  siniestro. 

«ARTIQUE.» 

Vapor  francés,  procedente  del  Havre  i  destino  Valparaíso, 
con  pasajeros  i  un  cargamento  surtido,  al  mando  del  capitán 
M.  José  Hulot.  El  viaje  del  Artique  fué  feliz  hasta  la  noche 
del  23  al  24  de  setiembre  de  1884,  que  encalló  en  la  costa 
oriental  de  Patagonia,  entre  el  cabo  de  las  Virjenes  i  la  ba- 
rranca del  Cóndor.  El  buque  varó  en  los  momentos  de  plea- 
mar, loque  hizo  imposible  todo  esfuerzo  para  ponerlo  aflote. 
Los  náufragos  salvaron  en  tierra  i  asimismo  gran  parte  del 
cargamento.' 
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Tan  pronto  como  se  supo  en  la  colonia  chilena  de  Punta 
Arenas  de  Magallanes  el  naufrajio  del  vapor,  las  autoridades 
enviaron  tocios  los  ausilios  de  que  podían  disponer;  mas  és- 
tos solo  sirvieron  para  trasportar  a  los  náufragos  i  parte  de! 
cargamento  a  la  colonia  chilena. 

1    BARCA  INGLESA. 

lil  iS  de  octubre  varó  en  la  Playa  Blanca  (Coronel)  una  bo- 
tella con  un  escrito  que  decia  a  la  letra:  «La  barca  que  man- 
daba el  capitán  señor  Moline  (o  R.  Moline)  naufragó  el  28 
de  setiembre  a  las  alturas  de  Valdivia,  600  millas  afuera, 
por  causa  de  un  cruel  temporal.  No  pudiendo  aguantarse, 
el  buque  se  sumerjió  en  el  agua;  venia  cargado  de  carbón 
ingles.del  otro  lado  en  dirección  a  Valparaíso.  .Soi  yo  el  que 
alcanzó  a  escribir  estas  pocas  letras  antes  de  naufragar.  Mi 
nombre  propio  es  Onofre  Zarate,  hijo  de  Concepción,  el 
único  chileno  que  se  encontraba  en  el  buque.  Nos  perdemos 
sin  salvar  nadie.»  ' 

Si  el  hallazgo  de  la  botella  no  fuera  un  hecho  apócrifo,  co- 
mo hai  motivos  para  suponerlo,  por  la  redacción  que  se  deja 
copiada,  i  si  la  posición  asignada  al'  buque  fuese  aproxima- 
da, tendríamos  que  la  corriente  del  océano  habría  sido  de 
i.36  millas  por  hora  i  en  dirección  N.  70°E.  verdadero,  debi- 
do a  los  vientos  occidentales. 

Recordamos  este  suceso  tan  solo  por  habérsele  dado  acoji- 
da  en  el  Diario  Oficial,  que,  sin  ello,  lo  habríamos  considera- 
do como  un  apócrifo  de  mal  gusto,  i  tan  torpe  como  burdo, 
de  sucesos  que  deben  respetarse.  . 

Será  canard  de  un  necio? 

1885 

«VALDIVIA.». 

Barca  chilena  del  porte  de  592.44  toneladas,  construida  en 
Oromocto  en  i865  con  material  de  madera,   e  ingresó  a  la 

1.  Diario  Oficial  de  Chile,  núm.  aarlj,  del  25-  de  octubre  de  1884." 
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matrícula  de  la  marina  mercante  nacional  en  i88r,  destinada 
al  cabotaje,  i  de  propiedadde  Verdugo  i  C*  de  Valparaiso.  Pro- 
cedía de  la  rada  de  Arica  i  su  destino  era  el  puerto  de  Quemche 
(Chiloé).  Sorprendida  por  una  calma  chicha  al  correr  el  es- 
trecho de  Chacao,  la  corriente  la  arrastró  hacia  la  roca  de 
Remolinos,  en  la  cual  embistió  poco  ántes  de  amanecer  del 
dia  23  de  enero  de  i885,  perdiéndose  totalmente.  Los  náufra- 
gos salvaron  en  los  botes. 

«CORRIENTES.» 

iBarca  inglesa  del  porte  de  5g8  toneladas  de  rejistro,  de  ma- 
terial de  fierro  i  i3  hombres  de  tripulación,  en  viaje  del  puer- 
to de  Valparaiso  para  eS  de  Lotá,  en  lastre,  capitán  John 
Gones,  naufragó  en  la  costa,  6  millas  al  N.  de  la  rada  de  Cu- 
ran! pe,  a  las  3  h.  3o  m.  p.  m.  del  dia  19  de  marzo  de  iS85, 
perdiéndose  totalmente  i  salvándose  la  tripulación  en  los 
botes. 

La  causa  del  siniestro  debe  ser  atribuida  a  que  la  nave  an- 
daba desgaritada,  fuera  de  rumbo,  i  a  no  haber  podido  ver  la 
tierra  por  causa  de  una  espesa  neblina. 

«DAGMAR.» 

Barca  chilena  del  porte  de  344.09  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera  en  Shochamen  i856;  que 
ingresó  a  la  matrícula  de  la  marina  mercante  de  Chile  en 
1 883,  propiedad  de  don  Federico  G.  Trodden,  de  Valparai- 
so. En  viaje  de  Puerto  Montt  a  los  puertos  del  N.  de  la  Re- 
pública, con  un  cargamento  de  maderas,  naufragó  en  la  cos- 
ta oriental  de  Punta  Corona,  a  las  5  h.  p.  m.  del  dia  16  de 
marzo  de  1 885 .  La  causa  del  siniestro  fué  una  espesa  nebli- 
na i  la  acción  de  la  corriente  de  la  marea.  La  barca  se  des- 
trozó completamente.  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes, 
i  merced' a  lo  accesible  de  la  playa,  pudo  recobrarse  también 
parte  de  la  carga  i  el  aparejo  de  la  nave. 
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«ERNESTO.» 

Goleta  chilena  de  la  matrícula  de  Punta  Arenas  de  Maga- 
nes,  que  naufragó  en  el  mes  de  abril  de  1 885  en  Bahia  de 
Posesión,  perdiéndose  totalmente,  No  figuraba  en  la  matrí- 
cula de  la  marina  mercante  nacional,  como  tantas  otras  na- 
ves pequeñas,  por  lo  que  no  es  dable  espresar  su  tonelaje, 
lugar  de  construcción  i  otros  datos  que  debieran  apuntarse. 

«PACIFIQUE.» 

Fragata  francesa,  del  porte  de  85 1  toneladas  de  rejislro, 
capitán  M.  Thoreux,  perteneciente  a  la  'casa  de  Bordes. 
ProcediadeSidney  i  su  destino  era  el  puerto  de  Iquique  con  un 
cargamento  de  carbón  de  piedra,  encalló  en  las  rocas  aho- 
gadas que  destaca  la  Punta  Gruesa,  al  llegar  a  su  destino, 
10  millas  al  S.  de  Iquique.  el  20  de  abril  de  1 885. 

El  capitán  atribuyóla  pérdida  de  su  nave  a  su  ignorancia 
del  peligro  que  ofrecía  la  mencionada  punta  i  a  que  el 
buque  fué  aterrado  por  la  acción  de  la  corriente.  Se  hun- 
dió a  las  2  h.  p.  m.,  una  hora  después  del  choque,  salván- 
dose el  capitán  i  los  18  tripulantes  en  las  embarcaciones  me- 
nores, en  las  que  llegaron  a  Iquique. 

«PALOMA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  ?4i>. -yi  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera  en  Lubeck,  en  Í860,  que 
ingresó  a  la  matricula  de  la  marina  mercante  de  Chile  en 
1881,  propiedad  de  don  Federico  Peede,  de  Valparaíso,  su 
capitán  Mr.  Lahorde.  En  viaje  del  puerto  de  Ancud  para 
Valparaíso  con  un  cargamento  de  maderas  i  8  pasajeros,  nau- 
fragó en  los  bajos  de  Rapel,  a  las  7  h.  a.  m,  del  dia  27  de 
abril  de  i885. 
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Los  náufragos,  en  número  de  21,  salvaron  en  un  bote  i  se 
dirijieron  al  puerto  de  San  Antonio,  donde  llegaron  sin  no- 
vedad. El  naufrajio  se  debió  a  una  calma  chicha  i  a  la  acción 
de  la  corriente.  El  capitán  fondeó  a  dos  anclas  para  salvar  la 
nave,  pero  lo  pesado  del  mar  le  hizo  faltar  las  cadenas  i 
dar  en  el  rodal,  donde  se  hizo  pedazos. 

«RIVER  TUGON.» 

Barca  inglesa  que  naufragó  en  las  islas  de  New-Year, 
adyacentes  a  la  isla  de  los  Estados,  el  4  de  marzo  de  i885. 

El  comandante  del  cúter  arjentino  Bahía  Blanca  recojió  a 
les  náufragos  a  su  bordo  i  los  condujo  a  la  colonia  chilena 
de  Punta  Arenas  de  Magallanes.  La  autoridad  local  de  la 
colonia  se  hizo  cargo  de  ellos,  procurándoles  recursos  i  alo- 
jamiento. 

El  buque  acorazado  de-S.  M.  B.  Tríu.mph,  embarcó  algu- 
nos de  los  náufragos  i  los  condujo  al  puerto  de  Coquimbo, 
disponiendo  que  los  restantes  fuesen  conducidos  a  Europa 
por  el  primer  vapor-  ingles  que  llevase  ese  destino. 

Las  crónicas  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  hacen  mención 
de  las  evidencias  del  siniestro. 

«JANE.» 

Bergantín  goleta  nacional,  del  porte  de  257.24  toneladas  de 
rejistro,  construido  en  Fáirhasen  en  1864,  e  ingresó  a  la  ma- 
tricula de  la  Marina  Mercante  de  Chile  en  1881,  su  dueño 
don  Carlos  J-  Holm  de  Valparaíso.  Procedia  del  archipiéla- 
go de  Chiloé  i  destino  a  Valparaíso,  con  un  cargamento  de 
maderas.  El  dia  7  de  julio  arribó  con  averias  al  puerto  de 
San  Antonio,  i  el  10  estando  lista  para  continuar  su  viaje, 
garro  sus  anclas  durante  la  noche  i  se  fué  sobre  la  costa, 
perdiéndose  totalmente. 

La  tripulación  fué  salvada  por  la  autoridad  marítima  del 
puerto  en  su  chalupa  de  servicio. 
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UN  BUQUE. 

El  capitán  del  pailebot  chileno  Juan  Fernandez,  don  R. 
Meyer,  que  fondeó  en  Chañara!  de  las  Animas  el  dia  iS  de 
julio  de  i885,  hizo  saber  que  el  dia  6  del  mismo  mes  habia 
encontrado  un  buque  con  la  quilla  al  sol,  por  frente  a  Punta 
Lengua  'de  Vaca  i  como  a  5  millas  de  la  costa;  i  agrega  que 
parecía  barca  i  recien  carenada,  por  el  aspecto  de!  cobre  de 
sus  fondos. 

Debe  suponerse  que  a!  dar  la  voltereta  arrastró  consigo  a 
todos  sus  tripulantes.  Investigaciones  posteriores  no  han  dado 
razón  de  este  siniestro. 

«JILGUERO». 

Barca  chilena  del  porte  de  444.45  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida con  materia!  de  madera  en  Thomas  Thom  en  1849, 
que  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  de  Chile 
en  1S81,  propiedad  de  don  Federico  Peede  de  Valparaíso,  ca- 
pitán don  Pedro  Garai.  Salió  de  Ancud  con  destino  a  Queilin 
en  la  noche  del  29  de  mayo  de  i885.  Esa  misma  noche  sopló 
un  temporal  de  viento  del  NNO.  de  los  mas- fuertes  que  sue- 
len esperi mentarse  en  Chiioé. 

De  la  Jilguero  no  volvió  a  saberse  mas.  Se  sabe  sí,  que 
tomó  el  estrecho  de  Chacao  con  destino  al  interior  del  archi- 
piélago. Fué  buscada  por  el  vapor  chileno  Valparaíso,  al 
servicio  de  las  autoridades  de  Chiioé,  sin  éxito  alguno,  i  se 
supuso  que  durante  el  mal  tiempo  hubiese  chocado  con  al- 
guno de  los  arrecifes  del  golfo  de  Corcovado,  destrozándose 
del  todo  con  pérdida  total  de  su  tripulación. 

La  tripulación  i  pasajeros  déla  Jilguero  eran  los  siguientes: 

Capitán,  Pedro  Garai,  español. 

Cocinero,  Miguel  Taboada,  id. 

.Mayordomo,  Remijio  Rojel,  chileno. 
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Marinero,  Tiburcio  Almario,  filipino. 
Id.       Antonio  González,  chileno. 
Id.       Pedro  Tomas,  austriaco. 
Mozo,  Juan  Reyes,  chileno. 
Id.    Celestino  Vargas,  id. 
Id.    Fructuoso  Santana,  id. 
.  Estivador,  Jacinto  Aguilar,  id. 

Iban,  ademas,  a  bordo  de  la  Jilguero,  el  guardia  en  comi- 
sión don  Manuel  Barbero  i  la  familia  del  capitán,  compues- 
ta de  su  esposa  i  tres  hijas.  En  suma,  i5  personas,  de  las 
cuales  no  se  ha  tenido  noticia  alguna. 

«MATILDE.» 

Goleta  chilena  de  la  matricula  de  Ancud.  AI  salir  del  rio 
Maullin  con  un  cargamento  de  maderas  i  pipas  vacias,  naufra- 
gó en  el  banco  del  Fangal  en  la  mañana  del  18  de  julio  de 
1 885.  Salia  remolcada  por  un  bote  tripulado  por  cuatro  hom- 
bres; pero  la  mar  i  la  corriente  la  echó  sobre  las  rompientes, 
viéndose- el  bote  obligado  a  soltar  el  remolque  para  ponerse 
eí  salvo,  como  lo  efectuó  a  su  tiempo.  Los  otros  cuatro  tri- 
pulantes, incluso  un  pasajero,  salvaron  en  las  jarcias  i  en  un 
bote  que  se  les  envió  desde  tierra  tripulado  por  cinco  vo- 
luntarios. La  embarcación  se  perdió  totalmente. 

La  goleta  Matjlde  no  figura  en  la  matricula  de  las  naves 
chilenas  de  la  Marina  Mercante  Nacional,  por  lo  que  no  es 
dable  indicar  su  arqueo;,  ni  el  lugar  de  la  construcción.  Era 
propiedad  de  don  Eduardo  Haltenhof,  de  Ancud. 

«TEJO.» 

Barca  portuguesa,  capitán  A.  Lima  i  Daiiche,  en  viaje  de 
Buchupureo  i  destino  a  Matanza,  con  un  cargamento  de  trigo 
que  debia  completar  en  esa  caleta,  varó  3  millas  al  S.  del  lugar 
de  su  destino  i  a  dos  cables  de  tierra,  perdiéndose  totalmente 
e!  dia  17  de  setiembre  de  i885. 
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La  tripulación,  compuesta  de  ocho  hombres,  el  capitán, 
su  señora  i  tres  niños,  salvó  en  un  bote. 

Según  la  esposicion  del  capitán,  la  causa  del  naufrajio  de- 
bia  atribuirse  a  la  fuerte  corriente  que  se  deja  sentir  en  ese 
litoral,  que  arrastra  hacia  tierra,  a  la  densa  neblina,  oscuri- 
dad de  la  noche  i  a  la  calma  chicha  que  reinaba  en  esos  mo- 
mentos, 5  h.  45  m.  a.  m.;  mas,  es  de  suponer  que  con  una 
buena  vijilancia  se  habría  percibido  el  ruido  de  las  rompien- 
tes dQ  la  costa  i  dado  un  ancla  a  tiempo. 

«ISABEL.» 

Bergantín  chileno,  del  porte  de  3 19.32  toneladas  de  rejis- 
tro,  construido  con  material  de  madera  en  Sestri  (Italia)  en 
1S64  i  propiedad  de  don  Buenaventura  Sánchez,  de  Valparaí- 
so. Estando  fondeado  en  Balcacura  (Ancud),  un  fuerte  tem- 
poral de  viento  del  norte  le  hizo  faltar  las  amarras  i  dar  al 
través  en  la  costa  de  Lechagua,  donde  fué  inutilizado,  el  14 
de  setiembre  de  1 885.  Siniestros  de  esta  naturaleza  son  fre- 
cuentes en  la  bahía  de  Ancud,  motivados  por  la  fuerza  de  los 
vientos  i  a  veces  por  las  malas  amarras  de  las  naves  i  falta 
de  preparación  para  recibir  los  malos  tiempos. 


«PAQUEBOT  DE  LOS  BOLDOS.» 

Pequeño  vapor  chileno,  construido  de  madera,  de  19  tone- 
ladas de  rejístro,  procedente  de  los  astilleros  de  Valdivia.  En 
viaje  para  el  rio  Imperial  con  un  cargamento  surtido,  varó 
en  la  barra  del  rio,  perdiéndose  totalmente,  a  las  9  h.  a.  m. 
del  dia  3o  de  setiembre  de  i885. 

Según  las  investigaciones  practicadas  para  conocer  las 
causas  del  siniestro,  resultó  que  el  capitán  del  vapor  pre- 
tendió cruzar  la  barra  con  marea  baja,  que  es  cuando  la  mar 
se  hace  mas  arbolada.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 
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«ADRIANA  LUCIA.n 

Barca  nacional,  del  porte  de  37 1 .66  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera,  que  ingresó  a  la  matricula 
de  la  marina  mercante  de  Chile  en  1SR1.  Era  propiedad  de 
don  José  Tomas  Ramos,  de  Valparaíso.  Al  entrar  a  los  V¡- 
los  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  por  el  canalizo 
que  media  entre  la  isla  Huevos  i  el  continente,  encalló  en  una 
roca,  donde  se  desfondó,  perdiéndose  completamente,  el  dia 
4  de  diciembre  de  1 885,  a  las  7  h.  p.  m. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave,  i  es  de 
notar  que  la  Adriana  Lucia  naufragó  en  el  mismo  lugar  que 
la  barca  Uncos,  el  18  de  junio  del  año  anterior. 

1886 

UN  BUQUE. 

El  capitán  de  la  barca  británica  Braiwoqd,  a  su  arribo  a 
Valparaíso,  comunicó  el  dia  3  de  abril. de  1886  haber  halla- 
do un  buque  con  la  quilla  al  sol  por  los  33°  43'  de  lat,  S.  i 
y3"  de  lonj.  O.,  a  60  millas  al  SSO.  del  puerto  de  San  Anto- 
nio. Nunca  se  supo  el  nombre  del  buque  ni  su  nacionalidad, 
ni  la  suerte  de  los  náufragos. 

«PUDETO.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  4:0.97  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  La  Roque  con  materiales  de  madera,  en  1862,  i 
propiedad  de  don  Pedro  José  Cárdenas,  de  Valparaíso,  des- 
tinada al  cabotaje.  Procedente  del  puerto  de  Chañaral  de  las 
Animas  i  con  destino  a  Ancud,  se  fué  a  pique  el  dia  6  de 
abril  de  1886,  25  millas  al  OSO.  de  Punta  Huechucucui,  sal- 
vando sus  tripulantes  en  una  chalupa. 
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E!  capitán  de  la  Pudeto  esplicó  así  el  siniestro:  «Que  el 
día  12  de  marzo  había  salido  de  Chañaral  con  el  buque  ha- 
ciendo mucha  agua,  que  aumentó  ésta  considerablemente 
hasta  la  noche  del  6,  en  que  se  hizo  excesiva,  corriéndose  el 
lastre  hacia  sotavento  i  dando  lugar  a  que  el  buque  se  su- 
merjiese  por  esa  banda.» 

Se  ve  una  vez  mas  que  muchas  de  las  naves  chilenas  se 
hacen  a  la  mar  en  malas  condiciones,  que  eso  lo  toleran  las 
autoridades  marítimas,  i  cuyos  peligros  afrontan  los  capita- 
nes i  tripulaciones  con  corazón  lijero. 

«SULIOTE.» 

Fragata  inglesa,  del  porte  de  1,142  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  del  puerto  de  Pisagua  para  Nueva  York,  con  un  car- 
gamento de  salitre  i  lanas,  capitán  Alian  Fulten,  arribó  al 
puerto  del  Tomé  para  completar  su  cargamento,  i  se  incen- 
dió el  dia  6  de  abril  de  1886. 

De  las  investigaciones  que  se  practicaron,  resultó:  que  co- 
mo a  las  11  h.  3o  m.  a.  m.,  estando  el  piloto  ocupado  en  la 
estiva  de  la  nave,  en  el  entrepuente,  notó  de  repente  mucho 
olor  a  pararina.  Sale  a  averiguar  la  causa,  i  no  encontrando 
nada,  vuelve  a  continuar  su  faena.  Ucho  o  diez  minutos  des. 
pues,  notó  un  marinero  que  del  portalón  de  estribor  salía 
una  gruesa  cantidad  de  humo,  dando  parte  en  el  acto  al  pilo- 
to. Se  dirijió  éste  a  ese  lugar  i  aplicando  la  mano  donde  sa- 
lía el  humo,  se  convenció  que  estaba  mui  caliente  i  que  el 
humo  procedía  de  la  última  bodega  que  ocupaba  el  salitre,  a 
la  cual  nadie  había  penetrado  desde  el  mes  de  febrero.  Dió 
urden  a  la  jente  de  subir  a  la  cubierta,  cuando  llegaron  arri- 
ba ya  el  buque  se  estremecía,  i  era  tanto  el  humo  que  lo  oscu- 
recía por  completo.  Los  marineros  solo  trataron  de  reunir 
sus  equipajes,  porque  ya  era  inútil  pensar  en  salvar  ei  buque. 
En  esos  momentos  llega  el  capitán  a  bordo,  que  hacia  .como 
media  hora  que  habia  bajado  a  tierra,  i  viendo  la  imposibili- 
dad de  estinguír  .el  fuego,  i  temeroso,  por  otra  parte,  deque 
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el  buque  hiciese  esplosion,  ordenó  se  abandonase  inmedia- 
tamente, ejecutándolo  él  mismo.  Diez  minutos  después,  o  sea 
a  las  12  h.  m.,  gruesas  llamas  aparecían  por  la  escotilla  ma- 
yor, i  3o  minutos  mas  tarde  el  buque  se  iba  a  pique  en  1 3. 5 
metros  de  agua.  No  hubo  tiempo  de  retirar  e!  buque  del  fon- 
deadero que  ocupaba,  el  mejor  de  la  rada  del  Tomé. 

La  tripulación  solo  pudo  salvar  parte  de  su  equipaje:  tal 
fué  la  rapidez  con  que  se  desarrolló  e'l  incendio  i  el -hundi- 
miento de  Ja  jd^ke. 

Nunca  se  supo  el  oríjen  del  incendio  i  se  supuso  comenza- 
ra en  el  cargamento  del  salitre. 

«PONDICHERY.» 

Barca  nacional,  del  porte  de  826.3o  toneladas  de  rejistro. 
construida  en  Quebec  con  material  de  madera,  en  1875,  que 
ingresó  a  la  matrícula  de  la  marina  chilena  en  1880,  propie- 
dad de  la  Compañía  de  Maderas  i  Buques,  dedicada  al  cabo- 
taje, procedente  de  Port  Towsend  icón  destino  a  Valparaíso, 
con  un  cargamento  valioso  de  maderas. 

Entró  a  Valparaíso  el  1 1  de  junio  de  1 886,  a  las  9  h.  a.  m.. 
hora  a  que  comenzaba  a  soplar  una  brisa  del  N.  que  levantó 
alguna  marejada.  Fué  arreciando  poco  a  poco,  i  a  las  10  h. 
3o  m,  p.  rri.,  el  capitán  se  vió  obligado  a  dar  segunda  ancla. 
Una  hora  mas  tarde,  habiendo  arreciado  aun  mas  el  viento, 
faltó  el  ancla  fondeada  en  la  mañana  i  quedando  solo  con 
una,  el  buque  comenzó  a  garrar.  La  Pondichery  chocó  con 
una  barca  inglesa,  sufriendo  ambas  algunas  averias,  i  no  te- 
niendo cómo  aguantarse,  siguió  garrando  hasta  que,  estan- 
do ya  solo  a  merced  de  las  olas,  fué  arrastrada  a  la  costa  i  a 
las  12  h.  3o  na.  fué  a  estrellarse  contra  la  punta  del  fuerte 
Andes,  donde  se  destrozó  completamente. 

El  capitán  Valk,  que  estaba  de  pié  sobre  ia  cubierta  man- 
dando la  maniobra,  fué  barrido  por  una  ola  i  sepultado  en 
el  mar. 

El  espectáculo  que  en  tan  supremo  instante  ofrecía  la  cu- 
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bierta  del  buque  náufrago  es  indescriptible.  Para  compren- 
der tan  doloroso  cuadro,  baste  saber  que  5a  esposa  del  ca- 
pitán con  una  tierna  criatura  de  nueve  meses  en  sus  brazos 
i  a  su  lado  otros  dos  hijos  de  cinco  i  dos  años  de  edad  llora- 
ban desesperadamente. 

De  la  tripulación  solo  salvaron  los  marineros  Vicente  Vas- 
quez¡  Cotilio  Limzama,  Manuel  Rocha  i  Ruperto  Paredes,  i 
un  sobrino  del  capitán.  Todos  éstos,  al  sentir  que  el  buque 
chocaba  contra  las  rocas,  i  el  mar  azotaba  la  cubierta,  que  ha- 
bía quedado  vuelta  al  mar,  se  arrojaron  sobre  la  gran  canti- 
dad de  madera  del  cargamento,  logrando  tomar  tierra,  tran- 
sidos de  frió  i  maltratados. 

Una  vez  en  tierra,  fueron  hospedados  en  el  fuerte  Andes, 
donde  se  les  proporcionó  cuantos  recursos  permitían  las  cir- 
cunstancias. 

El  resto  de  la  tripulación  pereció  indudablemente,  i  fueron 
los  siguientes:  E.  Valk.  capitán;  la  esposa  del  capitán  i  tres 
hijos;  K.  Stark.  piloto:  A  Wilsen,  contramaestre,  José  Lei- 
va,  mayordomo;  Policarpo  Paucho,,José  Ramos,  Pedro  Leí- 
Ion,  marineros;  Julio  Zúñiga,  Eberhardt  Henker,  mozos. 

«GUAICURÚ.» 

Vapor  nacional,  del  porte  de  25-1.21  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Glasgow  con  material  de  fierro,  en  1866,  que  in- 
gresó a  la  matrícula  de  la  marina  mercante  nacional  en  1881, 
propiedad  de  los  señores  Soiari  i  Brignardello  de  Valparaíso, 
quienes  lo  dedicaron  al  cabotaje.  Varó  en  Valparaíso  el  ij 
de  junio  de  1886,  por  efecto  de  un  temporal  de  viento  del  NO., 
teniendo  a  su  bordo  un  cargamento  de  frutos  del  pais;  fué 
rematado  el  18  del  mismo  mes  i  puesto  a  flote  mas  tarde  por 
sü  nuevo  dueño,  don  Enrique  Wilshaw,  de  Valparaíso. 

«MIM1E  CARiMECHAE.» 

Barca  inglesa  ida  a  pique  con  motivo  de  un  fuerte  tempo- 
ral, por  los  33°  24'  de  lat.  S.  i  j5"  3o'  de  lonj.  O.,  el  29  de  ju- 
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nio  de  1886.  La  fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
Marrís  recojió  a  los  náufragos  en  número  de  16  i  los  condujo 
a  Valparaíso. 

No  hubo  pérdida  de  vidas;  pero  desconocemos  las  causas 
del  siniestro. 

«VALPARAISO.» 

Barca  chilena,  procedente  de  la  rada  de  Antofagasta  i  con 
destino  a  la  bahia  de  Ancud,  en  lastre,  se  fué  a  pique  el  dia  26 
de  junio  ele  1886,  a  i5o  millas^al;  SSÜ.  de  !a  isla  de  Mas-a- 
Fuera  de  Juan  Fernandez. 

La  Valparaíso  desde  su  salida  de  Antofagasta  habia  co- 
menzado a  hacer  mucha  agua,  la  que  fué  aumentando  hasta 
que,  por  último,  no  dando  abasto  las  bombas,  i  hallándose 
el  agua  sobre  el  entrepuente,  se  tumbó  el  buque  sobre  el 
costado  de  estribor,  corriéndose  el  lastre  hácia  la  banda.  En 
tal  situación,  se  arriaron  los  botes,  en  los  cuales  se  embarcó 
el  capitán  i  la  tripulación,  arribando  sin  novedad  a  la  isla 
de  Mas-a-Fuera  i  después  a  iMas-á-T ierra. 

El  vapor  chileno  -  Urcos,  q.ue  salia  del  puerto  de  San  Juan 
Bautista,  llevó  a  Valparaíso  al  piloto  del  buque  náufrago, 
quedando  el  capitán  i  la  tripulación  en  la  isla,  esperando 
órdenes. 

«FRIDA  SEHMÉNT.» 

-  Barca  alemana,  del  porte  de  400  toneladas  de  rejistro,  con 
un  cargamento  de  trigo,  en  viaje  de  la  rada  de  Buchupureo 
para  Europa.  El  dia  2b  de  juüo  de  1886,  hallándose  por  los 
56°  3o'  de  lat.  S.  i  78"  de  lonj.  O.,  navegando  al  E.  con  solo 
las  gávias,  él  buque  dió  a  la  banda  sobre  estribor,  i  no  ce- 
diendo a  las  maniobras,  hubo  necesidad  de  picar  los  palos 
trinquete  i  mayor  para  adrizarlo,  quedando  el  casco  rtiui 
■averiado. 

El  dia  26  pasó  al  habla  la  barca  inglesa  Vanguard,  capitán 
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Peterson,  quien  se  mantuvo  cerca  hasta  el  2.8,  día  en  que  el 
mar  permitió  tomar  a  bordo  a  los  tripulantes  de  la  Frida  Seí-i- 
menÍ.,  ¡  los  condujo  a  Talcaguano, 

La  Frida  Sehment  pertenecía  a  don  Augusto  Burchard, 
de  Ro^tock,  i  el  cargamento  a  los  señores  Gunston  Edmon- 
son  de  Valparaíso.  El  capitán  Mr.  I.  Evers  estaba  acompa- 
ñado por  su  señora.  La  tripulación  se  componía  de  io  hom- 
bres 

«VILLE  DE  METZ.» 

Vapor  francés,  del  porte  de  i,5o3  toneladas  derejístro,  cons- 
truidp  en  Sunderland  en  ¡883,  con  material  de  fierro,  pro- 
piedad de  la  Comp.agnie  Marítimedu  Pacifique,  capitán  M. 
G.  Gepdrc.  liste  vapor  procedía  de  los  puertos  del  norte  en 
el  Pacifico  i  su  de'stino  era  Europa,  con  valioso  cargamento  de 
azúcar  i  algodón,  tomado  en  los  puertos  del  norte  del  Perú, 
lanas,  algodón  i  diversas  mercáderias  de  los  de  Pisco  i  Mo- 
liendo, i  en'Arica  cerca  de  32, 000  bultos  trasportados  alomo 
de  muía  del  interior  de  Bolivia,  consistentes  en  minerales  de 
plata,  orchilla,  cascarilla,  etc.,  avaluado  en  cuatrocientos  mil 
pesos  fuertes. 

El  Ville  de  Metz  encallo  a  la  1  h.  a.  m.  del  29  de  agosto 
de  1886 en  punta  Leones,  al  N.  de  Coquimbo,  entre  los  puertos 
de  Sarco  i  Totoralillo,  a  consecuencia  de  una  densa  neblina 
que  cubría  la  costa  en  esos  momentos,  perdiéndose  total- 
mente. Pasajeros  i  tripulantes  salvaron  en  los  botes  de  la  nave, 
i  en  seguida  una  corta  [jarte  del  cargamento,  que  se  estimó 
entre  i5o,ooo  i  200,000  pesos,  siendo  que  el  total  estaba  ava- 
luado en  3.000,000  de  pesos.  El  vapor  quedó  sentado  sobre 
rocas. 

Laesposicion  relativa  al  naufrajio  hecho  por  el  capitán,  es 
la  siguiente,  que  tomamos  de  El  Mercurio  de  Valparaiso,  co- 
rrespondiente al  número  del  dia  3.1  de  agosto  de  1886: 

«A  la  1  h.  p.  m.  del  dia  28  de  agosto,  tomé  los  dos  arrum- 
bamientos siguientes:  la  punta  Morro,  al  N  34°  E.,  e  Isla-Graq- 
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de,  al  N  67"  E.  del  compás;  me  di  ó  27°  12'  de  lat.  S.  i  .73°  36'  3o" 
de  lonj.  O.,  punto  perfectamente  de  acuerdo  con  el  del  medio 

día: 

«Desde  este  punto  se  dio  el  rumbo  al  S  22"  E.  del  compás, 
para  pasar  a  12  anillas  del  cabo  Rascuñan  con  la  variación 
de  36"  NE.,  que  fuá  determinada  Ires  veces  en  la  tarde.  A  las 
8h.  de  la  noche  la  corredera  acusaba  70  millas,  el  cielo  estaba 
mui  cubierto  i  el  horizonte  lleno  dé  nieblas. 

«Yo  marcaba  sobre  el  compás  de  rumbo,  en  el  cual  las  va- 
riaciones están  determinadas,  mui  grandes  desviaciones  del 
rumbo,  i  fué  entonces  que  recomendé  al  oficial  de  guardia 
de  no  gobernar  del  todo  sobre  babor  del  rumbo,  aunque  es- 
taba persuadido  de  que  gobernaba  de  5"  a  6"  al  O.  de  lo  que 
era  necesario  para  pasar  el  cabo  Bascunan  con  seguridad. 

«A  las  11  h:  p.  m.  fui  avisado  que  un  vapor  cruzaba  a  babor, 
esto  me  persuadía  de  que  podia  seguir  sin  miedo. 

«A  media  noche  la  corredera  marcaba  106  millas.  Calcule 
de  modo  que  llegué  a  28°45'  de  lat.  S.  i  74°o3'  de  lonj.  O.  de 
Paris. 

«No  quedándome  mas  que  hacer  que  4  millas  para  llegar 
a  la  latitud  del  cabo,  i  no  distinguiendo  absolutamente  nada, 
tan  negro  era  el  horizonte,  hice  disminuir  la  marcha,  de  lo 
cual  yo  mismo  previne  al  injeniero  de  guardia.  Esto  se  h i 7.0 
al  mismo  instante.  Después  subí  al  puente  bajo  de  obser- 
vación. 

cdríácia  las  12  h.  3o  m.  a.  m.  entraba  en  la  cámara  de  ios 
mapas  para  consultar  la  carta,  teniendo  la  intención  de  no  ca- 
minar desde  la  1  h.  de'  la  mañana"  sino  a  razón  de  treinta  re- 
voluciones de  la  máquina,  pues  no  queria  comprometerme 
entre  las  islas  Choros  i  de  Pájaros,  antes  de  la  madrugada. 

«Apénas  habia  entrado  a  la  cámara,  cuando  sentí  que 
ponían  el  timón  todo  a  estribor.  De  un  brinco  fui  sobre  el 
puente:  una  masa  negra  se  erguía  adelante  a  babor.  Inmedia- 
tamente-di  contravapor,  demasiado  tarde  por  desgracia:  el 
buque  estaba  sobre  la  costa.  La  máquina  trabajaba  hácia  atrás 
todavía  por  algún  tiempo,  pero  el  buque  no  se  movia  i-  la  proa 
parecía  sumejirse  rápidamente.  Hice  parar  la  máquina  para 
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proceder  al  salvamento  de  los  pasajeros  i  de  la  tripulación, 
lo  que  se  hizo. 

«Antes  de  esplicar  la  manera  como  se  hizo  el  salvamento 
de  los  pasajeros  i  de  la  tripulación,  debo  averiguar  la  causa 
del  siniestro.  Es  imposible  atribuirlo  a  la  corriente  jeneral, 
porque  ella  es  demasiado  débil  para  producir  en  12  horas  una 
variación  de  doce  millas  hácia  el  éste,  i,  sobre  todo,  que  mi 
dirección  no  era  el  E.  Por  otra  parte,  los  timoneles  siempre 
habían  gobernado  bien,  desde  un  año  a  que  estaban  a  bordo. 
No  puedo  decir  tampoco  que  hayan  gobernado  mal  cuando 
estaban  bajo  la  vista  del  oficial  de  guardia,  pues  en  tiempo 
de  neblina  hago  siempre  gobernar  sobre  el  puente  alto,  i  en 
consecuencia  el  timonel  se  encuentra  al  lado  del  oficial  de 
guardia.  El  rumbo  estaba  bien  dado  i  con  toda  la  prudencia 
necesaria  para  la  navegación  de  noche  sobre  estas  costas 
no  esclarecidas,  cuya  falta. ha  sido  i  será  siempre  la  causa  de 
muchos  siniestros  marítimos.  Cuando  el  rumbo  por  dar  era 
de  8"  oeste  verdadero,  goberné  al  S.  14°  O.  verdadero,  era  pues 
6*  mas  O.  de  lo  necesario,  la  variación  total  era  bien  determi- 
nada de  !16°NE.,  i  esto  hasta  las  4  h.  de  la  tarde  Jijada  por 
mi  mismo,  contradictoriamente  con  el  oficial  de  guardia.  No 
resta,  pues,  otra  cosa  que  suponer  que  una  influencia  mag- 
nética sobre  los  compases;  pero,  ¿a  qué  atribuir  esta  influen- 
cia cuando  el  dia  ántes  i  los  dias  precedentes  los  resultados 
de  los  rumbos  dados  eran  excelentes?  Yo  no  puedo  resolver 
esta  cuestión.  Babia  ese  dia  fenómenos  celestes  mui  raros: 
eclipse  total  de  sol  i  conjunción  de  varios  planetas.  ¿Puede 
uno  suponer  una  influencia  magnética  sobre  un  compás  si- 
tuado cerca  de  una  costa-  esencialmente  mineral?  La  ciencia 
puede  decirlo  quizas.  Yo  no  hago  otra  cosa  que  proponer 
una  cuestión  que  no  puedo  resolver;  las  brújulas  han  sido 
bruscamente  desviadas,  esto  es  cierto,  i  si  uno  agrega  a  eso 
las  mareas  estraordinarias  que  los  fenómenos  antedichos 
hayan  podido  producir,  se  puede  comprender,  dentro  de 
ciertos  límites,  como  ha  podido  tener  lugar  el  siniestro. 

«El  salvamento  se  hizo  mui  prontamente;  la  tripulación  es- 
taba dividida  en  su  totalidad  por  el  rol  en  cuatro  partidos. 
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Los  cuatro  botes  fueron  echados  al  agua  a  un  mismo  tiempo. 
Las  mujeres  i  los  niños  se  embarcaron  primero,  como  también 
un  herido,  después  la  tripulación,  cada  uno  en  su  bote  i  sin 
ningún,  equipaje.  Un  oficial  iba  en  cada  bote  i  yo  tomé  el 
mando  del-  último,  provisto  de  un  escandallo,  i  sondeé  por 
la  popa  del  buque,  encontrando  7.2  metros  de  agua,  en  cir- 
cunstancia que  la  nave  calaba  6.1  metros  i  habia  encallado 
en  un  metro  mas  i  lo  estaba  casi  en  toda  su  lonjitud.  Volví 
a  bordo  e  hice  aproximarse  a  los  botes  hasta  comunicar  con 
ellos. 

«La  noche  era  tan  oscura  que  no  se  distinguía  la  tierra. 
Envié  un  oficial  en  el  bote  mas  pequeño  para  que  buscase 
un  punto  de  desembarque,  miéntras  que  con  mi  jente  procu- 
raba salvar  algunos  víveres-  galleta  1  agua.  El  cuarto  de  pro- 
visiones estaba  inundado.  Hice  romper  la  cubierta  sobre  la 
despensa  i  alcancé  a  salvar  un  saco  de  galletas  i  un  barril  de 
agua,  que  fué  sacado  por  medio  de  la  bomba. 

«El  oficial  .volvió  trayéndome  la  noticia  de  que  no  encon- 
traba ningún  punto  de  desembarque.  Resolví  esperar  el  día; 
los  hice  reembarcar  en  el  bote,  quedando  yo  solo  a  bordo. 

«A  las  tres,  el  buque  estaba  lleno  de  agua  i  toda  lá  popa 
barrida  por  el  mar. 

«A  la  madrugada  mandé  de  nuevo  en  busca  de  desembar- 
cadero; se  halló  uno  entre  dos  rocas.  Di  órden  de  desembar- 
car a  todos  los  pasajeros  i  maquinistas:  a  Sa  vuelta  de  los 
botes  hice  salvar  todos  los  objetos  de  los  pasajeros,  de  la 
tripulación  i  de  los  oficiales.  En  cuanto  a  lo  que  me  perte- 
necía, todo  estaba  perdido;  solo  algunos  papeles  del  vapor 
¡algunos  valores  habian  sido  salvados  desde  el  principio. 

«A  las  8  h.  3o  a.  m.  me  fui  a  tierra  a  organizar  el  servicio 
i  principiar  el  salvamento  de  mercaderías.... 

«A  las  9  h.  a.  m.  envié  a  Sarco  un  bote  con  un  oficial,  dis- 
tante 3  o '4  millas,  para  informar  a  las  autoridades  ¡ocales  i 
pedir  ausilio.  Algunas  horas  mas  tarde, .  una  persona  auto- 
rizada vino  al  lugar  en  que  nos  hallábamos,  quien  envió  al 
puerto  de  Guaseo  un  telegrama  para  informar  a  mis  ajentes 
en  Valparaíso  i  Coquimbo.... 
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«Las  mercaderías  se  continuaron  salvando  con  ausilio  del 
vapor  Matías  Cousiño  i  el  trasporte  chileno  Amazonas,  man- 
dado desde  Coquimbo  por  las  autoridades  chilenas  para  aten- 
der al  salvamento  de  las  mercaderías.» 


En  realidad  de  verdad,  las  causas  de  este  siniestro  es- 
tan  plenamente  justificadas  en  la  narración  que  precede,  dada 
por  el  capitán  del'ViLi.E  de  Metz;  mas  no  en  el  eclipse.de  sol 
ni  en  la  conjunción  de  ciertos  planetas,  sino  en  las  pertur- 
baciones de  su  compás  majistral,  determinadas  por  el  mismo 
conlradicloriamenle  con  el  oficial  de  guardia.  Los  hombres 
de  la  profesión,  pueden,  sin  mas  que  una  lijera  compulsa,  es- 
tablecer responsabilidades,  i  evitar  así  que  incrementen  las 
desconfianzas  que  capitanes  inescrupulosos  lanzan  contra  la 
hidrografía  sud-americana  en  el  Pacifico. 

^PIRATA.» 

Balandra  chilena,  del  porte  de  25  o  mas  toneladas  brutas, 
construida  en  el  archipiélago  de  Chüoé,  capitán  Francisco 
Guachacai.  Procedía  de  San  Javier  de  Maullin  i  su  destino 
era  la  bahia  de  Ancud,  con  un  cargamento  de  chanchos  vivos. 
Sorprendida  por  una  calma  chicha  al  desembocar  el  rio,  fué 
arrastrada  por  la  corriente  sobre  el  banco  de  Pangal,  donde 
se  perdió  totalmente  con  4  de  sus  tripulantes,  el  dia  16  de 
setiembre  de  1886.  El  apellido  de  Guachacai  del  piloto  de  la 
balandra,  era  un  sobrenombre  que  calificaba  mu¡  bien  el  vi- 
cio del  aguardiente  ordinario,  que -do  hacia  famoso  por  su 
pericia  i  atrevimiento. 

«CLORINDA.» 

Balandra  chilena,  de  la  matricula  de  Ancud,  del  porté  de 
40  toneladas  de  rejistro,  su  capitán  N.  N.  Había.  En  viaje  de 
Ancud  para  el  rio  Maullin,  en  lastre,  entrando  al  rio,  emba- 
38 
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rrancó  eñ-él  banco  Caballos,  perdiéndose  totalmente  con  sus 
7  tripulantes,  ■  en  el  -mes.  de.  j  ulio  de  1886.  Las  informacio- 
nes que  se. han  tenido  a  la  vista  no  .arrojan,  gran  luz  sobre 
las  causas  del- siniestro.  -    -.  . 

«JUAN  RABE.» 

Barcíunaciqnal;  del  porte  de  585.85  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera  en  Brake  (Alemania)  en 
1857,  que  ingresó  a  la  matricula  de  la  marina  mercante  de 
Chite  en  i885,  propiedad  de  donjuán  Rabó,  de  Valparaíso. 
En  viaje  del  puerto  de  Ancud  para  el  de  Queden,  donde  de- 
bía lomar  un  cargamento  de  maderas,  i  piloteada  por  el  prác- 
tico don  Carne!  io  H'ill,  embarrancó  en  los  arrecifes  de  la  isla 
de  Apiao,- perdiéndose  totalmente,,  según  una  protesta  hecha 
por  el  capitán  de  la  barca,  don  Aniel  Benvenuto,  ante  el  no- 
tario público  de  Ancud. 

E!  naufrajio  ocurrió  el  8  de  octubre  de  [886,  sin  desgracia 
personal,  en  medio  de  un  tiempo  fosco,  i  lluvioso. 

:  I887-.  • 
/  «I1ERMIA.» 

Vapor  alemán,  que  naufragó  en  el  canal  Smith  el  día  1." 
de  marzo  de  1887.  El  Hiíu.mia  entraba  a  babia  Edén  cuando 
tocó  en  una  roca  submarina  en  el  estremo  opuesto  en  que 
estuvo  varado  el  vapor  Angamos,  isla  de  por  medio.  El  bu- 
que quedó  montado  sobre  la  roca:';  con  la  popa  hundida  i  la 
proa  fuera  del  agua.  De  la  roca,  se  dice,  no  está  diareada  en 
lascarías,  lasque  al  contrario  indican  que  debe  haber  allí 
diez  brazas  de  agua. 

El  cargamento  consistía  en  salitre,  como  1,000  cueros  de  va- 
ca secos,.  3o  toneladas  de  minerales  de  plata,  una  cantidad  de 
yodo  i  suelas  de  Valdivia. 
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En  el  sitio  del  naufrajio  quedaron  el  primer  piloto,  un  in- 
jeniero  i  cuatro  marineros.  Los  demás  náufragos,  pasajero? 
¡  tripulantes  fueron  recojidos  por  el  vapor  Menes,  que  los 
condujo  a  Valparaíso,,  donde  llegaron  el  dia  io  del  mismo 
mes.  -  • 

«GLASLYN.» 

Barca  británica,  del  porte  de'  763  toneladas  de  rejistro, 
construida 'de  madera  en  Pembroke,  en  1876.  Había  sido  re- 
parada en  1880,  a  causa  de  averias  recibidas.  Zarpó  del  puer- 
to de  Coquimbo  el  21  de  marzo  de  1887,  con  destino  a  Pli- 
mouth,  conduciendo  un  cargamento  de  1,170  toneladas  de 
manganeso. 

Cuando  se  hallaba  como  a  400  millas  de  la  costa,  el  capi- 
tán Mr.  YV.  Grifñth  notó  que  se  habia  declarado  una  via 
de  agua  en  el  buque,  la  misma  que  fué  imposible  contener,  no 
obstante  los  esfuerzos  de  la  tripulación  que  trabajaba  en  las 
bombas.  Como  el  agua  incrementara  rápidamente,  el  capitán 
puso  rumbo  a  tierra,  en  la  esperanza  de  efectuar  el  salvamen- 
to de  su  nave.  Por  frente  a  la  punta  de  Lengua  de  Vaca  i 
como  a  20  millas  de  Tongoi,  el  dia  27  de  marzo,  a  las  9  h.  3o 
m.  a.  m . ,  hubo  necesidad  de  abandonarla  por  estar  para  irse 
a  pique,  lo  que  ocurrió  momentos  después,  hundiéndose  en 
mucha  profundidad. 

La  tripulación,  compuesta  de  i3  hombres,  a  mas  del  capi- 
tán, se  salvó  en  los  botes  de  la  nave  i  arribó  al  puerto  de 
salida. 

«MONDENGO.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  493.21  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Nantes  con  material  de  madera,  en  i863,  pro- 
piedad de  Bravo  Hermanos  i  C",  de  Iquique,  que  habia  in- 
gresado a  la  matricula  de  la  marina  mercante  nacional  en 
1 883.  Se  supuso  que  habia  naufragado  a  la  entrada  de  la  ba- 
hía de  Ancud  el  dia  6  de  junio  de  1887. 
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No  se  sabe  mas  que  lo  consignado  en  el  telegrama  siguien- 
te, enviado  por  el  gobernador  marítimo  de  aquel  puerto  a  la 
Comandancia  Jeneral"de  Marina:  «Cumplo  con  el  triste  de- 
ber de  dar  cuenta  a  US.  que  la  barca  nacional  Mondenco 
ha  zozobrado  a  corta  distancia  de  este  puerto.  Confirman 
esta  presunción  el  haberse  encontrado  fragmentos  de  buque 
en  la  playa  de  Huicha,  5  millas  al  E.  del  puerto,  i  un  salva- 
vida con  el  nombre  de  esa  nave,  igualmente  encontrado  a  in- 
mediaciones de  Punta  Corona.  La  tripulación  se  cree  perdi- 
da, pues  nunca  se  supo  de  ella.» 

«CARAHUE.» 

Vapor  chileno,  construido  en  los  astilleros  de  Valdivia  i 
destinado  a  hacer  la  carrera  entre  la  ciudad  de  Valdivia  i 
los  rios  Imperial,  Tolten  i  Queuie.  En  viaje  de  Valdivia 
para  el  rio  Queuie  con  un  valioso  cargamento  de  mercaderías 
surtidas,  se  perdió  totalmente  en  la  barra  de  este  rio  el  dia 
19  de  junio  de  1887. 

El  vapor  pertenecía  a  los  señores  Holtzapfel,  de  Tolten, 
Rolpke,  Fuchslocher  i  otros  de  la  plaza  de  Valdivia;  pero  no 
obstante  de  llevar  un  nombre  nacional,  no  figura  en  la  lista  de 
matricula  de  las  naves  mercantes  de  Chile,  por  lo  que  no 
nos  es  dado-  dar  su  arqueo  i  otros  detalles.  Parece  que  no 
hubo  víctimas  en  el  siniestro. 

«CATALINA.»  ' 

Balandra  chilena,  del  tráfico  de  la  costa  de  Arauco,  i  de 
mas  de  20  toneladas  de  arqueo.  En  viaje  a  la  isla  de  Santa 
Maria  con  un  cargamento  de  maderas,  zozobró  en  la  costa 
de  la  bahia  de  Arauco,  no  lejos  de  la  desembocadura  del  rio 
Carampangue,  en  el  mes  de  junio  de  1887.  Batida  la  embar- 
cación por  un  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante, 
quiso  guarecerse  en  el  rio,  pero,  errando  la  boca,  fué  envuelta 
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por  las  rompientes  i  dio  en  la  costa,  perdiéndose  totalmente, 
con  uno  de  los  tripulantes,  que  fué  barrido  por  el  mar.  Los  de- 
mas  salvaron  en  tierra. 

Esta  embarcación  no  figura  en  la  matrícula  de  los  buques 
de  la  marina  mercante  nacional* 

«SARITA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  5o6  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  Valparaíso  i  destino  a  Quemche,  en  lastre.  Hallán- 
dose al  ancla  en  la  bahia  de  Manao,  el  dia  3  de  agosto  ,de 
1887,  le  faltaron  las  amarras  i  fué  a  encallar  en  Punta  Tres 
Cruces.  Puesta  a  flote  mas  tarde,  se  la  condujo  a  Quemche, 
donde  fué  refaccionada:  pero  al  ponerla  a  flote  nuevamente, 
faltándole  la  marea  en  momentos  que  soplaba  un  fuerte  vien- 
to del  SE.,  volvió  a  encallar,  inutilizándose  por  completo. 

Las  aventuras  de  la  Sarita  ponen  de  manifiesto  una- vez 
mas.  que  las  naves  del  tráfico  del  archipiélago  de  Chiloé 
destinadas  a  cargar  maderas,  son  de  ordinario  viejos  canastos 
1  las  mas  veces  manejadas  con  poco  acierto,  como  lo  es  la 
complacencia  de  ciertas  autoridades  marítimas  para  permi- 
tirles salir  a  la  mar. 

«ARTURO.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  567.89  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  New  Castle  con  material  de  madera,  en  1866, 
ingresó  a  la  matrícula  de  la  marina  mercante  nacional  en 
1879,  propiedad  de  la  Compañía  Esplotadora  de  Lota  i  Coro- 
nel, que  la  dedicó  al  cabotaje.  Al  ancla  en  el  puerto  de  San 
Antonio,  tomando  un  cargamento  de  cebada,  un  fuerte  tem- 
poral de  viento  del  cuarto  cuadrante  le  hizo  faltar  tas  ama- 
rras i  se  fué  a  la  cosía,  sufriendo  pérdida  total.  Los  tripulan- 
tes salvaron  en  los  botes  de  la  nave,  incluso  su  capitán 
Surhoff, 
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El  naufrajio  tuvo  lugar  en  los  primeros  días  de  agosto  de 
1887,  cuando  la  Arturo  tenia  a  su  bordo  cerca  de  12,000  fa- 
negas de  cebada  que  debia  conducir  a  la  rada  de  Antofa- 
gasta. 

«CLARITA.» 

Barca  (cuya  nacionalidad  i  arqueo  no  espresan  las  cróni- 
cas), al  ancla  en  la  costa  de  Tres  Cruces  (Chiloé),  en  la  no- 
che del  3  de  agosto  de  1887  se  fué  a  la  costa,  donde  fué  inu- 
tilizada. Era  propiedad  del  señor  Edwin  London,  de  Quem- 
che,  i  conducia  una  gran  cantidad  de  mercaderías  destinadas 
a  aquel  puerto.  La  tripulación  salvó  en  tierra. 

«AMANDA  DOROTEA.» 

Barca  nacional,  del  porte  de  398.59  toneladás  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera,  en  Rouen,  en  1 863 ,  que  in- 
gresó a  la  matrícula  de  la  marina  mercante  nacional  en  1884, 
propiedad  de  L.  G.  Schmidt,  de  Valparaíso.  Al  correr  al  es- 
trecho de  Chacao  con  destino  a  la  rada  de  Antofagasta  i  un 
cargamento  de  maderas,  chocó  contra  la  roca  de  Remolinos 
a  la  1  h.  p.  m.  del  dia  22  de  agosto  de  1887,  yéndose  a  pique 
en  el  espacio  de  cuatro  minutos.  La  tripulación  salvó  en  un 
bote  de  la  nave. 

«ISABEL  A.» 

Bergantín  goleta  nacional  del  porte  de  4S0.25  toneladas 
de  rejistro,  construido  en  Hasbourville  en  187.4,  Que  ingre- 
só a  !a  Matrícula  de  la  Marina  mercante  nacional  en  1875, 
destinándolo  a  la  navegación  jeneral,  .propiedad  de  don 
Julio  Achíardin,  de  Valparaíso.  En  viaje  de  Ancud  para 
Valparaíso,  con  un  cargamento  de  maderas,  naufragó  al 
medio  dia  del  22  de  agosto  de  1887  en  la  Punta  de  los  An- 
jeles,  al  N.  del  faro,  entrando  al  puerto  de  su  destino. 
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La  pérdida  fué  total  i  motivada  por  la'  calma  i  la  acción 
de  la  corriente.  Los  náufragos' salvaron  en  un  bote  de  la 
nave. 

«ORION.». 

Barca  alemana  del  porte  de  g58  .toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  Montevideo  para  él  puerto  de  Valparaíso,  naufra- 
gó el  3o  de  mayo  de  1887  en  el  cabo.  Glouc.ester,  i-sTa  Cár- 
los,  por  los' 54*06'  de  latitud  S.  i  73*29'  de  lonj.  O.  perdién- 
dose totalmente. 

La  tripulación,  compuesta  de  16  hombres,  salvó  en  los 
botes  de  la  nave,  dirijiéndose  en  seguida  a  Punta  Arenas 
de  .Magallanes,  donde  llegaron  en  la  tarde  del  27  de  junio, 
después  de  28  dias  de  viaje.  Los  náufragos  fueron  recojidos 
por  el  crucero  chileno  Angamos,   donde  fueron  ausitiados. 

«TALTAL.»   "   •    1  ' 

Pequeño  vapor  chileno,  al  ancla  en  la  rada  de  Paposo, 
cerca  de  tierra  i  del  desembarcadero.- de  Guaniilo.  Le  faltó 
la  cadena  del  ancla  por  efecto  de  la  intensidad  de  la  co- 
rnéate que  orilla  la  costa,  corriendo  de  S.  a  N.,  i  se  fué  a 
tierra  el  dia  ro  de  julio  de  .1887,  naufragando  totalmente. 
La  tripulación  salvó  mediante  el  ausilio  de  la.  autoridad 
marítima.  El  tiempo  era  dé  calma  i  el  mar  estaba  tranquilo, 
lo  que  pone  en  evidencia  la  intensidad  de  la  corriente  costa- 
nera en  esa  parte  del  litoral,  en  algunas  ocasiones. 

El  vapor  Taltal  hacia  el  cabotaje. en  el  litoral  de  Ataca- 
ma;.  pero  no  lo  vemos  figurar  en  la  Matrícula  dé  los  buques 
mercantes  nacionales  que  se  publica  en  la  Memoria  de  Ma- 
rina de  aquel  año,  manifestando  la  incorrección  de  ese  do- 
cumento oficial. 

«GUADALATE.» 

Barca  portuguesa  en  viaje  de  Talcaguano  para  el  Callao. 
Según  la  información  de  su  capitán  don  J.  Miguel  Angelo, 
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la  Guadalate  sufrió  un  fuerte  temporal  de  viénto'del  NO. 
al  dia  siguiente  de  su  salida  de  Talcaguano,  el  i.°  de  agosto 
de  1887,  que  ocasionó  a  la  barca  vias  de  agua  que  las  bom- 
bas no  pudieron  dominar.  Perdió  ademas  el  vélámen  i  la 
obra  muerta,  i  arribaron  sobre  la  costa  e!  dia  2,  i  hallándose 
a  i5  millas  al  O  1/4  NO.  de  caleta  Yañez,  la  barca  se  fué  á  pi- 
que. La  tripulación  en  número  de  12  personas  salvó  en  una 
chalupa,  dirijiéndose  a  la  caleta  citada.  Aquí  recojió  a  los 
náufragos  el  vapor  chileno  Guayacam  i  los  condujo, a  Lebu. 
Este  naufrajio  hace  recordar  la  vetustez  de  las  naves  del  ca- 
botaje en  el  litoral  chileno. 

«MARÍA.» 

Barca  chilena  del  porte  de  625.22  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Inglaterra,  que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la 
Marina  Mercante  nacional  en  1 885 ,  destinándola  al  cabotaje 
su  dueño  don  Tomas  Ireland  i  C."  de  Coquimbo.  Este  bu- 
que habia  fondeado  en  la  rada  de  Antofagasta  el  dia  21  de 
julio  de  1887  con  un  cargamento  de  fierro  i  haciendo  agua 
en  términos  que  amenazaba  irse  a  pique.  Descargada  la  bar" 
ca  i  jecorrida  en  seguida,  resultó  en  estado  inservible.  Se 
remató  en  subasta  pública  i'  se  la  varó  al  S.  de  la  caleta 
Chimba,  donde  fué  desguazada  i  utilizada  como  lefia.' 

«LEONOR  MASGAYANO.» 

Barca  chilena  del  porte  de  450.24  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera  en  Stromboli  en.  1857,  e 
ingresó  a  ¡a  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
1881,  dedicándola  al  cabotaje  su  dueño  señores  Verdugo  i  C." 
de  Valparaiso.  Este  buque,  su  capitán  E.  Meyer,  entró  a  la 
caleta  de  Lebu  de  arribada  el  4  de  agosto  de  1887.  Él  gran 
temporal  de  viento  de  NNO.  que  sopló  el  17  del  mismo  mes, 
le  hizo  faltarlas  amarras  i  fué  a  embarrancar  en  la  barra  del 
rio.  La  tripulación  de  la  nave,  compuesta  de  9  hombres.,  salvó 
en  los  botes. 
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BUQUE  DESCONOCIDO. 

La  goleta  chilena  Cristina  Navarro,  en  viaje  de  Tres 
Montes  i  destino  a  Dalcahue  (en  Chiloé),  encontró  un  buque 
a  pique,  por  frente  al  cabo  Guapi-quilan.  Se  hallaba  en  18 
metros  de  agua  i  no  pudo  saber  su  nombre  ni  tampoco  la 
suerte  de  sus  tripulantes.  Las  crónicas  de  la  época  no  hacen 
mención  de  este  siniestro;  pero  recuerdan  que  ese  punto  es 
un  gran  cementerio  de  buques  náufragos.  El  siniestro  debe 
haber  ocurrido  a  mediados  de  1887, 

«BERWICKSHIRE.» 

Barca  chilena  del  porte  de  486.82  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Sunderland  en  1870  con  material  de  madera, 
que  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional 
en  i885,  destinada  a  la' navegación  jeneral,  propiedad  de  don 
Federico  Peede,  de  Valparaíso.  En  viaje  de  Antofagasta 
para  Laraquete,  naufragó  en  la  costa  de  Lotilla,  sufriendo 
pérdida  total  en  pocos  momentos. 

Según  las  investigaciones  practicadas  para  saber  las  evi- 
dencias del  siniestro,  resulta:  que  el  capitán  don  Ernesto 
libe  prolongó  demasiado  la  bordada  del  E.  en  circunstancia 
que- soplaba  un  fuerte  viento  del  SO.  Al  virar  por  avante,  le 
faltó  ésta,  yéndose  a  la  costa.  La  destrucción  de  la  barca  fué 
tan  rápida  que  el  capitán  no  tuvo  tiempo  de  salvar  sus  pape- 
les. La  tripulación  libró  en  los  botes. 

Este  naufrajio  i  |a  rápida  destrucción  de  la  nave  ponen  de 
manifiesto  la  vetustez  de  los  buques  chilenos  que  hacen  la  ca- 
rrera del  sur,  i  esplica  la  desaparición  de  muchos  de  ellos 
durante  los  temporales  del  cuarto  cuadrante. 

BUQUE  DESCONOCIDO. 

El  capitán  del  pailebot  chileno  Ismenia  comunicó  a  la 
autoridad  marítima  de  Tarapacá,  que  el  dia  18  de  octubre  de 
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1887,  a  las  5  p.  m.,  hallándose  por  los  21"  44'  de  la  fe.  S.  í 
71"  20'  de  lonj.  O.,  vió  flotando  el  casco  de  un  buque  co- 
mo de  5oo  toneladas,  recostado  sobre  babor  i  dejando  ver 
tan.  solo  una  parte  de  la  borda'de  estribor.  Su  casco  se  veia 
constantemente  batido  por  el  mar. 

La  proa  de  la.  nave  se  hallaba  completamente  destrozada, 
lo  que  hacia  suponer  que  el  naufrajio  debió  haber  tenido  por 
causa  la  colisión  o  choque  con  otro  buque.  No  se  tuvo  noti- 
cia de  los  tripulantes. 

«ANDREA  EMILIA.» 

El  capitán  del  vapor  nacional  Cachap.oal  encontró  en  la 
mañana  del  i3  de  noviembre  de  1887,  alaaltura  de  las  islas 
Pájaros,  un  buque  tumbado,  sobre  babor.  Mandó  reconocer- 
lo, sin  hallar  persona  a  su  bordo.  Intentó  darle  remolque, 
pero  no  lo  pudo  verificar  porque  luego  se  fué  a  pique. 

El  buque  habia  sido  abandonado  por  habérsele  corrido  el 
lastre  a  la  banda. 

«ARTIST.» 

Barca  británica  del  porte  de  1,371  toneladas  de  rejistro. 
de  construcción  de  fierro,  ida  a  pique  en  las  inmediaciones 
del  cabo  de  Hornos,  por  habérsele  incendiado  el  cargamento 
de  carbón  de  piedra,  el  dia  3  de  noviembre  de  1887.  La  barca 
Aret  de  la  misma  nacionalidad  recojió  a  los  náufragos,  en 
número  de  veintitrés  personas,  que  babian  salvado  en  dos 
botes. 

:      'UNA  BARCA." 

Este  buque,  probablemente  chileno,  habia  salido  de  Lliuco 
(Chiloé).  con  un  cargamento  de  maderas  i  destinado  al  norte 
de  la  República,  tripulado  por  seis  hombres  i  llevando  cinco 
mujeres  por  pasajeras... 

En  la  noche  del  17  de  junio  de  1887  embarrancó  en  la  eos- 
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ta  llamada  El  Barco,  punto  cercano  a  la  punta  Tres  Cruces, ' 
hallándose  destrozado  en  la  mañana  del  dia  siguiente. 

Se  presume  que  tripulantes  i  pasajeras  hayan  perecido,  i 
que  asimismo  la  verdadera  causa  del  naufrajio  debe  atri- 
buirse al  armonioso  consorcio  de  aquellos. 

Sucesos  de  esta  naturaleza  no  deben  .sorprendernos,  que 
casos  hai  a  las  veces  en  que  ios  hechos  se  imponen  para 
ejemplo  edificante  .de  los  demás;  i  si  hubiéramos  de  raspar 
el  barniz  de  elegante  cámara,  esta  incipiente  estadística  de 
los  siniestros  ocurridos  en  las  costas  de  Chile,  nos  haría  re- 
cordar numerosos  sucesos  luctuosos  como  el  ocurrido  en  el 
cabo  Humos,  Bajos  de  Rape],  etc. 

«JUAN  RABÉ.» 

Barca  chilena  que  naufragó  el  9  de  setiembre  de  1887  en 
la  restinga  que  destaca  la  punta  SE.  de  la  isla  Apiao  del  ar- 
chipiélago de  Chiloé.  A  pesar  del  viento  duro  del  SO.  que 
reinaba,  no  hubo  víctimas. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  respecto  a 
este  siniestro  son  tan  deficientes  que  ni  aun  la  Matricula 
Oficial  de  los  buques  de  la  Marina  Mercante  nacional,  pu- 
blicada en  la  Memoria  de  Marina  de  ese'  año,  consigna  la 
barca  Juan  Rabé. 

1888 

«BAHNDALE»  o  «BAN  KA  ALE.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  2,000  toneladas-de  rejistro,  pro- 
cedente del  puerto  de  Iquique  i  destino  a  Inglaterra,  con  un 
cargamento  de  salitre,  se  incendió  totalmente  el  dia  28  de 
enero  de  1888  a  las  3  h.  3o  m.  a.  m. 

La  tripulación,  compuesta  de  22  hombres,  salvó  en  los  bo- 
tes, ménos  uno  que  pereció  ahogado  en  el  momento  del  em- 
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barque.  La  barca  chilena  Nelli,  capitán  don  Juan  F.  Lato- 
rre,  recojióalos  náufragos,  que  encontró  por  Los  21"  47'  de 
lat.  S.  i  76°  25'  de  lonj.  O. 

«A.  E.  KELLAR.» 

Barca  inglesa  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  en 
viaje  de  Valparaíso  para  el  puerto  de  Iquique,  se  incendió  el 
dia  i5  de  febrero  de  1888,  i  hubo  necesidad  de  vararla  en  la 
ptaya  del  Colorado,  en  el  puerto  de  su  destino,  para  evitar  se 
fuese  a  pique  en  el  fondeadero. 

Sufrió  pérdida  total. 

«MERCEDES  ELENA.» 

Bergantín  goleta  chileno,  del  porte  deü68.6i  toneladas  de 
rejistro,  construido,  con  material  de  madera,  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  que  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina 
Mercante  nacional  en  1882,  de  propiedad  de  don  Pedro  E. 
Almeida,  de  Valparaíso,  capitán  don  F.  Novella.  En  viaje 
del  rio  Maullin  para  Valparaíso,  al  salir  de  él  chocó  en  una 
roca  ahogada  que  destacan  los  islotes  Dos  Amigos  i  se  abríó 
una  via  de  agua,  yéndose  a  pique  en  seguida  a  8  millas  dis- 
tante de  Punta  Godoi,  a  tas  3  h.  p.  m.  del  dia  18  de  febrero 
de  1888. 

Los  náufragos  salvaron  en  un  bote  i  arribaron  a  la  bahía 
de  Ancud. 

«PACHITEA.» 

Pontón  nacional  al  ancla  en  la  bahia.de  Iquique,  sirviendo 
de  almacén  flotante.  Por  tener  sus  fondos  en  mui  mal  estado, 
se  le  varó  en  la  playa  del  Colorado,  donde  fué  destruido  por 
el  mar,  a  fines  del  mes  de  abril  de  1888. 
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UNA  GOLETA. 

A  mediados  del  mes  de  mayo  de  1 888  naufragó  en  la  playa 
de  Guapacho,  N.  de  la  isla  Grande  de  Chiloé,  una  goleta  que 
desde  Valdivia  se  dirijia  a  la  bahía  de  Ancud.  Pertenecía  a 
don  José  Savaresa,  de  Valdivia. 

La  causa  del  naufrajio  fué  debida  a  un  fuerte  temporal  de 
viento  del  cuarto  cuadrante.  Los  náufragos  salvaron  en  tie- 
rra; pero  el  buque,  aunque  nuevo,  fué  destrozado  por  com- 
pleto. 

Las  evidencias  referentes  a  este  siniestro  no  adelantan 
nada,  quedando  reducidas  a  fuerza  mayor. 

«ORIXA.» 

Barca  inglesa  de  52  años  de  edad  i  del  porte  de  482  tonela- 
das de  rejistro,  capitán  j.  S.  Wesley,  con  un  cargamento  de 
maderas  destinado  al  puerto  de  Caldera,  embarrancó  en  el 
banco  Tres  Hermanas  (boca  del  rio  Valdivia)  el  dia  i.*de 
mayo  de  1 888.  Los  ganguilones  de  la  draga  Constitución, 
Chipana  i  Calama,  trabajaron  con  empeño  en  poner  a  flote 
a  la  Orixa,  sin  éxito  alguno.  El  buque,  batido  por  una  mar 
fuerte  del  NO.,  se  afirmó  en  el  banco,  perdiéndose  total- 
mente. 

Los  náufragos  salvaron  en  tierra  i  asimismo  parte  de  la 
carga  i  el  aparejo  de  la  nave, 

«HAZEL  HOLME.» 

Barca  chilena  del  porte  de  399.09  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera  en  Whitsy,  en  1870,  que 
ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
18S6,  propiedad  de  H.  Batle,  de  Valparaíso.  En  viaje  del 
puerto  de  Ancud  para  el  de  Carrizal  BajOj  con  un  cargamen- 
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to  de  durmientes  para  el  ferrocarril.  Al  entrar  al  puerto  de  su 
destino,  chocó  en  una  roca  submarina  que  destaca  el  islote 
de  Carrizal,  abriéndole  una  vía  de  agua,  por  lo  que  fué  ne- 
cesario vararla  en  la  playa  del  N.,  el  4  de  junio  de  1 888,  don- 
de se  declaró  inútil  para  navegar. 

El  placer  o  rodal  roqueño  que  destaca  el  islote  de  Carrizal 
es  mui  insidioso  i  ha  dado  orijen  a  numerosos  naufrajios, 
que  se  recuerdan  en  esta  estadística. 

«OFFERTON.» 

Barca  chilena  del  porte  493.64  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida en  Sunderland  con  material  de  madera,  en  1870.  e  in- 
gresó a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante,  nacional  en 

1884,  su  dueño 'don  Federico.  Peede,  de  -Valparaíso,  capitán 
H.  Watson.  Enviaje  de  la  bahía  deAncud,  en  lastre,  para 
Valparaíso,  donde  debia  carenarse.  Se  fué  a  pique  a  40 
millas  al  N.  de  Ancud,  o  sea  por  los  41°  de  lat.  S.  i  74o  3o'  de 
lonj.  O.,  e!  dia  a5  de  junio  de  1888. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes,  dirijiéndose  en  segui- 
da al  puerto  de  salida.  Este  siniestro  es  uno  de  tantos  que, 
si  bien  no  revela  la  vetustez  de  la  nave,  dada  su  edad,  18 
años,  hace  conocer  su  deterioro  por  falta  de  carena. 

«MERCEDES.», 

Barca  chilena  del  porte  de  2i5.52  toneladas  de  rejistro, 
construida  con' material  de  madera,  que  ingresó  a  la  Matrí- 
cula de  la  Marina  Mercante  nacional  en  1881,  destinada  al 
cabotaje  i  propiedad  de  Mesa  Hermanos,  de  Constitución.  En 
viaje  del  puerto  de  Iquique  para  la  ria  de  Constitución.  Un 
fuerte  temporal  de  viento  del  NO.  que  sopló  el  9  de  julio  dé 

1885,  la  obligó  a  capear,  i  perdidas  todas  sus  velas  a  la  vísta 
del  puerto  de  su  destino,  no  pudiendo  tomarlo  por  el  mal 
tiempo,  i  asotaventada  la  nave,  con  él  lastre  a  la  banda,  hizo 
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rumbo  a  Valparaíso;  pero  el  17  del  mismo  mes  fué  necesario 
abandonarla  a  las  8  h.  p.  rrt; 

Al  arriar  los  botes  para  procurar  el  salvamento  dé  la  jente, 
se  destrozó  uno  de  ellos,  pereciendo  dos  hombres.'  Los  náu- 
fragos arribaron  a  Valparaíso  en  número  de  7. 

«DONJUAN.»  ¡ 

Barca  chilena  del  porte  de  56o.g5  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Calais  con  material  de  madera  en  1869,  e.  in- 
gresó a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  i883, 
propiedad  de  los  señores  E.  Peters  ¡  E.  Mahn,  de  Valparaí- 
so i  capitán  Pedro  Hertz.  En  viaje  de  la  bahía  de  Ancud  i 
deslino  a  Talcaguano,  con  un  cargamento  de  maderas,  bati- 
da por  un  fuerte  "temporal  de  viento  del  NNO.,  embarrancó 
en  la  isla  Mocha  el  día  3  de  julio  de  1888,  sufriendo  pérdida 
total  i  la  muerte  de  tres  de  sus  tripulantes. 

Los  náufragos,  en  número  de  9,  fueron  recojidos  por  la  go- 
leta chilena  Voladora  i  conducidos  a  Lebu. 

«AMALIA.» 

Balandra  chilena  de  la  matrícula  de.  Ancud,  del  porte  de 
25  toneladas  de  rejistro,  construida  en  los  astilleros  de  Chi- 
loéj  capitán  señor  Bahamonde,  en  viaje  de  Quetalco  para  el 
puerto  de  Ancud  con  un  cargamento  de  maderas,  naufragó 
en  la  boca  del  rio  Pudeto  en  el  mes  de  julio  de  i88S,  con 
motivo  de  un  fuerte  temporal  de  viento  N.  Perecieron  seis 
de  sus  ocho  tripulantes.  Lós  dos  restantes  salvaron  en  tie- 
rra. 

«MIRA  FLORES.» 

Bergantin  chileno  del  porte  de  6i7.'86  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  material  de  madera  en  Sestri  (Italia)  en  1867, 
que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional 
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en  i8Si,  destinado  al  cabotaje  i  propiedad  de  don  Federico 
Peede  de  Valparaíso,  capitán  J.  Johnson.  En  viaje  de  las 
islas  Guaitecas  i  destino  al  norte  con  un  cargamento  de  lefia, 
varó  en  la  isla  Clotilde  el  21  de  julio  de  1888,  donde  fué  inu- 
tilizado- La  tripulación  salvó  en  tierra. 

Como  el  Miraflores  trasportaba  leña,  se  infiere  que  no  se 
hallaba  en  buen  estado,  i  prescindiendo  de  sus  21  años  de 
edad,  debía  hallarse  falto  de  carena. 

aTORDO.b  < 

Barca  chilena  del  porte  de  423.86  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  S.  Magnos  con  material  de  madera,  en  iS65, 
que  ingresó  a  la  Matricula 'de  la  Marina  Mercante  nacional 
en  1881,  propiedad  de  los  señores  Sánchez  i  Cárdenas,  ca- 
pitán P.  Olavarria.  En  viaje  de  Carrizal  Bajo  i  destino  al  ar- 
chipiélago d'e  Chiloé,  en  lastre.  Hallándose  el  28  de  julio  de 
1888  por  los  43°  10'  de  lat.  S.  i  84"  45'  de  lonj.  O.,  batida' por 
un  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  perdidas 
las  velas  i  con  una  gran  via  de  agua  que  no  podían  agotar 
las  bombas,  los  tripulantes  se  vieron  obligados  a  abandonar 
la  barca. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  i  arribaron  ai  puerto 
de  Melinka,  en  las  islas  Guaitecas. 

«TENGLO.» 

Barca  chilena  del  porte  de  494.21  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Sunderland  con  materiales  de  madera  en  1 853 } 
que  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional 
en  j 883,  destinada  al  cabotaje  i  propiedad  de  don  Federico 
Oelkers,  de  Puerto  Montt,  capitán  don  Andrés  Echeverría. 
En  viaje  del  puerto  de  Ancud  para  el  de  Iqutqué,  con  un 
cargamento  de  maderas.  Hallándose  por  los  37"  18'  de  lat.  S. 
i  75o  53'  de  lonj.  O.,  el  día  29  de  junio  de  188S,  le  comenzó 
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un  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  i  ai  dia  siguiente 
acosada  la  Tenglo  por  la  fuerza  del  viento  i  mares  encontra- 
dos dé  OSO.  al  NO,,  descubrió  una  via  de  agua,  e  inutiliza- 
das las  bombas,  resolvió  el  capitán  correr  el  temporal  i  arri- 
bar al  primer  puerto  que  se  le  proporcionase. 

El  dia  1."  de  julio,  continuando  la  fuerza  del  tiempo,  resol- 
vieron echar  carga  al  agua  para  alijerar  un  tanto  a  ¡a  nave; 
pero  las  olas  se-embarcaban  a  bordo  pór  ambas  bandas,  lo 
que  no  permitía  la  faena.  En  la  tarde  del  mismo  dia  tenia  ia 
barca  1 .55  metros  de  agua  en  la  bodega. 

El  dia  2,  hallándose  por  los  38"  22'  de  lat.  S.  i  36'  de 
lonj.  O.,  corriendo  el  tiempo  con  la  gavia  baja,  fué  sorpren- 
dida la  Tenglo  por  un  contraste  de  viento  del  S.,  de  fuerza 
huracanada  ftarjentea  el  vórtice  de  la  tormenta),  que  la  toma 
en  facha:  pierde  la  gavia  i  las  mares  le  destrozan'el  aparejo 
de  popa.  Al  mismo  tiempo  las  olas  cubren  la  cubierta,  arras- 
trando consigo  cuanto  encontraban  a  su  paso:  obra  muerta, 
castillo,  puente^  tragaluces,  cubichetes  i  puertas. 

Tres  horas  mas  tarde,  a  las  2  p.  m.  calmó  la  tempestad, 
pero  las  olas,  que  eran  mui  altas,  jugaban  con  el  buque  (en- 
tra al  centro;  pues  seguia  el  curso  del  torbellino),  hallándose 
en  esos  momentos  con  5  metros  de  agua  en  la  bodega.  Se 
echan  al  agua  los  botes  i  después  de  equipados  a  la  lijera. 
abandonan  el  buque  a  las  4.h.  3o  m.  p.  m.,  cuando  ya  el 
agua  se  encontraba  al  nivel  de  la  cubierta. 

Los  náufragos  continuaron  en  los  botes  hasta  el  día  5,  en 
que,  hadándose  a  la  vista  de  la  isla  Santa  Maria,  les  volvió  a 
cargar  el  temporal  de  viento  N.,  tan  fuerte,  que  se  vieron 
obligados  a  correr  en  popa.  Luego  se  separaron  éstos,  con- 
tinuando en  demanda  del  puerto  del  Corral. 

A  las  10  h.  de  la  mañana  del  dia  6  de  julio  entraron  los 
náufragos,  en  número  de  11,  al  rio  de  Valdivia,  estenuados 
por  el  agua,  no  ménos  que  por  la  falta  de-víveres  i  de  la  sed. 
En  tierra  hallaron  los  medios  de  repararse. 

Es  de  sentir  no  se  hayan  conservado  las  anotaciones  me- 
teorolójicas  de  una  manera  correcta,  que  con  ellas  habría 
39 
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sido  dable  conocer  la  lei  de  las  grandes  tempestades  circun- 
dantes que  se  desarrollan  en  el  litoral  chileno  en  la  estación 
del  invierno. 

«ELISA.» 

Bergantín  goleta  chileno,  del,  porte  de  127.85  toneladas  de 
rejistro,  construido  en  Nueva  Zelanda  con  material  de  ma- 
dera, en  1864,  que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mer- 
cante nacional  en  18S4.  propiedad  de  Dolí  i  Ca,,  de  Valparaí- 
so, quienes  la  dedicaron  al  cabotaje.  Estando  al  ancla  en  la 
rada  de  Valparaíso,  el  14  de  junio  de  1888.se  fué. a  tierra  por 
frente  a  la  calle  de  San  Ignacio,  por  haberle  faltado  una  de 
las  cadenas  i  garra r  de  la  otra  ancla. 

Cuandí)  el  Elisa  se  acercaba  a  tierra,  la  mar  barría  su  cu- 
bierta, viéndose  sus  8  tripulantes  obligados  a  treparse  a  las 
jarcias  de  babor  para  eludir' el  golpe  de  las  olas;  pero  los 
bandazos  eran  tan  recios  que  estaban  espuestos  a  ser  arro- 
jados f u era  de  su  punto  de  apoyo.  Afortunadamente  el  ber- 
gantín hacia  cabeza  .por  el  ancla  que  arrastraba  i  esto  le 
permítia  defenderse  de  las  olas. 

La  Compañía  de  Salvadores  estaba  lista  en  tierra,  espe- 
rando el  momento  oportuno  para  enviarle  un  andarivel,  lo 
que  consiguió  tan  pronto  como  encalló  el  Elisa.  El  disparo 
del  canon  fué  bien  dirijido  i  los  tripulantes  del  buque  náu- 
frago, afirmando  el  andarivel  a  bordo,  comenzaron  su  desem- 
barco sin  peligro  alguno.  Eran  las  3  h.  3o  m.  p.  m.  El  capi- 
tán fué  el  único  que  quedó  a  bordo,  ocupándose  con  mucha 
sangre  fria  en  salvar  algunos  útiles  de  ta  nave,  que  iba  remi- 
tiendo a  tierra  por  medio  del  andarivel. 

El  Elisa  fué  destruido  por  el  mar  en  la  noche  del  mismo 
dia. 

«CÓRDOVA.» 

Barca  inglesa  que  naufragó  en  la  bahia  de  Thetis  de  la 
Tierra  del  Fuego,  el  5  de  agosto  de  1888.  Este  mismo  dia 
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fué  abandonada  por  los  dos  pilotos  i  cinco  tripulantes,  que 
tomando  un  bote  salieron  en  busca  de  algún  buque-  que.  los 
recojiese. 

El  capitán  i  cuatro  marineros  se  quedaron  en  la  Córdova 
i  fueron  recojidos  en  el  lugar  del  naufrajio  por  la  barca,  ale- 
mana Banco  Mobiliario  el  dia  18  del  mismo  mes,  que  los 
condujo  al  puerto  de  Coquimbo.  De  los  dos  pilotos  i  demás, 
tripulantes  nada  se  ha  sabido  después. 

«MARTA.» 

Barca  chilena  del  porte  de  785.64  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Recco  en  1876,  que  ingresó  a  la  Matrícula  de 
la. Marina  Mercante  de  Chile  en  1886,  dedicándose  a  la  nave- 
gación ¡enera!,  propiedad  de  los  señores  J.  Achiarde.  J.  G. 
Rámila  i  M.  E.  Morel,  de  Valparaíso.  Hallándose  al  ancla 
en  Valparaiso,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  ca- 
pitán J.  Prevé,  se  fué  a  pique  el  dia  6  de  agosto  de  1888,. con 
motivo  de  un  fuerte  temporal  de  viento  del  NO.  Los  náufra- 
gos salvaron  en  los  botes. 

Este  temporal  fué  bastante  recio  i  ha  dejado  memoria  por- 
el  número  de  siniestros  que  ocasionó  en  la  costa  de  Chile  i 
especialmente  en  Valparaiso.  Los  siniestros  ó  naufrajios  to- 
tales fueron: 

«ADELA.» 

Vapor  chileno  del  porte  de  49.76  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Inglaterra,  con  material  de  fierro,  en  1S62,  que 
ingresó  como  remolcador  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mer- 
cante nacional  en  1869,  propiedad  de  la  Compañía  Chilena 
de  Remolcadores  de  Valparaiso.  Se  fué  a  pique  sobre  sus 
anclas  en  la  rada  de  Valparaiso,  con  motivo  del  fuerte  tem- 
poral de  viento  NO.  que  sopló  el  dia  6  de  agosto  de  18S8.  Se 
ahogaron  dos  de  sus  tripulantes.  Los  demás  salvaron  en 
botes. 
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«CRISTINA  NAVARRO.» 

Barca  chilena  del  porte  de  623.1 5  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Inglaterra  con  material  de  madera,  e  ingresó  a 
la  Matrícula  de  la  Marina  Nacional  en  1882,  dedicada  al  ca- 
botaje por  su  dueño  don  Manuel  Guzman  Velazquez,  de  Val- 
paraíso, capitán  Argacha.  Hallándose  al  ancla  en  ia  bahía 
de  Valparaíso  con  un  cargamento  de  maderas,  fué  echada  a 
la  costa  por  efecto  del  temporal  de  viento  del  NO.  que  so- 
pló' el  día  6  de  agosto  de  1888,  inutilizándose  para  navegar. 
Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 

«MÁXIMA. 

Barca  chilena  del  porte  de  886.92  toneladas  de  rejistm, 
construida  con  material  de  madera  en  Mailland,  en  1872,  c 
ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  de  Chile  en 
1884,  dedicándola  a  la  navegación  jeneral  su  dueño  don  Luis 
Solezzi;  capitán  Green.  Al  ancla  en  Valparaíso  con  un  car- 
gamento de  maderas,  fué  echada  a  la  costa  con  motivo  del 
lemporal  del  6  de  agosto.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 

«SUCCES.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
1086  toneladas  de  rejistro,  capitán  W.  G.  King,  con  un  carga- 
mento de  carbón  de  piedra,  fué  echada  a  la  costa  como  las 
barcas  precedentes,  donde  fué  inutilizada  i  por  las  mismas 
causas.  Los  náufragos  salvaron  en.  los  botes  i  se  trasladaron 
a  los  buques  vecinos. 

«ETOILE  DU  SUD.» 

Barca  francesa  del  porte  de  665  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán Prevost,  con  un  cargamento  surtido.  Hallándose  al  ancla 
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en  la  rada  de  Valparaíso,  se  fué  a  pique  sobre  sus  anclas, 
con  motivo  del  temporal  que  maltrató'  a  ¡as  naves  preceden- 
Ies..  Perecieron  ahogados  7  hombres  de  sus  14  tripulantes 
Los  demás  salvaron  en  los  botes  de  las  naves  vecinas. 

«CAMBRIAN.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  620  toneladas  de  rejistro,  con 
cargamento  surtido,  capitán  Armstrong.  La  fuerza  del  tempo- 
ral la  echó  a  pique  sobre  sus  anclas,  pereciendo  ahogados  i3 
de  sus  17  tripulantes. 

«GLENTILT.» 

Barca  inglesa  de!  porte  de  784  toneladas  de  rejistro,  capitán 
\Y.  A.  Laurens,  .con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  de 
Dundee.  Al  ancla  en  Valparaíso,  cortó  sus  amarras  i  se  fué 
a  la  costa  por  impulso  del  temporal.  Sufrió  pérdida  total;  pe- 
ro las  informaciones  no  hablan  respecto  a  las  victimas. 

«JUAN  FERNANDEZ.» 

Pailebot  chileno  del  porte  de  39.76  toneladas  de  rejistro, 
construido  de  madera  en  Juan  Fernandez,  propiedad  de  don 
Federico  Iverson,  de  Valparaíso,  que  ingresó  a  la  Matrícula 
de  la  Marina  Mercante  nacional  en  1882.  Al  ancla  en  el  puer- 
to de  San  Juan  Bautista  con  un  cargamento  de  víveres,  pro- 
cedente de  Valparaíso.  Batido  por  el  mismo  temporal  de 
viento  del  cuarto  cuadrante  que  pegó  en  Valparaíso  el  6  de 
agosto,  fué  echado  a  la  costa,  donde  se  destruyó  por  com- 
pleto, con  pérdida  de  cuatro  de  sus  cinco  tripulantes. 

El  Juan  Fernandez  feneció  al  terminar  uno  de  sus  prime- 
ros viajes. 

«BELLONA.» 

Barca  inglesa,  del  pprte  de  5i3  toneladas  de  rejistro,  capí- 
tan  Mr.  J.  Logan,  con  un  cargamento  de  car.bon  de  piedra, 
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al  ancla  en  Pisagua,  se  incendió  el  3i  de  agosto  de  1SS8  a 
las  u  h.  45  m.  p.  m.  El  fuego  se  desarrolló  con  tanta  vio 
lenciá  que  no  hubo  posibilidad  de  darle  ausilio,  no  obstante 
los  esfuerzos  de  la  autoridad  marítima  i  de  los  capitanes  de 
los  buques  surtos  en  el  puerto.  La  Bellona.  fué  inutilizada, 
i  las  investigaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  arrojan 
luz  alguna  sobre  el  orijen  del  siniestro. 

«OTTO.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  5oo.i3  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Lormont  (Francia)  con  material  de  madera  en 
i863,  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  Nacional  chilena  en 
j883,  dedicándola  al  cabotaje  su  dueño  don  L.  P.  Lund, 
de  Valparaíso,  capitán  don  Carlos  Funke.  Hallándose  al 
ancla  en  la  bahía  cíe  Coronel,  con  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra  i  siete  pasajeros,  un  temporal  de  viento  del  N.,  que 
sopló  el  7  de  julio  de  1888,  la  hizo  garrar  sus  anclas  hasta 
dar  en  Lotilla.  El  buque  hacia  mucha  agua  i  su  piloto  Otto 
Niemeyer,  en  vez  de  atender  a  su  buque,  lo  abandonó  a  su 
suerte,  no  obstante  de  tener  a  bordo,  a  mas  de  la  tripulación, 
otros  cuatro  marineros  que  se  habian  embarcado  pagando  su 
pasaje. 

La  Otto  se  fué  a  pique  por  haber  sido  abandonada. 


«DRAGON.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  696  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán John  Roberts,  procedente  de  Rangoon  i  destino  a  Val- 
paraíso, con  un  cargamento  de  arroz.  Este  buque  fué  aban- 
donado por  sus  tripulantes  el  día  29  de  agosto  por  hacer 
mucha  agua,  por  los  38*  de  lat.  S.  i  85"  de  lonj.  O.  de  üreen- 
wich. 

La  barca  inglesa  Westward  Ho  recojió  a  los  náufragos  i 
los  dejó  en  la  isla  Quinquina  el  14  de  setiembre^del  mismo 
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año,  en  número  de  i5,  incluso  e]  capitán.  Los  náufragos  si- 
guieron viaje  a  Valparaíso. 

«CERES.» 

Barca  alemana,  del  porte  de  1,034  toneladas  de  rejistro.con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Había  salido  de  Ham- 
burgb  con  destino  a  Carrizal  Bajo,  i  naufragó  el  dia  .29. de- 
agosto de  1888  a  las  9  b.  3o  m.  p.  m.  en  la  punta  SE.  de  la 
isla  Pájaros,  perdiéndose  totalmente. 

La  tripulación  salvó  en  los  botes  i  arribó  a  Coquimbo  al 
dia  siguiente. 

La  autoridad  marítima  i  el  monitor  chileno  Guáscar,  aL 
tener  noticia  del  siniestro,  se  trasladaron  al  lugar  del  nau- 
frajio  para  prestar  ausilio,  pero  solo  se  pudo  salvar  parte  del 
cargamento. 

De  las  investigaciones  practicadas,  resultó  que  la  causa  del 
naufrajio  fué  debida  a  un  error  en  los  cronómetros  de  la 
Cerbs,  según  la  declaración  del  capitán  i  pilotos.  Se  creian 
a  :oo  millas  de  tierra  a  la  hora  del  meridiano  i  por  los  36° 
36'  de  lat.  S.  i  73°  41!  de  lonj.  O.,  cuando  únicamente  se 
hallaban' a  5o  millas  de  la  costa.  Con  tal  certidumbre  el  ca- 
pitán hizo  rumbo  ai  NE:  hasta  ias  8  h.  p.  m.,  después  de 
correr  64  millas,  i  en  seguida  al  N1/4E.,  que  llevó  a  la  Ceres 
al  sitio  del  naufrajio. 

La  noche  era  oscura  i-  había  una  lijera  neblina  que  ocul- 
taba la  isla,  i  cuando  ya  la  reconocieron  fué  infructuosa  toda 
maniobra:  la  barca  estaba  empeñada  sobre  la  isla,  su  timón 
no  obedecía  i  la  corriente  la  arrastraba  hasta  hacerla  emba- 
rrancar en  una  roca  situada  a  40  metros  de  tierra. 

En  el  primer  momento  del  naufrajio,  la  tripulación  aban- 
donó el  buque;  pero  como  el  capitán  alimentábala  esperanza 
de  sacarlo,  ordenó  el  trabajo  a  la  jente;  mas,  uno  de  los- tri- 
pulantes se  opone  a  toda  maniobra  e  incita  a  la  jente  a  no 
obedecer:  ataca  al  piloto  1  en  seguida  al  capitán  con  intención 
de  arrojarlo  al  agua,  consiguiendo  tan  solo  derribarlo  sobre 
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la  cubierta.  En  esta  situación  el  capitán  hace  uso  de  su  re- 
vólver para  defenderse  i  hiere  en  la  cara  al  agresor. 

El  piloto  i  la  tripulación,  en  número  de  17,  abandonan  la 
Certcs  en  dos  botes,  dejando  uno  pequeño  al  capitán,  que  se 
había  negado  a  abandonar  su  nave.  Ai  dia  siguiente  fué.so- 
corrido  por  el  monitor  chileno  GuAscah.  que  lo  halló  solo  i 
desnudo  en  su  pequeño  bote  i  estenuado  por  e!  cansancio 
i  el  frió.  Asilado  i  atendido  a  bordo  fué  conducido  a  Co- 
qu  i  m  bo . 

«KINKEWAN.» 

Fragata  inglesa,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra. 
Estando  al  ancla  en  el  puerto  de  Totoralillo  se  le  incendió 
e!  cargamento  en  la  noche  del  18  de  setiembre  de  1888,  i  el 
20  se  hundió,  quedando  su  casco  a  flor  de  agua,  no  habien- 
do sido  eficaces  los  ausilios  que  se  le  proporcionaron  por  las 
autoridades  i  los  buques  surtos  en  el  puerto.  El  capitán  i  la 
tripulación  se  dirijieron  a  Valparaíso. 

«LOTA.» 

Fragata  chilena,  del  porte  de  1,047  toneladas  de  "rejístro, 
construida  en  Brunswick  en  1866  e  ingresó  a  la  Matrícula 
de  la  Marina  Mercante  de  Chile  en  1881,  dedicándola  a  la 
navegación  jeneral  su  dueño  don  Federico  Peede,  de  Val- 
paraiso.  _  1 

En  viaje  de'  Australia  con  un  cargamento  de  carbón  de 
piedra  para  las  costas  de  Chile,  naufragó  el  19  de  setiembre 
de  (888,  a  ro  millas  de  distancia  de  la  isia  Palmira  (Palmer 
Island).  ' 

El  naufrajio  fué  desastroso,  escapando  ¡ávida  tan  solo  el 
contramaestre  Hermán  Johnson,  de  nacionalidad  escocesa, 
el  muchacho  chileno  Ramón  Rojas,  de  16. años,  natural  de  la 
provincia  de  Valdivia.  Ambos  lograron  llegar  a  la  isla  Pal- 
mira,  cojidos  de  un  madero  de  la  Eota;  pero  en  tierra  no  ha- 
llaron habitantes  i  sí  tan  solo  cerdos  i  cabras  salvajes. 
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Los  náufragos  al  verse  en  tierra  comenzaron  por  construir- 
se una  cabana  para  ponerse  a  cubierto  de  la  interpérie  i  de 
las  numerosas  culebras  que  existían  en  la  isla;  mas  como  no 
habían  salvado  ningún  instrumento  cortante,  la  empresa  r^o 
fué  llevadera.  Allí  permanecieron  por  dos  anos,  alimentán- 
dose con  cocos  i  naranjas  que  eran  mui  abundantes,  huevos 
de  aves  de  mar,  i  a  las  veces  de  cerdos  i  cabras. 

El  muchacho  Rojas  cojió  una  violenta  desinteria  en  1890, 
que  le  ocasionó  la  muerte  en  breves  horas.  Johnson  quedó 
solo  i  reducido  a  sus  propios  esfuerzos  por  tres  años  mas, 
hasta  que  un  venturoso  día  de  1893  divisó  una  nave  i  ausilia- 
do  de  una  balsa  que  había  construido  i  de  señales  diversas 
para  llamar  la  atención,  fué  visto  desde  a  bordo  i  recojido 
por  un  buque  alemán. 

Johnson,  con  su  larga  barba  i  su  cuerpo  medio  cubierto 
con  tejido  de  pieles  de  aves  i  hojas  de  árboles,  ofrecía  una 
estraña  figura  que  no  pudo  ménos  de  conmover  a  los  tripu- 
lantes de  la  nave,  i  su  capitán  le  hizo  prodigar  toda  clase  de 
cuidados,  mui  especialmente  por  haberse  notado  en  él  cierto 
estado  de  enajenación  mental.  El  buque  alemán  lo  condujo 
a  Hamburgo,  donde  fué  atendido  i  curado  en  un  hospital  por 
cuenta  del  cónsul  de  Chile.  Un  buque  ingles  en  que  se  en- 
ganchó mas  tarde,  lo  condujo  al  Callao.  Allí  Johnson  trató 
de  obtener  su  licencia  para  volver  a  Chile,  mas,  como  el  ca- 
pitán se  la  negara,  hubo  de  desertarse. 

Merman  Johnson  se  embarcó  mas  tarde  i  regresó  al  puerto 
de  Coronel  a  fines  de  junio  de  1895,  donde  fué  recibido  por 
su  esposa  i  un  hijo  suyo,  quienes  ya  habían  perdido  toda  es- 
peranza de  volverlo  a  ver,  pues  lo  daban  por  muerto. 

Este  episodio  no  ha  sido  narrado,  a  lo  que  entendemos, 
con  la  viveza  que  merecía.  Los  diarios  Esmeralda  de  Coro- 
nel, de,  3o  de  junio  de  1895,  i  el  'Mercíirio  de  Valparaíso,  de 
julio  2,  dan  la  noticia  descarnada  i  como  caso  corriente, 
cuando  en  manos  de  un  hombre  de  intelijencia  i  de  jénío,  ha- 
bría motivado  un  poema. 

Aunque  este  naufrajio  no  debiera  tener  cabida  aquí,  por 
haber  ocurrido  tan  léjos  de  nuestro  litoral,  lo  hemos  consig- 
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nado  por  haber  ocurrido  a  un  buque  chileno,  no  menos  que 
por  su  orij inal idad . 

'  «AUSONIA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  6i5.5S  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Sestri  (Italia)  en  187J  con  material  de  madera, 
que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Nacional  en  iS83, 
dedicada  al  cabotaje  por  su  dueño  don  Alejandro  Scbuteri- 
ñon  i  C\  de  Valparaíso.  Estando  al  ancla  en  San  Antonio 
por  fuera  de  la  barra,  sorprendida  por  un  fuerte  viento  del 
SSO.,  que  le  hizo  garrar  sus  anclas  i  dar  sobre  las  rompientes 
el  dia  11  de  diciembre  de  188S,  desapareciendo  en  pocas  ho- 
ras. Los  náufragos  salvaron  en  sus  botes. 

UNA  GOLETA. 

Cuyo  nombre  ignoramos,  dió  la  voltereta  un  poco  al  S. 
de  la  rada  de  Curanipe,  a  fines  de  diciembre  de  188S.  La 
goleta  sufrió  pérdida  toial  i  asimismo  sus  tripulantes.  Nada 
se  dijo  déspues  respecto  de  la  procedencia  de  ella  ni  de  su 
nacionalidad;  pero  es  de  suponer  fuera  chilena  i  construida 
en  el  pais. 

«LUIS  COUS1ÑO.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  419.36  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Dundee  con  material  de  (ierro,  en  1870,  que  in- 
gresó a  la  Matrícula  dé  la  Marina  Nacional  en  1879,  propie- 
dad de  la  Compañía  Esplotadora  de  Lola  i  Coronel  de  Val- 
paraíso, destinado  al  cabotaje. 

En  viaje  de  Lota  para  Valparaíso,  con  pasajeros  i  un  car- 
gamento de  carbón  de  piedra,  encalló  en  las  rocas  de  Rapel 
el  1 ,°  de  diciembre  de  1SS8,  perdiéndose  totalmente. 

La  tripulación  salvó  en  los  botes  i  se  dirijió  a  Valparaíso, 
donde  arribó  sin  novedad. 


l888]  EN  LAS  COSTAS  CHILENAS  619 


El  capitán  de!  Luis  Cousiño  aseguró  en  las  investigacio- 
nes que  el  naufrajio  habia  tenido  lugar  2.5  millas  al  S.  de 
las  rocas  de  Rapel;  pero  un  reconocimiento  hecho  en  el  lugar 
del  naufrajio,  demostró  que  e!  siniestro  se  habia  efectuado 
en  las  mismas  rocas,  pues  los  fragmentos  del  vapor  se  halla- 
ban todavia  a  40  metros  de  una  de  ellas. 

Los  datos  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  indican  la  hora 
a  que  tuvo  lugar  e!  naufrajio;  pero  es  de  presumir  que  ocu- 
rriese durante  la  noche  o  con  niebla  mui  espesa  para  que  no 
hubiesen  visto  las  rompientes  que  avalizan  ese  peligro.  En 
diversas  ocasiones  se  ha  hablado  de  otras  rocas,  con,  motivo 
de  naufrajios;  pero  no  hai  mas  peligros  que  los  que  señalan 
las  cartas  de  navegación. 

En  el  naufrajio  del  Lcis  Cousiño  hubo  falta  de  vijilancia. 

La  Revista  da  Marina,  en  el  tomo  XXIX,  núm.  169,  del  3i 
de  julio  de  1900,  dice  a  propósito  de  este  naufrajio,  lo  si- 
guiente, en  su  artículo  editorial: 

«Hasta  hoi,  el  público  no  conoce  las  causas  que  han  oriji- 
nado  la  pérdida  del  yatch  de  la  Compañía  de  Lota,  la  que 
tuvo  lugar  casi  a  las  puertas  de  nuestro  puerto  principal,  i 
en  rocas'  perfectamente  marcadas  en  las  cartas  de  navega- 
ción. 

«El  capitán  de  esa  nave,  sin  otro  juez  que  su  propia  con- 
ciencia, hoi  dia  lamentará  su  falta  i  sabrá  por  el  resto  de  su 
vida  que  no  deben  removerse  las  esferas  del  compás  Thomp- 
son, sin  rectificar  nuevamente  sus  desviaciones.» 

No  nos  hacemos  dueños  de  estos  cargos;  pero  los  consig- 
namos como  una  ilustración  conveniente  i  que  nos  era  des- 
conocida hasta  el  momento  de  escribir  estos  apuntes.  Por 
otra  parte,  no  nos  es  dado  aceptar  cargos  tan  crudos,  cuando 
pueden  mediar  causas  atenuantes  i  dulcificar  jenerosamente 
la  desgracia  de  los  náufragos. 

«TRES  MONTES.» 

Goleta  chilena,  capitán  S.  Alvarado  i  dueño  don  Juan 
Burr,  en  viaje  del  puerto  de  Ancud  para  el  rio  Maullin,  con 
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carga  i  17  pasajeros.  Acosada  La  goleLa  por  un  fuerte  venta- 
rrón del  O.  el  día  19  de  diciembre  de  188S,  embarrancó  en 
la  playa  de  Morro  Blanco,  perdiéndose  totalmente.  Las  in- 
formaciones que  se  han  tenido  a  la  vista  no  hablan  del  nú- 
mero de  víctimas  ocurridos. 

Por  otra  parte,  la  Tres  Montes,  embarcación  de  mas  de 
3o  toneladas,  construida  en  los  astilleros- de  Chiloé,  no  figu- 
ra en  la  Matricula  de  las  naves  de  la  Marina  Nacional,  como 
tantas  otras. 

«GOLONDRINA.» 

Goleta  chilena,  en  viaje  de  Talcaguano  para  el  rio  Lebu.  con 
un  cargamento  de  madera,  vino  i  otros  objetos,  dió  la  volte- 
reta cerca  del  rodal  llamado  Quiebra  Olas,  por  frente  a  pun- 
ta Tumbez,  el  dia  26  de  diciembre  de  1888.  Embarcación  i 
carga  fueron  abandonadas. 

Los  náufragos,  en  número  de  dos,  salvaron  en  un  bote  i 
arribaron  al  puerto  del  Tomé,  donde  comunicaron  el  sinies- 
tro. 

La  Golondrina  no  figura  en  la  matrícula  oficial  de  la  Ma- 
rina Mercante  de  Chile,  por  lo  que  no  es  dable  señalar  su 
arqueo  i  lugar  de  construcción. 

I889 

«JUANA  AUGUSTA.» 

Barca  alemana,  del  porte  "de  Sg5  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán Julio  Schíelter,  en  viaje  de  Moavylle  i  destino  a  Mon- 
tevideo, con  un  cargamento  de  maderas.  Un  fuerte  temporal 
de  viento  del  SO.  la  hizo  naufragar  el  11  de  febrero  de  1889 
por  los  59°  de  lat.  S.  i  64°  de  lonj.  O. 

La  tripulación  en  número  de  i5  hombres,  salvó  en  los 
botes  de  la  nave  i  en  seguida  en  la  barca  José .  Jinebra,  que 
los  condujo  a  Valparaíso. 
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«CIRO.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  492  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán A,  C.  Kaloff,  de  propiedad  de  don  Federico  Peede,  de 
Valparaíso.  Hallándose  al  ancla  en  Valparaíso  con  un  carga- 
mento de  carbón  de  piedra,  sufrió  un  temporal  de  viento  del 
NO.,  que  dio  motivo  a  una  colisión  con  otra  barca  el  8  de 
marzo  de  1S89,  yéndoso  a  pique  en  el  fondeadero.  La  tripula- 
ción, compuesta  de  10  hombres,  salvó  en  los  botes,  menos 
uno  que  se  ahogó  en  el  momento  déla  sumersión  de  la  nave. 
Los  náufragos  salvaron  en  la  barca  inglesa  Tenby  Castter. 

La  Ciro,  sin  embargo,  no  figura  en  la  Matrícula  de  los 
buques  mercantes  nacionales,  como  ocurre  con  otras  naves 
que  hacen  el  cabotaje  con  bandera  chilena. 

«VICTORIA.» 

Goleta  chilena,  del  pode  de  25  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida de  madera  en  los  astilleros  de  Magallanes.  En  viaje  de 
Punta  Arenas  de  Magallanes  i  destino  al  rio  Santa  Cruz  de 
Patagonia,  con  un  cargamento  surtido,  capitán  H.  Sanders, 
naufragó  en  la  boca  del  puerto  de  su  destino  el  dia  iS  de  mar- 
zo de  1889,  con  motivo  de  un  fuerte  temporal.  La  pérdida  fué 
total,  pereciendo  en  el  naufrajio  tres  de  sus  tripulantes. 

Esta  goleta  nacional  no  figuraba  en  la  Matrícula  de  los 
buques  de  la  Marina  Mercante  de  Chile. 

«ANITA.» 

Bergantin  goleta  chileno,  del  porte  de  141.85  toneladas  de 
rejistro,  de  construcción  de  madera,  que  ingresó  a  la  Matrí- 
cula de  la  Marina  Mercante  nacional  en  i885,  destinado. al 
cabotaje,  propiedad  de  don  J.  Court,  de  Constitución,  capi- 
tán don  J.  D.  Barrios.  En  viaje  del  puerto  de  Iquique  para 
la  ría  de  Constitución,  en  lastre,  naufragó  en  la  barra  del  rio 
Maule  el  dia  3i  de  marzo  de  1889,  sin  pérdida  de  vidas. 
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«COTOPAXI.» 

Vapor  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  Vapor 
en  el  Pacífico  (P.  S.  N.  C),  del  porte  de  4,028  toneladas  de 
rejistro,  capitán  H.  Hayes,  con  un  cargamento  surtido  i  pa- 
sajeros, procedente  de  Liverpool  i  destino  a  Valparaíso. 

El  Cotopaxi  tuvo  un  viaje  feliz  hasta  Punta  Arenas  de 
Magallanes';  pero  en  la  noche  del  .8  de  abril  de  1889,  a  la  al- 
tura del  cabo  Iioland  (estrecho  de  Magallanes),  chocó  con  el 
vapor  alemán  Olimpia  a  causa  de  una  espesa  neblina,  espe- 
rimentando  una  via  de  agua.  Reparadas  sus  averias,  siguió 
para  su  destino  por  los  canales  occidentales  de  Patagón  ¡a, 
ruta  que  no  frecuentaba,  pero  que  esta  vez  lo  hacia  a  causa 
de  las  averias  recibidas  en  la  colisión  con  el  Olimpia. 

El  dia  i 5,  hallándose  el  Cotopaxi  a  una  milla  de  Port 
Head  i  por  los  48"  44'  de  lat.  S.,  en  el  canal  Messier,  chocó 
contra  una  roca  ahogada  no  señalada  en  las  cartas  de  nave- 
gación. Dió  en  ella  tres  grandes  golpes  por  debajo  de  las 
calderas  i  a  popa  de  la  bodega.  Se  abrió  una  gran  via  de 
agua  i  el  barco  se  sumerjió  de  popa,  yéndose  a  pique  en  po- 
cos minutos  i  en  bastante  profundidad,  hácia  la  parte  N.  de 
la  roca  que  hoi  lleva: su  nombre  en  las  cartas  hidrográficas 
modernas. 

El  capitán  Hayes,  comprendiendo  el  peligro,  mandó  echar 
al  agua  los  botes,  i  la  maniobra  fué  tan  rápidamente  ejecuta- 
da i  tan  armonioso  el  acto  del  embarque  de  ios  pasajeros  i 
tripulantes,  que  a  no  haber  sido  así,  se  habría  tenido  que  la- 
mentar algunas  víctimas;  pues  la  sumersión  del"  vapor  fué 
mui  breve,  hundiéndose  de  popa. 

Los  náufragos  no  tuvieron  tiempo  de  embarcar  equipajes 
ni  víveres  i  apenas  sus  personas. 

Se  dirijieron  a  una  ensenada  de  la  costa  occidental,  donde 
pasaron  la  noche  en  condiciones  mui  incómodas,  por  la  na- 
turaleza del  terreno,  el  hambre,  la  lluvia  i  el  frió.  Al  dia  si- 
guiente buscó  el  capitán  del  ex-Cotopaxi  un  lugar  mas  ám- 
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plio  para  guarecer  a  los  náufragos,  mientras  recibía  el  ausilio 
de  alguno.de  los  vapores  que  corren  los  canales,  i  el  17  halló 
una  regular  playa  de  arena  en  la  pequeña  bahia  Tribuna. 
Trasladó  allí  a  los  náufragos,  i  al  dia  siguiente  pasó  el  vapor 
Setos  de  la  Compañía  Alemana  Kosmos,  quien  los  recojíó  a 
su  bordo  i  atendió  a  los  náufragos  con  esmero  i.  los  condujo 
a  Punta  Arenas  de  Magallanes. 

«MAILLEN.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  525.8o  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Burdeos  con  material  de  madera  en  i863;  in- 
gresó a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  1887; 
su  dueño  don  Federico  Oelkers,  quien  la  destinó  al  cabotaje; 
su  capitán  don  D.  Bianchi.  En  viaje  de  Puerto  Montt  i  des- 
tino a  Iquique,  con  un  cargamento  de  maderas,  al  correr  el 
estrecho  de  Chacao  le  calmó  el  viento  por  completo,  quedan- 
do la  Maillen  a  merced  d.e  las  corrientes  de  las  mareas,  que 
la  hicieron  encallar  en  la  costa  de  Carelmapu.  donde  fué  inu- 
tilizada. 

La  tripulación,  compuesta  de  12  hombres,  salvó  en  los 
botes. 

-  «RAPEL.» 

Vapor  chileno  de  la  Compañía  Sud-Americana  de  Vapores 
(C.  S.  A.  V.)  del  porte  de  722.45  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truido en  Blí'th  con  materiales  de  fierro  en  1888,  que  ingresó 
a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  el- mismo 
año,  dedicado  a  la  navegación  jeneral.  En  viaje  de  Valparaíso 
para  Buenos  Aires,  capitán  Carnap,  embarrancó  eñ  la  costa 
de  la  isla  Guamblin,  en  la  noche  del  28  de  abril  de  1889,  per- 
diéndose totalmente. 

El  Rapel  conducia  un  cargamento  surtido,  i  hacia  el  viaje 
de  ensayo  que  emprendía  la  Compañía  Sud-Americana  para 
prolongar  su  carrera  hasta  los  puertos  del  Atlántico.  En  el 
naufrajio  murieron  ahogados  n  hombres. 
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No  conocemos  el  resultado  de  las  investigaciones  practica- 
das para  esclarecer  las  evidencias  del  naufrajio;  pero  en  todo 
caso  puede  establecerse  que  el  buqué  navegaba  fuera  de  rum- 
bo o  mui  estrecho  'con  la  costa.  El  ensayo  fué,  pues,  mui  des- 
graciado i  ha  tenido  consecuencias  deplorables,  retardando  el 
establecimiento  de  esa  linea  de  vapores  de  tanta  importan- 
cia para  el  comercio  chileno  i  prosperidad  de  la  colonia  de 
Magallanes. 

«BERTIE.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  625.88  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Richmond  en  1875,  que  ingresó  a  la  Marina 
Mercante  nacional  en  1888,  dedicándola  al  cabotaje  su  dueño 
don  Edwin  H.  Langdone,  de  Valparaíso.  Estaba  construida 
con  material  de  madera. 

En  viaje  del  puerto  de  Ancud  i  destino  al  de  Taltal,  con  un 
cargamento  de  maderas.  Durante  el  viaje  descubrió  una  vía 
de  agua  que  no  pudieron  agotar  las  bombas,  i  batida  la  barca 
por  un  fuerte  viento  del  N.,  se  fué  a  pique  a  40  millas  al  S.  del 
puerto  del  Corral.  Los  náufragos,  en  número  de  ^..salvaron 
en  los  botes  de  la  nave,  recojiéndolos  en  seguida  el  vapor 
ingles  Arauco,  en  la  primera  semana  del  mes  de  mavo  de 
1889. 

«BELLA  PORT.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  1,030  toneladas  de  rejistro,  con 
un  cargamento  de  salitre,  capitán  C.  Stephens.  Salió  del  puer- 
to de-Iquique  el  12  de  agosto  de  íSSgcon  destino  a  Rotterdam; 
pero  en  el  momento  de  darse  a  la  veta,  arrastrada  por  la  co- 
rriente, faltándole  el  viento,  dió  en  la  costa  un  poco  al  S  de 
Punta  Piedras,  al  N.  de  Iquique. 

El  capitán  de  la  barca,  notando  el  peligro,  fondeó  a  dos  an- 
clas; no  obstante,  la  resaca  i  la  corriente  costanera,  que  corre 
de  S.  a  N.,  hizo  dar  a  la  barca  sobre  la  costa,  donde  se  perdió 
totalmente.  Hubo  5  hombres  ahogados  de  los  20  que  compo- 
nían la  tripulación. 
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La  verdadera  causa  del  siniestro,  según  ¡a  versión  pública, 
se  debió  a  que  el  capitán  pretendió  dar  la  vela  i  abandonar 
el  puerto  sin  la  brisa  necesaria,  después  de  haber  rechazado 
el  remolque  que  se  le  habia  ofrecido,  so  pretesto  de  ser  mui 
caro. 

«PROVEEDORA.» 

Goleta  chilena  de  la  matrícula  de  Punta  Arenas  de  Maga- 
llanes, del  porte  de  10  toneladas  de  rejistro  i  6  tripulantes,  ca- 
pitán Partter  i  de  propiedad  de  don  J.  Blanchard,  con  un 
cargamento  de  viveres  destinado  para  los  mineros  de  Tierra 
del  Fuego.  Se  fué  al  garete  destrozándose  sobre  la  costa. 

«ELENA.» 

Barca  chilena  del  porte  de  3g5.85  toneladas  de  rejistro, 
construida -en  Tynemain  con  material  de  madera,  en  1871,  e 
ingresó  a  la  Matricula  de'  la  Marina  Mercante  nacional  en 
1888,  propiedad  de  Gutshoro  i  Píza,  de  Valparaíso,  capi- 
tán Olivier.  En  viaje  del  puerto  de  Caldera  para  el  archipié- 
lago de  Chiloé,  empeñada  en  la  costa  occidental  de  la  isla 
Grande,  con  un  viento  duro  del  ONO.,  embarrancó  sobre  la 
costa  del  cabo  Guabun,  el  24  de  agosto  de  1889.  La  tripula- 
ción, compuesta  de  ío  hombres,  salvó  en  los  botes  i  arribó  a 
la  bahía  de  Ancud,  sin  novedad. 

«ANGUD.» 

Barca  chilena  del  porte  de  676.06  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Sunderland  con  material  de  madera  en  1862,  in- 
gresó a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  1881, 
propiedad  de  José  Fructuoso  Sánchez,  quien  la  dedicó  a  la 
navegación  jeneral,  capitán  Fuentes.  En  viaje  del  puerto  de 
Melinka  para  el  de  Valparaíso,  con  un  cargamento  de  made- 
ras. Al  comenzar  el  viaje  descubrió  una  via  de  agua  durante 
4° 
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la  fuera  de  un  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  vién- 
dose la  tripulación  obligada  a  abandonar  la  nave,  40  millas  al 
O.  del  cabo  Guabun.  Los  náufragos,  en  número  de  12,  salva- 
ron en  los  botes  el  25  de  agosto  de  1889,  arribando  en  se- 
guida a  la  bahía  de  Ancud.  . 

«CLARITA.» 

Barca  chilena  del  porte  de  3o3  toneladas  de  rejistro,  capitán 
Hamilton,  en  viaje  del  puerto  de  Quemchi  para  el  de  Taltal, 
con  un  cargamento  de  maderas.  Con  motivo  de  un  fuerte 
temporal  de  viento  del  NO.,  embarrancó  en  Punta  Guapacho 
el  3 1  de  agosto  1889,  perdiéndose  totalmente.  Délos  11  tripu- 
lantes de  la  Clarita,  7  perecieron  ahogados,  incluso  el  capi- 
tán, el  piloto,  el  contramaestre,  un  mozo  i  3  marineros.  La 
Clarita  era  propiedad  del  señor  E.  II.  Longdon.  Los  demás 
salvaron  en  tierrá'a  Dios  misericordia. 

Se  hace  notar  que  la  barca  Clarita  no  figuraba  en  la  Ma- 
tricula de  los  buques  mercantes  de  Chile,  según  la  Mentaría 
de  'ñíarina  de  ese  año. 

. «A.  PRAT.ft 

Barca  chilena  del  porte  de  28 i .;i5  toneladas  de  rejistro. 
.  construida,  en  Baltimore,  con  materiales  de  madera,  en  (889, 
e  ingresó  a  la  marina  mercante  nacional  en  i8S3,  propiedad 
de  Carnou  Hermanos,  de  Valparaíso,  quienes  la.  dedicaron  al 
cabotaje,  capitán  N.  Ggrio.  En  viaje  de  Talcaguano  para  la  ca- 
leta Yañez,  en  lastre,  varó  en  la  playa  del  puerto  de  su  desti- 
no, donde  fué  destrozada  en  el  mes  de  agosto  de  1S89.  Los 
náufragos  salvaron  en  tierra. 

«EDITH.» 

Goleta  chilena  del  porte  de  i55  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán J.  Cartez,  en  viaje  de  Iquique  para  la  rada  de  Antofagas- 
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ta,  con  pasajeros  i  un  cargamento  de  salitre.  Se  incendió  eí 
dia  22  de  diciembre  de  1889  a  40  millas  distante  del  puerto  de 
salida.  De  los  9  tripulantes,  dos  perecieron  ahogados,  salvan- 
do los  demás  en  un  bote,  dirijiéndose  a  Iquique. 

Esta  goleta  no  figura  en  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante 
nacional  inscrita  en  la  Memoria  de  ¿Marina  de  este  año. 

«VICHUQUEN.» 

Pequeño  vapor  francés,  de  Kantes,  con  destino  a  Talca- 
í£  u  a  n  o ,  p  a  ra  servir  de  remolcador,  consignado  al  señor  Dus- 
saud.  Salió  de  Nantes  el  1."  de  julio  de  1889,  cruzó  el 
Atlántico,  corrió  el  estrecho,  de  Magallanes,  tocando  en 
Punta  Arenas,  i  el  1."  de  diciembre  se  hallaba  a 'la  altura  de 
los  farallones  de  los  Evanjelistas. 

En  la  mañana  del  dia  2  el  Vichuquen  era  batido  por  un 
fuerte  temporal  de  viento  i  mar  del  O.  que  lo  obligó  a  po- 
nerse a  la  capa  por  mas  de  40  horas,  con  su  máquina  impo- 
tente para  darle  dirección.  El  dia  4.  la  nave  se  hallaba  a  pocas 
millas  de  tierra  i  una  nueva  tempestad  del  SO.-  al  0-  ía  volvtó 
a  trabajar;  el  buque  no  gobernaba  i  derivaba,  arrastrado  por 
el  viento  i  el  mar,  debido  a  las  pocas  dimensiones  del  vapor  i 
la  fuerza  del  tiempo. 

Reconocida  la  costa,  se  creyó  que  tras  de  la  isla  Cambridge 
hubiese  un  fondeadero.  Consultada  la  tripulación  i  después 
de  juzgar  que  mantenerse  en  el  mar  algunas  horas  mas  era 
perderse,  «entramos,  dicen,  al  canal  Nelson,  rodeamos  el  cabo 
San  Jorje  i  detras  de  éste  hallamos  una  bahia,  en  donde,  a  pe- 
sar del  mal  tiempo,  el  mar  se  mantenía  en  calma,  dando  fondo 
en  i5  brazas  de  agua.  Eran  las  diez  de  la  mañana,  el  tiempo 
era  hermoso  i  no  soplaba  viento  alguno;  pero  a  las  2  h.  p.  m. 
comenzó  a  soplar  el  viento  con  fuerza,  se  dió  2.'  ancla  i  mas 
tarde  la  3.°,  a  causa  de  un  recio  viento  del  SE.,  haciendo  tra- 
bajar a  la  máquina  a  reventar  para  evitar  dar  en  tierra.* 

A  las  4  h.  p.  m.  encalló  en  la  costa,  a  impulsos  del  viento, 
sin  poderlo  evitar. 
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«Después  de  muchas  dilijeneias  se  logró  echar  un  andarivel 
en  tierra.  El  agua  apago  los  fuegos,  i  el  buque,  ayudado  por 
el  empuje  de  las  olas,  subió  algunos  metros  sobre  la  playa. 
Solo  a  las  M  h.  p.  m.  pudimos  saltar  en  tierra,  llevando  vi- 
veres,  instrumentos  i  algunas  velas  para  una. tienda  de  cam- 
paña. Al  dia  siguiente,  con  buen  tiempo  continuamos  el 
salvamento,  observando  en  seguida  que  el  Víchuquen  tenia 
averias,  por  la  proa,  la  popa  i  un  costado.  El  bote,  hecho  pe- 
dazos, se  hallaba  sobre  las  rocas. 

«Durante  los  días  5  a  7  se  empleó  el  tiempo  en  poner  los 
víveres  al  abrigo  de  la  intemperie.  E¡  8  una  parle  de  la  tripu- 
lación se  ocupó  en  reparar  el  bote  con  tablas  i  clavos  estrai- 
dos  del  Vjciiuquen  i  la  otra  en-escalar  la  montaña  vecina; 
pero  durante  i5  dias  fué  imposible  lograr  este  objeto;  mas. 
el  injeniero  i  sus  ayudantes  habian  arreglado  la  embar- 
cación. 

«El  24  de  diciembre  se  decidió  que  3  hombres  con  el  capi 
tan  deberían  partir  en  el  bote  para  ir  a  colocarse  en  el  derro- 
tero de  los  buques  i  hacer  conocer  su  situación,  llevando  i5 
dias  de  víveres,  una  tienda,  una  carta,  un  farol  i  el  armamen- 
to del  bote.  El  25  ensayamos  franquear  la  línea  de  las  rom- 
pientes i  ya  en  medio  de  ellas  el  bote  se  volcó  i  fueron  los 
tripulantes  arrojados  a  la  playa.  Intentaron  lo  mismo  el  27 
con  igual  resultado.  En  este  intervalo  el  injeniero  encontró 
un  pasaje  para  subir  a  la  montaña;  fuimos  a  reunimos  con  él 
llevando  una  hacha,  un  fusil  i  una  bandera,  i  en  la  tarde  des- 
cendimos, hasta  el  dia  3o  alternándonos  el  mecánico  i  el  gru- 
mete en  la  guardia  de  observación. 

«Habiéndome  observado  el  mecánico  haber  divisado  un  bu- 
que, la  esperanza  de  salvación  se  hizo  mas  vehemente.  El  3o, 
con  buen  tiempo,  ensayamos  una  tercera  tentativa  de  salida; 
solo  dos  hombres  debian  tripular  el  bote,,  pues  de  esa  manera 
iria  ménospesado. 

.  «Obtuvimos  buen  éxito  i  entonces  el  majinero  Fiquel  i  yo 
alcanzamos  el  bote  a  nado  una  vez  pasado  el  cordón  de  olas; 
navegamos  en  la  dirección  de  los  canales  laterales;  pero  una 
tempestad  como  la  que  nos  habia  hecho  naufragar  estalló  i 
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después  de  luchar  algunas  horas  nos  viraos  obligados  a  re- 
troceder. 

«El  viento,  sin  darnos  tiempo  de  llegar  a  tierra,  volcó  el  bote 
i  en  algunos  segundos  fuimos  arrastrados  hacia  la  playa;  el 
bote  fué  arrojado  en  trozos  i  en  unos  cuantos  minutos  nues- 
tros trabajos  de  20  dias  fueron  perdidos.  El  viento  destrozó 
nuestra  tienda  arrastrando  las  velas. 

«Desde  el  4  de  diciembre  hasta  el  3i  nuestro  alimento  se 
componia  de  mariscos  i  galletas.  Durante  8  dias  tuvimos  un 
poco  de  vino  i  aguardiente,  pero  después  no  hubo  mas  que 
el  agua  de  las  vertientes.  Calculo  que  durante  S  dias  habria 
apenas  8  horas  de  buen  tiempo,  casi  siempre  lluvias,  heladas 
i  fuertes  vientos. 

«Lo  que  mas  nos  hacia  sufrir  eran  las  nubes  de  arena  que 
nos  cegaban  i  caian  sobre  nuestros  alimentos. 

«En  nuestras  escursiones  descubrimos  rastros  de  habitacio- 
nes, maderas  recientemente  cortadas,  osamentas  semejantes 
a  las  de  los  osos  blancos  i  elefantes.  Encontramos  una  curva 
de  buque  de  madera  i  una  barra  que  tenia  un  nombre  graba- 
do, del  que  se  distinguían  las  letras  H.  A  O — O. 

«El  dia  i."  de  enero  de  1890  el  tiempo  era  hermoso,  el  mecá- 
nico permanecía  en  observación,  cuando  repentinamente,  a 
la  1  h.  3o  '"  p.  m.  vimos  que  un  vapor  entraba  a  la  bahía...  El 
mecánico  observó  desde  la  montaña  que  un  buque  costeaba 
ia  tierra,  ajiló  la  bandera  i  de  cuando  en  cuando  disparaba  al- 
gunos tiros. 

«El  comandante  arrastrado  por  la-humanidad  del  marino,  i 
sin  estar  cierto  de  que  fuese  un  náufrago  el  que  hacia  seña- 
les, no  trepidó  en  abandonar  su  camino,  i  así  una  vez  mas  la 
marina  inglesa  añadió  un  nuevo  salvamento  a  los  méritos  de 
sus  marinos...  Tres  cuartos  de  hora  mas  tarde  nos  encon- 
trábamos a  bordo  del  vapor  ingles  Sorata,  mandado  por  el 
capitán  Cooper. . .» 

(Firmado)  Ed.  íPiqucl,  capitán  del  vapor  Vichuquen. 
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«BALMORE.» 

Barca  británica,  del  porte  de  728  toneladas  de  rejistro,  de  la 
matrícula  de  Dundee.  Salió  de  Buenos  Aires  el  4  de  diciem- 
bre de  1889,  en  lastre,'  i  con  destino  al  puerto  de  Talcaguano. 
El  curso  del  viaje  fué  sin  novedadhasta  el  26  deenero  de  iSqo, 
en  que.  a  cosa  de  las  5  h.  3o  "'  a.  ra;,  encalló  en  la  punta  S.  de 
la  isla  Mocha,  en  la  restinga  que  destaca  hacia  el  SSO.  La 
tripulación  salvó  en  los  botes. 

Las  causas  que  motivaron  este  naufrajio  se  atribuyen  a  un 
error  en  el  cronómetro,  el  cual  parece  se  encontraba  como 
dos  minutos  de  tiempo  mas  al  O.,  i  también  debido  a  las  co- 
rrientes que  en  esa  parte  arrastran  sobre  tierra,  i  ala  neblina 
densa  que  reinaba  en  la  mañana  de  ese  dia. 

«SOUTH  GLEN.» 

Barca  británica  del  porte  de  5gS  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida en  Glasgow  en  1874  con  material  de  fierro  i  de  propie- 
dad de  Mr.  L.  Hodgson,  en  viaje  a  Valparaiso  con  un  carga- 
mento de  cock  i  carbón  de  piedra,  naufragó  el  20  de  febrero 
de  1890  en  la  costa  del  Algarrobo,  arrastrada  por  la  corriente 
i  en  medio  de  una  caima  chicha.  Los  i5  tripulantes  de  la 
South  Glen  salvaron  en  los  botes  de  la  nave  i  arribaron  a 
Valparaiso  en  la  noche  dei  22  del  mismo  mes. 

No  han  llegado  hasta  nosotros  las  verdaderas  evidencias  de 
este  siniestro. 

«GULF  OF  ADEN.»  • 

Vapor  ingles,  con  un  cargamento  surtido  i  pasajeros,  proce- 
dente de  Europa  i  desfino  a  Valparaiso.  Zarpó  de  Punta 
Arenas  de  Magallanes  para  el  Pacífico  en  la  noche  de!  8  de 
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marzo  de  iScjo,  con  8o  personas  a  bordo,  entre  tripulantes  í 
pasajeros.  Tres  días  después,-  o  sea  el  :  i  en  fa  noche,  comenzó 
el  buque  a  hacer  mucha  agua,  incrementando  a  tal  punto 
que  filé  necesario  abandonarlo  bajo  el  imperio  de  un  récio 
temporal  de  viento  del  NO.,  sobre  el  paralelo  del  cabo  Tres 
Montes  i  como  a  ¡20  millas  distante  de  tierra. 

El  Gulf  op  Aden  se  fué  a  piquea  las  4  h,  de  la  mañana  del 
dia  12.  Cuarenta  i  ocho  pasajeros  i  tripulantes  se  embarcaron 
en  tres  botes,  i  el  capitán,  tercer  oficial  i  i3  personas  mas  se 
refujiaron  en  éi  gig,  de  los  cuales  solo  10  personas  sobrevi- 
vieron, para  arribar  al  puerto  de  Queílon  (Chiloé)  después  de 
terribles  sufrimientos,  ei  dia  24  del  mismo  mes. 

De  los  otros  botes  no  se  tuvo  noticias,  i  debe  suponerse 
que  los  infortunados  tripulantes  perecieron  todos.  En  el  acto, 
de  embarcarse  en  los  botes  murieron  17  personas  con  mo- 
tivo de  Jas  grandes  olas  que  rompian  sobre  el  Gulf  01?  Aden, 

Nunca  se  pudo  establecer  !a  causa  precisa  de  la  pérdida  del 
vapor.  La  Corte  Naval  Inglesa  reunida  en  Valparaíso  fué  de 
opinión  de  que  el  siniestro  debió  ser  motivado  por  algún  ac- 
cidente ocurrido  en  la  proa  de  la  nave,  que  permitió  innun- 
dar  la  bodega;  la  Corte  al  terminar  sus  tareas,  espresó  su  vivo 
reconocimiento  por  la  actitud  desplegada  por  la  Comandancia 
Jenerál  de  Marina  al  mandar  ausilios,  i  espresó  los  agradeci- 
mientos de  que  también  er-an  acreedores  las  autoridades  de 
Quellon  i  de  Castro,  por  su  conducta  humanitaria  para  con 
los  náufragos. 

Según  las  versiones  dadas  por  la  prensa  diaria,  he  aquí 
algunos  detalles  relativos  a  las  penalidades  que  tuvieron  que 
soportar  los  pocos  sobrevivientes: 

FA  capitán  del  Gulf  of  Adex,  Mr.  J.  Munrow,  fué  el  último 
en  abandonar  el  buque,  quedando  sobre  cubierta  miéntras  se 
alejaban  los  botes,  i  echándose  en  seguida  al  agua  pudo  alcan- 
zar a  nado  el  número  5.  Este  bote  llegó  al  puerto  de  Quellon,  ■ 
en  Chiloé,  después  de  i2dias  de  navegación  i  sus  tripulantes 
fueron  los  primeros- en  anunciar  el  naufrajio. 

El  número  b  al  dejar  el  vapor  contenia  i5  personas,  de  las 
cuales  vivían  el  24  de  marzo:  Alfredo  Sergent,  tercer  piloto; 
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Alejandro  Mc-Kanley,  carpintero;  Antonio  Mc-Donal,  mecá- 
nico; Williams  Mc-Miilan,  pintor;  W.  Burns,  panadero; 
Federico  Weston,  pasajero  de  primera  clase;  A.  Cooper 
i  W.  Febres,  inmigrantes,  i  Salvador  Gennaro,  mayor- 
domo. 

Muertos  en  el  mismo  bote  durante  ei  viaje:  J.  D.  Munrow, 
capitán;  Alfredo  Parker,  mayordomo  de  injenieros;  J.  Gen- 
naro, mozo  de  cámara;  W.  Poole,  inmigrante,  i  F.  Gordon. 

Fueron  4  los  botes  que  salieron  del  vapor:  un  salvavidas  al 
mando  del  primer  oficial  French,  que  contenia  26  personas, 
entre  ellas  señoras  i  niños;  el  segundo  bote,  al  mando  del 
segundo  oficial,  J.  Blaine,  con  8  personas  i  entre  otros  el  ter- 
cer injeniero  i  el  pasajero  de,  cámara  Mr.  Griflir.  Este  bote 
chocó  con  el  costado  del  vapor,  llenándolo  de  agua  i  hundién- 
dose. El  tercer  bote  contenia  12  personas,  marineros  i  pasaje- 
ros, sin  provisiones,  i  el  cuarto,  en  fin,  contenía  al  capitán  i 
las  personas  antes  .nombradai. 

Una  vez  que  presenciaron  e!  hundimiento  del  Gulfof  Aden, 
dos  horas  después  de  estar  en  los  botes,  se  separaron  las  em- 
barcaciones, quedando  solo  las  números  t  i  4,  siguiendo  ámbas 
juntas  hasta  la  noche,  perdiéndose  en  seguida  de  vista,  por 
estar  capeando  el  temporal. 

Al  dia  siguiente  enfermó  el  capitán  i  el  pasa|ero  Mr.  Gor- 
don; i  después  de  un  viaje  peligrosísimo,  llegaron  al  tercer 
dia  a  una  caleta  abrigada,  donde  saltaron  a  tierra  con  tiem- 
po borrascoso  i  de  mucha  lluvia.  En  la  tarde  del  i5  mu- 
rieron el  pasajero  Gordón  i  el  capitán  a  las  8  h.  3o  tú.  p.  m.,  a 
causa  del  frió,  del  hambre  i  de  la  sed,  no  ménos  que  por  l.as 
fuertes  impresiones  producidas  por  la  desgracia. 

Al  siguiente  dia,  después  de  dar  sepultura  a  los  muertos, 
se  proveyeron  de  agua  i  dieron  la  vela  a  las  11  h.  a.  m.,  con- 
tinuando al  N.  paralelos  a  la  costa,  tratando  de  arribar  a  un 
puerto  de  recursos.  Durante  el  viajé  se  repitieron  los  sufri- 
mientos de  los  náufragos,  hasta  que  llegaron  a  Quellon,  des- 
pués de  haber  perdido  tres  compañeros  mas,  que  fueron  los 
pasajeros  Poole,  el  sirviente  Adolfo  Parker  i  el  muchacho  de 
cámara  Gennaro,  hijo  del  mayordomo  Salvador  Gennaro,  so- 
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breviviente.  que  llegó  al  puerto  gravemente  enfermo  i  sin 
esperanza  de  salvarlo. 

De  los  i4<.1ias  que  duró  la  navegación  del  bote,  los  tripu- 
larles solo  permanecieron  54  horas  en  tierra.  En  esta  nave- 
gación llena  de  cuitas  i  sin  recursos,  sin  cartas  náuticas  que  los 
guiasen  en  una  comarca  embrollada  que  les,  era  del  todo  des- 
conocida; sin  una  brújula  para  la  derrota  i  con  solo  dos  dias 
de  víveres  que  habían  podido  sacar  del  Gulf  of  Aden,  reco- 
rrieron 55o  millas  jeográficas. 

Al  imponerse  las  autoridades  del  fatal  siniestro,  se  preocu- 
paron de  ausiliar  a  los  náufragos,  i  se  envió  al  vapor  Plfdeto 
en  busca  de  los  demás;  en  seguida  a  la  cañonera  Magallanes, 
i,  por  fin,  al  crucero  Angamos.  Estas  naves  recorrieron  la 
costa  occidental  del  archipiélago  de  Chonos  i  de  Chiloé,  sin 
éxito  feliz,  pues  los  náufragos  no  aparecieron  jamas. 

Los  tres  botes  restantes  o  sucumbieron  en  el  mar  envueltos 
por  el  temporal  del  cuarto  cuadrante  que  causóla  pérdida  del 
Gulf  of  Aden,  o  fueron  destrozados  en  las  costas  inclemen- 
tes de  los  Chonos  al  arribar  a  ellas. 

El  crucero  chileno  Angamos,  al  entrar  al  puerto  de  Val  le- 
ñar en  busca  de  los  náufragos,  chocó  en  una  roca  ahogada 
del  todo  desconocida,  perdiéndose  totalmente,  como  se  verá 
mas  adelante  i  en  lugar  correspondiente. 

Nuestro  amigo  don  Roberto  Christie,  gran  investigador  de 
las  comarcas  australes,  residente  por  entonces  en  el  árchipié- 
lago  de  Chiloé,  nos  comunicó  lo  siguiente  en  el  mes  de  mayo 
de  1900,  que  con  el  propósito  de  averiguar  el  paradero  de 
los  botes  estraviados,  recomendó  a  los  capitanes  de  las  em- 
barcaciones loberas  que  se  dedican  a  la  la  pesca  de  lobos  ma- 
rinos en  los  archipiélagos  del  sur,  le  noticiasen  sobre  los  res- 
tos de  naufrajios  que  hallasen  en  aquellos  parajes. 

Los  señores, Calaban  i  Neete,  ambos  ingleses,  le  comuni- 
caron en  el  verano  de  1893,  que  en  una  pequeña  playa  situa- 
da al  NO.  de  la  isla  Campana,  costa  occidental  del  archipié- 
lago del  Duque  de  Wellington,  un  poco  al  S.  del  paralelo  de 
48°  de  lat.  S.,  hallaron  los  escombros  de  dos  botes  salvavi- 
das i  algunos  restos  humanos. 
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Entre  los  escombros  hallaron  el  número  perteneciente  a 
uno  de  los  botes,  i  obtenido  éste  por  el  señor  Roberto  Chrís- 
tie,  resultó  ser  el  numero  3  que  según  el  jerente  del  va- 
por de  la  Compañía  Gulf,  Mr.  Josie,  el  número  hallado 
pertenecía  a  uno  de  los  botes  perdidos  del  vapor  Gulf  of 
Aden, 

De  manera  que  los  náufragos  que  conducían  los  dos  bo" 
tes  del  vapor,  perecieron  en  esa  inhospitalaria  costa,  no  sal- 
vando alma  viviente.  Esa  costa  es  excesivamente  brava  i 
llena  de  arrecifes  i  del  todo  inabordable,  a  no  ser  por  los 
loberos  i  en  tiempos  muí  especiales  de  bonanza.  Publicamos 
en  seguida  la: 

Relación  de  uno  de  los  pasajeros  del  Gulf  of-  Aden,  inserta 
en  el  ■  «Chillan  Times»  de  'Valparaíso  el  3o  de  abril  de 
i8go. 

*'E1  sábado  8  de  marzo  zarpamos  de  Punta  Arenas  de  Ma- 
gallanes, a  media  noche,  minutos  áñtes  que  el  Orotava  de 
la  P.  S.  N.  C.  Como  este  vapor  era  de  mayor  andar  que  el 
nuestro,  bien  pronto  nos  dejó  atrás. 

"La.  tripulación  total  se  componía  de  40  hombres;  agregan- 
do 33  emigrantes  i  6  pasajeros  de  primera  clase,  daban  un 
resumen  de  79  personas  a  bordo  del  Gulf  of  Aden. 

"A  medida  que  avanzábamos  al  Pacífico  el  tiempo  se  nos 
iba  haciendo  mas  duro,  saliendo  del  estrecho  a  média  noche, 
con  mar,  gruesa  i  viento  atemporaia-do  del  ONO. 

"El  10  de  marzo  tomó  peor  cariz  el  tiempo.  Los  balances 
del  buque  eran  tan  grandes  que  se  hacia  materialmente  im- 
posible mantenerse  en  pié,  por  lo  cual  opté  por  echarme  a 
la  cama.  Sin  embargo  el  capitán  logró  hacerme  levantar. 

"En  la  tarde  de  este  dia  se  largaron,  con  los  balances, 
varios  objetos  de  cubierta,  que  oportunamente  fueron-asegu- 
rados por  la  marinería. 

''El  martes  11  continuó  el  mal  tiempo,  notándose  que  el 
buque  trabajaba  demasiado  con  la  mar  gruesa  i  balances  con- 
siguientes. 

"Me  acosté  a  las  io  de  la  noche,  dejando  al  capitán  i  al- 
gunos pasajeros  conversando  en  el  salón. 
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"Los  balances  eran  tan  fuertes  como  en  los  días  anteriores. 

"A  média  noche  fui  despertado  súbitamente  a  los  gritos 
de  mi  compañero  de  camarote,  que  me  decía:  ''Levántese 
luego,  que  nos  vamos  a  pique." 

"Al  principio  lo  tomé  por  broma;  pero  al  mirarle  ia  cara 
vi  que  aquello  era  cierto  i  no  babia  tiempo  que  perder. 

"Como  pude  me  vestí  en  aque!  tremendo  trance,  subí  al 
puente  de  mando  para  preguntarle  al  capitán  lo  que  ocurría. 
Me;  refirió  que  temía  que  e!  buque  se  fuese  a  pique,  pero 
que  tenia  esperanzas  de  salvarlo.  Me  encargó  a  la  vez  fuese 
al  salón  para  que  el  mayordomo  guardase  mui  bien  los  li- 
cores, medida  mui  necesaria  para  impedir  que  beba  la  tripu- 
lación. 

"Luego  ordenó  alistar  los  botes  con  sus  respectivas  pro- 
visiones, en  seguida  se  colocaron'al  lado  afuera  del  costado, 
listos  para  arriarlos;  i  a  las  mujeres  i  niños  que  se  recon- 
centrasen en  el  salón. 

"En  esos  atribulados  momentos  las  olas  barrían  la  cubier- 
ta, llevándose  cuanto  encontraban  a  su  paso,  entre  otras 
a,  un  amigo  que  venia  de  Liverpool,  destinado  a  la  casa  de 
W'illiamson,  Balfour  i  Ca.,  a  quien  tuve  el  enorme  senti- 
miento de  ver  perecer. 

"A  la  i  b.  3o  m.  de  la  mañana,  el  capitán  ordenó  arriar 
los  botes,  principiando  esta  delicada  maniobra  con  mui 
mala  fortuna,  pues  el  bote  salvavidas  niim.  i  se  hizo  pedazos 
contra  el  costado,  pereciendo  cuantos  se  habian  embarcado 
en  él. 

"El  salvavidas  núm.  2  no  pudo  usarse  por  tener  una  trapa 
mala  desde  San  Vicente,  donde  se  le  destinó  para  carbón. 

"El  salvavidas  núm.  3  se  arrió  con  20  personas,  golpeán- 
dose i  maltratándose  en  el  costado,  ántes  de  flotar,  por  lo 
cual  solo  salvaron  9  personas  en  él.  En  esta  embarcación 
debí  embarcarme;  pero  el  2."  piloto  ordenó  que  no  entrase 
mas  je'nte,  por  lo  cual  me  resigné  a  quedar  para  otro  bote, 
debiendo  a  esta  circunstancia  mi  salvación. 

"El  bote  núm".  4  se  arrió  con  toda  felicidad,  conteniendo 
al  i."  oficial,  3  mujeres,  5  niños  i  18  hombres. 
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"El  núm.  5  se  arrió  bajo  las  mismas  condiciones,  llevando 

11  personas. 

"La  chalupa  fué  arriada  también  no  sé  por  quien,  al  mis- 
mo tiempo.  Luego  vi  que  pedían  socorro,  i  a  un  marinero 
colgado  de  un  aparejo;  el  bote  hecho  pedazos.  Tratamos  de 
salvar  a  ese  infeliz;  pero  no  fué  posible  por  la  braveza  del  mar. 

"En  seguida  alistamos  el  bote  núm.  6,  o  sea  el  gig  del 
capitán;  éste  fué  el  último  en  embarcarse,  arriándose  por  el 
aparejo. 

"Esto  sucedió  como  a  las  4  h.  de  la  mañana,  quedando  al 
rededor  del  buque  hasta  el  amanecer. 

"Apenas  aclaró  nos  acercamos  al  buque  para  ver  la  ma- 
nera de  salvarlo,  para  lo  cual  conferenció  el  capitán  con  el 
3.*""  oficial  i  el  carpintero.  Se  encontraban  deliberando  cuando 
repentinamente  se  hundió  la  proa  del-  buque,  perdiéndose 
con  él  todas  nuestras  esperanzas. 

"El  nuevo  peligro  nos  hizo  pensar  en  los  demás  botes  i  vi- 
mos al  núm.  3  con  9  personas,  con  e!  agua  hasta  la  cintura. 
El  núm.  4  estaba  con  26  personas  i  la  chalupa  con  9. 

"Nuestro  gig  tenia  al  capitán,  el  3."  oficial,  un  pasajero  i 

12  marineros.  El  capitán  propuso  trasbordar  tres  pasajeros 
al  bote  núm.  3;  con  este  objeto  nos  acercamos  a  él. 

"La  chalupa,  en  vez  de  reunirse  con  nosotros,  se  mandó 
cambiar  sin  esperar  orden  alguna,  lo  que  nos  causó  gran 
sorpresa.  En  ella  iban  algunos  marineros  e  inmigrantes. 

"La  situación  era  en  estremo  difícil:  nuestro  bote  tenia 
mas  jente  que  la  que  podia  llevar;  el  primer  bote  estaba  roto 
en  la  obra  muerta,  al  mando  del  1"'. oficial. 

"El  2."  oficial,  que  se  encontraba  en  el  núm.  3.  rehusó  ir 
con  nosotros  por  las  circunstancias  ya  espuestas.  Mui  a  pesar 
nuestro  tuvimos  que  dejarlo  con  la  esperanza  que  serian  re- 
cojidos  por  algún  vapor  de  los  que  navegan  por  estas  lati- 
tudes. 

"El  capitán  propuso  poner  proa  a  Tres  Montes,  desde 
donde  nos  encontrábamos  a  120  millas  de  distancia;  con  este 
objeto  hizo  que  el  bote  del  1."  oficial  siguiese  en  conserva 
nuestra. 
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"Lo  mas  sensible  era  no  contar  con  un  compás,  solamen- 
te una  carta  que  el  i.rp  oficial  tuvo  la  precaución  de  tomar  a 
bordo. 

"Seguimos  al  oriente  aproximadamente,  esperando  de 
cuando  en  cuando  al  otro  bote  que  avanzaba  muí  lentamente, 
¡  que  se  nos  perdia  entre  lasólas,  que  semejaban  verdaderas 
montanas.  Nuestro  bote  era  invadido  por  las  olas,  que  nos 
ponian  en  peligro  de  zozobrar  a  cada  momento.  Teníamos 
que  achicarlo  con  todo  ahinco  para  evitar  se  fuese  a  pique 
en  medio  de  aquellos  parajes  desolados  que  nos  representa- 
ban a  cada  momento  la  muerte. 

"La  1  ucha  por  la  existencia  se  hacia  cada  vez  mas  terrible,  i, , 
en  consecuencia,  de  nuestras  fatigas  teníamos  que  sacar  valor 
¡  empuje, 

"Al  pasar  revista  a  nuestros  víveres,  encontramos '  10  li- 
bras de  galletas,  ya  mojadas  por  el  agua  salada,  35  libras  de 
carne  en  conserva  i  un  jamón  crudo,  i  ni  una  gota  de  agua 
dulce. 

"En  la  tarde  tomamos  a  remolque  el  bote  del  i,"  oficial 
hasta  que  desapareció  la  luz  del  dia. 

"Entonces  nos  preparamos  para  capear  el  tiempo,  durante 
la  noche  por  medio  de  boyas  flotantes  con  los  barriles  vacíos 
de  aguada.  Tratábamos  con  esto  de  tener  la  proa  a  la  mar  i 
descansar  de  las  fatigas  del  dia;  pero  luego  hubimos  de  de- 
sistir por  los  malos  resultados  que  dió  la  prueba  i  resolvimos 
correr  el  temporal  del  OSO.  como  era  el  viento  que  sopla- 
ba. Desde  este  momento  no  vimos  mas  el  bote  del  i."  ofi- 
cial. . 

"Seguimos  remando  toda  la  noche  sin  descansar  í  muertos 
de  sed.  con  las  fatigas  que  nos  imponia  este  pesado  ser- 
vicio. 

"Al  amanecer  arreglamos  una  vela  con  la  funda  del  bote 
i  seguimos  navegando  siempre  al  oriente,  tanto  como  lo  per- 
mitía el  mar. 

"A  esta  hora  todos  sufríamos  horriblemente  de  sed,  espe- 
cialmente el  capitán,,  que  era  el  mas  delicado.  Quede  al  cri- 
terio del  lector  de  lo  que  puede  hacerse  en  estas  circuns- 
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tandas  i  a  los  recursos  que  apelan  cuantos  se  han  visto 
acosados  por  la  sed  i  la  fiebre  desesperante. ... 

"El  viérnes  14  al  amanecer  divisamos  tierra,  i  en  estos 
momentos  el  capitán  estaba  delirante.  El  3."'  oficial  Mr. 
Sergent  se  habia  llevado  en  el  timón  del  bote  desde  que  de- 
jamos el  buque. 

"Después  de  un  pasaje  peligroso  entre  rocas  e  islas,  des- 
cubrimos una  pequeña  caletita,  abrigada  de  las  olas.  Allí  en- 
contramos agua  en  abundancia.  Mas  tarde  hemos  sabido  que 
era  la  caleta  Cristinas  (Pascua),  que  se  encuentra  como  a  3o 
millas  al  N,  del  cabo  Tres  Montes. 

"Aquí  varamos  el  bote,  tratando  en  seguida  de  hacer  fue- 
go; pero  por  desgracia  todos  los  fósforos  estaban  húmedos. 
Tuvimos  que  resignarnos  a  que  se  secasen. 

"Como  no  habia  ningún  lugar  abrigado  en  tierra,  vara- 
mos bien  el  bote  i  nos  acostamos  en  el  fondo  de  él.  Me  acos- 
té al  lado  del  capitán,  quien  pasó  una  noche  infernal,  deli- 
rando con  bajar  al  salón  del  buque,  queriendo  salir  del 
bote....  Al  amanecer  estaba  sin  conocimiento. 

"Por  fin  conseguimos  encender  fuego,  luego  hicimos  calen- 
tar agua  para  'el  capitán.  Tomó  un  poco,  pareciendo  que  le 
habia  hecho  bien.  A  las  8  h.  de  la  noche  tuvimos  la  gran 
desgracia  de  verlo  espirar,  produciendo  una  consternación 
jeneral  entre  los  náufragos,  que  no  tenian  mas  esperanza  en 
aquellos  instantes,  ni  mas  fé  que  en  la  Providencia,  única  que 
podia  salvarnos. 

"En  la  mañana  siguiente  del  domingo  16' hicimos  sopa  de 
galletas  i  carne.  I  para  completar  nuestro  almuerzo,  tostamos 
galletas,  con  las  cuales  simulamos  café:  todo  esto  lo  encon- 
tramos delicioso. 

"Después  enterramos  al  capitán  al  lado  del  emigrante 
Gordon,  que  habia  muerto  de  frió  i  sed,  al  llegar  a  la  costa. 

"Pusimos  una  pequeña  cruz,  como  un  mudo  testimonio  de 
nuestros  sentimientos. 

"El  3."  oficial  Mr.  Sergent  i  el  carpintero  se  ocuparon  de 
hacer  vendas  de  lona  para  los  que  mas  habían  sufrido,  siendo 
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yo  uno  de  ellos,  pues  solo  tenia  un  par  de  chancletas  en  los 
pies,  sin  calcetines. 

"El  tiempo  habia  calmado  considerablemente,  por  lo  cual 
decidimos  continuar  viaje  al  N.  con  la  esperanza  de  llegar  a 
Chiloé  o  a  Puerto  Montt. 

'  Echamos  el  bote  al  agua  i  con  una  brisa  del  SO.  avanza- 
mos al  N.  con  nuestra  improvisada  vela.  En.  la  noche  aloja- 
mos al  socaire  de  una  isla.  Al  amanecer  notamos  que  ibanios 
jarrando  hacia  la  playa,  por  lo,  cual  seguimos  nuestro  viaje 
al  N.,  remando  durante  cuatro  horas  para  doblar  un  cabo,  i 
seguimos  siempre  al  N.  Uno  de  los  emigrantes  llamado  Pool, 
principió  a  mostrar  señales  de  locura,  por  lo  cual  nos  vimos 
obligados  a  amarrarlo  en  el  bote,  m'uriendo  al  dia  siguiente 
por  la  mañana. 

"Después  de  doblar  el  cabo  nos  metimos  en  un  golfo,  don- 
de no  encontramos  salida  para  el  N.,  por  lo  cual  volvimos 
atrás,  para  seguir  por  fuera  la  costa  hacia  el  N.  Al  aproxi- 
marse la  noche  atracamos  a  tierra  para  recojer  agua  dulce 
i  algunos  mariscos,  que  providencialmente  se  presentaron 
para  nuestros  fatigados  estómagos.  En  seguida  nos  hicimos 
mar  a  fuera,  manteniéndonos  sobre  los  remos,  pues  temía- 
mos encontrar  indios  salvajes  en  la  costa,  i  una  lucha  contra 
ellos  no  habria  sido  mui  agradable. 

"Al  dia  siguiente  continuamos  en  el  golfo  i  siempre  hacia 
el  N.,  remando  cuando  se  podia,  sin  poder  olvidar  un  mo- 
men-to  nuestros  sufrimientos  de  las  manos  i  de  los  pies. 

••El  viernes  el  mayordomo  de  ínjenieros  se  volvió  loco, 
muriendo  poco  después.  El  domingo  23  murió  el  mozo  de 
salón,  en  brazos  de  su  padre;  cuadro  triste  que  nunca  po- 
dré olvidar,  fué  cuando  hubo  que  arrojar  al  agua  el  cadáver, 
pues  el  padre  quería  arrojarse  tras  el  cuerpo  de  su  hijo 
muerto. 

"Nuestra  navegación  se  realizó  sin  novedad,  mediante  las 
buenas  condiciones  marineras  del  bote,  i  de  la  sangre  fria  i 
resignación  del  piloto  señor  Sergent,  a  quien  reconocemos 
deber  la  vida. 

"El  lunes  24  fué  un  gran  dia  para  nosotros,  pues  desde 
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temprano  divisábamos  la  costa  i  mas  tarde  una  columna  de 
humo,  que  nos  hizo  pensar  en  seres  vivientes  por  las  cerca- 
nías. Mas  tarde  varábamos  nuestro  bote  cerca  de  un  rancho 
al  S.  de  Quellon.  El  dueño  de  la  casa  nos  dio  manzanilla, 
papas  cocidas  i  sopa  de  marisco;  i  tal  era  nuestra  hambre, 
que  no  esperamos  estos  guisados,  pues  hablamos  comido 
antes  papas  crudas.  Nuestro  salvador  nos  llevó  a  Quellon, 
donde  llegamos  en  la  tarde.  Pasamos  lista  a  nuestro  bote, 
encontrando  solo  io  de  los  i5  que  hablamos  salido  del  bu- 
que. 

"En  Quelion  fuimos  recibidos  con  toda  clase  de  atencio- 
nes, mereciendo  ün  recuerdo  especial  e¡  señor  Vivar,  autori- 
dad marítima,  el  señor  Smith,  injeniero  de  un  aserradero,  i 
don  Santos  Vargas,  vecino  muí  notable  de  esa  localidad.  De 
ios  10  solo  3  podíamos  andar.  Inmediatamente  la  autoridad 
marítima  envió  un  mensajero  a  Castro,  para  dar  noticia  del 
suceso  i  a  la  vez  pidiéndole  toda  clase  de  ausilios,  sobre  todo 
médicos.  .  1 

"El  galante  gobernador  de  Castro,  señor  A,  Fontecilla, 
tomó  medidas  rápidas  para  venir  en  nuestro  ausilio,  llegan- 
do él  mismo  en  persona  el  viernes  por  la  mañana  a  Quellon, 
con  un  doctor  i  varios  amigos.  Fuimos  embarcados  en  el 
vapor  P.udeto,  donde  encontramos  ropas,  muchas  atenciones 
del  gobernador  señor  Fontecilla  i  del  señor  Juan  Christie, 
que  desempeñaba  el  papel  de  intérprete,  i  por  último  el  doc- 
tor don  Pedro  Villa  Novoa,  quien  hizo  para  aliviar  a  los  en- 
fermos cuanto  esfuerzo  médico  le  fué  posible  aplicarnos. 

"De  Quellon  nos  dirijieron  a  Melinka  en  el  vapor  Pudkto 
para  ver  si  habia  llegado  algún  bote.  Desgraciadamente 
ninguna  noticia  pudimos  recojer,  por  lo  cual  regresamos  en 
ei  Pudeto,  por  estar  éste  falto  de  carbón.  Llegamos  a  Cas- 
tro el  sábado  a  las  9  h.  p.  m. 

"Incontinenti  se  trasladaron  al  hospital  los  seis  mas  enfer- 
mos; otros  dos  a  un  hotel  i  yo  con  Mr.  Sergent  a  casa  del 
hospitalario  gobernador  señor  Fontecilla. 

"Gracias  a  los  cuidados  de  don  Roberto  i  de  don  Juan 
Christie,' los  enfermos  no  carecieron  de  nada. 
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"El  !  á riés  llegó  el  Angamos  mandado  por  el  ¡Gobierno  a 
buscar  los  botes  perdidos. 

"Mr,  Sergent,  aunque  no  podia  andar,  se  ofreció  para  ir 
al  sur  en  dicho  trasporte.  Después  de  tomar  algunas  provi- 
siones, zarparon  a  las  4  h.  p.  m. 

"El  martes  llegó  la  cañonera  Magallanes  a  las  i  i  h.  20 
m.  a.  m.  i  salió  a  la  1  b.  p.  m.  en  busca  de  los  náufragos, 
con  instrucciones  de  seguir  la  costa  sur  de  Chiloé,  visitando 
ademas  el  lugar  de  Guapi-quilan,  isla  del  Guafo  i  en  seguida 
continuar  al  occidente  de  las  islas  Guaitecas  i  Chonos,  con 
escala  en  la  isla  de  Guamblin.  A  mas  del  doctor  del  buque, 
el  intendente  de  Chiloé  había  enviado  a  otro,  para  el  caso 
de  encontrar  nuevos  náufragos. 

"El  jueves  3  de  abril  murió  el  primer  mayordomo,  de  gan- 
grena, a  pesar  de  los  cuidados  del  doctor. 

"Restaban  cuatro  enfermos  del  mismo  mal,  los  que  me- 
joraban lentamente. 

"La  distancia  que  recorrimos  en  bote  la  estimoen  55o  millas. 

"El  6  de  abril  murió  el  donquiero. 

"Mucho  se  ha  criticado  la  poca  esperiencia  del  capitán  Mu- 
raw,  del  Gulf  of  Aden;  sin  embargo,  en  el  momento  def 
peligro  se  notó  en  él  mucha  sangre  fria  i  disciplina.  Ya  ha- 
bía hecho  varios  viajes  al  Pacifico  con  toda  felicidad. 

"Atribuyo  el  naufrajio  a  la  rotura  del  costado  por  los  gol- 
pes repetidos  de  los  rieles,  que  hacían  el  papel  de  pesados 
martillos  con  los  grandes  balances. 

"Termino  dejando  constancia  de  la  manera  especial  con 
que  fuimos  atendidos  por  las  autoridades  chilenas.  A  la  vez 
debo  manifestar  que  a  los  conocimientos,  pericia  i  sangre 
fria  del  piloto  señor  Sergent,  debemos  la  vida  todos  los  que 
salvamos  del  tremendo  naufrajio. 

"Las  presentes  lineas  están  mui  mal  coordinadas,  a  causa 
del  estado  de  debilidad  en  que  he  quedado  con  motivo  de  los 
sufrimientos  morales  i  físicos,  que  no  tienen  comparación 
con  ninguno  de  los  que  puede  imajinarse  cualquier  mortal. 

"De  los  i5  del  bote  solo  salvamos  7  personas  para  contar 
el  cuento. — Federico  Weston.» 
41 
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.  «CORRAL.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  304. i5  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Kiel  con  material  de  fierro  en  1884,  que  ingre- 
sóla' la'  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  el  mis- 
mo ano,  destinándolo  al  cabotaje,  propiedad  de  la  Sociedad 
de  Armadores  de  Valdivia. 

El  Corral,  procedente  del  sur,  hafaia  salido  del  Tomé  a 
las  7  h.  i5  ra-,  p.  m.  del  día  21  de  marzo  de  1890,  con  destino 
al.  N.,  i  embarrancó  en  la  punta  Lobería,  llamada  también 
Arco,  tres  millas  al  N.  del  puerto  de  Tomé.  Reinaba  una 
espesa  neblina  en  esos  momentos. 

El  capitán  de  la  nave,  .después  de  hacer  lo  posible  por 
salvar  el  buque,  se  vio  obligado  a  abandonarlo;  momentos 
después  se  iba  a  pique  rápidamente.  Tripulación  i  pasaje- 
ros salvaron  en  los  botes,  sin  esperimenlar  desgracias  perso- 
nales, i  arribaron  al  puerto  de  salida,  poco  después  de  media 
noche.  . 

La  pérdida  del  Corral  fué  completa,  sin  dar  tiempo  para 
'poner  a  salvo  los. equipajes,  caudales  ni  papeles  del  buque. 
No  hai  informaciones  suficientes  para  evidenciar  las  causas 
del  naufrajio;  pero  se  comprende  que  debió  haber  sido  mo- 
tivado por  error  de  rumbo,  acercando  demasiado  la  costa  i 
cabo  Lobería. 

«ANGAMOS.» 

Crucero  de  la  armada  de  Chile,  de  construcción  de  fierro: 
comisionado  para  buscan  a  los  náufragos  del  vapor  ingles 
Gulf  of  Aden,  i  en  el  desempeño  de  su  cometido,  encalló 
en  una  roca  submarina,  no  marcada  en  las  cartas  de  na- 
vegación, situada  a  la  entrada  del  puerto  de  Yallenar  de  la 
isla  Tres  Dedos,  en  la  costa  occidental  del  archipiélago  de 
los  Chonos.  La  encalladura  tuvo  lugar  el  2  de  abril  de  1890. 
a  las  5  h.  3o  ra.  p.  m..  en  momentos  de  bajamar,  perdién- 
dose' totalmente.  No  hubo  victimas  i  se  pudo  salvar  parte 
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del  armamento,  los  víveres  i  el  equipaje  de  la  tripulación. 
La  cañonera  Magallanes  condujo  a  los  náufragos  a  Valpa- 
raíso. .  ' 

La  Comandancia  Jeneral  de  Marina  mandó  instruir  un  su- 
mario indagatorio  para  pesquisar  la  causa  del  naufrajio  del 
vapor  Angamos.  i  reunir  luego  un  consejo  de  guerra  de  ofi- 
ciales jenerales,  que  dictó  la  sentencia  siguiente: 

"Vistos:  El  crucero  de  . la  armada  nacional  Angamos,  al 
mando  del  capitán'  de  corbeta  don  A.  Rodríguez,  en  virtud 
da  una  órden  suprema,  zarpó  de  Valparaíso  el  dia  26  de 
marzo  de  1890  en  busca- i  ausilio  del  vapor  ingles  Gülf  of 
Aden,  que  se  suponia  hubiese  naufragado  en  Ia-rejion  aus- 
tral de  la  República.  Después  de  tomar  carbón  en  Lota,  de 
embarcar  un  práctico  en  Ancud,  i  de  acuerdo  con  el  señor 
intendente  de  Chiloé,  según  estaba  recomendado  en  las  ins- 
trucciones, se  dirijió  el  Angamos  a  Castro  para  tomar  noti- 
cias de  los  náufragos  del  espresado  vapor,  i  siguió  al  sur 
reconociéndola  costa  i  tocando  en  los  lugares  que  el  coman- 
dante estimó  conveniente  para  el  desempeño  de  su  come- 
tido. 

"El  2  de  abril,  a  las  5  h.  3o  m.  p.  rh.,  dif  i  ¡.¡endose  a  Ia  rac^a 
de  Vallenar,  i  al  aproximarse  al  fondeadero,  chocó  el  buque, 
quedando  varado  i  perdiéndose  totalmente  después,  a  pesar 
de  las  medidas  de  prudencia  i  vijilancia  observadas  a  bordo. 

"El  comandante  despachó  un  bote  en  demanda  de~  comu- 
nicación con  la  Comandancia  Jeneral  de  Marina.  La  tripula- 
ción permaneció  ocupada  en  tierra  hasta  que  se  embarcó  en 
la  Magallanes  i  el  Pudeto  enviados  en  su  ausilio.  Se  ejecu- 
tó cuanto  era  posible  por  salvar  el  buque  i  objetos  movibles. 
Ademas,  consta  de  autos  que  el  comandante  procesado  con- 
sultó oportuna  i  debidamente  los  planos  i  obras  relativas  a 
la  navegación  e  hidrografía  de  esos  parajes  i  que  la  roca  en 
que  encalló  el  buque  .era  desconocida. 

"Considerando  que  el  comandante  del  Angamos,  como  me- 
dida de  seguridad  al  emprender  un  reconocimiento  en  para- 
jes poco  conocidos,  tomó  en  Ancud  un  práctico  esperímen- 
tado;  consultó  oportunamente  los  autores  que  merecen  mas 
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fé  entre  los  que  han  estudiado  la  hidrografía  de  esas  repo- 
nes; que  el  servicio  de  vijias,  timoneles  i  demás  precaucio- 
nes prescritas  por  nuestras  ordenanzas  para  el  acto  de  entrar 
a  puerto  o  navegar  por  parajes  insidiosos,  fué  conforme  a 
las  espresadas  ordenanza  i  a  la  prudencia  que  debe  guiar  los 
actos  del  comandante  de  una  nave; 

"Considerando  que  el  bajo  en  que  encalló  el  Angamos 
no  era  conocido  ni  se  hacia  sospechoso  por  señal  visible  al- 
guna; „■  . 

"Considerando  que  el  comándate  del  Angamos  hizo  cuanto 
fué  posible  desde  el.  primer  momento  para  salvar  el  buque,  i 
después  hasta  el  total  hundimiento,  los  objetos  movibles; 

"El  Consejo,  por  unanimidad  de  votos,  declara  fortuito  el 
caso,  absuelve  al  capitán  de  corbeta  don  A.  Rodríguez  de 
la  pérdida  del  crucero  Angamos,  i  de  los  cargos  que  pu- 
dieran afectarle  como  comandante  de  la  nave  ántes  i  después 
del  naufrajio.» 

El  buque  habia  sido  comprado  en  Inglaterra  en  1879  Por 
la  suma  de  222,000  pesos  i  se  le  envió  a  Chile  bajo  el  nombre 
de  Bell;  pero  las  reparaciones  que  se  le  hicieron  para  habi- 
litarlo como  nave  de  guerra,  su  artillería^  etc.,  le  dió  un 
valor  aproximado  de  400.000  pesos. 

En  la  guerra  contra  el  Perú  i  Bolivia  prestó  buenos  servi- 
cios, i  ha  fenecido  en  un  acto  de  humanidad,  que  recomienda 
al  Gobierno  i  a  las  autoridades  marítimas,  que  se  interesaron 
por  las  víctimas  del  vapor  ingles  Gulf  of  Aden. 

«ANITA.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  25  a  3o  toneladas  mas  ornónos, 
propiedad  de  don  Narciso  Morales,  en  viaje  del  rio  Maullin 
para  Ancud,  naufragó  el  dia  i5  de  abril  de  189O  en  el  banco 
del  Pangal.  La  embarcación  se  perdió  totalmente,  pero  la  tri- 
pulación salvó  en  un  bote,  menos  un  hombre  que  pereció 
ahogado. 
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UN  BUQUE. 

El  capitán  Mercey  del  vapor  ingles  Oruba,  anunció  desde 
Punta  Arenas  de  Magallanes  que  a  las  8  h.  a.  m.  del  dia 
22  de  abril  de  1890,  había  pasado  por  frente  a  un  buque  de 
fierro,  tumbado  i  desarbolado,  por  los  5i°  10'  de  lat.  S.  i  76° 
10'  de  lonj.  O.,  que  parecía  ser  como  de  800  toneladas.  No 
se  notó  jente  a  bordo,  i  ias  olas  rompían  sobre  la  cubierta 
del  buque.  Nunca  se  supo  de  los  náufragos. 

«LOTA.» 

Vapor  chileno,  del  porte,  de  687.47  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Stockton,  con  material  de  fierro,  en  1873,  que 
ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
r SSg,  destinado  a  la  navegación  jeneral,  por  la  Compañía 
Esplotadora  de  Lota  i  Coronel,  residente  en  Valparaiso. 

Enviaje  de  Valparaiso  i  con  destino  al  puerto  de  su  nombre, 
en  lastre,  al  mando  del  capitán  don  Santiago  Condón,  26  tri- 
pulantes i  6  pasajeros,  naufragó  en  las  rocas  denominadas 
Dormidos  de  Afuera,  situadas  al  NO.  del  estremo  N.  de  la 
isla  Santa" .María,  ántes  de  amanecer  del  dia  iS  de  abril  de 
1890;  habia  una  espesa  neblina  que  no  permitia  ver  la  luz 
del  faro  de  primer  órden,  situado  en  el  estremo  N.  de  Santa 
María. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes,  i  el  Lota  fué  remol- 
cado por  algún  trecho  en  dirección  al  puerto  de  su  nombre 
por  el  vapor  Villarrica;  pero  luego  se  fué  a  pique  bajo  45 
metros  de  agua  i  a  dos  cables  al  OSO.  de  la  roca  Dormidos. 

Se  hace  imposible  creer  que  la  luz  del  faro  de  Santa  Ma- 
ría no  fuese  vista  por  el  Lota  ántes  de  encallar,  en  el  Dor- 
midos, i  uno  se  siente  inclinado  a  sospechar  que  habia  falta 
de  vijilancia  a  bordo. 
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«NAVEGANTE.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  5g5  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida en  Manila  con  material  de  madera  en  iS63,  que  ingresó 
a  la  Matrícula  déla  Marina  Mercante  de  Chuleen  187...  Se 
la  destinó  a  la  navegación  jeneral,  por  su  dueño  don  Alf. 
Steel,  de  Coquimbo.  En  viaje  del  .puerto  de  Coquimbo  i  des- 
tino al  de  Ancud,  consignado  a  don  Daniel  Sanche/.,  a  la 
media  noche  del  dia  5  al  6  de  mayo  de  1890,  suponiéndose 
su  capitán  Selddan  cerca  de  tierra,  trató  de  ponerse  en  facha 
para  esperar  la  luz  del  día;  pero  al  virar  se  halló  entre  las 
rocas  de  la  costa,  no  quedándole  mas  maniobra  que  hacer 
embarrancar  la  nave  para  salvar  su  jente. 

El  naufrajio  tuvo  lugar  en  la  playa  de  Llinco,  al  N.  de  pun- 
ta Estaquillas  i  a  20  millas  del  faro  de  Punta  Corona.  El 
capitán  con  su  esposa  i  tres  marineros  tomaron  un  bote  i  de- 
sembarcaron media  milla  mas  al  sur,  i  los  demás  tripulantes, 
en  número  de  g,  salvaron  por  medio  de  un  andarivel  echado  a 
tierra  por  un  atrevido  marinero  cuyo  nombre  no  se  men- 
ciona. . 

Al  amanecer  del  dia  6  pudieron  los  náufragos  estraer  algu- 
nos víveres  de  la  Navegante,  i  a  la  1  h.  p.  m.  salió  el  capitán 
con  su  señora  i  4  marineros  en  demanda  de  ausilio,  con  des- 
tino a  Ancud,  donde  arribó  a  las  11  h.  3o  m.  p..m.  La  auto- 
ridad local  envió  al  escampavía  Cóndor  al  lugar  de!  naufra- 
jio, saliendo  con  tal  propósito  a  las  .V  h .  a.  m.  del  dia  siguien- 
te. Regresó  con  los  náufragos  a  Ancud  en  la  tarde  del  mismo 
dia.  r  ( 

«BALM  ASEDA.» 

Pequeño. vapor  chileno,  de  la  Matrícula  de  Talcaguano,  en 
viaje' de  Talcaguano  para  el  Tomé,  se  incendió  i  se  fué  a  pi- 
que el  dia  6  de  mayo  de  1890.  Las  informaciones  que  se  han 
tenido  a  la  vista  no  hacen  conocer  las  evidencias  del  sinies- 
tro. 
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«PORTEN  A.» 

Chala  de  la  Compañía  Nacional  de  Remolcadores  de  Val- 
paraíso, surta  en  la  rada  de  Valparaíso  con  un  cargamento 
de  salitre,  se  fué  a  pique  sobre  sus  anclas,  con  motivo  del 
temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  el  día  28 
de  mayo  de  1890.  No  hubo  víctimas,  salvando  los  náufragos 
en  un  bote. 

«JAMES  MARTIN.» 

Barca  inglesa,  de  madera,  con  un  cargamento  de  carbón  de 
piedra,  procedente  de  New  Castle.  Hallándose  ál  ancla  en 
Valparaíso,  batida  por  un  fuerte  viento  del  NO.  que  se  es- 
perimentó  en  el  mes  de  junio  de  1890,  le  faltaron  las  ama- 
rras i  se  fué  a  la  costa  cerca  del  fuerte  Papudo,  perdiéndose 
totalmente.  "   •  , 

Los  tripulantes  salvaron  en  los  botes  de  la  nave,  abando- 
nando a  ésta  antes  que  llegase  a  la  costa. 

«SHALIMAR.» 

Barca  bri tánica,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra, 
en  viaje  de  Liverpool  para  Pisagua,  se  fué  a  pique  en  el 
Pacífico  por  los  56°  3o'  de  Iat.  S.  i  yS"  de  lonj.  O.,  el  dia  3 
de  agosto  de  1S90. 

Hé  aquí  el  estracto  del  diario  del  capitán  de  la  Shali- 
mar:  • 

"El  dia  2  de  agosto  principió  a  soplar  un  temporal  de 
viento  del  SO.  con  chubascos,  lluvia,  nieve  i  mar  mui  grue- 
sa i  quebrada.  El  buque  navegaba  solo  con  las  gavias  bajas 
i  el  estai  de  mesaría,  marcando  el  barómetro  29  puls.  40.  A  la 
media  noche  subió  a  29.80  i  el  viento  rondó  al  NNO.,  que- 
dando una  mar  mui  gruesa  del  SO. 

L "  L :2 1  3  comenzó  un  viento  duro  del  N.,  con  mar  gruesa 
del  O.,  gobernando  la  Shalimar  al  SO  1/4  O.,  con  las  gavias 


648  NAUFRAJ10S  OCURRIDOS  [i8oO 


arrizadas  i  las  mayores  sobre  un  rizo.  A  las  6  h.  a.  m.  con- 
tinuaba aumentando  i  marcaba  el  barómetro  29. 5o.  A  las.8 
de  la  mañana  el  temporal  era  completo  i  la  mar  muí  gruesa. 
A  las  9  h.  el  barómetro  señalaba  29. 3o. 

"A  las  11  h.  a.  m.  el  viento  comenzó  a  rondar  al  O.-,  se 
trató  de  viras  para  gobernar  al  NNE.;  pero  como  la  mar  se 
hacia  peligrosa,  se  hizo  uso  del  aceite  para  evitar  que  las  olas 
rompiesen  sobre  el  buque.  . 

"A  las  3  h.  p.  m.  el  viento  soplaba  al  ONO.  con  fuerza  de 
huracán,  duros  chubascos,  mares  mui  gruesas  i  quebradas 
que  habían  dejado  los,  vientos  del  NO.,  SO.  i  O.  Se  aferra- 
ron las  gavias  bajas,  miéntras  tanto  el  buque  se  defendía 
bien,  aunque  embarcando  mucha  agua. 

"A  las  6  h.  p.  m.  una  ola  enorme  rompió  sobre  el  buque  en 
toda  su  lonjitud,  llenando  de  agua  la  cubierta  de  popa  a  proa, 
haciendo  escorar  la  nave  hacia  sotavento;  arrebata  i  hace 
pedazos  los  botes,  echa  hácia  adentro  la  amarada  de  barlo- 
vento i  batayolas,  removiendo  el  casco  del  buque  de  popa  a 
proa.  La  Shalihar  queda. tumbada  sobre  sotavento  hasta  el 
puntó  de  meter  los  guarda-jarcias  en  el  agua,  inundando 
cámaras,  rancho,  pañoles,  etc. 

«A  pesar  de  hacer  palear  el  carbón  para  cambiar  la  estiva, 
no  se  consiguió;  se  trató  de  virar  por  redondo,  sin  efecto;  se 
mandó  cortar  las  jarcias  de  babor  de  los  masteleros  de  gavia 
i  velacho,  pero  el  buque  no  adrizó,  permaneciendo  tumbado 
con  los  penóles  en  el  agua,  i  batido  todo  el  costado  de  la 
nave  por  fuertes  rompientes. 

«Después  de  una  consulta  con  los  oficiales,  se  acordó  aban- 
donar el  buque^  i'  se  hizo  señales  a  la  barca  sueca  Roberts- 
farss,  que  se  hallaba  a  la  vista,  reclamando  ausilio.  El  buque 
se  puso  en  facha  i  mandó  un  bote  para  recojer  a  los  náufra- 
gos, lo  que  se  consiguió  no  sin  mucho  trabajo,  dado  el  estado 
del  tiempo. 

«A  las  7  h.  3o  m.  p.  m.  se  habia  terminado  el  salvamento,  i 
el  capitán  L.  E.  Brandt  se  esmeró  en  atender  a  los  náufragos, 
hasta  conduciéndolos  a  Valparaíso». 
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«MAGELLAN.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  viaje  al 
océano  Pacifico,  que  naufragó  el  dia  4  de  agosto,  mas  o  me- 
nos, por  los  56°  24'  de  lat.  S.  i  64°  oí'  de  lonj.  O.  El  buque' 
desarboló  por  completo  porla  fuerza  de  un  temporal  del  ONO. 
al  SSO.,  i  fué  abandonado  por  la  tripulación. 

E!  capitán  de  la  barca  alemana  Freía,  en  viaje  de  Parana- 
guá  para  Valparaíso,  la  vió  desarbolada  i  juguete  de  las  olas, 
leyendo  en  su  proa  el  nombre  Magellan.  De  su  tripulación 
nada  se  ha  sabido  i  se  creyó  habría  perecido. 

«ST.  iMARY.» 

Una  correspondencia  de  Punta  Arenas  de  Magallanes,  que 
publica  El  Mercurio  de -Valparaiso  del  6  de  noviembre  de 
1890,.  dice:  «St.  Mary  fué  completamente  destrozada  por  un 
fuerte  temporal  del  sur  que  comenzó  el  27  de  agosto.  Se  par- 
tió en  el  medio  de  proa  a  popa;  la  mitad  del  casco  se  fué  a 
tierra  i  el  resto  quedó  sobre  la  roca^  La  playa  estaba  sembra- 
da con  la  carga,  pero  la  mayor  parte  destrozada  en  las  peñas. 

No  hallamos  mas  antecedentes  sobre  las  evidencias  de  este 
siniestro,  i  nos  inclinamos  a  suponer  haya  ocurrido  alS.de 
la  Tierra  del  Fuego.  El  buque,  de  nacionalidad  inglesa  (?)  de- 
bía proceder  de  Europa  con  un  cargamento  surtido. 

«EDUVIJIS  B.» 

Barca  chilen.a,  del  porte  de  489.10  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Sestri  (Italia)  con  material  de  madera  en  i865, 
e  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
1888,  dedicándola  al  cabotaje,  su  dueño  don  Antonio  Bafico, 
de  Valparaiso.  Este  buque  fué  abandono  al  N.  de  la  isla  Santa 
Maria  el  19  de  julio  de  1890,  por  haberse  llenado  de  agua  a 
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causa  de  un  Fuerte  temporal  del  ÑO.  Pereció  el  capitán  i  dos 
marineros.  El  resto  de  la  tripulación  salvó  en  un  bote. 

Las  crónicas  de  la  época  no  adelantan  nada  respecto  a  las 
evidencias  del  siniestro. 

«ADAMANT.» 

Barca  alemana  en  viaje  de  Hamburgo  a  Valparaíso  e  Lqrji- 
que.  Después  de  haber  doblado  el  cabo  de  Hornos,  naufragó 
en  la  costa  de  la  isla  de  la  Desolación,  por  causas  que  nos  son 
dosconocidas. 

La  goleta  pescadora  Henriet,  que  habia  salido  de  Punta 
Arenas  dd  Magallanes  el  dia  i8de  agosto.de  1890,  halló  en  la 
isla  Latitud  i  como  a  lamillas  al  NNE.  de  ella,  varios  cajo- 
nes con  velas  de  composición  que  flotaban,  i  sospechando  un 
naufrajio,  comisionó  a  su  piloto  11.  Battenberg  para  que  ins- 
peccionase la  comarca,  poniendo  a  sus  órdenes  .los,  cinco 
botes  de  que  podía  disponer  la  Henriet.  Después  de  mes 
i  medio  de  rebusque,  corriendo  mas  de  100 -millas  de  costa, 
no  hallaron  náufrago  alguno. 

En  seguida  salió  la  goleta  en  busca  del  buque  i  los  náu- 
fragos i  hallaron  en  la  isla  Latitud,  perdida  entre  sargazos, 
una  parte,  de  la  cubierta.de  un  buque  de  madera  con  baos 
de  fierro,  pintados  de  colorado  encima  i  de  blanco  por  de- 
bajo; i  algunos  dias  mas  tardé  se  hallaron  también  un  sal- 
vavida circular  i  un  balde  de  madera,  ambos  con  esta  leyen- 
da:  ADAMANT  II  A'MDU  ROO . 

En  el  canal  Seachell,  en  una  isla  no  señalada  en  las  cartas 
hidrográficas,  llamada  Lamirrei  por  los  loberos,  hallaron,  por 
último,  el  timón  de  un  buque  grande,  al  E.  de  la  isla.  Los 
cinco  botes  recojieron  como  800  cajones  de  velas  de  com- 
posición, marcados:  W.  M.  Valparaíso  e  Iq.u.ique. 

«YSCA.».' 

Barca,  cuya  nacionalidad  no  consignan  las  crónicas,  que 
varó  en  la  bahía  Posesión  (estrecho  de  Magallanes)  el  27  de 
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setiembre  de  i8go.  Fué.  destrozada  por  el  mar,  lo  mismo  que 
el  cargamento,  que  se  componía  de  790  fardos  de  lana..  Los 
náufragos  fueron  ausiliados  por  el  vapor  Toro  de  estacionen 
Magallanes,  el  que  los  tomó  a  bordo  i  los  condujo  a  Punta 
Arenas. 

«FORTUNA.»  ' 

Balandra  chilena,  de  la  matrícula  de  Ancud,  del  porte  de  3o 
toneladas,  mas  o  ménos,  que  naufragó  a  la  salida  del  rio 
Maullin,  por  haber,  desarbolado.  La  pérdida  fué  total,  i  los 
tripulantes  salvaron  milagrosamente  en  un  bote.  El  siniestro 
tuvo  lugar  en  los  primeros  dias  de  agosto  de  1890,  en  el  ban- 
co deUPangal. 

La  Fnirri  \  \  habia.  sido  construida  en  los  astilleros  de'Chi- 
loé,  pero  no  figura  en  la  matrícula  de-  las.  naves  chilenas 
que  se  publica  anualmente  en  la  Memoria  de  ^fariña. 

«MARIA  VELÁZQUEZ.» 

Fragata  chilena,  del  porte  de  771.70  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Sunderland  en  1871,  que  ingresó  a  la  matrícula, 
de  la  Marina  Mercante  nacional  en  1882.  dedicándola  al  cabo- 
taje su  dueño  don  Manuel  Guzman  Velazquez,  de  Valpa- 
raíso. Naufragó  en  Ancud  el  dia  3o  de  julio  de  1890,  con  un 
cargamento  de  maderas,  a  causa  de  un  fuerte  temporal  del 
cuarto  cuadrante.  Le  faltaron  las  amarras  i  dió  al  través  en 
la  costa.  La  pérdida  fué  total  i  los  náufragos  salvaron  en  un 
bote.  Libró  también  parle  del  cargamento. 

.«YIRG1LIA.» 

Vapor  alemán,  en  viaje  del  Atlántico  para  el  Pacifico,  tocó 
en  Punta  Arenas  de  Magallanes  a  principios  del  mes  de  se- 
tiembre de  1890  i  siguió  viaje  sin  novedad.  Al  desembocaren 
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el  Pacífico  fué  visto  por  otro  vapor  de  la  carrera  que  se  dirijia 
a  Valparaíso. 

La  barca  francesa  Almendral  que  se  hallaba  comprometida 
en  la  boca  occidental  del  Magallanes,  vió  pasar  al  Virgilia 
con  rumbo  al  Pacífico  i  le  pidió  ausilio  para  zafarse  del  em- 
peño en  que  se  hallaba;  pero  le  fué  negado  por  causas  que  no 
conocemos;  mas  el  Virgilia  no  llegó  jamas  a  su  destino,  i  se 
le  ha  supuesto  perdido  en.  alta  mar,  sin  que  se  salvase  nin- 
guno de  sus  tripulantes. 

¡Singular  designio  de  la  fortuna! 

La  barca  Almendral  fué  ausiliada  mas  tarde  por  el  vapor 
de  la  República  Toro,  quien  la  remolcó  hasta  la  colonia  chi- 
lena de  Punta  Arenas,  salvándose  del  peligro  en  que  se  ha- 
llaba; pero  el  Virgilia  desapareció  para  siempre...! 

Lá  cañonera  chilena  PrLCOMAYo  buscó  al  vapor  i  sus  náu- 
fragos por  largo  tiempo,  practicando  lo  mismo  el  vapor 
Toro,  sin  fruto  alguno,  i  lo  igual  hizo  el  Cóndor,  corriendo 
la  costa  occidental  de  Patagonia,  sin  hallar  noticia  del  Vir- 
gilia. 

Se  supuso  por  entonces  que  el  siniestro  del  Virgilia  fué 
debido  a  ser  pasado  por  ojo,  al  desembocar  al  Pacífico,  o  por 
otra  causa  desconocida  hasta  el  presente,'  pero  no  cabe  duda 
que  el  naufrajio  fué  total,  pereciendo  todos  sus  tripulantes. 
Las  muchas  investigaciones  que  se  practicaron  en  seguida 
no  dieron  resultado  alguno  satisfactorio. 

«ALIGE  PLATT.» 

Barca  inglesa,  capitán  William  Jones,  procedente  de  Cardiff 
Í  con  destino  al  puerto  de  Iquique,  con  un  cargamento  de 
carbón  de  piedra.  Hallándose  a  la  entrada  del  puerto  de  su 
destino  en  la  madrugada  del  dia  16  de  enero  de  1891,  envuelta 
por  una  densa  neblina  i  arrastrada  por  la  corriente  del  mar, 
encalló  a  las  4  h.  3o  m.  a.  m.  en  el  rodal  que  destaca  la  isla 
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Serrano  hácia  el  occidente,  perdiéndose  por  completo.  Los 
náufragos  fueron  salvados  por  los  botes  del  blindado  chileno 
CocHRANE,  pereciendo  ahogados  3  de  los  23  tripulantes  de  la 
barca. 

Las  informaciones  sobre  el  naufrajio  no  esclarecen  nada 
respecto  a  las  causas  del  siniestro,  ni  a  las  providencias 
tomadas  por  el  capitán  para  evitar  el  naufrajio. 

«POTSDAM.» 

Barca  alemana,  del  porte  de  1405  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán Blose,  de  propiedad  del  señor  F.  Laecesz.  Este  buque 
salió  de  Valparaíso  el  dia  18  de  enero  de  1891,  remolcado  por 
el  vapor  Adela,  que  lo  dejó  a  3  o  4  millas  afuera.  Una  lijera 
brisa  del  ONO.  que  no  le  permitía  gobernar  i  una  fuerte  co- 
rriente abatieron  a  la  Potsdam  sobre  el  rodal  del  Buei,  don- 
de encalló  perdiéndose  totalmente  a  la  1  h.  20  m.  p.  m. 

Según  las  investigaciones,  el  capitán  fondeó  una  ancla  antes 
de  encallar,  pero  parece  que  aquélla  no  cojió  fondo,  i  la  bar- 
ca dió  en  el  rodal.  El  vapor  Arequipa  que  entraba  a  la  sazón, 
salvó  a  los  náufragos  i  los  condujo  al  puerto.  La  Potsdam  era 
de  acero  i  habia  sido  construida  en  Hamburgo. 

Este  naufragio  dió  oríjen  a  una  reclamación  del  Gobierno 
alemán;  pero  fué  comprobado  que  la  Potsdam  salió  del  puerto 
junto  con  otros  buques  neutrales,  de  órden  del  jefe  de  la  es- 
cuadra Constitucional,  i  fué  comprobado  tambienxque  ejecu- 
taba sux  salida  mas  de  24  horas  antes  de  cumplirse  el  plazo 
de  48  horas  que  se  habia  dado  para  que  abandonasen  el  puerto 
las  naves  neutrales,  i  al  ser  remolcada  la  Potsdam,  el  capitán 
de  ésta  hizo  largar  el  remolque  ántes  de  tiempo,  lo  que  dió 
lugar  al  naufrajio,  por  las  razones  indicadas. 

El  Gobierno  alemán  retiró  su  reclamación,  después  de  oir 
las  esplicaciones  del  Ministro  de  Relaciones  Esteriores.  de 
Chile. 
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«GOLONDRINA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  324.00  toneladas  de  rejístro, 
construida  en  Yarmouth  con  material  de  madera,  en  iS53,que 
ingresó  a  la  matrícula  de  la  Marina  iMercante  de  Chile  en 
1S89,  propiedad  de  Edwin  H.  Langdon,  de  Valparaíso,  quien 
la  dedicó  al  . cabotaje. 

La  Golondrina  procedía  de  Chiloé  i  su  destino  era  Carrizal 
Bajo,  con  un  cargamento  de  maderas.  Dejó  el  puerto  de  An- 
cud  el  dia  17  de  febrero  de  ¡891,  i  parece  que  naufragó  en  alia 
mar,  pues  un  bote  con  sus  papeles  se  encontró  varado  en  la 
costa  de  Curiñanco,  conteniendo  los  remos  i  demás  enseres, 
pero  sin  los  tripulantes.  Se  ignoró  la  causa  que  haya  llevado 
dicho  bote  al  espresado  local,  por  lo  que  se  presumió  el  nau- 
fragio de  La  Golondrina,  i  también  por  no  haberse  tenido  no- 
ticias de  ella.  La  barca  feneció  a  los  38  años  de  servicios. 

«BIOBIO.» 

Barca  chilena  del  porte  de  749.87  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Nueva  York  con  material  de  madera,  en  1S40, 
que  ingresó  a  la  matrícula  dé  la  Marina  Mercante  nacional  en 
I.S85,  propiedad  de  don  Federico  Peede,  de  Valparaíso,  quien 
la  dedicó  al  cabotaje.  Habia  salido  de  Coronel  con  un  carga- 
mento de  carbón  de  piedra,  i  destino  a  Coquimbo,  donde  fon- 
deó el  dia  2  de  febrero  de  1891. 

Fué  apresada  por  las  fuerzas  constitucionales  i  en  seguida 
incendiada  para  que  no  cayese  en  poder  de  las  tropas  del 
Gobierno.  Su  comandante  militar  era  el  guardia-marina  de  1." 
clase  don  Alfredo  Gómez  Carreña,  que  fué  tomado  prisionero. 

El  dueño  de  la  barca  recibió  12,000  pesos  como  indemniza- 
ción por  su  buque.  La  vetusta  Bjobío  se  habia  llamado  antes 
Avestruz,  i  Victoria  su  nombre  primitivo.  Feneció  incen- 
diada a  los  5i  años  de  edad. 
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«TERESA  GARNHAM.» 

Barca  chilena  del  porte  de  5g3.28  toneladas  de  rejístro, 
construida  en  Glasgow  con  material  de'  madera,  que  ingresó 
ala  Matricula  de  la. Marina  Mercante  nacional  en  1888,  su 
propietario  los  seño-res  Verdugo  i  C",  que  la  dedicaron  a  la 
navegación  jeneral.  En  viaje  de  Valparaíso  paraCbiloé,  donde 
debía  tomar  un  cargamento  de  maderas,  al  mandó  del  capi- 
tán Mr.  Green,  chocó  en  una  roca'  al  N.  de  la  isla  Guafo  el  20 
de  febrero  de  iScjr.  En  el  momento  del  choque, 'la  barca  na- 
vegaba con  viento  del  ÜNO.  i  tiempo  oscuro,  rumbo  al  volcan 
Corcobado.  Después  del  choque,  el  capitán  puso  rumbo  al  S. 
de  Chiloé.  i  cuando  se  hallaba  6  millas  al  S.  de  la  isla  San 
Pedro,  haciendo  mucha  agua  el  buque,  se  fué  a  la  banda,  se  le 
corrió  el  lastre  i  se  fué  a  pique  a  la  una  dé  la  tarde. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  del  buque  i  en  núme- 
ro de  14  arribaron  al  p.uerto  de  Quellon  o  Grille. 

La  roca  en  que  chocó  la  Teresa  Garni-jam  se  supuso  a  me- 
dio canal  entre  Guafo  i  cabo  Quilan;  mas,  es  indudable  que 
no  debe  ser  otra  que  el  estremo  N.  del  arrecife  que  destaca 
aquella  isla,  a  juzgar  por  lo  incierto  de  los  datos  comuni- 
cados. 

«MARIA  SOLEDAD.» 

Balandra  chilena,  en  viaje  del  rio  Tubul  para  el  puerto  de 
Lota.  con  un  cargamento  de  cereales  i  al  mando  del  capitán 
Manuel  Henriquez,  naufragó  en  la  barra  del  Tubul  en  el  mes 
de  marzo  de  1891.  La  tripulación  se  componía  del  capitán,  un 
ni-ño  i  tres  mujeres,  que  perecieron  ahogados. 

«PER  ARDUA.» 

Barca  británica,,  del  . porte  de  788  toneladas  de  rejístro,  ca- 
pitán I.Iar.t.  Este  buque,  que  naufragó  el  dia  20  de  abril  de- 
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1891  en  la  costa  de  Bucalemu,  babia  salido  de  Caldera,  en 
lastre,-  con  destino  al  puerto  de  San  Antonio,  donde  debia  to- 
mar un  cargamento  de  cebada  para  conducir  a  Europa. 

He  aquí  la  investigación  oficial  i  e!  fallo  de  ia  Corte  Naval 
inglesa: 

"La  Corte  Naval -investigadora  se  reunió  en  el  Consulado 
de  S.  M,  B,  en  Valparaíso,  en  los  dias.  n  i  1.2  del  mes  de 
mayo,  presidida  por  el  señor  Adolfo  F.  Howard,  esq.,  vice- 
cónsul, para  investigar  la  varada  i  pérdida  del  indicado  bu- 
que, en  su  viaje  de  Caldera  a  San  Antonio,  por  los  33°  47' 
de  lat.  S.  i  71"  5o'  de  lonj.  O. 

"La  Corte,  después  devana  deliberación  sobre  las  eviden- 
cias, fué  de  opinión:  que  la  pérdida  del  buque  se  debe  al  de- 
sarme de  la  rueda  del  timón,  a  causa  de  una  grande  ola  que 
rompió  sobre  el  buque,  i  al  no  haberse  tomado  bastantes 
precauciones  por  el  capitán  para  zafar  el  buque  de  la  costa 
en  la  mañana  del  20  de  abril  cuando  se  encontraba  cerca  de 
aquélla,  como  debió  hacerlo. 

"Considerando  que  el  capitán  navegó  i  dirijió  su  buque 
marineramente,  i  que,  cuando  el  siniestro  fué  inevitable, 
h¡20  todo  lo  que  estuvo  de  su  parte  para  evitarlo; 

"La'corte  devuelve  al  capitán  su  certificado  i  lo  amonesta 
para  ser  mas  precavido  en  lo  futuro.» 

«BLANCO  ENCALADA.» 

Buque  blindado  de  la  armada  de  Chile,  que  debia  su  nom- 
bre al  almirante  chileno  de  la  independencia,  don  Manuel 
Blanco  Encalada,  i  era  jemelo  del  Almirante  Cochrane. 
Después  de  haber  prestado  buenos  servicios  durante  la  gue- 
rra contra  el  Perú  i  Bolivia  en  los  años  1879-1881 ,  siguió  su 
era  de  paz  hasta  que  en  la  mañana  del  7  de  enero  de  iSgi, 
que  se  levantó  la  escuadra  chilena  contra  el  gobierno  de  don 
José  Manuel  Balmaseda,  arbolando  el  Blanco  Encalada  la 
insignia  de  buque  jefe  a  las  órdenes  del  capitán  de  navio  don 
Jorje  Montt. 
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Hallándose  fondeado  en  el  puerto  de  Caldera,  ocupado  en 
dirijir  operaciones  contra  Copiapó,  el  22  de  abril  de  i8gs, 
pasó  la  noche  de  ese  día  en  plena  confianza  i  olvidando  su 
comandante  que  tenia  enemigos  i  valiosos  intereses  que  cui- 
dar. La  escuadrilla  del  Gobierno,  compuesta  de  las  caza-tor- 
pederas Lynch  i  Cqndell,  acompañadas  del  trasporte  Impe- 
rial, habia  salido  de  Valparaíso  algunos  dias  antes  asechando 
el  momento  oportuno  para  atacar  a  una  parte  de  la  escua- 
dra revolucionaria  o  constitucional,  como  se  decia  por  en- 
tonces, o  a  buques  sueltos  de  ésta  o  sus  trasportes. 

En  el  Guaseo  supo  el  jefe  de  la  escuadra  del  Gobierno,  ca- 
pitán de  navio  don  Carlos  E.  Moraga,  que  el  Blanco  Enca-- 
j.ada  i  otros  buques  se  hallaban  en  Caldera  i  resolvió  atacar- 
los. En  efecto,  se  dirijió  al  N.,  llegando  a  punta  Cabeza  de 
Vaca  a  las  3  de  la  mañana  del  dia  23,  dirijiéndose  en  seguida 
sobre  Caldera,  donde  penetró  sin  ser  notado,  merced  a  no 
existir  rondas  avanzadas  ni  precaución  alguna  capaz  de  pre- 
venir una  sorpresa  del  enemigo. 

La  caza-torpedera  Condéll  se  acercó  al  Blanco  casi  a  toca 
penóles  i  le  disparó  tres  torpedos  Witehead,  que  no  dieron 
en  el  blanco," o  si  lo  tocaron  no  hicieron  esplosion.  Solo  en 
este  momento  el  blindado  tuvo  conocimiento  de  tener  al  ene- 
migo sobre  sus  barbas,  i  rompió  sobre  él  uñ  vivo  fuego  de 
ametralladoras,  rifles  i  canonés  de  tiro  rápido,  con  mui  poco 
éxito,  momentos  en  que  se  retiró  la  Condell,  dando  lugar  a 
que  la.  Lynch  practicara  la  misma  operación  ante  un  enemi- 
go ya  despierto. 

Esta  fué  mas  feliz  (si  feliz  puede  llamarse  el  homicidio  en- 
tre hermanos),  pues  de  los  tres  torpedos  que  lanzó,  .solo  uno 
de  ellos  dió  en  el  Blanco  por  el  centro  del  costado  del  bu- 
que, bajo  la  escala  i  en  la  banda  de  estribor.  La  esplosion 
fué  terrible. 

El  Blanco  Encalada  se  balanceó  suavemente  en  sentido 
lateral,  hundiéndose  en  seguida  en  menos  de  dos  minutos, 
arrastrando  consigo  a  casi  todos  sus  tripulantes  i  fijándose 
en  el  fondo  del  mar  en  14  metros  de  agua,  a  marea  média, 
un  tanto  recostado  sobre  babor. 
42 
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La  tripulación  del  Blanco  Encalada  era  de  341  hombres, 
de  los  cuales  perecieron  en  el  naufrajio  23t,  salvando  tan 
solo  110,  como  lo  detalla  el  cuadro  siguiente: 

Plana  Mayor. — Don  Ramón  Barros  Luco,  ministro  déla 
junta  de  Gobierno;  don  Luis.  A,  Gofii,  comandante  del  bu- 
que; don  Frailan  González,  oficial  de  detall;  don  Luis  Gó- 
mez, teniente  1.'*;  don  julio  Barí  L.,  teniente  2,";  don  Agustín 
Fontaine  i  don  Ricardo  Guerrero,  tenientes;  don  Carlos  Pal- 
ma i  don  Javier  Gallardo,  guardias  marinas  de  1."  clase;  don 
Felipe  2.°  de  la  Fuente,  aspirante;  don  Ramón  Blaintt  IT. 
cirujano  1.°;  don  Alberto  Lémus,  contador  2.°;  don  Alfredo 
Solar  Vicuña,  contador  3.",  i  don  N.  Sebmidt,  injeniero  3." 

Saj-jenlos  de  mar. — Señores  Abdon  Baldus,  Rafael  Aranci- 
bia,  Fernando  Morales  i  Máximo  Inostrosa. 

Cabos  de  mar. — José  Manuel  Bascuñan  Silva, 

Cabo  de  mar  i  ayudante  de  condestable. — Roberto  Obregon 
i  Pedro  Romero. 

Marineros. — Manuel  Sepúlveda.  Ramón  Canales,  Pedro  2." 
Fuentes,  Pió  Rodriguez,  S.  Medina,  Elíseo  Castro,  Gregorio 
Munizaga,  Martin  Toledo,  I.  Vargas,  Laureano  Ramos,  Juan 
Méndez,  Juan  Tapia,  José  Ignacio  Flores,  Juan  Ríos  O-rélla- 
na,  Luciano  Guerrero,  Juan  B.  Sanhueza,  Pedro  Fonte,  Ma- 
nuel Rivera.  Francisco  González.  Pedro  T.  Reyes,  Juan  de 
Torres.  José  R,  Márquez,  Andrés  Sepúlveda,  Jesús  Cortez, 
J.  Tapia,  Telésforo  Jaques,  Marcelino  Diaz,  Olegario  Hidal- 
go, Raimundo  Leteíiér,  Abelardo  Novoa,  Agustín  Frias, 
Andrés  Figueroa,  Federico  Gahona,  A.  Rojas,  Doroteo 
Fuentes,  Críspulo  Jiles,  J.  L.  Villalon,  Gregorio  Santander, 
Valeriano  Leiva,  Manuel  Salazar,  Antonio  Paillon,  Tomas 
Arava,  Juan  Venegas.  Amador  Estrada,  Manuel  A.  Sa- 
lazar. Juan  B.  Márquez.  Catalíno  Tapia.  Claudio  Torres, 
Juan  Suazo,  Juan  C.  Sepúlveda,  Alfredo  AI  faro,  Ismael  Ji- 
ménez, Luis  Campos,  Manuel  Pinto,  Agustín  Castañeda. 
Manuel  Arancibia,  José  Sepúlveda,  Pedro  Vargas,  Esperi- 
dion  Gaete,  Santiago  Avala,  Pedro  Torres,  Juan  Zulliuar, 
José  Canales.  Zenon  Román,  Manuel  Jiménez,  Nicanor  Vi- 
llarroel,  Pedro  Marazi,  Guillermo  Hurtado,  Alejandro  Pinto, 
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Leonardo  Pacheco,  Arturo  Poblete,  Pantaleon  Retamales, 
Juan  de  Dios  González  i  Benjamín  Bascuñan. 

Músicos. — Alejandro  Sobando,  Luis  A.  Arancibia,  Juan 
de  Dios  Rios,  Leonardo  Sunabria  i  Julio  Donai. 

Muertos. — Don  Enrique  Váldes  Vengara,  secretario  de  la 
escuadra;  doctor  Juan  Boza  Cádiz,  cirujano  t.°  del  ejército; 
don  Jorje  Pacheco  B.,  teniente  2°:  don  Luís  A.  Soto  Aguí- 
lar,  aspirante;  don  José  María  Guzman,  contador  2.°;  don 
Benjamín  Trewhela,  injeniero  i.°;  i  los  señores  injenieros 

2.  °"  Narciso  Silva,  Cleto  Rios  i  Amador  Navarrete;  injenieros 

3.  "'  señores  Carlos  Garceaux  i  Jenaro  Santa  María,  i  220  in- 
dividuos de  tripulación, 


Con  motivo  del  torpedo  que  echó  a  pique  al  Blanco  Enca- 
lada, la  prensa  diaria  del  Gobierno  de  Balmaseda  i  muí 
especialmente  la  de  Buenos  Aires  i  del  Perú,  supusieron  re- 
suelto el  gran  problema  naval,  de  la  cda  lucha  entre  el  torpe- 
do i  la  coraza.»  Ofuscados  los  escritores  por  la  pasión  del 
momento  i  la  necesidad  de  enaltecer'  una  sorpresa  consuma- 
da de  una  manera  mas -feliz  que  bien  ejecutada,  han  supuesto 
que  el  ataque  de  las  caza-torpederas  Lynch  i  Condell  contra 
el  Blanco  Encalada,  ha  sido  un  combate  leal  i  verificado  en 
condiciones  francas,  para  deducir  sus  conclusiones;  mas,  es- 
to es  del  todo  erróneo  i  malicioso,  que  ha  hecho  reir  sarcás- 
ticamente  a  los  hombres  de  la  profesión. 

No  es  el  ataque  al  Blanco  Encalada  por  las  torpederas 
LynchS  Condell  una  acción  que  pueda  decidir  tal  problema. 
Los  asaltantes  han  partido  del  supuesto  que  daban  una  sor- 
presa en  aguas  tranquilas,  hallando  al  enemigo  dormido  i 
del  todo  descuidado,  como  en  efecto  sucedió;  i  es  de  notar 
que  bajo  tan  favorables  circunstancias,  solo  uno  de  los  seis 
torpedos  diera  en  el  blanco,  lanzados  casi  a  quema  ropa.  Si 
el  blindado  hubiese  estado  sobre  vapor  i  con  la  cadena  del 
ancla  lista  para  ser  largada  por  la  mano,  el  éxito  no  habria 
tenido  lugar  t  el  ataque  de  las  caza-torpederas  habria  sido 
ineficaz  i  probablemente  contrario  en  ei  éxito. 
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El  Blanco  Encalada  en  movimiento,  no  habría  recibido 
torpedo  alguno,  i  la  Lynch  i  la  Condell  podrían  muí  bien 
haber  sido  heridas  con  sus  poderosos  cañones,  i  probable- 
mente destruidas  en  breve  tiempo. 

EL  descuido  inesplicable  del  Blanco  Encalada  no  da,  pues, 
tema  para  recordar  la  solución  del  problema  que  tanto  preo- 
cupaba por  entonces  a  las  potencias  marítimas:  pero  sí  deja 
una  lección  harto"  conocida:  la  guerra  es  la  guerra,  i  los 
'  contrincantes  deben  estar  apercibidos  para  ella  en  todo  mo- 
mento. 

El  Morning  Post  del  28  de  abril,  se  espresa  asi,  juzgando 
el  ataque  contra  el  Blanco  Encalada: 

"•El  Blanco  Encalada,  puede  decirse,  es  el  primer  buque 
que  ha  sucumbido  por  la  acción  de  un  torpedo  auto-móvil.  1 
las  circunstancias  de  su  destrucción  poseen  así  un  particular 
interés  para  los  estudiantes  de  las  guerras  navales  en  todas 
las  naciones. 

"Por  los  detalles  que  nos  han  llegado  hasta  ahora,  hai  mu- 
chos puntos  que  quedan  sin  esplicacion.  Se  asegura  que  el 
Blanco  Encalada  estaba  fondeado  cerca  de  un  muelle,  i  que 
mientras  éste  lo  protejia  de  un  ataque  por  un  lado",  las  noti- 
cias están  calculadas  para  sujerir  que  estaba  anclado  en  con- 
diciones de  completa  seguridad.  Si  es  así,  no  es  fácil  com- 
prender cómo  los  dos  torpederos  atacantes  pudieron  acer- 
carse con  seguridad  sin  recibir  ningún  daño  por  los  fuegos 
del  blindado,  aun  así  entonces  el  hecho  de  que  según  se  dice 
se  le  descargaron' cinco  torpedos  i  que  solo  uno  dió  en  el 
blanco  estacionario,  parece  indicar  algún  defecto  ya  en  el 
arma  o  ya  en  su  manejo.  Pero  buenamente  podría  pregun- 
tarse ¿por  >qué  estaba  así  el  Blanco  Encalada,  sin  prepara- 
ción? 

"Estaba  comprometido  en  operaciones  de  guerra;  estaba 
espuesto  a  un  ataque  en  cualquier  momento  favorable,  i  si  su 
comandante  descuidólas  precauciones,  que  son  consideradas 
ahora  necesarias;  si  descuidó  de  enviar  botes  de  ronda  para 
mantener  ¡a  vijilancia  estricta  que  se  recomienda  en  tales 
casos:  si  omitió  desplegas  sus  redes  protectoras;  si  descuidó 
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de  mantener  parte  de  su  jente  lista  para  romper  los  fuegos 
en  cualquier  momento,  teniendo  la  cadena  lista  para  largar- 
la i  los  compartimentos  cerrados  a  prueba  de  agua;  si  en 
efecto  ignoraba  enteramente  todas  estas  precauciones  de  la 
táctica  moderna,  entonces  el  hecho  acaecido  a  su  buque  no 
traerá  ninguna  lección  a  los  que  se  preocupan  de  la  g-uerra 
navab'. 

Efectivamente,  parece  que  todas  estas  precauciones  habían 
sido  descuidadas,  descansando  en  una  completa  confianza, 
que  dió  por  resultado  lo  que  va  se  conoce.  Se  tenia  conoci- 
miento de  que  el  enemigo  solo  esperaba  el  momento  propicio 
para  atacarlo. . . 

No  han  liegado  hasta  nosotros  las  conclusiones  del  suma- 
rio que  debió  instruirse  para  obtener  las  evidencias  del  nau- 
frajió  del  Blanco  Encalada,  por  lo  que.  no  nos  es  dable 
emíti'r  un  piicio  personal,  como  el  insinuado  por  el  Morning 
•Pos¿,  que  dejamos  copiado  mas  arriba.. 

«SAINT  M  A  GNUS.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  1,262  toneladas  de  rejistro,  ca- 
pitán Mr,  Jhon  Brander.  al  ancla  en  la  rada  de  Buchupureo, 
tomando  un  cargamento  de  trigo.  Un  fuerte  viento  del  ONO. 
que  sopló  el  dia  6  de  mayo  de  1891,  la  hizo  garrar  las  anclas 
i  dar  al  través  sobre  la  costa,  donde  fué  despedazada. 

Cuando  la  Saint  Magxus  se  hallaba  mui  cerca  de  tierra  i 
próxima  a  dar  contra  las  rocas,  fué  abandonada  por  sus  tri- 
pulantes. El  piloto  con  un  bote  i  11  marineros  se  hicieron 
mar  a  fuera.  1  el  capitán  con  otro  bote  i  algunos  hombres,  se 
dirijieron  al  sur  i  cojieron  el  puerto  de  Tomé  al  dia  siguiente, 
después  de  14  horas  de  navegación. 

Del  bote  que  mandaba  el  piloto  nada  se  supo  mas  tarde, 
por  lo'que  supuso  perdido  con  su  jente. 

La  Saint  Magnus  tenía  a  su  bordo  cuando  naufragó,  diez 
mil  hectolitros  de  trigo,  que  se  perdieron  totalmente. 
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«NATALIA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  463  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida en  Proon  (Escocia)  con  material  de  madera,  en 
1862,  e  ingresada  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  na- 
cional en  1 883,  destinándola  a  la  navegación  jeneral  su  due- 
ño don  Esteban  Escanriaga,  armador  de  Valparaíso. 

Surta  la  Natalia  en  la  rada  de  San  Antonio  de  las  Bode- 
gas, con  un  cargamento  de  cebada  i  frutos  del  pais.  un  fuerte 
viento  del  NO.  la  hizo  faltar  las  amarras  i  dio  al  través  sobre 
la  costa,  perdiéndose  totalmente  el  dia  24  de  mayo  de  1891. 
La  tripulación  salvó  en  los  botes  de  la  nave. 

«RAPPAHANNACK.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
3,o54  toneladas  de  rejistro,  propiedad  de  don  A.  Sewoll.  Este 
buque  procedia  de  Liverpool  con  destino  a  San  Francisco 
de  California,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  que 
se  incendió  por  combustión  espontánea. 

La  Rappahánnagk  hacia  un  viaje  feliz  i  habia  doblado  el 
cabo  de  Hornos  cuando  se  incendió  su  cargamento,  yéndose 
a  pique  el  dia  10  de  noviembre  de  1891  a  la  vista  de  la  isla 
Mas-a-Tierra  de  Juan  Fernandez. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave  i  arribaron 
al  puerto  de  San  Juan  Bautista.  Allí  los  recojió  el  escam- 
pavía chileno  Huemul  i  los  condujo  a  Valparaíso.  La  tripu- 
lación se  componia  del  capitán  Aír.  Dickínson,  su  esposa, 
dos  hijos  i  25  hombres,  todos  los  cuales  solo  salvaron  una 
parte  del  equipaje. 

«AINO  (O  AUIO).» 

Barca  noruega  surta  en  Valparaíso.  El  dia  6  de  julio  de 
1891  con  motivo  de  un  fuerte  témpora!  de  viento  del  cuarto 
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cuadrante,  ¡e  faltaron- las  amarras  i  se  fué  sobre  la  barca 
inglesa  QuiLPtiÉ,  destruyéndole  el  bauprés  i  parte  de  la  proa, 
sufriendo  la  Alvo  serias  averias  en  la  popa,  por  donde  co- 
menzóla hacer  mucha  agua. 

Al  siguiente  dia,  continuando  el  mal  tiempo,  le  faltaron 
nuevamente  las  amarras  i  fué  a  chocar  contra  la  barca  ingle- 
sa Momtaine  'Lalíret,  a  la  que  le  echó  abajo  el  palo  trinquete 
i  el  bauprés,  causándole  ademas  varias  averías  en  la  proa. 
Pocos  momentos  después  se  fué  a  pique  la  Aino  en  su  mis- 
mo fondeadero.  La  tripulación  salve  en  los  botes. 

Nada  hemos  podido  obtener  sobre  las  evidencias  de  las 
colisiones,  i  creemos  que  son  unas  de  tantas  que  ocurren  en 
puertos  desabrigados,  que  se  atribuyen  a  casos  fortuitos. 

«AMELIA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  694.50  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material.de  madera  en  Sestri.Poente,  en  1869, 
ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  mercante  nacional  en 
1887,  su  dueño  la  Compañía  de  Maderas  i  Buques  de  Valpa- 
raíso, que  la  destinó  a  la  navegación  jeneral. 

Hallándose  al  ancla  en  la  rada  de  Valparaiso,  el  temporal 
de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  el  18  de  julio/de 
1891,  le  hizo  faltar  las  amarras  i  dar  en  la  costa  por  frente  al 
estero  de  Jaime,  en  el  Almendral,  perdiéndose  totalmente. 
Los  tripulantes  salvaron  en  tierra  i  botes  ausiliadores. 

«BALBINA  C.» 

Chata  surta  en  la  rada  de  Valparaiso,  que  servia  como  al- 
macén flotante.  Un  fuerte  viento  del  NO.  que  sopló  el  día  8 
de  julio  de  1S91,  le  hizo  faltar  las  amarras"!  se  fué  sobre  la 
barca  chilena  Olga,  destruyéndole  el  bauprés,  palo  trinque- 
te, un  bote  salvavidas  i  toda  la  obra  muerta  -de  babor,  yén- 
dose a  la  playa  i  destrozándose  por  completo. 
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«ESPERANZA. » 

Barca  chilena,  del  porte  de  237. 53  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera  en  W arre n,  en  184S,  que 
ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  mercante  de  Chile  en 
1884,  propiedad  de  los  señores  Fúenzalida  i  Atchinson,  de 
Valparaíso.  Hallándose  al  ancla  en  esta  rada,  el  temporal 
de  viento  NO.  que'sopló  el  dia  8  de  julio  de  1891,  le  hizo 
faltarlas  amarras  i  dar  en  la. costa  del  Almendral,  donde  se 
hizo  pedazos.  Nada  recuerdan  las  crónicas  sobre  la  suerte 
que  corrieron  sus  tripulantes. 

«JOHN  CASTLE.» 

Barca  chilena  surta  en  la  rada  de  Valparaíso.,  fué  echada  a 
pique  sobre  sus  anclas  por  efecto  del  temporal  de  viento  del 
cuarto  cuadrante  que  sopló  el  d¡a  8  de  julio,  de  ¡891. 

«PAQUETE  DE  MAULE.» 

Vapor  de  la  Compañía  Sud-Americana  de  Vapores,  del  por- 
te de  3[2.6o  toneladas  de  rejistro,  construido  con  material  de 
fierro  en  Liverpool,  en  i86'6.  que  ingresó  a  la  Marina  Mer- 
cante nacional  en  1869.  Este  fué  el  2."  vapor  de  este  nombre, 
dado  quizá  en  recuerdo  del  que  fué  apresado  por  la  escua- 
dra española  en  r865-i866. 

El  Paquete  de  Maule  desempeñó  un  importante  papel  en 
la  guerra  del  Pacifico  (1879-188U.  al  mando  del  capitán  Pe- 
erkin,  como  trasporte  al  servicio  de  la  escuadra  de  Chile;  i 
después  de  largos  años  de  buenos  servicios  i  de  haber  gol- 
peado con  sus  fondos  la  barra  del  rio  Maule  en  numerosas 
ocasiones,  con  su  casco  debilitado,  sus  calderos  en  completo 
mal  estado,  fué  desarmado,  desembarcada  su  maquinaria  i 
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convertido  su  casco  en  chata,  en  1886.  En  esta  condición,  al 
ancla  en  la  rada  de  Valparaíso,  fué  echado  a  pique  sobre  sus 
anclas  por  el  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que 
sopló  el  dia  8  de  julio  de  1891. 

Sus  tripulantes  salvaron  en  los  botes  o  ausiliados  por  los 
buques  vcinos. 

«MURIEL.» 

Barca  inglesa  surta  en  Valparaíso  con  un  cargamento  de 
giiano.  El  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló 
el  7  de  julio  de  1891,  le  hizo  faltar  la  rejera  e  irse  sóbre  la 
barca  de  la  misma  nacionalidad  Santoria,  le  destrozó  el  bau- 
prés i  le  echó  abajo  el  mastelero  de  juanete:  pero  habiendo 
sufrido  la  Muriel  muchas  averias,  se  fué  a  pique  en  el  mis- 
mo fondeadero.  Los  tripulantes  salvaron  en  los  botes  de  la 
nave.  • 

«El  capitán  de  la  Muriel  hizo  saber  mas  tarde  que  las  prin- 
cipales averias  que  sufrió"  su  buque  no  fueron  causadas  por 
la  gran  marejada  proveniente  de  mar  afuera,  sino  por  el  fuerte 
rechazo  de  las  olas  en  el  muelle  o  los  malecones».' 

La  restricción  de  la  playa  por  la  construcción  de  los  male- 
cones, ocasiona  una  fuerte  resaca  que,  con  los  temporales  de 
viento  del  cuarto  cuadrante,  se  aumenta  considerablemente 
i  hace  faltar  las  rejeras  a  las  naves  mas  cercanas  a  la  costa. 

aVANGALORE.» 

Fragata  inglesea  al  ancla  en  Valparaíso,  con  un  cargamen- 
to de  trigo  que  debia  conducir  a  Liverpool.  Asaltada  por  e! 
temporal  que  sopló  el  dia  8  de  julio  de  1891 ,  le  faltaron  las 
amarras  i  se  fué  al  garete  hasta  dar  en  la  costa  en  las  inme- 
diaciones del  fuerte  Andes.  La  tripulación  salvó,  menos  4 
marineros  que  perecieron  ahogados. 


i-  Memoria  sobre  tas  Relaciones  Comerciales  entre  Chile  i  Gran 
Bretaña,  etc.  por  Agustín  Ross.  Londres,  abril  de  1892,  púj.  17;. 
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■  «OLIVA  BRANCHE.» 

Fragata  inglesa  destinada  a  la  pesca  de  Ja  ballena,  de  pama- 
cetos  i  lobos  marinos,  Al  dirijirse  al  océano  Pacifico,  do- 
blando e!  cabo  de  Hornos,  naufragó  a  la  entrada  de  puerto 
Deseado  el  día  n  de  agosto  de  [891.  La  Ouva  Branciie  pro- 
cedía de  Londres,  llevando  en  su  bodega  i  en  piezas  una  ba- 
landra que  debia  construir  en  un  lugar  conveniente  para  me- 
jor ejercerla  pesca,  mas.  como  se  perdiese  a  la  salida  Je 
puerto  Deseado,  hizo  construir  la  balandra  en  este  punto  ¡  en 
ella  salvó  su  jente. 

■ 

«UN  VAPOR.» 

El  capitán  del  vapor  alemán  Theben,  que  fondee!)  el  29  de 
setiembre  en  Valparaíso,  procedente  de  Ilamburgo,  remol- 
cando al  vapor  norte-americano  Kerwenayv,  comunicó  que  el 
día- 1 1  del  mismo  mes  vió  encallado  i  perdido  completamente 
en  la  roca  Astrea  de  la  bahía  Tamar,  estrecho  de  Magalla- 
nes, un  vapor  cuyo  nombre  no  pudo  saber  i  en  el  cual  no  vió 
ningún  tripulante.  Las  investigaciones  posteriores  que  se 
han  tenido  a  la  vista,  no  aclaran  la  materia. 


«ÑEREID.k 

El  dia  7  de  octubre  de  1891  se  estableció  en  la  rada  de 
Valparaíso  un  viento  regular  del  NNE.  que  sopló  durante  el 
dia,  rolando  en  seguida  al  N.,  con  fuerte  lluvia  en  el  curso  de 
lanoche::  i  en  la  mañana  del  dia  siguiente  se  notó  en  la  playa 
del  Almendral  que  habia  un  buque  encallado.  Inmediatamente 
la  gobernación  marítima  envió  una  embarcación  al  lugar  del 
siniestro  con  el  ayudante  de  servicio  i  el  práctico  de  guardia, 
quienes  hicieron  las  averiguaciones  del  caso,  de  las  cuales 
se  dedujo  que  el  buque  varado  era  la  barca  norte-americana 
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Nereld,  que  habia  fondeado  en  Valparaíso  el  dia  6  del  mismo 
mes,  procedente  de  ApolichicoSa  (EE.  UU,  de  A.)  con  un  car- 
gamento de  madera  de  pino  consignado  a  los  señores  Brown 
Beache  i  C."  i  al  mando  del  capitán  Mr.  Joas  Dayli. 

La  pérdida  se  debió  a  que  le  faltaron  las  amarras  unas  tras 
otras,  a  consecuencia  probablemente  a  no  ser  ellas  de  buena 
calidad;  pues  ni  el  viento  ni  la  mar  habian  tenido  el  carácter 
de  mal  tiempo.  La  tripulación  del  buque  fué  salvada  por  un 
bote  de  la  barca  Kaissaw,  a  escepcion  de  un  marinero  que  se 
fué  a  la  playa  en  un  bote  del  mismo  buque,  varando  en  ella 
sin  novedad. 

La  Nereid  habia  sido  construida  en  Boston  en  1866,  con 
material  de  madera  i  carenada  en  1889.  Era  de  propiedad  de 
los  señores  J.  H.  Fliterer  i  C."  de  Boston.  El  buque,  con  la 
varada,  se  quebrantó  enteramente  i  fué  dado  por  escluido, 
vendiéndose  sus  escombros  para  leña. 

«WAMPHEAY.» 

Fragata  británica  de  4  palos,  capitán  Mc-Gonnell,  con  un 
cargamento  de  carbón  de  piedra,  en  viaje  de  Inglaterra  para 
las  costas  del  Pacífico.  Tuvo  un  viaje  feliz  hasta  la  altura 
del  cabo  de  Piornos;  pero  salvado  éste,  sufrió  un  gran  tempo- 
ral del  cuarto  cuadrante,  con  mar  tan  gruesa  que  le  impri- 
mió balances  tan  violentos  que  le  hicieron  tocar  el  mar  con 
los  penóles;  i  en  uno  de  estos  se  le  corrió  la  carga  i  dió  a  la 
banda.  Los  tripulantes  apénas  pudieron  cojer  los  botes  ¡  sal- 
var en  ellos,  sin  víveres  ni  aguada,  ni  ropas,  por  haber  ocu- 
rrido el  siniestro  a  las  8  h.  3o  m.  p.  ra.  del  dia  19  de  octubre 
de  1891. 

Los  náufragos,  en  número  de  3t,  fueron  recojidos  al  dia 
siguiente  por  la  fragata  alemana  Fritz-Reuter,  capitán'  H.  T. 
Longhirichs,  que  los  condujo  al  puerto  de  Iquique,  donde 
fueron  atendidos.  Uno  de  los  tripulantes  cayó  al  agua  en  el 
momento  de  abandonar  la  WAmphea'Y  i  no  pudo  ser  salvado. 
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«SAN-TONA.» 

Barca  británica,  del  porte  de  855  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida en  Glasgow,  capitán  Mr.  Mc-Lead.  Hallándose  surta 
en  la  caleta  Matanza,  donde  esperaba  tomar  un  cargamento 
de  trigo  que  debia  conducir  al  Reino  Unido,  un  fuerte  tem- 
poral de  viento  del  NNO.  que  sopló  el'  dia  25  de  octubre  de 
1891,  le  hizo  faltar  las  amarras  e  irse  a  la  costa,  encallando 
sobre  las  rocas  de  punta  Palmillas.  En  el  momento  del  ri.au- 
frajio,  la  tripulación  se  refujió  en  las  jarcias  del  palo  de  me- 
saría; pero  desgraciadamente  este  refujió  fué  de  corta  dura- 
ción, porque  20  minutos  mas  tarde  el  palo  dio  a  la  banda, 
ahogándose  iddelos  tripulantes,  incluso  e!  capitán,  salvando 
tan  solo  dos  de  los  marineros. 

La  pérdida  de  la  Santona  fué  total,  varando  después  en 
tierra  los  escombros  de  la  nave.  No  hubo  elementos  con  que 
dar  ausilio  a  los  náufragos. 

«KA1SOW.» 

Barca  británica, '  del  porte  de  nqo  toneladas  de  rejistro. 
construida  en  1866  por  William  Been,  su  capitán  YVilliam 
Davis,  en  viaje  de  Coquimbo  para  el  Reino  Unido,  con  un 
cargamento  de  manganeso.  Salió  del  puerto  el  t_|  de  noviem- 
bre de  1891  con  un  fuerte  viento  del  S.  a  las  5  h.  p.  fn.,  que 
continuó  arreciando  hasta  la  mañana  del  domingo.  A  las  2  h 
a.  m.  era  un  verdadero  temporal  con  mar  de  leva  del  N.  i  del 
S.  esperimentando  con  tal  motivo  una  mar  confusa  e  indefi- 
nida que  hacia  trabajar  mucho  a  la  barca.  Dos  horas  después 
(4  h  a.  ha.)  la  Kaisow  navegaba  tan  solo  con  la  gavia  baja, 
porque  el  tiempo  no  permitía  mas.  En  estos  momentos  tum- 
ba sobre  estribor  i  mete  la. amurada  enteramente  en  el  mar,  las 
olas  rompen  sobre  el  buque  con  tai  fuerza  i  constancia,  que  dos 
horas  mas  tarde  se  perdió  toda  esperanza  de  adrizarlo,  llenan- 
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dose  de  agua  con  tanta  rapidez,  que  la  tripulación  apenas  tuvo 
tiempo  para  echar  al  agua  un  bote  i  embarcarse  con  lo  enca- 
pillado i  algunas  provisiones  i  agua.  Veinte  minutos  después 
perdieron  el  buque  de  vista,  i  no  cabe  duda  que  se  fué  a  pi- 
que. Esto  ocurrió  60  millas  al  OSO.  del  puerto  de  Valparaíso. 

Las  condiciones  del  bote  i  del  temporal  que  soplaba,  solo 
permitieron  a  ios  náufragos  correr  el  viento  i  la  mar  en  popa 
hasta  la  media  noche  del  domingo  que,  amainando  un  tanto 
el  tiempo,  les  permitió  hacer  rumbo  al  E.  Desde  el  abandono 
de  la  nave,  los  náufragos  tuvieron  mucho  que  trabajar  para 
sostener  a  flote  la  embarcación,  porque  las  olas  la  llenaban 
de  agua  constantemente. 

A  medio  dia  del  lunes,  el  bote  arribó  a  la  costa  llamada 
Molino  Grande,  donde  permanecieron  ios  náufragos  durante 
el  resto  del  dia.  En  la  mañana  del  16  volvieron  a  echar  el 
bote  al  agua  e  hicieron  rumbo  al  N.  en  demanda  del  puerto 
de  Coquimbo,  después  de  proveerse  de  un  poco  de  pan,  queso 
i  agua,  únicos  recursos  que  proporcionaba  la  localidad. 

El  miércoles  a  las  1  i  a.  m.  recalaron  en  la  caleta  Guanaque- 
ro, por  haberles  comenzado  a  soplar  viento  del  N.,  contrario 
a  lá  derrota.  En  este  lugar  fueron  ausiliados  los  náufragos 
por  el  subdelegado  marítimo  de  Tongoi,  i  al  dia  siguiente  to- 
maron el  vapor  Ecuador,  que  los  condujo  a  Valparaíso. 


«CROWN  OF  ITALY.j) 

El  23  de  setiembre  de  1891,  pasada  la  madrugada,  entre  las 
restingas  del  cabo  San  Diego,  parte  NE.  de  la  Tierra  del 
Fuego.;  sobre  el  estrecho  de  Le  Maire,  encalló  la  barca  ingle- 
sa Crown  of  Italy,  de  la  Matricula  de  Liverpool,  con  33  per- 
sonas a  su  bordo  entre  tripulantes  i  pasajeros.  Este  buque 
venia  para  el  Pacifico  con  un  valioso  cargamento  de  merca- 
derías jenerales. 

La  oscuridad  de  la  noche  i  la  incorrección  de  los  cronóme- 
tros ha  sido,  a  no  dudarlo,  la  causa  que  motivara  el  naufra- 
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jio;  pues  el  buque  navegaba  con  viento  fresco,  a  un  largo 
que  le  permitía  embocar  perfectamente  el  estrecho. 

El  vapor  Golondrina  de  la  sub-prefectura  de  la  isla  los 
Estados,  que  se  bailaba  fondeado  en  la  bahía  Thetis,  a  unas 
6  millas  de  San  Diego,  vió  a  la  Crown  of  Italy  cuando  aca- 
baba de  embicar,,  pero  no  se  atrevió  a  adoptar  ninguna  me- 
dida en  beneficio  de  los  tripulantes,  por  prudencia  sin  duda, 
pues  el  viento  i  el  mar  arreciaban. 

Personas  del  Golondrina  comunicaron  que  esa  misma  ma- 
drugada, envuelto  en  la  penumbra  del  estrecho,  apareció  otro 
buque  que ,se  mantenía  a  la  capa,  con  intenciones,  al  parecer, 
de  ausfüar  a.  los  náufragos;  pero  nadie  trató  de  inquirir  la 
verdad  de  esto. 

Dos  dias  después  el  Golondrina  zarpaba  de  Thetis  i  pasaba 
junto  a  la  barca,  la  que  aún  se  njantenia  con  la  cubierta  fuera 
del  agua,  un  bote  en  los  pescantes-  i  el  velamen  tendido.  El 
subprefecto.del  puerto  de  Buenos  Aires,  don  Julio  Fiques,  se 
hallaba  ya  a  su  bordo  con  varios  marineros  desalojando  las 
bodegas,  aprovechando  ia  baja  marea. 

Algunos  indios  de  la  raza  ona,  que  merodean  por  la  bahía 
Thetis,  fueron  los  que  llevaron  por  tierra  la  noticia  del  si- 
niestro a  la  Sub-prefectura,  distante  pocas  millas  de  allí. 

La  rejion  fueguina,'  desde  que  las  naves  del  comercio  uni- 
versal hacen  por  el  S.  su  travesía  interoceánica,  ha  sido  tea- 
tro de  horrendas  escenas  motivadas  por  naufrajios  cuyos 
secretos  yacen  sepultados  en  eLmisterioso  seno  de  los  mares: 
pero  cuando  por  casualidad  alguna  víctima  ha  escapado  con 
vida  de  estos  siniestros,  ha  divulgado  por  el  mundo  la  histo- 
ria de  sus  tristes  aventuras  rayanas  en  fantásticas  leyendas, 
que  se  hacen  conmovedoras. 

Asi  es  que  no  hai  marino,  por  avezado  que  sea, .que  no 
mire  con  mal  seño  las  costas  inhospitalarias  de  Tierra  del 
Fuego,  donde  aun  muchos  creen  que  el  ojo  del  salvaje  an- 
tropófago está  siempre  fijo  en  la  vela  que  aparece  en  el  hori- 
zonte, esperando  que  la  tempestad  o  las  corrientes  en  calma 
estrellen  la  nave  en  las  rocas,  para  arrojarse  hambrientos  so- 
bre los  despojos  que  salgan  a  flote. 
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El  capitán  de  la  Crown  óf  Italy  en  esta'  creencia,  confir- 
mada con  la  aparición  en  la  costa  de  algunos  indios  envuel- 
tos en  quillangos  de  guanacos  (gran  manto  confeccionado 
con  pequeñas  pieles},'  que  les  dan  un  aspecto  siniestro,  ca- 
paz, ■  en  semejantes  lances,  de  hacer  recelar  al  corazón  "mas 
bien  templado,  prefirió  lanzarse  en  dos  chalupas  al  centro 
del'estrecho  embravecido,  en  lugar  de  tomar  la  orilla. 

Fácil  es  de  presumir  cuan  tremendos  habrán  sido  los  pa- 
decimientos de  los  pobres  náufragos  durante  mas  de  3o  dias 
qu&  anduvieron  vagando,  juguetes  de  las  olas  i  de  los  vien- 
tos huracanados  en  las  inmediaciones  de  la  isla  de  los  Esta- 
dos, hasta  que  el  27  de  enero  se  guarecieron  en  el  puerto  efe 
Cook,  el  mas  hermoso  i  abrigado,  de  toda  la  isla. 

Algunos  pasajeros  del  vapor  Ushuaia  que  entró  el  19  de 
marzo  a  dicho  puerto,  fueron  por  tierra  a  Ván  Gouwer, 
puerto  que  queda  al  S.  de  la  isla,  i  atravesando  la  garganta 
que  loa  une  en  el  fondo,  encontraron  várias  inscripciones 
hechas  sobre  despojos  de  naves  que  el  mar  habia  arrojado 
en  esas  playas. 

Una  de  .las  inscripciones  decía  literalmente  traducida: 
«.''Buque  perdido  en  el  . .estrecho  de  Le  Mdiré. — '■Diciembre  2j 
de  iSqí. — Crown  of  Italy.: — Liverpool. — Tripulación  .se  fué 
de  Cook  para  San  Juan,  del  Salvamento  el  27  de  enero  de  i8g2. 
— Rogad  por  ella.» 

1  efectivamente  arribaron  a  Sán' Juan,  donde  las  autorida- 
des nacionales  (arjentinas)  hospedaron  debidamente  a  los 
náufragos  hasta  el  12  de  marzo. 

Durante  la  estadía  en  la  e.ub-prefectura,  parece  que  los  ví- 
veres escasearon,  viéndose  obligados  los  náufragos  a  comer 
carne  de  lobos,  marinos. 

La  fragata  Cleopatra,  con  la  insignia  de  buque  jefe  de  la 
escuadrilla  de  S.  M.  B.  en  los  mares  australes  de  América, 
al  mando  del  capitán  de  navio  Mr.  Long,  entró  por  casuali- 
dad el  dia  7  de  marzo  al  puerto  de  San  Juan  i  se  encontró 
con  33  compatriotas  náufragos,  a  los  que  dejó -víveres  sufi- 
cientes para  varios  dias,  comprometiéndose  a  pasar  mas  tar- 
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de  i  recojerlos,  miéntras  hacia  un  viaje  de  estudio  por  el  canal 
Beagle  hasta  Ushuaia. 

■  A  este  puerto  entró  el  dia  9  i  salió  el  siguiente;  llegó  a  San 
Juan  el  12  i  salió  el  mismo  dia,  después  de  haber  embarcado 
a  los  náufragos,  que  condujo  a  las  islas  Malvinas,  de  donde 
fueron  repatriados  mas  tarde,  según  su  destino. 

UN  BUQUE. 

Frente  a  la  caleta  Navidad,  costa  de  la  provincia  .de  Col- 
chagua,  naufragó  un  buque  cuyo  nombre  quedó  ignorado,  i 
se  creyó  que  sus  tripulantes  habian  perecido,  pues  nunca  se 
supo  de  ellos. 

Este  siniestro  ocurrió  a  fines  de  1891. 

«CARPATH1AN.» 

1  Barca  británica  ida  a  pique  a  i,5oo  millas  al  O.  de  Valpa- 
raíso! El  escampavía  chileno  Huemul  salió  de  Valparaíso  el 
¡8  de  noviembre  de  1891  en  busca  de  los  náufragos,  reco- 
rriendo las  islas  de  Juan  Fernandez,  sin  hallarlos. 

1892 

-  «NIRAIAn.» 

Barca  británica,  del  porte  de  i ,o83  toneladas  de  rejistro, 
propiedad  de  los  señores  Johns  i  Robins  de  Falmouth,  Nue- 
va Escocia.  En  viaje  del  puerto  de  Carrizal  Bajo  para  Euro- 
pa, con  un  cargamento  de  manganeso,  se  fué  a  pique  inopi- 
nadamente el  dia  i5  de  febrero  de  1892  por  los  26"  01'  de  lat. 
S.  i_75°  10'  de  lonj.  O. 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave  i  después 
de  6  dias  de  penurias  arribaron  a  Antofagasta,  sin  haber  po- 
dido salvar  mas  que  sus  personas. 
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Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  espresan 
las  evidencias  del  siniestro;  pero  se  desprende  de  ellas  que 
la  causa  fué  una  gran  via  de  agua  que  no  dió  tiempo  a  sus 
tripulantes  para  poner  a  salvo  sos  equipajes. 

«SANTIAGO.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  1,246.98  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera  en  S.  J.  N.  Brusch,  e 
ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
i883,  dedicándola  al  cabotaje  su  dueño  C.  von  der  Heide, 
de  Valparaíso. 

Salió  de  ese  puerto  el  29  de  Junio  de  1892,  en  lastre, 
con  destino  a  ia  caleta  Yañez,  donde  debia  tomar  un  car- 
gamento de  carbón  de  piedra,  al -mando  de  su  capitán  don 
Pedro  Meyer. 

En  la  mañana  del  3  de  julio  la  Santiago  enfrentó  la  ca- 
leta de  su  destino,  pero  no  pudiendo  tomarla  a  causa  de 
una  espesa  neblina  i  de  un  fuerte  temporal  de  viento  del 
N.,  su  capitán  se  puso  de  la  vuelta  de  fuera  para  esperar 
tiempo  apropiado;  mas,  como,  el  temporal  se  hiciese  mui 
duro  i  el  buque  trabajase  mucho  i  comenzase  a  hacer  agua, 
no  dando  abasto  las  bombas,  la  tripulación  i  oficiales  pidie- 
ron al  capitán  arribase  al  puerto  mas  cercano. 

La  Santiago  puso  rumbo  al  Corral,  en  momentos  que  se 
hallaba  por  los  40o  de  lat.  S.  i  76"  de  lonj.  O.;  pero  habién- 
dose cegado  las  bombas  i  corrídose  el  lastre  a  sotavento, 
removido  por  el  agua  de  la  bodega,  el  buque  se  puso  a  la 
capa  i  a  virar  con  frecuencia  por  redondo  con  el  propósito 
de  centrar  el  lastre  i  evitar  dar  al  través;  mas,  no  valió  nin- 
guna maniobra,  i  estando  para  dar  !a  voltereLa,  fué  aban- 
donado por  sus  tripulantes  el  dia  4  de  julio  a  las  4  h.  a. 
m.  El  bote  salvavidas  se  rompió,  salvándose  la  jente  en 
dos  botes. 

El  buque  se  hundió  tres  horas  después  de  ser  abando- 
nado.  Los  náufragos  arribaron  a  la  caleta  Quidico  de  la 
43 
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costa  araucana,  después  de  dos  noches  i  tres  dias  de  lucha 
contra  el  mal  tiempo.  Se  salvaron  también  los  papeles  de 
la  Santiago. 

«JOHN  ELDER.» 

Nave  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  Vapor 
en  el  Pacifico  ("P.  S.  N.  C).  del  porte  de  4,160  toneladas 
de  rejistro,  capitán  Perry.  El  John  Elder  había  sido  cons- 
truido en  Glasgow,  en  1870,  por  la  casa  John  Eider  i  Ca. 
i  alargado  en  1S81  hasta  darle  406  pies  ingleses  de  eslora. 

Salió  de  Valparaíso  a  las  4  h.  p.  m.  del  dia  16  de  enero 
de  1892  con  destino  a  Liverpool,  i  un  cargamento  avaluado 
en  cerca  de  un  millón  de  pesos  i  numerosos  pasajeros  para 
diferentes  puertos,  incluyendo  el  personal  de  la  Compañía 
Inglesa  de  Opereta  de  Mr.  Cleary.  El  tiempo  era  bueno,  i 
después  de  14  horas  de  viaje,  con  destino  a  Talcaguano,  en- 
calló a  las  6  h.  a.  ra.  del  dia  17,  en  la  costa  del  cabo  Humos, 
al  NE.  del  cabo  Carranza. 

El  buque  se  sumerjió  rápidamente  i  los  tripulantes  i  pa- 
sajeros salvaron  todos  en  los  botes  de  la  nave,  desembarcan- 
do sin  novedad  en  la  caleta  Santa  Ana,  merced  a  la  bonanza 
del  tiempo,  desde  donde  se  dirijíeron  a  la  ciudad  de  Consti- 
tución. 

Como  el  telégrafo  comunicara  e'l  siniestro,  la  corbeta  chi- 
lena Abtao  que  se  hallaba  en  Talcaguano,  abandonó  su  sur- 
jidero  i  se  dirijió  al  lugar  del  naufrajio  para  prestar  ausilio, 
lo  que  verificó  oportunamente,  ségun  manifestaciones  del 
capitán  Perry.  f 

En  el  momento  del  naufrajio  el  capitán  i  el  primer  oficial 
se  hallaban  en  el  puente,  i  navegaban  envueltos  por  una  es- 
pesa neblina,  con  mar  tranquila  i  sin  sospechar  lo  que  les 
esperaba,  por  creerse  a  buen  rumbo  i  a  10  millas  de  tierra. 
Sin  embargo,  el  buque  al  varar  dio  dos  choques  i  se  mantu- 
vo sobre  las  rocas,  una  de  las  cuales  se  introdujo  en  el  casco, 
lo  que  hizo  suponer  desde  el  primer  momento  que  la  pérdi- 
da era  total. 
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Los  pasajeros  en  la  mayor  parte  se  hallaban  en  pié,  lo  que 
facilitó  el  salvamento,  pero  solo  pudieron  escapar  una  peque- 
ña parte  de  sus  equipajes. 

En  los  primeros  momentos,  según  comunicaciones  de  la 
prensa  diaria,  las  causas  del  siniestro  se  atribuyeron  a  una 
perturbación  en  los  compases  i  también  a  la  corriente  del 
O.  incrementada  por  la  insistencia  de  los  vientos  del  tercer 
cuadrante  que  habian  predominado  en  los  dias  anteriores. 
El  rumbo  que  llevaba  el  John  Elder  era  el  acostumbrado 
por  los  vapores  de  la  misma  Compañía. 

La  Corte  Naval  reunida  para  investigar  los  sucesos  del 
naufrajio  del  John  Elder  i  sus  incidencias,  lo  efectuó  en  los 
días  26,  27,  28,  29  i  3o  de  enero  de  1892,  i  el  i.°  i  2  de  fe- 
brero del  mismo  año,  presidida  por  el  honorable  Hedwarth 
Lamblon,  capitán  del  pabellón 'del  crucero  de  S.  M.  B. 
Warspite;  servian  de  vocales  los  señores:  Clifford  Bawden, 
comandante  del  crucero  de  S.  M.  B.  Warspite;.  Mr.  Adolfo 
Federico  Howard,  vice-cónsul  de  S.  M.  B.  en  Valparaíso; 
Mr.  -John  Siewart,  capitán  del  vapor  mercante  ingles  Char- 
les Steell,  i  el  capitán  de  la  barca  inglesa  Valparaíso,  Mr. 
Joseph  L.  Elliot,  sirviendo  de  secretario  Mr.  Joseph  Hall, 
del  crucero  Warspite. 

"La  Corte,  en  conformidad  con' una  orden  del  honorable 
Hedwarth,  capitán  de  la  marina  real,  ha  procedido  a  inves- 
tigar las  causas  que  motivaron  el  naufrajio  del  vapor  britá- 
nico Joiin  Elder,  del  puerto  de  Liverpool,  número  oficial 
63,3i3,  mientras  seguía  viaje  de  Valparaíso  a  Liverpool,  i 
para  inquirir  la  conducta  del  capitán,  oficiales  i  tripulación 
de  dicho  buque;  i  habiendo  hecho  las  diversas  investigacio- 
nes de  lo  referido  por  el  capitán,  oficiales,  pasajeros  i  tripu- 
lantes del  buque. 

"Considerando:  que  el  vapor  John  Elder  de  4,160. 10  to- 
neladas, perteneciente  al  puerto  de  Liverpool,  zarpó  de  Val- 
paraíso como  a  las  4  p.  m.  del  dia  sábado  (enero  16  de  1892), 
con  un  cargamento  surtido  i  llevando  también  i3g  pasajeros, 
con  destino  al  puerto  de  Talcaguano,  i  que  como  a  las  6  h. 
20  m.  de  la  mañana  del  domingo  17  de  enero,  encalló  durante 
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una  neblina,  sobre  las  rocas  de  Carranza,  en  donde  se  perdió 
totalmente  el  20  del  mismo  mes; 

"Que  los  pasajeros  fueron  todos  desembarcados  salvos, 
como  a  las  11  h.  a.  m.  de!  dia  deLaccidente; 

"Que  al  pasar  la  punta  Guraumilla,  en  la  carta  había  mar- 
cado un  derrotero  incorrecto; 

"Que  el  curso  adoptado  no  daba  suficiente  amplitud  para 
salvar  el  cabo  Carranza; 

"Que  no  se  hizo  ninguna  observación  para  compensar  el 
desvio; 

"Que -la  advertencia  respecto  al  cabo  Carranza,  páj.  299. 
South  Avicrican  cP¿lot,  t.  II,  no  fué  tomada  en  cuenta; 

"Que  se  ignoró  la  posibilidad  de  una  corriente  hácia  tie- 
rra, a  pesar  de  que  su  existencia  es  bien  conocida:  páj.  1,118 
Findlay.  South  cPacific  Ocean  Direclory; 

"Que  el  .capitán  confió  ciegamente  en  sus  cálculos  ordina- 
rios i  en  su  esperiencia  de  otros  viajes,  aunque  conocía  las 
advertencias  arriba  mencionadas; 

"Que  el  capitán,  al  ser  ¡Jamado  como  a  las  2  h.  20  m.  a. 
m.  con  motivo  de  que  el  tiempo  se  nublaba,  debió  haber 
cambiado  su  rumbo  para  pasar  a  mayor  distancia  de  tierra; 

"Que  al  darse  aviso  de  estar  el  buque  casi  sobre  las  rocas, 
el  primer  oficial,  entonces  a  cargo  del  buque,  ademas  de  ha- 
ber puesto  el  timón  a  la  banda  sobre  el  costado  de  babor, 
debió  inmediatamente  haber  ordenado  dar  atrás  a  toda 
fuerza; 

"Que  después  de  haber  encallado,  se  desplegó  poco  cono- 
cimiento náutico;  porque  después  de  haber  sondado  las  bo- 
degas i  no  haberse  encontrado  agua,  las  máquinas  siguieron 
trabajando  con  toda  velocidad  adelante  en  lugar  de  haberse 
intentado  primeramente  desembarazar  al  buque  dándolas 
atrás,  así  como  tampoco  se  mandó  ningún  bote  con  el  obje- 
to de  sondear; 

"También  que  después  que  se  dio  aviso  de  que  el  agua 
entraba  en  la  cámara  de  los  fogoneros,  las  máquinas  debie- 
ron haberse  inmediatamente  parado; 

"Que  cuando  se  dió  orden  de  tripular  los  botes,  esto  se 
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hizo  tranquilamente,  pero  aunque  no  hubo  falta  de  actividad 
personal  de  parte  de  Sos  oficiales,  los  botes  no  fueron  tripu- 
lados debidamente,  ni  provisionados,  etc.,  etc.; 

"Que  el  primer  oficial  debió  haberse  puesto  al  mando  de 
los  botes,  conteniendo  como  contenían  mas  de  ciento  veinte 
pasajeros,  entre  ellos  muchas  mujeres  i  niños; 

"Que  los  botes  fueron  despachados  al  norte  sin  ningún 
cálculo  del  caso  ni  precauciones,  desde  que  el  segundo  ofi- 
cial, a  cargo  de  la  espedicion,  ni  aun  tenia  un  compás  en  su 
bote; 

"Que  después  de  haber  estado- voltejeando  al  remo  como 
tres  o  cuatro  harás,  los  pasajeros  fueron  desembarcados  sal- 
vos, sin'  mucha  dificultad,  como  a  media  milla  del  lugar  del 
naufrajio; 

"Que  el  primer  injeniero  abandonó  el  departamento  de  las 
máquinas  sin  cerciorarse  que  estuviera  cerrada  la  puerta  di- 
visoria entre  la  cámara  de  fogoneros  i  el  departamento  de 
la  máquina; 

"Que  los  cargos  aducidos  por  muchos  pasajeros  en  contra 
del  capitán  i  de  los  oficiales  por  falta  de  consideraciones  i 
atenciones,  después  del  desembarco,  son  mui  exajerados.  por 
lo  que  la  Corte  estima  hubiera  sido  mejor  que  no  hubiesen 
sido  hechos; 

"Que  una  pequeña  parte  de  la  tripulación  (fogoneros  prin- 
cipalmente) no  estaba  bajo  la  disciplina  en  la  tarde  del  17 
de  enero; 

"'Que  al  considerar  los  incidentes  de  este  asunto,  aparece 
mucha  falta  de  tino  i  precaución  de  parte  del  capitán,  ántes 
i  después  del  varamiento; 

"La  Corte,  por  lo  tanto,  resuelve  que  el  certificado  de  di- 
cho capitán,  Mr.  Herbard  Perry,  sea  suspendido  por  seis 
meses  desde  el  dia  de  la  fecha  (número  del  certificado  014,523 
0,  C.) 

"Ademas,  la  Corte  al  considerar  la  conducta  del  primer 
oficial,  Mr.  Walter  Croker  Poole,  teniendo  en  cuenta  el  error 
que  queda  mencionado,  encuentra  que  cuando  el  capitán, 
en  conformidad  con  el  reglamento  de  la  Compañía,  lo  con- 
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sultó  sobre  el  rumbo  adoptado  a  la  salida  de  Valparaíso,  i 
que  siendo  sabedor  de  las  advertencias  arriba  mencionadas, 
debió  haber  llamado  hacia  ellas  la  atención  del  capitán; 

"Por  tanto,  la  Corte  resuelve  que  el  certificado  de  Mr. 
Walter  Croker  Poole  sea  suspendido  por  tres  meses  desde  el 
dia  de  la  fecha  (número  del  certificado:  20,498  O.  C.) 

«Ademas,  la  Corte  encuentra  que  el  segundo  oficial,  Mr. 
William  Henry  Burgoin,  no  habia  estudiado  las  direcciones 
de  navegación  como  era  de  su  deber,  i  que  también  demostró 
mucho  descuido  al  haber  salido  durante  una  neblina  a  cargo 
de  una  peligrosa  espedicion  de  botes,  sin  tener  siquiera  un 
compás  en  el  suyo;  por  tanto,  la  Corte  amonesta  a  dicho  Wil- 
liam  Henry  Burgoin  tenga  mayor  cuidado  en  lo  sucesivo. 

«Ademas,  la  Corte  encuentra  que  el  primer  injeniero,  Mr. 
Tbomas  Mc-Master,  descuidó  su  deber  al  no  hacer  cerrar  la 
puerta  divisoria  entre  la  cámara  de  fogoneros  i  el  departa- 
mento de  máquinas. 

«Por  tanto:  la  Corte  desaprueba  la  conducta  de  dicho  Tbo- 
mas Mc-Master. 

«Finalmente,  la  Corte  encuentra,  según  las  evidencias  del 
capitán  i  primer  oficial — i  la  Corte  en  ésto  está  con  ellos  de 
acuerdo — que  el  personal  de  la  tripulación  del  John  Eldkr., 
aunque  llena  los  requisitos  del  Passagcr  act  (leí  sobre  seguri- 
dad de  los  pasajeros),  no  era  suficiente  para  tripular  los 
botes  convenientemente  i  con  seguridad  en  un  caso  de  emer- 
jencia. 

«Por  tanto,  la  Corte  llama  la  atención  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio acerca  del 1  testimonio  prestado  por  el  cirujano  Mr. 
John  Mac-Donald-Mac-Lennan,  lo  cual  demuestra  la  necesi- 
dad de  un  reglamento  que  provea  a  los  buques  de  pequeñas 
cajas  de  medicinas,  montables  i  de  modoque  puedan  llevar- 
se  en  un  bote.» 

«CANARIO.» 

Barca  nacional,  del  porte  de  416. 5(3  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Aberdeen  en  18.S9,  que  ingresó  a  la  Marina  Mer- 
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cante  nacional  en  1881,  propiedad  de  los  señores  Sánchez  i 
Cárdenas,  armadores  de  Valparaíso,  quienes  la  dedicaron  al 
cabotaje.  En  viaje  del  puerto  de  Quellon  para  el  de  Guaseo, 
con  un  cargamento  de  maderas,  naufragó  a  70  u  80  millas  al 
NO.  de  Ancud,  el  día  20  de  abril  de  1892,  a  consecuencia  de 
un  fuerte  temporal  de  viento  del  OSO. 

Los  náufragos  salvaron  en  2  botes  i  arribaron  sin  novedad 
al  puerto  del  Corral  el  25  del  mismo  mes.  La  Canario  descu- 
brió una  via  de  agua  i  se  inundó  por  no  haber  podido  las 
bombas  contenerla:  contaba  35  años  de  edad. 


«CI-IILI.» 

Vapor  francés  de  la  Compañie  Mari  ti  me  du  Pacific,  cons- 
truido de  acero,  de  tres  años  de  edad  i  del  porte  de  2,087  to- 
neladas de  rejistro,  Habia  salido  de  Guayaquil,  con  destino 
al  Havre  i  escala  en  puertos  intermedios,  como  lo  hacen  co- 
munmente los  vapores  que  conducen  carga  i  pasajeros  délas 
costas  del  Pacífico  para  Europa. 

Al  entrar  al  puerto  de  Talcaguano  con  una  espesa  nebli- 
na, como  a  las  4  h.  p.  m.  del  dia  8  de  mayo  de  1892,  encalló 
sobre  la  costa  de  la  punta  Tumbez,  donde  se  perdió  total- 
mente. 

Un  choque  repentino,  pero  no  violento,  dice  un  diario  del 
sur,  dió  a  conocer  a  la  tripulación  i  pasajeros  la  situación  en 
que  se  hallaban;  pero  ignorando  si  en  medio  del  mar  o  en  las 
inmediaciones  de  algún  peligro  serio,  produjo  en  ellos  una 
emoción  profunda  i  un  doloroso  sobresalto. 

El  capitán,  en  la  misma  ignorancia,  ordenó  la  reunión  de 
los  pasajeros  i  la  inmediata  colocación  en  los  botes;  pero 
pronto  se  vió  que  la  playa  estaba  cerca  i  que  el  salvamento 
podia  hacerse  sin  riesgo  para  nadie.  En  efecto,  i  aun  en  me- 
dio de  trajedias,  llantos  i  voces,  que  se  producen  en  casos 
semejantes,  en  un  corto  lapso  de  tiempo  el  vapor  habia  sido 
abandonado  totalmente.  Varios  de  los  náufragos,  posesiona- 
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dos  ya  de  la  corta  distancia  que  los  separaba  del  puerto,  se 
dirijieron  a  él  e  informaron  a  la  autoridad  del  naufrajio. 

En  ausencia  del  Gobernador  civil,  el  capitán  del  puerto  de 
Talcagua.no,  para  socorrer  a  los  náufragos,  tomó  las  medidas 
mas  esenciales:  despachó  botes  i  dispuso  que  salieran  ios  re- 
molcadores Huemul,  Guamil  i  Minero.  El  mismo  en  persona 
se  dirijió  al  lugar  del  siniestro  i  logró  evitar  el  saqueo  de  que 
pescadores  i  boteros  libres  habian  hecho  víctima  al  Ciítu, 
como  consecuencia  del  abandono  absoluto  que  habia  hecho 
de  él  el  capitán  M.  Jouan.  De  un  bote  arrebató,  algunas  ba- 
rras de  plata,  sin  lograr  impedir,  sin  embargo,  que  algunas 
(se  habla  de  tres)  fuesen  arrojadas  al  agua. 

Fuera  de  la  embarcación  que  dirijió  el  capitán  de  puerto, 
señor  Miguel  Tejeda,  secundado  por  algunos  comerciantes  i 
vecinos  respetables  de  Talcaguano,  los  demás,  en  vez  de  cum- 
plir con  el  humanitario  deber  de  socorrer  los  intereses  de  los 
náufragos,  solo  trataron  de  apoderarse  de  la  situación  i  estado 
de  abandono  del  vapor,  abordándolo  i  sacando  de  él  lo  mejor 
que  encontraban  a  la  mano. 

La  tarea  del  remolcador  CiiAmil  fué  fructuosa:  desde  que 
pudo  ponerse  en  activo  trabajo,  salvó  lo  mas  valioso  que 
conducía  el  Chili,  la  mayor  parte  de  las  barras  de  plata  i 
buena  cantidad  de  minerales  de  plata  de  Guanchaca  que  se 
remitían  a  Europa,  todo  lo  cual  fué  depositado  a  bordo  de' 
escampavía  Huemul. 

Del  equipaje  se  salvó  gran  parte,  aunque  algo  deteriorado. 
El  cargamento  de  algodón  i  el  de  azúcar  se  perdió  totalmente. 

La  tripulación  del  Ctiili  se  componía  de  46  personas  i  tras- 
portaba ademas  18  pasajeros,  todos  los  cuales  se  desembar- 
caron en  Talcaguano. 

El  cargamento  se  componía  de  10,802  bultos,  i  era  com- 
puesto como  sigue,  todo  asegurado  en  diversas  compañías: 

Procedente  de  Guayaquil,  1,400  sacos  de  cacao  1  una  canti- 
dad de  coroza;  de  Paita,  713  balas  de  algodón  i  807  sacos  de 
semilla  de  idem;  de  Eten,  19  bultos  de  algodón,  169  sacos  de  se- 
milla de  idem,  qo  barriles  de  miel  i  un  cajón  de  cera;  de  Pacas- 
mayo,  810  sacos  de  az:ucar  i  196  cueros;  de  Salaverri,  445  sacos 
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de  azúcar,  120  cueros,  3  fardos  pieles  de  carnero,  26  sacos  me- 
tal de  plata  i  3  fardos  lana;  del  Callao,  63  fardos  lana,  2  cajones 
café,  2  id,  de  objetos  de  uso  i  uno  de  vino;  de. Cerro  Azul, 
igoo  sacos  de  azúcar;  de  Pisco,  756  balas  de  algodón,  5  sacos 
de  cobre  viejo  i  2  cajones  de  licores;  de  Moliendo,  3  zurrones 
café  i  r 55  sacos  metales  de  estaño;  de  Arica,  1420  sacos  me- 
tales de  cobre,  909  idem.  metales  de  estaño,  282  zurrones  de 
minerales  de  plata,  356  idem.  metales  de  plata,  23i  cueros, 
246  barras  estaño,  60  sacos  metales  estaño,  60  idem,  671  sacos 
ejes  de  cobre,  i63  idem.  minerales  de  estaño,  3o2  barras  de 
estaño,  1443  sacos  ejes  de  cobre,  1  cajón  pieles  de  chinchilla, 
189  cueros,  18  barras  de  estaño  i  240  sacos  ejes  de  cobre;  de 
Pisagua,  3,6.36  sacos  de  salitre; 'de  Antofogasta,  319  sacos  de 
minerales  de  estaño,  1 5 1 3  sacos  metales  de  plata,  181  sacos 
minerales  de  estaño,  60  zurrones  plata,  828  idem  minerales 
de  plata.  771  id.  id.  id.,  210  id.  minerales  deestaño,  4  id.  es- 
corias arjentiferas,  785  id.  barras  de  estaño,  5  cajones  tubos 
de  cobre,  20  fardos  de  idem.,  85  sacos  metales  de  plata,  1490 
sacos  minerales  de  estaño,  7,425  sacos  minerales  de  plata,  3i 
zurrones  plata  vieja,  3i  sacos  minerales  de  plata,  i  un  cajón 
plata  i  oro;  Peña  Blanca,  1344  sacos  algarrobilla  i  388  barras 
de  cobre.  En  todo  por  un  valor  de  mas  de  un  millón  de  pesos. 

Es  de  lamentar  que  las  investigaciones  oficiales  dejen  mu- 
cho que  desear  en  materia  de  siniestros  marítimos,  tanto  res- 
pecto a  las  naves  chilenas  como  estranjeras,  no  obstante  el 
buen  ejemplo  dado  por  las'autoridades  británicas. 

Dada  la  falta  de  evidencias  relativas  al  siniestro  del  vapor 
Ciiili,  se  puede  presumir  que  hubo  error  en  el  rumbo  i  que 
el  capitán,  que  debía  suponerse  en  la  embocadura  de  la  bahia 
de  Concepción,  descuidó  la  sonda  i  disminuir  su  marcha,  i 
esto  queda  justificado  por  la  precipitación  con  que  el  capitán 
i  oficiales  abandonaron  el  Ch.íi.i.  Por  otra  parte,  el  hecho  de 
recalar  al  puerto  del  destino  con  una  espesa  neblina  i  no  to- 
mar ninguna  providencia,  prueba  marcado  descuido  en  el 
servicio  del  vapor  i  mucha  confianza  el  capitán,  no  justificada. 
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«STR  ATHEAN .» 

Barca  británica  del  porte  de  1001  toneladas -de  rejistro, 
construida  con  material  de  fierro  en  iSy5  i  propiedad  de  don 
Guillermo  Thompson  i  C."  de  Dundee.  En  viaje  de  Coquim- 
bo para  Carrizal  Bajo,  donde  debia  tomar  un  cargamento  de 
metales,  se  incendió  el  día  3i  de  agosto  cuando  se  hallaba 
un  poco  al  N.  de  caleta  Sarco,  por  los  28°  44'  de  lat.  S.  i  71" 
38'  de  lonj.  O. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  detallan 
el  siniestro,  concretándose  a  enunciar  el  incendio  i  a  que  los 
náufragos,  en  número  de  27,  salvaron  en  los  botes  i  perma- 
necieron en  el  mar  por  36  horas,  sin  víveres  ni  aguada  i  sin 
escapar  .nada  de  sus  equipajes. 

«CHILOÉ.» 

Vapor  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  Vapor 
en  el  Pacífico  (P.  S.  N.  C.);  que  naufragó  sufriendo  pérdida 
total  en  la  península  de  Tumbez.  antes  de  amanecer  del  dia 
2  de  jirlio  de  1 892. 

El  fallo  de  la  Corte  Naval  inglesa  que  se  copia  en  seguida, 
hace  ver-con  claridad  los  antecedentes  que  motivaron  el  ñau- 
frajio. 

«La  Corte,  según  las  instrucciones  recibidas  del  Cónsul 
Jeneral  de  S.  M.  B.,  procedió  a  investigar  Ja  causa  i  manera 
cómo  ocurrió  la  encalladura  del  vapor  ingles  Cmiloé,  de  Li- 
verpool, núm.  oficial  84,189,  i  habiendo  deliberadamente  to- 
mado en  consideración  las  declaraciones  del  capitán,  oficiales 
i  tripulantes  de  dicha  nave, 

t<La  Corte  declara: 

«Que  el  vapor  Chii.oé,  de  1,326  toneladas  de  rejistro,  del 
puerto  de  Liverpool,  '¿arpó  de  Valparaíso  como  a  las  4  h.  20 
m.  a.  m:  del  dia  viernes  1."  del  corriente  (julio  de  1892),  con 
cargamento  surtido,  pasajeros  i  correspondencia,  i  como  a  las 
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4  h.  no  m.  a.  m.  del  dia  sábado  2  del  actual,  durante  tiempo 
nebuloso,  encalló  en  una  roca  situada  al  SO  1/2  O.  del  fara- 
llón East  Rock  i  a  tres  cables  de  distancia  (Península  de 
Turhbez),  donde  se  perdió  completamente; 
«Que  no  hubo  pérdidas  de  vidas: 

«Que  al  pasar  punta  Curaumiüa  se  fijó  un  rumbo  correcto, 
i  la  dirección  del  curso  de  la  nave  era  también  correcta; 

«Que  la  marcha  del  buque  era  compatible  con  el  estado  del 
tiempo; 

«Que  se  tomaron  todas  las  precauciones  posibles  para  la 
seguridad  del  buque,  i  que  el  capitán  permaneció  en  el  puen- 
te desde  media  noche  hasta  el  momento  en  que  se  verificó  el 
siniestro; 

«Que  ha  sido  probado  i  evidenciado  que  poco  antes  del  acae- 
cimiento el  capitán  iba  a  dar  la  órden  al  primer  injeniero 
para  que  suspendiese  las  funciones  de  las  máquinas  hasta 
que  aclarase,  demostrando  de  este  modo  que  era  cauto  i  no 
deseaba  avanzar  demasiado; 

«Que  evidentenente  el  buque  esperimentó  una  fuerte  e  inu- 
sitada corriente  hacia  el  sur,  loque  provocó  un  pequeño  des- 
liz en  la  máquina,  comparado  con  nueve  de  sus  viajes  ante- 
riores (la  diferencia  era  de  un  1 3%); 

«Que  después  del  siniestro  se  mantuvo  en  estricta  disciplina 
entre  los  tripulantes  i  que  el  capitán  i  oficiales  desplegaron 
bastante  sangre  fria  i  presencia  de  ánimo  en  el  desempeño  de 
sus  respectivos  deberes; 

«Que  los  pasajeros,  tripulantes  i  correspondencia,  fueron 
salvados  en  los  botes  del  vapor; 

«Que  de  las  evidencias  que  se  han  admitido,  la  Corte  es 
de  opinión  que  se  hizo  todo  lo  posible  por  parte  del  ca- 
pitán i  oficiales  para  salvar  el  buque,  i  que  ningún  cargo  se 
les  puede  hacer  por  la  pérdida  del  mismo; 

«Por  tanto,  la  Corte  tiene  el  placer  de  devolver  al  capitán  i 
oficiales  sus  respectivos  certificados. 

«Ademas,  la  Corte  espresa  su  alta  aprobación  sobre  la  con- 
ducta desplegada  por  Mr.  Tom  Cecil  Tounsley,  segundo  pi- 
loto; Mr.  John  F.  Wright,  contador,  Thomas  Moore  i  John 
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Walsk,  timoneles  del  vapor  Cí-hloé,  quienes  voluntariamente 
armaron  un  bote  i  volvieron  al  sitio  del  naufrajio  con  el  fin  de 
salvaral  capitán,  primer  piloto  i  timonel,  quienes  habían  per- 
manecido en  sus  puestos  hasta  el  último  momento;  ademas, 
se  ha  hecho  acreedor  a  especial  mención  el  timonel  Albert 
Roberts,  por  su  conducta  ejemplar  en  esta  ocasión. 

«La  Corte  desea  manifestar  la  opinión  que  si  hubiese  habi- 
do una  señal  para  niebla  (fog  signal)  en  la  isla  Quinquina, 
ésta  habria  sido  de  mucha  utilidad  al  capitán,  pues  se  habria 
prevenido  oportunamente  del  peligro. 

«Fechado  en  Valparaíso,  a  doce  dias  del  mes  de  julio  de 
mil  ochocientos  noventa  i  dos. — (Firmado).  A.  F.  Howard, 
vice-cónsul  de  S.  M.  B.  i  presidente  de  la  Corte  Naval;  Char- 
les V.  Daly,  John  Clare,  Fred.  J.  T.  Dawson,  secretario. 

Se  nota  marcada  diferencia  entre  las  informaciones  relati- 
vas al  vapor  Ciiiloé,  con  las  que  se  han  podido  obtener 
respecto  ai  Chili,  que  precede;  i  si  llamamos  la  atención  es 
en  mérito  de  una  verdad  tan  obvia  i  tan  llena  de  lecciones 
para  técnicos  i  legos. 

«DOMITILA.» 

Bergantín  chileno  en  viaje  del  puerto  de  Iquique  para  la  ria 
de  Constitución,  con  un  cargamento  de  pipas  vacias  i  algún 
lastre,  perdió  a  su  capitán  por  muerte  natural  a  bordo.  EL  pi- 
loto tomó  el  mando  de  la  nave,  i  al  salvar  la  barra  del  rio 
Maule,  el  día  26  de  junio  de  1892,  arrastrado  por  la  corriente, 
varó  en  la  playa  de  Quivolgo,  donde  fué  inutilizado.  La  tripu- 
lación salvó  en  tierra. 

«CLEOPATRA.» 

Vapor  alemán  de  la  Compañía  Alemana  Hamburgo  Pacilic, 
que  naufragó  en  la  costa  oriental  de  Punta  Dunguenes  o  de 
Miera  el  dia  3o  junio  de  1892.  Se  salvaron  los  tripulantes  i  el 
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cargamento,  merced  al  áusilió  prestado  por  las  goletas  Mar- 
tha  Gale,  Kippling  Wabe  i  Julíete,  i  también  a  las  autori- 
dades de  Punta  Arenas  de  Magallanes. 

El  Cleopatra  procedia  de  Europa  i  su  destino  era  Valpa- 
raíso. Las  causales  del  naufrajio  no  se  publicaron  en  tiem- 
po oportuno,  por  lo  que  no  ha  sido  dable  espresarlas  con  los 
detalles  del  caso;  pero  es  de  suponer  que  al  aterrar  lo  hiciese 
con  tiempo  cerrado  i  espesa  neblina. 

«ARTESIA.» 

Vapor  de  la  Compañía  Alemana  Hamburgo  Pacific,  de 
construcción  de  fierro,  del  porte  de  i8o3  toneladas  de  rejistro, 
con  35  tripulantes,  capitán  Phett.  Habia  salido  de  Valparaíso 
con  destino  a  Hamburgo,  conduciendo  un  cargamento  surti- 
do; en  la  noche  del  17  de  julio  de  1892,  con  buen  tiempo,  en- 
calló en  Punta  Pasaje,  en  el  estrecho  de  Magallanes.  La  pér- 
dida del  vapor  fué  total,  pero  salvó  el  equipaje  i  gran  parte 
de  la  carga. 

Los  antecedentes  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  hacen 
mención  de  las  evidencias  del  naufrajio,  ni  dan  mas  detalles 
que  los  apuntados. 

«MOTA.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  134.41  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Sunderland  con  material  de  fierro  en  1886,  que 
ingresó  a  la  Marina  Mercante  nacional  en  1892,  propiedad  de 
los  señores  Prochelle  i  C."  de  Valdivia,  quienes  lo  dedicaron 
a  la  navegación  jeneral.  Estando  fondeado  en  la  caleta  Qui- 
dico,  3  leguas  al  N.  de  Tirúa,  un  temporal  de  viento  lo  arro- 
jó sobre  las  rocas  de  la  costa  en  la  noche  del  25  de  setiembre 
de  1892.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra,  pero  el  Mota  i  su 
cargamento  se  perdieron  por  completo. 

El  Mota  conducía  mercaderías  várias  para  Quidico  i  es- 
taba destinado  a  recibir  un  cargamento  de  lingue  para  las 
curtidurías  de  Valdivia. 
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«PERENOBLE.» 

Goleta  inglesa,  del  porte  de  46  toneladas  de  rejistro,de  la 
Matricula  de  puerto  Stanley  (islas  Malvinas),  capitán  J,  L. 
Santos.  Salió  de  Punta  Arenas  de  Magallanes  con  destino  a  la 
pesca  de  lobos  marinos.  Al  ancla  en  labahia  Monumento,  se 
fué  a  la  costa  el  dia  16  de  julio  de  1892,  perdiéndose  totalmen- 
te. Los  tripulantes,  en  número  de  22  hombres,  salvaron  en  tie- 
rra. La  goleta  iba  en  lastre  i  sin  mas  elementos  que  los  des- 
tinados a  la  pesca.  Los  náufragos,  sin  pérdida  de  vidas,  se 
dirijíeron  a  Punta  Arenas  de  Magallanes.,  como  punto  de  re- 
fujio. 

«EM1LY  CHAPL1N.»     ■  . 

Barca  inglesa,  del  porte  de  777  toneladas  de  rejistro,  que 
naufragó  en  la  mañana  del  12  de  octubre  de  1892  entre  los 
puertos  Nuevo  i  Viejo  de  San  Antonio.  Este  buque  se  habia 
hecho  a  la  vela  de  Puerto  Viejo  a  las  2  h.  a.  m.  i  fué  echado 
a  la  costa,  perdiéndose  totalmente. 

La  Emily  Chaplin  era  de  fierro  i  habia  sido  construida  en 
Sunderland  en  1875;  salia  cargada  con  9,460  sacos  de  trigo  i 
destino  a  Europa.- 

La  tripulación  salvó  sin  novedad  i  volvió  al  puerto  de  sa- 
lida. 

Él  naufrajio  tuvo  por  oríjen  la  falta  de  un  práctico  a  bordo 
o  el  desconocimiento  de  las  Instrucciones  Náuticas  relativos 
al  lugar,  que  es  de  cuidado. 

«CLORINDA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  283.04  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Inglaterra  con  material  de  madera,  en  i85s, 
que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  de  Chile  en 
1881,  su  dueño  don  Lorenzo  Pedro  Lund,  de  Valparaíso, 
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quien  la  dedicó  al  cabotaje.  En  viaje  de  la  isla  de  Cocos  para 
Valparaíso,  naufragó  en'  la  isla  de  Pascua  en  1892,  perdién- 
dose totalmente.  Los  náufragos  salvaron  en  tierra. 

Este  naufrajio,  sobre  el  cual  no  tenemos  pormenores,  está 
ligado  con  ciertas  aventuras  dignas  de  ser  recordadas. 

Hai  una  tradición  algo  antigua  de  que  en  la  isla  de  Cocos, 
situada  en  el  golfo  de  Panamá,  existe  un  gran  tesoro  ente- 
rrado en  ella'desde  la  época  luctuosa  de  los  forbantes,  pero 
cuyo  derrotero  nadie  conoce  a  punto  fijo.  Varios  aventureros 
e  ilusos  de  Valparaíso  se  propusieron  buscar  el  tesoro,  i  en 
efecto,  en  1S89  fletaron  la  barca  chilena  Clorinda  i  se  dirijie- 
ron  a  la  isla  mencionada. 

Se  practicaron  muchas  investigaciones  i  escursiones  en  el 
terreno  durante  los  años  1889  i  1890,  sin  resultado  alguno  i 
regresaron  al  puerto  de  salida.  Hicieron  en  Valparaíso  nueva 
colecta  de  fondos  i  volvieron  a  intentar  escursiones  en  busca 
del  codiciado  tesoro,  pero  siempre  con  mal  éxito. 

Cansados  de  inútiles  trabajos  i  de  pérdida  de  tiempo  i  de 
dinero,  resolvieron  regresar  a  Valparaíso;  pero  cuando  se 
hallaban  para  terminar  su  viaje,  encalló  la  Clorinda,  per- 
diéndose totalmente  en  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Pascua, 
de  donde  volvieron  mas  tarde  a  Valparaíso,  sin  barco  ni  te- 
soro. 

Otra  narración  publicada  en  El  Mercurio  de  Valparaíso  del 
19  de  octubre  de  1S92,  hace  saber  que  la  Clorinda  naufragó 
en  Hanga-Roa  o  rada  de  Cook  el  día  2.3  de  junio  del  año  ántes 
citado,  salvando  toda  la  tripulación,  i  que  algunos  de  los  náu- 
fragos prepararon  una  embarcación  pequeña,  acumularon 
víveres  para  3o  días  i  se  hicieron  a  la  mar,  abandonando  el 
encierro  de  la  isla  de  Pascua,  que  les  era  odioso,  bajo  la 
dirección  de  un  piloto.  El  4  de  agosto  del  mismo  año  se  hi- 
cieron a  la  mar,  pero  no  se  supo  mas  tarde  de  su  suerte. 

Once  de  los  náufragos  quedaron  en  la  isla,  que  fueron  re- 
cojidos  mas  tarde  por  la  corbeta  chilena  Abtao  i  conducidos 
a  Valparaíso. 
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BUQUE  DESCONOCIDO. 

Según  una  comunicación  del  gobernador  marítimo  de  Tal- 
caguano,  de  fecha  26  de  enero  de  i8g3,  el  vapor  nacional 
M  ir  amar,  en  su  viaje  del  puerto  de  Coquimbo  para  el  de  Tal- 
caguano,  halló  como  a  g  millas  al  O.  de  la  desembocadura 
del  rio  Maipo,  un  buque  náufrago,  aun  flotante,  el  dia  23  del 
mismo  mes,  a  las  2  h.  3o  m.  p.  m.,  estimando  que  el  casco 
de  esa  nave  constituía  un  peligro  para  la  navegación. 

Vio  también  tres  botes  volcados  i  un  cadáver  a  flote.  El 
M  ir  amar  nada  dijo  del  estado  del  tiempo  ni  del  que  habia 
precedido,  ni  tampoco  de  las  dilijencias  que  practicara  para 
averiguar  el  nombre  del  buque. 

«VALPARAISO.» 

Barca  nacional,  del  porte  de  283.3o  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Whitehaven,  en  1841,  con  materiales  de  made- 
ra, que  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  de 
Chile  en  1891,  propiedad  de  don  Darío  Scbiattino,  de  Val- 
paraíso, quien  la  dedicó  a  la  navegación  jeneral. 

En  viaje  de  Ancud  para  el  puerto  de  San  Antonio,  con  un 
cargamento  de  maderas,  naufragó  en  la  playa  de  Bucalemu, 
3o  millas  al  S.  de  Valparaíso,  el  25  de  enero  de  1893. 

Del  siniestro  solo  salvó  el  marinero  escoces  José  Blok- 
haud. 

Las  víctimas  fueron:  capitán,  don  José  Solari;  piloto,  don 
H.  Morris;  guardián,  don  Domingo  Ferreira;  cocinero,  En- 
rique Alemán;  mayordomo,  Francisco  Castro;  marineros, 
Juan  Bravo  Í  Francisco  Martínez;  mozos,  Miguel  Meneses  i 
Antonio  Vendano.  ' 

No  se  detallan  las  causales  de  este  naufrajio,  con  motivo 
del  desden  con  que  se  miraba  entre  nosotros  la  estadística 
de  los  siniestros  por  las  autoridades  marítimos, 
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«ISIDORA  DE  COUSIÑO.» 

Vapor  nacional,  del  porte  de 444.86  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  material  de  fierro,  que  ingresó  a  la  Matricula 
de  la  Marina  Mercante  nacional  en  1876,  propiedad  de  la 
Compañía  Esplotadora  de  Lota  i  Coronel,  de  Valparaíso,  de- 
dicado al  cabotaje,  capitán  don  Eduardo  Lerch. 

Habia  salido  del  puerto  de  Guaseo  el  dia  1  de  febrero  de 
1893,  conduciendo  un  cargamento  de  metales  de  cobre,  des- 
tinado a  la  fundición  del  puerto  de  Lota. 

El  dia  7  del  mismo  mes  a  las  4  h.  p.  m.  se  hallaba  a  la  al- 
tura del  puerto  de  San  Vicente,  envuelto  por  una  espesa 
neblina,  i  cuando  el  capitán  trató  de  ponerse  al  pairo  con 
proa  al  O.  para  esperar  que  aclarase  el  tiempo,  el  buque  se 
estrelló  contra  una  roca  que  destaca  la  punta  Cullinto.  Se 
abrió  una  gran  via  de  agua  i  se  fué  a  pique  en  el  espacio  de 
16  minutos. 

El  capitán,  el  piloto;  dos  pasajeros  i  23  tripulantes  salva- 
ron en  tres  botes,  permaneciendo  durante  toda  la  noche  en 
el  sitio  del  naufrajio,  dirijiéndose  al  puerto  de  Lota  al  ama- 
necer del  dia  siguiente. 

El  salvamento  no  fué  sin  peligro,  pero  se  llevó  a  cabo  sin 
pérdida  de  vidas.  El  cargamento  i  equipaje  de  pasajeros  i 
tripulación,  se  perdieron  totalmente. 

El  vapor  Isidora  de  Cousiño  se  habia  llamado  ántes  San- 
ta Rosa;  pero  una  vez  adquirido  por  la  Compañía  Esplota- 
dora de  Lota  i  Coronel,  pasó  a  reemplazar  al  antiguo  Luis 
Cousiño,  perdido  en  las  rocas  de  Rapel  el  1,°  de  diciembre 
de  1888  i  se  le  dió  el  nombre  de  Isidora  de  Cousiño. 

La  causa  del  naufrajio  la  atribuyó  el  capitán  a  la  espesa 
neblina  i  a  la  acción  de  una  corriente  occidental;  pero  no 
hubo  investigación  oficial  que  estableciera  las  evidencias  i 
que  ilustrara  sobre  las  verdaderas  causas  del  naufrajio,  con 
averiguaciones  suficientes. 
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«MAUD   M  .■» 

Goleta  inglesa  de  la  Matrícula  de  Wancouver,  del  porte  de 
65  toneladas  de  rejistro,  capitán  Wilson,  dedicada  a  la  pesca 
de  lobos  marinos.  Había  salido  de  Punta  Arenas  de  Maga- 
llanes, en  lastre,  i  destino  a  Wancouver,  pero  la  calma  i  las 
corrientes  la  hicieron  varar  en  la  isla  Wagner.  donde  se  per- 
dió totalmente  el  dia  25  de  marzo  de  i8q3.  No  hubo  victi- 
mas. 

«DERBYSHIRE.» 

Fragata  inglesa  del  porte  de  i,:63  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  fierro,  propiedad  de  Mr.  C.  H. 
Rees,  de  Liverpool.  Había  salido  del  puerto  de  Talcaguano 
con  destino  a  Europa,  con  un  cargamento  de  trigo,  el  1 1 
de  abril  de  1893. 

Después  de  haber  esperimentado  varios  temporales  i  ha- 
llándose por  los  54"-  de  lat.  S.  79"  de  lonj.  O.,  al  mes  de  su 
salida  de  Talcaguano,  sus  tripulantes  se  vieron  obligados  a 
abandonarla  el  dia  12  de  mayo. 

La  tripulación,  compuesta  de  12  hombres,  fué  recojida  por 
la  fragata  británica  Post  Patrick,  que  a  su  vez  la  trasbordó 
ala  barca  de  la  misma  nacionalidad  Andina.  De  ésta. se  tras- 
bordaron 8  individuos  a  la  barca  inglesa  Gladys,  que  arribó 
a  Antofagasta. 

La  barca  Derbyshire  habia  sido  construida  en  Liverpool 
en  i863,  por  manera  que  habia  flotado  sobre  las  aguas  3o 
años  consecuüvos'i  doblado  várias  veces  el  cabo  de  Hor- 
nos. 

&HELMUTH  MENTZ.» 

Barca  alemana,  del  porte  de  23i  toneladas  de  rejistro,  pro- 
cedente de  Newcastle  Tyne,  con  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra. 
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Salió  de  Inglaterra  para  Valparaíso  el  dia  17  de  abril  de 
i8g3,  i  Hallándose  en  el  paralelo  de  Punta  Galera  (costa  de 
Chile),  se  incendió  el  cargamento,  viéndose  la  tripulación 
obligada  a  abandonar  la  nave,  embarcándose  en  dos  botes, 
mandado  uno  por  el  capitán  i  el  otro  por  el  piloto.  Se  diri- 
jieron  al  S.,  sosteniendo  la  conserva  por  algunos  dias,  sepa- 
rándose en  seguida. 

El  bote  mandado  por  el  piloto  i  tripulado  por  9  hombres 
entró  al  puerto  de  Ancud  el  100  12  de  agosto,  después  de 
11  dias  de  penurias  i  peligros.  El  bote  mandado  por  el  capi- 
tán llegó  después,  habiendo  doblado  la  isla  Grande  de 
Chiloé  por  el  S.  Fueron  atendidos  convenientemente. 

La  barca  Helmuntii  Mentz  habia  sido  construida  de  ma- 
dera en  1854;  pertenecía  a  Mr.  J.  Radmann,  i  feneció  des- 
pués de  haber  flotado  sobre  los  mares  del  Atlántico  i  Pa- 
cífico 3g  años. 

BUQUE  DESCONOCIDO. 

El  capitán  de  la  barca  inglesa  Conway  Castle,  llegada  a 
Valparaíso  el  17  de  abril  de  1S93,  procedente  de  Sunderland, 
comunicó  que  por  los  36°  33,  de  lat.  S.  i  74o  21'  de  lonj.  O., 
habia  hallado  un  buque  con  la  quilla  al  sol,  que  tenia  4  pies 
fuera  del  agua  i  como  100  de  largo.  Estaba  pintado  de  blanco. 
Nunca  se  supo  de  los  náufragos  ni  el  nombre  i  nacionali- 
dad de  la  nave. 

«FLAMSTEED.» 

Vapor  ingles  de  la  Compañía  Lamport  i  Holt,  en  viaje  de 
Inglaterra  i  con  destino  a  Valparaíso,  encalló  en  la  playa,  9 
millas  al  S.  de  la  desembocadura  del  rio  Imperial.  Tripulación 
i  pasajeros  salvaron  en  tierra,  a  fines  de  abril  de  i8g3,  i  asi- 
mismo gran  parte  de  la  carga;  pero  el  buque  se  perdió  to- 
talmente. 

No  conocemos  informaciones  oficiales  respecto  a  este  si- 
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niestro;  pero  es  de  suponer  que  la  encalladura  se  deba,  si 
no  al  ir  fuera  de  rumbo,  a  la  corriente  del  SO.  al  O.  que  se 
hace  sentir  en  esa  costa  de  una  manera  inusitada  a  veces, 
o  a  la  suma  confianza  del  capitán  del  Flamsteed  al  acercar 
la  costa,  no  teniendo  presente  lo  que  previenen  las  instruc- 
ciones Náuticas. 

«ANITA.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  665.6o  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  material  de  fierro  en  Londres,  en  1872,  que  in- 
gresó a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  1891, 
propiedad  de  don  Jorje  B.  Chase,  de  Iquique,  quien  lo  des- 
tinó a  la  navegación  jeneral.  Procedente  del  puerto  de  Ar- 
tington  (canal  Fitz-Roy)  i  destino  a  Iquique,  con  un  carga- 
mento de  400  bueyes  i  Soo  ovejas,  se  fué  a  pique  a  las  si  h. 
a.  m.  del  dia  27  de  abril  de  189,3,  20  millas  al  OSO.  de  los 
altos  de  Gualpen  (Tetas  del  Biobio). 

La  causa  del  siniestro  fué  el  hacer  agua  el  vapor  inopina- 
damente, hasta  el  punto  que  los  tripulantes  se  vieron  obli- 
gados a  abandonar  la  nave. 

La  tripulación,  compuesta  de  27  hombres  i  8  pasajeros,  sal- 
varon en  los  botes,  arribando  al  puerto  de  Talcaguano, 
guiados  por  el  capitán  Davies. 

El  vapor  Anita  emprendía  el  primer  viaje  de  ensayo  de 
esplotacion  de  ganado  en  pié,  de  fas  tierras  magallánicas  con 
la  costa  occidental  de-Sud-América;  mas,  este  desgraciado  en- 
sayo no  ha  de  paralizar  una  industria  de  porvenir. 

El  Anita  hacia  viaje  feliz  hasta  el  momento  de  su  sumer- 
sión, con  su  carga  en  buen  estado,  demostrando  así  que  el  ne- 
gocio que  se  proponía  realizar  era  por  demás  practicable;  i 
nada  se  dijo  por  entonces  respecto  a  que  el  vapor  hubiera 
chocado  en  algún  roda!,  causando  por  este  medio  el  naufra- 
jio.  El  Anita  contaba  21. años  de  edad. 
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«RÁPIDA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  465.34  toneladas  de  rejístro, 
construida  con  material  de  madera  en  Inglaterra,  que  ingre- 
só a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  1889, 
propiedad  de  la  Compañía  Esplotadora  de  Maderas  i  Buques, 
de  Valparaíso,  quien  la  habia  dedicado  a  la  navegación  je- 
neral. 

Procedía  de!  puerto  de  Carrizal  i  se  dirijiaa  Quemchi  (Chi- 
loé),  en  lastre,  donde  debia  tomar  un  cargamento  de  made- 
ra; pero  se  fué  a  pique  a  10  millas  por  fuera  de  Punta  Hue- 
chucucui,  en  el  mes  de  mayo  de  1893. 

El  vijia  del  faro  de  Punta  Corona,  viendo  a  la  barca  en 
peligro,  puso  señales  de  ausilio  al  puerto  de  Ancud,  i  las 
autoridades  despacharon  sin  tardanza  al  escampavía  Cón- 
dor. 

Este  vaporcito  hizo  todo  lo  posible  por  salvar  a  la  Rápida 
que  se  hallaba  con  io  pies  de  agua  en  la  bodega;  pero  no  le 
fué  dable  conseguirlo.  Solo  salvó  a  los  i3  tripulantes,  que 
condujo  a  la  ciudad  de  Ancud. 

Las  informaciones  que  se  han  podido  consultar  nada  di- 
cen sobre  las  evidencias  del  siniestro;  pero  es  de  presumir 
que  por  algún  chubasco  se  le  corriera  el  lastre  a  la  banda. 

«TRUMAO.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  249.34  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  material  de  fierro  en  Hamburgo,  en  1889,  que 
ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional,  en 
1892,  propiedad  de  la  Sociedad  de  Armadores  de  Valdivia, 
quien  lo  dedicó  al  cabotaje. 

Salia  del  rio  Imperial  con  un  cargamento  de  frutos  del 
pais;  pero  al  salvar  la  barra  se  varó  en  ella,  rompiéndose  los 
fondos,  el  dia  20  de  mayo  de  1893. 

La  causa  del  siniestro  se  atribuyó  al  mucho  calado  del  Tru- 
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mao,  cosa  que  algunas  autoridades  marítimas  descuidan,  o 
que  el  servicio  de  prácticos  no  estaba  organizado  debida- 
mente. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  dan  luz 
alguna  respecto  a  las  evidencias  del  siniestro. 

«TEJA.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  38i.ii  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  material  de  madera  en  la  Boca  del  Riachuelo, 
República  Arjentina,  en  j 889Í  propiedad  de  los  señores  Pro- 
chell  i  Ga.,  que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mer- 
cante nacional  en  1892,  destinado  a  la  navegación  jeneral. 

Naufragó  en  la  tarde  del  dia  21  de  abril  de  i8g3  en  la  con- 
fluencia de  los  rios  Moncul  e  Imperial,  sentándose  sobre 
piedra  tosca  e  inutilizándose  del  todo.  Salia  de  Carahue  para 
los  puertos  del  S.  con  un  cargamento  de  frutos  del  pais. 

En  su  principio  este  vapor  llevaba  el  nombre  de  Primer 
Arjentino  i  tomó  el  de  Teja  en  recuerdo  de  ¡a  isla  de  este 
nombre  en  el  rio  de  Valdivia,  por  frente  a  la  misma  ciudad. 

«TONINA.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  63  toneladas  de  rejistro,  de  la 
matrícula  de  Valdivia  i  propiedad  de  los  señores  Prochell  i 
Ga.,  de  aquella  ciudad,  destinada  al  cabotaje. 

Procedía  del  puerto  de  Ancud  con  destino  al  rio  Valdivia, 
con  un  cargamento  de  conchas  marítimas  para  la  fabricación 
de  cal. 

Salió  de  Ancud  el  dia  28  de  mayo  de  i8q3,  i  navegó  sin 
novedad  hasta  las  8  h.  a.  m.  del  dia  siguiente,  hora  a  que  co- 
menzó a  esperimentar  un  viento  fresco  del  N.,  que  fué  arre- 
ciando paulatinamente.  A  las  12  h.  m.  eí  viento  se  hizo  tem- 
pestuoso i  la  Tonina  no  podía  resistirlo,  por  lo  que  su  capi- 
tán don  Clemente  Henriquez  se  vió  obligado  a  arribar  al 
puerto  de  salida. 
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La  goleta  corría  en  popa  inundándose  a  cada  momento  por 
las  rompientes  del  mar;  perdió  las  velas  i  en  medio  de  una 
espesa  neblina  que  no  le  permitía  ver  la  costa,  pasó  por 
sobre  el  rodal  de  Guapacho  i  embarrancó  en  la  playa  de 
Cbauman  a  las  7  h.  p.  m.  del  dia  29.  . 

La  tripulación  salvó  en  tierra  i  se  dirijió  en  un  bote  a  la 
ciudad  de  Ancud. 

La  goleta  se  perdió  totalmente,  salvando  tan  solo  parte  de 
su  aparejo,  i  no  obstante  su  arqueo  i  de  haber  sido  construi- 
da en  los  astilleros  de  Valdivia  o  de  Chiloé,.no  figuraba  en 
la  Matrícula  oficial  de  la  Marina  Mercante  nacional,  publi- 
cada en  la  Memoria  de  'Marina  de  i8g3. 

«VIRJINIA.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  64. b5  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Constitución  con  material  de  madera,  en  i85g, 
que  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional 
en  1882,  propiedad  de  don  E.  Norella,  de  Coquimbo,  i  desti- 
nada al  cabotaje.  / 

En  viaje  del  puerto  de  Totoralillo  con  destino  a  las  islas  de 
Pájaros,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  El  6  de 
junio  arribó  a  la  isla  mayor,  donde  existe  el  faro,  i  el  7  desem- 
barcó dos  lanchadas  de  carbón;  mas  como  el  cariz  del  tiem- 
po anunciase  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  la 
Virjinia  fondeó  segunda  ancla,  preparándose  para  resistir  el 
tiempo. 

El  temporal  arreció,  las  anclas  garraron,  i  no  viendo  sus 
tripulantes  medio  alguno  de  salvar  la  nave  que  se  iba  sobre 
las  rocas  de  la  isla,  la  embarrancaron  i  en  el  bote  se  dirijie- 
ron  a  tierra. 

El  dia  8  dió  la  Virjinia  contra  las  rocas,  haciéndose  pe- 
dazos. 

«MERCEDES.» 

Balandra  chilena  de  la  matricula  de  Ancud,  del  porte  de 
48  toneladas  de  rejistro,  capitán  M.  Antonio  Saldivia,  i  pro- 
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piedad  de  don  Juan  Burr.  Salió  de  Ancud  con  destino  a  San 
Javier  de  Maullin,  con  un  cargamento  surtido  i  8  tripulantes; 
pero  una  vez  fuera  del  puerto  de  salida,  le  pegó  un  fuerte 
temporal  del  NO.,  que  la  hizo  encallar  en  el  lugar  llamado 
Punta  de  Piedras,  perdiéndose  totalmente  i  salvándose  tan 
solo  4  de  sus  tripulantes,  en  el  mes  de  junio  de  1893. 

La  Mercedes,  no  obstante  su  arqueo  i  estar  destinada  al 
cabotaje,  no  figuraba  en  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercan- 
-te  nacional,  que  rejistraba  la  Memoria  de  Marina  de  [893. 
La  balandra  habia  sido  construida  en  los  astilleros  del  archi- 
piélago, de  Chiloé. 

«JONE  LAMB.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  285  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida de  madera,  i  propiedad  de  los  señores  Brownell  Le- 
wis  i  Ca.,  de  Valparaíso,  procedente  de  Coronel  i  con  destino 
a  Valparaíso,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Al  en- 
trar al  puerto  de  su  destino  en  la  noche  del  25  de  julio  de  1893, 
le  faltó  el  viento  i  arrastrada  por  la  corriente  dió  en  el  rodal 
del  Buei,  yéndose  en  seguida  a  pique.  La  tripulación  salvó 
en  una  chalupa,  pero  sin  sus  equipajes,  que  tal  fué  la  rapidez 
de  la  sumersión. 

La  tripulación,  compuesta  de  9  hombres,  desembarcó  en 
Valparaíso,  sin  novedad.  El  capitán  de  la  Jone  Lamb  era  Mr. 
Moore  i  su  piloto  Mr.  Thomas  Desmond. 

No  conocemos  el  fallo  de  la  Corte  Naval;  pero  nos  incli- 
namos a  creer  que  no  lo  hubo,  ni  tampoco  investigación  al- 
guna. 

«FREDERICH  BELLINGS.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
2,486  toneladas  de  rejistro,  capitán  H.  H.  Williams,  al  ancla 
en  el  puerto  de  Pisagua,  con  un  cargamento  de  80,000  quin- 
tales españoles  de  salitre  a  su  bordo  i  despachada  para  Nue- 
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va  York,  que  se  incendió  en  la  noche  del  3o  de  julio  de 
1893. 

El  fuego  comenzó  a  proa  i  pronto  se  propagó  a  todo  el 
cargamento  e  hizo  espLosion,  yéndose  el  buque  a  pique  en 
el  fondeadero,  en  27  metros  de  agua.  El  cargamento  estaba 
asegurado  en  35, 000  dollars  i  pertenecía  a  los  señores  Browne 
Beeche  i  Ca. 

La  tripulación,  compuesta  de  26  hombres,  escapó  refután- 
dose en  los  buques  vecinos. 

Desde  el  comienzo  del  incendio  hasta  el  estallido,  medió  un 
lapso  de  tiempo  de  3o  minutos,  i  la  tripulación  salvó  echán- 
dose al  agua.  El  aspecto  de  la  ciudad  de  Pisagua  era  impo- 
nente, iluminada  por  el  siniestro  resplandor  del  incendio,  i 
sus  moradores,  atribulados,  esperaban  consecuencias  desas- 
trosas. El  ruido  del  incendio  del  cargamento  semejaba  al  de 
un  volcan  en  actividad,  esperimentándose  por  fin  un  estalli- 
do que  conmovió  a  la  ciudad  entera. 

Se  ignora  elorijen  del  incendio;  mas,  es  de  presumir  fuese 
ocasionado  por  el  descuido,  algún  fósforo  o  la  colilla  de  al- 
gún cigarro.  Los  náufragos  fueron  recojidos  por  los  botes  de 
los  buques  vecinos. 

«BEATR1SE.» 

Fragata  inglesa,  en  viaje  a  Liverpool  para  el  puerto  de  Pi- 
sagua, con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  consignado 
a  los  señores  Gambler  i  North  de  Pisagua. 

Después  de  haber  esperimcntado  duros  temporales  durante 
el  viaje,  mui  especialmente  al  doblar  el  cabo  de  Hornos,  co- 
menzó a  incendiarse  por  combustión  espontánea,  i  su  capitán 
se  vió  obligado  a  abandonarla  el  dia  ig  de  setiembre,  cuando 
se  hallaba  sobre  el  paralelo  del  cabo  Tres  Montes  (47°  de 
lat.  S.) 

El  capitán  con'u  tripulantes  se  embarcó  en  un'  bote,  i  el 
primer  oficial  con  los  10  restantes  en  otro.  El  i.*  de  octubre 
arribó  el  capitán  al  puerto  de  Ancud  sin  haber  tocado  en 
ninguna  parte,  «por  temor  a  los  indios,»  cosa  que  los  mari- 
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nos  europeos  tienen  mui  presente,  mas  como  precaución  que 
en  realidad  de  verdad. 

Los  náufragos  que  arribaron  a  Ancud  fueron  los  siguien- 
tes :  capitán,  Mr.  Evan  Davies;  2."  piloto,  John  Thoraas  Da- 
vies;  marineros,  Archibaldo  Tennaré,  Martin  Coreran,  An~ 
drew  Anderson,  Eberhazth  Heindrick,  Bernardt  Smidt, 
Tbomas  Arnlun  DaviesV  Henry  Warton  i  Carlos  Pelers. 

Del  bote  que  mandaba  el  primer  oficial  no  se  tuvo  noticia 
alguna;  pero  pudo  haber  sido  recojido  por  algún  buque  i 
conducidos  sus  tripulantes  en  salvo  a  otra  costa,  según  el 
destino  del  buque. 

«ELISA.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  124. 41  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera  en  Nordby  (Dinamarca) 
en  1874,  que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante 
nacional  en  1892,  propiedad  de  don  Agustín  Valerio,  de  Cons' 
titucion,  quien  la  .dedicó  al  cabotaje. 

Al  salir  de  la  ria  de  Constitución  con  destino  a  Pisagua, 
con  un  cargamento  de  lefia,  al  salvar  la  barra  del  rio  Maule, 
le  faltó  el  viento,  i  la  corriente  i  el  mar  la  arrojaron  sobre  la 
playa  de  Quivolgo,  perdiéndose  totalmente.  La  tripulación 
salvó  en  tierra.  . 

(cG..N.  WILEX  LUCERO.» 

Barca  inglesa  procedente  deHamburgo  con  destino  al  puer- 
to del  Callao,  con  escala  en  Antofagasta,  i  un  cargamento  de 
pólvora,  dinamita,  fulminantes,  fósforos,  papel,  etc.,  encalló 
en  Punta  Grande,  al  S.  de  la  rada  de  Paposo,  perdiéndose 
totalmente  el  10  de  octubre  de  i8q3,  a  las  10  h.  de  la  noche. 
Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave. 

La  G.  N.  VVilex  Lucero  habia  sido  construida  en  1875, 
media  570  toneladas  de  rejistro  i  gestaba  tripulada  por  12 
hombres,  mandada  por  su  capitán  Mr.  Peters  Finning. 
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No  conocemos  el  fallo  de  la  Corte  Naval  inglesa  ni  las 
evidencias  del  siniestro;  mas,  es  de  suponer  gran  confianza 
en  el  capitán  o  falta,  de  vijilancia  a  bordo. 

«EXPRESS.» 

Goleta  chilena,  del  porte  de  46.99  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida con  material  de  madera  en  1879,  en  Stomington,  pro- 
piedad de  don  José  Nogueira,  de  Punta  Arenas  de  Magalla- 
nes, que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante 
nacional  en  1888  i  fué  destinada  a  la  navegación  jeneral. 

En  viaje  de  Punta  Arenas  de  Magallanes  con  destino  al 
puerto  Porvenir,  con  un  cargamento  de  mercaderías  surtidas, 
capitán  Rottembourg,  naufragó  en  el  puerto  de  su  destino  el 
19  de  noviembre  de  1893,  sufriendo  perdida  total.  Los  náufra- 
gos salvaron  en  tierra. 

«LAJA.» 

Vapor  de  la  Compañía  Sud-Americana  de  Vapores  (C.  S. 
A.  V.),  del  porte  de  1 ,349.75  toneladas  de  rejistro,  construi- 
do en  Glasgow  con  material  de  fierro,  en  1881,  que  ingresó 
a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  189:,  des- 
tinado a  la  navegación  jeneral. 

Al  entrar  al  puerto  de  Valparaíso  envuelto  por  una  espe- 
sa neblina,  encalló  a  las  8  h.  3o  m.  a.  m.  del  dia  14  de  no.- 
viembre  de  1893,  en  las  vecindades  del  muelle  del  Matadero 
i  en  los  escollos  que  despide  esa  parte  de  la  costa,  sobre  fon- 
dos de  5  a  7.5  metros  de  agua. 

El  Laja  procedía  del  puerto  de  Pimentel  e  intermedios, 
conduciendo  72  individuos  de  tripulación,  41  pasajeros  de 
cámara,  48  de  cubierta  i  uno  en  tránsito.  Su  cargamento 
consistía  en  5, 000  bultos,  de  los  cuales  3,8oo  eran  sacos  de 
azúcar  del  Perú  i  otras  mercaderías,  incluso  el  tesoro,  que  va- 
lia 45,000  libras  esterlinas.  Este  salvó,  incluso'  700  sacos  de 
azúcar,  cueros  al  pelo,  pipas  vacias,  etc. 
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La  conducta  del  capitán  fué  prudente  al  acercar  la  costa, 
andando  mui  poco  a  poco,  comenzó  a  tocar  su  silbato  para 
anunciar  su  presencia  en  el  puerto.  Un  vapor  chico  le  con- 
testó, i  creyendo  fuese  un  remolcador  de  la  Compañía,  con- 
testó las  pitadas  i  continuó  mui  poco  a  poco,  hasta  que  de 
improviso  ei  Laja  chocó  lijeramente  de  proa  por  la  poca 
arrancada  del  buque;  pero  cuando  la  máquina  partió  hacia 
atrás,  esperimentó  recios  choques  en  la  popa  i  en  el  centro, 
comenzando  en  seguida  a  dar  fuertes  balances  que  amedren- 
taron a  los  pasajeros,  a  pesar  de  no  haber  mar  alguna. 

El  paraje  donde  encalló  el  Laja  es  un  semillero  de  piedras, 
i  montado  el  buque  por  su  centro,  se  tumbó  sobre  ei  costa- 
do de  estribor  hasta  hundir  la  cubierta  de  guindante  en  el 
agua. 

Se  salvaron  los  pasajeros  en  los  botes  i  parte  de  sus  equi- 
pajes. Mas  tarde,  por  medio  de  buzos,  se  salvó  el  tesoro  i  al- 
guna carga;  pero  el  buque  se  dió  por  perdido  totalmente, 
después  de  prolijos  .reconocimientos  de  los  buzos  i  de  un 
activo  trabajo. 

Las  bravezas  de  mar  ocurridas  en  el  mes  de  diciembre  des- 
trozaron al  Laja,  i  a  fines  de  enero  de  1894  solo  quedaban  a 
la  vista  una  parte  de  la  popa  i  otra  de  la  proa. 

«MART1NO.» 

Barca  nacional,  del  porte  de  7S0.1l  toneladas  de  rejistro. 
construida  con  material  de  madera,  en  Sestri.  en  1873,  que 
ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
1:885,  propiedad  de  don  Antonio  Banco,  de  Valparaíso,  quien 
la  dedicó  a  la  navegación  jeneral'-. 

En  viaje  del  interior  de  Chiloé  para  los  puertos  del  N., 
cpn  un  cargamento  de  maderas,  naufragó  en  las  rocas  de  Pu- 
gueñun  el  dia  19  de  diciembre  de  x8g3.  El  buque  se  perdió 
totalmente,  pero  la  carga  se  salvó  en  parte  i  asimismo  los 
tripulantes  de  !a  Martino,  que  arribaron  a  Ancud. 

La  barca,  arrastrada  por  la  corriente  de  la  marea,  no  pudo 
gobernar  por  la  falta  de  viento,  i  dió  en  las  rocas. 
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«POLLY.» 

GoleLa  nacional  del  porte  de  83. 95  toneLadas  de  rejistro, 
construida  en  Constitución  con  material  de  madera  en  1888, 
que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  de  Chile 
en  el  mismo  año,  propiedad  de  don  Fernando  Court,  de  Cons- 
titución. 

La  Polly  procedía  de  la  rada  de  Moliendo  i  su  destino  era  la 
ria  de  Constitución.  Embarrancó  en  la  costa  entre  el  rio 
Reloca  i  punta  Carranza,  el  dia  10  de  febrero  de  1894. 

Los  náufragos  salvaron  en  tierra,  pero  la  embarcación  su- 
frió pérdida  total.  De  las  publicaciones  hechas  por  la  prensa 
diaria,  nada  se  deduce  respecto  a  las  evidencias  de  este  si- 
niestro. 

UNA  FRAGATA. 

El  capitán  de  la  fragata  Capella,  llegada  a  Valparaíso  el 
11  de  marzo  de  1894,  procedente  de  Shields,  comunicó  que  el 
dia  12  de  febrero,  al  pasar  próximo  a  la  Tierra  del  Fuego, 
por  el  lado  N.,  vió  un  buque  encallado  al  pié  N.  del  monte 
Oral  Orosco.  El  buque  tenia  aparejo  de  fragata,  su  casco  era 
de  fierro  i  pintado  de  batería. 

Se  hallaba  por  los  54°  54'  de  lat.  S.  i  64o  04'  de  lonj.  O.  A 
su  bordo  no  se  divisó  persona  alguna,  i  presume  el  capitán 
de  la  Capella  que  el  buque  debia  ser  francés. 

Las  publicaciones  posteriores  no  adelantan  noticia  alguna 
sobre  este  siniestro. 

«FORTUNA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  3i4.35  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Redford,  con  material  de  madera,  en  i85o,  que 
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ingresó  a  la  Matrícula  de  ía  Marina  Mercante  chilena  en  1884, 
propiedad  de  don  Pedro  E.  Almeida,  de  Valparaíso,  quien 
la  destinó  a  la  navegación  jeneral. 

La  Fortuna  procedía  de  Totoralillo  i  su  destino  era  Quicaví 
(Chiloé),  su  capitán  Inch,  en  lastre;  naufragó  en  Parga  (41° 
14'  de  lat.  S.)  el  19  de  abril  de  1894,  con  motivo  de  una  fuerte 
racha  de  viento  del  Q.  i  encontrarla  muí  aterrada.  Parte  de 
los  tripulantes  arribaron  en  un  bote  al  rio  Maüfliñ,  3  hom- 
bres salvaron  en  un  palo  de  la  barca,  pereciendo  ahogado  el 
capitán. 

La  Fortuna  al  fenecer  frisaba  en  los  44  años  de  edad. 

UNA  FRAGATA. 

El  capitán  de  la  fragata  inglesa  Knigtiiofthe  Garter,  que 
arribó  a  Valparaíso  el  24  de  abril  de  1894,  procedente  de  Car- 
di  ff,  comunicó  a  la  autoridad  marítima  que  el  día  7  del  mismo 
mes  vió  una  fragata  encallada  sobre  una  roca,  cerca  de  tie- 
rra, en  54°  36'  de  lat.  S.,  al  O.  del  cabo  San  Diego,  en  el  estre- 
cho de  Le  Maire.  El  buque  era  del  porte  de  i,6oo  toneladas 
de  rejistro,  i  supuso  que  no  harían  muchos  dias  que  estaba 
encallado.  La  arboladura  se  hallaba  completa,  ménos  los  mas- 
teleros de  velacho  rde  sobremesana,  que  estaban  rotos.  El  bu- 
que estaba  pintado  de  negro,  pero  no  se  dice  cual  fuera  su 
nacionalidad,  ni  el  nombre  de  la  nave,  que  tal  es  todavia  el 
descuido  con  que  se  mira  la.  estadística  de  los  siniestros  ma- 
rítimos entre  nosotros. 

«ATLANTIQUE.» 

Vapor  francés  de  la  Compañie  Maritime  du  Pacifique  del 
porte  de  ¿cj.1.7  toneladas  de  rejistro  i  un  cargamento  de  2g5o 
toneladas,  su  capitán  M.  Louís  Aillet  Lelian.  Este  buque  ha- 
bia  recorrido  las  costas  occidentales  de  Sud-América  desde 
Guayaquil  al  sur,  recojiendo  carga  con  destino  al  Havre  i  Li- 
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verpool.  Dejó  a  Valparaíso  el  dia  29  de  abril  de  1894  i  llegó 
a  Punta  Arenas  de  Magallanes  el  n  de  mayo,  sin  novedad. 
Tomó  en  este  puerto  3oo  fardos  de  lana  i  el  dia  12  siguió  via- 
je para  el  Atlántico;  pero  a  las  8  h.  10  m.  de  la  mañana,  yendo 
en  demanda  de  la  Segunda  Angostura  i  cuando  surcaba  el 
New  Chanal,  por  frente  a  la  isla  Magdalena,  chocó  con  una 
roca  ahogada,  no  señalada  en  las  cartas,  i  comenzó  a  inun- 
darse rápidamente,  por  lo  que  el  capitán  puso  rumbo  sobre 
el  cabezo  N,  de  la  isla  Magdalena  para  varar  la  nave  i  proce- 
der al  salvamento. 

La  posición  de  la  roca  fijada  aproximadamente  es  de  52"  54' 
40"  de  lat.  S.  i  70"  3o' o5"  de  lonj.  O.  Según  esto,  la  roca  queda 
al  N.  43°  E.  de  la  punta  N.  de  la  isla  Magdalena  i  al  N.  40o  O. 
de  la  isla  Santa  Marta. 

Tan  pronto  como  el  buque  varó,  su  capitán  envió  un  bote 
a  Punta  Arenas,  al  cargo  del  oficial  Gboux,  para  comunicar  el 
siniestro  a  las  autoridades  i  demandar  ausilios.  El  bote  llegó 
a  su  destino  como  a  las  7  h.  p.  m.  i  en  seguida  salió  el  escam- 
pavía Cóndor  en  ausilio  del  Atlantique  i  luego  la  cañone- 
ra Magallanes.  Cuando  este  buque  chileno  llegó  al  lugar 
del  naufrajio,  encontró  que  el  vapor  Amadeo  se  ocupaba  en 
trasportar  la  carga,  prestando  los  ausilio  del  momento,  i  que 
el  capitán  Louis  Aillet  Lelian  habia  contratado  el  salvamento 
con  el  vapor  Amadeo  a  3  libras  esterlinas  las  primeras  5oo  to- 
neladas de  carga  i  a  1  i  media  libra  las  restantes. 

El  Cóndor,  que  fué  ia  primera  nave  chilena  que  salió  de 
Punta  Arenas  para  prestar  los  primeros  ausilios,  llegó  al  lu- 
gar del  naufrajio  a  las  u  h.  3o  m.  p.  m.,  llevando  a  su  bordo 
al  ájente  consular  francés  don  Juan  Blanchard;  al  ájente  del 
Lloyds,  don  Roberto  Stubenranchi  i  al  gobernador  marítimo 
don  Ismael  Rubio. 

El  cargamento  que  conducia  el  Atlantique  se  componía 
de  5oo  toneladas  de  azúcar,  para  Liverpool,  i5o  de  algodón  i 
semillas  de  lo  mismo  i  400  toneladas  de  barrillas  de  cobre,  para 
el  Havre;  400  toneladas  de  salitre,  S5o  de  metal  de  plata  de 
Guanchaca,  .i5o  de  lanas,  cueros  al  pelo  i  lentejas;  3oo  de  pas- 
to seco.  El  metal  de  plata  embarcado  en  Chile  era  avaluado 
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en  887,500  pesos  i  todo  el  cargamento  en  cerca  de  2.5oo,ooo 
pesos. 

A  bordo  del  Atlantiqoe  iban  los  restos  de  M,  Bedout,  en- 
cargado de  negocios  de  Francia  en  Chite,  fallecido  en  Valpa- 
raíso de  un  ataque  de  anjina,  i  que  al  morir  habia  manifes- 
tado sus  deseos  de  ser  trasladado  a  sa  pais;  pero  el  ataúd  fué 
salvado. 

El  23  del  mismo  mes,  un  fuerte  golpe  de  mar  dividió  la  nave 
en  dos  partes.  La  sección  de  popa  fué  arrastrada  por  la  co- 
rriente a  100  metros  de  distancia. 

Del  cargamento  se  salvaron  tan  solo  1,400  toneladas  próxi- 
mamente. 

«HENGIST.» 

■  Barca  inglesa,  del  porte  de  1,116  toneladas  de  rejistro. 
procedente  de  Port  Stanley  i  con  destino  a  Punta  Delgada  de 
Magallanes,  que  naufragó  en  la  parte  O.  de  Punta  Dungue- 
nes,  sufriendo  pérdida  total. 

Esta  barca  frigorífica  era  esperada  desde  tiempo  atrás  en  la 
hacienda  de  Punta  Delgada,  donde  debia  embarcar  un  carga- 
mento de  1 5,ooo  carneros  muertos.  La  Henglst  traia  5oo  to- 
neladas de  carbón  de  piedra  e  instalaciones  completas  para 
conservar  reses  mediante  el  sistema  frigorífico. 

La  pérdida  de  este  buque  es  tanto  mas  deplorable  cuanto 
que  hiere  de  una  manera  sensible  a  una  esplotacion  comer- 
cial de  grande  importancia  i  al  porvenir  de  la  ganadería  de 
Magallanes,  cual  es  la  esportacion  de  carnes  heladas. 

El  fracaso  de  este  primer  ensayo,  aparte  de  orijinar  grandes 
pérdidas,  significa  un  atraso  para  el  desarrollo  de  la  industria 
que  se  proponían,  no  ménos  que  nuevos  sacrificios  para  su 
instalación. 

Los  náufragos  que  habian  salvado  en  tierra  fueron  condu- 
cidos a  Punta  Arenas  por  el  escampavía  Cóndor,  al  servicio 
de  la  colonia  chilena  de  Magallanes. 


i894] 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


7o5 


«ESTER.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  833.58  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida en  Savonia  con  material  de  madera,  en  1874,  que  in- 
gresó a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  1887, 
propiedad  de  don  José  Fructuoso  Sánchez,  de  Valparaíso, 
quien  Sa  dedicó  ai  cabotaje. 

Este  buque  se  fué  a  pique  el  20  de  mayo  de  1894  por  los 
36"  20'  de  lat.  S.  i  73°  3o'  de  lonj.  O.  Los  náufragos  salvaron 
en  los  botes  de  la  nave,  siendo  recojidos  en  seguida  por  el 
vapor  chileno  Isidora  de  Cousiño,  que  los  condujo  a  Valpa- 
raíso. 

No  hemos  hallado  las  evidencias  que  motivaron  el  siniestro. 

«longaVí.»  - 

Vapor  chileno,  del  porte  de  254.68  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  material  de  fierro  en  Brunswick  en  1884,  que 
ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  el 
mismo  año,  propiedad  de  la  Compañía  Sud-Americana  de  Va- 
pores (C.  S.  A.  V.),  quien  lo  dedicó  al  cabotaje.  Esta  nave 
naufragó  totalmente  al  S.  de  la  isla  Mocha  en  el  mes  de  mayo 
de  1894.  La  tripulación  fué  salvada  con  el  concurso  del  vapor, 
también  chileno,  Lircat,  sin  pérdida  de  vidas. 

Los  documentos  que  nos  ha  sido  posible,  tener  a  la  vista, 
no  nos  hacen  conocer  las  evidencias  de  este  siniestro, 

«MELPÓMENE.» 

Fragata  alemana,  al  ancla  en  el  puerto  de  Iquique.  con  un 
cargamento  de  35, 000  quintales  españoles  de  salitre.  Se  in- 
cendió alas  4.  h.  a.  m.  del  dia  5  de  junio  de "1894.  El  incendio 
fué  tan  voraz  i  rápido,  que  nada  se  alcanzó  a  salvar  de  la  fra- 
gata, escepto  un  bote  en  que  escapó  la  tripulación  para  refu- 
¿j5  - 
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jiarse  en  otros  buques.  No  hubo  tiempo  ni  para  cortar  sus 
cadenas  i  la  Met.rómen.e  se  fué  a 'pique  sobre  sus  anclas,  des- 
pués de  espefimentar  en  su  cargamento  varias  esplosiones 
por  espacio  de  tres  horas.  Los  buques  mas 'cercanos  tuvieron 
que  largar  sus  amarras,  para  huir  del  peligro. 

La  Melpómene  era  de  fierro.  La  autoridad  marítima,  como 
asimismo  todos  los  buques  surtos  en  el  puerto,  prestaron 
ausilios,  aunque  fueron  mui  ineficaces. 

La  tripulación,  compuesta  de' 17  individuos,  salvó  toda,  in- 
cluso su  capitán  don  J.  Hohs;  pero  no  se  supo  el  oríjen  del 
incendio. 

«TARAPACA.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  1,100.  ¡6  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Belfastcón  material  de  fierro  en  1859,  que  ingre- 
só a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  iSgi, 
propiedad  de  los  señores-  E.  Gerrd  i  B.  Squella,  de  Valpari- 
so,  quienes  lo  dedicaron  a  la  navegación  jeneral. 

Al  salir  del  puertb  de  Pichidangui  al  mando  de  su  capitán 
William  Pitt,  con  un  cargamento  surtido  i  una  cantidad  de 
metales  de  cobre  que  había  embarcado  en  la  localidad,  enca- 
lló en  la  roca  Casualidad,  rompiéndose  el  costado  de  estribor 
por  su  medianía,  lo  que  le  ocasionó  una  gran  via  de  agua, 
obligando  a  su  capitán  a  embarrancado  en  la  playa  vecina, 
quedando  el  casco  en  7.3  metros  de  agua.  Dos  dias  después 
un  temporal  de  viento  del  N.  destruyó  el  casco  completamente. 

El  siniestro  tuvo  lugar  el  día  16  de  julio  de  1894.  Tripula- 
ción i  pasajeros  salvaron  en  tierra  i  asimismo  parte  de  la 
carga,  con  el  ausilio  de  buzos. 

No  hemos  obtenido  mas  detalles  sobre  este  siniestro;  pero 
podemos  dejar  constancia  que  la  roca  Casualidad  se  encuen- 
tra perfectamente  fijada  en  los  planos  de  esa  época. 

«L1RCAI.» 

Bergantin  chileno,  del  porte  de  272.25  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  material  de  madera  en  Braks,  en  1871,  que 
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ingresó  en  la  Marina  Mercante  nacional  en  .1891,  propiedad 
de  E.  Merlet,  de  Valparaíso,  quien  lo  dedicó  a  la  navegación 
j  en  eral. 

Hallándose  el  Lircai  al  ancla  en  la  rada  de  Llico,  un  tem- 
parai  de  viento  del  cuarto  cuadrante  lo  echó  sobre  la  costa  el 
dia  20  de  julio  de  1894,  donde  se  destrozó  completamente.  El 
bergantín  tenia  a  su  bordo  un  cargamento  de  trigo,,  pertene- 
ciente a  los  señores  E.  Merlet  i  C." 

El  capitán  del  Lircai  salvó  por  hallarse  en  otro  buque,  don- 
de habia  ido  en  busca  de  agua  i  de  víveres.  El  piloto,  el  con- 
tramaestre i  tres  marineros  se  salvaron  en  un  bote,  trasbor- 
dándose a  otro  buque.  Tres  marineros  mas  quedaron  solos 
en  tierra. 

Las  informaciones  que  nos  ha  sido  dable  tener  a  la  vista 
no  dicen  si  el  siniestro  fué  debido  a  haber  garrado  las  anclas 
o  faltado  las  cadenas,  que  ambas  cosas  pueden  suceder  en 
una  rada  tan  abierta. 

fcCAPE  BRETON.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  1420  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán RobertW.  Brists.  Procedía  de  Bahia  (Brasil),  en  lastre,  i 
consignado  a  !a  casa  Rogers  i  C.n  de  Valparaíso.  La  corriente 
lo  arrastró  sobre  las  rocas  de  Punta  Romero  en  la  isla  Sania 
Maria,  donde  fué  destrozada  en  la  mañana  del  25  de  julio  de 
de  1894.  La  tripulación,  compuesta  de  23  hombres,  salvó  en  los 
botes  de  la  nave  i  arribó  al  puerto  de  Lota. 

No  se  han  comunicado  detalles  respecto  a  las  evidencias 
del  siniestro. 

«CALBUCO.» 

Barca  nacional,  del  porte  de  6i3  toneladas  de  rejistro.  Elabia 
salido  de  Puerto-Montt  con  un  cargamento  de  maderas  i  des- 
tino,al  puerto  de  Coquimbo;  pero  el  25  de  julio  de  1894  se  fué 
a  pique  cerca  de  la  costa  de  Valdivia  a  causa  de  un  fuerte 
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temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  en  esos 
dias. 

El  capitán  i  la  tripulación,  i3  'por  todos,  salvaron  en  una 
chalupa  i  arribaron  sin  novedad  al  puerto  del  Corral,  ausilia- 
dos  por  el  vapor  Maule,  que  salia  de  Rio  Bueno  para  el  Co- 
rral. 

La  barca  CalbucO  era  de  propiedad  de'  los  señores  Oel- 
ckers  Mérmanos  de  Puerto-Montt.  El  siniestro  tuvo  lugar  25 
millas  al  S.  de  la  desembocadura  del  Rio  Bueno  i  a  8  de  la 
costa. 

El  mismo  dia  25  de  julio,  el  vapor  ingles  Quito,  que  habia 
salido  de  Ancud  con  destino  a  Valparaíso  i  puertos  interme- 
dios, se  vio  obligado  a  arribar  al  puerto  de  salida  a  causa  de  la 
fuerza  del  temporal  del  'cuarto  cuadrante.  Este  temporal  fué 
uno  de  los  mas  recios  que  se  han  esperimentado  en  la  costa  i 
que  la  azotó  con  rigor  en  toda  su  lonjitud;  i  hubo  lluvias  des- 
dé Iquique  al  sur  con  prolongado  mal  tiempo. 

«STAtEROOM.D 

Barca  inglesa  que  naufragó  por  frente  al  cabo  Rumena  el  dia 
26  de  julio  de  1894,  por  efecto  del  temporal  de  viento  del 
cuarto  cuadrante  que  sopló  ese  dia.  La  barca  varó  en  las  ro- 
cas i,  fué  del  todo  destrozada.  Los  náufragos  salvaron  en  los 
botes  i  se  dirijieron  al  surjidero  del  SE.  de  la  isla  Santa  Maria, 
donde  llegaron  sin  novedad. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  adelan- 
tan-nada respecto  a  las  evidencias  del  siniestro;  pero  es  de 
suponer  que  la  barca  se  haya  visto  empeñada  sobre  la  costa 
por  efecto  del  temporal  i  dado  en  las  rompientes. 

..     ,  .    .  «KENT.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  3.9,9. 2  5  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Sunderland  con  material  de  maderamen  1862, que 
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ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
1892,  propiedad  de  los  señores  Brownell,  Levis  i  C*  de  Val- 
paraíso, dedicándola  a  la  navegación  jeneral.  , 

La  Kent  se  perdió  totalmente  por  los  35°  de  lat.  S.  a  causa 
del  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sufrió 
el  1 3  de  agosto  de  1894..  Descubrió  una  via  de  agua  que  no 
pudiendo  contenerla  las  bombas,  fué  abandonada  por  los  tri- 
pulantes, salvándose  éstos  en  los  botes,  en  número  de  ¡3,  que 
fueron  recojidos  18  horas" mas  tarde  por  el  vapor  Milton,  que 
los  condujo  a  Valparaíso. 

La  barca  Kent  procedía  del  puerto  de  Coronel  i  su  des- 
tino era  Coquimbo,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra. 

«ESTER.» 

Barca  chilena  del  porte  de  833.58  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Savoniaen  1874  con  materiales  de  madera,  que 
ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
1887,  propiedad  de  don  Fructuoso  Sánchez,  de  Valparaíso,  de- 
dicándola al  cabotaje. 

La  Ester,  en  viaje  de  Penco  para  Valparaíso,  con  un  car- 
gamento de  carbón  de  piedra,  se  fué  a  pique  en  el  mes  de 
agosto  de  1894,  por  los  36°  20'  de  lat.  S.  i  73o  18'  de  lonj.  O., 
después  de  haber  esperimentado  un  fuerte  viento  del  N.  Por 
hacer  mucha  agua  fué  abandonada  por  sus  tripulantes  a  22 
millas  distante  de  la  costa,  salvando  en  los  botes  de  la  nave. 
Los  náufragos  fueron  recojidos  por  el  vapor  chileno  Isidora, 
en  viaje  de  Valparaíso  a  Lota. 

Por  las  informaciones  que  se  han  publicado,  la  pérdida  de 
la  Ester  fué  atribuida  a  la  falta  de  carena  de  la  nave,  pues 
s^  le  había  tenido  abandonada  durante  diez  años. 

«AMY.» 

Barca  dinamarquesa  que  naufragó  en  la  bahia  Crosby,  cer- 
ca del  cabo  de  Hornos,  en  el  mes  de  agosto  de  1894.  Habia 
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salido  de  Southampton  con  destino  al  puerto  de  Iquique, 
-donde  debia  tomar  un  cargamento  de  salitre. 

El  trasporte  Víllarino,  del  Gobierno  arj entino,  recojió  a  los 
náufragos  i  los  condujo  a  Buenos  Aires. 

«LUISA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  547.35  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Quebec,  con  material  de  madera,  en  1 863 ,  que 
ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
1890,  su  dueño  don  Carlos  Fonck,  de  Valparaíso,  quien  la 
dedicó  a  la  navegación  ¡enera]. 

La  Luisa  habia  salido  del  puerto  de  San  Juan  Bautista,  isla 
de  Mas-a- tierra  de  Juan  Fernandez,  con  un  cargamento  de 
langostas  en  latas  i  destino  a  Lebu,  donde  debia  tomar  un 
cargamento  de  carbón  de  piedra.  Al  ancla  en  la  rada  de  Lebu 
el  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  el  i3  de 
■  setiembre  de  1894,  la  echó  a  la  costa.  El  capitán  i  los  10  tri- 
pulantes que  la  marinaban  salvaron  en  tierra. 

La  Luisa  sufrió  pérdida  total. 

«EUROPA.» 

Barca  noruega,  en  viaje  de  Europa  para  las  costas  del  Pací- 
fico, se  incendió  en  alta  mar  por  los  39o  23'  de  lat.  S.  i  77°  5g' 
de  lonj.  O.,  i  el  dia  11  de  setiembre  de  1S94  fué  trasbordada  su 
tripulación,  en  número  de  18,  incluso  el  capitán,  a  la  fragata 
inglesa  Kirkf.udbrightshire,  i  arribó  a  Valparaíso  6  días  des- 
pués. 

«GUAR.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  581.14  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  la  Roque,  con  material  de  madera,  en  1872, 
que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  mercante  de  Chile  en 
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1888,  propiedad  de  don  Federico  Oelkers,  de  Puerto-Montt, 
quien  la  dedicó  a  la  navegación  jeneral. 

La  GiiAR,  capitán.  Grandy,  fué  abandonada  el  dia  17  de  se- 
tiembre de  1894  a  64  millas  al  O.  de  Lota,  yéndose  a  pique 
pocos  momentos  después.  El  i3  del  mismo  mes  había  sufrido 
un  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  la  hizo  des- 
arbórlar,  ocasionándole  ademas  vias  de  agua;  cegadas  las  bom- 
bas, el  agua  creció  con  rapidez  i  se  hizo  necesario  abando- 
narla. 

La  Guar  procedia  de  caleta  Buena,  en  lastre,  con  destino  al 
puerto  de  Aneud.  donde  debía  tomar  un  cargamento  de 
maderas.  El  capitán  se  embarcó  en  unhote  con  7  marineros, 
arribando  al  dia  siguiente  a  Lota.  El  segundo'  bote  con  5  ma- 
rineros se  separó  en  el  trayecto,  pero  en  la  noche  del  20  arribó 
a  Talcaguano,  después  de  haber  permanecido  tres  i  medio  dias 
en  el  mar,  con  escasas  provisiones. 

'  «PATAGONIA.» 

Vapor  de  la  Compafiia  Inglesa  de  Navegación  por  Vapor 
en  el  Pacífico  (P.  S.  N.  C.),  que  naufragó  un  poco  al  N.  del 
puerto  de  Coliumo,  en  ia  noche  del  1.°  de  octubre  de  1894, 
perdiéndose  totalmente. 

La  Corte  Naval  inglesa  reunida  en  Valparaíso  bajo  la  pre- 
sidencia del  Cónsul  de  S.  M.  B.,  dió  el  siguiente  fallo  respecto 
al  muifrajio  de  dicho  vapor: 

«Habiéndose  ordenado  la  formación  de  una  Corte  Naval 
para  practicar  las  investigaciones,  que  motivaron  la  pérdida" 
del  vapor  ingles  Patagonia,  después  de  reunirse  durante  los 
dias  10  al  i3  del  presente  (octubre),  la  Corte  ha  arribado  al 
resultado  siguiente: 

«El  vapor  Patagonia  fué  construido  en  Glasgow  en  el  ano 
1859,  con  material  de  fierro,  i  media  1790  toneladas  de  rejis- 
tro.  propiedad  de  la  Compañía  de  Navegación  por  Vapor  en 
el  Pacifico,  matriculado  en  Liverpool  bajo  el  número  58,9g5, 
de  cuyo  puerto  había  salido  el  25  de  agosto  de  1894,  en  viaje 
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a  Valparaíso,  conduciendo  un  cargamento  de  mercaderías 
surtidas  i  39  individuos  de  dotación  de  capitán  a  paje,  al 
mando  del  señor  Richard  jones. 

«De  las  declaraciones  hechas  ante  la  Corte  Naval,  se  des- 
prende que  nada  de  importancia  hahia  ocurrido  a  bordo  du- 
rante la  navegación  hasta  el  domingo  3o  de  setiembre,  dia 
en  que  se  hicieron  las  últimas  observaciones  que  fijaron  el 
punto  de  la  nave  en  40"  35'  de  lat.  S.  i  74°  i5'  de  lonj.  O.  Que 
el  rumbo  dado  después  de  obtener  el  punto  indicado  fué  para 
pasar  claro  de  la  isla  Mocha  a  i5  millas  de  ella;  que  el  tiem- 
po después  de  mediodia  cambió  haciéndose  cerrado  i  borras- 
coso, continuando  así  hasta  la  tarde  del  siguiente  dia.  Que 
desde  las  10  h.  a.  m.  del  lunes  1.°  de  octubre  el  andar  del  bu- 
que fué  reducido  de  cuando  en  cuando  a  fin  de  hacer  uso  del 
eacandallo  de  costa,  sin  cojer  fondo  con  75  brazas.  Que  poco 
después  de  las  8  de.  la  noche  del  mismo,  navegando  con  las 
máquinas  a  un  andar  reducido,  con  tiempo  cerrado  i  chubas- 
coso, acompañado  de  lluvia,  se  avistó  una  luz  o  faro  por  estri- 
bor, a  una  distancia  de  10  a  i.5  millas.  Que  aceptando  la  dis- 
tancia o  punto  de  la  nave  en  ese  momento  i  que  el  faro  a  la 
vista  era  de  luz  centellante  o  de  destellos;  el  capitán  i  oficía- 
les la  tomaron  por  ia  farola  de  la  isla  Santa  Alaria.  Que  en 
consecuencia  el  rumbo  fué  cambiado  en  demanda  de  la  bahía 
de  Arauco  i  a  la  vez  se  dió  mas  velocidad  a  la  marcha  del  bu- 
que. Que  como  a  las  10  h,  20  m.  p.  m.  de  la  misma  noche, 
continuando  ésta  mu  i  oscura  i  achubascada,  repentinamente 
se  vió  por  la  proa,  tanto  por  el  capitán  como  por  los  oficia- 
les., rompientes  i  tierra.  Que  inmediatamente  se  ordenó  parar 
i  dar  atrás  a  toda  fuerza  a  las  máquinas:  pero  desgraciada- 
mente demasiado  tarde  para  evitar  el  peligro,  por  lo  que  el 
vapor  encalló  un  poco  al  N.  de  !a  punta  llamada  Lingueral, 
dos  millas  al  N.  de  Punta  Talca  i  7  millas  al  N.  de  Tomé, 
bahia  de  Concepción,  siendo  pocas  horas  después  una  pérdida 
total,  no  habiendo  pérdida  de  vidas. 

:  «La  Corte,  después  de  un  deliberado  estudio  i  considera- 
piones  sobre  las  investigaciones  hechas,  ha  encontrado  que 
desde  el  medio  dia  del  3o  de  setiembre  hasta  las  8  h.  de  la 
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noche  del  lunes  i."  de  octubre,  se  ha  navegado  el  buque  con 
todos  los  cuidados  i  precauciones  que  son  necesarias.  Que 
cuando  se  avistó  el  faro  poco  después  de  las  8  de  la  noche 
del  lunes,  aceptando  el  punto  de  la  nave  en  ese  momento, 
justifica  hasta  cierto  punto  la  suposición  que  la  citada  luz 
fuese  la  que  se  exhibia  en  la  isla  de  Santa  María,  i  por  lo  tan- 
to el  capitán  enmendó  su  rumbo  de  una  manera  conveniente. 

«Que  la  diferencia  entre  el  faro  de  la  isla  Santa  Maria  i  el 
de  la  Quinquina  es  ían  pequeño,  que  es  muí  fácil  equivocar 
el  uno  con  el  otro,  especialmente  con  tiempo  borrascoso.  Que 
el  buque  espenmentó,  en  efecto,  mar  i  viento  de  proa  el  dia 
antes  del  siniestro  i  que,  a  pesar  de  esto,  se  encontró  25  millas 
mas  al  NE.  que  el  punto  indicado  por  la  estima:  esto  demues- 
tra que  la  estima  fué  influenciada  i  errónea  i  que  la  nave  ha- 
bía sido  arrastrada  desde  el  medio  dia  del  domingo,  i  que  esta 
circunstancia  ha  contribuido  mui  directamente  a  la  pérdida 
de  la  nave,  sobre  todo  si  se  toma  en  cuenta  que  la  corriente 
en  cuestión  es  mucho  mayor  que  las  conocidas  i  considerada 
en  la  estima. 

«Que  hai  culpabilidad  de  parte  del  capitán  por  el  exceso  de 
confianza  que  tuvo  al  avistar  el  faro,  puesto  que  con  el  tiem- 
po cerrado  i  borrascoso  que  tenia  esa  noche,  no  le  permitía 
identificar  de  una  manera  precisa  i  segura  el  faro  en  cuestión, 
i  que  demostró  falta  de  precaución  con  el  hecho  de  hacer  na- 
vegar su  buque  a  toda  velocidad,  bajo  las  circunstancias  de 
esa  noche. 

«Por  lo  tanto,  la  Corte,  sin  suspender  su  certificado  o  titulo, 
lo  amonesta  para  que  en  lo  sucesivo  sea  mas  precavido. 

«Finalmente,  la  Corte  encuentra  que  no  hai  cargos  ni  res- 
ponsabilidad contra  los  oficíales  ni  equipaje  del  vapor,  i  que 
la  disciplina  se  mantuvo  tanto  en  los  momentos  del  naufra- 
jio  corno  después  de  él. 

«Dado  i  firmado  de  nuestra  propia  mano  en  Valparaíso,  a 
1.3  del  mes  de  octubre  de  1894. — (Firmado).  E.  Joste. — Aiex- 
Wlax. — B.  Eltiol. — J.  W.  Warbuston,  presidente  de  la  Corte.» 
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«PANDORA.» 

Goleta  inglesa  perdida  totalmente  en  Punta  Molinas  (estre- 
cho de  Magallanes)  en  principios  de  octubre  de  1894.  Las  in- 
formaciones no -especifican  la  causa  del  siniestro,  pero  dejan 
.constancia  queda  pérdida  fué  total,  salvando  todos  los  náu- 
fagos-, 

«CANTON.»  " 

Vapor  ingles,  del  porte  de  1820  toneladas  de  rej tetro,  propie- 
dad de  W.  i  R.  Couple  i  C."  de  Grenock.  Procedía  de  las  Pal- 
mas i  su  destino  era  Corral  i  Valparaíso,  con  un  cargamento 
de  rieles  i  23  tripulantes,  capitán  Mr.  Bell.  Al  desembocar  el 
estrecho  de  Magallanes,  por  el  occidente,-  esperimentó  un 
fuerte  temporal  del  cuarto  cuadrante  i  los  fuertes  balances 
le  hicieron  correr  la  carga  que  llevaba,  tumbándolo  conside- 
rablemente. Cinco  dias  permaneció  en  esta  posición.  El  capi- 
tán arribó  al  estrecho. en  busca  de  un  puerto  para  arreglar  la 
carga  i  llegar  en  seguida  a  Punta  Arenas,  reponer  el  combus- 
tible i  continuar  después  a  su  destino;  Jpero  al  pasar  por 
Suing-bay,  chocó  con  unas  rocas,  yéndose  a  pique,  hasta  que- 
dar con  solo  la  proa  sobre  el  agua,  perdiéndose  totalmente. 

Suing-bay  queda  un  poco  al  NO.  de  cabo  Froward  i  como 
a  100  -millas  distante  de  Punta  Arenas  de  Magallanes. 

El  naufrajio  tuvo  lugar  el  18  de  octubre  de  1894,  a  las  7  h. 
3o  m.  p.  m.,  i  el  19  a  las  8  a.  m.  los  náufragos  se  dirijieron  a  la 
colonia  chilena,  donde  llegaron  sin  novedad.  No  hubo  pér- 
didas de  vidas. 

«JULIETA.» 

Goleta  nacional,  del  porte  de  60.69  toneladas  de  rejistr 
construida  de  madera  en  Puerto  Mednay  en  1880,  que  ingre 
a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  de  Chile  en  1890,  propi 
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dad  de  R.  Sturnfoerauch,  de  Punta  Arenas  de  Magallanes, 
quien  la  destinó  al  cabotaje. 

La  Julieta  habia  zarpado  de  Punta  Arenas  con  destino  a  la 
bahía  de  San  Sebastian,  en  la  costa  del  Atlántico  de  Tierra 
del  Fuego.  Con  motivo  de  un  temporal  naufragó  a  principiaos 
del  mes  de  abril  de  i8g5.  La  goleta  conducía  un  cargamento 
de  mercadería  surtido  para  la  Estancia  que  ¡ba  a  fundar  la 
Sociedad  ,Esplotadora  de  la  Tierra  del  Fuego,  en  las  vecinda- 
des de  San  Sebastian,  en  territorio  chileno. 

La  Julieta  se  perdió  totalmente,  pues  varó  con  marea  lle- 
na i  en  un  fondo  de  fango  suelto,  en  un  punto  donde  la  dife- 
rencia de  nivel  de  ¡as  mareas  es  como  de  1 1  metros.  La  goleta 
se  hundió  en  el  fango  2.7  metros  i  el  palo  mayor  la  desfondó 
arrancándole  la  quilla,  sufriendo  ademas  otras  averias. 

El  capitán  don  Manuel  Souza.  portugués,  que  navegaba  en 
la  Julieta  desde  muchos  anos  atrás,  era  un  antiguo  marino, 
mui  estimado  en  Punta  Arenas  de  Magallanes.  Tanto  el  ca- 
pitán como  los  tripulantes  salvaron  en  tierra  i  asimismo  una 
parte  del  cargamento,  que  se  habia  desembarcado  ántes  del 
temporal. 

sARDENCLÜTHA.» 

Fragata  inglesa,  del  porte  de  1.221  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  fierro  en  los  astilleros  de  Glasgow 
en  1876.  Era  propiedad  de  los  señores  Edmanson  i  Mithell  de 
aquella  plaza.  Procedía  de  Puget  Sound  (Vancouver),  de  don- 
de había  salido  el  6  de  enero  de  1  Sg5  con  un  cargamento  de 
g3o,ooo  pies  de  pino  Oregon,  consignado  al  señor  Juan  Frani- 
chevinch  del  puerto  de  Iquique. 

La  Ardenclutiia  venia  al  mando  del  piloto  Mr.  C.  E. 
YVebb,  que  por  primera  vez  hacia  viaje  a  Iquique.  El  equipaje 
se  componía  de  23  hombres.  El  viaje  habia  sido  feliz;  pues 
desde  la  salida  de  Puget  SoUnd  hasta  avistar  la  costa  chilena 
no  habia  ocurrido  a  bordo  ninguna  novedad  hasta  las  7  h.  3o  m. 
p.  m.  del  12  de  abril,  que  encalló  en  la  costa  de  Bellavista,- 
un  poco  al  S.  de  Iquique,  puerto  de  su  destino.  He  aquí  como 


7i6 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


describe  el  naufrajio  el  Nacional  de  Iquique  del  14  de  abril: 
«En  la  tarde  de  anteayer  se  avistó  por  el  SO.  un  buque  de 

vela  que  navegaba  en  demanda  del  puerto. 
«Serian  las  4  h.  3o  m.,  mas  o  ménos. 

«El  mar  estaba  tranquilo,  a  pesar  de  que  soplaba  una  brisa 
del  sur  bastante  fresca. 

«Poco  a  poco  fué  amainando  ésta,  i  ya  a  la  hora  del  cre- 
púsculo el  viento  había  calmado  completamente. 

«Por  este  motivo  el  buque  se  vio  en  la  imposibilidad  de  lle- 
gar a  nuestra  bahia  antes  de  la. entrada  de  la  noche,  como 
era,  sin  duda,  el  propósito  de  su  capitán. 

«Pero  miéntras  tanto  habia  salvado  una  considerable  dis- 
tancia i  encontrábase  a  no  mas  de  media  milla  de  la  playa, 
frente  a  los  baños  públicos  de  Bellavista. 

«En  este  paraje  la  sorprendió  la  noche,  i  comprendiendo  el 
capitán  el  eminente  peligro  que  corria,  hizo,  según  se  ase- 
gura, señales  pidiendo  remolque  para  salvar  de  un  seguro 
naufrajio. 

«No  entraremos  nosotros  a  decir  si  esas  señales  fueron  o 
no  hechas  i  atendidas;  pues  éste  es  un  grave  caso  que  la  jus- 
ticia ha  de  dejar  pieriamente  esclarecido,  ya  que  dicho  buque 
parece  haberse  perdido  únicamente  por  no  recibir  ausilio  en 
tiempo  oportuno. 

«Abandonada  la  nave  a  las  fuertes  corrientes  que  hai  al 
sur  de  la  isla,  fué  avanzando  mas  i  mas  hácia  los  bajos  de 
los  citados  baños,  en  medio  de  la  natural  angustia  de  su 
tripulación,  que  a  cada  momento  creia  ver  al  buque  estrellar- 
se contra  una  roca. 

«Fué  entonces  cuando,  ateniéndonos  también  a  informa- 
ciones que  estimamos  autorizadas,  se  hizo  nuevamente  seña- 
les pidiendo  ausilio.  Nos  aseguran  que  abordo  se  dispararon 
varios  cohetes  de  luces  i  algunos  tiros  de  revólver  o  cara- 
bina. 

«El  buque  seguia  avanzando  hácia  la  playa  hasta  llegar  a 
unos  cien  metros  del  establecimiento  balneario  de  Bellavista, 
punto  donde  encalló  arrastrada  por  la  corriente.  Eran  las  7 
h.  3o  ra.  p.  m.j  mas  o  ménos. 
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Luego  que  la  gobernación  marítima  tuvo  noticia  del  nau- 
frajio,  se  dió  orden  de  caldear  al  remolcador  Cav ancha  para 
salir  a  prestar  ausilid.  El  práctico,  señor  Pelaii,  se  dirijió  en 
un  bote  al  lugar  del  siniestro,  i  siguieron  a  éste  otras  em- 
barcaciones. El  crucero  de  la  República  Presidente  ErrA- 
zuriz,  mandó  también  un  bote  bien  tripulado  i  un  remol- 
cador; pero  al  llegar  al  punto  en  que  habia  encallado  ia 
Ardenclutha,  se  convencieron  todos  de  que  era  imposible  el 
salvamento  de  la  nave,  i  llevaron  a  tierra  al  capitán  i  tripu- 
lantes, en  número  de  23,  con  sus  equipajes.  El  saJvamento 
quedó  terminado  a  las  11  de  la  noche. 

La  fragata  comenzó  a  hacer  agua  desde  su  primer  choque 
en  fondo  de  piedra,  sondándose  en  seguida  mas  de  4  metros 
de  agua  en  la  bodega. 

El  capitán  Webb  pasó  al  siguiente  dia  el  parte  que  va  a 
leerse,  enviado  a  la  gobernación  marítima: 

"El  infrascrito,  C.  E.  Webb,  capitán  de  Ja  fragata  británi- 
ca Ardenclutha,  a  usted  espongo:  que  salí  de  Port  Town- 
sed  el  dia  6  de  enero,  de  iSgS,  con  un  cargamento  de  madera 
i  destino  a  Iquique,  donde  llegué  el  12  del  presente.  Desean- 
do tener  práctico  a  bordo,  goberné  con  el  buque  de  mi  man- 
do en  dirección  al  faro,  i  a  una  distancia  de  seis  millas  man- 
dé izar  al  tope  de  trinquete  la  bandera  de  práctico. 

"A  las  6  h.  3o  m.  p.  m.  viendo  que  nadie  venia  a  bordo, 
principié  a  encender  luces  de  bengala,  i  navegando  con  po- 
cas velas  venia  sondando,  teniendo  un  vijia  a  proa  para  anun- 
ciarme si  se  veia  alguna  reventazón. 

"De  repente  no  me  fué  dable  ver  la  luz  del  faro,  equivo- 
cándola después  con  una  luz  eléctrica  de  tierra. 

"La  sonda  marcaba  en  esos  instantes  quince  brazas  de 
fondo  i  ordené  alistar  las  dos  anclas;  pero  en  ese  momento 
el  vijia  me  anunciaba  reventazón  a  proa. 

"Sin  pérdida  de  tiempo  mandé  poner  el  timón  de  orza  i 
bracear  en  facha  a  popa,  pero  el  buque  no  obedeció  a  la  ac- 
ción del  timón. 

"Inmediatamente  mandé  fondear  i  cargar  todas  las  velas. 

"Debo  prevenir  que  el  viento  habia  quedado  casi  en  calma 
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completa,  i  e,l  buque  arrastrado  por  la  corriente  se  iba  a  la 
playa.. adonde  encalló. 

"Las  bombas  acusaron  poco  después  doce  pies  de  agua,  lo 
que  me  convenció  de  la  imposibilidad  de  salvar  el  buque. 

"A  las  ii  h.  p.  m.  18  pies  de  agua  en  el  buque. — (Firma- 
dos.)— C.  E.  Webbj  capitán. —  W.  H.  tyésícpil,  segundo  pi- 
loto.— R.  Carrulher,  carpintero. — J.  11.  Williams  ¡  A.  T3om- 
//e,  marineros." 

El  gobernador  marítimo  de  Iquique  al  dar  cuenta  del  nau- 
frajio  de  Ja  Ardencluiha,  dice,  entre  otras  cosas,  lo  sig'uiente, 
que  importa  como  un  proceso  contra  el  capitán  de  la  nave: 

"Iquique,  abril  i5  de  1895. — Núm.  120. — Gomo  lo  anuncié 
a  V.  S...  en  mi  telegrama  de  i3  del  corriente,  en  la  noche  del 
12  a  las  7  h.  p..  m.  varó  en  las  rompientes  frente  a  los  baños 
de  Bellavista  de  este  puerto,  la  fragata  inglesa  Ardenclu- 
tha,  que  venia  procedente  de  Port  Towsend,  con  g5  dias  de 
viaje  i  un  cargamento  de  madera. 

"Tan  pronto  se  tuvo  noticia  del  siniestro  se  tomaron  las 
medidas  necesarias  con  el  objeto  de  ausiliarla. 

"Se  ordenó  caldear  al  remolcador  Cavancha  i  se  trató  de 
remolcarla  en  la  marea  llena;  pero  no  fué  posible  llevar 
adelante  esa  medida  por  tener  el  buque  sus  fondos  destro- 
zados, como  acusaba  la  sonda  que  indicaba  doce  pies  de 
agua.  Ademas,  la  marejada  reventaba  con  violencia  sobre  la 
banda  de  estribor,  inundando  la  cubierta  superior,  por  lo 
cual  se  juzgó  poco  prudente  dejar  a  su  bordo  la  tripulación, 
la  que  se  desembarcó  toda  sin  desgracia  personal. 

"Como  V.  S.  verá  por  la  copia  de  la  declaración  del  capi- 
tán, i  ía  .de  los  demás  que  están  contestes,  el  siniestro  fué 
orijinado  por  un  error  det  capitán,  que  equivocó  la  entrada 
del  puerto,  tomando  por  ésta,  según  él  dice,  las  luces  eléc- 
,  tricas  del  sur  de  la  población,  i  por  no  haber  visto  la  luz  del 
faro. 

"La  zona  de  sombra  de  este  faro  está  al  E.  de  la  línea  de 
Punta  Piedras  a  Punta  Gruesa;  el  hecho  solo  de  no  ver  la 
luz  era  indicio  de  sobra  para  no  seguir  adelante,  sino  para 
fondear  lo  mas  pronto  posible,  o  bien  tomar  la  vuelta  de 
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fuera  como  lo  aconsejan  los  derroteros  a  los  buques  que,  sor- 
prendidos por  la -noche  a  inmediaciones  de  este  puerto,  i 
tanto  mas  debió  hacerlo  el  capitán  Webb,  cuanto  que  venia 
a  este  puerto  por  primera  vez. 

"La  Árdenclutha  fué  avistada  por  la  tarde  momentos  á ti- 
les de  oscurecer,  pero  no  se  le"  vio  la  señal  de  práctico;  nada, 
hacia  presumir  que  pretendiera  tomar  el  puerto,  cuando  je- 
neralmente  toman  la  vuelta  de  fuera  al  venir  la  noche.  Ha- 
biendo calmado  «1  viento  ya  dentro  de  la  zona  de  sombra  del 
faro,  fué  arrastrada  por  la  corriente  hacia  las  rompientes 
nombradas  i  la  marejada,  que  esa  noche  se.  hacia  sentir  con 
fuerza,  echó  todavía  mas  a  tierra  a  la  nave  encallada,.." 

UN  BUQUE. 

En  el  mes  de  febrero  de  i8g5  se  hallaron  en  la  costa  de  la 
isla  Mas-a-Tierra  de  Juan  Fernandez  los  restos  de  un  bu- 
que desconocido,  un  bote  i  algunos  víveres;  pero  ninguna 
jente.  Se  supüso  por  entonces  fuesen  los  de  algún  buque  ba- 
llenero. 

«ARABIA.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  capitán  Mac- 
Loan,  perteneciente  a  los  señores  Homton  Hermanos,  en 
viaje  de  Nueva  York  para  San  Francisco  de  California,  con 
un  cargamento  surtido,  se  fué  a  pique  en  la  noche  del  25  de 
mayo  de  i8g5,  sesenta  millas  al  S.  de  las  islas  de  Diego  Ra- 
mírez. 

Ese  día  la  Arabia  fué  asaltada  por  una  horrible  tormenta 
de  nieve  que  duró  seis  horas  consecutivas,  envolviendo  al 
buque  completamente  i  haciendo  imposible  toda  maniobra: 
arrancadas  primero  todas  las  velas, i  en  seguida  toda  la  arbo- 
ladura, abriéndose  tres  rumbos  por  los  cuales  hacia  agua  en 
abundancia. 

En  esta  forma  corrió  el  tiempo;  pero  a  las  7  h.  de  la  noche, 
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no  habiendo  ya  esperanza  de  salvar  la  na've,  capitán  i  tripu- 
lantes resolvieron  abandonarla,  i  media  hora  después  la  Ara- 
bia se  sumerjia  en  el  Océano. 

El  capitán,  su  señora  i  un  niño  de  7  años,  con  los  28  tripu- 
lantes se  embarcaron  en  tres  botes  bien  aprovisionados,  lle- 
garon en  la  mañana  del  dia  siguiente  (26)  a  la  isla  desierta 
de  Diego  Ramírez,  que  se  halla  al  SO.  del  cabo  de  Hornos. 
Allí  encontraron  los  náufragos  un  edificio  de  niadera  que  el 
capitán  Howard  habia  construido  en  i8S5>  como  albergue 
para  sus  escursiones  i  caza  de  lobos  marinos. 

Permanecieron  los  náufragos  6  dias  a  la  espera  de  una 
nave  que  los  sacara  de  su  aislamiento,  hasta  que  a  las  5  h.  p. 
m.  del  1."  de  junio  los  recojió  la  barca  inglesa  Achiles,  capi- 
tán Dumbar,  en  viaje  de  Iquique  para  Hamburgo.  Este  capi- 
tán los  trató  con  toda  consideración  i  los  condujo  a  Monte- 
video, donde  llegaron  el  28  del  mismo  mes. 

El  capitán  Mac-Loan  al  abandonar  la  isla  de  Diego  Ramí- 
rez, dejó  en  la  casa  que  lo  habia  hospedado  todas  las  provi- 
siones que  le  sobraban,  para  que  pudiesen  servir  mas  tarde 
«a  sus  sucesores.»  que  suelen  frecuentar  esta  isla  todos  los 
años;  hermosa  acción  que  solo  pueden  apreciar  los  que  co- 
nocen las  desgracias  i  los  infortunios  de  mar  en  rejíones  tan 
procelosas  como  el  cabo  de  Hornos. 

«SAN  CARLOS.» 

Goleta  chilena  que  servia  de  depósito  para  el  vapor  que 
acarrea  el  agua  potable  de  Arica. 

Una  gran  braveza  de  mar  ocurrida  en  la  bahia  de  Iquique 
el  dia  1 ,?  de  junio  de  1895,  le  hizo  cortar  su  rejera,  i  garrando 
en  seguida  fué  a  varar  en  la  playa  del  Colorado,  donde  se 
perdió  totalmente. 

«TARAPACÁ.» 

Balandra  chilena  del  tráfico  de  la  costa  de  su  nombre,  fué 
destruida  completamente  en  Guanillo  el  1  °  de  junio  de  i8g5, 
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con  motivo  de  una  gran  braveza  de  mar  que  se  esperimentó 
en  la  costa,  i  que  duró  desde  el  3o*de  mayo  hasta  el  dia  2  de 
junio. 

«NATIVIDAD.» 

Barca  chilena  del  porte  de  459  toneladas  de  'rejistro,  que 
naufragó  el  dia  14  de  junio  de  1895,  3  millas  al  S.  de  la  de- 
sembocadura del  rio  Palena.  La  tripulación  salvó  en  los  bo- 
tes i  arribó  al  puerto  c\e  Quellon,  en  la  isla  grande  de  Chi- 
loé. 

La  Natividad  conducía  un  cargamento  de  maderas,  desti- 
nado a  los  puertos  del  N.  del  país.  Nave  i  cargamento  per- 
tenecían a  don  Esteban  Eucariaza  i  estaban  asegurados  en 
8,000  pesos.  El  buque  era  de. madera.  Habia  sido  construido 
en  Liverpool  en  1861  i  contaba  04  años  de  edad. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  espre- 
san el  estado  del  tiempo  ni  las  evidencias  del  siniestro. 

«WILL1AM  W.  CRAPS.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  construida  con 
material  de  madera  i  del  porte  de  1,272  toneladas  de  rejistro, 
al  mando  del  capitán  W.  W.  Hardy,  que  se  incendió  en  la 
caleta  de  Junin  el  dia  2  de  junio  de  i8y5,  yéndose  a  pique  en 
pocos  minutos. 

La  barca  estaba  cargada  con  mas  de  40.000  quintales  espa- 
ñoles de  salitre,  i  se  hundió  en  medio  de  un  torbellino  de 
fuego,  sin  que  nada  pudiesen  hacer  sus  tripulantes  ni  los  de 
los  demás  buques  surtos  en  Junin. 

La  tripulación  salvó  sin  novedad.  A  las 9  h.  3o  m.  p.  m.  el 
buque  se  hundía.  No  se  supo  el  orjien  del  fuego;  pero  se 
supuso  por  entónces  que  alcanzó  a  la  bodega  la  colilla  de  un 
cigarro,  vicio  tan  común  a  bordo  i  que  tantos  siniestros  ha 
ocasionado,  por  descuido  de  las  tripulaciones, 
4& 
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«OCEOLA.» 

Barca  chilena  del  porte  de  671  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida en  Inglaterra  en  1878  con  material  de  madera,  que  in- 
gresóla la  Matrícula  déla  Marina  Mercante  nacional  en  189.3, 
su  dueño  Ta  Compañía  Explotadora  de  Maderas  de  Valparaí- 
so, quien  la  dedicó  a  la  navegación  jeneral. 

Salió  de  Valparaíso  con  destino  al  puerto  de  Ancud,  en 
lastre,  i  naufragó  el  dia  18  de  julio  de  i8g5,  sobre  la  costa  N. 
de  la  isla  Guato. 

Solo  salvaron  en  tierra  el  piloto  Francisco  Baraona  i  el 
marinero  Carlos  Betmabé,  como  lo  justificó  una  tabla  hallada 
mas  tarde  en  la  costa  de  la  isla  el  dia  3  de  noviembre  del 
mismo  año,  por  una  chalupa  que  recorría  el  bojeo  de  dicha 
isla,  en  la  cual  se  hallaron  escritos  los  nombres  de  los  náu- 
fragos. 

La  barca  Gceola  se.  habia  dado  como  perdida  a  fines  de 
julio  de  ese  año,  ignorándose  el  lugar  del  siniestro  i  las  cau- 
sas de  su  pérdida:  pero  con  motivo  del  hallazgo  de  la  citada 
tabla,  los  tripulantes  de  la  chalupa  recorrieron  la  costa  de 
la  isla,  sin  hallar  a  los  náufragos,  pero  si  algunos  fragmen- 
tos de  la  Oceola. 

La  chalupa  arribó  a  la  ciudad  de  Castro  el  16  de  noviem- 
bre, i  sus  tripulantes  hicieron  saber  a  la  autoridad  local  el 
hallazgo  de  la  tabla,  i  al  día  siguiente  se  despachó  una  em- 
barcación contratada  al  efecto  de  prestar  ausilío-a  los  náu- 
fragos. 

El  3o  del  mismo  mes  regresó  la  embarcación  al  puerto  de 
salida,  siendo  portadora  de  dos  cadáveres  que  fueron  encon- 
trados en  la  isla  Guafo  i  que  indudablemente  eran  los  de  los 
dos  tripulantes  que  se  citan  en  la  tabla  recojida  por  la  chalupa. 

La  isla  Guafo  situada  al  SO.  de  la  isla  Grande  de  Chiloé, 
se  hallaba  por  entonces  deshabitada  en  su  totalidad;  pero 
existían  en  ella  numerosos  mastines  salvajes  que  se  alimen- 
taban con  el  marisco  de  las  playas  i  algunas  aves  de  mar 
que  solían  cojer. 
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Los  dos  náufragos  citados  deben  haber  sido  víctimas  de 
los  efectos  del  naufrajio  mas  que  de  las  necesidades  i  de  la 
inclemencia  de  la  comarca:  pues  las  playas  de  la  isla  ofrecen, 
como  queda  dicho,  algunos  mariscos,  yerbas  de  mar  comes- 
tibles, algunas  papas  silvestres,  etc. 

«MARIA  VELAZQUEZ.» 

Barca  chilena  del  porte  de  70S.01  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  La  Roque,  con  material  de  madera,  en  1874, 
que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
i8gr,  propiedad  de  don  Manuel  Guzman  Velazquez,  de  Val- 
paraíso, quien  la  dedicó  a  la  navegación  jeneral. 

La  barca  salió  del  puerto  de"  Ancud  al  mando  del  capitán 
don  Martin  Argacha  (español)  el  dia  tode julio  de  i8g5  con 
destino  a  Iquique,  conduciendo  un  cargamento  de  maderas. 
Un  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  de  los 
mas  récios  que  suelen  esperi mentarse  en  las  costas  de  Chi- 
loé,  en  la  estación  del  invierno,  la  trabajó  desde  su  salida 
has ta  hacerla  arribar  al  puerto  de  partida,  destruida  su  obra 
muerta  i  con  pérdida  de  diez  de  sus  tripulantes. 

El  21  del  mismo  mes,  dia  en  que  el  temporal  de  viento  era 
mui  recio,  los  empleados  del  faro  de  Punta  Corona  vieron 
a  la  fragata  María  Velazquez  que  se  acercaba  al  puerto  i 
que  solo  tres  hombres  atendían  a  la  maniobra.  Un  poco  mas 
tarde  esos  tres  hombres  alistaban  un  bote  i  se  dirijian  a  la 
costa,  procurando  salvar  del  naufrajio;  mas  una  rompiente 
del  mar,  entre  las  rocas,  los  hundió,  haciéndolos  perecer,  sin 
que  alma  viviente  pudiese  contar  los  detalles  del  siniestro. 
Momentos  después  el  mar  fué  arrojando  a  la  Costa  los  restos 
del  buque,  i  en  uno  de  sus  fragmentos  se  leia:  .María  Ve- 
lazquez, dando  a  conocer  el  nombre  del  buque  que-se  habia 
hundido  a  la  vista  de  los  guardianes  del  faro  de  Punta  Coro- 
na, sin  que  éstos  pudiesen  hacer  nada  en  su  ausilio. 

Las  victimas  fueron: 

Capitán,  don  Martín  Argacha,  natural  de  España;  piloto, 
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Carlos  2.°  Asphoin,  natural  de  Chile;  contramaestre,  Pedro 
Alempeña,  natural  de  las  islas  Filipinas;  cocinero,  José 
Zinker,  natural  de  Chile;  mayordomo,  Darío  Zinker,  id.  id. 
Marineros:  Enrique  Barrientes,  chileno;  Manuel  Mercado, 
id.;  Manuel  Brito,  id.;  Alberto  Labssen,  ingles.  Mozos:  José 
D.  García,  chileno,  Francisco  Leviante,  id.:  Tomas  Soto,  id.; 
Atilio  Savaresse,-  id. 

«FANNY.» 

Fragata  alemana  del  porte  de  1,600  toneladas  de  rejístro, 
con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Se  incendió  éste  el 
dia  23  de  julio,  viéndose  obligada  a  arribar  a  la  bahía  de 
Ancud,  i  cinco  dias  después  se  presentaba  a  la  vista  del  faro 
de  Punta  Corona,  remolcada  por  el  vapor  de  la  misma  na- 
cionalidad Lavína. 

Como  pusiese  señal  de  ausilio,  salió  el  vapor  Chacao  a  su 
encuentro  llevando  a  la  autoridad  marítima  de  Ancud,  i  se 
continuó  el  remolque  hasta  el  punto  denominado  El  Dique, 
donde  se  fondeó  la  Fanny  i  comenzaron  los  empeños  por 
apagar  el.  fuego. 

Se  mandó  a  Ancud  por  el  cuerpo  de  bomberos  i  todo  su 
equipo;  pero  fueron  inútiles  todos  sus  esfuerzos,  no  obstante 
de  haberse  trabajado  con  denuedo  hasta  las  3  de  la  mañana 
del  dia  lunes  29  de  julio. 

El  fuego  invadió  de  tal  manera  el  buque  que  hubo  necesi- 
dad de  abandonarlo,  renunciando  a  todo  esfuerzo,  proce- 
diendo su  capitán  al  salvamento  de  sus  papeles  i  demás  ob- 
jetos de  la  cámara,  dirijiéndose  en  seguida  a  tierra  con  todos 
los  tripulantes,  para  iniciar  la  protesta  de  estilo  i  demás  jes- 
tiones  judiciales. 

La  fragata  Fanny  debió  haber  salido  de  Hamburgo  el  dia 
i."  de  mayo  de  18.95.  conduciendo  un  cargamento  de  2,5oo 
toneladas  de  carbón  de  piedra  con  destino  a  Tocopilla,  consig- 
nado a  Folsch  i  Martin, 
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«BRON  CARLO.» 

Barca  italiana  en  viaje  de  Europa  para  el  Pacífico,  que 
chocó  con  la  barca  inglesa  Cóndor,  a  la  altura  del  cabo  de 
Hornos  durante  la  noche  (a  fines  de  agosto  o  principios  de 
setiembre  de  1895),  yéndose  a  pique  la  Brón  Carlo  instan- 
táneamente, por  haberse  abierto  con  la  colisión.  La  Cóndor 
arrió  sus  botes  para  recojer  a  los  náufragos;  pero  solo  pudo 
salvar  tres  dé  sus  tripulantes,  pereciendo  ahogados  16  hom- 
bres. 

Durante  toda  la  noche  permanecion  en  el  agua  los  botes 
procurando  el  salvamento;  pero  al  amanecer  del  dia  siguien- 
te no  vieron  en  la  superficie  del  mar  resto  alguno  de  la  Bron 
Carlo.  La  Cóndor  siguió  su  viaje,  con  ia  proa  destrozada, 
dejando  a  los  tres  náufragos  en  Punta  Arenas,  donde  fueron 
atendidos. 

-  «.EUROPA.» 

Barca  alemana,  capitán  M.  Yepsén,  en  viaje  de  Leith  para 
San  Francisco  de  California,  con  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra,  se  incendió  el  dia  7  de  setiembre  de  iSg5,  hallán- 
dose por  los  57°  38'  de  lat.  S.  i  75°  3o'  de  Ionj.  O. 

La  barca  inglesa  Ferfarshire,  capitán  C.  Evans,  recojió 
a  los  náufragos  i  los  condujo  al  puerto  de  Talcaguano,  donde 
arribó  el  dia  1.°  de  octubre,  sin  mas  objeto  que  desembarcar 
la  tripulación  de  la  Europa. 

La  tripulación  salvó  toda  i  se  componía  del  capitán  ántes 
nombrado,  del  primer  oficial  Leith,  del  segundo  E.  Catocil, 
del  carpintero  C.  Yepsen,  del  cocinero  N.  P.  Anderson,  del 
herrero  A.  Muller  i  de  12  marineros,  sumando  todos  18  per- 
sonas. 

UNA  BALANDRA. 

Comunicaciones  del  puerto  de  Tomé  hicieron  saber,  por 
personas  llegadas  de  Vega  Itata,  el  naufrajio  de  una  balandra 
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en  la  boca  de  aquel  rio,  el  dia  4  de  octubre  de  )8g5.  La  balan- 
dra habia  salido  de  la  ría  de  Constituciorucon  destino  a  Val- 
paraíso, conduciendo  un  cargamento  de  5oo  sacos  de  carbón 
de  espino,  muchas  aves  de  corral  i  no  poca  cantidad  de  hue- 
vos de  gallinas. 

La  tripulación,  compuesta  de  5  hombres,  salvó  en  tierra. 
Nada  se  dijo  respecto  a  las  evidencias  del  siniestro,  como 
ocurre  comunmente  al  darse  cuenta  de  los  naufrajios  de  que 
son  victimas  las  naves  chilenas. 

«GARFIELD.» 

Fragata  inglesa,  procedente  de  Hamburgo,  que  se  incen- 
dió a  principios  del  mes  de  octubre  de  i8§5.  teniendo  que  ser 
abandonada  el  dia  4  por  los  34"  5o'  de  lat.  S.  i  j3"  ij*  de  lonj. 
O.  El  capitán  de  la  barca  alemana  Paposo  recojió  al  capitán 

Duncan  Me.  Intene  i  a  los  tripulantes  de  la  Garfield  el  dia 

- 

6  i  los  condujo  a  Valparaíso. 

Al  ser  abandonada  la  Garfteld  habia  ya  desarbolado  de 
dos  de  sus  palos  a  causa  del  incendio,  i  agregó  el  capitán 
que  creia  que  la  fragata  habria  podido  permanecer  a  flote, 
aun  sin  arboladura,  por  ser  el  casco  de  acero  i  tener  dos  cu- 
biertas, -siendo  la  superior  del  mismo  metal;  i  también  por 
tener  dos  mamparas  a  prueba  de  agua,  una  a  popa  i  otra  a 
proa. 

.  El  capitán  de  la'  Paposo  agregó  por  último,  que  el  dia  6 
saltó  el  viento  por. el  SO.  fresco  i  mar  del  mismo  cuadrante. 

«ERNEST.» 

Barca  alemana  del  porte  de  g5S  toneladas  de  rejistro.  Al 
medio  dia  del  8  de  octubre  de  i8g5  dejó  la  bahia  de  Iquíque, 
remoicada  por  el  vaporcito  Cavanciia,  cargada  con  34.000 
quintales  españoles  de  salitre  i-destino  a  Europa. 

Se  bailaba  la  nave  como  a  3  o  4  millas  del  puerto  de  salida, 
todavía  remolcada  por  el  Cavan  cha  cuando  se  notó  que  hacia 
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agua  en  tanta  abundancia' que  corria  serio  peligro  de  irse  a 
pique  de  un  momento  a  otro. 

El  capitán  de  la  Ernest,  Mr.  C.  L.  Albrecht,  una  ve¿  cer- 
ciorado de  que  era  materialmente  imposible  salvar  el  buque, 
hizo  señal  de  ausilio  al  remolcador,  el  que  llegó  a  colocar- 
se al  costado  del  buque  en  peligro.  En  él'se  embarcó  el  ca- 
pitán i  toda  la  tripulación  sin  que  el  primero  alcanzase  a 
poner  en  salvo  sus  papeles  i  equipaje.  I  procedió,  dicen  las 
noticias,  con  mucha  prudencia;  pues  un  instante  después  el 
buque  se  tumbaba  sobre  babor  i  se  hundía  en  el  mar. 

La  Ernest  era  de  material  de  fierro  i  construida  en  1867. 
El 'cargamento  de  salitre  pertenecía  a  Vorwerk  i  C."  de  Val- 
paraíso, i  la  nave  a  J.  H.  Nicolai,  residente  en  Brocke.  Tanto 
la  nave  como  el  cargamento  estaban  asegurados. 

Mas  tarde  los  capitanes  de  algunos  buques  surtos  en  el 
puerto  de  Iquique,  opinaron  que  la  abertura  del  rumbo  que 
causó  el  anegamiento  de  la  Ernest  pudo  haber  sido  ocasio- 
nado por  un  fuerte  temblor  de  tierra  que  se  había. esperimen- 
tado  dias  antes  de  la  salida-de  la  barca,  por  la  vetustez  de  la 
nave,  que  ya  frisaba  en  28  años  de  edad,  i  no  seria  estraño 
por  la  trepidación  que  sufre  una  nave  al  ancla,  con  los  gran- 
des temblores  de  tierra. 

«CALCUTA.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  750  toneladas  de  rejistro,  en 
viaje  de  las  costas  del  Pacifico  i  destino  a  Europa,  hallándo- 
se a  la  altura  del  cabó  de  Hornos  comenzó  a  hacer  agua 
inopinadamente,  viéndose  sus  tripulantes  obligados  a  aban- 
donar el  buque  en  el  mes  de  setiembre  dé  1895. 

Uno  de  los  botes,  tripulado  por  el  capitán  i  10  marineros, 
recaló  al  puerto  de  San  Juan  del  Salvamento,  en  la  isla  de 
los  Estados. 

Los  náufragos  fueron  recojidos  por  el  trasporte  arjentino 
1."  de  Mayo,  que  los  condujo  a  Buenos  Aires  el  ig  de  no- 
viembre. Del  bote  que  comandaba  el  primer  oficial  i  demás 
náufragos  no  se  ha  tenido  noticia. 
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«PORTHIA.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
2,371  toneladas  de  rejistro,  al  mando  del  capitán  Cárter,  con 
un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Había  salido  de  Liver- 
pool en  el  mes  de  junio,  con  destino  a  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia, i  se  incendió  su  cargamanto  el  dia  24  de  setiembre 
de  1895,  hallándose  por  los  40o  de  lat.  S.  i  80"  de  lonj.  O.  pol- 
lo que  fué  necesario  abandonarla. 

El  capitán  se  embarcó  con  11  hombres  en  el  primer  bote; 
el  primer  piloto  lo  hizo  en  el  segundo  con  8  marineros,  i  el 
segundo  piloto  en  el  tercer  bote  con  los  7  hombres  restan- 
tes. Durante  los  primeros  días  los  botes  navegaron  en  con- 
serva, rumbo  a- las  islas  de  Juan  Fernandez,  que  era  la  tierra 
mas  cercana;  pero  un  viento  duro  del  SE.  que  les  sobrevino, 
los  separó. 

El  teícer  bote  se  dirijió  a  Valparaíso  i  fué  recojido  por  la 
barca  inglesa  Sabrina  a  las  6  de  la  mañana  del  dia  i3  del  mes 
de  octubré,.  cuando  ya  habia  fallecido  el  marinero  David  jo- 
nes, el  dia  1 1 . 

El  Gobierno  de  Chile  hizo  salir  al  escampavía  Cóndor  el 
dia  i5,  con  destino  a  las  islas  de  Juan  Fernandez,  en  busca 
de  los  otros  botes  i  con  órden  de  darles  ausilios  i  conducir- 
los a  Val  paraíso  en  caso  de  hallarlos. 

Cuando  el  Cóndor  llegó  a  la  isla  de  Mas-a-Tierra,  hacían 
10  dias  que  los  náufragos  de  la  Porthia  habían  arribado  a 
ella.  Tomó  a  su  bordo  al  capitán  i  í8  tripulantes  i  los- con- 
dujo a  Valparaíso,  donde  llegaron  en  la  mañana  del  día  21, 
poniéndose  los  náufragos  a  la  disposición  del  cónsul  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 

«GLASGOW.» 

Barca  británica  que  se  varó  en  la  caleta  de  Guanillos  el 
dia  23  de  octubre  de  i8g5,  perdiéndose  totalmente,  quedando 
sus  restos  sobre  rocas  i  como  a  60  yardas  de  la  costa. 
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El  capitán  i  tripulación  salvaron  en  los  botes  de  la  nave, 
pero  perdiendo  todos  sus  equipajes. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  señalan 
las  evidencias  del  siniestro,  i  es  de  suponer  que  hayan  ga- 
rrado  sus  anclas  por  efecto  de  alguna  braveza  de  mar,  tan 
frecuentes  en  esa  costa. 

(iHELEN  SCOTH.» 

Barca  alemana-  en  viaje  del  puerto  de  Taltal  para  Pors- 
mouth,  con  un  cargamento  de  salitre.  Doblando  el  cabo  de 
Hornos  tuvo  una  colisión  con  la  barca  noruega  Bolivia,  i  con 
tan  mala  fortuna,  que  se  fué  a  pique  a  los  pocos  minutos, 
por  los  55"  54'  de  lat.  S.  i  63°  de  lonj.  O.  El  choque  tuvo  lu- 
gar a  las  10  h.  3o  m.  p.  m.  de  un  dia  de  octubre  de  1895. 

Salvó  el  capitán  i  12  tripulantes  de  los  19  que  componían 
la  dotación  de  !a  Helen  Scotii;  cuatro  hombres  perecieron 
ahogados,  no  obstante  los  esfuerzos  que  hicieron  por  salvar- 
los'los  tripulantes  de  la  Bolivia. 

«COPERNICUS.» 

Vapor'ingles  de  la  Compañía  Lamport  i  Halt,  del  porte 
de  2,o52  toneladas  de  rej  i stro,  construido  en  1888  con  mate- 
rial de  fierro,  procedente  de  Europa,  i  hacia  su  18. °  viaje  al 
Rio  de  la  Plata,,  al  mando  de  su  capitán  Mr.  W.  H.  Jais- 
lem. 

Llegó  a  Punta  Arenas  de  Magallanes  en  el  mes  de  octu- 
bre de  iSg5,  i  el  16  del  mismo  mes  dejó  aquel  puerto  con  des- 
tino a  Valparaíso,  conduciendo  pasajeros  i  un  cargamento 
surtido,  sin  haberse  tenido  después  noticia  de  él;  pero  se  sabe 
que  su  intento  era  desembocar  al  Pacífico  i  seguir  por  él  su 
viaje. 

A  mediados  de  noviembre  el  Gobierno  de  Chile  comisionó 
al  trasporte  nacional  Angamos  para  que  saliese  en  su  busca 
o  de  los  náufragos;  i  a  fines  del  mismo  mes  el  Almirantazgo 
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británico  ordenó  al  jefe  de  la  Estación  Naval  en  el  Pacifico, 
enviase  alguna  de  las  naves  a  sus  órdenes  en  busca  del  Co- 

PERNICUS. 

A  mediados  del  mes  de  diciembre  aun  no  se  sabia  .nada 
del  citado  vapor,  dándosele  por  perdido  totalmente.  Entre 
las  diversas  versiones  que  circulaban  en*  Punta  Arenas,  una 
suponia  que  se  hubiese  ido  a  pique  pasándose  por  ojo  al  de- 
sembocar al  Pacifico,  por  efecto  de  su  mala  estiva;  otra  su- 
ponia jque  la  pérdida  podría  atribuirse  a  una  ésplófión,  pues 
el  vapor  conducía  gran  cantidad  de  esplosivos.  como  pólvora, 
dinamita,  etc.;  i  otra,  en  fin,  una  descompostura  en  las  má- 
quinas a  causa  de  lo  tormentosa  de  la  desembocadura  del 
estrecho,  i  que  hubiese  sido  arrojado  el  vapor  a  la  costa  a 
impulsos  del  viento  i  de  la  mar  del  O.,  al  S.  del  cabo  Pila- 
res. Esta  última  versión  pareció  siempre  La  mas  probable. 

Los  buques  ingleses  encargados  de  buscar  al  Copérnicüs 
han  sido  los  de  la  marina  real  británica  Icarus  i  Comus. 
Este  último  encontró  un  cadáver  en  el  surjidero  Sfieds,  en 
el  estrecho  de  Magallanes,  el  26  de  diciembre.  Se  hallaba 
justamente  sobre  la  linea  de  la  mas  alta  marea.  Los  botones 
de  los  pantalones  tenían  marcadas  las  palabras  our  make.  En 
los  bolsillos  se  le  encontraron  los  artículos  siguientes:  un 
pañuelo  rojo,  un  paquete  de  tabaco  con  la  marca  David  íDun~ 
lopey,  la  marca  de  Estados  Unidos  de  América  i  varios  otros 
artículos. 

No  se  encontró  ningún  nombre  que  indicara  su  persona. 
Tenia  ceñido  su  cuerpo  con  un  cinturon  o  chaleco  salvavida 
i  se  encontraba  vestido  de  la  manera  siguiente:  dos  pares  de 
pantalones  azules  de  lanilla,  una  camisa,  de  hilo  con  listas 
rojas,  calzoncillos  de  merino  color  chocolate;  dos  chaquetas, 
una  de  brin  i  otra  de  paño,  i  zapatos  de  cuero  Garibakli. 

Aparentemente  el  cadáver  había  sido  devorado  por  las  aves 
de  mar,  parte  de  la  cabeza,  del  cuerpo  i  del  brazo  derecho;  i 
a  juicio  del  comandante,  el  cuerpo  debía  hallarse  allí  desde 
una  quincena  atrás.  Fué  sepultado  en  el  mismo  lugar. 

Mas  tarde,  los  tripulantes  de  la  balandra  nacional  Marga- 
rita, de  la  matrícula  de  Punta  Arenas  de  Magallanes,  halla- 
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ron  en  la  costa  de  Puerto  Angosto  el  día  26  de  mayo  de 
1896,  una  salvavida  con  el  nombre  de  Gopérnicus  i  una  ver- 
ga del  mismo  buque.  Puerto  Angosto  dista  de  cabo  Pilares 
cosa  de  57  millas,  en  la  costa  N.  de  la  isla  Desolación. 

«ICEBERG.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  al  ancla  en  car 
leta  Junin,  con  un  cargamento  de  18,000  quintales  españoles 
de  salitre,  se  incendió  en  la  noche  del  ¡8  de  noviembre  de 
1896:  el  fuego  incrementó  rápidamente,  í  dos  horas  mas  tar- 
de la  fragata  se  iba  a  pique.  No  fué  posible  combatir  ei  fuego 
desde  el  primer  momento,  por  lo  que  el  capitán  i  la  tripula- 
ción abandonaron  la  Iceberg,  salvando  tan  solo  los  papeles 
del  buque  i  el  equipaje  de  los  tripulantes. 

La  fragata  era  del  porte  de  1.335  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida con  material  de  madera  i  perteneciente  a  la  Matricula 
de  Boston.  Sus  propietarios  eran  los  señores  John  Varner  i 
C  de  Nueva  York.  Buque  i  cargamento  estaban  asegurados.' 

«ARCTURUS.» 

Fragata  alemana  del  porte  de  1,116  toneladas  de  rejistro, 
con  un  cargamento  de  3 1,584  quintales  españoles  de  salitre  a 
su  bordo.  Estando  al  ancla  en  el  puerto  de  Iquique,  comenzó 
a  incendiarse  a  las  2  h.'  o3  m,  p.  m.  del  dia  10  de  noviembre 
de  1S95.  Tan  pronto  como  se  dió  la  señal  de  alarma,  cente- 
nares de  individuos  acudieron  en  su  ausílio.  La  corbeta  de  S. 
M.  B.  Hyacinth  mandó  sus  botes  en  ausilio  de  la  Arcturüs, 
al  paso  que  los  demás  buques  surtos  en  la  bahia  hacían  lo 
mismo.  También  acudieron  las  autoridades  marítimas. 

Quince  minutos  después  de  haber  comenzado  el  incen- 
dio caian  los  palos  mayor  i  mesana,  siguiéndole  el  de  trin- 
quete a  los  pocos  momentos.  Como  la  nave  era  una  ho- 
guera que  ponia  en  peligro  a  la  fragata  británica  Ancón  i 
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a  la  goleta  norte-americana  Argos,  los  ausiliantes  las  remol- 
caron para  ponerlas  a, salvo. 

La  Arcturus  era  un  hermoso  buque  de  fierro,  construido 
en  los  astilleros  de  Vegesack  en  el  año  de  Í87S,  i,  por  consi- 
guiente, contaba  con  18  años  de  servicio. 

El  incendio  fué  tan  voraz  que  la  tripulación  no  tuvo  tiempo 
de  salvar  sus  equipajes,  i  el  capitán  tan  solo  dos  cronómetros, 
perdiendo  todos  sus  papeles  de  importancia.  La  tripulación 
se  componia  de  las  siguientes, personas: 

Capitán,  F.  Bonnharst;  H.  Kiihlke,  primer  oficial;  F.  Al- 
bers,  2°  oficial;  carpintero,  C.  Green;  cocinero,  P.  Héithoff; 
mayordomo,  F.  Freilog;  10  marineros;  2  pilotines  i  3  grume- 
tes. En  todo  22  hombres,  sin  que  ocurriera  desgracia  personal. 

«INCLÜVA.» 

Vapor  ingles,  construido  con  material  de  fierro  en  New 
Castle,  en  iSSi..  propiedad  de  los  señores  Furness  i  Withy, 
de  Liverpool.  En  viaje  de  Cardiff  para  Acapulco,  con  un 
cargamento  de  3,5oo  toneladas  de  carbón  de  piedra,  naufra- 
gó el  dia  3  de  noviembre  de  1895  a  las  5  h.  a.  m.  en  el  rodal 
llamado  Dormidos  de  Afuera  que  destaca  la  isla  Santa  María, 
perdiéndose  totalmente. 

El  capitán  Mr.  W;  Garthwaite,  26  tripulantes  i  dos  poli- 
zones que  se  descubrieron  en  el  momento  del  naufrajio,  sal- 
varon en  los  botes  de  la  nave  con  una  corta  parte  de  su 
equipaje.  El  vapor  chileno  Carlos'  Roberto  récojió  a  los 
náufragos.  El  Incluya  se  hundió  tan  pronto  como  fué  aban- 
donado por  sus  tripulantes. 

No  han  llegado  hasta  nosotros  las  evidencias  de  este  sinies- 
tro, ni  tampoco  el  fallo  dado  por  la  Corte  Naval  inglesa. 

«PIORHILL.» 

Barca  inglesa,  procedente  de  las  islas  Malvinas,  con  un 
cargamento  de  carbón  de  piedra  i  destino  a  Carrizal  Bajo. 
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Naufragó  al  entrar  al  puerto  de  su  destino  a  las  9  h.  p.  m.  del 
día  24  de  diciembre  de  1895.  El  naufrajio  fué  total,  salvando 
los  náufragos  en  los  botes  de  la  nave. 

Los  datos  sobre  este  siniestro  que  hemos  podido  consul- 
tar no  hacen  conocer  las  evidencias  del  naufrajio;  mas  es  de 
suponer  haya  sido  ocasionado,  como  tantos  otros,  por  la  co- 
rriente costanera  que  arrastra  a  las  naves  hácia  el  rodal  ro- 
queño que  despide  la  isleta  del  puerto. 

I896 

«TRES  MONTES.» 

Pailebot  chileno  que  naufragó  el  dia  14  de  febrero  de  1896 
sobre  la  costa  occidental  de  la  isla  Campana,  al  O.  de  la  isla 
Wellington,  su  capitán  Santiago  Payacaro. 

Los  náufragos  salvaron  en  un  bote  de  la  nave  i  se  interna- 
ron en  el  laberinto  del  archipiélago  de  Wellington,  procu- 
rando alcanzar  el  canal  Messier,  lo  que  consiguieron  después 
de  mil  contrariedades,  i  el  3  de  abril  fueron  recojidos  en 
el  canal  Smyth  por  el  vapor  May  que  iba  en  viaje  para 
Europa,  siendo  mas  tarde  trasbordados  al  vapor  ingles  Coya, 
que  los  condujo  al  Corral. 

El  Tres  Montes  pertenecía  a  la  Matricula  de  Ancud  i  se 
ocupaba  en  el, trasporte  de  maderas  de  los  archipiélagos  aus- 
trales para  Chiloé,  haciéndose  riotar  que  siendo  su  arqueo 
mayor  de  40  toneladas  brutas,  no  figurase  en  la  Matrícula  de 
los  barcos  mercantes  de  la  marina;  1  si  tan  solo  en  la  nómi- 
na de  los  naufrajios. 

El  pailebot  Tres  Montes  habia  sido  construido  con  mate- 
rial de  madera  en  uno  de  los  astilleros  de  Chiloé,  dedicándose 
desde  un  principio  al  acarreo  de  maderas  en  los  archipiélagos 
australes,  como  tantos  otros  de  su  jénero. 
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«JULIA  ROSALIA.» 

Pailebot  chileno  del  porte  de  42.54  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Lebu  con  material  de  madera  en  1882,  que  fué 
matriculado  en  la  Marina  mercante  chilena  en  1888,  propie- 
dad de  los  señores  Burgos  Hermanos,  armadores  de  Lebu, 
quienes  lo  dedicaron  al  cabotaje. 

Salió  de!  Tomé  con  destino  a  Lebu,  con  un  cargamento 
de  víveres  i  barriles  de  vino,  al  mando  de  su  capitán  don  Ma- 
nuel Andrade,  naufragando  el  día  4  de  abril  de  1896  a  cosa 
de  12  millas  al  S.  del  puerto  de  su  destino,  por  frente  a  la 
punta  Ronquillo.  La  pérdida  fué  total,  pereciendo  ahogados 
dos  de  sus  tripulantes,  salvando  los  demás  en  un  bote. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  hacen 
conocer  las  evidencias  del  siniestro. 

«BANKW1LLE.» 

Barca  inglesa  con  un  cargamento  de  trigo,  procedente  de 
Talcaguano  i  destino  a  Europa,  se  fué  a  pique  cerca  del  cabo 
de  Hornos  en  el  mes  de  abril  de  1896.  El  capitán  i  sus  17  tri- 
pulantes fueron  recojidos  por  el  buque  ingles  Pass  of  Bai.- 
hana,  que  los  condujo  a  las  islas  Malvinas  por  arribada  for- 
zosa, a  causa  de  tener  el  velamen  destrozado  i  corrido  el 
cargamento 'de  trigo  que  conducía. 

Los  náufragos  de  la  Bankvville  fueron  conducidos  mas 
tarde  al  puerto  de  Montevideo  por  el  vapor  alemán  Tames. 

«TALAYERA.» 

Barca  inglesa  de  cuatro  palos,  del  porte  de  1,659  toneladas 
de  rejistro,  propiedad  de  Mr.  J.  Hardy,  de  Glasgow,  en  viaje 
del  puerto  de  Valparaíso  para  el  de  Talcaguano,  propasán- 
dose del  puerto  del  destino  a  causa  de  una  densa  neblina,  con 
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viento  del  NE.,  encalló -el  i."  de  mayo  de  1896  en  punta  Deli- 
cada (bahia  de  Arauco),  donde  se  perdió  totalmente.  Los  náu- 
fragos, en  número  de  25  hombres,  incluso  el  capitán  Mr,  R. 
E.  Mc-Gleave,-  salvaron  en  los  botes  i  se  dirijieron  a  Lota  en 
demanda  de  ausilio. 

Los  vapores  chilenos  Isidora  i  Matías  Cousiño  de  la  Com- 
pañía Esplotadora  de  Lota  i  Coronel,  emprendieron  la  obra 
de  poner  a  flote  a  la  Talavera,  pero  sin  éxito  alguno. 

La  Corte  Naval  que  se  constituyó  en  el'  Vice-Consulado 
británico  de  Coronel  el  día  i5  de  mayo  de  1896,  dió  el  fallo 
siguiente: 

«La  Talavera  está  aparajeda  de  barca  de  cuatro  palos,  cons-~ 
truida  con  material  de  fierro  i  del  porte  de  i65g  toneladas  de 
rejistro,  cuyo  número  oficia!  es  86,668,  perteneciente  a  la  Ma- 
trícula de  Glasgow. 

«Se  desprende  de  las  declaraciones  dadas  ante  esta  Corte, 
que  la  espresada  nave  zarpó  de  Valparaíso  el  dia  ¡5  de  abril, 
en  viaje  a  Talcaguano,  eon  ciento  cincuenta  toneladas  de  carga 
¡  seiscientas  cincuenta  toneladas  de  lastre  de  arena,  donde 
debía  descargar  su  carga  i  lastre,  i  recibir  un  cargamento,  de 
trigo. 

«La  dotación  de  equipaje  con  que  navegaba  esta  nave  eran 
(25)  veinticinco  en  todo. 

«Que  ateniéndose  a  las  declaraciones  recibidas  en  la  Corte, 
la  nave  se  encontraba  debidamente  apertrechada  i  con  perso- 
nal suficiente  para  su  manejo,  i  provista  de  las  cartas  necesa- 
rias para  su  navegación;  que  el  capitán  lomó  todas  las 
precauciones  necesarias  para  la  seguridad  de  la  nave  i  que 
mantuvo  buen  servicio  de  serviolas,  e  hizo  uso  del  escanda- 
llo con  oportunidad  debida  i  a  intervalos  regulares. 

«Los  infrascritos  atribuimos  la  varadura  de  esta  nave  a  la 
densa  neblina  i  tiempo  cerrado  con  garúa,  tiempo  que  preva- 
lece en  esta  época,  i  a  las  inusitadas  fuertes  corrientes  que  co- 
rren hacia  el  SE.,  las  cuales  evidentemente  han  tenido  que 
influenciar  el  buque,  abatiéndolo  sobre  la  isla  Santa  María. 

«Del  rumbo  gobernado,  después  de  haber  determinado  su 
punto  por  marcación  a  lá  punta  de  Lota,  esta  nave  debió  pa- 
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sar  bien  franca  de  la  isla  Santa  María,  pues  al  rumbo  gober- 
nado se  (e  promedió  el  abatimiemto  necesario  i  lo  que  podía 
ser  influencia-do  por  la  corriente  ordinaria. 

«Tomando  en  consideración  la  larga  esperiencia  de  su  ca- 
pitán, continuado  servicio  de '  mar  i  la  disciplina  desplegada 
mientras  la  nave  se  encontró  entre  las  rompientes  i  lo  arriba 
espuesto,  hemos  decidido  no  tocar  ni  suspender  el  certifica- 
do o  titulo  del  capitán;  por  lo  tamo,  que  le  sea'devuelto. 

«La  Corte  se  permitió  recomendar  i  rogar-a  las  autoridades 
marítimas  de  Chile, 'que  se  tome  en  consideración  la  coloca- 
ción de  una  boya  valiza,  tipo  campana,  a  fin  de  evitar  sinies- 
tros análogos  con  motivo  de  los  peligros  que  ofrece  la  isla 
Santa  Maria  por  el  norte,  en  atención  a  los  distintos  acciden- 
tes que  han  ocurrido  en  estas  vecindades.' 

«Dado  en  Coronel  a  i5  de  m'ayo  de  1896. — (Firmado). —rN.  J. 
Franklin,  vice-cónsul  de  S.  M.  B.  presidente  de  la  Corte.  A. 
Gordon.  capitán  de  la  fragata  británica  Knight  of'the  Cár- 
ter, el  capitán  del  vapor  ingles  Coya,  M.  Meuner,  secretario 
del  Consulado. 

«COMANDANTE.» 

Fragata  inglesa  con  3o  hombres  de  tripulación,  procedente 
de  Inglaterra  i  destino  a  Iquique,  con  un  cargamento  de  car- 
bón de  piedra.  Se  fué  a  pique  en  las  cercanías  del  cabo  de  Hor- 
nos a  mediados^del  mes  de  mayo  de  .1896. 

Las  investigaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  dan  mas 
luz  sobre  este  siniestro,  que  tomamos  de  la  '¡Memoria  de  Ma- 
rino correspondiente  a  t&ffj,  cuadro  C. 

«PLEAD.» 

Barca  inglesa  del  porte  de  5g3  toneladas  de  rejistro,  en  vía- 
je  del  puerto  de  Valparaíso  i  destino  al  Corral,  en  lastre,  con 
motivo  de  una  espesa  neblina  varó  al  S.  de  Tres  Cuevas, 
isla  de  Santa  Maria,  perdiéndose  totalmente,  en  mediados  del 
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mes  de  mayo  de  1896.  La  tripulación  salvó  toda.  Los  datos 
que  se  han  tenido  a  la  vista  no  arrojan  luz  sobre  este  sinies- 
tro i  sus  evidencias. 

«THANE.» 

-  Vapor  chileno  del  porte  de  792.65  toneladas  de  rejistro.  que 
había  sido  construido  en  Dundee  (Inglaterra)  con  material 
de  fierro,  en  187 j  ,  >e  ingresado  a  la  Matricula  de  la  Marina 
Mercante  nacional  en  i8q3,  propiedad  de  los  señores  Lever 
Murphy  i  C."  de  Valparaíso,  que  lo  dedicaron  a  la  navegación 
jeneral.  En  viaje  del  puerto  de  Guayacan  i  destino  a  Lebu, 
naufragó  en  el  rodal  Dormidos  de  Afuera,  isla  de  Santa  Ma- 
ría, a  las  11  h.  de  la  noche  del  di  a  1 Je  julio  de  1896,  per- 
diéndose totalmente.  La  tripulación,  compuesta  de  29  hom- 
bres, salvó  en  los  botes. 

Las  informaciones  no  adelantan  mucho  sobre  las  eviden- 
cias del  siniestro;  pero  se  desprende  que  hubo  poca  vijilancia 
a  bordo,  para  no  ver  la  luz  del  faro  de  la  isla  Santa  María, 
faro  de  primer  órden  ¡  cuya  luz  es  muí  poderosa,  mui  especial- 
mente en  sus  destellos. 

El  vapor  Thane  feneció  a  los  25  años  de  edad,  cuando  aun 
estaba  en  buen  estado. 

«PENTAUR.» 

Vapor  de  la  Compañía  Alemana  Kosinos,  del  porte  de  1,920 
toneladas  de  rejistro,  capitán  Timmermann,  procedente  de 
Centro  América,  con  carga  i  pasajeros  i -destino  a  Valparaíso 
i  Hamburgo,  encalló  en  la  costa  de  la  caleta  Horcón  a  las  4 
horas  10  m.  a.  m.  del  día  16  de  julio  de  1896. 

El  último  puerto  de  la  costa  de  Chile  en  que  había  tocado 
el  Pextaur  habia  sido  la  rada  dé  Antofagasta-,  desde  donde 
continuó  viaje  directo  para  Valparaíso.  Traía  á  su  bordo  i,5oo 
toneladas  de  salitre,  35q  de  metales  de  plata  i  borato  de  cal,  i 
de  800  a  1,000  de  productos  del  Ecuador,  café,  cacao,  etc.,  todo 
47 
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por  un  valor  aproximado  de  un  millón  de  pesos.  Barco  i  car- 
gamento estaban  asegurados  en  Europa. 

El  Pentaur  encalló  en  el  rodal  de  rocas  que  destaca  la  pun- 
ta NO.  de  la  caleta  Horcón.  Desde  su  salida  de  Antofagasta 
navegó  sin  novedad  hasta  ccixa  de  la  madrugada  del  dia  16.  A 
las  4  h.  a.  m.  mas  o  menos,  el  capitán  Tinimermann  se  en- 
contraba en  el  puente  acompañado  del  primer  piloto,  que  ha- 
biaentregado  la  guardia  al  segundo,  i  observaban  el  horizonte, 
porque  según  la  distancia  indicada  por  la  corredera,  va 
debian  encontrarse  al  alcance  de  la  luz  del  faro  de  la  Punta 
Ánjeles,  esto  es,  a  iS  millas  de  Valparaíso  i  a  6.  de  la  costa, 
según  el  rumbo  que  llevaba  el  vapor.  En  esos  momentos  el 
cielo  estaba  claro  i  despejado;  pero  el  horizonte  presentaba 
uno  de  esos  fenómenos  tan  comunes  en  nuestras  costas,  mu  i 
especialmente  en  invierno,  esto  es,  un  cielo  completamente 
claro  i  un  horizonte  calimoso  i  cerrado,  que  no  permite  ver 
los  objetos  sinó  a  mui  corta  distancia.  Tal  sucedió  esta  vez: 
solo  se  vi  ó  el  peligro  cuando  el  Pentaur  estaba  encima  del 
estremo  NO.  de  los  bajos  de  Horcón,  los  cuales  quedaban  al 
ONO-  de  la  punta  del  mismo  nombre. 

Cuando  el  vapor  encalló  en  el  banco  se  dió  a  la  máquina 
contravapor,  pero  todo  fué  inútil:  el  buque  habia  sentado  su 
quilla  sobre  una  meseta  que  le  permitía  jirar  pero  no  despren- 
derse del  escollo  que  lo  habia  aprisionado. 

Las  primeras  providencias  que  tomó  el  capitán  en  tan  crí- 
ticas circunstancias  consistieron  en  arriar  los  botes,  embar- 
car en  ellos  a  los  dos  únicos  pasajeros  que  conducía  el  vapor,  i 
en  hacer  un  prolijo  reconocimiento  a  los  alrededores  del  bu- 
que, sondando  hasta  alguna  distancia.  Al  mismo  tiempo  que 
se  arrojaba  a\-  agua  la  carga  de  café  de  Centro- América  que 
iba  en  la  bodega  de  proa. 

Al  amanecerse  tomaron  las  medidas  del  caso  con  el  ausilio 
de  un  vaporcito  remolcador;  mas,  a  pesar  de  todos  los  esfuer- 
zos que  se  hicieron,  no  hubo  medio  de  zafar  del  empeño.  El 
vapor  comenzó  á  dar  fuertes  balances  trabajado  por  la  mar  de 
leva  del  SO.,  que  consfatemente  bate  el  rodal  de  Horcón.  El 
efecto  destructor  del  mar  hizo  su  obra  mui  en  breve,  pues  el 
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PentauRj  a  mas  de  su  propio  peso,  soportaba  el  de  2,600  tone- 
ladas de  carga  de  que  era  portador. 

Comenzaron  a  inundarse  las  bodegas  números  2  i  3  i  en  se- 
guida el  doble  fondo  por  debajo  de  las  carboneras,  i  como  a 
las  5  h.  de  la  tarde  del  mismo  día  16  se  fué  a  pique,  hun- 
diéndose de  proa.,  sin  quedar  a  la  vista  mas  que  e!  mastelero 
de  juanete  de  proa  i  parte  del  palo  mayor.  La  brusca  inmer- 
sión díó  lugar  a  la  esplosion  de  una  de  las  calderas.  El'  buque 
se  fué  a  pique  como  en  3o  metros  de  agua  i  se  sentó  de  SE. 
a  NO. 

Los  tripulantes  salvaron  en  los  botes  i  fueron  conducidos 
a  Valparaíso  en  el  vapor  alemán  Abydos  de  la  Compañía 
Kosmos.  El  capitán  Tínmermann,  viejo  marino,  navegaba 
mas  de  34  años,  de  los  cuales  24  los  hacia  en  la  Compañía 
Alemana  Kosmos.  desde  que  la  compañía  inició  su  carrera 
en  las  costas  del  Pacifico. 

Algunos  dias  después  del  naufrajio.  el  mar  comenzó  a 
arrojar  a  la  costa  parte  de  la  carga. 

«APPOLLINE  EMILIE.b 

Barca  chilena  del  porte  de  680  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida con  material  de  fierro  en  La  Sene,  en  1S68,  propiedad 
de  los  señores  E.  Merlet  i  C",  de  Valparaíso,  que  naufragó 
el  i5  de  julio  de  1896  en  la  costa  de  Hanga-Roa,  isla  de  Pas- 
cua, a  consecuencia-de  un  fuerte  viento  del  NO.  Le  faltaron 
las  amarras  i  se  fué  sobre  la  costa,  perdiéndose  totalmente. 

La  Appolline  Emilie  había  arribado  a  la  isla  de  Pascua 
hacia  tan  solo  tres  dias.  procedente  de  Europa  (según  una 
versión)  i  con  destino  a  Valparaíso,  con  un  cargamento  de 
mercaderías  surtidas,  asegurado  en  la  suma  de  3o, 000  pesos. 

En  el  naufrajio  se  ahogaron  el  capitán  Jensen,  el  piloto 
Pflejsohmer,  el  contramaestre  Manuel  Vera,  los  marineros 
Tomas  Barra  i  Rudecindo  Vera,  los  cocineros  T.  Broson  i 
José  Diaz,  el  mayordomo  José  Villarroel,  los  mozos  Wester- 
man,  Napoleón  i  Onefrano.  Solo  salvaron  Manuel  Vera,  Ni- 
colás Cardinal,  Torres  i  Barrientes,  algo  maltratados. 
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El  pailebot  chileno  María  Luisa  condujo  a  los  náufragos 
a  Valparaíso, "con  escepcion  de  Nicolás  Cardinal,  italiano, 
que  pidió  permiso  para  quedarse  en  la  isla  de  Pascua. 

Eiresultado  de  las  investigaciones  mandadas  practicar  por 
la  autoridad  marítima  de  Valparaíso,  es  el  siguiente: 

"La  barca  chilena  Appolune  Emilie  fondeó  en  la  rada  de 
Hariga-Roa;el  dia  12  de  julio  de  1896,  a  las  6  h.  a.  m.,  reinan- 
do -viento  del  NO.  i  mar  del  cuarto  cuadrante.  El  capitán 
fondeó  su  buque  en  i5  brazas  de  agua,  largando  el  ancla  de 
estribor  i  filando  60  de  cadena.' 

"Desde  el  dia  de  la  llegada  hasta  el  del  naufrajio,  el  viento 
sopló  constantemente  del  NO.  con  lijeras  alteraciones  de 
calma  en  las  mañanas  i  amainando  la  mar  a  las  veces. 

"El  dia  14  el  viento  sopló  con  fuerza  i  la  mar  se  hizo  mas 
arbolada,  haciendo  faltar  la  cadena  de  la  segunda  ancla;  pero 
ésta  fué  reemplazada  por  una  tercera;  mas,  esta  falló  a  su  vez 
en  la  noche  del  mismo  dia  por  efecto  de  la  fuerza  del  viento, 
lo  que  obligó  al  piloto  a  abandonar  el  buque  a  las  8  h.  de  la 
noche  del  mismo  dia  por  las  exijencías  de  la  jente,  ampara- 
dos por  el  capitán,  según  declararon  los  sobrevivientes. 

"En  la  mañana  del  dia  i5  se  reunieron  los  tripulantes  con 
el  capitán,  i  aprovechando  las  circunstancias  de  que  el  vien- 
to i  la  mar  habian  amainado  un  poco,  se  trasladaron  a  bor- 
do i  comenzaron  la  descarga  de  la  nave,  sirviéndose  de  los 
botes;  mas,  como  el  viento  arreciara  mas  tarde  i  la  mar  se  hi- 
ciese mui  alta,  los  botes  tuvieron  que  quedar  en  tierra,  para- 
lizando el  desembarco. 

"El'  buque,  en  consecuencia,  quedó  incomunicado  con 
tierra  i  siñ  ningún  bote,  porque  el  tercero  habia  sido  inutili- 
zado por  el  mar.  En  tal  situación  sorprendió  al  buque  en  las 
primeras  horas  del  dia  16,  cuando  a  las  2  h.  a.  m.  le  faltó 
la  única  cadena,  yéndose  el  buque  a  embarrancar  en  la  cos- 
ta, destruYéndose  completamente  en  el' corto  tiempo  de  dos 
horas,  i  pereciendo  ahogados  cuantos  habian  a  bordo. 

"El  sumario  arroja  las  conclusiones  siguientes: 

"i."  Que  el  capitán  fondeó  el  buque  en  conformidad  a  las 
instrucciones  de  los  Derroteros  ingleses  i  chileno,  que  seña- 
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lan  como  fondeadero  el  número  de  16  brazas  i  que  el  buque 
tenia  desde  el  primer  momento  la  cadena  suficiente  i  que  sus 
anclas  i  cadenas  estaban  en  relación  a  un  tonelaje  grueso,  i 
q.ue  el  estado  de  vida  de  ellas  era  bueno; 

"2.°  Que  el  puerto  por  su  configuración  i  el  viento  rei- 
nante i  la  mar  de  leva  que  existia,  le  impedían  hacerse  a  la 
mar  por  no  poder  montar  ninguna  de  las  dos  puntas,  ántes 
que  el  buque  adquiriese  la  arrancada  suficiente  para  gober- 
nar; 

"3."  Que  no  hai  constancia  alguna  en  las  declaraciones 
para  suponer  malicia,  neglijencia  o  propósito  premeditado 
para  colocar  la  nave  en  situación  tan  desventajosa,  porque 
ella  no  convenia  a  los  intereses  de  su  armador,  i  que  hai  mé- 
rito suficiente  para  rechazar  ese  cargo,  por  el  solo  hecho  de 
haberse  presentado  espontáneamente  ante  esta '  fiscalía  el 
habitante  de  la  isla  Alfredo  Cipfig  para  hacer  una  contra- 
declaración  o  una  esposicion  que  él  firmó  por  las  razones 
que  espone  en  la  declaración,  que  por  otra  parte  no  destruye 
las  aseveraciones  de  los  declarantes  de  la  nave; 

"En  consecuencia,  el  fiscal  es  de  opinión  que  el  espresa-, 
do  naufrajio  es  de  carácter  fortuito,  i  que  no. le  afectaría  res- 
ponsabilidad ninguna  al  capitán  i  piloto  si  éstos  sobrevivie- 
sen, ni  aun  el  art.  49,  tit.  X  del  Código  Penal; 

"Por  tanto,  i  no  existiendo  mas  que  tres  declaraciones  de 
la  tripulación  de  aquella  nave,  de  los  seis  sobrevivientes,  no 
les  afecta  tampoco  responsabilidad  alguna;  i  si  hai  alguna 
responsabilidad  en  este  naufrajio,  ella  es  el  hecho  de  enviar 
a  la  isla  de  Pascua  una  nave  de  vela  en  los  meses  de  mayo  a 
octubre  que,  según  ios  Derroteros  ingleses  i  chilenos,  es  la 
estación  en  que  reinan  los  vientos  del  O.  i  cuarto  cuadrante, 
que  levantan  mar  gruesa  i  arbolada,  i  que,  por  lo  tanto,  l-i 
rada  de  Hanga-Roa  no  ofrece  abrigo  alguno  a  las  naves  que 
surjan  en  ella." 
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«YUNG  EAGLE.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  555. 89  toneladas  de  rejistro, 
de  26  años  de  edad,  capitán  M.  White,  su  dueño  Steel  i  C.', 
con  5  tripulantes.  Hallándose  al  ancla  en  el  surjidero  de 
Penco,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  i  fréjoles, 
destinado  al  puerto  de  Coquimbo,  le  faltaron  las  amarras  con 
motivo  de  un  fuerte  viento  del  NO,  i  se  fué  a  la  costa  en  la 
madrugada  del  22  de  julio  de  1896,  perdiéndose  totalmente. 

En  el  naufrajio  pereció  ahogado  uno  de  sus  tripulantes, 
salvando  los  demás  en  tierra,  dirijiéndose  en  seguida  a  Tal- 
caguano. 

«MARIA  TERESA.» 

Barca  nacional,  del  porte  de  3or.5  toneladas  de  rejistro, 
propiedad  de  los  señores  Kóster  i  C",  de  Talcaguano.  Ha- 
llándose surta  en  la  ensenada  de  Tomé,  garraron  sus  anclas 
i  se  fué  sobre  la  costa,  embarrancando  en  la  playa  de  Matan- 
zas, Punta  de  Parras,  en  la  noche  del  22  de  julio  de  1896, 
con  motivo  del  fuerte  temporal  de  viento  del  NO.  que  sopló 
en  esa  fecha  i  que  azotó  la  costa  central  de  Chile. 

La  María  Teresa  se  hallaba  cargada  con  trigo,-  procedente 
déla  rada  de  Buchupureo.  El  buque  era  de  madera,,  habia 
sido  construido  en  Tapston  (Inglaterra)  en  1874,  i  fué  ma- 
triculado en  la  Marina  Mercante  de  Chile  en  1S92.  Feneció 
pues  a  los  22  años  de  edad,  sirviendo  en  el  Océano  i  cuando 
su  casco  se  hallaba  en  mal  estado. 

No  hubo  pérdida  de  vidas.  Los  náufragos  salvaron  en  los 
botes  de  la  nave. 

«VIÑA  DEL  MAR.» 

Vapor  nacional,  del  porte  de  441  toneladas  de  rejistro,  pro- 
piedad de  don  Eduardo  Gerard,  construido  en  New  Castle 
en  i855,  con  material  de  fierro,  que  ingresó  a  la  Matrícula 


i8g6] 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


743 


déla  Marina  Mercante  de  Chile  en  iSgi ,  destinándose  a  la 
navegación  jeneral. 

Zarpó  del  puerto  de  Coronel  a  las  10  h.  a.  ra.  del  dia  a3 
de  julio  de  1896,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  i 
destino  a  Valparaíso,  bajo  el  imperio  de  un  temporal  de 
viento  del  cuarto  cuadrante,  uno  de  los  mas  recios  que  se  es- 
perimentaron  en  ese  año;  pero  no  se  supo  de  su  suerte,  por 
lo  que  se  creyó  hubiese  sido  pasado  por  ojo,  o  zozobrase. 
Contaba  41  años  de  edad. 

La  tripulación  de  capitán  a  paje  se  componía  de  3o  indivi- 
duos; pero  no  se  habló  de  pasajeros. 

«ACTIVO.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  654  toneladas  de  rejistro,  de  37 
años  de  edad,  capitán  A.  Lema  i  12  hombres  de  tripulación, 
propietario  Vela  i  C".  procedente  de  Melinka  con  destino  a 
Valparaiso,  con  un  cargamento  de  madera.  Se  fué  a  pique  en 
alta  mar  el  17  de  agosto  de  1896. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  adelan- 
tan nada  sobre  las  evidencias  del  siniestro.  Solo  consta  su 
pérdida  total. 

«ESTELA.» 

Barca  nacional  de  la  matricula  de  Valparaiso,  del  porte  de 
467  toneladas  de  rejistro,  capitán  J.  Blum  i  14  tripulantes. 
Procedente  de  Ancud  i  destino  a  Caldera,  con  un  cargamen- 
to de  madera,  naufragó  el  dia  8  de  agosto  de  1896,  en  la  en- 
senada de  Cocotúe,  asotaventada  i  empeñada  sobre  la  costa 
por  efecto  dé  un  fuerte  viento  del  O. 

La  Estela  era  de  madera,  de  29  años  de  edad,  i  pertenecia 
a  la  Compañía  Esplotadóra  de  Maderas  de  Valparaiso. 

Los  náufragos  se  salvaron  en  los  botes  de  la  nave  i  arriba- 
ron sin  novedad  al  puerto  de  salida. 
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«AL1DA.»  . 

Fragata  alemana,,  del' porte  de  1,665  toneladas  de  rejistro, 
capitán  E.  Trüper,  encalló  en  la  parte  S.  de  la  pequeña  pe- 
nínsula de  Cavancha,  a  las  4  h.  a.  m,  del  día  j,.*  de  octubre 
de  1S96,  perdiéndose  totalmente. 

La  fragata  procedía  de  Montevideo  con  escala  en  Valparaí- 
so e  Iquique,  donde  debia  tomar  un  cargamento  de  salitre. 
La  tripulación  salvó  en  los  botes  de  la  nave,  sin  contratiem- 
po alguno . 

Tan  pronto  como  se  supo  en  Iquiqueel  naufrajio  de  ta  Auda, 
salieron  los  remolcadores  Bessie  i  Cavancha  para  prestarle 
ausilio,  los  que  fueron  del  todo  inútiles:  la  fragata  había  en- 
callado sobre  piedras,  rompiéndose  los  fondos  i  llenándose 
de  agua. 

El  capitán  hizo  entrega  del  buque  náufrago  al  cónsul  ale- 
mán don  Carlos  Calsman,  quien  fué  ausiliado  por  las  fuerzas 
de  policia  para  atender  al  salvamento  i  seguridad  de  cuanto 
'  arrojase  el  mar  en  tierra.  El  buque  fué  abandonado  después 
por  los  náufragos. 

La  Alida  era  una  fragata  construida  de  fierro,  en  Glas- 
gow, en  1878,  1  pertenecía  al  señor  C.  F.  C.  Tobías,  de  Blake, 
(Alemania)  i  había  salido  de  New  Castle  con  un  cargamento 
de  carbón  de  piedra  para  la  casa  de  Weber  i  G..*,  de  Valpa- 
raíso; pero  antes  de  enfrentar  a  Montevideo  comenzó  a  in- 
cendiarse el  cargamento,  por  lo  que  se  vió  obligada  a  arribar 
a  ese  puerto  i  desembarcarlo  allí,  tomando  en  cambio  lastre 
de  arena  para  continuar  el  viaje.  Desde  su  salida  de  Monte- 
video hasta  el  momento  del  naufrajio,  llevaba  ¡a  Auda  5i 
dias  de  navegación. 

En  cuanto  a  las  evidencias  del  naufrajio  nada  dicen  los  do- 
cumentos que  se  han  tenido  a  la  vista;  mas,  es  de  suponer 
que  al  aterrar,  durante  la  noche,  haya  sido  la  fragata  acon- 
chada sobre  la  costa  por  efecto  de  la  corriente  costanera  tan 
sensible  en  aquella  localidad,  i  que  hubiese  a  bordo  marcada 
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falta  de  vijiíancia.  La  luz  del  faro  déla  isla  Serrano  habría 
dirijido  a  la  nave,  ensenándole  a  tomarla  vuelta  de  afuera 
para  esperar  la  amanecida  i  volver  al  puerto. 

«SARA  BLANCA.» 

Balandra  nacional  de  la  matricula  de  Ancud,  capitán  J. 
Soto  i  propiedad  de  don  Vicente  Robles.  Al  salir  del  rio 
Maullin  naufragó  en  el  banco  del  Pangal,  perdiéndose  to- 
talmente. Conducía  un  cargamento  de  maderas  para  el  puer- 
to de  Ancud. 

Los  náufragos  salvaron  en  el  bote  de  la  balandra  que  lle- 
vaba a  remolque,  el  día  4  de  noviembre  de  i8qó. 

Los  naufrajíos  tan  frecuentes  que  ocurren  a  la  salida  del 
rio  Maullin,  son  orijinados  comunmente  por  el  descuido  de 
los  pilotos,  la  falta  de  precauciones,  i  a  veces  porque  los 
tripulantes  no  se  hallan  en  buen  estado  de  servicio,  defecto 
algo  común  entre  aquellas  jentes. 

«CHANTREY.» 

Vapor  ingles  de  la  Compañía  Lamport  i  Ilalt,  del  porte  de 
1,774  toneladas  de  rejistro,  su  capitán  Mr.  John  Gregory. 
Varó  en  los  bajos  de  Punta  Horcón,  a  las  3  h.  a.  m.  del  dia 
17  de  octubre  de  1896,  en  un  lugar  cercano  al  en  que  naufra- 
gó el  vapor  alemán  Pentaur  el  16  de  julio  de  ese  año. 

El  Cii.vntrev  procedía  del  puerto  de  Guayaquil,  con  un 
cargamento  surtido,  algunos  metales  i  destino  a  Europa.  Era 
construido  de  acero  en  los  astilleros  de  New  Castle  por  los 
señores  Houthon  Leste  i  C",  en  1890,  i  venia  consignado  a 
sus  ajentes,  señores  Duncan  Fox  i  C",  de  Valparaíso.  Los 
pasajeros  salvaron  en  los  botes  de  la  nave. 

Comunicado  el  siniestro  a  las  autoridades  de  Valparaíso, 
se  le  envió  toda  clase  de  ausilios  a  cargo  dei  primer  ayudan- 
te de  la  Gobernación  Marítima,  don  José  Manuel  Campbell. 
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Asistieron  también  lqs  ajenies  del  vapor,  quienes  se  acompa- 
ñaron de  buzos. 

El  Ghantrey  al  encallar  llevaba  una  marcha  de  8  a  g  mi- 
llas por  hora,  con  tiempo  lijeramente  cerrado.  El  choque 
contra  el  rodal  fué  tremendo:  las  máquinas  se  desprendieron 
del  casco,  partiéndose  en  seguida  la  nave,  yéndose  a  pique 
totalmente  a  las  9  h.  a.  m.  del  dia  iq.  De  su  carga  solo  pudo 
salvarse  1,667  sacos  de  metales,  764  de  cacao,  56  fardos  de 
lana,  3i  de  café  i  5t  cueros  salados,  perdiéndose  el  resto  del 
cargamento,  que  era  bastante  valioso. 

La  Corte  Naval  investigadora,  dice: 

"Habiéndose  ordenado  formar  una  Corte  Naval  ante  el 
Consulado  Jeneral  de  S.  M.  B.  en  Valparaíso,  ésta  se  cons- 
tituyó i  se  ocupó  de  la  investigación  los  dias  21  i  22  del  pre- 
sente mes  (octubre),  a  fin  de  averiguar  las  causales  i  circuns- 
tancias que  motivaron  la  pérdida  del  vapor  ingles  Gijantrey, 
de  Liverpool,  cuyo  número  oficial  en  el  rejistro  de  las  naves 
inglesas  es  97,757,  el  cual  encadó  en  los  bajos  de  Quintero 
el  dia  17  de  octubre  de  1896,  i  asimismo  de  averiguar  la 
conducta  de  su  capitán,  oficiales  i  tripulación  del  espresado 
vapor- 

'/Formaron  el  tribunal  los  señores  John  E.  Croker,  esq., 
vice-cónsul  de  S.  M.  B.;  Alex.  Me.  Elliot,  capitán  de  la  ma- 
rina mercante  i  piloto  de  la  Compañia  de  Seguros  el  Lloid 
de  Valparaíso;  el  señor  Federico  G.  Hoy,  capitán  del  vapor 
ingles  Mendoza  de  la  Pacific  Steam  Navigation  Company, 
cuyo  título  lleva  el  número  oficial  8i,3i2,  actuando  como  vo- 
cales los  dos  últimos  i  como  presidente  el  vice-cónsul,  señor 
Croker.. 

"Sentencia  de  la  Corle. — La  'Corte,  habiendo  examinado  e 
investigado  todas  las  circunstancias  que  se  relacionan  con 
la  mencionada  pérdida  casual,  encuentra,  según  las  razones 
espuestas  en  el  anexo  que  precede,  que  la  pérdida  del  Chan- 
trey  en  los  bajos  de  Quintero  ha  sido  causada  por  una  fuer- 
te corriente  inusitada,  la  que  Llevó  la  nave  considerablemente 
hacia  el  E.  deí  rumbo  gobernado,  i  que  ni  al  capitán,  ni  a  los 
oficiales  les  afecta  responsabilidad  alguna  por  aquella  pérdida. 
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"Fechada  en  Valparaíso,  a  22  dias  de  octubre  de  1896. — 
(Firmados). — John  E.  Croker,  presidente  de  la  Corte  Naval. 
— Alex.  Me.  LB.  Elliol. — Federico  G.  Hoy,  vocales." 

"Anexo  a  la  sentencia. — El  vapor  Chantrey,  de  Liverpool, 
núm.  97,757.  era  un  vapor  de  hélice,  de  1,776  toneladas  de 
rejistro,  construido  en  New  Castle  on  Tyne,  en  el  ano  de 
1890,  por  los  señores  Howtharne,  Lesbi  i  C",  con  dos  palos, 
aparejo  de  pailebot  i  máquinas  de  triple  espansion,  de  228 
caballos  de  fuerza  nominal;  su  eslora  335  pies,  su  manga  42 
seis  pulgadas,  i  puntal  27  pies  dos  pulgadas.  Propiedad  de 
los  señores  Lamport  i  Hall  de  Liverpool,  al  mando  del  ca- 
pitán señor  John  P.  Gregory,  capitán  patentado  bajo  el  núm. 
90.737,  quien  lo  mandaba  desde  abril  de  i8g5. 

"Tenia  el  buque  como  instrumentos  tres  compases  o  brú- 
julas marinas,  una  en  un  mástil  elevado,  a  fin  de  estar  ajeno 
alas  influencias  del  material  de  hierro  de  que  se  componía, 
la  construcción  principal  del  buque,  por  el  cual  se  daban  los 
rumbos,  otro  en  el  puente  bajo,  i  un  compás  de  gobierno  en 
el  puente  superior. 

"El  24  de  mayo  último  el  Chantrey  zarpó  de  Amberes  en 
viaje  a  Valparaíso,  con  escala  en  otros  puertos  de  la  costa 
occidental  de  la  América  del  Sur,  habiendo  también  hecho 
escala  en  Glasgow,  Liverpool  i  el  Havre,  cargado  completa- 
mente. 

"El  2  de  octubre  de  1896  zarpó  de  Guayaquil  en  viaje  de 
regreso  a  Europa,  haciendo  escala  en  varios  puertos  de  la 
costa  del  Perú  i  Chile,  i  finalmente  en  Coquimbo,  de  donde 
zarpó  el  i5  de  octubre  a  las  5  h.  i5  m.  a.  m.  en  viaje  a  Val- 
paraíso. 

"A  la  1  h.  p.  m.  del  dia  16  de  octubre,  la  distancia  de  la 
nave  fué  de  8  millas  del  rio  Limarí,  i  se  gobernó  1/4  al  E. 
magnético. 

"A  las  4  h.  p.  m.  se  cambió  el  rumbo  al  SSE.  5°  46'  S.  i 
a  las  6  h.  p.  m.  al  S,  19°  41'  E.,  a  las  6  h.  40'  al  SSÉ.  o  sea 
al  S.  22°  3o'  E. 

"A  média  noche  la  distancia  de  la  nave  fué  determinada: 
se  encontraba  entre  7.5  i  8  millas  de  la  costa,  i  se  mandó'go- 
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bernar  al  Si 9"  41'  E.,  i  a  las  2  h.  20  m.  a.  m.  se  cambió  al 
Si6°  5o'  E. 

;iA  las  2  h.  5o  m.  a.  m.,  el  capitán  bajó,  del  puente  a  su 
camarote,  dejando  al  segando  piloto  a  cargo  del  puente;  ha- 
biéndose ausentado  por  pocos  minutos,  cuando  sintió  tocar 
el  silvato  a  vapor,  se  trasladó  al  puente. 

«Al  llegar  al  puente,  el  capitán  vio  rompientes  por  su  cua- 
dra de  babor  mui  cerca  (esto  es, 'para  caer  sobre  estribor,  o 
sea  hacia  el  O.);  el  buque,  o  mas  propiamente  su  proa,  caia 
rápidamente,  esquivando  las  rompientes. 

«El  capitán  maridó  parar  las  máquinas  i  ciar  (vulgo  contra- 
vapor). En  el  mismo  instante  el  buque  chocó  i  embarrancó 
en  una  piedra,  en  la  cual  permaneció  sin  zafarse  de  ella, 
inundándose  de  agua  el  departamento  de  la  máquina  i  cal- 
deros i  bodegas  números  3  i  4. 

«Acto  continuo  se  echaron  afuera  los  botes,  i  uno  de  ellos  a 
cargo  del  señor  Santiago  Tompson,  superintendente  de  ma- 
rina de  Valparaíso,  que  se  encontraba  a  la  sazón  a  bordo 
corno  pasajero,  se  dirijió  a  Valparaíso  para  solicitar  ausilio. 

«A  las  4  h.  3o  m.  p.  rri.  e!  vapor  Canova,  perteneciente  a  la 
misma  Compañía,  llegó  al  punto  dei  náufrajio,  e  inmediata- 
mente se  díó  principio  al  trasbordo,  continuando  en  esta 
faena  hasta  la  media  noche. 

«El  trasbordo  de  la  carga  continuó  todo  el  día  siguiente 
hasta  las  6  h.  p.  m.  que  el  Ghantrev  comenzó  a  quebrantar- 
se por  su  medianía  i  que  se  trasbordó  todo  el  mundo  a  bor- 
do del  Canova. 

«A  las  6  h.  3o  m.  a.  m.  del  día  19  del  presente  mes  el  Chan- 
trey  se  rompió  completamente  en  dos  pedazos;  en  atención 
a  este  suceso  i  a  la  fuerte  braveza  i  rudas  rompientes  de[ 
mar  que  se  iniciaron  en  la  noche  anterior,  i  en  la  imposibi- 
lidad de  salvar  mas  carga,  el  Canova  determinó  dirijirse  a 
Valparaíso. 

«Esta  es  la  verdad  descarnada  de  lo  ocurrido,  i  en  conclu- 
sión de  esos  antecedentes,  el  veredicto  se  dió  de  está  manera: 

«1.°  Que  la  nave  se  encontraba  bien  equipada  bajo  todo 
punto  de  vista; 
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«2.°  Que  los  rumbos  dados  desde  Coquimbo  a  este  puer- 
to, fueron  los  que  dé.bia  gobernar  i  ellos  eran  para  llevar  la 
nave  a  salvo; 

«3."  Que  el  servicio  de  serviola  i  vijilancia  no  dejaba  nada 
que  desear; 

«4."  Que  la  Corte,  después  de  su  investigación,  declaró 
que  la  nave  habia  encallado  en  los  bajos  de  Quintero,  los 
cuales  son  un  placer  de  rocas  bajas  que  toman  un  perímetro 
de  média  milla'  de  diámetro,  difíciles  de  ver  de  noche,  los 
que  se  encuentran  situados  a  i. 5  millas  al  NO.  1/4  O.  del 
morro  de  Horcón,  i  que  el  naufrajio  concluye  por  ser  pérdi- 
da total. 

«Que  la  pérdida  casual  de  esta  nave  fué  causada  por  una 
fuerte  corriente  inusitada  que  la  arrastró  hácia  el  E.,  lo  que. 
la  llevó  hácia  la  costa;  ésta  i  eí  continente  se  encontraban 
envueltos  por  una  bruma  o  cerrazón  que  prevalece  en  esta 
costa  en  las  madrugadas  i  primeras  horas  de  la  mañana 
hasta  después  de  levantarse  el  sol  en  los  meses  de  verano; 

«5.°  Ni  el  capitán  n'i  los  oficiales  tienen  culpabilidad  en  es- 
te casual  siniestro  marítimo. 

«(Firmado). — John  E.  Croker,  .presidente  de  la  Corte 
Naval.— -Áléx.  Me.  B.  EllioL— Federico  G.  Hay.» 


Si  nos  fuera  dado  emitir  una  opinión  respecto  a  este  nau- 
frajio, ella  seria  relativa  a  lo  cerrado  de!  rumbo  que  llevaba 
el  CiiANTREven  su  viaje  a  Valparaíso,  sabiendo,  como  se  sabe 
desde  tiempo  atrás,  que  se  suelen,  esperimentar  corrientes 
inusitadas  que  aconchan  hácia  tierra,  como  lo  confirman  las 
variadas  opiniones  emitidas  por  las  Cortes  Navales  qué  se 
llevan  citadas  en  el  curso  de  estos  apuntes. 

Un  rumbo  mas  abierto  ofrecería  mayores  garantías  a  los 
intereses  i  vidas  de  los  pasajeros,  sin  un  marcado  perjuicio 
de  los  intereses  de  las  Compañías  de  vapores  cuyas  naves 
corren  el  litoral. 

Solo  después  de  un  siniestro  nos  es  dado  oir  hablar  de  las 
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corrientes  litorales  de  intensidad  variable  o  inusitada  que 
se  suelen  esperimentar  en  la  costa  chilena  i  en  puntos  deter- 
minados. 

«PENDRAGON.» 

Barca  británica,  del  porte  de  1,199  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  del  puerto  de  Tocopilla  con  destino  a  Falmouth,  con 
un  cargamento  de  32,440  quintales  españoles"  de  salitre,  em- 
barcados por  la  Ánglo  Ghilian  Nitrate  Gompany,  se  incen- 
dió el  dia  3  de  noviembre  de  1896,  como  a  las  5  h.  a.  m.,  a 
causa  de  la  caida  de  un  anafe  encendido,  en  el  cual  se  pre- 
paraba café. 

La  barca,  se  hallaba  en  ese  dia  i  hora  como  a  900  millas 
de  la  costa  de  Chile,  por  los  23°  36'  de  )at.  S.  i  79"  17'  de  lonj. 
O.  El  incendio  fué  tan  rápido  i  voraz,  que  cuando  el  capi- 
tán Mr.  Gales  James  subió  a  la  cubierta,  avisado  por  el  pilo- 
to de  la  nave  Mr.  George  Harrinson,  encontró  el  buque  con- 
vertido en  una  hoguera,  saliendo  grandes  llamas  i  nubes  de 
humo  por  las  escotillas. 

La  tripulación  se  habia  aglomerado  a  popa  esperando  ór- 
denes, i  pensando  el  capitán  que  el  buque  estaba  completa- 
mente abrasado  i  sin  salvación  posible,  dió  la  voz  de  arriar 
los  botes  para  abandonarlo  i  poner  la  jente  a  salvo. 

Miéntras  se  practicaba  la  operación  ordenada,  reventó  la 
escotilla  de  proa,  prendiéndose  fuego  el  palo  trinquete  con 
todas  sus  velas  orientadas;  i  era  tanto  en  esos  momentos  el 
calor  causado  por  las  llamas,  que  a  fin  de  apresurar  la  ma- 
niobra de  arriar  los  botes,  se  procedió  a  cortar  las  amarras. 

La  estadía  en  cubierta  era  ya  insoportable. 

La  tripulación,  compuesta  de  21  hombres,  incluso  el  capi- 
tán i  el  piloto,  se  embarcó  en  dos  botes  con  lo  encapillado, 
pues  no  hubo  tiempo  de  salvar  sino  los  cronómetros,,  el  rol 
de  la  tripulación,  la  carta  jeográfica,  una  pequeña  cantidad 
de  galletas  i  dos  barriles  de  agua  dulce.  El  buque  se  hundió 
completamente  poco  tiempo  después  de  haber  sido  abando- 
nado, en  el  espacio  de  cinco  minutos. 
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La  tripulación  permaneció  durante  ocho  días  en  Jos  botes, 
repartiéndose  a  ración  de  hambre  las  provisiones,  i  traba- 
bajando  por  ganar  tierra. 
'  El  agua  de  uno  de  los  barriles  se  descompuso. 

Al  cabo  de  este  tiempo,  el  martes  20  de  noviembre,  los 
náufragos  fueron  encontrados  por  el  buque  ingles  Rokly 
Hall,  su  capitán  Mr.  J.  Broadbridge,  el  que  los  albergó 
hasta  el  dia  12,  conduciéndolos  hasta  una  distancia  de  25 
millas  de  Iquique,  donde  los  dejó  después  de  haberles  pro- 
porcionado los  recursos  i  provisiones  mas  indispensables. 

Las  25  millas  que  los  separaba  de  tierra  las  salvaron  re- 
mando i  haciendo  uso  de  las  velas  de  los  botes,  hasta  llegar 
a  Iquique  sin  mas  detrimento  que  los  estragos  causados  en 
sus  rostros  por  el  aire  i  el  sol,  aparte  de  las  lejitimas  zozo- 
bras, el  hambre  i  la  sed  que  tuvieron  que  soportar  en  el  mar 
i  la  relativa  desnudez  con  que  pisaron  tierra. 

Cuatro  marineros  que,  acosados  por  ia  sed  i  la  fiebre,  be- 
bieron agua  salada,  cuando  se  agotó  la  dulce,  se  volvieron 
locos;  pero  recobraron  sus  facultades  mentales  con  los  cuida- 
dos que  les  prodigaron  a  bordo  del  Rokly  Hall. 

«MIRÁMAR.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  3/5.59  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  South  Shielts  en  i852,  con  material  de  fierro, 
que  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional 
en  1892,  propiedad  de  V.  Barón  i  Tiffou  i  C.*,  de  Valparaí- 
so, quienes  lo  dedicaron  al  cabotaje. 

En  viaje  del  puerto  de  Carrizal  Bajo  para  Guayacan.  Desde 
Punta  Herradura  puso  rumbo  al  S.  5."  O.  hasta  cabo  Bascu- 
flan,  navegando  con  tiempo  claro,  viento  duro  del  S.  i  mar 
de  leva  del  mismo  punto. 

A  las  8  h.  p.  m.  del  dia  iS  de  noviembre  de  i8q6,  el  tiem- 
po "  continuaba  como  el  indicado,  aunque  aumentando  de 
fuerza.  La  primera  guardia  la  tomó  el  piloto  interino  Elizar- 
do  del  Rio,  al  cual  relevó  el  capitán  a  media  noche. 


752 


NAUFRAJtOS  OCURRIDOS 


[1896 


A  las  12  h.  3o  m.  de  la  madrugada  del  19,  según  la  distan- 
cia corrida  debia  tenerse  el  cabo  Rascuñan  por  la  cuadra  de 
babor.  En  consecuencia  se  cambió  e¡  rumbo  al  SSE. 

A  las  2  h.  a.  m.  se  tenia  la  isla  de  Chañaral  por  la  cuadra 
distante  tres  millas,  soplando  a  la  sazón  viento  mui  duro 
del  S.,  con  mar  de  leva  mui  alta. 

A  las  4  h.  a,  rm  se  llamó  al  piloto;  pero  como  el  tiempo 
fuese  malo  i  el  horizonte  se  presentara  cerrado,  el  capitán 
permaneció  en  el  puente  con  el  oficial  de  guardia. 

Se  continuó  con  el  rumbo  indicado  hasta  que  el  . buque 
chocó  en  un  escollo  qüe  se  supuso  ser  la  isba  de  Choros.  In- 
mediatamente se  paró  la  máquina  i  como  el  vapor  comenzase 
a  llenarse  de  agua  rápidamente,  se  ordenó  alistar  los  botes  i 
embarcaren  ellos  la  tripulación,  compuesta  de  20  hombres. 
A  las  5  h.  3o  m.  a.  m.  el  buque  se  fué  pique. 

Una  vez  la  ¡ente  en  los  botes  i  el  Miramar  sumerjido,  trata- 
ron los  náufragos  de  encaminarse  al  puerto  de  Totoral  illo;  pero 
no  permitiéndolo  la  mar  i  el  viento  reinante,  . se  dirijieron  a 
la  playa  de  arena  que  tiene  por  el  norte  la  isla  Grande  de 
los  Choros,  donde  abordaron  sin  peligro;  mas,  como  el 
abandono  de  la  nave  se  hiciese  con  tanta  precipitación,  no 
contaban  los  náufragos  ni  con  agua  ni  con  provisiones.  En 
tal  emerjencia,  el  capitán  en  un  bote  se  dirijió  a  Totoraii- 
11o  en  busca  de  ausiÜOj  i  después  de  no  pocas  penalidades, 
arribó  al  citado  puerto,  a  las  9  h.  40  rñ.  a.  m. 

Se  comunicó  el  siniestro  a  la  autoridad  marítima  i  por 
telégrafo  al  puerto  de  Coquimbo,  al  gobernador  marítimo  i  a 
los  armadores  del  Miramar. 

Miéntras  tanto,  con  permiso  de!  señor  Aramaros,  el  capi- 
tán mandó  al  vapor  Tacho,  que  se  hallaba  en  el  puerto,  a  la 
isla  Choros  en  busca  del  resto  de  la  tripulación,  regresando 
el  dia  20  a  las  g  h.  a.  m.  Se  embarcaron  todos  en  el  mismo 
vaporcito  i  se  dirijieron  a!  puerto  de  Guayacan,  donde  lle- 
garon a  las  10  h.  45  m.  p.  m.  del  mismo  dia. 

El  vapor  Miramar  feneció  a  Sos  44  años  de  edad. 

Las  informaciones  que  se  han  tenido  a  la  vista  no  esta- 
blecen con  claridad  las  evidencias  del  siniestro,  ni  la  corree- 
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cion  con  que  obrara  el  capitán,  piloto  i  tripulantes  del  vapor; 
pero  se  desprende  que  hubo  precipitación  al  abandonar  la 
náve. 


Barca  británica  del  porte  de  1.208  toneladas  de  rejistro;  es- 
tando al  ancla  en  el  puerto  de  Tocopilla  con  un  cargamento 
completo  de  salitre,  se  incendió  en  la  noche  del  23  de  enero 
de  J897. 

La  barca  era  construida  de  material  de  acero,  en  Glasgow, 
en  1 858.  La  tripulación  salvó  en  tierra,  ménoá  el  capitán  W. 
G.  Warledge,  que  murió  a  bordo,  asfixiado  al  procurar  salvar 
sus  papele.s.  La  John  O'Grant  se  fué  a  pique  en  14.5  metros 
de  agua,  cerca  de  tierra,  por  hallarse  acoderada  a  la  costa.  Se 
le  abrieron  los  fondos  en  el  sentido  lonjitudinal. 

El  dueño  de  la  barca  era  Mr.  John  O'Grant,  i  el  del  carga- 
mento, que  se  suponía  de  42,ooo-quintales  españoles  de  sali- 
tre, la  C'ompañiá  Anglo-Chilena.  Le  fallaban  tan  solo  07  to- 
neladas para  completar  la  carga. 


Barca  británica  del  porte  de  ¡,ooi  toneladas  de  rejistro,  pro- 
cedente de  Australia,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra 
i  destino  a  uno  de  los  puertos  del  N.  de  Chile,  naufragó  en  la 
parte  SO. -de  la  isla  Pájaros  del  Sur,  perdiéndose  totalmente, 
a  las  3  h.  a.  m.  del  dia  23  de  abril  de  1897. 

El  siniestro  fué-motivado  por  una  calma  chicha  i  la  acción 
de  la  corriente  costanera  que  aconchó  a  la  barca  sobre  la  isla. 

Los  náufragos,  en  número  de  18,  incluyendo  al  capitán  i 
oficiales,  fueron  recojidos  por  el  vapor  Puchoco.  que  los  con- 
dujo a  Valparaíso,  sin  novedad. 

No  han  llegado  hasta  nosotros  las  evidencias  de  este  sinies- 
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tro.  Nada  se  dice  del  estado  del  tiempo  en  esa  noche,  ni  del 
servicio  que  prestara  la  luz  del  faro  de  la  isla  Pájaros,  etc., 
por  lo  que  nos  inclinamos  a  suponer  que  hubo  descuido  o 
abandono  en  el  servicio. 

«GRACE  MARKS.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  236, 1 3  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera,  que  ingresó  a  la  Matricula 
de  la  Marina  Mercante  nacional  en  1880,  propiedad  de  la  Com- 
pañia  Chilena  de  Balleneros,  de  Valparaíso,  quien  la  destinó  a 
la  pesca. 

La  Grage.  Marks,  al  ancla  en  ta  rada  de  Valparaiso  i  lista 
para  hacerse  a  la  vela  para  ejercer  su  industria,  varó  entre  los 
muelles  fiscal  i  de  Arsenales,  por  frente  a  los  Almacenes  de- 
Aduana,  antes  de  amanecer  del  dia  4  de  mayo  de  1897,  per- 
diéndose totalmente. 

La  causa  del  siniestro  fué  un  viento  fresco  del  NO.  1  la 
fuerte  marejada  del  mismo  rumbo  que  se  hicieron  sentir  a  las 
2  h.  a.  m.  de!  dia  4.  La  tripulación  abandonó  la  nave  desde 
los  primeros  momentos  del  peligro;  pero  al  dirijirse  a  tierra  se 
halló  con  el  capitán  i  convinieron  en  volver  a  bordo  para  ha- 
cer los  últimos  esfuerzos  por  salvar  el  buque;  fondearon  una 
segunda  ancla,  pero  todo  fué  inútil;  la  barca  continuó  garran- 
do  hasta  dar  sobre  las  rocas. 

Algunos  botes  de  la  Compañía  de  Balleneros  lograron  sal- 
var algunos  objetos  i  asimismo  otras  embarcaciones,  pero  en 
corta  cantidad. 

A  estar  el  capitán  a  bordo  i  haber  fondeado  con  oportuni- 
dad la  segunda  ancla,  es  casi  seguro  que  la  Grace  Marks 
no  habria  naufragado. 

«LAURA.» 


Bergantín  goleta  nacional,  del  porte  de  í47-°7  toneladas  de 
rejistro.  construido  en  Curanípe,  con  material  de  madera,  en 


EN  LAS  COSTAS  CHILENAS 


755 


18S7,  que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  de 
Chile  en  1890,  propiedad  de  don  J.  ílliche,  de  Constitución, 
quien  la  destinó  a  la  navegación  jeneral.  Dejó  la  ria  de  Cons- 
titución en  la  mañana  del  dia  23  de  mayo  de  1897,  con  destino 
a  la  costa  de  Tarapacá,  conduciendo  un  cargamento  de  car- 
bón de  madera  i  lefia.  La  Laura  habia  dejado  el  puerto  de 
salida  con  viento  N.,  i  batida  siempre  con  vientos  contrarios, 
naufragó  en  la  noche  del  28  del  mismo  mes,  a  cosa  de  5oo 
metros  al  N.  del  faro  de  Punta  Carranza.  . 

El  capitán  del  Laura  desgaritado  por  el  tiempo  contrario  i 
mas  probablemente  por  su  neglijencia  en  atender  al  punto 
de  su  nave,  avistada  que  fué  la  luz  del  faro  de  Punta  Carran- 
za, que  confundió  con  la  del  faro  de  la  islá  Quinquina,  arribó 
sobre  ella  para  fondear  en  Talcaguano  i  dejar  pasar  el  mal 
tiempo. 

Una  correspondencia  de  Constitución  del  12  de  junio,  se 
espresa  así,  sobre  este  siniestro: 

«El  propietario  del  Laura,  que  iba  a  bordo,  don  Juan  Illiche, 
manifestó  dudas  al  capitán  respecto  del  faro  i  fué  de  opinión 
se  hiciese  afuera;  pero  éste  alegó  su  pericia  i  su  convicción 
i  se  decidió  a  tomar  el  puerto,  pues  creia  que  tenia  a  Talca- 
guano  a  mui  pocas  millas  de  distancia. 

«Puso  proa  a  donde  creia  estar  la  entrada  a  la  bahia,  i  la  na- 
ve encallaba  a  3  o  4  cuadras  al  N.  del  del  faro,  poco  después 
de  las  10  h.  p.  m. 

«La  noche  era  oscura  i  el  viento  refrescaba,  engrosando  la 
mar,  sacudiendo  ambos  al  buque  metido  entre  dos  rocas.  Solo 
entonces  se  convenció  el  capitán  de  su  grave  error. 

«Habia  perdido  la  nave;  le  restaba  saber  si  también  perde- 
ría la  vida. 

«Cuando  la  esperanza  de  salvar  el  buque  désapareció  de 
todos  los  corazones,  i  los  fuertes  golpes  del  mar  amenazaban 
destrozar  el  casco,  la  tripulación  resolvió  ganar  la  playa  a 
nado,  sin  saber  si  esta  estaba  léjos  o  cerca. 

Se  arrojaron  al  mar  dos  marineros  i  un  mozo,  quedando  a 
bordo  el  dueño  del  buque,  el  capitán,  el  piloto,  el  cocinero  i 
un  muchacho. 
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aEran  las  4  h.  a.  m.;  crujia  la  nave  como  si  fuera  a  partirse; 
en  ese  momento  el  señor  Illíche  creyó  mas  prudente  tratar  de 
buscar  su  salvación  a  nado,  que  esponerse  a  ser  aplastado 
por  la  arboladura  del  buque,  si,  como  era  probable,  llegara  a 
abrirse.  Se  despidió  del  capitán  por  si  la  muerte  sorprendía 
a  uno  u  otro,  i  al  agua   ' 

Un  momento  después  el  casco  del  Laura  se  despedazaba  i 
morian  ahogados  el  cocinero  i  un  muchacho.» 

Las  informaciones  consultadas  son  incompletas;  pero  hubo 
constancia  de  que  los  demás  salvaron  i  fueron  los  que  comu- 
nicaron el  hecho  que  llevamos  reproducido  Los  náufragos 
escaparon  a  nado  merced  a  la  cercanía  de  la  costa;  pero  no  su 
habla  de  botes.  Los'  habia  o  nó  a  bordo? 

«  VILLA  RRICA.n 

Vapor  chileno,  del  porte  de  184.42  toneladas  de  rejistro. 
construido  en  Glasgow  con  material  de  herró,  en  1878,  que 
ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
i$ú%  propiedad  de  la  Compañia  Armadores  de  Valdivia, 
quien  lo  dedicó  al  cabotaje. 

Habia  salido  de  Garahue  (rio .Imperial)  para  el  puerto  de 
Lebu,  al  mando  de  su  capitán  Christianse,  conduciendo  un 
cargamento  de  barriles  de  alcohol  i  harina,  el  dia  6  de  junio 
de  1897;  salvó  la  barra  sin  novedad;  pero  al  doblar  la  Punta 
Molhuilla,  chocó  en  una  roca  submarina  1  comenzó  a  hacer 
mucha  agua,  por  lo  que  su  capitán,  en  vez  de  cojer  el  puerto 
de  su  destino,  se  dirijió  a  la  caleta  Yafiez.  donde  lo  varó  en  la 
playa  para  poner  en  salvo  a  los  tripulantes  i  procurar  el  sal- 
vamento de  la  carga.  Se  consiguió  lo  primero,  mas  no  lo  se- 
gundo. El  buque  se  fué  a  pique  en  3.6  metros  de  agua  i  a  36 
distante  de  la  costa,  donde  se  perdió  totalmente  el  dia  7  de 
junio  de  1897. 

No  hubo  victimas. 
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«NOMANTUM.» 

Barca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  viaje  de  New 
Castle  (Australia)  i  destino  a  Panamá,  su  capitán  Mr.  Guiller- 
mo Newhall,  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Arri- 
baba a  !a  isla  de  Pascua  para  reparar  averias  en  las  bombas, 
i  al  tomar  la  rada  de  Hanga-Roa,  el  27.de  mayo  de  1897  chocó 
contra  una  roca  submarina  1  se  fué  a  pique,  salvándose  la 
tripulación  en  los  botes. 

La  roca  la  fijaron  a  0,75  milla  a  O.  de  la  rada. 

La  goleta  chilena  María  Luisa  condujo  al  capitán  i  tripu- 
lantes a  Valparaíso,  donde  aportaron  el  1."  de  agosto  de  1897. 

Seis  de  los  marineros  quedaron  en  la  isla,  voluntariamente, 
por  ofrecerles  trabajo  en  ella  o  parecerles  bien  la  isla  de 
Pascua,  o  mas  probablemente  por  el  halago  del  clima  i  la 
vejetaciqn  local,  no  menos  que  sus  habitantes. 

«VALDIVIA.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  55/. 76  toneladas  de  rejistro,  pro- 
piedad de  la  Sociedad  de  Armadores  de  Valdivia,  construido 
en  Kiel  con  material  de  fierro  en  189.1,  que  ingresó  a  ia  Ma- 
trícula de  la  Marina  Mercante  de  Chile  en  1892,  destinado  a 
la  navegación  jeneral. 

El  Valdivia  se  ocupaba  de  hacer  la  carrera  entre  el  rio  de 
su  nombre  i  el  puerto  dé  Arica  e  intermedios,  i  naufragó  a 
las  2  h.  3o  '"  a.  m.  del  dia  1."  de  agosto  de  1897,  en  la  isla  de 
los  Choros,  perdiéndose  totalmente. 

La  tripulación  i  pasajeros,  en  número  de  io5  personas,  se 
salvaron  en  la  isla.  El  torpedero  de  la  Armada  chilena  Almi- 
rante Con dell,  los  condujo  a  Coquimbo  i  de  allí  a  Valparaiso. 

El  Valdivia  habia  salido  del  puerto  de  Guaseo  a  las  9  h.  a. 
m.  del  dia  sábado  3¡  de  julio,  en  circunstancias  que  soplaba 
un  fuerte  viento  del  N.  i  mar  gruesa  que  imprimía  al  buque 
fuertes  balances,  i  a  las  2  h.  3o  m.  a.  m.  del  r.°  de  agosto,  lie- 
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gando  al  grupo  de  las  islas  Choros,  encalló  en  la  isla  Chica, 
chocando  violentamente. 

La  alarma  esperimentada  en  los  primeros  momentos  entre 
los  tripulantes  i  pasajeros,  fué  indescriptible;  pero  luego  se 
produjo  La  calma,  no  obstante  de  darse  cuenta  de  la  magni- 
tud del  desastre. 

Un  bote  tripulado  por  algunos  marineros,  el  piloto  i  el 
contador  de  la  nave,  se  dirijió  a  la  caleta  Sarco.  Aquí  desem- 
barcaron los  dos  oficiales  i  se  dirijieron  al  pueblo  de  Totora- 
lillo,  a  pié,  en  demanda  de  ausilio. 

Mientras  tanto  los  náufragos  habían  desembarcado  en  la 
isLa  Damas,  con  pérdida  de  sus  equipajes  i  sin  víveres  ni 
aguada,,  por  lo  cual  se  produjieron  algunos  desórdenes,  te- 
niendo algo  que  sufrir  los  pasajeros,  i  hallarse  en  una  situa- 
ción bastante  crítica. 

Los  náufragos  permanecieron  en  tierra  por  dos  noches  i  un 
dia,  sin  abrigo  ni  víveres.  Entre  los  marineros  hubo  riñas  i 
hasta  salieron  a  relucir  algunos  puñaies,  porque  el  capitán 
fué  impotente  para  calmar  la  insurrección,  pero  no  hubo  des- 
gracias personales. 

El  Valdivia  llevaba  un  cargamento  surtido,  .15  pasajeros  de 
cámara  i  65  de  cubierta.  El  comandante,  oficiales  i  tripula- 
ción del  Condell  se  portaron  mui  bien,  según  los  náufragos. 

Nada  dicen  las  noticias  de  los  diarios  sobre  las  causas  que 
motivaron  el  naufrajio,  de  donde  tomamos  estos  apuntes  por 
falta  de  datos  oficiales:  mas  es  de  suponer  una  estremada 
confianza  del  capitán  i  la  espesa  neblina  que,  según  algunas 
versiones,  les  ocultaba  la  tierra.  Por  otra  parte,  el  paso  del 
canal  que  média  entre  la  isla  de  Chañara!  i  el  continente,  es 
cuidadoso,  especialmente  con  neblina. 

Nunca  nos  Cansaremos  de  lamentar  la  ríeglijencia  de  algu- 
nas autoridades  marítimas  en  practicar  las  investigaciones  de 
los  naufrajios' que  tienen  lugar  en  las  costas  de  su  jurisdic- 
ción; pues  las  noticias  que  de  ordinario  dan  los  diarios,  son 
incorrectas  e.  incompletas,  quedando  comunmente  a  oscuras 
sobre  las  causas  que  motivaron  el  siniestro. 

Sin  embargo,  una  correspondencia  enviada  a  ia  Aurora  de 
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Coquimbo  por  dos  náufragos,  del  vapor  Valdivia,  dice  lo  si- 
guiente: 

«El  vapor  habia  salido  del  puerto  de  Guaseo  el  viernes  a 
las  io  h.  de  la  noche,  mas  o  menos,  con  rumbo  a  Coquimbo. 

«Como  a  las  cuatro  horas  de  navegación  (2  h.  a.  m.)  el  va- 
por, que  navegaba  mui  pegado  a  la  costa,  rozó  su  quilla  con- 
tra unas  rocas  i  puso  proa  a  tierra,  yendo  a  encallar  en  la  isla 
Damas,  la  mas  chica  del  grupo  de  los  Choros, 

«Impuestos  pasajeros  i  tripulantes  del  suceso,  .el  pánico  i  la 
confusión  se  apoderó  de  todos,  i  trascurrió  no  menos  de  una 
hora  para  arriar  los  botes,  habiéndose  proveído  en  primer  lu- 
gar de  los  salvavidas  la  tripulación,  por  lo  que  muchos  pasa- 
jeros quedaron  sin  ellas. 

«El  capitán,  según  los  pasajeros,  se  manifestó  falto  de  ener- 
jia  para  imponerse  a  la  tripulación  i  dar  órdenes  acertadas. 

«Los  cuatro  botes  con  que  contaba  el  vapor  se  encontraban 
sin  su  respectiva  dotación  de  remos,  por  lo  que  sus  servicios 
fueron  mui  deficientes;  i  si  el  naufraiio  hubiese  ocurrido  en 
otro  lügar  no  habrían  salvado  ni  pasajeros  ni  tripulantes. 

«La  noche  era  clara  i  permitía  fácilmente  conocer  el  lugar 
por  donde  navegaba  el  vapor,  i  en  esos  momentos  la  nave  iba 
di ri j ida  por  el  mismo  capitán,  lo  que  hace  un  tanto  odioso  el 
siniestro  i  se  presta  a  dudas  sobre  las  que  lo  motivaron.  1 

«Acomodados  los  pasajeros  en  los  botes,  su  trasporte  a  la 
isla  Damas  no  fué  dificultoso,  alcanzándose  a  estraer  algunos 
equipajes,  perdiéndose  los  mas,  ya  por  efecto  del  suceso,  ya 
por  desaparición  dolosa.  También  pudo  estraerse  algunas 
provisiones. 

«Los  últimos  en  abandonar  el  vapor  fueron  el  capitán  i  la 
tripulación. 

«En  la  isla  la  comida  no  faltó  a  los  náufragos,  pero  sí  esca- 
seó el  agua,  por  cuyo  motivo  la  sed  por  un  lado  i  por  otro  el 
intensísimo  frió  que  hacia,  los  hicieron  sufrir  calamitosamente 
'  «Los  que  habían  a  bordo  en  el  momento  del  naufrajio  eran 
1 10  personas,  contándose  entre  ellas  mas  de  20  señoras. 

«Seis  de  los  tripulantes  i  un  pasajero,  entre  lós  primeros  el 
pilotó  i  el  contador,  fueron  enviados  en  comisión  a-1  puerto  de 
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Totoralillo,  por  quienes  se  tuvo  la  primera  noticia  de  la  pér- 
dida del  Valdivia. 

«La  torpedera  Condell,  que  salió  del  puerto  de  Coquimbo 
el  domingo  en  la  tarde,  llegó  al  lugar  del  desastre  como  a  las 
12  de  la  noche,  haciéndose  anunciar  por  medio  de  señales  de 
luces:  pero  por  efecto  del  mal  tiempo  i  ser  de  noche,  no  pudo 
prestar  los"  ausilios  sino  hasta  el  lunes  a  la  8  h.  de  la  mañana, 
mas  o  ménos. 

«En  sus  operaciones  de  salvar  a  los  náufragos  i  en  estraer 
lo  que  pudo  del  vapor,  demoró  mas  de  dos  horas,  dirijiéndose 
en  seguida  al  puerto  de  Totoralillo  para  tomar  a  las  personas 
que  habían  sido  despachadas  en  comisión;  pero  no  habién 
dolas  encontrado,  por  haberse  ido  a  la  Serena,  se  dirijió  inme 
diatamente  al  puerto  de  Coquimbo,  donde  llegó  a  las  6  h.  3o 
minutos,  desembarcando  a  los  náufragos. 

«El  comandante  de  la  Condell  i  sus  oficiales  prestaron  a  los 
náufragos  toda  clase  de  atenciones,  por  lo  que  los  pasajeros 
les  quedaron  sumamente  agradecidos. 

«Los  náufragos  elojian  también  la  conducta  del  1."  i  3,"  pi- 
lotos del  Valdivia,  quienes  se  condujeron  con  enerjia  i  acti- 
vidad.» 

.  UNA  FRAGATA 

El  capitán  Greve  de  la  fragata  Aconcagua,  que  entró  al 
puerto  de  Tocopilla  el  dia  3  de  julio  de  1897,  comunicó  haber 
avistado  el  dia  2  de.  junio  del  mismo  año,  alas  11  11  a.  m.,  un 
buque  encallado  a  tres  millas  al  O.  de  la  bahia  Policarpo. 
Estaba  pintado  de  negro!  tenia  su  arboladura  casi  intacta; 
sus'  palos  pintados  de  castaño  claro  i  de  blanco  las  estremi- 
dades  de  la  cubierta. 

La  fragata  parecia  de  construcción  moderna,  por  tener  el 
bauprés  de  una  sola  pieza,  i  se  hallaba  del  todo  abandonada, 
por  no  verse  un  solo  ser  humano.  En  la  playa  i  frente  a  la 
nave  se  divisaban  algunos  despojos  de  tiendas  de  campaña 
con  velas  de  buques. 
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Parecía  que  los  tripulantes  de  la  fragata  hubiesen  abando- 
nado el  lugar  del  naufrajio  en  sus  propias  embarcaciones; 
pues  todo  aparecía  desolado. 

«MARIA  KASINCA.» 

Cúter  chileno  de  la  Matricula  de  Punta  de  Arenas,  del 
porte  de  3.í  toneladas  de  rejistro.  En  viaje  de  Punta  Arenas 
para  los  lavaderos  de  oro  de  las  islas  australes,  naufragó  en 
la  restinga  de  piedras  de  Punta  Carrera  en  los  primeros  días 
de  agosto  de  1897,  perdiéndose  totalmente  a  causa  del  embate 
de  las  olas. 

Tripulación  ¡  pasajeros  salvaron  en  un  bote  de  la  nave  i 
regresaron  al  punto  de  partida. 

El  María  Kasinca,  no  obstante  su  tonelaje,  no. figura  en  la 
Matricula  déla  Marina  Mercante  nacional,  según  la  Memoria 
de  la  Marina  correspondiente  a  ese  año,  manifestando  asi 
una  incorrección,  en  los  documentos  oficiales,  i,  en  conse- 
cuencia, una  dificultad  para  la  estadística  de  los  siniestros 
marítimos.  Duro  es  insistir  sobre  este  tema,  pero  es  necesa- 
rio; pues  nos  quedamos  sin  saber  dónde  fué  construido  el 
cúter  María  Kasi.nca,  i  en  descubierto  respecto  a  la  seriedad 
de  documentos  oficiales. 

«CUROCORO.» 

Vapor  de  los  Estados  Unidos  de  América,  de  la  Merchants 
Line  de  Nueva  .York,  propiedad  de  W.  R.  Grace  i-C.°,  yendo 
del  Pacifico  para  el  Atlántico,  con  un  cargamento  de  100,000 
quintales  españoles  de  salitre,  gran  cantidad  de  metales  pro 
cedentes  del  Perú  i  no  corto  número  de  sacos  de  café,  varó, 
por  motivo  de  una  densa  neblina  en  la  parte  de  Punta -Baja,  al 
embocar  la  Primera  Angostura  del  Estrecho  de  Magallanes, 
el  dia  12  ile  agosto  de  1897,  sentándose  con  marea  llena  sobre 
unos  bajos  que  destaca  aquella  punta. 

Comunicado  el  siniestro  a  Punta  Arenas,  salió  la  Autoridad 
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marítima  llevando  ausilios  i  asimismo  algunos  vaporcitos  i 
embarcaciones  de  vela;  pera  solo  se  pudo  salvar  como  5oo  to- 
neladas del  cargamento,  consistente  en  metales,  salitre  i  sa- 
cos de  café,  regresando  los  tripulantes  i  salvadores  en  el  vapor 
nacional  T orino  a  Punta  Arenas  el  dia  22  del  mismo  mes. 

Se  salvaron  también  los  botes  del  vapor,  10  winches  o  ci- 
güeñas que  tenia  el  Corocoro  en  su  cubierta  para  el  servicio 
de  las  bodegas,  las  jarcias  de  la  nave  i  demás  objetos  volantes 
posibles  de  estraer.  Las  máquinas  quedaban  inutilizadas,  las 
calderas  rotas  i  el  casco  del  buque  lleno  de  agua  e  inundadas 
las  bodegas. 

El  Corocoro  era  una  nave  nueva,  construida  de  fierro  i  del 
porte,  mas  o  menos,  4,5oo  toneladas.  Hacia  su  segundo  viaje 
de  regreso  a  Nueva  York.  El  casco  quedaba  perdido  total- 
mente, pero  sus  restos  a  la  vista. 

UNA  GOLETA. 

Goleta  chilena,  de  la  Marlicula  de  Ancud,  del  porte  de  45 
toneladas  de  rejistro  i  propiedad  de  don  Vicente  2."  Robles. 
Hallándose  al  ancla  en  la  bahía  de  Ancud,  un  temporal  de 
viento  de]  cuarto  cuadrante  que  sopló  en  los  primeros  dia  del 
mes  de  agosto  de  1897,  la  echó  a  la  costa,  donde  se  perdió 
totalmente,  por  falta  de  oportuno  ausilio. 

Esta  embarcación  construida  en  los  astilleros  de  Chiloé, 
sin  nombre  conocido,  es  otra  distracción  que  debe  cargarse  a 
la  larga  cuenta  de  las  que  ocurren  en  las  publicaciones  oficia- 
les, no  obstante  el  tonelaje  de  la  nave. 

«ESMERALDA.» 

Goleta  nacional.  Entrando  al  puerto  de  Talcaguano  por  la 
Boca  Chica,  se  fué  a  pique  en  17.5  metros  de  agua,  por  efecto 
de  una  gran  via  de  agua  que  no  pudo  agotar  su  bomba,  i  fué 
menester  abandonarla,  en  mediados  de  agosto  de  1S97, 

La  Esmeralda  era  propiedad  de  don  Benjamin  Bañados 
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Morris,  i  no  obstante  sus  proporciones  de  barco  i  su  tonelaje, 
no\ figura  en. la  lista  oficial  de  los  buques- matriculados  en  la 
marina  mercante  nacional. 

«ELLIE.» 

Bergantín  goleta  chilena,  del  porte  de  421.30  toneladas  de 
rejistro,  construida  en  Queney  (E.  U.  de  A.),  en  18.69,  con  ma~ 
terial  de  madera,  que  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina 
mercante  de  Chile  en  1892,  propiedad  de  don  Víctor  Cornou, 
de  Talcaguano,  quien  lo  dedicó  a  la  navegación  jeneral. 

Habia  salido  del  puerto  Coronel  con  destino  a  Coquimbo., 
con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  i  naufragó  5  millas 
al  S.  de  puerto  Oscuro,  por  los  3i"  29' de  lat.  S.,  perdiéndose 
totalmente  el  21  de  setiembre  de  1897. 

La  tripulación  salvó  en  los  botes  de  la  nave,  después  de  ha- 
ber sido  abandonada  por  su  capitán  F.  C.  Han.  por  hacer 
mucha  agua  i  rio  dar  abasto  las  bombas.  El  abandono  de  la 
nave  fué  tan  precipitado,  que  los  náufragos  no  alcanzaron  a 
poner  a  salvo  sus  equipajes,  arribando  al  puerto  Oscuro  a  las 
8  h'.  p.  m.  del  mismo  día. 

«OAKBURN.» 

Fragata  británica,  del  porte  de  t,5i8  toneladas  de  rejistro, 
de  la  matricula  de  Greennock  i  perteneciente  a  Mr.  R.  Shan 
Kland  del  mismo  puerto.  .Habia  sido  construida  en  1897  i 
hacia  su  primer  viaje.  Procedía  de  New  Castle  (Nueva  Gales 
del  Sur)  con  destino  a  Antofagasta,  con  un  cargamento  de 
carbón  de  piedra  para  la  Compañía  de  Salitre,  i  naufragó  en 
un  lugar  cercano  a  la  caleta  Blanco  Encalada,  el  dia  14  de 
octubre  de  1897,  salvando  toda  la  tripulación. 

La  fragata  era  de  material  de  acero  i  habia  sido  construida 
en  los  astilleros  de  Greennock,  i  de  propiedad  de  los  señores 
R.  Shand  i  C 

El  capitán  de  la  Oakburn  era  Mr.  Alfredo  F.  Henry,  i  la 
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causa  del  naufrajio  se  debió  a  una  densa  neblina  que  reinaba 
en  la  mañana  del  citado  dia;  a  la  falta  absoluta  .de  viento  i  a 
una  fuerte  corriente  que  arrastró  al  buque  sobre'las  rocas  de 
la  costa. 

Inmediatamente  después'  de  la  encalladura,  el  buque  co- 
menzó a  hundirse,  por  lo  que  el  capitán  ordenó  echar  al  agua 
los  botes  i  proceder  al  salvamento  de  la  tripulación,  pues 
la  nave  se  iba  a  pique  rápidamente.  La  tripulación  se  compo- 
nía dé  24  hombres,  el  capitán  i  un  pasajero. 

Los  náufragos  se  dirijieron  en  los  botes  de  la  nave  a  la  rada 
de  Antofagasta,  llegando  a  ella  en  la  mañana  del  dia  i5. 

De  la  OAkburn  no  se  salvó  absolutamente  nada,  pues  des- 
apareció por  completo  bajo  las  aguas  momentos  después  de 
ser  abandonada. 

De  los  antecedentes  del  siniestro  no  hemos  tenido  dato  al- 
guno. 

«CORDILLERA.» 

■  Barca  británica,  de  la  Matrícula  de  Liverpool,  del  porte  de 
788  toneladas  de  rejistro,  su  capitán  E.  A.  Everett.  La  Cordi- 
llera, habia  salido  de  Valparaíso  el  domingo  7  de  noviembre 
de  1897,  conlastre  de  arena  i  destino  a  Caleta  Buena,  donde 
debia  tomar  un  cargamento  de  salitre  que  debia  conducir  a 
Europa. 

El  dia  anterior  habia  soplado  en  la  costa  un  viento  hura- 
canado del  SO.,  con  mar  mui  ajitada  i  alta. 

El  9.  a  medio  dia,  la  barca  Cordillera  se  hizo  a  la  vela 
con  408,  toneladas  de  lastre  de  arepa,  i  una  vez  fuera  del  puer- 
to, la  barca  se  vió  azotada  por  un  viento  mui  recio  i  mar  mui 
gruesa  que  le  imprimían  grandes  bandazos  i  fuertes  cabeza- 
das. Dos  horas  después  i  hallándose  sobre  el  paralelo  de  Quin- 
tero, el  lastre  se  corrió  i  la  Cordillera  dio  a  la  banda.  Per- 
dida toda  esperanza  de  adrizarla,  sus  tripulantes  construyeron 
una  balsa  con  las  maderas  del  buque  i  la  ocuparon  16  de  los 
19  tripulantes;  los  tres  restantes  prefirieron  quedar  sobre  el 
casco  del  buque,  que' pronto  fueron  arrojados  por  el  mar, 
pereciendo  abogados. 
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Igual  suerte  corrieron  i3  de  loa  que  iban  en  !a  balsa.  La 
marejada  los  arrancó  uno  a  uno  de  las  maderas,  salvando 
solo  3  que  pudieron  sostenerse  a  duras  penas,  en  lucha  heroi- 
ca contra  el  embate  enfurecido  de  las  olas.  Guando  estos 
desgraciados  habian  perdido  toda  esperanza  de  salvar  sus  vi- 
das, fueron  socorridos  por  el  vapor  Cachapoal  como  a  14  mi- 
llas al  O.  de  cabo  Tablas,  en  completo  estado  de  estenua- 
cion,  donde  fueron  atendidos  con  todo  esmeró  a  las  5  h.  5o 
m.  a.  m.  d.el  dia  10,  i  llegaron  a  Valparaíso  en  la  tarde  del 
mismo  dia. 

La  barca  Cordillera  había  sido  construida  en  Liverpool, 
con  material  de  fierro,  en  1866,  pertencia  a  Mr.  G.  W.  Phii- 
lipps,  armador  de  ese  puerto,  i  hacia  pocos  dias  que  habia 
llegado  a  Valparaíso,  procedente  de  New  Castle  (N.  S.  W.) 
con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra.  Su  consignatario  era 
1 1 .  A.  Kenrick. 

Los  tripulantes  que  perecieron  ahogados  fueron,  capitán 
E.  A.  Everett;  marineros,  G.  Williams,  J.  Williams,  Tomas 
Smahvod,  W.  Mufray,  W.  Fustral,  R.  Camm,  John  Mac-Ma- 
hon,  R.  Batan.  John  Murphy.  R.  Rulbert  i  Nelso  Briton. 

Los  únicos  salvados,  fueron:  J.  Mac-Clead,  i."1,  piloto;  II.. 
A.  Marmitón,  2."  piloto,  i  Tomas  King,  carpintero. 

Del  sumario  indagatorio  del  naufrajio  de  la  barca  Cordi- 
llera, acaecido  el  7  de  noviembre,  resulta,  según  la  esposicion 
del  1."  piloto  señor  Henry  Alfred  Iíamilton,  natural  de  Ingla- 
terra, nacido  en  Dublin,  de  3o  anos,  soltero,  etc..  con  patente 
de  capitán  ingles,  lo  siguiente: 

«Antes  de  recibir  el  lastré  la  Cordillera,  se  trincaron  ta- 
blones a  los  pies  dé  carnero  que  tenia  el  buque  en  su  bodega 
i  entrepuente,  formando  una  división  central  en  toda  su  lon- 
jitud,  en  el  espacio  que  ocupa  el  lastre  en  la  cantidad  de 600 
toneladas,  como  lo  comprueba  la  curva  de  desplazamiento  i 
de  calado  que  el  capitán  tenia  a  bordo.  Las  condiciones  del 
buque  para  navegar  eran  buenas.  El  lastre  lo  tomamos,  mas  o 
menos,  en  10  dias,  concluyendo  con  su  estiva  el  sábado  6  a 
las  6  h.  de  la  tarde. 

«El  domingo  7  a  las  9  h.  3o  m.  a.  m.  se  mandó  virar  hasta 
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dejar  el  ancla  con  20  brazas  de  cadena  en  12  de  fondo.  El  ca- 
pitán, que  había  ido  a  dejar  a  su  esposa  al  vapor  del  Estrecho, 
regresó  a  bordo  a  las  10  h.  a,  m,;  un  cuarto  de  hora  mas  tarde 
el  remolcador  Adela  comenzó  el  remolque  para  sacar  a  la 
Cordillera  fuera  del  puerto;  mas  como  se  presentase  el  ancla 
encepada,  el  remolcador  disminuyó  su  marcha  i  se  puso  para 
el  S.  (contra  el  viento).  Miéntras  tanto  se  seguia  virando  el 
molinete;  pero  el  remolcador  sin  aviso  prévio  largó  e¡  remol- 
que. Visto  esto  por  el  capitán,  mandó  orientar  el  velacho  bajo, 
el  foque  i  trinquetilla,  i  bracear  el  aparejo  para  que  no  fla- 
mease, pues;  el  buque  tenia  el  viento  por  su  cuadra  de  babor. 
Se  hizó  el  velacho  alto  i  el  buque  tomó  un  arranque  de  3  a  4 
millas.  Miéntras  tanto  se  terció  el  ancla  i  me  dirijí  a  popa 
para  preguntar  al  capitán  sobre  el  rumbo  que  debia  seguirse 
i  si  se  orientaba  mas  velamen.  El  capitán  me  contestó  que 
debia  gobernarse  al  NO.,  pero  que  el  buque  no  quería  arri- 
bar, pues  permanecía  entre  el  O.  i  el  ONO.,  ordenando  dar 
el  foque  de  fuera  i  cojer  el  puno  del  trinquete.  En  estos  mo- 
mentos serian  como  las  12  h.  m.  i  el  buque  llevaria  un  andar 
como  de  4  o  5  millas,  pues  su  casco  estaba  mui  sucio. 

«Gomo  a  las  12  h.  3o  m.  o  12  h.  45  m.,  notando  el  capitán 
que  el  buque  no  obedecía  al  timón,  ni  arribaba  cual  él' desea- 
ba, mandó  arriar  el  velacho  alto,  contrabraceando  el  aparejo 
de  proa  i  acuartelar  los  foques.  Como  a  las  2  h.  p.  m.  el  bu- 
que escoraba  tanto  sobre  estribor,  que  la  fuerte  marejada 
le  hacia  dar  fuertes  balances.  El  viento  era  fresco  i  la  mar 
mui  arbolada. 

«A  las  3  h.  se  notó  que  la  Cordillera  seguia  escorando 
mas  que  lo  que  la  fuerza  del  viento  podia  hacerlo,  i  como  el 
lastre  se  habia  corrido,  se  mandó  la  jente  a  la  bodega  para 
enmendarla  estiva,  echándola  sobre  babor,  ocupando  algunos 
hombres  en  preparar  un  ancla  flotante.  Se  echó  por  la  popa 
asegurada  por  un  cable  de  alambre,  filando  de  éste  220  me- 
tros; pero  la  barca  no  arribó,  manteniendo  su  proa  al  O.,  i 
por  lo  tanto  soportando  el  viento  i  la  mar  perpendícularmente 
al  plano  de  su  costado  de  babor. 

«Como  a  las  4  h.  p.  m.  el  buque  dió  un  fuerte  bandazo  há- 
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cia  sotavento,  metiendo  la  tapa  regala  de  la  amurada  bajo 
el  agua.  En  vista  de  esto,  se  llamó  la  jente  que  habia  en  la 
bodega;  se  mandó  cerrar  las  escotillas,  ponerles  sus  encera- 
dos i  se  los  aseguró  convenientemente  con  barras  i  cuñas  a 
las  orejas  de  los  brazales  de  las  escotillas.  En  seguida  el 
capitán  ordenó  cargar  los  foques,  arriar  en  banda  los  es- 
cotines  de  velacho  i  aventar  la  escota  de  trinquete,  sin  que 
esto  hiciese  efecto  alguno  en  el  buque;  por  lo  que  Ordenó  arriar 
los  botes.  Se  principió  por  el  chico,  que  se  encontraba  col- 
gado en  sus  pescantes  jiratorios  hacia  adentro  del  costado  de 
babor;  pero  en  el  momento  de  arriarlo,  el  buque  dio  un  ban- 
dazo que  tomó  al  bote  conjuntamente  con  una  ola;  lo  desen- 
ganchó de  sus  pescantes,  yendo  al  agua,  i  al  garate.  En  segui- 
da se  trató  de  echar  afuera  el  bote  salvavidas  que  teníamos 
en  sus  colsos  en  el  costado  de  babor,  el  que  conseguimos 
poner  a  flote  sin  novedad,  tripulado  con  dos  marineros:  lo 
arriamos  por  la  popa  con  una  baza  larga,  dando  órden  a  los 
marineros  de  permanecer  claros  del  casco  del  buque;  pero 
como  las  brazas  mayores  del  lado  de  estribor  estaban  en  el 
agua,  costó  mucho  mantenerse  claro  del  costado;  por  otra 
parte,  los  marineros  se  atolondraron,  perdieron  la  calma,  i  el 
bote  se  metió  debajo  del  arbotante  de  la  braza  mayor,  lo  que 
hizo  que  el  bote  se  volcase,  tomándose  los  marineros  de  la 
batayola  de  la  toldilla  que  estaba  a  su  alcance  i  treparon  al 
buque.  El  bote  pasó  por  debajo  del  buque,  por  la  popa  i  boca 
arriba,  pero  lleno  de  agua  i  del  todo  inutilizado. 

«En  esta  circunstancia  me  fui  a  proa  i  examiné  el  único 
bote  que  nos  quedaba  sobre  la  casa  del  rancho  i  cocina,  i 
viendo  hallarse  en  buen  estado,  le  dejé  las  ligaduras  claras 
i  listas  para  echarlo  al  agua  en  un  momento  dado. 

«Como  ya  la  noche  se  venia  encima,  se  resolvió  permane- 
cer en  el  buque  hasta  la  mañana  siguiente,  no  obstante  de 
que  éste  seguia  escorando  mas  i  mas.  Durante  la  noche  se 
mantuvo  una  vijilancia  especial  en  la  esperanza  de  descubrir 
alguna  nave  que  nos  prestase  ausilio,  pues  estimaba  que  no 
estábamos  a  mas  de  25  millas  de  tierra,  cuando  el  buque 
quedó  inmanejable. 
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kAI  amanecer  del  lunes  no  pudimos  ver  la  tierra,  por  estar 
el  horizonte  calimoso  hasta  medio  día,  que  la  divisamos  a 
10  o  12  millas.  El  buque  seguia  escorando  i  la  mar  llegaba 
hasta  la  brazola  de  estribor  de  las  escotillas. 

«Al  hacer  la  descubierta  pude  notar  que  el  bote. único  que 
nos  quedaba  se  lo  habia  llevado  la  mar,  notando  a  la  vez 
que  los  dos  parches  de  repuesto  que  habia  en  la  banda  de 
estribor  habían  cortado  sus  trincas  por  uno  de  sus  estreñios 
¡  golpeaban  las  escotillas,  rompiendo  sus  encerados.  Se  to- 
maron dos  velas  i  con  ellas  se  cubrieron  las  escotillas  ama- 
rrándolas convenientemente  con  la  maniobra  de  babor  que 
se  encontraba  a  mano. 

«A  pesar  de  que  la  cámara  estaba  llena  de  agua,  podia 
penetrarse  en  ella  con  alguna  dificultad,  sacando  algunos  ví- 
veres, con  los  que  se  hizo  un  almuerzo,  i  se  sacó  todo  lo 
que  se  pudo,  estivándolo  lo  mejor  que  fué  posible  en  la  tol- 
dilla. 

«En  seguida  comenzamos  a  construir  una  balsa,  tomando 
para  ello  la  verga  de  sobremesana  mayor  que  estaba  trincada 
al  pié  del  palo  i  la  botavara  de  mesana:  con  estas  perchas  se 
empezó  a  construirla  en  forma  de  triángulo,  amarrando  i 
clavando  a  éstas,  tablas,  enjaretados  i  todo  lo  mejor  parado 
que  ofrecía  el  buque  a  mano  i  disponible  en  aquellos  mo- 
mentos. Aparejada  i  construida,  medía  cosa  de  40  metros  de 
superficie;  se  colocaron  en  ella  provisiones  i  agua,  una  caja 
que  contenia  luces'de  bengala,  cohetes  de  señales,  una  bo- 
cina de  niebla  sistema  noruego,  i  dos  velas  de  bote,  compues- 
tas de  un  trinquete  i  un  foque,  un  compás  de  bote,  dos  sal- 
vavidas circulares  i  una  hacha  de  mano,  i  como  complemento 
se  puso  a  cada  lado  del  triángulo  un  cabo  de  maniobra  de 
62  milímetros  de  muesca,  bien  tezo  i  abarbetado  de  trecho 
en  trecho,  a  modo  de  pasamano  salvavidas. 

Todo  esto  quedó  terminado  a  las  3  h.  p.  m.  del  mismo  dia 
lunes,  encontrándonos  como  a  8  millas  de  tierra;  pero  no 
pudimos  apreciar  nuestra  situación  por  no  conocer  la  costa. 
Con  todos  estos  preparativos  se 'echó  la  balsa  al  agua,  con- 
venientemente asegurada  por  una  boza  de  cabo.  En  seguida 
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se  ordenó  que  cada  marinero  se  proveyese  de  un  cinturon 
salvavidas  i  que  convenientemente  amarrado,  se  echasen  al 
agua,  teniendo  absoluta  confianza  en  sus  salvavidas.  La  or- 
den fué  cumplida  amarrándose  cada  cual  por  medio  de  un 
cabo  i  sujetándose  a  los  cabos  salvavidas  ya  indicados  todos 
los  19  náufragos,  colocados  i  distribuidos  en  los  tres  ángu- 
los de  la  balsa:  se  cortó  la  boza  i  nos  separamos  del  buque, 
que  ya  se  encontraba  con  su  arboladura  paralela  a  la  super- 
ficie del  mar. 

«Pudimos  notar  que  el  buque  seguia  con  mas  rapidez  que 
nosotros  hacia  tierra.  Entre  tanto  intentamos  impulsar  la 
balsa  hácia  tierra  con  el  movimiento  de  nuestras  piernas. 

«Media  hora  hacia  que  nos  encontrábamos  en  la  balsa, 
cuando  algunos  marineros .  perdieron  la  calma  i  la  subordi- 
nación que  hasta  ese  momento  habian  mantenido,  principia- 
ron a  encaramarse  sobre  la  balsa,  amedrentados  por  algu- 
nas^ marejadas  que  rompian  sobre  ellos,  lo  cual  hizo  que 
ésta  se  sumerjiese  de  un  lado. 

«Al  mismo  tiempo  cuatro  de  ellos  abandonaron  la  balsa  i 
se  dirijieron  al  buque;  de  éstos,  dos  sucumbieron  en  su  dé- 
manda,  el  tercero  alcanzó  al  buque  i  el  cuarto  regresó  a  la 
balsa:  este  era  Nelson  Bretón,  mayordomo. 

«La  desesperación  se  apoderó  de  los  demás  i  continuaron 
lanzándose  sobre  la  balsa,  trepándose  sobre  ella:  otros  con 
las  fuerzas  agotadas  se  largaron  i  quedaron  flotando,  pero 
con  la  cabeza  sumerjidaen  el  agua. 

«Esta  tristísima  situación  continuó  durante  la  noche  i  así 
fuimos  perdiendo  uno  a  uno  los  quince  que  quedaron  des- 
pués del  abandono  que  nos  hicieron  los  cuatro  primeros, 
sin  que  las  circunstancias  ni  las  órdenes  tuvieran  efecto  al- 
guno sobre  ellos,  perdiendo  con  esto  los  víveres  i  las  seña- 
les que  se  habian  embarcado.  El  casco  de  la  Cordillera  se 
fué  a  pique  a  las  4.  p.  m.,  porque  no  se  vió  mas. 

«Estimamos  que  como -a  las  2  h.  a.  m.  del  martes,  el  capí- 
tan  perdió  el  sentido  1  con  él  las  pocas, fuerzas  que  le  queda- 
ban, por  mas  de  cinco  o  seis  veces  se  le  colocó  por  el  se- 
gundo piloto  sobre  la  balsa,  también  las  mismas  veces  él  la 
49 
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abandonó,  hasta  que  como  a  la  hora  indicada  sucumbió  i  se 
separó  de  La  balsa,  quedando  como  todos  los  demás  a  mer- 
ced, de  las  olas. 

«Finalmente',  al  marinero  Murphy  también  se  le  estravió 
la  razón  i  se  subió  a  la  balsa  i  principió  a  decir  que  veia  un 
buque  i  la  tierra  i  que  debia  tomar  ésta  o  aquélla  providen- 
cia para  salvarse,  i,  por  último,  agotadas  sus  fuerzas,  sucum- 
bió como  todos  los  demás.  Este  último  se  nos  fué  como  a 
las  4  h.  a.  m. 

«En  vista  de  ésto,  resolvimos  embarcarnos  sobre  la  balsa, 
colocándonos  cada  uno  en.  un  ángulo,  i  en  ella  permaneci- 
mos con  el  foque  izado  entre  ios  mástiles  que  le  habíamos 
colocado,  hasta  que-aclaró  bien. 

«Estimamos  que  serian  las  7  h.  a.  m.  cuando  el  contra- 
maestre vió  un  humo  hacia  el  O  ,  creyendo  que  seria  tierra 
al  principio,  pero  después  nos  convencimos  que  era  un.  vapor, 
al  que  le  hicimos  señas  con  dos  pañuelos  amarrados  a  una 
barra  de  cabrestante,  los  cuales  fueron  elevados  tan  alto  co- 
mo nos  fué  posible,  por  el  segundo  piloto,  haciendo  señas  a 
la  vez  con  nuestros  pitos  de  bolsillo, 

«Parece  que  el  vapor  vió  luego  nuestras  señas,  pues  lo  vi- 
mos que  cambiaba  inmediatamente  de  rumbo,  gobernando 
hácia  nosotros:  arrió  un  bote  el  cual  nos  tomó  a  las  7  h.  5o 
ta:  a-  m-.,  hora  en  que  ños  hallamos  a  salvo  los  tres  únicos 
sobrevivientes  de  la  barca  Cordillera.» 

El  interrogatorio  de  la  Corte  Naval,  termina  como  sigue: 

«P. — ¿Cuál  era  el  calado  del  buque  a  popa  i  a  proa  cuando 
zarpó  de  Valparaíso? 

«R. — Estimo  que  seria  12  pies  9  pulgadas  a  popa  i  i3  pies 
5  pulgadas  a  proa. 

«P. — qué  causa  atribuye  Ud.  que  el  buque  no  cayera 
de  arribada? — ¿Siempre  ha  tenido  ese  defecto? 

«R. — Estimo  que  la  causa  seria  en  parte  el  que  el  buque 
no^estaba  en  calado  igual  a  popa  i  proa,  i  la  segunda  parle 
es  que  todo  buque  en  lastre  tiene  tendencia  a  partir  de  orza 
cuando  tiene  el  viento  por  la  cuadra. 

«P. — ¿No  cree  Ud.  que  habría  sido  mejor  haberle  puesto 
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una  ancla  flotante  al  buque  por  la  proa  i  haberle  orientado 
la  mesana  para  hacerlo  caer  de  la  otra  banda? 

«R. — Si,  creo  que  si  hubiéramos  tenido  los  útiles  necesa- 
rios para  hacer  el  ancla  flotante  i  empleada  oportunamente, 
habría  dado  buen  resultado. 

«P. — ¿Por  qué  no  se  desmanteló  el  buque  de  su  arboladura 
cuando  se  vio  que  no  adrizaba? 

«R. — Porque  el  capitán  no  lo  ordenó  i  solo  recibimos  ór- 
denes de  echar  botes  al  agua. 

«P. — ¿Por  qué  Ud.  siendo  primer  piloto  no  le  indicó  algu- 
na medida  útil  como  la  ya  señalada,  para  salvar  el  buque 
con  la  jente? 

<iR. — Porque  a  mi  juicio  lo  arriba  espuesto  era  lo  mejor  que 
se  podi-a  hacer. 

«P. — ¿Porqué-no  usaron  las  perchas  que  estaban  al  lado 
de_sotavento  i  que  habían  cortado  sus  trincos  en  el  estremo 
de  popa  para  hacer  la  balsa? 

«R. — Porque  los  trincos  eran  de  cabos  de  alambre  i  era 
materialmente  imposible  largarlos  por  estar  debajo  del  agua 
en  el  lado  de  la  amurada. 

«P. — ¿Hubo  alguna  dificultad  entre  la  jente  durante  la  ho- 
ra difícil  de  las  maniobras? 

«R. — No;  solo  habían  algunos  que  habian  perdido  su  pre- 
sencia de  ánimo,  que  costaba  hacerlos  trabajar.» 

«CARAHUE.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  284.88  toneladas  de  rejístro  i 
propiedad  de  los  señores  Suhart  Hermanos,  de  Valdivia,  ca- 
pitán Marsh.  Había  salido  del  puerto  de  Corral  con  destino 
a  Rio  Bueno,  con  cargamento  surtido  i  destino  a  Trumag  e 
Imperial. 

Al  entrar  al  Rio  Bueno  ajas  12  h.  m.  del  día  11  de  no- 
viembre de  1897,  desgaritado  por  la  corriente,  embarrancó  en 
la  barra,  perdiéndose  totalnente,  como  asimismo  su  valiosa 
carga. 
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La  tripulación,  compuesta  de  20  hombres,  de  capitán  a 
paje,  se  salvó  toda  desembarcando  en  tierra. 

El  CaráhÍíe  habia  si-do  construido  en  Glasgow  en  1886  e 
ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
1895,  siendo  destinado  al  cabotaje  i  al  acarreo  de  los  rios. 

I898 

«MATANZA.» 

Barca  inglesa,  que  naufragó  en  las  cercanías  del  cabo  Pi- 
lares en  la  boca  occidental  del  estrecho  de  Magallanes  en  el 
mes  de  enero  de  189S. 

Los  náufragos  salvaron  en  tierra  í  fueron  recojidos  por  el 
escampavía  del  Gobierno  de  Chile  Cóndor,  al  comando  del 
teniente  de  la  Armada  don  T.  C.  Creen,  quien  los  condujo  a 
Punta  Arenas. 

La  conducta  correcta  del  teniente  Creen  le  valió  una  reco- 
mendación del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  en  estos  términos: 

«El  Gobierno  de  S.  M.  B.  tomando  en  consideración  los 
esfuerzos  del  señor  Green  para  salvar  a  los  náufragos  de  la 
Matan*za  manifiesta  en  nota  al  Gobierno  de  Chile  que  esa 
noble  acción  será  siempre  recordada  con  profunda  gratitud 
por  el  Gobierno  i  pueblo  británicos.» 

«MATAURA.» 

Vapor  ingles,  del  porte  de  3, 600  toneladas  de  rejistro,  capi- 
tán Mr.  C.  A.  Milward  (de  la  Royal  Navy  Reserve),  con  69 
hombres  de  equipaje  i  tres  pasajeros. 

Habia  salido  de  Nueva  Zelanda  con  destino  a  Inglaterra 
i  conduciendo  un  cargamento  de  8,5oo  fardos  dobles  de  lana, 
4,000  barriles  de  grasa,  4,000  cajones  mantequilla  i  quesos, 
40,000  capones  helados. 

El  capitán  Mr.  Milward  quizo  cruzar  del  Pacífico  al  Atlán- 
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tico  por  el  cabo  de  Piornos,  pero  habiendo  sufrido  una  des- 
compostura en  la  máquina,  se  vió  obligado  a  poner  rumbo 
al  N.  en  demanda  del  cabo  Pilares,  procurando  meterse  en  ei 
Estrecho  de  Magallanes,  para  reparar  sus  averías  en  algún 
puerto,  que  ya  había  correjido  a  médias. 

Ya  mui  cerca  de  cabo  Pilares,  falló  nuevamente  la  máqui- 
na del  Mataüra  i  arrastrado  por  la  corriente  i  el  tiempo  del 
O,  sobre  la  costa  de  la  Desolaciorf,  se  vió  obligado  a  emba- 
rrancar i  a  poner  a  salvo  su  jente. 

He  aquí  el  parte  íntegro  «sobre  la  pérdida  del  vapor  Ma- 
taüra, de  Plymouth: 

«El  12  de  enero  de  1898  se  encontraba  a  las  12  h.  m.  en 
lat.  S.  52°  43'  i  lonj.  O.  74"  58',  según  la  estima. 

«A  las  12  h.  22  m.  se  avistó  tierra,  demorando  al  N.  60°  E. 
verdadero. 

«El  rumbo  del  buque  en  esos  momentos  era  al  N.  3o"  O. 
verdadero  i  creyendo  que  la  tierra  que  se  veía  eran  las  rocas 
Apóstoles,  a  las  12  h.  45  m.  p.  m.  se  puso  la  proa  at  N. 
17"  O. 

«A  la  1  h.  20  m.  p.  m.  se  avistó  otra  roca  demorando  al 
NE.  próximamente,  la  que  resultó  ser  la  roca  mas  occidental 
de  los  Apóstoles. 

«A  las  12  h.  5o  m.  p.  m.  esta  roca  se  encontraba  a  la  cua- 
dra i  a  6  cables  de  distancia.  Puse  proa  al  N.  20°  E.  verda- 
dero, por  notar  que  el  buque  no  podia  salvar  una  rompiente 
vista  por  babor,  pues  el  buque  ronzaba  de  ra  3"  a  sotaven- 
to. Intenté  pasar  por  dentro  de  las  rompientes  de  afuera,  a 
5  cables  de  distancia,  pues  las  cartas  de  navegación  no  indi- 
can nada  peligroso  en  esa  rejion,  tomando  ademas' en  con- 
sideración las  malas  condiciones  de  la  máquina,  q.ue  no  per- 
mitía ¡uchar  con  el  viento  del  ONO.  i  de  fuerza  8,  que  reinaba 
a  la  sazón,  con  lluvia  mui  densa. 

«A  las  2  h.  o5  m.  p.  m.  ei  buque  chocó  con  la  popa  dos 
veces  suavemente;  ordené  al  instante  se  sondaran  lós  com- 
partimentos i  se  cerraran  las  mamparas  a  prueba  de  agua. 

«El  carpintero  avisó  que  habia  5  piés  de  agua  en  el  núme- 
ro i,  i  4  en  el  número  4.  Mas  tarde  el  jefe  de  injenieros  me 
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hizo  presente  que  no  se  podía  cerrar  el  mamparo  a  prueba 
de  agua.  ■  Por  estas  razones  poderosas  goberné  sobre  Seálers 
Cove,  con  la  esperanza  de  salvar  las  vidas;  ordené  a  la  vez 
cargarlas  velas  i- aprovisionar  todos  los  botes.  El  buque  si- 
guió andando  mu  i  despacio. 

«A  las  3  h.  3o  m.  largamos  el  ancla  de  estribor  en  23  brazas 
de  agua,  filando  7S  .de  cadena,  con  el  objeto  de  hacer  proa  a 
¡a  mar  i  abordar  mejor  las  rocas. 

«Apenas  hizo  cabeza  el  buque  largamos  por  la  mano  el  chi- 
cote de  la  cadena,  i  varamos  sobre  las  rocas. 

«La  corriente  era  muí  fuerte  e  hizo  virar  nuevamente  el 
buque,  tomando  una  posición  mui  espuesta  con  las  rocas, 
por  lo  cual  la  tripulación  lo  abandonó,  desembarcando  en 
Sealérs  Cove. 

«Después  de  largar  el  ancla,  hice  sondar  nuevamente  los 
compartimentos,  encontrando  22  piés  en  el  número  5  i  i5  en 
la  máquina;,  por  esta  razón  concluyente  varé  el  buque  sobre 
las  rocas. 

«A  continuación  traté  de  doblar  el  cabo  Pilares  varias  ve- 
ces; pero -el  viento  i  la  mar  lo  impidieron. 

«El  16  de  enero  salí  con  un  bote  al  estrecho  de  Magallanes 
por  el  Sea  Shellor  Abra  Chánnel,  alcanzando  Punta  Arenas 
el  17  de  enero,  a  las  8  h.  p.  m.  Los  demás  botes  fueron  ausi- 
liados  i  salvados  con  la  tripulación  en  buques  del  Gobierno 
de  Chile. — (Firmado). — C.  A.  Milrmrd,  capitán  del  Matau- 

RA.»  I. 

El  vapor  después  de  varado,  quedó  recostado  e  inundado 
en  gran  parte  por  el  mar. 

El  capitán,  tripulación  i  pasajeros,  se  embarcaron  en  5  bo- 
tes, en  uno  de  los  cuales  iba  el  capitán,  los  tres  pasajeros  i 
1 1  hombres  de  la  tripulación:  corrió  al  N.  i  logró  doblar  el 
cabo  Pilares,  metiéndose  al  Estrecho,  i  fué  recojído  en  segui- 
da por  frente  a  Punta  Santa  Ana  por  el  vapor  ingles  Hyson, 
que  iba  de  Coronel  con  cargamento  de  trigo  i  cebada,  i  cru- 


1.  Copia  del  parte  del  capitán  del  Mataura,  enviada  por  el  señor  co- 
mandante de  la  cañonera  Magallanes. 
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zaba  el  Estrecho,  llegando  en  la  tarde  del  17  de  enero  a  Pun- 
ta Arenas,  por  el  cual  se  supo  allí  el  naufrajio  del  Mataura. 

Al  amanecer  del  día  siguiente  salió  de  Punta  Arenas  el  va- 
póralo Yañez,  a  cargo  del  gobernador  marítimo,  en  busca  de 
los  otros  botes.  Fué  también  en  él  ei  capitán  Milward,  su- 
poniendo éste  que  los  botes  pudieran  hallarse  en  Desola- 
ción Harbour,  i  que  eran  58  hombres  con  víveres  para  26 
días. 

Al  amanecer  del  dia  19  zarparon  los  vapores  Albatross  i 
ViciiUQUEN,  llevando  buztos  i  demás  elementos  para  el  salva- 
mento del  Mataura  i  su  carga. 

El  comandante  del  escampavía  Toro,  teniente  don  Tomas 
C.  Greéne,  comunicaba  oficialmente  a  la  Gobernación  Marí- 
tima de  Magallanes  que  el  19  a  las  2  h.  3o  m.  p.  m.,  nave- 
gando por  el  Long  Reach,  avistó  tres  botes  con  bandera  in- 
glesa, que  pedian  ausilio.  Se  acercó  a  ellos  i  supo  que  eran 
náufragos  del  vapor  Mataura;  los  recojió  a  su  bordo,  condu- 
ciéndolos a  la  colonia,  incluso  los  botes.  Así,  pues,  los  náu- 
fragos recojidos  por  el  Toro  fueron  37  hombres,  entre  los 
cuales  habia  8  oficiales. 

Según  la  esposicion  del  teniente  Greene,  los  tres  botes  ha- 
bían podido  doblar  el  cabo  Pilares  i  penetrar  al  estrecho  de 
.Magallanes;  todos  sin  novedad,  aunque  el  cocinero  algo  en- 
fermo. 

En  la  tarde  del  21  llegó  a  Punta  Arenas  el  vapor  Yaxez, 
procedente  del  lugar  del  naufrajio,  trayendo  consigo  la  tripu- 
lación del  quinto  bote,  sin  haber  ocurrido  ninguna  pérdida 
de  vidas. 

El  vapor  Toro,  que  habia  zarpado  de  Punta  Arenas  a  las 
S  h.  3o  m.  a.  m.  del  dia  18,  dobló  ef  cabo  Pilares  a  las  6  h. 
3o  m.  a.  m.  del  dia  ig,  en  demanda  del  buque  náufrago,  que 
se  hallaba  en  Sealers  Cove,  recostado  sobre  una  roca,  notan- 
do que  la  localidad  era  enteramente  distinta  a  la  que  diseña 
la  carta  del  Almirantazgo  Británico.  El  señor  Amengual  le- 
vantó un  cróquis  de  ella. 

«El  Mataura,  dice  el  señor  Amengual,  se  hallaba  en  un 
estrecho,  mas  allá  del  cual  se  abre  un  inmenso  seno  bien 
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abrigado  de  los  vientos.  Un  poco  ántes  del  sitio  del  naufrajio 
se  abre  otro  gran  seno. 

«El  vapor  se  hallaba  con  los  dos  tercios  de  su'vblúmen  a 
pique,  i  mui  inclinado  a  un  costado,  siendo  imposible  sos- 
tenerse en  la  cubierta,  pues  se  hallaba  inclinado  como  45°. 
Del  lado  de  babor  se  notaba  una  ancha  rasgadura  de  la  obra 
muerta  i  casco,  i  en  el  primer  temporal  fuerte  es  posible  se 
parta  del  todo  i  se  sumerja. 

«En  el  fondo  de  una  de  las  abras  se  encontró  el  Ya.íjez  un 
bote  con  muchos  víveres  i  un  tablero«en  la  playa  con  esta  ins- 
cripción: 12  varamos,  18  salimos  al  Estrecho. 

«A  las  3  de  ese  mismo  dia  miércoles  (19)  volvió  el  Yañez 
hácia  el  cabo  Pilares,  el  que  dobló,  entrando  al  Estrecho. 
Recorrió  minuciosamente  todas  las  caletas,  i,  por  fin,  a  las 
5  h.  p.  m.  encontró  un  bote  con  11  hombres  en  la  bahia  Mi- 
sericordia, los  que  tomó  a  su  bordo. 

«El  oficial  que  lo  mandaba  dijo  que  salieron  de  Sealers 
Cove  todos  juntos,  pero  que  las  corrientes  los  arrastraron  al 
sur  hasta  Desolación  Harbour.  De  aquí  remataron  nueva- 
mente al  N.  doblando  el  cabo  Pilares  i  llegaron  a  bahia  Mi- 
sericordia. Pero  como  ese  bote  solo  tenia  dos  buenos  reme- 
ros, no  pudo  continuar  con  los  otros  botes,  quedando  allí. 
El  oficial  habia  sufrido  una  ilusión  al  pasar  en  la  noche  por 
frente  al  Mataura  i  sostenía  que  habia  otro  vapor  náufrago, 
pues  habia  visto  fuegos;  i  sostenia  esta  opinión,  por  lo  que 
el  señor  Amengual,  creyendo  que  fuesen  los  otros  botes,  vol- 
vió a  la  caleta  Searles. 

«Destruida  esa  ilusión,  volvió  el  Yañez  al  Estrecho,  doblan- 
do el  cabo  Pilares  a  las  8  h.  p.  m.,  navegando  hasta  fondear 
en  la  bahia  Tueslay,  donde  se  pasó  la  noche. 

«A  las  5  h.  3o  m.  a.  m.  del  jueves  (20)  zarparon  para  Pun- 
ta Arenas  i  luego  abordaron  a  una  pequeña  goleta,  cuyo 
capitán  les  anunció  que  en  el  dia  anterior  los  tres  botes  con 
los  náufragos  habían  pasado  por  cabo  Tamar. 

«En  la  tarde  cruzaron  el  vapor  Vici-iuquen,  quien  les  dijo 
que  el  vaporcito  Toro  habia  recojido  a  los  náufragos,  noticia 
que  mas  tarde  les  confirmó  el  vapor  Albatross. 
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«Siguieron  navegando  ya  sin  cuidado  i  llegaron  a  Punta 
Arenas  en  la  tarde  del  viernes  (21),  donde  los  náufragos, 
boles  i  demás  elementos  fueron  entregados  al  consulado  in- 
gles. 

«Nos  dice  el  señor  Amengual  que  tuvieron  un  tiempo  de 
calma  absoluta,  que  les  permitió  sin  peligro  alguno  doblar 
por  cuatro  veces  el  cabo  Pilares  i  correr  pegados  a  la  costa 
por  medio  de  un  semillero  de  rocas. 

«Sabemos — agrega  el  periódico  Magallanes — que  el  señor 
cónsul  ingles  se  encontraba  profundamente  agradecido  a  las 
autoridades  civiles  i  marítimas,  como  asimismo  a  los  co- 
mandantes de  los  buques  de  guerra  chilenos  que  han  tenido 
tanta  dilijencia  i  éxito  para  salvar  i  traer  a  los  desgraciados 
náufragos». 

Para  el  salvamento  de  la  carga  del  Mataura  fueron  con- 
tratados los  vapores  Viciiuquen,  Albatross,  Amadeo  i  Keel- 
Rbw. 

La  carga  del  Mataura  era  mu  i  valiosa,  i  se  estima  que 
solo  la  lana  que  conducía  en  fardos,  superaba  a  la  produc- 
ción de  todo  un  año  entero  de  cuanta  se  cosecha  en  Maga- 
llanes. El  sebo  i  aun  la  mantequilla,  pueden  utilizarse  aun- 
que estén  mojados  con  agua  del  mar.  En  ti n,  se  afirmaba 
que  la  carga  del  vapor  alcanzaba  a  6,000  toneladas,  brutas. 

Parte  del  cargamento  fué  salvado  i  conducido  a  Punta 
Arenas1.  El  buzo  italiano  don  José  Cartoni,  que  trabajaba  en 
el  salvamento,  fué  muerto  por  un  accidente  profesional  i  re- 
mitido su  cadáver  a  Punta  Arenas. 

Los  buzos  aseguraban  que  continuando  el  buen  tiempo, 
podrían  salvar  hasta  diez  mil  bultos  de  lana;  pero  que  con  el 
primer  temporal  del  O.  el  vapor  se- volcaría  totalmente  des- 
truido. 

No  nos  ha  sido  posible  obtener  las  evidencias  de  este  si- 
niestro, ni  el  fallo  de  la  Corte  Naval  Inglesa. 
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«GRETA.» 

Cúter  nacional,  de  la  Matrícula  de  Punta  Arenas  de  Ma- 
gallanes i  propiedad  del  ciudadano  griego  José  Bartoli.  Na- 
vegando a  toda  vela  i  con  un  viento  fresco,  una  fuerte  racha 
lo  hizo  dar  la  quilla  en  las  cercanías  de  ta  isla  Bynoe,  un 
poco  ai  N,  del  paso  Brenok,  costa  occidental  de  la  Tierra 
del  Fuego,  a  mediados  del  mes  de  enero  de  1898,  De  los 
tripulantes  del  cúter,  tres  salvaron  en  un  pequeño  bote  de  la 
embarcación  i  los  restantes  quedaron  dentro  i  se  ahoga- 
ron. 

Fué  imposible  darle  ausilio  a  los  del  Creta,  tanto  por  ha- 
ber dado  la  voltereta  como  por  la  imposibilidad  de, remol- 
carlo hácia  tierra. 

Los  sobrevivientes  arribaron  sin  víveres  ni  mas  recursos 
que  su  ropa  encapillada,  haciendo  rumbo  a  Punta  Arenas, 
llegando  el  dia  20  a  Tres  Brazos,  i  en  seguida,  por  tierra  a 
la  población. 

De  los  tres  tripulantes  ahogados,  solo  recuerdan  los  sobre- 
vivientes el  nombre  del  portugués  Silva,  vecino  de  Punta 
Arenas,  donde  quedaba  su  viuda. 

El  escampavía  Yañez  fué  despachado  en  seguida  en  busca 
del  Creta,  procurando  el  salvamento  i  los  cadáveres  de  los 
náufragos;  pero  parece  que  sin  éxito  alguno. 

«VALENTINE.» 

Fragata  francesa,  propiedad  de  los  señores  D.  Bordes,  del 
Havre,  con  un  cargamento  de  1,500  toneladas  gruesas  de 
carbón  de  piedra  i  3o, 000  ladrillos  a  fuego,  en  viaje  de  Car- 
diff  para  el  puerto  de  Totoralillo,  naufragó  al  entrar  al  puer- 
to de  su  destino,  a  las  4  h.  p.  m.  del  dia  28  de  enero  de 
1898.  . 

Chocó  en  la  roca  ahogada  Zoraida,  que  se  halla  dentro  del 
puerto,  a  3  cables  al  N.  41°  3o'  E.  de  la  punta  N.  del  farallón 
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mas  seíentrional  que  destaca  ia  punta.  En  esta  roca  se  son- 
dan 4.5  metros  de  agua,  en  la  parte  mas  somera,  i  se  encuen- 
tra bien  fijada  en  el  plano  hidrográfico  en  circulación  i  asi- 
mismo consignada  en  las  Instrucciones  Náuticas  que  se  leen 
en  el  mundo  marítimo. 

Viendo  el  capitán  que  su  buque  hacia  agua,  varó  la  nave 
en  la  playa,  donde  fué  inutilizada  totalmente,  no  obstante 
tos  ausilios  que  le  prestaron  los  vapores  Guayacan  i  Mapo- 
ciio. 

La  roca  Zoraida,  que  es  harto  peligrosa  para  los  buques 
que  entran  al  puerto  de  Totoralillo.  estaba  avalizada  en  tiem- 
pos anteriores;-  pero  a  la  entrada  de  la  Valentine,  la  valiza 
habia  sido  destruida. 


«LASTENIA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  661. %\  toneladas  de  rejistro, 
construida  de  madera  en  Lermont,  en  1875.  e  ingresada  a  la 
Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en  i8g3.  de  pro- 
piedad de  don-Alejo  Ibarra,de  Ancud.  quien  la  dedicó  a  la 
navegación  jeneral. 

La  Lastenia  llamada  antes  Havre,  habia  salido  de  Valpa- 
raíso con  un  cargamento  surtido  destinado  al  puerto  de  Iqui- 
que.  Llegó  a  su  destino  el  dia  2  de  diciembre  de  1897,  don- 
de desembarcó  su  carga,  dirijiéndose  en  seguida  al  Archipié- 
lago de  Chiloé  para  tomar  otro  de  madera  i  regresar  de 
nuevo  al  norte. 

El  dia  7  de  febrero  de  1898  dejó  el  surjidero  de  Linao,  re- 
molcada por  el  vapor  Ciiacao  i  con  destino  a  la  bahia  de  An- 
cud, donde  debia  completar  su  cargamento. 

Contrariada  por  los  tiempos  durante  el  dia,  solo  alcanzó 
el  surjidero  de  espera  de  San  Gallan,  donde  pasó  la  noche 
al  ancla;  pero  a  las  2  h.  a.  m.  del  dia  siguiente  (8),  conti- 
nuando a  remolque,  una  i  media  mas  tarde  embarrancó  en 
la  costa  de  Lenque  (costa  N.  del  canal  de  Chacao),  donde 


780 


NAUFRAJIOS  OCURRIDOS 


fué  inutilizada,  debido  al  mal  estado  de. sus  fondos.  Los  náu- 
fragos salvaron  en  tierra. 

Este  siniestro,  como  tantos  otros,  se  debe  a  que  las  naves 
madereras  de  la  carrera  del  sur  son  cascos  viejos  i  a  mal 
traer,  i  destinadas  a  destruirse  en  el  primer  contraste.  Sus 
armadores  confian  ordinariamente  en  que  estando  cargadas 
con  maderas,  pueden  llegar  entre  aguas  a  su  destino,  lo  que 
no  es  positivo. 


«BIOBIO.» 


Vapor  nacional,  del  porte  de  407.53  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Glasgow  con  material  de  fierro,  en  1888,  pro- 
piedad de  la  Compañia  "Sud-Arnericana  de  Vapores  (C.  S. 
A.  V.)  de  Valparaíso,  i  dedicado  a  la  navegación  ¡eneral. 
En  viaje  del  rio  Imperial  hácia  el  océano,  al  salvar  la  barra, 
varó,  sin  práctico,  en  la  mañana  del  3o  de  junio  de  1898.  Los 
esfuerzos  hechos  por  otros  vapores  para  sacarlo  del  empeño, 
fueron  infructuosos,  concluyendo  por  inutilizarse  del  todo 
por  el  embate  de  las  olas. 

Los  pasajeros  i  sus  equipajes  se  salvaron  e  igualmente  la 
tripulación  i  la  carga  que  conducía. 

Las  evidencias  relativas  a  este  siniestro  no  han  llegado 
hasta  nosotros,  lo  que  es  de  lamentar,  pues  no  sabemos  cual 
fuese  el  calado  dé  la  nave,  la  profundidad  de  la  barra  en  el 
momento  en  que  el  Biobio  salía,  etc.  Solo  sabemos  oficial- 
mente que  el  vappr  podia  cargar  hasta  6?g.88  toneladas  grue- 
sas. 

«ECUADOR.» 

Vapor  de  la  Compañía  Inglesa  de  Navegación  por  Vapor 
en  el  Pacífico  (P.  S.  N.  C),  del  porte  de  i,3io  toneladas  de 
rejistro,  construido  en  Inglaterra,  con  material-de  fierro  i 
acero. 

En  viaje  del  puerto  de  Corral  para  el  de  Valparaíso,  con 
pasajeros  i  un  cargamento  surtido,  varó  en  la  playa  de  Qui- 
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nahue  el  día  25  de  juíio  a  las  5  tu  3o  m.  a.  m.,  i5  millas  a]  S. 
de  la  caleta  Lebu. 

•  Inmediatamente  se  arrió  un  bote:  mas  éste  se  volcó  a  cau- 
sa de  la  braveza  del  mar,  pereciendo  ahogados  dos  tripulan- 
tes. Se  tendió  una  espia  para  comunicar  con  tierra  i  se  arre- 
gló un  andarivel  para  sacara  los  pasajeros  i  tripulación,  en 
dos  salvavidas,  teniendo  que  soportar  las  zabullidas  consi- 
guientes. 

El  equipaje  i  la  correspondencia  se  salvó,  pero  mojada. 
El  capitán,  ¡os  oficiales  i  la  tripulación  trabajaron  mui  bien, 
procurando  salvar  la  carga  i  algunos  útiles. 

El  cocinero,  que  se  encontraba  enfermo,  falleció  al  dia  si- 
guíente,  por  haberse  agravado  a  consecuencia  de  la  mojada  i 
baño  obligado  en  el  salvamento. 

El  capitán  del  Ecuador,  Mr.  Ricardo  Gordon  Mathias, 
atribuyó  el  varamiento  al  hecho  de  que  el  buque  llevaba  mui 
poca  carga,  al  fuerte  viento  del  NO. ,  gruesa  marejada  i  es- 
traordinaria  corriente,  i  a  que  el  oficial  de  guardia  alterara 
sin  su  conocimiento  el  rumbo  de  la  nave,  circunstancias  to- 
das adversas  i  tendentes  a  hacer  que  el  vapor  derivara  hacía 
la  cosía. 

Cargamento  i  pasajeros  se  salvaron. 

En  los  primeros  días  del  naufrajio  el  casco  del  Ecuador 
se  creyó  perdido;  pero  la  Compañía  Inglesa  se  propuso  sal- 
varlo a  iodo  trance  i  lo  consiguió  felizmente  después  de  cre- 
cidos gastos  i  una  labor  digna  de  elojio,  que  duró  por  mas 
de  40  días.  Por  fin  fué  echado  al  agua  i  remolcado  hasta  Tal- 
caguano,  donde  fueron  recorridas  sus  máquinas.  Poco  tiem- 
po después  el  Ecuador  continuaba  sus  viajes  en  la  costa  del 
Pacífico. 

UN  BUQUE. 

El  periódico  El  Chiloé,  que  se  edita  en  la  ciudad  de  Castro, 
hizo  saber  con  fecha  19  de  agosto  de  1898,  que  en  la  costa 
SE.  de  la  isla  Guamblin  (costa  O-  del  archipiélago  de  Cho- 
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nos)  se  han  encontrado  los  restos  de  un  buque  de  madera, 
naufragado  en  ese  punto. 

Comunicaciones  oficiales  trasmitidas  del  puerto  de  Melin- 
ka,  hablan  también  de  haberse  hallado  restos  de  un  buque 
náufrago  en  esa  misma  localidad,  i  que  dos  chalupas  del  sur 
de  Chiloé  habían  merodeado  los  objetos  arrojados  por  el 
mar.  Este  suceso  dio  lugar  a  muchas  investigaciones  de  ías 
autoridades  de  Castro,  pero  sin  éxito  alguno. 

-«ROSSAHÜ.» 

Barca  inglesa,  del  porte  de  1 ,228  toneladas  de  rej'istró,  en 
viaje1  de  Australia  con  destino  a  Catico,  i  un  cargamento  de 
2,000  toneladas  gruesas  de  carbón  de  piedra;  al  cojer  el  lugar 
de  su  destino,  2  millas  al  N;  de  la  rada  de  Cobija,  se  fué  so- 
bre la  costa,  perdiéndose  totalmente  el  día  7  de  setiembre 
de  1898. 

La  tripulación  salvó  en  los  botes  i  en  seguida  en  tierra, 
donde  fué  atendida. 

La  Rossaiiu  era  de  propiedad  del  señor  \V.  Monlgoney, 
de  Londres;  venia  consignada  a  G.  C.  Kenrick  i  la  carga  per- 
tenecía a  los  señores  Artola  Hermanos,  de  Cobija. 

Según  la  autoridad  marítima  de  Cobija,  la  barca  Rossahü, 
sin  práctico  a  bordo,  largó  el  ancla  mui  cerca  de  tierra  en 
circunstancias  de  haber  un  poco  de  braveza  de  mar,  i  sin 
cargar  el  aparejo  en  tiempo  oportuno.  El  ancla  no  mordió  el 
fondo  i  el  buque  con  la  viada  se  fué  a  tierra,  donde  se  des- 
trozó. 

El  siniestro  de  la  barca  Rossahü  se  debe  a  la  confianza  de 
su  capitán;  al  desconocimiento  de  la  naturaleza  del  surjidero 
i  a  la  no  existencia  de  un  práctico  local  en  un  puerto  tan 
poco  frecuentado  i  peligroso. 

«B-IENE.» 

Vapor  nacional,  de  la  matricula  de  Punta  Arenas  de  Ma- 
gallanes, del  porte  de  167  toneladas  de  rejistro,  i  propiedad 
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dei  señor  Augusto  Walfian.  residente  en  el  mismo  lugar, 
que  habia  sido  construido  Vegesack  en  1874. 

Hallándose  el  Biene  al  ancla  en  el  estrecho  de  Magallanes, 
una  borrasca  de  viento  del  SO.  le  hizo  faltar  las  amarras  i 
fué  arrastrado  a  un  rodal  de  rocas  situado  entre  las  puntas 
Baja  i  Menjdez,  antes  de  la  Primera  Angostura.  Aquí  rompió 
sus  fondos  i  se  fué  a  pique. 

La  tripulación  salvó  en  la  Tierra  del  Fuego;  1  el  vapor 
trasporte  arjentino  Ushuaja  recojió  los  náufragos  i  los  con- 
dujo a  Punta  Arenas. 

El  naufrajio  tuvo  lugar  el  dia  3o  de  octnbre  de  1898,  i  la 
misma  borrasca  que  motivó  el  siniestro  del  Biene  tuvo  com- 
prometida a  la  cañonera  chilena  ¿Magallanes  i  el  vapor  Ca- 
vour  de  la  Compañía  Lamport  Hall,  que  se  hallaba  fondeado 
en  la  bahia  Posesión,  lo  hizo  embarcar  agua  por  la  proa  i  por 
la  popa,  teniéndolo  a  mal  traer.  Lo  mismo  ocurrió  con  otras 
embarcaciones  surtas  en  el  estrecho. 

1899 
«CRISTINA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  758.32  toneladas  de  rejistro,  de 
propiedad  de  don  Manuel  Erquiaga,  de  lquique.  Fué  aban- 
donada en  alta  mar  por  los  tripulantes  el  dia  2  de  febrero  de 
1889,  por  los  19°  23'  de  lat.  S.  i  74°  47'  de  lonj.  O. 

La  Cristina  habia  salido  de  Boca  Pan  (Perú)  con  destino 
a  lquique  i  con  un  cargamento  de  carbón  de  madera  consig- 
nado a  la  casa  de  Zanelli  de  ese  puerto,  el  2  de  diciembre  de 
189S.  • 

A  los  pocos  dias  de  navegación,  el  capitán  de  la  Cristina 
pudo  notar  que  su  buque  hacia  agua  en  abundancia,  tomando 
en  seguida  las  providencias  del  caso  para  salvar  el  buque  i  su 
cargamento.  E!  capitán  don  Francisco-  Lancirica  era  de  na- 
cionalidad española. 

La  tripulación  trabajó  sin  descanso  en  achicar  el  buque. 
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pero  el  agua  aumentaba  paulatinamente,  haciéndose  cada 
dia  mas  difícil  la  situación  de  los  tripulantes;  i  a  esto  vino  a 
agregarse,  a  los  47  dias  de  navegación,  hallarse  la  nave  por 
los  23°  3a'  de  lat.  S.  i  85"  42'  de  lonj.  O.,  un  récio  temporal  de 
viento  del  ESE.  i  mar  gruesa,  que  obligó  a  la  Cristina  a  po- 
nerse a  la  capa. 

A  pesar  del  incansable  ardor  con  que  la  tripulación  traba- 
bó  en  las  bombas,  el  agua  aumentaba  momentos  por  momen- 
tos. A  las  24  horas  después  de  haber  comenzado  el  temporal, 
principiaron  a  arrojar  la  carga  de1  cubierta,  para  alijerar  el 
buque.  Esta  operación  permitió  a  la  Cristina  permanecer  a 
flote  por  12, dias  mas. 

A  los  60  dias  de  navegación  se  empezó  a  botar  al  agua  parte 
de  la  carga  de  la  bodega  de  popa,  creyendo  el  capitán  que 
allí  se  encontraba  la  via  de  agua  que  habia  ocasionado  la 
inundación  de  la  barca.  Sin  embargo,  no  pudo  encontrarse,  i, 
por  5n,  después  de  tantos  trabajos  por  salvar  el  buque,  el  ca- 
pitán se  decidió  a  abandonarlo  el  dia  2  de  febrero  de  1899,  a 
la  1  h.  p.  m. 

La  tripulación  se  embarcó  en  2  botes,  uno  de  ellos  tripula- 
do por  seis  individuos  i  a  cargo  del  capitán,  i  el  otro  con  cin- 
co'hombres,  un  pasajero  destinado  al  puerto  de  Iquiqire,  al 
mando  del  piloto  don  José  Soto.  Ambos  botes,  provistos  de 
velas,  agua  i  4  dias  de  víveres,  se  dirijieron  al  oriente  en  busca 
de  la  tierra  o  de  alguna  nave  que  los  recojiera. 

Al  anochecer  del  mismo  dia  la  Cristina  se  fué  a  pique,  como 
si  solo  hubiese  esperado  que  sus  tripulantes  se  pusieran  en 
salvo.  Al  dia  siguiente  (3)  los  botes  se  habían  separado  i  per- 
dido de  vista  el  uno  del  otro.  El  bote  del  capitán  procuró  bus- 
car al  del  piloto;  pero  recordando  que  se  hallaba  como  a  3o6 
millas  de  tierra,  se  dirijió  hácia  ella,  i  solo  después  de  seis 
dias  de  trabajos  i  penalidades,  fueron  recojidos  por  el  vapor 
chileno  Limari,  a  i3  millas  distantes  de  tierra  i  entre  los  puer- 
tos peruanos  de  Chala  i  Moliendo,  cuando  los  náufragos  se 
hallaban  estenuados  por  la  carencia  de  agua  i  de  víveres;  pues 
se  habían  visto  obligados  a  beber  agua  del  mar  para  apagar 
la  sed  que  los  devoraba. 
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En  Moliendo  el  capitán  se  presentó  al  cónsul  chileno  en 
demanda  de  ausilio  i  éste  lo  remitió  en  el  mismo  vapor  al 
puerto  de  Iquique,  donde  llegó  con  los  tripulantes,  sin  nove- 
dad, incluso  la  embarcación. 

El  bote  que  dirijia  el  piloto  Soto  arribó  a  Moliendo  con  su 
jente  i  el  pasajero. 
■  La  Cristina  era  de  madera  i  había  sido  construida  en  Busk 
Port,  Maine,  en  1862,  e  ingresada'.a  la  Marina  Mercante  de 
Chile  en  1802.  Contaba  pues  37  años  de  edad,  al  fenecer  bajo 
las  ondas  del  océano,  horadados  sus  fondos  por  el  teredo  nava- 
lia  o  broma  de  mar,  que  tanto  abunda  en  el  Pacífico. 

«INTENDENTE.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  537  toneladas  de  rejisíro,  cons- 
truida de  madera  en  Sunderland  en  1871,  perteneciente  a  la 
Compañía  Esplotadora  de  Maderas  de  Valparaíso.  Había  sa- 
lido del  puerto  de  Iquique  en  los  primeros  días  del  mes  de 
abril  de  1899  con  destino  a  la  bahía  de  Ancud,  en  lastre  i  en 
demanda  de  un  cargamento  de  maderas.  Su  tripulación  la 
componían  12  hombres,  siendo  su  capitán  don  N.  Muller. 

Batida  la  Intendente  por  un  fuerte  temporal  de  viento  del 
cuarto  cuadrante  en  el  momento  que  arribaba  al  puerto  de 
su  destino,  chocó  contra  la  roca  ahogada  Osorio,  que  media 
entre  el  rodal  de  Guapacho  i  la  Punta  Temui,  en  la  noche  del 
7  del  mismo  mes,  haciéndose  pedazos.  La  mar  arrojó  a  la  pla- 
ya' de  Guapacho  varios  objetos  de  la  nave  i  salvavidas  con  el 
nombre  del  buque. 

Nada  se  supo  de  los  tripulantes  i  se  presume  hayan  pere- 
cido ahogados.  Un  cadáver  varó  en  la  punta  San  Gallan  el  dia 
8,  confirmando  el  siniestro.  Todos  los  tripulantes  eran  hijos 
de  Chiloé  i  se  dice  vecinos  del  puerto  de  Quenche. 

La  autoridad  marítima,  de  Ancud  despachó  en  la  mañana 
del  dia  8  al  vapor  Pisagua  para  que  reconociera  la  costa  en 
busca  de  los  náufragos;  pero  al  rodear  la  punta  Corona  solo 
divisaron  dos  palos  de  la  Intendente,  que  acusaban  el  naufra- 
jio  de  la  nave  i  el  lugar  donde  había  ocurrido. 
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El  Pisagua  recorrió  la  costa  en  una  estension  de  i5  millas, 
sin  encontrar  vestijio  alguno  de  los  náufragos.  Solo  hallaron 
en.  la  costa  algunas  camas,  un  salvavidas  con  el  nombre  In- 
tendente, algunos  objetos  de  uso  personal,  un  marco  con 
tres  retratos,  etc.,  etc. 

«KIRCKLESS.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  242  toneladas  derejistro,  de  !a 
Matrícula  de  Punta  de  Arenas  de  Magallanes,  propiedad  de 
los  señores  Waldron  i  Wood  de  Punta  Delgada,  en  el  Estre- 
cho, que  naufragó  cerca  de  Punta  Delgada,  perdiéndose  com- 
pletamente, a  mediados  del  mes  de  abril  de  1899. 

«HUEMUL.» 

Pequeño  vapor  escampavía  del  Gobierno  de  Chile,  desti- 
nado al  servicio  del  Estrecho  de  Magallanes,  de  los  faros  de 
los  canales,  valizas,  marcas  de  tierra  i  también  para  la  policía 
de  aquellas  aguas  i  estudios  hidrográficos.  Estaba  armado  con 
un  cañón  de  tiro  rápido  i  una  ametralladora,  i  al  comando 
del  teniente  de  la  armada  don  Florencio  Dublé. 

El  Huemul  habia  zarpado  de  Punta  Arenas  de  Magallanes 
a  las  11  h.  a.  ni.  del  dia  17  de  abril  de  1899  con  destino  al  Seno 
de  la  Última  Esperanza,  de  orden  del  Jefe  del  Apostadero,  con 
el  objeto  de  ir  en  busca  de  la  5."  sub-comision  chilena  de  lí- 
mites que  debia  conducirla  a  ese  puerto. 

El  mismo  dia  a  las  6  h.  25  m.  p.  m.  fondeó,  el  escampavia 
en  la  bahia  Sung,  donde  permaneció  hasta  el  dia  siguiente 
para  continuar  su  viaje.  Por  frente  al  canal  Crosstide  acercó 
al  cabo  Crosstide  a  una  distancia  como  de  tres  cables,  i  desde 
este  punto  gobernó  cerca  del  cabo.  Quod  a  efecto  de  barajar 
la  roca  Crooked  i  no  perder  camino,  pues  el  comandante  Du- 
blé trataba  de  llegar  con  luz  al  puerto  Angosto. 

El  Huemul  navegaba  con  la  corriente  en  contra,  lo  que 
aconchó  al  escampavia  sobre  ia  costa  del  norte,  obligándolo  a 
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enmendar  su  rumbo  a  babor,  por  frente  a  la  bahia  Borja,  con 
proa  hacia  White.  El  barco  siguió  navegando  en  estas  condi- 
ciones hasta  las  12  h.  m.,  hora  en  que  encalló  en  el  rodal  de 
la  roca  Crooked,  de  una  manera  inesperada.  Sufrió  un  fuerte 
choque  en  la  proa,  seguido  de  otro  al  costado  de  estribor.  El 
Huemul  comenzó  a  tumbarse  sobre  la  banda  de  babor  i  a 
hundirse  de  popa  hasta  el  centro  de  la  nave. 

El  comandante  Dublé  al  darse  cuenta  del  siniestro  i  de  la 
imposibilidad  de  toda  maniobra,  ordenó  arriar  los  botes,  ope- 
ración que  se  ejecutó  con  rapidez,  procediendo  al  salvamento 
de  la  jen  le,  dirijiéndose  en  seguida  a  bahia  Borja.  Aquí  se 
desembarcó  a  los  pasajeros  i  demás  personas  inútiles  para  el 
trabajo,  volviendo  nuevamente  a  bordo  para  tomar  algunas 
medidas  relativas  al  salvamento;  pero  convencido  de  que  nada 
podia  hacerse  con  los  pocos  elementos  de  que  disponía,  se 
dedicaron  a  sacar  de  la  nave  algunos  víveres  i  objetos  nece- 
sarios para  poder  instalarse  en  tierra  con  su  jente,  hasta  el 
paso  de  un  vapor  que  los  recojiese. 

Como  pasaran  algunos  dias  sin  divisar  nave  alguna,  resol- 
vió el  comandante  enviar  una  chalupa  a  Punta  Arenas  con  7 
hombres  i  al  cargo  del  piloto  don  José  Córdova  en  demanda 
deausilio,  quedando  él  con  14  hombres  en  bahia  Borja.  El 
dia  24  el  vapor  ingles  Cacique  recojió  en  puerto  del  Hambre 
al  piloto  i  su  jente  i  los  condujo  a  Punta  Arenas. 

El  25  pasó  por  el  lugar  del  naufrajio  el  vapor  alemán  Luxor, 
quien,  atendiendo  a  las  señales  de  ausilio  que  le  hicieron  los 
náufragos,  se  detuvo  para  recojerlos:  los  tomó  a  su  bordo  i 
tratándolos  mui  bien,  los  condujo  a  Punta  Arenas,  donde 
desembarcaron  el  26  sin  novedad;  por  .lo  cual  el  comandante 
Dublé  i  demás  náufragos  le  han  manifestado  su  agradeci- 
miento. 

Los  náufragos  se.quejaban  de  que  el  vapor  ingles  Liguria 
que  iba  del  Atlántico  para  el  Pacífico,  que  pasó  por  frente 
al  lugar  del  naufrajio  del  Huemul  el  sábado  22  de  abril,  no 
atendiese  sus  señales  de  ausilio,  siguiendo  su  ruta  indiferen- 
te: perp  nos  cumple  a  nosotros  consignar  aquí  que  el  paso 
del  Liguria  por  frente  al  naufrajio  ocurrió  de  noche,  i  si  bien 
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los  de  á  bordo  divisaron  luces  en  tierra,  las  atribuyeron  a  los 
que  frecuentan  hacerlos  indios  fueguinos,  sin  sospechar  si- 
quiera que  fueran  señales  hechas  por  los  náufragos.  Se  ha  di- 
cho también  que  daban  voces  i  disparaban  tiros  de  rifles, 
mas  éstos  no  fueron  sentidos  a  bordo  del  Liguria.  Por  otra 
parle,  este  vapor  salvaba  en  esos  momentos  'la  estrechura  de 
Crooked  Reach  i  la  atención  de  su  capitán  i  oficiales  estaba 
del  todo  concretada  a  los  cambios  de  rumbos  que  exije  aque- 
lla estrechura  del  Magallanes,  que  corrían  con  tiempo  oscuro. 

El  anuncio  que  dio  en  Punta  Arenas  el  piloto  don  José 
Córdova  puso  en  actividad  ai  Apostadero,  despachando  en 
el  momento  en  ausilio  del  Huemul  a  su  jemelo  Cóndor, 
mientras  el  escampavía  Yañez  preparaba  elementos  i  podero- 
sas bombas  para  trabajar  en  el  salvamento,  i  a  mas  dos  bu- 
zos. El  gobernador  marítimo,  señor  Amengual,  se  trasladó 
también  al  lugar  del  naufrajio  para  atender  a  las  faenas  del 
salvamento  hasta  verlos  coronados  con  el  éxito,  por  lo  cual 
ha  sido  mu  i  felicitado. 

Puesto  a  flote  el  Huemul  el  dia  24  de  mayo,  fué  remolcado 
basta  Punta  Arenas  i  trasladado  en  seguida  a  puerto  Porve- 
nir para  sus  reparaciones. 

-  No  ha  llegado  hasta  nosotros  el  juicio  emitido  por  el  con- 
sejo de  guerra  que  debe  haberse  nombrado  en  este  siniestro. 

«ANNA  CATHARINE.» 

Barca  nacional,  del  porte  de  978.76  toneladas  de  rejislro, 
construida  con  material  de  madera  en  los  astilleros  de 
Robrindik  (Holanda)  en  1870,  que  ingresó  a  la  Matricula  de  la 
Marina  Mercante  de  Chile  en  1889,  sus  dueños,  los  señores 
Mahu  i  C."  de  Valparaíso. 

La  Anna  Catharine  había  salido  del  puerto  de  Melinka 
(islas  Guaitecas)  con  destino  a  Iquique,  con  un  cargamento  de 
ciprés  i  lena.  Dejó  el  puerto  con  buen  tiempo  i  viento  del 
tercer  cuadrante,  procurando  hacerse  a  alta  mar;  pero  batida 
en  breve  por  un  temporal  de  viento  del  cuarto  cuadrante,  el 
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25  de  mayo  de  1899  tenia  la  proa  destrozada,  se  hallaba  llena 
de  agua,  tumbada  sobre  uno  de  los  costados,  dando  apénas 
tiempo  a  sus  tripulantes  para  arriar  un  bote  salvavidas,  en 
que  se  embarcaron,  abandonando  la  barca  3  millas  al  NO.  de 
la  isla  Guacanec  (de  puerto  Low),  donde  la  Anna  Catherine 
quedó  entre  aguas,  viéndose  tan  solo  parte  de  la  popa. 

El  capitán  don  Jerman  Pieming  i  sus  14  tripulantes  llega- 
ron en  la  tarde  del  mismo  dia  25  de  mayo  al  puerto  de  Me- 
linka,  donde  fueron  atendidos  por  la  autoridad  marítima, 
quien  les  dió  facilidades  para  trasladarse  a  la  bahia  de 
Ancud.  Allí,  el  gobernador  marítimo  les  contrató  pasaje  en 
una  barca  para  que  regresasen  al  puerto  de  Valparaiso,  lugar 
de  su  destino. 

La  verdadera  causa  del  siniestro  i  naufrajio  de  la  barca  no 
ha  sido  esplicado  hasta  ahora  de  una  manera  cierta,  i  esto  su- 
cede con  harta  frecuencia  comunmente  con  las  naves  chilenas, 
por  incuria  de  algunas  de  nuestras  autoridades  marítimas; 
de  manera  que  no  se  hace  luz  alguna  en  los  naufrajios  que 
ocurren  con  tanta  frecuencia  a  las  naves  chilenas  en  nuestras 
propias  aguas.  Seria  conveniente  reaccionar  contrá  este  des- 
den que  afecta  a  la  estadística  de  los  siniestros  marítimos, 
sus  causales  i  los  medios  de  evitarlos,  o  a  lo  ménos  poner 
enmienda  a  sus  efectos  i  males  que  ocasionan. 

La  rapidez  de  la  sumersión  de  la  nave  no  dió  tiempo  al  ca- 
pitán para  poner  en  salvo  sus  papeles,  salvando  el  equipaje 
tan  solo  con  lo  encapillado. 

«CHILÜÉ.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  479  toneladas  de  rejistro,  en  viaje 
del  puerto  de  Ancud  para  la  rada  de  Antofagasta,  con  un  car- 
gamento de  maderas.  Atormentada  por  un  fuerte  temporal  de 
viento  del  cuarto  cuadrante,  descubrió  una  gran  via  de  agua 
que  no  pudieron  contener  las  bombas,  i  se  inundó,  obligando 
a  su  capitán  i  tripulantes  a  abandonarla  por  los~4i°  11'  de 
lat.  S.  i  74°  54'  de  lonj.  O.,  por  frente  a  la  costa  de  Llanqui- 
hue,  el  dia  2  de  junio  de  1889. 
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Los  náufragos  fueron  recojidos  por  el  vapor  ingles  Newton, 
que  los  condujo  al  puerto  del  Corral,  donde  llegaron  en  ¡a  ma- 
ñana del  3  del  mismo  mes. 

La  Chiloé,  llamada  ántes  Roberts  Pulsford  i  también 
Reina  del  Pacífico,  -había  sido  construida  en  Inglaterra  en 
1846,  contando  en  consecuencia  con  53  años  de  edad.  Era  de 
madera  i  pertenecía  a  la  Compañía  Esplotadora  de  Maderas 
de  Valparaiso. 

De  la  información  tomada  por  la  autoridad  marítima  del 
Corral,  resulta  que  el  siniestro  fué  motivado  por  fuerza  ma- 
yor; pero  de  ella  se  deduce  también  la  vetustez  de  la  nave  i 
la  escasez  del  velamen:  no  tenia  mas  juego  de  velas  a  bordo 
que  el  envergado. 

«ESMERALDA.» 

Bergantín  nacional,  propiedad  de  don  David  Hayl,  de 
Constitución,  en  viaje  de  Punta  de  Lobos  i  destino  a  la  ria 
de  Constitución,  con  un  cargamento  de  guano,  al  tomar  el 
puerto  del  destino,  encalló  en  la  punta  Quivolgo  en  Ja  noche 
del  21  al  22  de  junio  de  1S99. 

Según  las  informaciones  dadas  por  los  diarios  de  la  loca- 
lidad, el  naufrajio  fué  ocasionado  por  la  prolongación  del 
banco  de  arena  que  destaca  la  punta  Quivolgo  i  que  se  ha- 
bia avanzado  hácia  afuera  a  causa  de  las  últimas  riadas  del 
rio  Maule,  avance  que  no  sospechaba  el  capitán  del  ber- 
gantín. 

El  viento  del  cuarto  cuadrante  que  sopló  esa  noche  i  la 
mar  consiguiente,  lo  echó  a  tierra,  amaneciendo  en  seco  en 
la  mañana  del  día  22. 

Los  trabajos  de  salvamento  se  continuaron  desde  entonces 
hasta  principios  de  julio.  El  cargamento  de  guano  se  puso  a 
salvo  en  cantidad  de  1,087  quintales  españoles,  ¡  se  espera 
poner  a  salvo  todo  lo  servible  del  bergantín,  como  el  vela- 
men, la  arboladura  i  parte  de  su  material.  Se  dió  el  casco  de 
la  nave  por  perdido. 

Una  buena  investigación  relativa -a  las  evidencias  del  si- 
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niestrc  habría  dado  luz  respecto  al  por  qué  entraba  el  Esme- 
ralda de  noche  a  la  ria  de  Constitución,  cuando  el  práctico 
■local  no  podia  dirijirlo  con  las  señales  convenientes? 

Por  otra  parte,  la  Matrícula -de  la  Marina  Mercante  nacio- 
nal que  figura  en  los  documentos  oficiales,  que  da  la  '¡Memo- 
ria de  Marina  de  1899,  no  menciona  al  bergantín  Esmeralda, 
no  obstante  la  naturaleza  de  la  nave.  Se  ignora,'  en  conse- 
cuencia, el  tonelaje  del  bergantín  i  el  lugar  de  su  construc- 
ción. 

«  ALB  ATROSS.» 

Vapor  chileno,  déla  matrícula  de  Punta  Arenas  de  Maga- 
llanes, del  porte  de  341  toneladas  de  rejistro,  propiedad  de 
los  señores  Augusto  Wahlen  i  C.\  capitán  Otto  Jugellie. 
Naufragó  el  dia  7  de  mayo  de  1899  en  la  bahia  Camarones, 
costa  oriental  de  Patagonia. 

Los  náufragos,  em  número  de  17,  salvaron  ,  en  dos  botes  i 
se  dirijieron  hacia  la  costa,  donde  fueron  recojidos  por  e\  tras^ 
porte  arjentino  1.°  de  mayo  que  los  condujo  a  Camarones  i 
dió  mas  tarde  la  noticia  a  Buenos  Aires. 

Los  náufragos  fueron  conducidos  a  Punta  Arenas  en  el 
trasporte  Santa  Cruz  de  la  misma  nacionalidad. 

'El  Albatross  habia  salido  de  Punta  Arenas  con  destino  a 
las  islas  Malvinas  a  fines  del  mes  de  abril,  contratado  para 
conducir  varios  cargamentos  de  ganado  lanar  desde  aquellas 
islas  a  la  bahia  de  Camarones.  Después  de  su  primer  viaje, 
al  salir  de  esta  bahia  con  rumbo  al  E.  i  de  regreso  a  las  islas 
Malvinas  en  busca  de  un  segundo  cárgamento,  chocó  en  una 
roca  ahogada  que  no  señalaban  las  cartas,  según  se  dice,  i 
se  fué  a  pique  a  los  pocos  minutos. 

No  se  dan  pormenores  relativos  al  peligro  en  que  feneció 
el  Albatross,  ni  se  fijó  su  situación,  por  haber  tenido  lugar 
el  siniestro  durante  la  noche. 

El  Albatross  habia  sido  "construido  en  Inglaterra  en  1887. 
Vino  a  Punta  Arenas  de  Magallanes  en  i8g5,.traido  por  un 
lord  ingles  que  pensaba  sacar  algún  provecho  en  la  esplota- 
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cion  de  los  lavaderos  de  oro  en  las  islas  del  canal  Beagle  i 
otros  mas  australes;  pero  no  habiendo  sido  feliz  en  su  em- 
presa, vendió  el  Albatross  a  los  señores  Correa  i  Curtze,- 
de  Punta  Arenas,  quienes  lo  traspasaron  mas  tarde  a  los  se- 
ñores Augusto  Wahlen  i  C",  siguiendo  desde  entonces  ocu- 
pado en  la  navegación  del  estrecho  de  Magallanes  i  puertos 
vecinos  a 'Punta  Arenas,  islas  Malvinas  i  costas  orientales 
de  Patagonia. 

El  Alqatross,  no  obstante'su  tonelaje  i  cargar  la  bandera 
chilena,  no  lo  rejistran  los  documentos  oficiales  en  la  Ma- 
trícula de  los  buques  mercantes  de  la  Marina  de  Chile.  Des- 
cuido incalificable  i  que  no  habla  nada  bien  en  favor  de 
nuestra  administración. 

«ADRIÁTICO.»  . 

Goleta  chilena,  del  porte  de  81.02  toneladas  de  rejistro,  de 
propiedad  de  don  Carlos  Fonck  i  C.°,  de  Valparaíso,  cons- 
truida en  Constitución  en  1896. 

Hallándose  al  ancla  .en  el  puerto  de.  San  Juan  Bautista, 
isla  de  Mas-a-Tierra'de  Juan  Fernandez,  una  fuerte  corrien- 
te inusitada  la  arrastró  hacia  la  playa  por  el  lado  de  bahia 
Fangal,  hasta  hacerla  dar  en  tierra,  sobre  rocas,  perdiéndose 
totalmente. 

El  capitán  de  la  goleta,  al  notar  el  peligro,  hizo  fondear  lá 
segunda  ancla;  pero  todo  fué  inútil,  ocurriendo  el  siniestro 
a  las  5  h.  p.  m.  del  día  3o  de  agosto  de  1899. 

No  hubo  víctimas. 

«PAQUETE  DE  LIMA.» 

Bergantin  nacional,  deí  porte  de  215.44  toneladas  de  rejis- 
tro, construido  en  Inglaterra,  con  material  de  madera,  en 
1867,  que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  de 
Chile  en  ¡894,  propiedad  de  Lázaro  Vidal,  de  Coronel,  quien 
lo  dedicó  a  la  navegación  jeneral. 
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En  viaje  de  Talcaguano  para  Coronel,  con  un  cargamento 
de  trigó,  por  causa  de  una  densa  neblina  encalló  en  Punta 
Tumbez  el  dia  4  de  setiembre  de  1899,  a  las  to  h.  3o  m.  p. 
m.  Arrastrado  por  la  corriente,  quedó  en  una  posición  peli- 
grosa, terminando  con  su  pérdida  total. 

No  hubo  víctimas,  salvando  los  náufragos  en  un  bote;  pero 
faltan  las  evidencias  dei  siniestro  que  esclarezcan  las  cau- 
sales. 

«PELÍCANO.» 

Bergantín  nacional,  del' porte  de  387.27  toneladas  de  rejis- 
tro,  construido  con  material  de  madera  en  Elsñeth,  en  1871, 
que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  de  Chile 
en  1889,  propiedad  de  la  Compañía  Esplotadora  de  Maderas 
de  Valparaíso,  quien  lo  dedicó  a  la  navegación  jeneral. 

Naufragó  dentro  de  la  ensenada  Inglesa,  estero  de  Yuste, 
en  la  noche  del  27  de  agosto  de  1899.  El  Pelícano  llegaba  de 
arribada  a  la  bahia  de  Ancud,  sufriendo  pérdida  total,  pero 
sin  causar  victimas.  .  •  ' 

Corría' un  fuerte  temporal  del  NO.,  en  circunstancias  que 
hacia  mucha  agua,  de  manera  que  el  naufrajio  tuvo  por 
causa  fuerza  mayor  i  el  propósito  de  salvar  a  los  tripulantes 
del  bergantín  antes  de  irse  a  pique,  lo  que  se  consiguió  en 
efecto. 

«ROSA  DUHART.» 

Pailabot  nacional,  del  porte  de  53.12  toneladas  de  rejistro, 
construido  en  Lebu  con  material.de  madera  en  18*76,  matri- 
culado en  la  Marina  Mercante  nacional  en  el  mismo  ano, 
propiedad  de  los  señores  Duhart  Hermanos,  de  Lebu,  quie- 
nes lo  dedicaron  al  cabotaje.  •    .  - 

En  viaje  de  la  caleta  Quidico  para  Lebu.  encalló  con  ne- 
blina en  la  isla  Mocha,  perdiéndose  totalmente  el  dia  17  de 
mayo  de  1899. 

Conducía  un  cargamento  de  frutos  del.  país. 
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Los  náufragos,  en  número  de  4,  incluso  el  capitán  Guiame- 
llini,  salvaron  en  un  bote  de  la  nave.  Las  informacio'nes  que 
nos  ha  sido  dado  consultar-  no  dan  luz  alguna  respecto  a 
las  evidencias  de  este  siniestro. 

•  «LUCILA.» 

Balandra  nacional,  del  porte  de  35  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Chiloé  con  material  de  madera,  su  dueño  don 
J.  2°  Lobos,  cargada  con  mercaderías,  se  perdió  totalmente 
en  el  puerto  de  Ancud,  con  motivo  de  un  temporal  de  vien- 
to del  cuarto  cuadrante,  el  dia  3  de  junio  de  1899. 

«VICTORIA  BU-HLER.» 

Goleta  chilena,  construida  en  Chiloé  con  material  de  ma- 
dera, en  viaje  del  rio  Maullin  para  Valdivia,  con  un  carga- 
mento de  frutos  del  pais;  naufragó  al  N.  de  Punta  Estaqui- 
llas por  efecto  de  un  temporal  de  viento  del  N.,  el  dia  7  de 
agosta  de  1899,  pereciendo  toda  la  tripulación:  mas,- las  infor- 
maciones que  se  han  tenido  a  la  vista  no  espresan  las  evi- 
dencias del  siniestro  de  la  Victoria  Btjhler,  no  indican  el 
tonelaje  de -la  nave  i  sí  tan  solo  el  nombre  del  capitán,  señor 
J.  B.  Espinosa. 

«JUANA  ROSA.» 

Balandra  chilena,  del  porte  de  3o  o  mas  toneladas  gruesas, 
construida  en  Chiloé  con  material  de  madera,  que  naufragó 
en  la  boca  del  rio  Maullin,  por  causa  que  no  indican  las 
crónicas,  salvando  toda  la  tripulación. 

«VICTORIA.»' 

Goleta  nacional  del  porte  de  75  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truida con  material. de  madera  en  los  astilleros  de  Chiloé, 
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en  viaje  de  Ancud  i  destino  al  Corral  con  un  cargamento  de' 
trigo,  naufragó  en  la  paleta  de  Guayusca  (litoral  de  Llanqui- 
hue),  el  7  de  noviembre  de  1899. 

Los  tripulantes  perecieron  ahogados,  pero  no  se  hace  men- 
ción de  las  evidencias  del  siniestro. 

«ANCON.» 

Pequeño  vapor  chileno,  del  porte  de  -ib  toneladas  de  rejis- 
tro,  en  viaje  de  la  rada  de  Paposo  para  la  de  Taltal,  con  un 
cargamento  de  coke,  naufragó  en  la  caleta  Bandurria  el  21 
de  noviembre  de  1899. 

Los  náufragos  salvaron  en  un  bote.  La  causa  del  siniestro 
se  atribuyó  a  una  mar  gruesa  del  SO. 

«KING  FISHER.» 

Goleta  nacional,del  porte  de  12  toneladas'de  rejistro  ¡  cons- 
truida en  Magallanes,  naufragó  en  Punta  Arenas  por  efecto 
de  una  fuerte  racha  de  viento  del  SO.,  salvando  los  náufra- 
gos en  un  bote. 

El  dueño  i  capitán  era  don  N.  Pereira.  El  siniestro  ocurrió 
el  dia  16  de  noviembre  de  1899. 

«DUNTROONE.» 

Fragata  británica,  del  porte  de  i,5oo  toneladas  de  rejistro, 
en  viaje  de  Belfast  para  Junio,  con  un  cargamento  de  carbón 
de  piedra,  naufragó  en  el  estrecho  de  Nelson  en  el  mes  de 
octubre  de  1899,  por  efecto  de  un  fuerte  temporal  de  viento 
del  NO. 

Los  náufragos  salvaron  en  un  bote,  en  número  de  7.  La 
tripulación  se  componía  de  24  hombres,  incluso  el  capitán,  i 
de  2  pasajeros.  > 

Las  informaciones  que  se  han  podido  consultar  no  arrojan 
.detalles  respecto  de  las  evidencias  del  siniestro. 

El  capitán  de  la  Duntroone  era  Mr.  Winterton. 
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«TOLTEN.» 

.  Vapor  chileno,  del  porte  de  240  toneladas  de  rejistro,  cons- 
truido con  material  de  ñerro  en  los  astilleros  de  Francia  pol- 
los señores  F.  i  G.  Rennie  en  1873,  por  orden  de  los  ajentes 
del  Gobierno  de  Chile,  para  servir  de  remolcador  en  los  rios 
australes  del  pais. 

Lo  trajo  a  Chile  el  capitán  de  navio  don  Leoncio  Señoret, 
i  sus  dos  hijos  los  tenientes  Leoncio  i  Manuel. 

En  1879  cuando  la  guerra  del  Pacífico,  a  que  Chile  fué 
provocado  por  el  Perú  i  Bolivia,  fué  armado  en  guerra  con 
4  cañones,  e  hizo  toda  Ja  campaña,  prestando  variados  ser- 
vicios. 

En'  1S94  fué  arrendado  por  el  Gobierno  al  señor  Santiago 
Steel,  i  arqueado  en  aquella  fecha  como  nave  mercante,  dio 
168  toneladas  de  rejistro  i  3 17  gruesas. 

Años  mas  tarde  fué  rematado  en  subasta  pública,  por  no 
ser  útil  al  servicio  del  Estado,  i  comprado  por  la  Compañía 
Chilena  de  Remolcadores  i  desarmado,  destinándolo  a  ser- 
vicio de  pontón  o  almacén  flotante. 

Estando  amarrado  en  la  primera  andana  de  buques  el  14 
de  agosto  de  igoo,  a  consecuencia  de  habérsele  ido  encima  la 
chata  Julia,  con  motivo  del  fuerte  temporal  de  viento  N.  que 
sopló  ese  dia  i  el  anterior,  se  fué  a  pique,  perdiéndose  total- 
mente. 

I9OO 

«NORA.» 

Pailebot  nacional,  del  porte  de  46.81  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  material  de  madera  en  uno  de  los  astilleros 
del  archipiélago  de  Chiloé  en  1875,  que  ingresó  en  la  matricu- 
la de  la  Marina  Mercante  de  Chile  en  1897,  propiedad  de 
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'don  Same  C.  Woodoll,  de  Talcaguano,  quien  lo  dedicó  a  la 
navegación  del  cabotaje. 

El  Nora  fué  abandonado  por  sus  tripulantes  en  la  rada  de 
Valparaíso  el  dia  12  de  mayo  de  upo,  con  motivo  de  un  fuer- 
te viento  del  N.,  yéndose  a  pique  al  dia  siguiente  a  las  g  h. 
a.  rn.,  sin  pérdida  de  vidas. 

Este  pailebot  vivió  25  años  a  flote,  navegando  en  las  aguas 
del  Pacífico,  lo  que  prueba  que  las  maderas  que  se  produ- 
cen en  las  islas  del  archipiélago  de  Chiloé  no  son  tan  malas 
como  las  suelen  juzgar  los  que  ignoran  el  mal  sísLeina  del 
corte  i  preparación  de  las  maderas  que  se  emplean  en  la 
construcción  naval,  en  el  común  de  los  casos. 

El  hecho  de  haber  sido  construido  én  1875  e  ingresado  a 
la  Matrícula  de  las  naves  de  la  Marina  Mercante  nacional 
solo  en  1897,  está  demostrando  que  el  Nora  navegó  en  las 
aguas  del  sur  de  Chile  durante  22  años  sin  un  nombre  ofi- 
cia,!; i  entendemos  que  como  esta  nave  hai  muchas  otras  que 
navegan  en  los  archipiélagos  de  Chiloé,  Guaitecas,  Chonos, 
etc.,  hecho  irregular,  solo  achacable  a  las  autoridades  maríti- 
mas de  esas  provincias  i  localidades;  pero,  que  bien  pudiera 
dar  orijen  a  sucesos  desagradables,  por  no  hallarse  con  sus 
papeles  en  debida  forma. 

«OAKBANK.» 

Barca  británica,  del  porte  de  t ,33B  toneladas  de  rejistro, 
en  lastre,  capitán  Mí.  Crassey,  procedente  del  Callao  i  des- 
tino al  puerto  de  Iquique,  con  20  hombres  de  tripulación  i 
22  dias  de  viaje,  que  naufragó  a  las  4  h.  a.  m.  del  dia  26  de 
mayo  de  1900,  sobre  la  costa  O.'  de  la  isla  Serrano,  donde 
rompió,  sus  fondos,  por  las  razones  que  espone  la  sentencia 
de  la  Corte  Naval  Inglesa  que  se  copia  a  continuación,  to- 
mando tan  solo  la  parte  sustancial: 

<t(a.  La  Corte  Naval  reconoce  que  el  buque  Oakbank  des- 
de las  12  de  la  noche  del  lunes  hasta  las  4  de  la  mañana  del 
.mismo  dia  (marzo  24),  hora  en  que  naufragó,  fué  dirijido  con 
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mucho  descuido  i  que  hubo  neglijencia  i  poca  vijilancia  de 
parte  del  capitán  i  oficiales  de  dicho  buque; 

v.(b.  Que  el  capitán  Gassey  no  debió  acercar  tanto  la  cosía 
o  el  puerto  desde  que  avistó  de  noche  el  faro  de  la  isla,  sig- 
no inequívoco  del  peligro,  debiendo  haber  esperado  la  ma- 
ñana siguiente  para  fondear  tranquilamente  en  el  puerto,  sin 
esponer  su  buque  a  perderse,  como  ha  sucedido; 

«c).  Que  el  segundo  piloto  del  buque  Mr.  J.  Wakchan,  es 
culpable  de  descuido  por  no  haber  dado  el  aviso  correspon- 
diente al  capitán  Cassey,  estando  de  guardia,  de  que  el  bu- 
que a  la  madrugada  del  lunes  estaba  a  la  vista  del  puerto,  i 
que  se  divisaban  las  luces  del  faro  de  la  isla  Serrano;  i 

(id).  Que  por  todas  estas  consideraciones,  i  estando  ademas 
contestes  todas  las  declaraciones  tomadas,  el  Consejo  Naval 
condena  ál  capitán  Mr.  Grassey  a  suspensión  por  el  término 
de  seis  meses  desde  la  fecha  de  la  sentencia,  el  libre  ejerci- 
cio de  su  título  de  capitán  de  la  marina  mercante,  i  a  tres 
meses  de  igual  suspensión  al  primer  piloto  Mr.  Samuel  Bac- 
trick. 

«En  cuanto  al.  segundo  piloto  Mr.  Wakchan,  la  Corte 
acuerda  censurarlo  por  su  conducta  en  el  naufrajio,  confor- 
me a  lo  dispuesto  en  el  punto  c  de  dicha  sentencia.» 

Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la  nave;  pero  esta 
fué  del  todo  destrozada  por  el  mar  en  los  dias  subsiguientes. 
'Se  salvó  tan  solo  ia  arboladura,  parte  del  velamen  i  otros 
objetos  de  poca  monta  de  la  parte  movible. 

«SOFIA  GUZMAN.» 

Barca  nacional  (ántes  llamada  Matilde)  del  porte  de  596.39 
toneladas  de  rejistro,  construida  en  Canadá  con  material 
de  madera,  en  1874,  que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina 
Mercante  de  Chile  en  1880,  propiedad  de  don  Manuel  Guz- 
man  Velazquez,  de  Valparaiso,  quien  la  destinó  al  cabo- 
taje. 

Salió  del  puerto  de  Ancud  con  destino  al  de  Valparaiso  i 
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un  cargamento  completo  de  maderas,  e!  día  5  de  julio  de 
1900;  pero  asaltada  por  un  recio  temporal  de  viento  del  cuar- 
to cuadrante,  zozobró  no  lejos  del  puerto  de  salida;  pues  po- 
cos dias  después  vararon  en  la  playa  de  Guao  dos  salvavidas 
con  el  nombre  de  la  Sofía  Guzman. 

Los  datos  suministrados  respecto  a  este  buque  basta  me- 
diados del  mes  de  agosto,  lo  dan  por  perdido  con  todos  sus 
tripulantes,  habiendo  sido  "visto  el  dia  8  a  80'  millas  al  N.  de 
Ancud. 

La  cañonera  chilena  Pilcomayo,  que  dejó  el  puerto  de  An- 
cud algunos  dias  después  que  la  Sofía  Guzman',  entró  de 
arribada  el  dia  16  con  algunas  averias,  por  no  poder  soportar 
la  fuerza  del  temporal  del  NO.  que  soplaba  cerca  de  la  cos- 
ta. Este- temporal,  según  las  versiones  llegadas  de  Chiloé  i 
Valdivia,  ha  sido  uno  de  los  mas  duros  que  se  han  esperi- 
mentado  en  ese -litoral. 

El  capitán  de  !a  Sofía  Guzman  era  el  conocido  marino' don 
Juan  Rasmussen,  capitán  patentado  de  la  Marina  Mercante 
nacional  e  hijo  del  anciano  capitán  danés  don  Jorje  Rasmu- 
ssen, hoi  práctico  de  la  Gobernación  Marítima  de  Valparaí- 
so, padre  de  tres  jóvenes,  todos  ellos  marinos,  oriundos  de 
Ancud  (Chiloé), 

La  tripulación  se  componía  de  14  hombres. 

La  barca  Klondyke  salió  de  Ancud  el  mismo  dia  que  la 
Sofía  Guzman;  pero  aquélla,  notando  la  fuerza  del  temporal 
o  colocada  en  mejor  situación,  se  guareció  al  socaire  de 
la  isla  Quiriquina  durante  10  dias,  para  dejar  pasar  el  mal 
tiempo,  i  continuando  en  seguida  su  destino,  llegó  a  Antofa- 
gasta  el  dia  5  de  agosto. 
~E1  capitán  de  esta  nave  supuso  que  la  Sofía  Guzman  no 
pudo  haber  resistido,  la  fuerza  de  los  temporales  sucesivos 
que  reinaron  por  aquellos  dias  del  mes  de  julio  en  el  litoral 
de  Valdivia. 

La  tripulación  de  la  Sofía  Guzman  era  la  siguiente:  don 
Juan  Rasmussen,  capitán;  don  Jbsé  Biancher,  piloto;  don 
Adolfo  Rater,  pilotin;  N.  Payancan,  contramaestre;  Juan 
Loaisa,  mayordomo.  Marineros;  Manuel  Garai,  Manuel  Man- 
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cilla,  Amador  González  i  Arturo  Racil;  mozos,  Pedro  To- 
rres, Edmundo  Oyarzun,  Juan  Leiva;  cocinero,  Ceferino 
Carvajal. 

.  «LUIS  COUS1ÑO.» 

Vapor  chileno,  del  porte  de  1,041.65  toneladas  de  rejistro, 
construido  con  materia!  de  (ierro  eñ  Liverpool  en  1S73,  que 
ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
1890,  propiedad  de  la  Compañía  Esplotadora  de  Lota  i  Co- 
ronel, de  Valparaíso,  quien  lo  dedicó  a  la  navegación  jene- 
ral. 

Esta  nave,  ántes  llamada  Santa  Rosa,  perteneció  a  la 
Compañía  de  Navegación  por  Vapor  en  el  Pacifico  (P.  S. 
N.  C.)  Sus  nuevos  dueños  lo  dedicaron  al  trasporte  de  pa- 
sajeros i  también  para  carbón  de  piedra  del  puerto  de  Lola 
a  los  del  N.,  conduciendo  de  retorno. al  S.  minerales  de  cobre 
para  la  fundición  de  Lota. 

El  Luis  Cousiño  habia  salido  de  Lota  con  destino  a  Val- 
paraíso en  la  noche  del  iS  de  julio  de  1900  con  temporal  de 
viento  N.,  conduciendo  un  cargamento  de  i.5oo  toneladas 
de  carbón  i  algunos  pasajeros  destinados  a  Valparaíso;  pero 
al  enfrentar  Ja  isla  Quiriquina  en  la  mañana  del  dia  siguien- 
te, bajo  el  imperio  de  un  fuerte  temporal  de  viento  del  NO., 
que  habia  decidido  a  su  capitán  don  Cárlos  E.  Michaelson 
a  arribar  al  puérto  de  salida,  zozobró,  dando  apénas  tiempo 
para  alcanzar  a  arriar  algunos  botes;  pero  solo  uno  de  éstos 
salvó,  arribando  al  puerto  de  Lota' con  los  náufragos  siguien- 
tes: N.  Henrikson,  Roberto  Mac-Donald,  Juan  B.  Corte, 
Miguel  Oyarzun,  Baldomero  Silva,  Eliodoro  Cerna,  Juan 
Tarra,  Juan  Espinosa,  Mauricio  Tarnet,  capitán  Cordan  i 
Baltimore  Maraujo.  Estos  dos  últimos  iban  a  Valparaíso  en 
calidad  de  pasajeros. 

En  Ja  mañana  del  20  salió  de  Lota  el  vapor  Carlos  Ro- 
berto en  busca  de  los  demás  botes,  pero  sin  éxito  alguno. 

Se  s,abe  que  murió  el  capitán  i  la  mayor  parte  de  los  tri- 
pulantes, i  asimismo  la  señora  del  injeniero  segundo  del 
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buque,  que  pereció  ahogada  en  un  camarote  con  su  hijiía 
única. 

No  hemos  tenido  mayores  informaciones  i  nada-  sabemos 
délas  verdaderas  evidencias,  del  siniestro;  pero  bal  motivos 
para  creer  que  al  Luis  CousiÑo  se  le  corrió  la  carga  a  la 
banda  i  que  esta  fué  la  verdadera  causa  del  naufrajio  tan 
rápido  como  inesperado,  sin  dar  tiempo  a  los  náufragos  para 
ponerse  a  salvo  ni  tomar  los  botes. 

De  los  cuarenta  i  tantos  tripulantes  del  vapor,  solo  han  sal- 
vado los  once  náufragos  nombrados,  i  es  de  sentir  que  las 
informaciones  oficiales  hayan  brillado  por  la  indiferencia 
con  que  se  miran  de  ordinario  los  siniestros  marítimos  que 
ocurren  en  nuestras  costas. 

'  «MARGARITA.» 

Barca  chilena  del  porte  de  790.72  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Sunderland  con  material  de  madera,  en  1 863, 
que  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina  Mercante  nacional 
en  i885,  propiedad  de  don  Guillermo  Ruthe^  de  V.alparaiso, 
quien  la  dedicó  a  la  navegación  jeneral. 

Hallándose  al  ancLa  en  el  puerto  de  Lota,  con  un  carga- 
mento completo  de  carbón  de  piedra  que  debia  conducir  al 
N.,  batida  por  un  fuerte  temporal  de  viento  del  cuarto  cua- 
drante, le  faltaron  las  amarras  i  se  fué  sobre  la  costa,  per- 
diéndose totalmente  en  la  noche  del  21  de  julio  de  1900. 

La  tripulación  salvó  en  los  botes  de  la  nave. 

«MAIPO,» 

Vapor  chileno  remolcador,  destinado  á  servir  de  la  rada  de 
Antofagasta,  propiedad  de  don  Ricardo  Orctiard,  naufragó 
en  la  barra  de  la  Dársena,  ahogándose  el  maquinista,  en  la 
noche  del  22  de  julio  de  1900. 

La  causa  de!  naufrajio  fué  una  gran  braveza  de  mar  que 
ocurrió  en  aquella  costa  en  el  citado  dia  i  subsiguientes.  La 
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pérdida  fué  total  i  los  náufragos  recibieron  ausilios  de  tie- 
rra. 

El  remolcador  Mafpo  no  figuraba  en  la  matrícula  de  los 
barcos  de  la  Marina  Mercante  n'acional  que  se  publica  anual 
mente  en  la  Memoria  de  Marina,  olvido  algo  común  tratán- 
dose de  naves  provinciales  o  que  no-  hacen  el  cabotaje;  pero 
que,  dado  su  arqueo,  deberia  habersido  inscrito,  por  lo  que 
no  sabemos  su  tonelajes  lugar  de  construcción. 

«LAURA.» 

Chalupon  de  mas  de  diez  toneladas  gruesas,  perteneciente 
a  la  sub-inspeccion  de  colonización  de  Chiloé.  En  viaje  de 
la  colonia  del  rio  Palena  i  con  destino  a  la  bahía  de  Ancud, 
con  un  cargamento  de  puertas  i  ventarías,  naufragó  en  la 
isla  Guati  en  la  noche  del  22  de  julio  de  rgoo. 

Tripulaban  esta  embarcación  el  patrón  de  ella  i  dos  mari- 
neros, salvando  únicamente  el  marinero  José  Quilapane,  de 
Chonchi. 

Las  investigaciones  que  han 'llegado  hasta  nosotros  no 
adelantan  nada  respecto  alas  evidencias  del  siniestro. 

«LLANQUIHUE.» 

Fragata  chilena  del  porte  de  1,120.99  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera  en  Bath  (Estados  Unidos 
de  América)  en  .1864;  ingresó  a  la  Matricula  de  la  Marina 
Mercante  nacional  en  1890;  propiedad  de  don  Federico  Oel- 
kers,  armador  de  Puerto  Montt,  quien  la  destinó, a  la  nave- 
gación jeneral. 

La  Li.anquihue  procedia  de  Puerto  Montt  i  salió  de  An- 
cud el  3o  de  julio  de  igoo  con  destino  a  Iquique,  conjuntamen- 
te con  la  barca,  también  chilena,  Benilde,  ambas  con  carga- 
mento de  maderas. 

Esta  última  llegó  a  su  destino  a  mediados  del  mes  de  agos- 
to; mas  no  asi  la  Llanqui  nuu,  capitán  H.  Watson,  que  se 
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dio  por  perdida  en  alta  mar  después  de  6odias,  o  sea  a  fines 
de  setiembre. 

El  capitán  navegaba  con-  su  señora  i  una  hijita;  i  el  buque 
habia  recibido  importantes  reparaciones  en  uno  de  los  diques 
de  Valparaíso  en  el  mes  de  abril  del  mismo-  año,  que  la  de- 
jaron en  buenas  condiciones  para  la  navegación. 

El  capitán  Watson  era  mui  conocido  en  la  costa  i  bien  re- 
putado por  su  pericia  marinera  i  cualidades  de  carácter. 

La  Llanquihue  ha  sufrido  pérdida  total;  pero  se  ignoran 
las  evidencias  del  siniestro;  si  bien  es  del  caso  consignar  aquí 
un  -telegrama  oficial  enviado  desde  el  puerto  del  Corral,  con 
fecha  S  de  octubre  de  este  año: 

«El  guardián  del  faro  de  Punta  Galera  encontró  en  la  playa 
de  Collin  un  pedazo  de  la  parte  de  popa  de  un  buque  con 
el  nombre  de  Llanquihue  i  supone  sea  de  la  fragata  chile- 
■na  de  este  nombre  que  salió  de  Ancud  el  3o  de  julio.» 

La  Llanquihue  tuvo  como  primer  nombre  Pléyades,  lla- 
mándose en  seguida  Laura  Rosalía  i  por  último  Llanquihue. 

He  aquí  la  lista  de  cuantos  perecieron  en  el  naufrajio  de  la 
Llanquihue: 

Capitán,  H.  Watson,  señora,  guagua  i  sirvienta;  Piloto, 
Jorje  Banche;  marineros:  Antonio  Ránwich,  Pedro  Gonzá- 
lez, Domingo  Valverde,  Juan  Alarcon  i  José  Daniel  Vargas; 
contramaestre,  Pedro  Mc-Neill;  mayordomo,  Pedro  Monté- 
anos; cocinero,  Enrique  Charles;  -  mozos:  Juan  Vargas,  Ren- 
guan,  José  Barria,  Purísimo  Alvarado,  Luis  Cerna.  Secundino 
Yañez  i  Luis  L.  Barrientes;  carpintero,  Guillermo  Torres.  ' 


i.  El  Ferrocarril  de  Santiago  del  25  de  octubre  de  igoo  decia: 
«Noticias  comunicadas  mas  tarde  por  el  capitán  de  la  barca  Benild¿: 
que  habia  salido  de  Ancud  el  mismo  dia  que  la  Llanquihue,  supone  que 
ésta  última  se  habia  abierto,  debido  a  los  fuertes  balances  que  debió  ha- 
ber esperhnentado  en  medio  de  un  mar  ajitado  después  de  un  gran  tem- 
poral. Que  como  a  üoo  millas  de  la  costa  sufrieron  un  temporal  furioso 
con  un  viento  que  jugaba  del  NO.  al  SO.  i  vice  versa,  i  quede  repente 
les  sobrevino  una  calma  absoluta,  por  lo  cual  ámbos  buques  fueron  ju- 
guete de  las  olas.  El  mismo  capitán  cree  qué  la  Llanquihue  se  ha  abier- 
to, porque  un  buque  italiano  que  venia  de  Europa  para  Iquique,  que  cortó 
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«ALIDA.» 

El  24  de  setiembre  de  1900  pasó-  a  la  vista  del  faro  de  Curau- 
milla  la  barca  inglesa  de  cuatro  palos  Comliebank,  la  que 
comunicó  por  media  de  señales  que  tenia  a  su  bordo  alga- 
nos  náufragos  i  deseaba  se  le  mandase  un  bote  para  desem- 
bárcalos.' 

La  gobernación  marítima  de  Valparaíso  envió  una  chalupa 
en  busca  de  los  náufragos,,  que  volvió  nuevamente  después, 
trayendo  ai  capitán  Jacob  Bodtker  i  diez  tripulantes  náufragos 
de  la  barca  noruega  Alida. 

El  capitán  Bodtker  dijo  que  babia  salido  el  24  de  junio  de 
Levuque  (Islas  Fiji)  para  las  islas  Azores,  con  un  cargamento 
de  1 ,20o,  toneladas  de  copra  o  médula  de  cocos  de  palma. 

Durante  la  navegación  le  sorprendieron  recios  temporales 
que  desarbolaron  al  buque  por  completo,  destruyendo  su  cu- 
bierta j  haciéndole  hacer  agua  en  abundancia.  El  24  de  agosto 
hallándose  a  10  millas  al  SO.  de  las  islas  de  Diego  Ramírez, 
avistaron  a  la  barca  inglesa  Comliebank,  quien  los  tomó  a  su 
bordo,  abandonando  inmediatamente  la  Alida. 

El  rol  de  la  dotación  del  buque  náufrago  era  el  siguiente: 

Capitán,  Mr;  Jacob  Bodtker;  piloto  1,"  Mr.  George  Tho- 
massen;  piloto  2."  Mr.  Servin  Halling;  mayordomo,  John 
Boge;  velero,  Emanuel  Sundberg,  i  9  marineros. 


ese  meridiano  próximamente  unos  cuantos  dias  después  del  temporal, 
encontró  una  nata  de  maderas  surtidas,  simulando  una  gran  balsa.» 

Por  estos  datos,  aunque  muí  incompletos,  se  puede  suponer  que  los  tem- 
porales ocurridos  a  fines  del  mes  de  julio  i  la  primera  quincena  de  agos- 
to, han  sido  una  sucesión  de  ciclones  verdaderamente  recios,  no  estraños 
a  esa  rejion,  especialmente  en  el  promedio  del  invierno,  i  es  de  lamentar 
que  los  buques  que  los  esperimentaron  no  hayan  comunicado  sus  obser- 
vaciones meteorolójicay.  Pero  se  comprende  que  las  naves  han  cruzado  el 
vórtice  de  la  tormenta  por  ios  cambios  de  viento  enunciados  i  la  calma 
que  les  sucedió;  mas  es  de  lamentar  nó  haber  podido  tener  a  la  vista  el 
libro  de  bitácora  del  buque  italiano,  que  confirmaría  nuestra  presunción, 
i  asimi'smo  el  de  la  barca  Benilue,  consorte,  ai  parecer,  de  la  fragata  Llan- 
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De  esta  tripulación  perecieren  ahogados  el  piloto  i.°  Geor- 
ge  Thomassen  i  el  mayordomo  John  Boge.  " 

El  marinero  John  Alberhaunssen  se  quedó  voluntariamente 
como  tripulante  de  la  barca  Comliebank. 

La  barca  Ai.ida  habia  sido  construida  en  Glasgow  en  1868 
con  material  de  fierro  i  en  los  astilleros  de  los  señores  Aitken 
i  Mansel,  i  media  858  toneladas  de  rejistro. 

La  Comlíebank,  que  hizo  el  salvamento,  iba  en  viaje  de 
Cardiff  para-  Santa  Rosaba  (Méjico)  con  un  cargamento  de 
carbón  de  piedra. 

«UNA  BARCA.» 

El  capitán  Schmidt  de  la  barca  alemana  de  cuatro  palos 
Placilla,  que  fondeó  en  Valparaíso  el  10  de  setiembre  de 
1900,  procedente  de  Hamburgo,  con  86  dias  de  navegación, 
comunicó  al  gobernador  marítimo  que  el  día, 23  de  agosto  del 
mismo  año,  por  los  57"  24'  de  lat.  S.  i  69°  58'  de  lonj.  O,  pasó 
a  la  distancia  de  4  millas  de  una  barca  desarbolada  que  esti- 
mó como  de  1,200  a  i,3oo  toneladas. 

La  barca  tenia  el  baupre,s  i  el  botalón  de  foque  quebrados,  i 
asimismo  el  trinquete  rendido  como  a  2  metros  mas  arriba 
de  la  cofa. 

Al  palo  mayor  le  faltaban  los  masteleros  i  las  vergas,  i  el 
palo  mesana  se  veia  roto  en  ia  encapilladura  de  las  járcias. 

Portaba  algunas  velas,  de  estai  entre  el  palo  mayor  i  el  trin- 
quete i  una  en  el  de  mesana.  . 

A  popa  del  palo  trinquete  habia  una  cámara  grande  i  a  popa 
del  mayor  otra  mas  chica.  Eí  palo  de  mesana  parecia  que 
pasaba  por  la  cámara  de  cartas. 

Se  notaba  la  tripulación  a  bordo  de  la  barca;  pero  al  salu- 
darla por  medio  del  Código  "internacional  de  señales  i  ofrecer- 
le su  ausilio,  dado  el  estado  de  destrozo  de  su  aparejo,  no  re- 
cibió contestación  alguna,  por  lo  que  la  Placilla  se  supuso 
habia  perdido  las  señales  i  aun  el  mismo  código.  1 


1.  El  Zfofercurió  de  Valparaíso  de  tos  dias  n  i  12  del  mes  de  setiem- 
bre de  1900. 
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Se  presume  haya  sido  abandonada  mas  tarde  o  naufragado 
a  impulso  de  los  fuertes  temporales,  que  han  reinado  en  este 
año  al  S.  de4  cabo  de  Hornos. 

«JEN ERAL  CLARETTE.» 

Barca  francesa,  del  porte  de  1,710  toneladas  de  rej ¡siró,  pro- 
cedente de  S>vansea  i  con  destino  a  San  Francisco  de  Califor- 
nia, con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  capitán  M. 
Henry  Réhel. 

Después  de  un  viaje  feliz,  el  3i  de  agosto  de  lepo  se  ha- 
llaba embocando  el  estrecho  de  Le  Maire  i  en  espera  de  un 
tiempo  apropiado  para  dirijirse  al  cabo  de  Hornos;  pero  la 
completa  calma  por  una  parte  i  las  fuertes  corrientes  por 
otra,  arrastraron  a  la  Jeneral  Clarette  sobre  las  rocas  del 
cabo  Buen  Suceso,  el  día  3  de  setiembre  de  1900  a  las  4  h. 
26  m.  a.  m.,  en  medio  de  una  tempestad  de  nieve,  gran  ce- 
rrazón i  fuertes  rachas  de  viento  del  O. 

Al  ver  el  capitán  que  la  pérdida  def  buque  era  inevitable, 
trató  de  poner  a  salvo  la  tripulación,  ordenando  embarcar 
un  bote  miéntras-  se  acumulaban  los  víveres  en  los  demás. 
Durante  esta  operación  ocurrió  la  muerte  del  primer  oficial 
M.  Alfred  Lechaux,  que  falleció  reventado  o  molido  por  un 
fuerte  golpe  del  bote  en  que  se  pretendía  embarcar.  Al  mis- 
mo tiempo  se  perdió  el  segundo  bote  i  una  ola  arrebató  al 
marinero  José  Kerdreho.  El  tercer  bote  fué  roto  por  el  mar, 
no  quedando  mas  que  el  chinchorro,  miéntras  la  popa  de  la 
barca,  se  hacia  inhabitable. 

Después  de  muchos  esfuerzos  se  consiguió  comunicar  con 
tierra,  estableciendo  un  andarivel  mediante  la  única  embar- 
cación salvada,  pudiendode  este  modo  escapar  los  24  sobre- 
vivientes del  naufrajio.  Los  víveres  alistados  en  el  primer 
momento  fueron  barridos  por  el  mar  junto  con  los  botes, 
alcanzando  a  salvar  dos  cochinillos  i  22  gallinas.  No  se 
pudieron  salvar  víveres  ni  efectos,  papeles  o  valores.  Se  aban- 
donó la  barca  i  la  tripulación  resolvió  dirijirse  a  Punta  Are- 
nas de  Magallanes. 
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La  marcha  se  emprendió  al  principio  a  través  del  bosque 
cubierto  de  nieve,  sepultándose  los  viajeros  hasta  el  muslo 
en  repetidas  ocasiones,  hiriéndose  los  pies,  conjelándose  al- 
gunos i  produciéndoles  inflamaciones  en  las  piernas,  vién- 
dose, ademas,  obligados  a  limpiar  el  lugar  donde  debian  re- 
posar durante  la  noche. 

Como  la  marcha  en  tales  condiciones  era  irrealizable,  acor- 
daron hacerla  costeando  la  playa  aprovechándola  ba|a  marea. 
Intertanto,  las  provisiones  se  agotaron  i  se  vieron  obligados 
a  mantenerse  con  mariscos  i  de  carne  delobos  marinos  que  por 
casualidad  i  sin  elementos  se  pudieron  proporcionar. 

Así  con  esa  penosísima  marcha  de  siete  dias,  llegaron  el 
10  a  la  bahia  Thetis,  instalándose  en  las  casas  abandonadas 
de  la  sub-prefectura  arjentina,  pasando  en  ellas  la  noche.  Sa- 
lieron nuevamente  en  la  mañana  del  ti  i  llegaron  al  cabo  San 
Vicente.  Allí  encontraron  a  un  indio  qae  les  aconsejó  volver 
a  bahia  Thetis  para  que  descansaran  durante  algunos  dia&. 
haciendo  esfuerzos  porque  le  dieran  una  carta  que  él,  decia,' 
entregaría  en  un  depósito  que  estaba  en  la  costa.  Los  náufra- 
gos volvieron  atrás  i  ,se  alojaron  en  Thetis. 

Mientras  esto  ocurría  a  los  náufragos  de  la  JeneralCla- 
rette,  el  vapor  chileno  Elexa  habia  fondeado  en  caleta 
Falsa,' Tierra  del  Fuego,  i  el  día  u  el  capitán  señor  J.  Leoni, 
acompañado  del  contador  don  Tobias  Adams  i  del  marinero 
H.  Ovesgord,  emprendieron,  por  tierra  un  viaje  de  paseo  o 
caza,  internándose  en  la  montaña,  i  después  de  algunas  an- 
danzas i  tropiezos,  resolvieron  ir  a  la  bahia  Thetis,  i  poco 
ántes  de  llegar  a  ese  lugar,  los  escursionistas  divisaron  unos 
humos,  los  mismos  que  hacían  los  náufragos  para  confeccio- 
nar su  alimento.  Este  feliz  encuentro  ocurrió  a  las  7  h.  3o  m. 
p.  m.  del  día  11  de  setiembre. 

Los  escursionistas  pusieron  a  disposición  de  los  náufragos 
los  escasos  víveres  que  habían-  preparado  para  su  cacería, 
aumentando  así  la  frugual  comida  de  los  náufragos,  que  era 
compuesta  de  sopa  de  mariscos  i  dé  algunos  escasos  restos 
de  carne  de  lobo  marino  que  se  disponían  a  comer  en  ese  mo- 
mento. 
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Impuesto  del  naufrajib  de  la  Jeneral  Clarette,  el  capitán 
Leoni  d.él  vapor  Elena  les  ofreció  llevarlos  en  su  buque  al 
puerto  chileno  de  Punta  Arenas.  En  efecto,  el  dia  12  regresa- 
ron a  caleta  Falsa  i  fueron  atendidos  i  alojados  a  bordo. 

El  14  zarpó  el  Elena  con  destinp  al  Magallanes.  En  Ushu- 
waia  el  gobernador  arjentino  atendió  a  los  náufragos  obse- 
quiándoles algunos  objetos  i  el  19  a  las  2  h.  a.  m.  fondeaban 
en  nuestra  colonia.  Ese  mismo  dia  se  hizo  cargo  de  los  náu- 
fragos el  ajenie  consular  francés  Mr.  Juan  Blancharcl,  quien 
les  proporcionó  ropa  i  hospedaje. 

Los  sobrevivientes  del  naufrajio  fueron:  Henry  Réhel,  ca- 
pitán: Loüis  joasson,  2.°  capitán;  Louis  Pierre  Chalimel,  te- 
niente segundo;  Marin  Le  Bars,  contramaestre;  Laurent 
Urvai,  guardián:  León  Gourdin,  mecánico:  Olivier  Coto,  coci- 
nero; Garree  Pierre,  carpintero,  i  16  marineros. 

Los  muertos  fueron:  Alfred  .Lechaux,  teniente  primero,  1 
José  Kedreho,  marinero. 

Un  telegrama  de  Montevideo,  del  9  de  octubre,  nos  hizo  sa- 
ber que  en  ese  dia  pasaron  por  aquel  puerto  los  náufragos  de 
la  Jeneral  Clarette  a  bordo  del  vapor  inglesORissA  con  des- 
tino a  Francia,  mui  agradecidos  del  tratamiento  que  habian 
recibido  de  las  autoridades  chilenas  de  Magallanes. 

«JOSEFA.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  838.35  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Sestri  (Italia)  con  material  de  madera,  en  1873, 
que  ingresó  a  la  Matrícula  de  la  Marina  Mercante  nacional  en 
1896,  propiedad  de  don  Alejo  Ibarra,  armador  de  Ancud, 
quien  la  dedicó  a  la  navegaeion  jeneral. 

En  viaje  del  puerto  de  Iquique  para  el  de  Melinka  (Islas 
Guaitecas),  donde  debia  tomar  un  cargamento  de  maderas, 
naufragó  el  dia  5  de  setiembre  de  1900  en  la  costa  NE.  de  la 
isla  Guaiteca  Grande,  entre  puerto  Low  i  Melinka,  perdién- 
dose totalmente.  Los  náufragos  salvaron  en  los  botes  de  la 
Josefa,  siguiendo  viaje  a  Melinka,  puerto  de  su  destino. 
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Las  informaciones  oficiales  que  se  han  tenido  a  la  vista  no 
adelantan  nada  respecto  a  las  evidencias  que  motivaron  el  si- 
niestro. 

«JULIA.» 

Esta  chata  o  almacén  flotante  se  fué  a  pique  a  las  12  h.  m. 
del  dia  26  de  julio  de  igoo  a  causa  de  los  constantes  tempora- 
les que  tuvieron  lugar  en  el  invierno,  i  también  por  haber 
quedado  estropeada  con  el  choque  que  habia  tenido  con  el 
vapor  Tolten  el  ano  pasado. 

La  Julia  habia  sido  fragata  noruega  con  el  nombre  de  Rota, 
i  cuando  se  matriculó  con  bandera  nicaragüense  o  guatemal- 
teca por  los  años  1878  a  1879,  Hevó  el  nombre  de  Humber- 
to siendo  sus'dueños  los  señores  Gervasoni  Hermanos,  de 
Valparaíso.  Desarmada  mas  tarde  por  su  estado  de  vetustez, 
se  le  puso  el  nombre  de  de  Julia. 

«GUINEVERE.» 

Barca  chilena,  del  porte  de  959.67  toneladas  de  rejistro, cons- 
truida en  Digby  con  material  de  madera,  en  1870,  matriculada 
en  la  Marina  Mercante  nacional  en  i885,  propiedad  de  la 
Compañía  Esplotadora  de  Maderas  de  Valparaíso,  que  la  des- 
tinó a  la  navegación  jeneral. 

La  Guineve re  habia  salido  del  puerto  de  Quenche  con 
destino  a  los  puertos  del  N.  el  dia  i5  de  setiembre  de  1900; 
pero,  atollada  por  vientos  de!  N.,  se  vió  obligada  a  fondear  el 
día  8  de  octubre  no  léjos  de  la  isla  de  Cochinos,  en  el  canal 
de  Chacao;  mas,  como  arreciase  el  tiempo  el  dia  14,  1  hubiese 
perdido  una  ancla  i  destrozádose  totalmente  su  molinete,  pidió 
ausilio  al  vapor  Pudlto  para  que  la  remolcase  a  la  bahia  de 
Ancud  i  dejar  pasar  el  mal  tiempo.  El  dia  16,  siendo  remol- 
cada, le  faltó  el  remolque,  i  empeñada  en  la  costa  de  Punta 
San  Antonio,  varó  al  N.  del  muelle  de  Ancud,  donde  fué  inu- 
tilizada totalmente. 
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La  Guinevere  conducía  un  cargamento  completo  de  dur- 
mientes para  ferrocarril,  destinado  al  puerto  de  Valparaíso  o 
a  los  de  mas  al  N.  de  la  República,  que  se  salvó  mas  tarde 
en  gran  parte;  pero  no  hubo  pérdida  de  vidas. 

«P.  N.  BLANCHARD.» 

Fragata  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  porte  de 
i,5S2  toneladas  de  rejistro,  que  habia  sido  construida  con  ma- 
terial de  madera  en  1S76.  Habia  salido  de  Baltimore  el  4  de 
mayo  de  1900  con  un  cargamento  de  carbón  de  piedra  i  des- 
tino a  San  Francisco  de  California,  donde  residían  sus  arma- 
dores. 

Desde  su  entrada  al  hemisferio  sur  el  tiempo  1c  fué  contrario, 
alternándose  entre  calma  i  temporales  desenfrenados,  opues- 
tos siempre  a  su  derrota,  que  alargaban  su  viaje,  causando  a 
sus  tripulantes  sufrimientos  i  a  la  nave  diversas  averias. 

Habia  llegado  lo  mas  crudo  del  invierno:  el  sol  alumbraba 
de  lleno  las  tierras  boreales,  apénas  si  enviaba  algún  rayo 
que  llegaba  pálido  al  través  de  las  brumas  frias  del  hemisferio 
glacial,  que  habia  alcanzado  la  fragata  en  el  paralelo  de  5S° 
de  lat.  S. 

Los  vientos  tempestuosos  del  O. '  empezaron  a  tomar  ese 
carácter  que  los  hace  terribles. 

La  P.  N.  Blancttard  se  mantuvo  varios  dias  a  la  capa;  el 
capitán  Courtney  luchó  mientras  pudo  contra  aquel  viento 
tan  fijo  i  aquella  mar  borrascosa,  que  poco  a  poco  iba 
abriendo  las  costuras  del  buque  i  formando  grandes  vias  de 
agua. 

Las  averias  iban  en  aumento  i  fué  necesario  arribar  a  al- 
gún paraje  para  remediarlas.  Port  Stanley,  en  las  islas  Mal- 
vinas, fué  elejido  como  el  puerto  de  refujio,  porque  es  el 
único  que  por  allá  se  encuentra. 

Una  vez  allí,  el  capitán  Courtñey  i  su  jente  se  dedicaron  a 
reparar  la  fragata  de  la  mejor  manera  posible,  i  cuando  esto 
se  hubo  conseguido,  salieron  de  nuevo  a  la  mar  i  navegaron 
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al  SO.,  dispuestos  otra  vez  a  montar  el  cabo  de  Hornos;  pero 
cuando  ya  se  hallaban  cerca  de  él,  azotados  por  un  récio 
temporal,  una  ola  tremenda  le  llevó  un  marinero,  quebrando 
las  piernas  de  otro,  muriendo  en  seguida  el  piloto  a  conse- 
cuencia de  las  privaciones  i  fatigas. 

El  agua  habia  penetrado  lentamente  en  la  masa  del  car- 
bón, descomponiendo  sus  gases  i  elevando  la  temperatura 
hasta  el  grado  de  la  ignición. 

Dos  mi!  toneladas  de  combustible  sienten  en  las  entrañas 
la  acción- del  fuego,  i  éste  revienta  despiadado  por  las  esco- 
tillas. 

No  hai  tiempo  que  . perder:  el  capitán  Courtney  se  ha  dado 
cuenta  del  peligro,  su  buque  se  ha  trasformado  en  un  infier- 
no de  fuego  que  flota  sobre  otro  de  agua,  ajitado  por  el 
viento  helado. 

Llama  a  sájente,  la  divide  en  tres  grupos,  les  da  rápidas 
instrucciones,  se  aprovisionan  tres  botes,  i  luego  se  arrian, 
embarcándose  en  ellos  tres  divisiones  de  tripulantes,  que  ya 
quedan  desamparados  en  el  mar. 

El  capitán  Courtney  pudo  llegar  con  su  jente  a  la  bahia 
Gynet  i  enviar  noticias  de  su  situación  a  Port  Stanley. 

E!  18  del  mes  de  setiembre  se  enteraba  de  ellas  el  cónsul' 
norte-americano  de  aquel  puerto,  i  ese  mismo  dia  envió  una_ 
goleta  en  socorro  de  los  náufragos. 

La  P.  N.  Blaxciiard  se  perdió  totalmente;  pero  no  han 
llegado  mas  dalos  hasta  nosotros.  1 

'  «KLONDYKE.» 

Barca  chilena  del  porte' de  485.11  toneladas  de  rejistro, 
construida  con  material  de  madera,  en  1862,  en  Sunderland 
(Inglaterra)  i  en  los  astilleros  de  A.  P.  Austin  and  Sons. 
Fué  matriculada  en  1882  en  la  Marina  Mercante  nacional, 
por  su  dueño  don  Tomas  Pigatt,  armador  de  Calbuco,  quien 
la  destinó  a  la  navegación  del  cabotaje. 


1.  El  Mercurio  de  Valparaíso  del  29  de  octubre  de  igoo. 
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La  Klondyke  tuvo  por  primer  nombre  Drynes,  después 
Suhar,  en  seguida  Navarro  i  Burr,  i,  por  último,.  KiLon- 

Salió  de  Valparaíso  por  última  vez  el  dia  20  de  marzo  de 
igoó  con  destino  a  Iquique,  llevando  un  cargamento  surtido, 
volviendo  a  Chiloé  para  cargar  maderas. 

Esta  barca  dejó  el  puerto  de  Quemchi  en  el  mes  de  octu- 
bre del  mismo  año  L  eí  16  del  mismo  mes  naufragó  en  la 
playa  de  Cucao  con  su  cargamento  de  maderas,  perdiéndose 
totalmente. 

Según  los  telegramas  llegados  del  pueblo  de  Castro,  no 
sé  conocian  las  evidencias  del  siniestro;  pero  debe  atribuir- 
se a  los  temporales  de  viento  del  cuarto  cuadrante  que  so- 
plaron en  esos  días. 

En  la  mañana  del  16  amaneció  la  Klondyke  varada  en  la 
costa  i  con  la  proa  al  O.,  lo  que  prueba  que  el  buque  habia 
sido  fondeado  antes  de  varar.  El  buque  se  presentaba  todo 
desmantelado  i  se  hallaban  en  la  playa  los  cadáveres  de  dos 
marineros.  Nada  se  dijo  de  los  demás,  que  es  de  suponer 
hayan  perecido  en  esa  inhospitalaria  costa. 

BUQUE  DESCONOCIDO. 

El  capitán  de  la  barca  francesa  Cáróline,  que  fondeó  en 
ef  puerto  de  Iquique  el  dia  28  de  octubre  de  1900,  proce- 
dente de  Dunckerke,  comunicó  a  la  autoridad  marítima  que 
el.dia  17  del  mismo  mes,  por  los  49o  55'  de  lat.  S.  i  85"  40' 
de  lonj.  O.  de  Paris,  pasó  rozando  el  casco  de  un  buque 
que  se  hallaba  con  ¡a  quilla  al  sol. 

El  casco  del  buque,  agregó,  media  cosa  de  60  metros  de 
lonjitud,  i  en  su  redoso  no  halló  nada  de  notable,  parecién- 
dole  que  la  voltereta  era  algo  reciente. 

«OTTERSPOOL.» 

Fragata  británica  del  porte  de  1,840  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Sunderland,  con  material  de  acero,  en  1896, 
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en  los  astilleros  de  W,  Pikergill  &  Sons,  propiedad  de  los 
armadores,  la  Sociedad  Hall,  Steamer  Shipping  i  C* 

Este  buque  habia  salido  de  Shields  con  destino  a  Tocopi- 
11a  conduciendo  un  cargamento  de  carbón  de  piedra,  i  a  lps 
82  dias  de  navegación,  el  4  de  noviembre  de  1900,  arribó  al 
puerto  de  Caldera  con  su  cargamento  incendiado,  llevado 
del  propósito  de  salvar  buque  ¡  cargamento:  mas,  no  obstan- 
te los  esfuerzos  de  sus  tripulantes  i  los  ausilios  que  le  pro- 
porcionó la  autoridad  marítima,  la  fragata  fué  varada  en  la 
playa  N.  de  la  bahia,  para  evitar  que  se  fuera  a  pique  en 
un  lugar  inconveniente,  de  acuerdo  con  los  armadores  i  el 
cónsul  ingles. 

El  capitán,  Mr.  Reíd,  tres  oficiales  i  la  tripulación  com- 
puesta de  20  hombres,  llegó  a  Valparaíso  en  la  mañana  del 
8  de  octubre  de  1900  en  el  vapor  Maipo,  i  se  presentó  al 
cónsul  ingles,  justificando  así  que  la  pérdida  de  la  Otters- 
pool  habia  sido  total.  Algunos  dias  después  el  capitán  re- 
gresaba al  puerto  de  Caldera. 

El  casco  de  la  Otterspool  se  puso  en  seguida  a  flote  i  fué 
adquirido  por  la  Compañía  Chilena  Sud-Americana  de  Va- 
pores i  destinada  a  almacén  flotante  en  Valparaíso,  hasta  don- 
de fu'é  remolcada. 

«SAN  AGUSTIN.» 

Vapor  de  la  Compañía  Trasatlántica  Española,  del  porte 
de  1,573  toneladas  de  rejistro,  procedente  de  la  costa  del  Pa- 
cífico i  destino  a  Liverpool,  conduciendo  un  cargamento 
surtido  i  pasajeros. 

Habia  salido  de  V  alparaíso  el  dia  22  de  noviembre  de  1900 
i  el  23  de  Coronel,  donde  habia  rellenado  sus  carboneras. 

Desde  Chiloé  hasta  Tres  Montes,  el  San  Agustín  encon- 
tró tiempos  duros  del  SO.  al  O.,  teniendo  que  mantenerse 
a  la  capa  por  espacio  de  20  horas. 

El  25  a  las  2  h.  p.  m..  embocó  el  canal  Messier,  fondeando 
en  caleta  Connor  a  las  9  de  la  noche. 


814  NAUFRAJIOS  OCURRIDOS  flQOO 


A  las  2  h.  a.  m.  del  dia  27  del  mismo  mes  el  vapor  dejó  a 
puerto  Connor  para  continuar  su  navegación  por  los  canales 
occidentales  de  Patagonia,  bajo  las  indicaciones  del  práctico 
que  tenia  a  su  bordo;  a  las  4  h.  a.  m.,  ^próximo  a  embocar 
las  Angosturas  Inglesas,  se  mandó  avisar  al  jefe  de  las  má- 
quinas para  que  estuviera  atento  a  las  indicaciones  que 
del  puente  se  hicieran,  como  también  se  recorrieran  i  engra- 
saran los  guardines  del  timón. 

Cercano  a  la  boya  de  Caution  se  ordenó  médiá  fuerza  de 
máquina,  navegando  a  enfilar  el  paso  del  E.  de  dicha  angos- 
tura; enfilada  ésta  por  la  proa,  i  como  a  dos  cables  del  cen- 
tro, el  buque  tomó  una  pequeña  guiñada  sobre  babor:  al  tra- 
tar de  sujetarla  metiendo  caña  a  babor,  se  notó  la  rotura  del 
guardin  del  timón,  i  cuyo  eslabón  roto  se  halla  actualmente 
depositado  en  el  Apostadero  naval  de  Punta  Arenas. 

Se  ordenó  inmediatamente  dar  toda  máquina  atrás,  pero 
siendo  tan  corta  la  distancia  que  lo  separaba  de  la  isla  del 
Medio,  no  fué  posible  parar  la  arrancada  del  buque,  chocan- 
do éste  en  dicha  isla  con  la  amura,  de  estribor;  el  retroceso 
del  buque  al  chocar  i  la  fuerza  de  la  máquina  atrás  zafaron 
al  buque  al  instante,  no  pudiendo  dar  dirección  en  el 
momento,-  por  la  rotura  del  guardin;  viendo  que  el  Buque 
se  hundia  rápidamente  de  proa,  se  hizo  lo  posible  por  emba- 
rrancar en  la  parte  mas  apropiada. 

En  seguida  se  guarnecieron  las  bombas  de  estanco,  que 
funcionaron  al  momento.  Se  varó  el  buque  de  popa,  i  a  poca 
velocidad,  en  la  ensenada  que  se  forma  al  E.  de  Punta  Se- 
dal, dejando  libre  el  canal.  Inmediatamente  se  dió  una  esta- 
cha de  proa  a  tierra  i  virando  de  ella  se  dió  máquina  avante 
para  revirar  i  poner  la  proa  a  tierra,  consiguiéndolo  sin  difi- 
cultad i  quedando  entónces  sentada  la  proa  en  cuatro  brazas 
de  agua. 

Se  sondaron  las  bodegas  de  popa,  departamento  de  má- 
quinas, i  calderos,  i  estaban  estancos;  se  amarró  el  barco  con 
dos  estachas  a  proa  i  dos  a  popa,  dadas  a  tierra  para  que  el 
buque  no  tuviese  movimiento  con  las  mareas;  finalizada  esta 
faena,  faltó  el  mamparo  de  la  sección  de  carboneras,  incen- 
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diándose  ésta  i  los  departamentos  de  calderos  i  máquinas, 
con  lo  que  se  perdió  toda  esperanza  de  salvar  el  buque.  Se 
procedió  al  salvamento  de  la  correspondencia,  documentos 
del  buque,- i  equipajes  de  pasajeros,  los  cuales  en  el  momento 
del  choque  fueron  conducidos  a  tierra;  miéntras  aguantó  la 
sección  de  la  bodega  de  popa  se  continuó  salvando  víveres  i 
enseres  para  refujiarse  en  tierra,  faena  que  duró,  hasta  las  n 
h.  3o  rri,,  momento  en  que,  faltando  el  mamparo  de  la  sección 
de  popa,  se  ordenó  el  abandono  inmediato  del  buque,  hun- 
diéndose éste  instantes  después  de  largar  el 'último  bote,  in- 
clinándose sobre  el  costado  de  babor. 

La  conducta  de  los  oficiales,  clases  i  tripulación  del  buque 
fué  en  todo  correcta,  sin  que  se  notara  el  menor  pánico  ni 
sobresalto,  obedeciendo  todos,  con  calma,  las  órdenes  del 
comandante. 

Desde  ese  momento-quedaron  pues,  en  tierra,  cuantas  per- 
sonas conducía  el  vapor  San  Agustín.  Las  atenciones  que 
los  pasajeros  recibieron  en  la  isla  que  habitaron,  en  nada 
desmerecen  de  las  de  a  bordo. 

Se  levantaron  tiendas  de  campaña,  que  prestaron  magnífi- 
cos servicios.  El  tiempo  fué  muí  favorable,  felizmente,  pues 
hubo  dos  dias  de  sol. 

El  29  en  la  tarde  ,  pasó  el  vapor  norte-americano  Coya 
frente  al  lugar  del  i\aufrajio.  Solo  en  este  dia,  el  29,  tuvié- 
ronlos náufragos  que  resistir  una  lluvia  achubascada,  mui 
propia  de  esa  época  en  las  costas  de  Patagonia. 

En  el  viaje  hasta  Punta  Arenas  no  ocurrió  ningún  inci- 
dente desfavorable.  Mas,  horas  después  de  fondear  el  Coya 
desembarcaron  todos  los  pasajeros  del  ex-SAN-  Agustín,  i  en 
tierra,  apénas  conocida  la  desgracia,  numerosas  personas  i 
especialmente  los  miembros  de  la  colectividad  española,  se 
dedicaron  a  hacer  lo  ménos  dura  posible  la  estadia  de  la  ofi- 
cialidad del  buque  náufrago. 

El  San. Agustín  habia  sido  construido  con  material  de  fie- 
rro, en  Glasgow,  en  los  astilleros  de  los  señores  Aitken  i 
Mansell. 

Esta  nave  llevó  primero  el  nombre  de-  Venezuela,  en  se- 
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guida  el  de  Albano  i  últimamente  el  de  San  Agustín.  Había 
sido  botado  al  agua  en  1882,  por  manera  que  al  naufragar 
contaba  ya  dieziocho  años  de  edad,  navegando  en  el  Atlán- 
tico. 

El  naufrajio  ha  sido  casual  e  inevitable,  desde  el  momen- 
to que  el  sitio  en  .que  ocurrió  es  mui  peligroso  i  estrecho, 
faltando  los  guardines  del-  timón  en, el  momento  preciso  de 
embocar  las  Angosturas  Inglesas. 

El  personal  del  San  Agustín  era  el  siguiente,  según  una 
correspondencia  de  Magallanes: 

Capitán,  don  José  Suarez  Talavera;  oficial  1.*,  don  Miguel 
Antich;  id.  2.0,  don  Jaime  Insen;  id.  3.",  don  Manuel  Sanjuan; 
agregado,  don  Enrique  Pérez;  maquinista  1.",  don  Federico 
Carmona;  id.  2.°,  don  Hilario  Banfiel;  id.  3.",  don  José  Jar- 
jarelo;  id.  4.",  don  Manuel  Nogues;  contador,  don  Francisco 
Noguera;  médico,  don  Justo  Alonso;  capellán,  don  Rafael 
Cuartera,  i  setenta  i  nueve  individuos  de  tripulación,  entre 
cubierta,  máquina  i  servidumbre. 

Iban,  ademas,  numerosos  pasajeros,  en  su  mayor  parte  es- 
pañoles, que  se  dirijian  a  Punta  Arenas  de  Magallanes  i  a 
España. 

«MARION  BALLATYNE.» 

Fragata  inglesa,  del  porte  de  1,567  toneladas  de  rejistro, 
construida  en  Glasgow  con  material  de  acero  en  1888,  en 
•  *  los  astilleros  de  los  señores  Connell  i  G.* 

Hallándose  al  ancla  en  la  bahia  de  Iquique'  i  lista  para  ha- 
cerse a  la  vela,  con  un  cargamento  completo  de  salitre  a  su 
bordo,  se  incendió  a  las  2  h.  a.  m.  del  6  de  diciembre  de  1900, 
sufriendo  pérdida  total. 

ZELIA.  1 

Goleta  chilena,  de  la  matrícula  de  Punta  Arenas  de  Maga- 
llanes, del  porte  de  123.9S  toneladas  de  rejistro,  construida 


1.  Este  es  el  nombre  oficial;  pero  en  otros  documentos  se  lee  Celia,  que 
parece  mas  correcto. 
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de  madera  en  Southampton  i  propiedad  del  señor  Adolfo 
Stubenrauch  de  Punta  Arenas  i  dedicada  a  la  pesea  de  lo- 
bos marinos. 

Entrando  la  Zelia  al  Golfo  Trinidad  (canales  occidentales 
de  Patagonia)  el  24  de  noviembre  de  1900,  i  encontrándose 
cerca  de  la  isla  del  Medio,  a  la  1  h.  p  m.,  un  brusco  cambio 
de  viento  la  hizo  perder  el  gobierno,  i,  arrastrada  por  la  co- 
rriente, fué  echada  sobre  una  roca  próxima  a  la  isla.  La  gole- 
ta se  tumbó  en  seguida  sobre  estribor,  llenándose  de  agua  en 
pocos  minutos. 

Los  náufragos  salvaron  en  el  único  bote  que  tenían  a  bor- 
do i  se  refujiaron  en  la  isla  del  Medio,  i  el  dia  26,  utilizando 
la  misma  embarcación,  se  trasladaron  a  la  isla  Topar,  en  el 
canal  Concepción,  de  donde  fueron  recojidos  por  el  trasporte 
chileno  Casma  i  trasladados  en  seguida  al  crucero  de  S.  M. 
C.  Rio  de  la  Plata,  que  los  condujo  a  Punta  Arenas  de 
Magallanes. 

La Zelía  habia  dejado  antes  del  naufrajio  7  hombres  enCabo 
Primero,  península  de  Monte  Carzo,  i  6  en  la  isla  Harposton, 
para  ejercer  la  pesca. 

El  escampavía  nacional  Yañez  fué  encargado  de  recojer  a 
los  cazadores. 

«ROSS  SHIRE.» 

Barca  inglesa  de  cuatro  palos,  del  porte  de  2,148  toneladas 
de  rejistro,  construida  con  material  de  acero  en  1891  en  Gre- 
enok,  en  los  astilleros  de  los  señores  T.  Low  i  C."  de  Glasgow, 
i  de  la  Matricula  de  este  puerto. 

Habia  salido  el  20  de  setiembre  de  New  Castle  (N.  S.  W) 
con  destino  al  puerto  de  Caldera,  conduciendo  un  cargamento 
de  carbón  de  piedra  de  3,400  toneladas,  en  cuyo  puerto  fondeó 
el  3 1  de  octubre  de  igoo.  Después  de  haber  descargado  en 
Caldera  2.400  toneladas,  siguió  viaje  a  Pisagua  con  el  resto 
del  cargamento  (1,000  toneladas-). 

■  La  Ross  Shire  llegó  a  Pisagua  el  14  de  diciembre  de  1900 
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i  se  incendió  el  dia  23  a  causa  de  una  gran  esplosion  de  gases, 
yéndose  a  pique  en  la  noche  del  mismo  dia.  La  barca  tenia  a. 
bordo  yjo  toneladas  de  salitre  i  5oo  de  carbón  de  piedra,  que 
aun  le  quedaban  por  descargar. 

La  Ross  Shire  habia  venido  consignada  a  la  casa  de  los 
señores Graham  Rowe  i  C."  de  Valparaíso. 

Su  capitán  Couper  i  la  tripulación  salvó  sin  novedad;  pero 
no  se  dan  mas  detalles  relativos  al  siniestro. 

El  fallo  de  la  Corte  naval  no  ha  Uegado  hasta  nosotros 
por  lo  que  no  nos  es  dado  señalar  el  orijen  del  naufrajio. 
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Adriana,  bergantin,  naufragó  en  la  isla  Mocha  el  23  de 

abril.  .  238 
Adriana  Lucia,  barca  chilena,  naufragó  en  los  Vilos 

el  4  de  diciembre.  584 
Affgiian,  fragata,  naufragó  cerca  del  cabo  de  Hornos, 

en  1 853.  240 
Aguila,  bergantin,  naufragó  en  Quintero  el  9  de  junio.  1 53 
Aguila,  goleta,  naufragó  en  la  playa  de  Quivolgo  el 

4  de  julio.  429 
Agustina,    lancha  nacional,   naufragó  en  Mataquito 

en  188 1.  45o 
Agnes,  goleta  echada  a  la  costa  en  la  rada  de  Curanipe 

e)  29  de  agosto.  ':  278 
Aino  o  Auio  (véase  Anio),  barca  noruega,  naufragó  en 

Valparaíso,  julio  6.  662 
Alianza,   bergantin,  naufragó  en  la  punta  de  klango 

el  12  de  agosto.  275 
Alianza  Americana,  barca  echada  á  la  costa  en  la  rada 

de  Valparaíso  el  2(5  de  junio.  36 i 

Alice  Platt,  barca  inglesa,  naufragó  en  Iquique,  el  16 

de  enero.  652 
Alida,  fragata  alemana,  naufragó  en  la  península  de 

Cavancha,  el  1 ."  de  octubre.  744 
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Alida,  barca  inglesa,  naufragó  como  a  10  millas  de  las 
islas  de  Diego  Ramírez,  24  de  setiembre.  804 

Alondra,  barca,  naufragó  en  el  banco  de  Perhue  (S. 
de  la  1.  Puluqui)  en  1876.  469 

Albatross.  barca,  fué  abandonada  por  los  3i"  3q' 
dé  lat.  S.  i  80"  de  lonj.  O.  el  21  de  abril.  447 

v\lderto,  goleta  que  dio  la  voltereta  en  la  costa  de  la 
isla  Quinquina  el  8  de  mayo.  436 

Alberto,  barca  nicaragüense,  naufragó  en  la  isla 
Doña  Sebastiana,  en  1878.  ~,  49-1 

Albert  Gallantin,  fragata  incendiada  i  abandonada 
por  frente  a  la  isla  de  los  Estados,  en  1875.  454 

Alcov,  fragata,  naufragó  por  los  33"  5í'  de  lat.  S.  i 
74"  07'  de  lonj.  O.,  en  junio  de  1867.  362 

Aldecira,  goleta,  naufragó  en  Chañaral  de  las  Ani- 
mas el  25  de  mayo.  437 

Alfred,  fragata,  naufragó  cerca  de  la  Quiriquina,  el  11 
de  enero.  23 1 

Alfred,  barca  inglesa  incendiada  por  los  56°  53'  de  lat. 
S.  i  63"  11'  de  lonj.  O.,  el  r."  de  agosto.  573 

Alloa,  barca,  naufragó  en  punta  Taro  el  22  de  fe- 
brero. 445 

Allen,  bergantín  echado  a  la  costa  E.  de  Patagonia,  el 
10  de  abril.  216 

Almf.xdrai.ina,  barca,  naufragó  en  eí  puerto  de  Quinte- 
ro en' febrero  de  1844.  >  209 

Almendralixa,  barca,  naufragó  en  la  rada  de  Lebu 
en  1870.  404 

Allen,  barca  ida  a  pique  en  la  rada  de  Valparaíso  el  4 
de  junio.  280 

Alsen,  pailebot  chileno,  naufragó  en  Playa  Negra 
el  10  de  mayo.  490 

Amalia,  bergantín,  naufragó  en  la  playa  de  Quivol- 
go  el  26  de  abril.  333 

Amalia  Moreno,  barca,  se -fué.  a  la  costa  de  Lecha- 
gua  (bahia  de  Ancud)  el  3  de  diciembre.  384 

Amalia,  chata  chilena  echada  a  la  costa  en  Valparaíso 
en  1S78.  4g6 

Amalia,  balandra  nacional,  naufragó  en  la  barra  del 
rio  Pudeto  en  julio'de  1S88.  607 
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Amanda  Dorotfa,  barca    nacional,    naufragó    en  la 

roca  Remolinos  (E.  de  Chacao)  el  22  de  agosto.  5g8 
Amazonas,  fragata,  naufragó  en  la  isla  Abtao  (Chiloé), 

el  25  de  enero.  35 1 

Amelia,  goleta,  naufragó,  en  ta  barra   del   rio  Maule 

en  octubre  de  1864.  '  343 

Amelia,  barca  chilena,  naufragó  en  Valparaíso,  julio  18.  663 
América,  fragata,  naufragó  en  las  islas  Greves,  al  S. 

de  Tierra  del  Fuego,  el  24  de  febrero.  410 
América,  barca  echada  a  la  costa  en  Lota  el  22  de 

enero.  .  467 
América,  corbeta  de  guerra  echada  a  la  costa  en  Arica 

en  agosto  de  1868.  38o 
Amrie  Wilson,  fragata  ida  a  pique   en  las  cercanías 

del  cabo  de  Hornos  en  julio  de  1S67.  362 
Ana,  trasporte  ingles  echado  a  pique  en  Cumberland 

(Juan  Fernandez)  en  agosto  de  1741.  90 
Ana  Rebeca,  bergantín,  se  fué  a  la  costa  en  la  rada 

de  Valparaíso  el  i3  de  agosto.  256 
Ana,  bergantín,  naufragó  en  1854.  258 
Ana  Cristina,    barca,  se  fué   a  pique  a  la  vista  del 

puerto  de  Talcaguano  el  23  de  julio.  407 
Ana  Cristina,  barca,  naufragó  en  la  caleta  de  Peña 

Blanca  en  1S64.  344 
Ana   Catharina,  barca,    naufragó  en  la  caleta  Lebu 

el  3 1  de  mayo.  36g 
Anita,    bergantin,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Maule 

el  28  de  j  ulio.  '  354 

Anita,  goleta,  naufragó  el  iS  de  julio.  480 
Anita  Delfín  a,  barca  alemana  ida  pique  en  Liuile  el  5 
N   de  setiembre.  523 
Anita,  bergantín  chileno,  naufragó  en  la   barra  del 

Maule,  el  3i  de  marzo.  621 
Anita,  goleta  chilena,  naufragó  eñ  el  bajo  Pangal,  abril 

¡5.  _  ,  644 

Anita,  vapor  chileno,  se  fué  a  pique  el  27  de  abril,  a 

20  millas  de  OSO.  de  los  altos  de  Gualpen.  692 
Anio  (véase  Aino).  ,  662 
Ancüd,  barca  chilena,  naufragó  40  millas  a-I  O.  del  cabo 

Guabun,  el  25  de  agosto  625 
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Andacollo,  buque,  naufragó  en  alta  mar  en  i865.  345 
Andes,  goleta,  naufragó  en  la  playa  de  Quivolgo  el 

17  de  agosto.  374 
Andrea  Emilia,  buque  ido  a  pique  cerca  de  ¡as  islas 

Pájaros,  Coquimbo,  el  i3  de  noviembre.  602 
Angamos,  crucero  chileno,  naufragó  en  el  puerto  Valie- 

nar,  abril  2.  642 
Anjelita,    bergantín,    naufragó  en  la  barra  del  rio 

Maule,  g  de  julio.  358 
Anjelina,  barca  echada  a  la  costa  en  la  rada  de  Lebu 

el  25  de  junio.  428 
Anna,  bergantín,  naufragó  en  punta  Guabun,  setiem- 
bre 28.  248 
Anne  P.  Sharp,  barca,  naufragó  en  Gatico  el  i3  de 

noviembre.  320 
Anne  Baker,  barca,  naufragó  en  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes en  junio  de  i859.  307 
Anne  Chand-dock.  goleta,  naufragó  en  la  boca  del  rio 

Maulé  en  el  mes  de  enero  de  1877.  467 
Annie  Lawrie,   bergantín,  naufragó  en  la  caleta  de 

Lebu  el  3i  de  mayo.  369 
Annie  Seland,  barca  americana  ida  a  pique  frente  al 

morro  Copiapó,  19  de  enero.  56o 
Ann  Nelsox,  barca  echada  a  la  costa  en  la  rada  de  Val- 
paraíso el  12  de  julio.  406 
Antillas,  barca,  naufragó  en  la  costa  de  Valparaíso  en 

1876.  458 
Antonieta,  barca  nacional,  ida  a  pique  en  alta  mar  el 

28  de  junio.  562 
Antonia,  barca  nicaragüense,  naufragó  en  alta  mar  en 

el  mes  de  enero  de  187S.  488 
Antonio  Varas,  vapor  naufragó  en  la  isla  Chata,  costa 

de  Copiapó  en  junio  de  1868.  371 
Antoniette,  fragata,  fué  abandonada  por  los  36°  de  lat. 

S.,  el  28  de  noviembre.  295 
Amy,  barca  dinamarquesa,  naufragó  en  la  bahiaCros- 

by  en  agosto  de  1894.  709 
Appolli.ne  Emii.ie,  barca  chilena,  naufragó  en  la  isla  de 

Pascua  el  i5  de  julio.  739 
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Aun  Nelson,  barca,  naufragó  en  Valparaíso  el  8  de 
agosto.  ,  396 

Ausonia,  barca  chilena,  naufragó  en  el  puerto  de  San 
Antonio  el  11  de  diciembre.  618 

Apenráde,  barca  alemana,  naufragó  en  Tocopilla  et  25 
de  noviembre.  541 

Aqüiles,  bergantín  ido  a  pique  en  la  rada  de  Valparaí- 
so el  24  de  julio.  196 

Arabia,  fragata  americana,  se  fué  a  pique  al  sur  de  las 
islas  de  Diego  Ramírez,  25  de  mayo.  719 

Aracan,  fragata  ida  a  pique  por  colisión  a  la  altura  del 
cabo  de  Hornos,  el  4  de  agosto.  342 

Akauco,  vapor-trasporte,  naufragó  en  la  playa  de  Viña 
del  Mar  el  12  de  mayo.  410 

Araucano,  pailebot,  perdido  en  alta  mar  i  en  viaje  de 
Valparaíso  a  Tongoi,  en  1S76.  457 

Arctur.us,  fragata  alemana,  se  incendió  en  Iquique  el 
10  de  noviembre.  73i 

Ardenclutha,  fragata  inglesa,  naufragó  en  Bellavista 
al  sur  de  Iquique,  12  de  abril.  7 1 5 

Aristocrat,  bergantín  echado  a  la  costa  en  la  bahía 
Bastimento,  costa  E,  de  Patagonia,  el  10  de  abril.  216 

Aros  Bav,  barca  inglesa,  abandonada  por  los  57"  de  la- 
titud S.  i  67"  de  Ionjitud  O.,  julio  de  1884.  '  574 

Ártemís,  barca,  naufragó  al  salir  del  puerto  de  Ancud  , 
en  1844.  211 

Artesia,  vapor  alemán,  naufragó  en  punta  Pasaje  (Es- 
trecho de  Magallanes),  el  17  de  julio.  685 

Artique,  vapor  francés,  naufragó  en  !a  costa  E.  de  Pa- 
tagonia el  24  de  setiembre.  ,576 

Artist.  barca  británica,  ida  a  pique  en  el  cabo  de  Hor- 
nos en  1SS7.  602 

Arturo,  barca  chilena,  naufragó  en' San  Antonio  en 
agosto  de  1887.  597 

Asia,  fragata,  naufragó  en  una  isla  cercana  al  cabo  de 
Hornos  el  21  de  agosto.  '  3(j4 

Astoria,  barca  inglesa,  incendiada  en  Pisagaa  el  10  de 
enero  559 

A  tac  ama.  vapor  ingles,  naufragó  en  Caja  Chica,  Copia- 
pó,  el  3o  de  noviembre.  483 
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Atagualpa,  barca,  naufragó  en  ]a  roca  del  Buei,  Val- 
pariso,  el  i3  de  julio.  336 

Atagualpa,  monitor  peruano,  echado  a  pique  en  el  Ca- 
llao el  16  de  enero.  529 

Atala,  barca,  naufragó  en  la  caleta  Lebu  el  2 1  de  marzo.  401 

Atíjelstan,  barca  ida  a  pique  como  a  400  millas  al  O. 
de  Chiloé.  370 

Atlantique,  vapor  francés,  naufragó  pon  frente  a  la  is- 
la Magdalena,  el  12  de  mayo.  702 

■Attleboro,  barca  americana,  naufragó  en  la  isla  Mo- 
ncha el.  24  de  marzo.  56i 

Aurora,  fragata,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de  junio:  147 

Autumnus,  barca,  se  incendió  en  las  cercanías  del  ca- 
bo de  Hornos  el  27  de  junio,.  319 

Avelina  Sánchez,  barca  americana,  naufragó  en  cabo 
Rumena  el  3o  de  julio.  537 

Aventurera,  goleta  echada  a  pique  por  sus  tripulan- 
tes por  frente  a  San  Gallan  el  29  de  mayo.  227 

Aventure,  barca  echada  a  la  costa  de  la  caleta  Lebu 
el  26  de  octubre.  375 

Aventurero,  vapor,  se  fué  a  pique  en  Valparaíso  el  12 
de  julio.  .  406 

Aycinena,  bergantín,  naufragó  en  la  boca  del  rio  Mau- 
le, 14  de  marzo.  170 


BÁhndale  o  Ban-Kaale,  barca  inglesa,  se  incendió  el 
28  de  enero.  6o3 

Balandra  de  Naranjo,  naufragó  el  25  de  diciembre.  129 

Balandra  (Una),  embarcación,  naufragó  en  el  banco 
del  Pangal  el  22  de  junio.  397 

Balandra  (Una),  embarcación  que  naufragó  en  la  pun- 
ta San  Antonio  (Ancud).  3g7 

Balandra  (Una),  que  naufragó  en  la  costa  de  Molina, 
Ancud,  el  17  de  octubre  408 

Balandra  (Una),  que  naufragó  en  el  Morro  Blanco,  a  la 
entrada  de  Ancud,  3i  de  julio.  4i3 

Balandras  (Cinco),  naufragaron  en  los  canales  del  ar- 
chipiélago de  Chiloé,  mayo  de  1873.  42S 
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Balandra  (Una),  naufragó  -en  punta  Quicavi,  Chiloé, 
julio  29.  442 

Balandra  (Una),  naufragó  en  punta  Quicavi,  julio  19.  443 

Balandra  (Una),  naufragó  en  la  roca  de  la  boca  ¡re4  rio 
Maullin,  febrero  í.°  44S 

Balandra  (Una),  naufragó  en  el  banco  Campana,  estre- 
cho Chacao,  marzo  de  1875.  444 

Balandra  (Una),  naufragó  en  la  costa  de  Lobos,  archi- 
piélago de  Chiloé,  en  junio  de  1877.  473 

Balandra  (una)  que  naufragó  en  el  estero  de  Manao. 
Chiloé,  en  julio  de  1877.  473 

Balandra  (una)  naufragó  en  la  costa  de  Trehuin,  1877,  473 

Balandra  (una)  que  naufragó  en  Guapi-Linao,  Chiloé, 
en  julio  de  1877,  474 

Balandra  (una)  ida  a  la  costa  en  Ancud  el  2  de  julio.  4S2 

Balandra  (una)  que  naufragó  en  Mehuin  en  1878.  492 

Balandra  (una)  chilena  que  naufragó  en  caleta  Junin, 
el  23  de  marzo.  5 19 

Balandra  (una)  que  dió  la  voltereta  por  fuera  del  puer- 
to Oscuro,  (Chiloé)  el  27  de  junio.  535 

Balandra  (una)  que  naufragó  en  la  costa  de  Huicha  el 
12  de  setiembre.  538 

Balandra  (una)  chilena  que  naufragó  en  la  playa  de 
Mutrico  (E.  de  Chacao)  el  23  de  marzo.  56i 

Balandras  (dos)  chilenas  que  naufragaron  en  Ancud, 
el  27  de  junio.  562 

Balbína  C.  chata  chilena  naufragó  en  Valparaiso  el  8 
de  julio.  663 

Balbína  C,  barca  chilena  que  naufragó  en  Lacao  el 
12  de  noviembre.  541 

Balmaseda,  vapor  chileno,  se  incendió  entre  Talcagua- 
no  i  Tomé,  el  6  de  mayo.  646 

Balmore,  barca  inglesa,  naufragó  en  la  punta  S.  de  la 
Mocha,  enero  26.  63o 

Bankwille,  barca  inglesa,  se  fué  a  pique  cerca  del  cabo 
de  Hornos,  abril  de  1896.  734 

Barco  (Un),  en  viaje  de  Concepción  para  Valparaiso, 
por  la  Pascua  de  Navidad  de  1 587,  naufragó  antes  de 
llegar  a  su  destino.  34 

Barco  (Un)  construido  en  Magallanes  en  i5&7,  naufra- 
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gó  en  el  mismo  estrecho  en  el  mes  de  enero  del  mis- 
mo año.  35 

Barco  longo,  que  naufragó  en  el  lugar  de  Curaquilla 
(bahia  de  Arauco)  en  el  mes  de  julio.  38 

Barco  (Un)  que  naufragó  en  los  hajos.de  Rapel.  41 

Barco  (Un),  que  naufragó  en  la  bahia  de  Concepción 
en  principios  de  i6o3.  45 

Barco  de  Luis. González,  que  naufragó  en  la  costa  de 
Coquimbo  el  19  de  julio.  46 

Barco  (Un)  nave  echada  a  tierra  en  la  bahia  de  Concep- 
ción el  i5  de  marzo.  _  62 

Barco  (Un),  perdido  en  losEvanjelistas  el  17  de  febrero.  69 

Barcos  (dos)  en  el  mes  de  mayo.  1 10 

Barca  (Una),  echada  a  la  costa  en  Arica  el  i3  de  agosto.  38i 

Barca  inglesa,  se  fué  a  pique  a  600  millas  al-O.  de  Val- 
divia, setiembre  de  i885.  577 

Barca  (Una),  naufragó  en  Tres  Cruces,  Chiloé,  el  17 
de  junio.  602 

Basilia,  bergantín,  naufragó  en  la  roca  de  Remolinos, 
estrecho  de  Chacao,  1876.  465 

Beatrise,  fragata  inglesa,  se  incendió  i  fué  abandona- 
da por  el  paralelo  del  cabo  Tres  Montes,  19  de  se- 
tiembre. 697 

Beemah,  barca  británica,  naufragó  en  la  isla  Pájaros  del 
S.  el  23  de  abril.  753 

Begoña,  dió  al  través,  en  viaje  de  Valparaíso  al  Callao, 
en  1695.  77 . 

Belvedere,  fragata,  naufragó  en  la  isla  Santa  María  en 
el  mes  de  marzo  de  i85i.  23 1 

Bell,  barca  que  naufragó  en  alta  mar  el  28  de  octubre.  3o2 

Bella  Margarita,  bergantin  ido  a  pique  en  i852.  23g 

Bella  María  Teresa,  goleta  que  fué  echada  a  la  costa 
de  la  rada  de  Valparaíso^  el  6  de  mayo.  258 

Bellarort,  barca  inglesa,  naufragó  al  S.  de  Punta  Pie- 
dras (Iquique)  agosto  12.  624 

Bellona.  barca  inglesa,  se  incendió  en  el  puerto  de  Pi- 
ságua,  agosto  3i.  '6i3 

Benhard,.  bergantín",  se  fué  a  pique  el  28  de  octubre.  3o2 

Bergantín  (Un),  fué  quemado  en  Concón  en  el  mes  de 
julio  de  1541 .  11 
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Bergantín  de  Diego  Gallegos,  naufragó  en  la  costa 
del  archipiélago  de  Chonos,  al  S.  del  puerto  de  San 
Andrés,  en  el  mes  de  noviembre.  17 

Bergantín,  (Un),  se  perdió  en  la  costa  occidental  de 
Patagonia,  en  el  mes  de  enero.  27 

Bergantín  francés,  naufragado  en  la  costa  O.  de  Pa- 
tagonia en  el  mes  de  diciembre,  1844.  201) 

Bergantín  chileno. (Un),  que  naufragó  en  la  costa  O.  de 
la  isla  grande  de  Chiloé  en  i85o.  228 

Bergantín  (Un),  fué  arrojado  sabré  la  isla  Serrano,  ma- 
yo C).    .  x  ■"  472 

Berta,  goleta  chilena  que  se  fué  a  pique  por  fuera  del 
puerto  de  San  Vicente,  el  9  de  octubre.  ,  55? 

Berta  Luisa,  barca  que  se  fué  a  piqueen  alta  mar  el  i3 
de  agosto  de  1S69.  389 

Bertita,  bergantín,  naufragó  en  el  puerto  de  San  Anto- 
nio, en  marzo  de  i858.  298 

Betsey,  goleta  que  naufragó  en-  Valparaíso  el  9  de  ju- 
nio.  1 5 1 

Betty  Blees,  pailebot  echado  a  la  costa  en  Valparaíso, 
en  1 85  r .  '  235 

Berwicksiiire,  barca  chilena,  naufragó  en  Lotilla  eñ 
1887,-  601 

Biene,  vapor  chileno,  se  fué  a  pique  entre  las  puntas 
Baja  i  Méndez,  el  ,3o  de  octubre.  782 

Biobio;  bergantín,  naufragó  un  poco  at  S.  de  Valpa- 
raíso, el  7  de  junio,  170 

Biobio,  vapor,  naufragó  en  la  costa  de  Valparaíso,  en 
1876.  '  458 

Biobio,  barca  chilena,  incendiada  en  Coquimbo  el  2  de 
febrero.  654 

Biobio,  vapor  nacional,  varó  en  la  barra  del  rio  Im- 
perial, el  3o  de  junio.  .780 

Bogotá,  fragata,  naufragó  en  la  rada  de  Curanipe,  fe-- 
brero  22.  417 

Bolívar,  vapor  chileno,  naufragó  en  Antofagasta  el  2 
de  junio.  55o 

Bucharü,  barca  fletada  por  el  Gobierno  arjentino,  nau- 
fragó en  el  rio  Santa  Cruz,  el  ano  18711.  5 1-2 

Buen  Barco,  zozobró  en  lo  barra  del  Rio  Bueno.  43 
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Buena  Esperanza,  balandra,  naufragó  en  la  boca  del  rio 

Mehuin,  1876.  472 
Buque  (Un),  naufragó  en  la  costa  de  Guaseo,  a  fines  del 

mes  de  marzo.  i5 
Buque  (Un),  naufragó  en  labahia  de  Concepción,  estan- 
do al  ancla,  el  4  de  mayo.  24 
Buque  (Un),  en  viaje  de  Concepción  para  Valparaíso, 

naufragó  en  1.587,  antes  de  llegar  a  su  destino.  36 
Buque  (Un)  naufragó  en  Magallanes  en  28  de  abril.  47 
Buque  (Un,),  naufragó  en  Juan  Fernandez  en  1634.  52 
Buque  (Un),  nave  que  naufragó  en  los  últimos  dias  de 

agosto  de  1860.  63 
Buque  (Un),  nave  que  naufragó  en  la  costa  de  Itata,  en 

1662.  63 
Buque  (Un),  que  chocó  en  la  roca  de  Remolinos  i  se 

fué  a  pique  frente  a  Tres  Cruces,  en  1705?  79 
Buque  (Un),  destruido  en  Juan  Fernandez  en  25  de  ene- 
ro de  175 1 .  g3 
Buque  (Un),  que  naufragó  en  alta  mar  en  1S00.  123 
Buque  (Un),  varado  en  la  isla  Mocha.  128 
Buque  (Un)  perdido  en  el  mar  en  1822.  145 
Buque  (Un),  que  dió  la  voltereta  por  los,38"oS'  de  lat. 

S.  i  73"  28'  de  lonj.  O.,  en  1844.  210 
Buque  francés,  que  naufragó  al  S.  de  la  isla  Campana, 

costa  O.  de  Patagonia  en  1844.  210 
Buque  (Un)  que  naufragó  al  S.  de  Chiloé.  246 
Buque  (Un),  barco  que  naufragó  en  Boca  Itata  en  julio 

de  1860.  3 12 

Buque  (Un)  que  naufragó  en  la  boca  del  puerto  de  An- 

cud  en  1862.  328 
:Buque  (Un),  incendiado  a  la  altura  del  cabo  de  Piornos 

el  6  de  agosto,  33 
Buque  (Un),  que  naufragó  quedando  con  la  quilla  al 
•  sol,  por  fuera  de  Ancud.  35 
Buque  desconocido,  dió  la  voltereta  por  los  33°  10'  lat. 

S.  i  73"  40'  lonj.  O.,  en  1874.  43 
Buque  desconocido,  naufragó  en  las  rocas  de  Rapel, 

mayo  de  1876.  45 
Buque  (Un),  naufragó  en  las  cercanías  del  cabo  de  Hor- 
nos, 1876.  46 
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Buque  alemán  (un),  fué  destruido  en  la  bahia  de  Iqui- 
que,  mayo  9.  472 

Buque  (Un),  fué  destruido  en  ta  bahia  de  Iquique,  ma- 
yo 9.  472 

Buque  (Un),  que  dio  la  voltereta  por  los  35"  22'  de  lat. 
S.  i  74o  25'  O.,  el  4  de  abril.  490 

Buque  desconocido,  que  naufragó  cerca  del  puerto  de 
San  Antonio  en  junio  de  1878.  4g3 

Buque  (Un),  dió  la  voltereta  en  julio  de  i885.  58 1 

Buque  (Un),  dió  la  voltereta,  marzo  de  1886.  584 

Buque  desconocido,  naufragó  en  el  cabo  Huapi-quilan.  601 

Buque  desconocido,  naufragó  por  los  21"  44'  lat.  S.  i  71" 
20'  lonj.  O.  601 

Buque  (Un),  naufragó  por  los  5i°  10'  de  lat.  S.  i  76o  10' 
de  lonj.  O.,  1890.  645 

Buque  (Un),  naufragó  en  la  caleta  Navidad,  a  fines  de 
1891.  672 

Buque  desconocido,  se  encontró  uno  como  a  90  millas 
al  O.  del  rio  Maipo,  enero  de  i8g3.  688 

Buque  desconocido,  se  le  encontró  por  los  36°  33'  de  lat. 
S.  i  74°  21'  lonj.  O,  abril  de.  i8g3.  691 

Buque  desconocido,  dió  la  voltereta  a  los  49"  55'  de  lat. 
S.  i  85"  40'  lonj.  O.,  igoo.  812 

Black  Watch,  barca  alemana,  naufragó  al  N.  del  Al- 
garrobo, el  8  de  setiembre.  566 

Blala  Valla,  barca  alemana,  naufragó  en  punta  Quisco, 
6  millas  al  S.  del  Algarrobo,  8  de  setiembre.  565 

Blanco  Encalada,  blindado  chileno,  naufragó  en  Cal- 
dera, 23  de  abril  de  189T.  ■    •  656 

Bridegboom,  goleta  inglesa,  se  incendió  por  los  45°  3o' 
i  78"  10'  O.,  setiembre  3.  574 

■Brii-liant,  buque  guanero  que  naufragó  en  el  puerto 
Meló,  costa  E.  de  Patagonia.  2i5 

Brit,  barca,  naufragó  en  la  Herradura  de  Coquimbo, 
en  1844.  212 

Bron  Garlo,  barca  italiana,  naufragó  en'  el  cabo  de 
Hornos,  agosto  o  setiembre  de  i8g5.  725 

Bruja,  goleta  que  naufragó  en  la  barra  del  rio  Lebu, 
el  8  de  agosto.  3q8 
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C.  D.  H.,  barca  guatemalteca,  fuése  a  pique  cerca  de  la 
isla  Santa  María,  enero  9.  487 

Caciiapoal,  vapor  que  naufragó  en  la  barra  del  rio  Ra- 
pel  el  28  de  agosto.  424 

California  Dorada,  buque  viejo  ido  a  pique  en  Valpa- 
raíso el  3o  de  marzo.  243 

Cámrrian,  fragata  inglesa,  fuose  a  pique  por  los  48°  de 
latitud  S.  'i  87  3o'  de  lonjitud  O.,  mayo  29.  491 

Cambrian,  barca  inglesa,  naufragó.  6i3 

Cadete,  bergantín  ido  a  pique  en  Valparaiso  el  3i  de 
marzo.  243 

Calbuco,  barca  nacional,  naufragó  en  la  costa  de  Val- 
divia el  25  de  julio.  707 

Calcuta,  barca  inglesa,  naufragó  en  el  Cabo  de  Hor- 
nos, setiembre  de  i8g5.  727 

Camila,  balandra  chilena,  zozobró  en  la  barra  de  Lebu 
julio  i3.  .  1  552 

Canario,  barca  nacional,  naufragó  a  80  millas  b1  NO. 
de  Ancud  el  20  de  abrif.  678 

Candelaria,  balandra,  naufragó  en  la  barra  del  rio 
Bueno  en  1S66.  355 

Cantón,  vapor  ingles,  naufragó  en  Suing-bay  el  18  de 
obtubre.  714 

Cape  Bretón,  barca  inglesa,  naufragó  en  el  isla  Santa 
María  el  25  de  julio.  707 

Capitana,  (Nave),  naufragó  en  la  costa  NE.  de  la  Pri- 
mera Angostura  el  dia  23  de  enero.  6 

Capitana  (La)  i  El  Patache,  naufragaron  al  E.  de  la 
boca  oriental  del  Estrecho  de  Magallanes,  en  el  mes 
de  enero  de  1623.  5o 

Capricho,  barca,  se  fue  a  la  costa  en  la  rada  de  Valpa- 
raiso en  1846.  214 

Cape  Horn,  fragata,  naufragó  en  el  puerto  de  Pichi- 
dangui  el  9  de  setiembre.  3g7 

Carampangue,  barca,  echada  a  la  costa  en  Lota,  julio  10.  332 

Caracoles,  barca,  naufragó  en  el  puerto  de  San  Anto- 
nio, agosto  24.  438 
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Carahue,  vapor  chileno,  que  naufragó  en  la  boca  del 
rio  Queule  el  ig  de  junio.  5g6 

Carahue,  vapor  chileno,  naufragó  en  la  barra  del  Rio 
-Bueno  el  11  de  noviembre.  771 

Cardia,  bergantín  ido  a  pique-cerca  del  morro  Bonifa- 
cio en  26  de  junio.  442 

Careos  Tupper,  goleta,  naufragó  al  E.  del  abra  Sar- 
miento (Magallanes)  el  re-  de  mayo.  3o3 

Carl  Otto,  goleta,  naufragó  en  la  costa  de  la  isla  Man- 
cera  el  14  de  julio.  4i3 

Carlos  Roberto,  barca  americana,  naufragó  en  la  pun- 
ta NO-  de  la  isla  Santa  Maria,  mayo  24.  5 18 

Carmen,  bergantin,  naufragó  en  Valparaíso  el  g  de 
junio.  i5o 

Carmen,  fragata,  naufragó  en  la  costa  de  Aranta  (Perú) 
en  setiembre.  192 

Carmen,  barca,  se  fué  a  pique  por  los  29"  33'  de  latitud 
S.  i  72"  27  de  lonjitud  O.,'  enero  4.  33 t 

Carmela  Prado,  barca  perdida  en  alta  mar  a  mediados 
de  1857.  281 

Carmelita,  balandra,  naufragó  en  la  isla  Mancera  el  14 
de  julio.  412 

Carmelita,  barca  costaricensé,  naufragó  en  la  isla  Cau- 
cahue,  Chiloé,  mayo  21.  5og 

Carolina  Bossi,  barca,  naufragó  en  la  barra  de  Cons- 
titución el  10  de  agosto.  263 

Carolina,  barca,  fué  echada  a  la  costa  de  la  rada  de  Val- 
paraíso el  7  de  diciembre.  266 

Carolina,  goleta,  se  fué  a  pique  entre  Coquimbo  i  las 
islas  Pájaros  el  18  de  marzo.  434 

Carolina,  balandra,  echada  a  la  costa  en  la  rada  del 
Tomé,  17  de  julio  de  1877.  480 

Carolina,  barca  guatemalteca,  fuese  a  pique  cerca  de  la 
isla  de  Juan  Fernandez,  enero  de  1878.  487 

Carpatiiian",  barca  británica,  naufragó  a  i,5oo  millas  al 
O.  de  Valparaíso.  1  672 

Casimiro  Lequéllec,  fragata,  naufragó  en  el  puerto  de 
San  Antonio.  357 

Catalina,  bergantin,  echado  a  la  costa  en  Valparaíso  el 
23  de  abril.  172 
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Catalina,  fragata,  echada  á  la  costa  en  Valparaíso  el 


Catalina,  bergantín,  naufragó  en  Coronel,  octubre  18.  334 

Catalina,  balandra  chilena,  que  zozobró  en  ia  bahía  de 
Arauco  en  el  mes  de  julio  de  1887.  5g6 

Catiiarina,  fragata,  que  fué  echada  a  !a  costa  en  la 
rada  de  Valparaíso  el  6  de  mayo.  209 

Catharine,  barca  echada  a.  la  costa  en  Valparaíso  en 
1 85 1 .  226 

Catapilco,  vapor  que  naufragó  a  la  entrada  de  Pichi- 
dangui  el  8  de  enero.  297 

Cauning,  bergantín,  se  incendió  en  Puerto  Búlnes  el 
16  de  diciembre.  218 

Caüpolican,  barca  abandonada  en  alta  mar,  mayo  24.  36i 

Cauquenes,  barca  que  naufragó  en  Papudo  el  i5  de  di- 
ciembre 400 

Cazador,  vapor  trasporte,  que  naufragó  en  cabo  Ca- 
rranza el  i3  de  enero.  26S 

Cecilia,  barca,  naufragó  en  el  banco  Tres  Hermanas, 
Valdivia,  el  21  de  diciembre.  384 

Centro  América,  barca,  naufragó  en  la  ria  de  Consti- 
tución, 22  de  junio.  348 

Centro  América,  barca,  naufragó  en  el  rio  Maule.  354 

Céres,  barca,  naufragó  en  la  costa  SE.  de  la  isla  Pája- 
ros del  S.,  agosto  de  1866.  385 

Céres,  barca  alemana,  naufragó  frente  a  la  isla  Pájaros 

el  29  de  agosto  de  1888.  61 5 

Cinco  de  Abril,  bergantín,  naufragó  en  Valparaíso  el 
23  de  octubre.  190 

Cincinato,  barca  que  se  fué  a  pique  por  los  45°  5g'  de 
lat.  S.  i  79"  49'  de  lonj.  O.  de  París,  el  3o  de  setiembre.  408. 

Ciro,  barca  chilena,  naufragó  en  la  rada  de  Valparaíso 
el  8  de  marzo.  621 

Cisterna,  vapor,  fué  arrojado  sobre  la  isla  Serrano  el 
9  de  mayo.  472 

City  of  Pittsburg,  vapor,  se  incendió  en  Valparaíso  el 
22  de  octubre.  240 

Cochabamba,  barca,  naufragó  en  la  costa  de  Tropen,  al 


dia  6  de  mayo. 


258 


N.  de  Yañez,  en  1869. 
54 
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Cordace  of  Liverpool,  barca,  naufragó  cerca  del  Ca- 
bo de  Hornos  el  28  de  noviembre.  267 

Coimbra,  barca  portuguesa,  naufragó  en  punta  Santa- 
Teresa  (E.  de  Chacao)  el  10  de  enero.  56g 

Colcura,  baixa,  quemóse  por  los  33°  23'  de  lat.  S.  i  79° 
i3'delonj.  O.;  1875.'  454 

Colcura,  barca  chilena,  naufragó  en  Calbuco  el  24  de 
julio.    .  563 

Colcura,  barca  abandonada  en  alta  mar  el  22  de  di- 
ciembre. 198 

Colchagua,  goleta,  fué  echada  a  la  costa  en  la  rada  de 
Valparaíso  el  6  de  mayo.  25g 

Comandante,  fragata  inglesa,  se  fué  a  pique  cerca  del 
Cabo  de  Hornos,  mayo  de  1896.  736 

Confiance  Dieppe,  fragata,  naufragó  en  la  costa  de 
Arauco,  en  mayo  de  1834.  181 

Congreso,  bergantín,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de 
junio.  •  i5'2 

Cóndor,  barca,  naufragó  en  la  caleta  de  Mejillones  del 

■  Norte  el  i3  de  agosto.  37S 

Constitución  o  Uribe,  queche,  naufragó  en  el  cabo 
de  Hornos  en  noviembre  de  iSi5.  i3o 

Constitución,  vapor,  naufragó  en  la  barra  del  Maule  el 

17  de  noviembre.  282 

Constancia,  barca,  incendiada  por  la  escuadra  espafio- 

i3  de  enero  de  1866,  en  el  puerto  de  Caldera.      ■  35o 

Contest,  barca,-  naufragó  en  los  bajos  de  Rapel,  1867.  35g 

Cantert,  barca,  encalló  en  la  costa  de  Llico  el  i5  de 
mayo.  392 

Copernicus,  vapor  ingles,  naufragó  en  octubre  de  i8g5.  729 

Corocoro,  vapor  americano,  varó  en  Punta  Baja  el  12 
■    de  agosto.  ; 761 

Coquimbo,  barca,  naufragó  en  la  rada  de  Lebu  el  28  de 
marzo.  404 

Córdova,  barca  inglesa,  naufragó  en  bahia  Thetis  el  5 
de  agosto.  610 

Cordillera,  vapor  ingles,  naufragó  en  el  cabo  San 
Isidro  (E.  de  Magallanes)  el  20  de  setiembre.  575 

Cordillera,  barca  británica,  naufragó  a  la  altura  del 
puerto  de  Quintero  el  9  de  noviembre.  764 
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Cornelio,  bergantín,  perdióse  en  alta  mar,  1862.  324 

Cornelia,  barca  incendiada  por  la  escuadra  española 
en  el  puerto  de  Caldera,  enero  i3  de  1866.  35o 

Cornelio  Saavedra,  bergantín,  naufragó  en  la  costa 
de  Putú,  noviembre  de  ¡867.  366 

Corsario,  fragata  que  naufragó  cerca  de  Papudo  en  1854.  256 

Corsar,  goleta,  naufragó  en  la  costa  de  Colomido,  li- 
toral de  Cauquenes,  el  i5  de  mayo.  388 

Corral,  vapor  chileno,  naufragó  en  Punta  Lobería  el  21 
de  marzo.  642 

Correo  de  Valdivia,  goleta,  naufragó  en  Talcaguano, 
julio  12.  3 1 1 

Correo  de  Lebü,  fragata,  fué  echada  a  la  costa  en  la 
caleta  de  Lebu,  el  14  de  noviembre.  4¿5 

Corrientes,  barca  inglesa,  naufragó  a  6  millas  al  N.  de 
Curanipe  el  19  de  marzo.  57S 

Cosmopolite,  fragata  inglesa,  naufragó  en  puerto.  Pa- 
rry,  julio  4:  490 

Cotopaxi,  vapor  ingles,  naufragó  cerca  de  Port  Head, 
(canal  Messier),  el  i5  de  abril.  622: 

Covadonga,  cañonera  del  Gobierno  de  Chile,  echada  a 
pique  en  Chancai,  setiembre  i3.  5i5 

Conntes  of  Winton,  barca,  se  incendió  en  la  rada  de 
Valparaíso,  enero  17.  338 

Cubaan,  barca,  naufragó  en  el  puerto  de  San  Antonio, 
en  1874.  437 

Cubana,  barca,  incendióse  a  la  altura  del  Cabo  de  Hor- 
nos, agosto  de  1862.  328 

Cubano,  bergantín,  naufragó  en  Lotilla  el  3o  de  octu- 
bre. 414 

Curimon,  fragata,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de  junio  149 

Curletti  Hermanos;' barca,  naufragó  como  á  5o  millas 
del  puerto  de  Ancud,  el  3i  de  agosto  3gq 

Clarita, barca,  naufragó  en  la  costade  Tres  Cruces  (Chi- 
loé)  el  3  agosto.  5g8 

Clarita,  barca  chilena,  naufragó  en  punta  Guapacho  el 
3i  de  agosto.  626 

Clarion,  bergantín,  naufragó  en  Valparaíso  elg  de  junio.  '  r52 

Claro,  bergantín,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Maule 
en  setiembre  de  i855.  '•  264 
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CLeopatra,  vapor  elernan,  naufragó  en  la  costa  de  pun- 
ta Duiigenes  el  3o  de  junio.  684 

Clodomira,  goleta  americana,  varóse  en  Valparaíso  el 
i5  de  agosto.  524 

Clorinda,  barca  chilena,  naufragó  en  la  isla  de  Pascua 
en  1892.  686 

Glorinda,  balandra  chilena,  naufragó  en  la  boca  del  rio 
Maullin  (B.  Caballos)  en  julio  de  18S6.  5o3 

Clevedon,  barca,  se  incendió  por  los  41°  10'  delat.  S.i 
77°  de  lonj.  O.,  27  de  agosto.  45 1 

Creta,  cúter  chileno,  naufragó  en  la  cercanía  de  la  isla 
de  Bynoe  en  enero  de  1898.  778 

Crisis,  fragata,  naufragó\por  los  43o  de  latitud  sur  en  i852.  241 

Cristina,  barca,  fué  abandonada  en  alta  mar  e  ida  a 
pique  el  12.de  agosto.  257 

Cristina  Navarro,  barca  chilena,  naufragó  en  Valpa- 
raíso el  6  de  agosto.  612 

Cristina,  barca  chilena,  fué  abandonada  en  alta  mar  el 
2  de  febrero,  por  19°  23'  de  lat.  S.  174°  47'  de  lonj.  O.  783 

Cristóforo,  barca,  incendióse  en  Písagua,  mayodei88i.  533 

Crossfield,  barca  británica,  naufragó  a  2  millas  al  N. 
de  Llico  el  23  de  agosto.  564 

Crown  of  Italy,  barca  inglesa,  encalló  en  el  estrecho 
de  Le  Maire  el  23  de  setiembre.  669 


Chacabuco,  bergantin-goleta.  naufragó  en  la  barra  del 
rio  Maule,  en  el  mes  de  octubre.  218 

Chalaco,  vapor  trasporte  peruano,  incendiado  en  el  Ca- 
llao el  16  de  enero.;  528 

Chalan DOi;v,  barca,  naufragó  en  Talcaguano  el  22  de 
junio.  227 

Challenger,  fragata,  naufragó  en  punta  Molhuilla,  el 
20  de  abril.  182 

Challenger,  bergantín  echado  a  la  costa  en  la  caleta 
Milagro,  el  8  de  febrero.  3og 

Chansir,  barca  ida  a  pique  en  alta  mar  el  1 1  de  mayo.  '  274 

Ci-iantrey,  vapor  ingles,  naufragó  en  los  bajos  de  Hor- 
cón, el  17  de  octubre.  745 
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Chañaral,  fragata,  naufragó  en  ,1a  rada  de  Arica,  el  9 
de  julio. 

Chañarcillo,.  barca,  naufragó  en  !a  rada  de  Arica,  el 
i3  de.  agosto. 

Charles  Edwards,  barca  chilena  que  naufragó  en  Val- 
paraíso el  22  de  febrero. 

Charles,  fragata  náufrago  en  Valparaíso  el  9  de  junio. 

Charlotte,  barca,  naufragó  cerca  de  la  desembocadura 
del  rio  Maule,  en  setiembre  de  1873. 

Chata  Maule,  perdida  al  salvar  la  barra  del  rio  Maule, 
en  i85o. 

Chata  (Una),  echada  a  la  costa  en  la  rada  de  Valparaíso 

el  24  de  mayo. 
Chata  (Una)  chilena  ida  a  pique  en  Valparaíso  en  1878. 
Ciiats  Worth,  barca  que  naufragó  en  la  costa  de  Arau- 

co  en  julio  de  1860. 
Chile,  vapor  fué  echado  a  pique  en  Guayaquil,  en  i865. 
Chile,  fragata  perdida  en  alta  mar  en  setiembre  de 

1860. 

Chile,  pontón  fechado  a  tierra  en  la  rada  de  Valparaí- 
so en  setiembre  de  1 865. 

Chileno,  (El),  naufragó  en  Valparaíso  el  4  de  julio. 

Chili,  vapor  francés,  naufragó  en  el  puerto  de  Talca- 
guano,  el  8  de  mayo. 

Chiloé,  barca,  naufragó  en  Valparaíso,  en  junio  de  1867. 

Chiloé,  barca,  naufragó  en  las  inmediaciones  de  la  rada 
del  Manzano,  litoral  de-Valdivia. 

Chiloé,  barca,  fué  abandonada  frente  al  litoral  de  Llan- 
quíbue,  el  3  de  setiembre. 

Chii.oé,  vapor  ingles,  naufragó  en  la  punta  de  Tumbéz, 
el  2'  de  julio. 

Chivilingo,  barca,  chilena  naufragó  en  Boca  Maule,  el 
17  de  febrero. 

0 

Dogmar,  barca  chilena,  naufragó  en  la  costa  al  E.  de 
la  punta  Coronel  (Chiloé)  el  16  de  marzo. 

Daniel  Berwich,  goleta,  se  incendió  en  Talcaguano,  el 
3  de  enero. 
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Dante, -barca,   naufragó  a  2.5  millas  a!  O,  de  la  isla 
Grande  de  Chíloé,  el  28  de  agosto.  424 

Dardo,  trasporte,  naufragó  al  S.  de  Pisco,  en  el  mes 
de  enero  de  1823.  '  1 56 

Deerslayer,  barca,  naufragó  al  tomar  el  puerto  de  Ca- 
rrizal Bajo,  el  1."  de  enero.  36y 

Delaware,  barca  inglesa,  se  fué  a  pique  a  70  millas  al 
S.  del  cabo  de  Hornos,  el  26  de  noviembre.  542 

Delfina, . ■bergantín,  fué  echado  a  tierra  en  Carrizal 
Bajo,  agosto  i3:',  377 

De'lfina,  vapor,  naufragó  en  cabo  Leones,  el  i5  de  oc- 
tubre. 440 

Delfina,  barca  de  los  EE.  UU.  de  América,  naufragó 
en  Valparaíso,  él  26  de  junio.  535 

Delpiiine,  fragata,  naufragó  en  la  costa  de  los  Chonos 
a  principios  de  1840.  ■         ■■  208 

Delfín,  barca  chilená,  naufragó  por  frente  a  las  islas 
Choros  (Coquimbo)  el  23  de  setiembre.  5j6 

Denderah,  vapor,  naufragó  en  Punta  Baja,  Estrecho  de 
Magallanes,  en  julio  de  1877.  480 

Denis  Apres  o  Afrique,  barca,  fué  echada  a  la  costa 
cerca  del  cabo  Tres  Montes,  por  47°  S.  445 

Derbyshiere,  fragata  inglesa,  naufragó  por  los  54o  de 
lat.  S.  i  79  de  lonj.  O.,  el  12  de  mayo.  690 

Deva,  fragata,  se  fué  a  pique  en  la  rada  de  Valparaíso, 
por  colisión  con  otro  buque,  el  28  de  julio.  422 

Diamante,  bergantín,  naufragó  en  la  isla  Mocha  en  no-' 
viembre  de  i856.  277 

Diosa  Céres,  goleta,  naufragó  en  la  barra  de  Maule  .en 
el  mes  de  junio  de  iS32.  174 

Dique  Flotante,  ido  a  pique  en  Valparaíso  el  7  de  ju- 
nio. 324 

Doctor  Haüser,  bergantín,  naufragó  en  el  estrecho  de 
-Le  Maire  el  25  de  octubre.  441 

Dolores,  fragata,  naufragó  en  ValparaisQ.el  .3  de  jun.io.    1 55 

Dolores,  barca,  naufragó  en  punta  Ahui  el  24  de  agosto.  341 

Don  Bartolo,  barca,  se  incendió  en  el  cabo  de  Hornos, 
1866.  '  348 

DoMiTiLA,  bergantín  chileno,  naufragó  en  la  barra  del 
Maule  el  26  de  junio.  684 
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Don  Juan,  barca  chilena,  naufragó  en  la  isla  Mocha  el 
3  de  julio.  607 

Doris,  barca,  se  fué  a  pique  en  el  puerto  de  Tongoi  el 
to  de  enero.  272 

Dos  Amigos,  fragata,  naufragó  en  los  arrecifes  de  Ra- 
pel  el  7  de  julio.  i32 

Dos  Amigos,  bergantin,  naufragó  en  Guapacho  el  11  de 
mayo.  245 

Dos  Amigos,  barca,  naufragó  en  la  boca  del  rio  Tubul 
el  5  de  junio.  283 

Dos  Amigos,  barca  chilena,  naufragó  en  Antofagasta  el 
29  de  junio.  55 í 

Dos  Hermanos,  bergantin,  naufragó  en  la  costa  de  Val- 
divia en  junio  de  i83o.  172 

Dos  Hermanos,  goleta  chilena,  se  incendió  en  el  rio 
Carampangue  el  16  de  enero.  499 

Doterel,  cañonera  de  S.  M.  B.,  hizo  esplosion  en  Punta 
Arenas  de  Magallanes  el  26  de  abril.  58i 

Dominga  Pamüg,  barca,  naufragó  en  Tilduco  (costa  O. 
de  Cbiloé)  el  14  de  abril.  272 

Douglas,  fragata,  naufragó  en  Guapacho  el  19  de  abril.  436 

Dover  Castle,  vapor,  se  incendió  i  varó  en  Coquimbo 
el  27  de  julio.  417 

Dowmemount,  barca  inglesa,  naufragó  en  el  rodal  Dor- 
midos de  Afuera,  7  de  noviembre.  558 

Duke  of  Malákoff,  barca,  se  fué  á  pique  en  alta  mar 
en  noviembre  de  1862.  33o 

Dunikier,  barca  inglesa,  naufragó  en  la  roca  del  Buei 
(Valparaíso)  el  i5  de  agosto.  536 

Dragón,  barca  inglesa,  naufragó  por  los  38°  de  lat.  S.  i 

.   85  de  lonj.  O.  el  29  de  agosto.  614 

Dreadnougiít,  fragata,  naufragó  en  el  cabo  Penas,  al 
N-.  dé  la  Tierra  del  Fuego,  el  4  de  julio.  398 

E 

Earl  Beauconfielq,  fragata  británica,  inundada  en  alta 
mar  el  12  de  agosto.  573 

Ecuador,  vapor,  naufragó  en  los  islotes  de  Pájaros  Ni- 
ños el  25  de  junio.  282 
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Ecuador,  vapor  ingles,  varó  en  la  playa  de  Quinahue 
el  25  de  julio.  780 

Echo  o  Eco,  bergantin,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de 
junio.  .  i5i 

Edith,  goleta  inglesa,  naufragó  en  la  barra  del  Maule 
el  19  de  noviembre.  483 

Edith  Davis  ,  barca  americana,  incendiada  cerca  de 
Juan  Fernández  en  1880.  5i5 

Edith,  goleta  chilena,  se  incendió  frente  á  Iquique,  22 
de  diciembre.  626 

Eduardo,  bergantin,  naufragó  al  N.  de  Caldera.  12  de 
diciembre.  249 

Edüard  Marie,  bergantin,  naufragó  en  Valparaíso  el 
7  de  junio.  219 

Eduvijes  B.,  barca  chilena,  naufragó  en  la  isla  Santa 
Maria,  19  de  julio.  649 

Ejeric,  chata  echada  a  pique  en  la  rada  de  Valparaí- 
so el  24  de  mayo.  45o 

Elena  Primera,  barca,  naufragó  en  la  cosía  de  Dicha- 
to, el  19  de  julio.  262 

Elena,  pailebot  chileno,  ido  a  pique  el  10  de  junio.  572 

Elena,  pailebot  chileno,  naufragó  en  punta  Cbungun- 
go  (Coquimbo),  1884.  572 

Elena,  barca  chilena,  naufragó  frente  al  cabo.Guabun, 
el  24  de  agosto.  625 

Elisa,  fragata,  naufragó  en  la  rada  SE.  de  la  isla  San- 
ta' María,  el  1.°  de  abril.  124 

Elisa,  bergantin,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Maule, 
el  2  de  diciembre.  168 

Elisa,  balandra,  naufragó  en  la  costa  de  Cartajena  el 
29  de  diciembre.  172 

Elizabeth.  bergantin  echado  a  la  costa  E.  de  Patagonía 
el  10  de  abril.  216 

Elisa,  goleta,  naufragó  en  la  barra  del  Rio  Bueno,  1864.  341 

Elisa,  bergantín,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Maüle.  353 

Elisa,  barca,  naufragó  ep  la  isla  Serrano,  bahía  de 
•  Iquique,  a  fines  de  febrero  de  1872.  417 

Elisa  Campbell,  barca  británica,  ida  a  pique  por  los 
39°  lat.  S.,  el  5  de  setiembre.  575 
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Elisa,  bergantin-goleta  chileno,  se  fué  a  la  costa  en 
Valparaíso,  el  14  de  junio.  610 

Elisabeth,  bergantín  echado  a  la  costa  en  Valparaíso, 
el  4  de  junio.  238 

Elisa,  goleta  nicaragüense,  naufragó  en  Valparaíso  en 
1878.  .  495 

Elisa,  goleta  chilena,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Mau- 
le, en  i8g3.  698 

Elisabeth,  barca,  se  incendió  en  el  puerto  de  Iquique,  el 

13  de  noviembre.  -  283 
Elizabeth  Hargroves,'  barca,  naufragó  en  punta  Cu- 

rauma,  el  1."  de  marzo.  400 
Eli&e,  barca  alemana,  ida  a  pique  por  los  28°  20:  de  lat. 

S.  i  79"  20'  de  lonj.  O.,  en  noviembre  de  1880.  525 
Eli.ie,  bergantin-goleta   chileno,   naufragó   cerca  del 

puerto  Oscuro,  el  21  de  setiembre.  7^3 
Elvira  Granelli,  barca,  naufragó  como  a  12  millas  del 

puerto  de  San  Antonio,  14  de  marzo.  367 
Embarcaciones  (Dos)  se  destruyeron  en  Carelmapu,  el 

14  de  mayo  $4 
Emelina,  goleta,  ida  a  pique      la  rada  de  Valparaíso, 

por  colisión,  el  i."  de  enero.  414 

Emely,  goleta  chilena,  naufragó  en  Carrizal  Bajo,  el  3o 
de  abril.  53o 

Emilia,  vapor,  naufragó  en  los  bajos  de  Rapel,  el  25  de 
julio.  341 

Emilia  Luisa,  barca,  naufragó  en  la  isla  Mas-a-Fuera  ' 
(Juan  Fernandez),  7  de  julio  255 

Emily  Ciiaplin,  barca  inglesa,  naufragó  entre  los  puer- 
tos.Nuevo  i  Viejo  de  San  Antonio,  el  12  de  octubre.  686 

Emprendedora,  goleta,  naufragó  en  la  barra  del  Rio 
Bueno,  en  noviembre  de  1840.  214 

Emma,  cutter  que  naufragó  en  Valparaíso,  el  9  de  ju- 
nio. l52 
.  Emma,  goleta,  echada  a  la  costa  E.  de  Patagonia,  el  10 
de  abril.  216 

Emma,  barca,  naufragó  á  la  entrada  del  puerto  de  Toto- 
rallllo,  en  1868.  370 

Enrique  Federico,  naufragó  en  la  parte  oriental  del 
estrecho  de  Magallanes,  el  14  de  marzo.  40 
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Enrique,  bergantín  chileno,  perdido  en  alta  mar  en  el 

mes  d-e  febrero  de  1878.'  488 
Ernesto,  naufragó  en  la  isla  Quenu  el  22  de  setiembre.  481 
Ernesto,  barca  chilena,  naufragó  en  Paposo  -el  i5  de 

noviembre.  557 
Esperanza,  barca  incendiada  en  Ancud,  el  14  de  abril.  337 
Ernesto,  goleta  chilena,  naufragó  en  la  bahía  Posesión 

en  abril  de  1 8:8.5 .  579 
Ernest,  barca  alemana,  naufragó  saliendo  de  Iquique, 

el  8  de  octubre.  726 
Erwjng,  fragata  alemana,  incendiada  en  alta  mar  el  26 

de  julio,  írente  al  cabo  de  Hornos.  567 
Esmeralda  (Primera  Esmeralda).  ibi 
Esmeralda,  (Esmeralda,  de  Praf),  echada  a  piqüe  en 

Iquique,  el  21  de  mayo  de  1879,  5o  1 

Esmeralda,  goleta  chilena,  naufragó  en  la  Boca  Chica 

(Talcaguano),  en  agosto  de  1897,  762 
Esperanza,  ' barca,  se  fué  a  la  costa  en  Valparaíso  el  6 

de  mayo.  ¿$7 
Esperanza  Vaccari,  bergantín,  naufragó  en  los  canales 

de  Chiloé,  186S..  383 
Esperanza,  barca  chilena,  naufragó  en  Valparaíso,  el 

8  de  julio.  '     ■  664 

Espress,  bergantín,  fué  echado  a  la  costa  de  la  rada  de 

Valparaiso,  6  de  mayo.  259 
Estela,  pailebot  chileno,  naufragó  en  1878.  495 
Estiíer,  balandra  chilena,  naufragó,  en  el  Atlántico,  el 

24  de  mayo.  509 
Estrella,  goleta,  naufragó  en  el  banco  del  Pangal  .(rio. 

Maullin),  el  27  de  junio.  3o2 
Estrella  de  Arauco,  goleta,  naufragó  en  la  costa  de 

Tumbez,  el  27  de  julio.  3o7 
Estremeña,  goleta,  incendiada  el  3o  de  setiembre,  cerca 

de  Puerto  Viejo  de  Copiapó,  1804.  1.25 
Ester,  barca  chilena,  se  fué  a  pique  por  los  36"  201  de 

lat.  S.  i  73"  3o'  lonj.  O.,  el  20  de  mayo.  705 
Ester,  barca  chilena,  se  fué  a  pique  en  el  mes  de  agos- 
to de  1894,  por  los  36"  20'  de  latitud  S.  i  73"  18'  de 

lonj.  O.  709 
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Ester,  barca  nacional,  naufragó  en  Cocotúe,  el  8  de 
agosto.  743 

Eten,' vapor,  naufragó  en  la  roca  Toro,  frente  a  Choa- 
pa,  el  i5  de  julio.  ✓  474 

Etoile  du  Sud,  barca  francesa,'  naufragó  en  la  rada  de 
Valparaíso,  ei  6  de  agosto.  612 

Eudora,  vapor,  naufragó  en  la  playa  de  Quivolgo  el  1.° 
de  agosto.  264 

Eujenia,  goleta,  naufragó  en  la  barra  de  Maule  en  i852.  23g 

Eujenia,  fragata,  se  incendió  en  las  cercanías  del  cabo 
de  Hornos  en  21  de  octubre.  455 

Europa,  barca  noruega,  se  incendió  por  loa  3g°  2.3'  de 
lat.  S.  77°  5g'  lonj.  O.  en  setiembre  de  i8g4.  710 

Europa,  barca  alemana,  se  incendió  por  los  57"  38'" de 
lat.  S.  i  75'  3o'  lonj'.  O.  el  7  de  setiembre.  725 

Express,  barca",  naufragó  el  3o  de  abril  en-  la  bahía 
Mondayi  estrecho  de  Magallanes.  211 

Express,  goleta  chilena,  naufragó  en  el  puerto  Porve- 
nir el  19  de  noviembre.  699 


F 


F.  Brvde,  nave,  naufragó  en  el  estrecho  de  Magallanes 
en  mayo  de  i85g.  275 

Falcon,  barca  inglesa,  se  fué  a  pique  por  los  42°  de  la- 
titud S.  i  83  de  lonj.  O.  el  7  de  enero.  543 

Fama  (La),  naufragó  el  25  de  noviembre  en  la  costa  de 
Cartajena.  n5 

Fanny,  fragata  alemana,  se  incendió  en  la  bahía  de  An- 
cud  el  23  de  julio.  724 

Faustino  Rivera,  bergantin,  echado  a  la  costa  en  Arica 
'el  i3  de  agosto.  '  38i 

Federico  Thompson,  barca,  nafraugó  en  Chambique  (Lo- 
ta)  el  24  de  junio.  438 

Feliz  Intelijente.  goleta  echada  a  la  costa  en  Valpa- 
raíso el  23  de  octubre.  191. 

Félix,  fragata,  naufragó  en  Lotilla  en  octubre  de  i853.  248 

Fernanda,  balandra,  naufragó  en  la  punta  Choros,  eos-- 
ta  de  Coquimbo,  el  25  de  febrero.  444 

Ferruccio,  fragata,  naufragó  en  el  puerto  de  San  Anto-  ■ 
nio  el  27  de  julio.  346 
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Flamenco,  barca  italiana,  naufragó  en  la  .costa  N.  de  la 
isla  Tabón  el  i5  de  julio.  '  52o 

Flamsteed,  vapor  ingles,  naufragó  a  9  millas  al  S.  del  rio 
Imperial,  abril  de  iSg3.    s  691 

Filomena,  bergantín,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Mau- 
le en  noviembre  de  1S67.  363 

Flora,  fragata,  naufragó  en  la  costa  del  canal  de  Cha- 
cao  el  3  de  agosto..  3g6 

Flora,  pailebot  chileno,  naufragó  en  Lebu  el  29  de 
marzo.  543 

Flor  de  Llico,  goleta,  naufragó  en  Talcaguano  en  el 
mes  de  enero,.  i852.  23g 

Flora  Mac-Iver,  naufragó  en  la  playa  de  Quivolgo  el  3i 
de  agosto.  263 

Flor  de  Tolten.,  pailebot,  fué  arrojado  a  la  costa,  al 
S.  de  Queule,  el  7  de  setiembre.  462 

Fortunata,  goleta,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de  junio.  146 

Fortuna,  bergantin  echado  a  la  costa  en  Ocaña  (Perú) 
en  marzo,  1837.  191 

Fortuna,  fragata,  fué  echada  a  la  costa  en  la  rada  de 
Valparaíso  el  6  de  mayo.  258 

Fortuna,  barca  italiana,  naufragó  por  los  .^4°  20'  de  lat. 
S.  i  72o  40'  de  lonj.  O.  en  1879. .  5 1 2 

Fortuna,  balandra  chilena,  naufragó  en  agosto  de  1890.    65 1 

Fortuna,  barca  chilena,  naufragó  en  Parga  el  19  de 
abril  de  1894.  701 

Fósforo,  vapor,  naufragó  en  la  isla  Quinquina  el  20  de 
m ayo .  404 

Fósforo  o  Rio  Bueno,  vapor,  naufragó  en  la  barra  de 
Rio  Bueno  el  24  de  octubre.  425 

Fox,  goleta  echada  a  la  costa  E.  de  Patagonia  el  io  de 
abril.  216 

Fredonia,  pontón  americano  echado  a  la  costa  en  la 
rada  de  Arica  el  i3  de  agosto.  38o 

Frédbr'ich  Bellings,  fragata  americana,  se  incendió  en 
el  puerto  de  Pisagua  el  3o  de  julio.  696 

Fragata  (Una)  perdida  en  punta  Bacalao,  Juan  Fernán- 
dez. 175 

Fragata  (Una),  naufragó,  en  el  mes  de  mayo,  1834.  180 
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Fragata  (Una),  naufragó  en  la  barra  del  rio  Maule  el  4 

de  marzo.  223 
Francisca,  fragata,  encalló  en  el  Astillero  (estrecho  de 

Chacao)  el  11  de  octubre.  276 
Francisca,  balandra  chilena,  se  fué  a  pique  por  fuera  de 

lquique  el  i5  de  marzo.  543 
Francisco  Ramón  Vicuña,  bergantín  echado  a  tierra  en 

caleta  Cóndor  el  i."  de  abril.  332 
Frangís  Ann,  bergantín,  naufragó  en  le  playa  de  Qui- 

volgo  el  8  de  setiembre.  333 
Frangís  Palmers,  barca  americana,  naufragó  en  Peña 

Blanca.  i3  de  mayo.  498 
Fradk  Pearce,  barca,  naufragó  en  las  cercanías  del  cabo 

de  Hornos  en  agosto  de  1864.  342 
Frida  Sehment,  barca  ,  alemana*  se  fué  a  pique  por  los 

56°  3o'  &;  i  78  O.  el  25  de  julio.  588 


G.  N.  Wilex  Lucero,  barca  inglesa,  encalló  en  punta 
Grande,  al  S.  de  Paposo.  el  10  de  octubre.  698 

Galeón  de  Alvarado,  naufragó  en  Chiloé,  costa  N., 
en  i555.  i5 

Galgo,  bergantín,  naufragó  en  la  playa  de  Quivolgo  el 
1.°  de  julio.  3io 

Galizabra  (La),  naufragó  en  la  costa  N.  de  la  isla  Gua- 
fo  el  22  de  junio.  43 

Garnet,  fragata  ida  a  pique  en  alta  mar  por  los  36°  3o' 
de  lat.  S.  i  79°  3o'  de  lonj.  O.  el  19  de  junio.  461 

Galvarino,  bergantin,  naufragó  en  Valparaíso  en  1829.  169 

Galvarino,  barca  varada  en  la  ensenada  de  Chanco 
(Jonbay)  el  7  de  octubre.  383 

Gambetta,  fragata,  naufragó  en  la  rada  de  Arica  el  i3 
de  agosto.  '  38 1 

Garfield,  fragata  inglesa,  se  incendió  por  los  34°  5o'  de 
lat.  S.  í  73°  27'  de  lonj.  O.  el  4  de  octubre.  726 

Ganges,  fragata,  se  incendió  el  2  de  abril:  199 

Caribaldi,  fragata,  se  fué  a  pique  por  los  34°  87'  de  la- 
titud S.  i  72°  24'  de  lonj.  O.  el  8  de  julio.  43g 

Garonne,  barca,  naufragó  en  la  bahia  Solano  en  i85i,  236 
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Garone,  barca,  se  fué  a  pique  en  alta  mar  el  18  de  enero.  409 
Gaviota,  barca  americana,  varó  en   Quirico,  el   6  de 

junio.  520. 
George  I,  fragata,  se  incendió  en  alta  mar.  214 
George  i  Henry.  barca,  se  fué  a  pique  en  el  puerto,  del 

Tomé  el  14  de  agosto.  4¡9 
Georvy  Baynerd,  'chata  chilena,  se  fué  a  pique  sobre 

sus  anclas  en  1878.     .  '  497 

Giuseppe  Muzzi,  fragata,  naufragó  en  alta  mar  en  agos- 
to de  1882.  553 
Goahead,  goleta,  naufragó  en  la  costa  de  Pullehue  el 

1 1  de  agosto.  322 
Goldon  Hyden,  fragata,  naufragó  en  las  islas  Charles,  ¡ 

al  E.  de  la  Tierra  del  Fuego,  el-  14  de  agosto.  420 
Goleta  (Una),  naufragó  en  Valparaíso  el  4  de  julio.  145 
Goleta  (Una),  naufragó  a  la  entrada  de  Ancud  en.  1828.  1 58 
Goleta  americana  (Una),  naufragó  en  el  Paso  del  Indio, 

canales  de  Patagonia.  1845.  2i3 
Goleta  (Una),  naufragó  en.  Turnan  en  1 853 .  244 
Goleta  (Una),  naufragó  en' la  costa  de  Itata  en  [853.  245 
Goleta  Chilena  (Una),  embarcación  ida  a  pique  por 

frente  a  Pisagua  el  i5  de  diciembre.  266 
Goleta  (Una),  dió  a  la  banda  el  17  de  febrero.  278 
Goleta  N.,  naufragó  el  i3  de  agosto  en  la  costa  de.  Ios- 
Payos  (Chiloé).  1859.  3oi 
Goleta  (Una),  naufragó  por  fuera  de  la  caleta  Milagro 

en  enero  de  1868.  367 
.Goleta  (Una),  naufragó  en  la  playa  de  Guapacho  en  el 

mes  de  mayo  de  1888.  .  6o5 

Goleta  (Una),  naufragó  en  la  rada  de  Curanipe  en  di- 
ciembre de  i8881  618 
Golondrina,  goleta  chilena,  naufragó  en  el  rodal  Quie- 
bra-Olas (Talcaguano)  el  26  de  diciembre.  620 
Golondrina,  barca  chilena,  naufragó  en  febrero  de  189 1.  654 
Guacolda,  lancha  torpedera  de  Chile,  ida  a  pique  por 

frente  a  Pisco"  en  1881.  53o 
Guadalate,  barca- portuguesa,  se  fué  a  pique  a  Í5  mi- 
llas al  O1/4NO.  de  caleta  Yahez,  el  1°  de  agosto.  599 
Guaicuru.  vapor  nacional,  naufragó  en  Valparaíso  el 
1 1  de  junio.      '  .  587 
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Güar,  barca  chilena,  naufragó  a  64  millas  al  O.  de  Lota 

el  17  de  setiembre.  710 
Guasquina,  barca,  naufragó  en  el  morro  de  Copiapó  en 

junio  de  1 858.  296 
Guaymas,  chata  ida  a  pique  en  Valparaíso,  1854.  258 
Guayacan,  barca,  naufragó  a  la  entrada  del.  puerto  de 

Caldera  el  25  de  enero.  223 
Guayacan,  vapor,  naufragó  a  la  entrada  del  puerto  de  la 

Herradura  en  1866.  353 
Guayacan,  barca,  naufragó  en  la  barra  de  Maule  en  1875.  453 
Guillermo  Byrne,  fragata,  naufragó  en  Valparaíso  el 

23  de  octubre.  igo 
Guillermo,  barca,  naufragó  a  la  entrada  del  puerto  de 

Ancud  en  el  mes  de  abril  de  1844.  210 
Guillermo,  pailebot,  naufragó  en  la  rada  de  Curanipe 

el  28  de  abril.  428 
Guillermo,  barca,  se  fué  a  tierra  en  la  rada  de  Curani- 
pe el' 10  de  julio.  4.19 
Guimaraens,  barca,  naufragó  en  el  puerto  de  Lotilla  en 

agosto  de  1809.  307 
Guinevere,  barca  chilena,  varó  al  norte  del  muelle  de 

Ancud,  16  de  octubre.  809 
Gulf  of  Aden,  vapor  ingles,  naufragó  sobre  el  paralelo 

del  cabo  Tres  Montes  el  12  de  marzo.  63o 
Glasgow,  barca  británica,  se  varó  en  la  caleta  Guani- 

llos,  23  de  octubre.  728 
Glaslyn,  barca  británica,  naufragó  8400  millas  a!  O.  de 

Coquimbo  el  21  de  marzo.  5g5 
Glextilt,  barca  inglesa,  naufragó  en  la  rada  de  Valpa- 
raíso el  6  de  agosto.  6i3 
Glen  Gaple,  náve,  naufragó  en  el  puerto  de  Pisagua  el 

i3  de  agosto.  -  382 

Grace  Marks,  barca  chilena,  varó  en  Valparaíso  el  4 

de  mayo.  754 
Granville.  barca  inglesa,  naufragó  a  una  milla  al  norte 

del  puerto  de  Papudo  el  5  de  abril.  '  56i 

Grassendale,  fragata,  se  fué  a  pique  a  la  altura  del 

cabo  de  Hornos  en  el  mes  de  agosto  de  1869.  400 
Gressida,  fragata,  abandonada  en  alta  mar,  en  laí.  S. 

46"  i  85°  de  lonj.  O.,  en  el  mes  de  mayo  de  i858.  3oo 
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Griselda,  pailebot  chileno,  naufragó  en  la  isla  Santa 
Mari  a  el  25  de  diciembre.  .  487 

Gringo,  barca  echada  a  la  costa  en  la  bahía  de  Ancud 
el  12  de  julio.  480 

H 

Habanero  Manuel,  bergantín,  naufragó  en  la  costa  de 

Quivolgo  el  17  de  setiembre.  314 
Haddington,  fragata,  se  incendió  en  1844.  209 
Haleon,  fragata  nicaragüense,  naufragó  en  Valparaíso 

en  1878.  .  496 
Hamburgo,  fragata,  naufragó  en  la  isla  de  Mas-a-Fuera 

de  Juan  Fernandez  en  1860.  3 1 5 

Haydee,  barca,  naufragó  en  la  isla  Mocha  en  el  mes  de 

diciembre  de  1 855.  267 
Hazel  Holme,  barca  chilena,  naufragó  en  Carrizal  Bajo 

al  4  de  junio.  6o5 
Heatiier  Bell,  barca,  naufragó  en  las  cercanías  del 

cabo  de  Hornos  en  setiembre  de  i865.  34S 
Hedgewick,  barca  inglesa,  naufragó  en  la  costa  de  Ta- 

rapacá  el  20  de  mayo.  594 
Helen  íMorris,  fragata,  se  incendió  el  16  de  noviembre,  454 
Helen  Scoth,  barca  alemana,  se  fué  a  pique  por  los  55' 

54'  delat.  S.  i63°delonj.  O,,' octubre  de  i8g5.  729 
FIelmuth  Mentz,  barca  alemana,  se  incendió  a  la  altura 

de -punta  Galera,  juliodei893.  690 
Henrique,  bergantín,  naufragó  en  la  costa  de  Quivoí- 

.go  el  3  de  febrero.  212 
FIengist,  barca  inglesa, -naufragó  al  O.  de  punta  Dunge- 

nes,  1894.  .  704 

Henry,  bergantín,  naufragó  en  la  costa  de  las  Ventanas, 
.  boca  de  Maule,  el  28  de  febrero.  444 
Heremit,  barca  inglesa,  incendiada  al  ancla  en  Valpa- 
raíso, el  3o  de  marzo.  519 
Hermione,  navio  español,  naufragó  en  1741.  84 
Herminia  Alvarez,  fragata  chilena,  naufragó  en  1878.  495 
Herminia,  vapor  alemán,  naufragó  en  el  canal  Smith  en 

marzo  de  1877.  594 


índice  alfabético 


865 


Hermosa  Chilena,  fragata,  naufragó  en  Valparaíso  el 
9  de  junio.  147 

Hernandina,  barca,  naufragó,  en  los  bajos  de  Guapa- 
cho,  en  1868.  369 

Heraclio  Martínez,  bergantín,  naufragó  en  la  caleta 
de  Peña  Blanca  el  17  de  octubre.  441 

Hércules,  vapor  ingles,  naufragó  en  truequen  (Papu- 
do) el  3  de  febrero.  5oo 

Herzog  Joiiann  Albrecht,  barca,  naufragó  en  la  roca  la 
Baja,  el  i."  de  marzo.  359 

Horacio,  bergantín,  naufragó  en  Totoral  Bajo  el  3i  de. 
agosto.  223 

IloRSBURGii,  fragata,  naufragó  en  alta  mar  el  8  de  agos- 
to. 3i3 

Hortensia,  barca  hondurena,  naufragó  en  el  puerto  de. 
San  Antonio,  el  3o  de  junio.  536 

Hope,  barca,  naufragó  en  Ancud  el  1.°  de  setiembre.  23o 

Hugo,  fragata  alemana,  incendiada  el  6  de  agosto,  por 
los  42°  lat.  S.  i  87o  de  lonj.  O.,  1881.  537 

Humayron,  fragata.,  naufragó  por  los  55°  40'  de  lat.  S.  i 

74°  o3'  de  lonj.  O.,  el  8  de  diciembre.  23i 

Hurricane,  bergantin-goleta,  fué  echada  a  pique  en  la 
rada  de  Valparaiso,  el  6  de  mayo  25g 


Iberia,  chata  ida  a  pique  en  Valparaiso.  522 

Iceberg,  fragata  de  Estados  Unidos  de  América,  se  in- 
cendió en  caleta  Junin.  el  18  de  noviembre.  731 

Ilakery,  barca  que  naufragó  en  Playa  Negra  (Coronel), 
el  22  de  mayo.  348 

Illimani,  vapor  ingles,  se  fué  a  pique  en  la  isla  Mocha, 
el  18  de -julio.  5io 

Imperial,  bergantín  que  naufragó  en  el  rodal  de  Gua- 
pacho  el  20  de  abril.  260 

Imperial,  vapor  chileno  que  naufragó  a  dos  millas  al 
N.  de  cabo  Carranza,  el  2  de  marzo.  56o 

Inés,  barca  que  naufragó  en  Carrizal  Bajo  el  ¿3  de  ju- 
nio. 
55 
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Inés  i  Juanita,  barca  que  naufragó  en  la  punta  N.  dé 

la  isla  Quinquina,  el  4  de  junio.  41 1 

Inés,  barca  americana,  naufragó  en  la  isla  Chaulinec, 

el  18  de  octubre.  568 
Incluva,  vapor  ingles,  naufragó  en  el  rodal  Dormidos 

de  Afuera,  3  de  noviembre. 
ÍNCH  Moan,  barca  que  naufragó  en  el  puerto  de  San 

Antonio  en  1876.  468 
"Independencia,  fragata  que  naufragó  en  el  cabo  de  Hor- 
nos en  1826.  164 
Independencia,  bergantin-goteta,  echada  a  la  costa  en 

Valparaíso  el  23  de  octubre.  191 
Independencia,  fragata  blindada  peruana,  naufragó  en 

punta^Gruesa,  el"2idemayo.  5o6 
Intrépido,  bergantín,  naufragó  cerca  de  Punta  Arenas 

de  Magallanes,  el  20  de  diciembre.  496 
Infatigable,  barca  trasporte  que  hizo  esplosion  en  la 

rada  de  Valparaíso  el  3  de  agosto.  ■  261 

Infernal,  pontón,  incendiado  en  Valparaíso  el  i."  de  oc- 
tubre. 3 16 
Inspector,  fragata  chilena,  naufragó  2  millas  al  S.  de 

Paposo,  el  5  de  enero.  56g 
Intrépido,  bergantín  que  naufragó  en  Valdivia  el  6  de 

febrero.  i36 
Intrépido,  bergantín  que  dló  la  voltereta  en  agosto  de 

i833.  .  179 

Intrépido,  bergantín  que  se  fué  a  pique"  en  Valparaíso 

el  5  de  agosto.  .    1  277 

Isabel,  goleta,  naufragó  en  Valparaíso  el  g  de  junio.  i5o 
Isabela,  fragata,  naufragó  en  la  costa  O.  de  la  isla 

Grande  de  Chiloé,  el  (3  de  enero.  225 
Isabel  Clarisa,  chata  chilena,  se  fué  a  pique  sobre  sus 

anclas  en  Valparaíso,  en  187S.  497 
Isabel,  goleta  chilena,  naufragó  en  las  islas  de  Choros 

(Coquimbo),  18  de  julio.  552 
Isabel,  bergantín  chileno,  naufragó  en  Lechagua  (An- 

cud),  el  14  de  setiembre.  .  583 

Isabel,  bergantin-goleta  nacional,  naufragó  en  punta 

Anjeles,  Valparaíso,  el  22  de  agosto.  598 
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Isidora,  goleta,  fué  echada  a  la  costa  en  la  rada  de  Val- 
paraíso, en  i856.  274 

Isidora  de  Cousiño,  vapor  chileno,  naufragó  a  la  altura 
del  puerto  de  San  Vicente,  el  7  de  febrero.  689 

Ismay,  barca,  naufragó  en  la  punta  Choros,  costa  de  Co- 
quimbo, el  3i  de  mayo.  45i 

Itata,  barca,  se  fué  a  la  costa  en  e1  puerto  de  San  An- 
tonio, en  1866.  353 


J.  R.  S.,  bergantín,  naufragó  en  la  costa  de  Papudo  el 
i5  de  mayo.  256 

j.  G.  Portales,  barca,  naufragó,  en  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes el  5  de  agosto.  363 

J.  C.  Robertson,  fragata  inglesa,  fuese  a  pique  a  40  mi- 
llas aí  S.  de  Valparaíso,  el  3i  de  marzo.  570 

James  W.  Elwell,  barca,  se  incendió  a  la  altura  del 
cabo  Pilares  el  14  de  diciembre.     ■  426 

James  Martin,  barca  inglesa,  naufragó  en  Valparaíso, 
en  ¡unió  de  1890.  /  647 

Jane,  barca,  naufragó  en  Puerto  Viejo  de  Copiapó  en 
el  mes  de  julio  de  1839.  •  ig5 

Jane  Stkong,  barca,  naufragó  en  Gualpen  el  ¡3  de  oc- 
tubre. 237 

Jane,  barca  echada  a  la  costa  en  la  rada  de  Lebu,  el  14 
de  noviembre.  426 

Jane,  bergantín-goleta  nacional,  naufragó  en  el  puerto 
San  Antonio  el  7 'de  julio.  58o 

Japón,  fragata,  se  incendió  en  las  cercanías  del  cabo  de 
Hornos  el  26  de  agosto.  407 

Jaques  Langlois,  barca,  naufragó  en  la  caleta  Cóndor 
el  i3  de  enero.  • 366 

Jeanne  Amélie,  fragata,  naufragó  en  punta  Dungeness.  458 

Jeessie  Brown,  goleta  inglesa,  naufragó  en  punta  Pe- 
ñascosa, 1878.  4Q8 

Jenara,  goleta,  se  fué  a  pique  en  alta  mar  en  abril  de 
1864.  338 

Jeneral  Valdes,  bergantín,  naufragó  en  alta  mar  en  no- 
viembre de  1823.     \  v  1 58 
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Jeneral  Prieto,  bergantín,  naufragó  en  la  barra  del 
Maule,  el  4  de  enero.  225 

Jeneral  Rivera,  bergantín  echado  a  la  costa  en  Valpa- 
raíso el  2  de  agosto.  237 

Jeneral  La  Fuente,  bergantín,  naufragó  en  la  costa  N. 
del  Maule,  1S54.  .  255 

Jeneral  Lastra,  barca  ida  a  pique  en  alta  mar  el  19  de 
junio.  3og 

Jeneral  Kilpatrick,  bergantín,  naufragó  en  la  barra 
del  rio  Maule,  1866.,  355 

Jeneral  Clarete,  barca  francesa,  encalló  sobre  las  ro- 
cas del  cabo  del  Buen  Suceso,  3  de  setiembre.  '  806 

Jeorge  Cannig;  fragata  echada  a  la  costa  en  puerto 
Viejo  de  Copíapó,  en  el  mes,  de  julio.  195 

Jeorgia,  vapor,  naufragó  en  punta  Roqueña,  (Rockey 
Point)  23  de  junio.  461 

Jertrüdis,  goleta,  naufragó  en  la  ría  de  Constitución, 
él  20  de  febrero.  182 

Jermania,  goleta  guatemalteca,  naufragó  en  San  Anto- 
nio, 1878.  492 

Jesús  Nazareno,' naufragó  en  los  bajos  de  Rapel,  el  16 
de  octubre.  96 

Jibraltar,  bergantín,  naufragó  en  la  rada  de  Curanipe 
el  26  de  julio.  398 

Jilguero,  barca  chilena,  naufragó  en  el  interior  del  ar- 
chipiélago de  Chiloé  en  1885.  583 

John  Echlin,  goleta  echada  a  la  costa  en  Valparaíso 
el  23  de  octubre.  191 

John  Renwick,  buque  ingles  que  naufragó  en  el  rodal 
de  Dormidos  de  Afuera,  en  julio  de  1848.  219 

John  Castle,  barca  chilena,  naufragó  en  Valparaíso 
el  8  de  julio.  664 

John  Elder,  vapor  ingles,  naufragó  en  la  costa  del  ca- 
bo Humos,  al  NE.  del  cabo  Carranza,  el  17  de  enero.  674 

John  O'Crant,  barca  británica,  se  incendió  en  Tocopi- 
11a,  el  23  de  enero.  753 

Jone  Lamb,  barca  inglesa,  naufragó  en  el  rodal  del 
Buei,  el  25  de  julio.  696 

Josefa,  goleta  echada  a  la  costa  en  la  rada  de  Valpa- 
raíso, el  6  de  mayo.  259 
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Josefa,  barca  nicaragüense,   naufragó  en  la  barra  de 

Constitución,  el  23  cié  mayo.  491 
Josefa,  barca  chilena,  naufragó  en  Ja  costa  NE.  de  la 

isla  Guaiteca  Grande,  5  de  setiembre.  808 
Josefina,  pailebot,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Maule.  422 
Joven  Lautaro,  goleta,  naufragó  en  la  boca  del  rio 

Maule,  el  3  de  julio.  174 
Joven  Cecilia,  goleta,  naufragó  en  cabo  Carranza,  en 

el  mes  de  agosto.  198 
Joven  Cecilia,  buque  peruano  incendiado  cerca  de  Iqui- 

que.  .  214 

Joven  Daniel,  bergantín,  naufragó  en  punta  Puancho, 

el  1."  de  agosto.  220 
Joven  Alberto,  bergantín,  naufragó  en  alta  mar,  por 

fuera  de  punta  Carranza,  el  3 1  de  agosto.  323 
Jowa,  fragata,  se  fué  a  la  costa  en  San  Antonio,  el  20 

de  marzo.  244 
Juana  Pastora,  balandra,  naufragó  en  junio.  172 
Juana,  goleta,  naufragó  en  el  puerto  de  Constitución, 

el  20  de  febrero.  182 
Juana  María,  bergantín,  naufragó  en  Llico,  1 853.  249 
Juana  J.  Fout,  barca,  naufragó  en  el  Buei,  el  29  de 

junio.  25o 
Juana,  barca,  naufragó  en  San  Antonio,  25  de  marzo.-  435 
Juana  Augusta,  barca  alemana,  naufragó  por  los  59o 

lat.  S.  i  64  lonj.  O.,  el  11  de  febrero  de  1889.  620 
Juanita,  bergantín,  naufragó  en  la  costa  N.  de  la  isla 

Grande  de  Chiloé,  en  junio  de  i85S.  3ot 
Juanita  Boggiano,  barca,    naufragó  en   la  bahia  de  . 

A  rauco  el  i3  de  febrero.  3g2 
Juanita  Deufina,  barca,  dio  al  través  en  la  costa  O. 

de  Chiloé,  7  millas  al  S.  del  rio  Chepu,  el  21  de  ju- 
nio. 473 
Juan  Antonio,  balandra  chilena,  encalló  en  Colíin  el 

6  de  mayo.  491 
Juan  Lizardo,  pailebot  chileno,  naufragó  en  la  boca  del 

rio  ¡Vlaullin,  el  11  de  mayo.  534 
Juan  Rabé,  barca  nacional,   naufragó  en   la  isla  de 

Apiao,  8  de  octubre.  594 
Juan  Fernandez,  pailebot  chileno,  naufragó  en  el  puer- 
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to  de  San  Juan  Bautista  (Juan  Fernandez),  en  agos- 
to de  1888.  6i3 

Julio  Martín,  fragata,  naufragó  en  Huiti  el  19  de  ene- 
'ro.  4i5 

Julia  Rosalía,  pailebot  chileno,  naufragó  en  la  punta 
Ronquillo,  4  de  abril.  734 

Julia,  chata,  se  fué  a  pique  en  Valparaíso,  e¡  26  de  ju- 
lio. 809 

Julieta,  goleta'  arjentina,  perdióse,  en  Tierra  del  Fuego 

■  en  1879.  5oi 

Julieta,  goleta  chilena,  naufragó  en  la  bahia  San  Se- 
bastian, abril  de  1 895 .  714 

Juliet,  barca  inglesa,  naufragó  en  la  isla  de  los  Esta- 
dos el  1.°  de  agosto.  494 


Kaisow,  barca  británica,  naufragó  a  60  millas  al  OSO. 
de  Valparaíso,  noviembre  16.  668 

Karnack,  vapor,  chocó  en  una  roca  en  el  paso  del  Indio 
i  varó  en  seguida  en  Grappler,  1875.  456 

Kate  Melick,  barca  británica,  ida  a  pique  por  los  56" 
42'  de  lat.  S.  i  76°  de  lonj.  O.  el  20  de  mayo.  572 

Kent,  barca  chilena,  naufragó  por  los  35"  de  latitud  Si 
el  1 3  de  agosto.  708 

Kin'Iíewan,  fragata  inglesa,  se  incendió  en  el  puerto  de 
Totoralíllo  el  18  de  setiembre.  616 

Klondyke,  barca  chilena,  naufragó' en  la  playa  de  Cu- 
cao,  16  de  octubre.    .  811 

L 

Lady  Prudpole,  barca,  fuese  a  piqueen  las  cercanías  deí 
Cabo  de  Hornos.  343 

Lady  Heathcole,  barca,  se  fué  a  pique,  por  incendio, 
por  los  58"  16'  S.  i  68°  O.  el  20  de  julio.  439 

Lacao,  barca,  que  naufragó  en  la  costa  de  Iluenchulla- 
mí  el  1.°  de  agosto.  43o 

Laja,  vapor  ingles,  naufragó  en  Valparaíso  el  14  de  no- 
viembre de  1893.  699 
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Lámar,  vapor  chileno,  ido  a  piqueen  alia  mar,  en  junio 
de  1881.  535 

Landa,  barca,  naufragó  en  la  costa  de  la  bahia  de  Arau-. 
co  el  7  de  enero.  366 

Landra,  balandra,  naufragó  en  la  costa  de  Tierra  del 
Fuego  el  2  de  marzo.  435 

Lancha  a  vapor,  se  fué  a  pique  en  Punta  Arenas  de 
Magallanes  el  7  de  octubre.  440 

Lancha  a  vapor,  naufragó  en  el  banco  de  Tres  Her- 
manas en  1875.  45o' 

Lastenia,  fragata,  naufragó  en  Carrizal  Bajo  en  no- 
viembre de  1864:  343 

Lastenia   Andrade,    barca,  naufragó  en  la  playa  de  . 
Ghauman,  Guapacho,  el  7  de  agosto.  423 

Lastenia,  barca  chilena,  embarrancó  etü¡ía  costa  Len- 
que  (Chiloé),  8  de1  diciembre.  779 

Laura,  fragata,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de  junio.'  i5i 

Laura,  barca,  naufragó  en  la  barra  del  río  Maule  el  6 
de  enero.  278 

Laura,  lancha  chilena,  naufragó  en  Valparaíso  el  12  de 
julio.  55 1 

Laura  S.  Chivari,  barca  italiana,  ida  a  pique  "por  los 
24"  o5'  S.  i  75°  O.,  mayo  1884.     '  .  571 

Laura,  bergantín  goleta  chileno,  naufragó  a  509  millas 
del  cabo  Carranza  el  28  de  mayo.  .  754 

Laura,  chalupon,  naufragó  en  la  isla  Guati  el  22  de  julio.  802 

Lautaro,  fragata,  destruida  en  1829.  169 

Lautaro,  barca,  naufragó  en  bahia  Posesión  el  22  de 
agosto."  '  3i3 

Lautaro,  vapor,  hizo  esplosíon  una  de  sus  calderas  en 
Chayabué,  inutilizándose,  3  de  marzo.  352 

Le  Barón,  barca,  se  incendió  cerca  del  cabo  de  Hor- 
nos i  se  le  abandonó  por- los  56°  43'  S.  i  69°  29'  O.  456 

Lebu,  bergantín,  naufragó  en  Peñas  Pardas,  costa  de 
Coquimbo,  1870.  401 

Lennv  Lynd,  bergantín,  incendiado  por  la  escuadra 
española,  en  Caldera,  el  i3  de  enero  de  1866.  35 1 

Leonor,  barca,  naufragó  en  la  playa  de  Quivolgo  eni855.  264 

Leonor  Mascayano,  barca  chilena,  naufragó  en  Lebu 
el  17  de  agosto.  600 
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León  Crespo,  barca  inglesa,  se  incendió  en  Tocopilla 

el  i3  de  enero.  5i8 
Lima,  vapor,  naufragó  el  11  de  julio  en  el  bajo  Lagarto.  3s5 
Limeña,  vapor  peruano,  incendiado  en  la  dársena  del 

Callao  el  16  de  enero.  527 
Lina,  barca  alemana,  naufragó  en  San  Antonio  el  9  de 

enero.  542 
Lircai,  bergantín  chileno,  naufragó  en  la  rada  de  Llico 

el  20  de  julio.  706 
Loa,  crucero  chileno,  hizo  esplosion  en  el  puerto  del 

Callao,  por  efecto  de  un  torpedo,  el  3  de  julio.  5i3 
Lola,  fragata,  fué  abandonada  por  los  57°  10'  de  lat. 

S.  i 68°  20'  de  lonj.  O.  en  1875.  457 
Loncomilla,  bergantín  goleta,  echado  en  tierra  en  la 

rada  de  Valparaíso  el  6  de  mayo.  267 
Loncomilla,  bergantín,  naufragó  en  la  playa  de  Quivol- 
.  go  el  5  de  octubre.  3 16 

Longaví,  vapor  chileno,  naufragó  al  sur  de  la  isla  Mo- 
cha, mayo  de  1894.  7o5 
Lord  Cochrane,  buque,  se  fué  a  pique  en  Valparaiso 

el  3o  de  marzo.  243 
Los  Picos,  nave,  quemádose  en  Valparaiso  en  el  mes  de 

abril  de  1600.  .37 
Los  Hermanos,  barca,  perdióse  en  alta  mar  en  abril  de 

1864.  339 
Los  Amigos,  vapor  oriental,  ido  a  pique  en  el  canal 

Fitz  Roy  el  27  de  abril.  53o 
Lotus,  barca,  naufragó  en  una  roca  de  la  isla  de  los 

Estados  el  2  de  julio.  452 
Lota,  fragata  chilena,  naufragó  a  10  millas  de  distancia 

de  la  isla  Palmira  el  19  de  setiembre.  616 
Lota,  vapor  chileno,  naufragó  en  las  rocas  Dormidos 

dé  Afuera,  abril  18.  ("143 
Luciana,  barca,  naufragó  en  el  estrecho  de  Chacao,  ro- 
ca Remolinos,  en  1876.  468 
Ludomínia,  barca,  naufragó  en  la  rada  de  Lebu  el  14 

de  noviembre.  414 
Luisa  (La),  fragata,  naufragó  en  Arica  el  3  de  abril.  128 
Luisa,  barca  chilena,  ida  a  pique  por  los  25°  3o'  S.  i  73" 


28'  lonj.  O.  el  8  de  agosto. 
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Luisa,  barca  chilena,  naufragó  en  Lebu  el  i3  de  setiem- 
bre. 7I0 
Luisito,  pailebot,  se  fué  a.  la  costa  en  Punta  Arenas 

de.  Magallanes  el  18  de  julio.  482 
Luisita,  pailebot  chileno,  naufragó  en  Brecknock  Pass 
■  el  6  de  abril..  .  53g 

Luis  Cousiño,  vapor  chileno,  naufragó  en  las  rocas  de 

Rape!  el  1 de  diciembre.  618 
Lusitania,  chata,  ida  a  pique  en  la  rada  de  Valparaíso 

en  1857.  279 
Luz,  vapor  chileno,  echado  a  pique  en  Talcaguano  el  23 

de  junio.  562 
Lvon,  fragata,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de  junio.  i5o 
Lyra,  barca,  naufragó  a  la  altura  del  cabo  Desolación 
el  i3  de  noviembre.  242 

Llanquihue,  fragata  chilena,  perdida  en  alta  mar  en  se- 
tiembre de  1900.  ^  802 

NI 

Maffio,  barca  chilena,  naufragó  en  Valparaíso  en  1878.  495 

Magdalena,  bergantín  incenciado  por  la  escuadra  espa- 
ñola en  el  puerto  de  Caldera  en  ]3  de  enero.  349 

Magellan,  fragata  americana,  naufragó  por  los  56°  24' 
lat.  S.  ¡  64'  oí'  de  lonj.  O.,  4  de  agosto  de  i8go._  649 

Maillen,  barca  chilena,  naufragó  en  la  costa  de  Carel- 
mapu  en  1889.  623 

Maipo,  vapor  chileno  remolcador,  naufragó  en  la  barra 
de  la  Dársena,  22  de  julio. 

Manco  Capac,  monitor  peruano  echado  a  pique  en  Ari- 
ca el  7  de  junio.  5,2  i 

Manchester,  fragata,  naufragó  cerca  del  cabo  de  Hor- 
nos, 20  de  agosto.  2.5 1 

Manuel,  bergantín,  naufragó  al  tomar  la  ría  de  Maule 
en  el  mes  de  octubre  de  1844.  212 

Manuel  Martínez  Díaz,  barca,  naufragó  en  la  costa  O. 
de  la  isla  Grande  de  Ghíloé  el  2  de  julio.  254 
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Manuel  Olivares,  bergantin-goleta  echado  a  la  costa 
en  la  rada  de  Valparaíso  el  7  de  diciembre.  265 

Manuela,  barca,  naufragó  en  el  Estrecho  de  Magallanes 
en  abril,  i85o.  23o 

Marañon,  trasporte  peruano  echado  a  pique  en  el  Ca- 
llao el  16  de  enero.  5s8 

Margarita,  bergantín',  naufragó  en  punta  Tumbez  el  10 
de  junio.  242 

Margarita,  barca  que  dió  al  través  sobre  la  costa  O.  de 
la  isla  Santa  Maria  el  10  de  agosto  419 

Margarita,  barcachílena,  naufragó  en  Lota  el  21  de  julio.  801 

Margaret  Graig,  barca  británica,  naufragó  en  Quina- 
rme, cerca  de  Lébu,  20  de  enero.  5i8 

María,  bergantín,  naufragó  entre  Chiloé  i  Valdivia  en 
febrero  de  1834.  181 

María,  barca  que  se  fué  a  pique  por  los  32°  3o'  lat.  S.  i 
73"  40'  de  lonj.  O.,  10  de  julio.  406 

María,  barca  chilena  que  feneció  en  la  rada  de  Anto- 

fagasta.  600  - 

jMaria  Luisa,  barca,  se  incendió  en  Valparaíso  en  1846.  217 

María  Isabel,  vapor  trasporte  que  naufragó  en  el  puer- 
to Misericordia  el  16  de  diciembre.  290 

María  Teresa,  barca  que  naufragó  en  Valparaíso  el  4 
de  abril.  345 

María  Teresa,  goleta  echada  a  la  costa  en  la  rada  de 
Valparaíso  el  7  de  diciembre.  266 

María  Adelaida,  barca  incendiada  por  la  escuadra  es- 
pañola en  el  puerto  de  Caldera,  i3  de  enero.  349- 

María  Susana,  barca  incendiada  por  los  españoles  en 
el  puerto  de  Caldera,  i3  de  enero.  35o 

María  Quintero,  barca,  naufragó  en  las  cercanías  de  la 
bahía  San  Pedro  el  29  de  julio.  363 

María  Gordard,  buque,  naufragó  en  la  costa  oriental  de 
Patagonia,  cerca  del  rio  Gallegos.  424 

María  Luisa,  barca  echada  a  la  costa  en  la  boca  del  rio 
Maule  el  i5  de  julio.  480 

María  Velazquez,  fragata  chilena,  naufragó  en  Ancud 
el  3o  de  julio.  65 1 

María  Soledad,  balandra  chilena,  naufragó  en  la  barra 


del  Tubul,  marzo  de  1891. 
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Maria  Velazquez,  barca  chilena,  naufragó  en  Ancud  el 

21  de  julio.  723 
María  Teresa,  barca, nacional,  naufragó  en  la  ensenada 

del  Tomé  el  22  de  julio.  742 
María  Kosinca,  cúter  chileno,  naufragó  en  punta  Barre- 
ra en  agosto  de  1897.  .  761 
Mariana  Collins,  bergantín,  naufragó  entre'Quintaí  i 

Cartajena  el  18  de  febrero.  173 
Marie  Antoniette,  barco  que  fué  destruido  en  punta  de 

Lobos,  21"  o5'  de  lat.  S.,  9  de  mayo.  472 
Marigold,  naufragó  al  S.  de  la  Tierra  de  la  Desolación 

en  setiembre.  27 
Marión  Ballatyne,  fragata  inglesa,  se  incendió  en  la 

bahia  de  Iquique,  6  de  diciembre.  816 
Marroquí,  naufragó  por  fines  de  julio  un  poco  al  N.  de 

la  bahia  Coliumo,  22 
Marta,  barca  chilena,  naufragó  en  Valparaíso  el  6  de 
.  agosto  de  1888.  611 
Martino,  barca  chilena,  naufragó  en  las  rocas  de  Pu- 

gueñun  el  19  de  diciembre.  700 
Mary,  fragata,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de  junio.  1 5 1 
Mart  Lloyd,  bergantín  echado  a  la  costa  de  la  bahia 

Bastimento,  costa  E.  de  Patagonia,  el  10  de  abril.  216 
Mary  O.  Susan,  fragata,  naufragó  en  la  punta  N.  de 
-  la  isla  Quinquina  el  28  de  agosto.  333 
Matador,  barca,  se  fué  a  pique  en  alta  mar  en  junio.  322 
Matanza,  barca  inglesa,  naufragó  cerca  del  cabo  Pila- 
res en  enero  de  1898.  792 
Mataura,  vapor  ingles,  varó  en  la  costa  de  la  Desola- 
ción el  ¡2  de  enero.  772 
Matías  Meyer,  naufragó  en  Iloca  el  24  de  julio.  481 
Matías  Salvintus,  barca,  naufragó  en  la  bahia  de  Arau- 

co  el  18  de  abril.  .  409 

Matilde,  fragata,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de  junio,  oí 
Matilde,  goleta,  perdióse  en  alta  mar.  181 
Matilde,  bergantín,  naufragó  en  el  puerto  de  San  An- 
tonio en  ei  mes  de  julio  de  i85o.  226 
Matilde,  pailebot  echado  a  la  costa  de  la  boca  del  rio 
Maule  el  i5  de  julio  de  1877.  479 


8?6 


ÍNDICE  ALFABÉTICO 


Matilde,  barca  arjentina,  echada  a  pique  en  Tocopilla 
en  el  mes  de  julio  de  1879.  5 10 

Matilde,  goleta  chilena,  naufragó  en  el  banco  de  Pan- 
gal  (rio  Maullin)  el  18  de  julio.  '  •  582 

Maud  M.,  goleta  inglesa,  naufragó  en  la  isla  Wagner  el 
25  de  marzo.  690 

Maule,  vapor  remolcador  del  rio  de  su  nombre,  que 
naufragó  en  la  boca  del  rio  Budi  el  22  de  marzo.  25g 

Maule  (2. 0  Maule),- vapor  remolcador,  naufragó  en  la 
boca  del  rio  Imperial  el  20  de  setiembre.  415 

Máxima,  barca  chilena,  naufragó  en  Valparaíso  el  6  de 
agosto.  612 

Mejicana,  fragata,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de  junio.  i5l 

Melpómené,  fragata  alemana,  se  incendió  en  Iquique  el 
5  de  junio,  705 

Mentor,  bergantín,  naufragó  en  Talcaguano  el  4  de 
mayo.  1 25 

Mercator,  pailebot  que  naufragó  en  la  isla  de  los  Esta- 
dos el  24  de  octubre.  466  " 

Mercedes  (La),  goleta  echada  a  pique  en  diciembre  de 
i8i5.       '  i3i 

Mercedes,  barca,  naufragó  en  la  isía  de  Mas-a-Tierra 
de  Juan  Fernandez  el  4  de  enero.  323 

Mercedes,  balandra  que  naufragó  en  la  costa  de  Hui- 
cha,  canal  de  Chacao,  21  de  enero.  443 

Mercedes,  barca  chilena,  perdida  en  alta  mar,  julio  17.  606 

Mercedes,  barca  americana,  ida  a  pique  en  Aucho,  cer- 
ca de  Quemche,  el  21  de  marzo.  570 

Mercedes,  balandra  chilena,  naufragó  frente  a  punta  de  ■ 
Piedras,  junio  de  i8g3.  695 

Mercedes  Bedoya,  fragata  que  naufragó  en  el  cabo  Me- 
talqui  en  mayo  de  1867.  36o 

Mercedes  Muller,  bergantín  que  naufragó  en  la  cale- 
'  ta  Yafiez,  4  de  julio.  376 

Mercedes  Elena,  bergantín  goleta  chileno,  que  naufra- 
gó en  el  rio  Maullin.  .  604 

Mercey,  buque,  naufragó  en  el  puerto  Malaspina,  costa 
E.  de  Patagonia.  2i5 

Meteoro,  goleta,  que  naufragó  en  la  barra  del  rio  Mau- 
le, 8  de  diciembre.  356 
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Miamí,  barca  inglesa,  que  naufragó  en  caleta  Molle  el 

29  de  noviembre.  486 
Milagro,  bergantín,  naufragó  en  punta  Lora  el  3o 'de 

octubre.  241 
Milagro,  barca  que  naufragó  en  la  costa  del  rio  Impe- 
rial, 3o  de  marzo.  408 
Milagro,  pailebot,  que  fué  echado  a  la  costa  de  Ara'uco 

en  agosto  de  1877.  482 
Mimie  Carmechae,  barca  'inglesa,  ida  a  pique  por  los 
34"  24'  S.  i  75"  3o'  de  lonj.  O.  el  29  de  junio.  587 
Minero,  barca  inglesa,  que  naufragó  en  Carrizal  Bajo  el 

i3  de  marzo.  5oo 
Minerva,  fragata,  naufragó  en  el  puerto  Malaspina, 

costa  E.  de  Patagón ia.  ■  2i5 
Minerva,  fragata,  naufragó  en  la  costa  de  Lleulle  el 

16  de  mayo.  340 
Miraflores,  bergantín  chileno,  que  naufragó  en  la  isla 

Clotilde.  607 
Miramar,  vapor  chileno,  naufragó  en  la  isla  grande  de 

Choros  el  19  de  noviembre.  7S1 
Moise,  barca,  fué  echada  a.  la  costa  en  el  puerto  San 

Antonio.  357 
Molly  Bawn,  barca,  naufragó  en  la  costa  de  Coquim- 
bo en  1 85 1 .  237 
Mondengo,  barca  chilena,  que  naufragó  a  ¡a  entrada  del 

puerto  de  Ancud  el  6  de  junio.  5g5 
Monteagudo,  buque,  naufragó  en  la  rada  de  Valporaiso 

el  24  de  julio.  192 
Mota,  vapor  chileno,  naufragó  en  la  caleta  Quidico  el 

25  de  setiembre.  685 
Mozambique,  buque,  naufragó  en  la  costa  de  Arauco  el 

i5  de  mayo.  •  3o8 

Muriel,  barca  inglesa,  naufragó  en  Valparaíso  el  7  de 

julio  de  1891.  665 

N 

Nao  (Una),  naufragó  en  la  costa  de  Coquimbo  en  el  mes 

de  julio  de  1544.  i3 
Naos  (Dos),  naufragaron  en  la  costa  del  rio  Valdivia, 
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por  efecto  del  temblor  de  tierra  ocurrido  el  16  de  di- 
ciembre. 25 

Nave  (Üna),  naufragó  a  principios  de  1544  en  la  costa  de 
Colchugua.  i3 

Nave  (Una),  naufragó  en  la  boca  del  rio  Maule,  por 
efecto  del  gran  temblor  de  tierra  del  i,6  de  diciembre.    _  26 

Nave  (Una),  que  naufragó  en  la  boca  oriental  del  Estre- 
cho de  Magallanes  en  1619  (?).  49 

Nave  (Una),  que  naufragó  en  la  costa  de  Llanquihue  en 
i63o.  54 

Nave. (Una),  perdida  en  el  Estrecho  de  Magallanes  en 
1694.  .  74 

Nave  (Una),  naufragada  en  el  Estrecho  de  Magallanes 

.  en  i685.  74 

Nave  (Una),  incendiada  en  Penco  en  1717-  80 

Nave  (Una),  que  encalló  en  la  bahía  Coliumo  en  1717.  80 

Nave  (Una),  que  naufragó  en  julio  en  la  costa  de  Valpa- 
raíso. 112 

Naves  (Dos),  que  llevaban  valiosos  cargamentos  para  el 
Perú,  naufragaron  en  alta  mar  después  del  terremo- 
to del  i3  de  mayo.  59 

Naves  (Tres)  al  ancla  en  Valparaíso  fueron  quemadas 
el  28  de  marzo  por  Oliver  Van  Noort  37 

Navegante,  barca  chilena,  naufragó  en  la  playa  de  Hin- 
co, marzo  6  de  1890.  646 

Navio  (Un)  que  naufragó  en  la  costa  de  Llanquihue  (in- 
dios cuneos)  en  1627.  52 

Navio  (Un)  que  naufragó  el  3  de  junio  en  el  cabo  Humos.  53 

Navio  (Un),  que  naufragó  en  la  costa  de  Llanquihue 
en  setiembre  de  1629*.  53 

Navio  (Un).  Este  buque  que  salió  del  Callao  con  desti- 
no a  Chile,  no  llegó  a  su  destino  en  i663.  .64 

Natalia,  barca  chilena,  naufragó  en  San  Antonio,  ma- 
yo 25. v  662 

Natividad,  barcaxhilena,  naufragó  al  S.  del  rio  Palena, 
14  de  junio.  721 

Nelson,  barca  inglesa  que  encalló  media  milla  al  N. 
de  la  boca  del  rio  de  Cobiapó,  el  26  de  junio.       .  52Ó 

Neptuno,  bergantín  que  se  fué  a  pique  por  fuera  de 
Quintero  el  22  de  abril.  352 
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Neptuno,  barca  echada  a  la  costa  en  la  rada  de  Lebu, 
el  14  de  noviembre.  426 

Neptune,  bergantín  echado  a  la. costa  E.  de  Patagonia, 
10  de  abril.  216 

Nereid,  barca  americana,  naufragó  en  Valparaíso,  oc- 
tubre 7.  ,     •  666 

New  Pinceí,  barca  que  naufragó  en  Topocalma,  el  26 
de  octubre.  217 

New  Wabens,  fragata  ida  a  pique  en  la  isla  Noir,  el 
r.°  de  setiembre.  452 

Nicolasito,  barca  que  fué  echada  a  la  costa  en  Valpa- 
raíso el  2  de  julio.  3g5 

Nieves  Martínez,  ba'rca,  se  fué  a  la  costa  de  la  isla  Co- 
chinos, en  junio  24.  245 

Nikaia,  barca  británica,  naufragó  por  los  26°  01'  lat.  S. 
S.  i  75o  10'  lonj.  O.,  i5  de  febrero.  672 

N íx it a.  barca  echada  a  la  costa  en  la  rada 'de  Arica,  el 
i3  de  agosto.  38i 

Nomantl/m,  barca  americana,  naufragó   en   la   isla  de 

Pascua,  el  27  de  mayo''.  757 

Nordpolen,  bergantín,  naufragó  en  Zapallar  el  n  de 
mayo.  /25o 

Norfolk,  barca  chilena  que  naufragó  en  la  roca  del 
Buei  (Valparaíso)  i5  de  diciembre.  559 

Norma,  goleta  que  naufragó  en  alta  mar.  334 

North  Carolina,  fragata  que  varó  en.  la  rada  David  en 
1854.  25o 

Northern  Crown,  que  naufragó  en  las  cercanías  del  . 
cabo  de  Hornos  el  i5  de  agosto.  335 

Novion,  bergantín  echado  a  tierra  en  Valparaíso  en  1 85 1 .  236 

Novion  II,  bergantín,  naufragó  en  Colcura  en  i852.  240 

Nuestra  Señora  del  Rosario,  chocó  en  la  rada  de  Re- 
molinos i  se  fué  a  pique  en  Chacao,  el  3o  de  octubre.  67 

Nuestra  Señora  de  la  Bonanza,  naufragó  en  Valpa- 
raíso en  el  invierno  de  1674.  66 

Nuestra  Señora  de  i.a  Encarnación,  fragata  que  nau- 
fragó en  Tilduco,  el  25  'de  noviembre.  98 

Nuestra  Señora  de  los  Dolores  i  San  Francisco  de 
Asís,  que  naufragó  en  punta  Estaquillas,  el  10  de 
mayo.  99 
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Nuestra  Señora  de  la  Ermita,  que  naufragó  en  Val- 
paraíso el  28  de  setiembre.  102 

Nuestra  Señora  de  Balbanera,  naufragó  el  23  de  di- 
ciembre en  Guapacho.  n3 

Nuestra  Señora  del  Transito,  naufragó  ei  22  de  di- 
ciembre en  la  playa  de  Huechucucui.  116 

Nueva  Isabel,  barca  que  naufragó  en  los  bajos  de  Puer- 
to Viejo  de  Copiapó  el  20  de  agosto.  3 1 3 

Nueva  Adelina,  barca  que  naufragó  al  N.  de  punta  Pu- 
choco  el  12  de  lebrero.  344 

Nueva  Anjelita,  barca  que  se  fué  a  pique  en  alta  mar 
el  26  de  junio.  376 

Nueva  Italia,  barca  echada  a  la  costa  en  la  rada  de 
Valparaíso  el  24  de  mayo.  449 

Numancia,  pailebot  que  naufragó  en  punta  Colorada  el 
25  de  agosto.  4.42 

Nuova  Sayona,  barca  italiana  que  naufragó  en  punta 
Toro  (Bucalemu),  3  de  octubre.  556 

O 

O'Iíiggins,  fragata  que  se  perdió  a  la  altura  del  cabo  de 

Hornos  en  1826.  164 
O'Beron,  barca  echada  a  la  costa  en  la  caleta  de  Lebu 

el  22  de  diciembre.  375 
Oakland,  barca  que  naufragó  en  el  puerto  de  Caldera, 

si  10  de  agosto.  373 
Oaburn,  fragata  británica,  naufragó  cerca  de  la  caleta 

Blanco  Encalada,  el  14  de  octubre.  763 
Oberon,  barca  inglesa,  incendióse  por  los  5o"  S.  i  83° 

10'  de  lonj.  O.  el  27  de  agosto.  575 
Océano,  bergantín  ido  a  pique  en  Ancud  en  i852.  238 
Océano  Empress, -fragata  que  se  fué  a  pique  cerca  de  la 

isla  Noir  el  22  de  setiembre.  43 1 

Oceola,  barca  chilena,  naufragó  al  N.  de  la  isla  Guafo, 

el  18  de  julio.  722 
Offerton,  barca  chilena,  se  fué  a  'pique  por  los  41o  de 

lat.  S.  i  74o  3o'  lonj.  O.,  el  25  de  junio.  •  606 

Oleander,  barca  británica  ida  a  pique  3oo  millas  al  S. 

de  Valparaíso,  el  17  de  noviembre.  524 
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Olesen,  fragata  que  naufragó  a  la  altura  del  cabo  de 
.    Hornos  en  abril  de  i863.  333 

Olga,  barca  nicaragüense  que  naufragó  en  Valparaíso 
en  1878.  494 

Olifante,  bergantín  que  naufragó  en  la  costa  de  Navi- 
dad el  i5  de  febrero.  171 

Oliva  Bra.nche,  fragata  inglesa,  naufragó  en  el  puerto 
Deseado,  11  de  agosto.  666 

Oracle,  fragata  inglesa,  naufragó  en  la  isla  Herschell 
(cabo  de  Hornos),  7  de  marzo.  56o 

Orangie  Boom,  buque  de  la  escuadrilla  de  Enrique 
Brouwer,  que  naufragó  en  el  cabo  de  Hornos.  57 

Oregon,  barca  chilena,  naufragó  en  alta  mar  en  no- 
viembre dé  i883.  56o 

Oriental  (La),  corbeta  que  naufragó  en  la  roca  del 
Buei  el  23  de  junio.  199 

Orient  Glasgow,  barca  inglesa  abandonada  por  los  42o 
3o'  de  lat.  S.  i  78°  tir  O.,  en  junio  de  1880.  5 1 9 

Oriflama,  navio  que  naufragó  en  la  costa  de  Huenchu- 
llami,  el  z5  de  julio.  104 

Orion,  bergantín  que  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de 
junio.  i5o 

Orixa,  barca  inglesa,  naufragó  en  el  Banco  Tres  Her- 
manas (Corral),  el  1."  de  mayo.  6o5 

Oroya,  vapor  trasporte  del  Perú,  incendiado  en  el  Ca- 
llao el  16  de  marzo.  527 

Osorno,"  vapor  que  naufragó  en  la  barra  de  Rio  Bueno 
el  i5  de  mayo.  460 

Otterspool,  fragata  británica,  se  varó  para  evitar  se 
fuera  a  pique,  4  de  noviembre.  812 

Owen  Glaxdud,  barca  que  naufragó  incendiada  en  Bu- 
calemu  el  3o  de  diciembre.  3o6 


P 

P.  N,  Blanchard,  fragata  de  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, se  incendió  cerca  del  cabo  de  Hornos,  setiembre 
de  1900.  810 

P.  R.  Hazeltein,  fragata  americana  que  naufragó  en 
56 
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una  roca  por  los  55°  28'  de  lat.  S.  ¡67°  34'  de  lonj.  O., 

el  18  de  febrero.  489 

Pacífico,  bergantín  que  se  fué  a  pique  3o  millas  al  O. 
de  Totoralilio  el  27  de  noviembre.  465 

Pacific,  barca  inglesa  ida  a  pique  por  los  55°  de  lat. 
S.  i  79°  de  lonj.  O.,  el  22  de  junjo.  493 

Pacifique,  fragata  francesa  que  naufragó  en  punta 
Gruesa  el  20  de  abril.  579 

Pachitea,  pontón  nacional,  destruido  en  la  bahia  de 
Iqujque  en  abril  de  1S88.  604 

Paita,  vapor  nacional  que  naufragó  en  Sarco  el  14  de 
noviembre.  540 

Palestina,  barca  echada  a  la  costa  en  Valparaiso  el  4 
de  junio.  238 

Paloma,  barca  chilena  quemaufragó  en  los  bajos  de  Ra- 
pel  el  27  de  abril.  579 

Panamá,  vapor  ido  a  pique  en  Tamaf  el  5  de  mayo.  273 

Panchita,  bergantin-goleta  que  fué  echada  a  la  costa 
en  el  puerto  de  San  Antonio  el  7  de  diciembre.  266 

Pandora,  goleta  inglesa,  naufragó  en  punta  Molinas, 
octubre  de  1894.  714 

Paposo,  goleta  chilena  que  naufragó  en  punta  Tetas  el 
10  de  noviembre.  558 

Paquebot  de  los  Boldos,  vapor  chileno  que  naufragó 
en  la  barra  del  rio.  Imperial,  el  3o  de  setiembre.  5S3 

Paquete  de  jMaule,  goleta  que  naufragó  en  la  ba.rra 
del  Maule  el  23  de  setiembre.  208 

Paquete  de  Tongoi,  barca  incendiada  por  la  escuadra 
española  en  Caldera,  el  i3  de  enero.  35o 

Paquete  de  Maule,  vapor  chileno,  naufragó  en  Valpa- 
raíso el  8  de  julio.  664 

Pascualita,  bergantín,  fué  echado  a  la  costa  de  Valpa- 
raiso el  10  de  agosto.  423 

Patache  (El),  de  la  escuadrilla  de  Mandujano,  que  nau- 
fragó con  la  Capitana  en  enero.  5o 

Patagonia,  vapor  ingles,  naufragó  un  poco  al  N.  de 
Coliumo,  el  1 ,°  de  octubre.  711 

Patmos,  barca  que  se  incendió  en  las  cercanías  del  ca- 
bo de  Hornos  a  principios  de  1876.  457 
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Paui  -ina  Catalana,  bergantín,  naufragó  en  alta  mar, 

en  agosto  de  1862.  3 
Pal-lita,  barca  que  naufragó  en  alta  mar  el  9  de  agosto.  347 
Paulita,  goleta,  naufragó  en  la  rada  de  Valparaíso  el 

12  de  julio.  4o5 
Pedro  V,  bergantín,  naufragó  en  viaje  de  Pichidangui 

a  Valparaíso.  14  de  diciembre.  32 1 

Pelican,  barca,  naufragó  al  S.  de  la  Tierra  del  Fuego, 

el  19  de  agosto.  329 
Pendragon.  barca  inglesa,  se  incendió  en  alta  mar,  el 

3  de  noviembre.  75o 
Penquisto,  vapor  que  naufragó  en  la  costa  de  Chan- 

chan  el  2  de  mayo.  459 
Pensamiento,  barca  que  se  fué  sobre  la  costa  de  Lecha- 

gua,  en  1 1  de  abril.  344 
Pentaur,  vapor  alemán,  naufragó  en  la  caleta  Horcón, 

el  16  de  julio.  737 
Peñaflor,  fragata,  se  fué  a  pique  en  alta  mar,  el  5  de 

setiembre.  346 
Per  Ardua',  barca  británica,  naufragó  en  la  costa  de 

Bucalemu  el  20  de  abril.  655 
Perenoble,  goleta  inglesa,  fué  arrojada  a  la  costa  de  la 

bahía  iMonumento,  el  16  de  julio.  686 
Perseverancia,  fragata  que  naufragó  en  el  cabo  de  Hor- 
nos en  i852.  24] 
Perceverance,  fragata  que  se  perdió  en  la  bahia  de 

Arauco  el  29  de  marzo.  141 
Perú,  vapor  ido  a  pique  en  Valparaíso  en  junio.  232 
Peruana,  fragata,  naufragó  en  Valparaíso  el  9  de  junio.  149 
Pescadora,  goleta  chilena  ida  a  pique  en  caleta  Yáñez 

el  ig  de  julio.  5y3 
Phamtom,  fragata  que  naufragó  en  punta  Cabeza  de 

Vaca,  ¡855-  265 
Picaflor,  barca,  naufragó  en  la  roca  Qu'ebra  Olas  (cos- 
ta de  Tumbez)  el  17  de  julio.  462 
Pikwick,  barca,  naufragó  en  Quintero  el  11  de  agosto.  3o8 
PiocniLL,  barca  inglesa,  naufragó  en  Carrizal  Bajo,  24 

de  diciembre.  73a 
Piragua  (Una)  que  naufragó  el  19  de  mayo  por  los  40' 

3o'  de  !at.  S.  al  S,  del  rio  Valdivia.  122 
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Pirata,  balandra  chilena,  naufragó  en  el  banco  del  Pan- 
gal  (rio  Maullin)  el  16  de  setiembre.  5g3 

Pisag.ua,  vapor  trasporte  chileno,  naufragó  en  Guan- 
chaco,  Perú,  el  i5  de  agosto.  .555 

Pizarro,  bergantín  trasporte,  naufragó  en  el  cabo  de 
Piornos,  marzo  de  iS5o.  3o4 

Plead,  barca  inglesa,  se  varó  al  S.  de  Tres  Cuevas,  isla 
Santa  Maria,  a  mediados  del  mes  de  mayo  de  1896,  '736 

Plumas  of  Dennis,  bergantin-goleta,  se  fué  a  pique  en 
Valparaíso  el  i3  de  julio.  3io 

Poüai-iontas,  vapor,  naufragó  en  el  cabo  Topocalmaen 
enero  de  1873.  ,  427 

Polly.  goleta  chilena,  embarrancó  en  la  costa,  entre  el 
rio  Reloca  i  punta  Carranza,  el  16  de  febrero.         .  701 

Pondichery,  barca  chilena,  naufragó  en  Valparaíso  el 
1 1  de  junio.  586 

Porteño,  chata  chilena,  naufragó  en  Valparaíso  el  28  de 
mayo.  647 

Portiua,  fragata  de  Estados  Unidos  de  América,  se  in- 
cendió por  los  40"  de  lat.  S.  i  So"  de  lonj.  O.,  24  de  se- 
tiembre. 728 

Portugués  Guimaraens,  barca  que  fué  echada  a  la  cos- 
ta en  Colcura  en  el  mes  de  julio.  240 

Postdan,  barca  alemana,  naufragó  en  el  rodal  del  Buei 
(Valparaíso),  18  de  enero.  653 

Potosí,  barca,  naufragó  en  la  rada  del  Tomé  el  18  de 
diciembre.  375 

Prince  Albert,  bergantín,  naufragó  en  el  Estrecho  de 
Magallanes,  cerca  de  Sandy-bay,  el  7  de  octubre.  229 

Prince  of  Wales,  vapor,  naufragó  en  el  estrecho  de 
Chacao,  17  de  marzo.  3o6 

Prince  Alfred-,  barca  que  fué  abandonada  por  los  3o° 
de  lat.  S.  i  75o  de  lonj.  O.  el  28  de  abril,  446 

Prince  Arthur,  barca,  naufragó  en  punta  E.  del  puer- 
to Kook,  isla  de  los  Estados.  457 

Princess  of  Wales,  barca  británica  ida  a  pique  a  23 
millas  al  NO.  de  Juan  Fernandez  el  22  de  abril.  570 

Próspero,  fragata,  naufragó  en  Chañaral  de  las  Ani- 
mas el  8  de  junio.  33g 
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Proveedora,  goleta  chilena,  naufragó  en  la  Tierra  del 

Fuego,  1889.  625 
Providencia,  barca,  varó  en  la  costa  de  Curanjpe  en 

1868.  383 
Puchoco,  barca,  naufragó  en  San  Vicente  el  24  de 

marzo.  409 
Pudeto,  barca,  naufragó  en  Poluque  (costa  O.  de  Chi- 

loé)  en  27  de  noviembre.  277 
Pudeto,  barca,  chilena,  se  fué  a  pique  a  25  millas  al 

OSO.  de  punta  Huechucucuí.  584 
Pueirredon,  bergantín  echado  a  pique  en  Ancón  en  el 

mes  de  agosto.  143 
Purísima  Concepción,  navio,  naufragó  en  la  Tierra  del 

Fuego  el  10  de  enero.  100 

0 

Quito,  vapor,  naufragó  en  punta  Lobos,  cerca  de  Guas- 
eo, julio  11.  246 

R 

Rafael,  barca  nicaragüense  (antes  chilena),  naufragó 
en  Papudo  el  1.°  de  febrero  de  1879.  5oo 

Rafaela,  barca  nicaragüense,  naufragó  al  N.  del  Papu- 
do en  febrero  de  1879.  499 

Rapel,  vapor  chileno,  naufragó  en  la  costa  de  la  isla 
Guamblin  el  28  de  abril  de  1889.  623 

Rápida,  barca  chilena,  se  fué  a  pique  como  a  10  millas 
de  punta  Huechucueui',  mayo  de  1893.  6g3 

Rappa'hannaCk,  fragata  americana,  se  incendió  su  carga 
cerca  de  la  isla  Mas-a-Tierra  el  10  de  noviembre  de 
1891.  662 

Rayo,  vapor  remolcador  del  rio  Maule,  perdido  en  la 
barra  el  3 1  de  agosto.  263 

Rayo,  goleta,  naufragó  en  la  barra  del  Rio  Bueno  en  el 
mes  de  enero.  274 

Rayo,  bergantín  echado  a  la  costa  en  la  rada  de  Arica, 
i3  de  agosto.  38 1 

Rayo,  cúter  oriental,  naufragó  en  Tierra  del  Fuego  en 
octubre  de  1886.  524 
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Real  Francisco,  naufragó  en  agosto,  3  leguas  al  S.  de 
la  boca  del  rio  Chaihuin.  112 

Red  Rock,  barca  americana,  naufragó  en  la  costa  de  Co- 
quimbo, 2  de  marzo.  489 

Regalón,  bergantín,  naufragó  en  la  rada  de  Arica  el  i3 
de  agosto.  .  382 

Regina,  goleta  echada  a  la  costa  E,  de  Patagonia  el  10 
de  abril.  •  216 

Reí  de  Italia,  goleta  chilena  (?),  naufragó  por  frente  a 
Tirua  el  10  de  enero.  •  5 1 7 

Repórter,  fragata  que  naufragó  a  la  altura  del  cabo 
de  Hornos  en  setiembre  de  1862.  329 

Reserve,  fragata,  naufragó  en  el  cabo  de  Hornos  el  5 
de  octubre.  427 

Ressource,  trasporte  que  naufragó  en  los  bajos  pe  Ra- 
pel  el  12  de  noviembre.  320 

Ricardo,  barca,  naufragó  en  la  punta  Ahui  el  20  de  julio.  4:22 

Rimac,  trasporte  peruano,  incendiado  en  el  Callao  en 
1881.  527 

Rippling  Wabe,  goleta  ida  a  la  costa  en  puerto  Swalow, 
E.  de  Magallanes,  3  de  marzo.  394 

Rita,  bergantín  naufragado  en  Valparaíso  el  8  de  junio.  146 

Rita,  barca,  fué  abandonada  por  frente  a  punta  Lengua 
de  Vaca,  3  *de  marzo.  435 

Ritterschaft,  barca  que  naufragó  a  la  altura  del  cabo 
de  Hornos  el  3o  de  octubre.  3o3 

River  Wear,  fragata,  se  incendió  a  40  millas  del  puer- 
to de  Coquimbo,  octubre  de  i865.  346 

River  Tugon,  barca  inglesa,  que  naufragó  en  las  islas 
de  New  Year,  isla  de  los  Estados,  el  4  de  marzo.  58o 

Robert  Surcouf,  barca  que  fué  abandonada  en  el  cabo 
de  Hornos  en  1 853 .  244 

Rodman,  bergantín  goleta,  que  naufragó  en  el  Estrecho 
de  Magallanes  el  3o  de  julio.  23o 

Rodolfo,  barca  costarricense,  que  naufragó  en  Valpa- 
raíso el  3 1  de  julio.  553 

Rosa,  fragata,  que  naufragó  en  la  costa  del  rio  Impe- 
rial el  25  de  febrero.  175 

Rosa,  goleta  echada  a  la  costa  en  Valparaíso  el  a%  de 
octubre.  190 
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Rosa,  goleta,  naufragó  en  la  bahia  de  Arauco  el  9  de 
abril.  414 

Rosa  de  los  Andes,  corbeta  que  naufragó  en  la  boca 
del  rio  Izcuandé,  costa  de  Colombia,  en  febrero  de 
1820.  i$7 

Rosa  González,  barca  perdida  en  alta  mar  en  abril  de 
1864.  :  33g 

Rosa  Elena,  goleta  chilena,  pue  naufragó  en  punta 
Tumbes  el  7  de  setiembre.  556 

Rosalía,  barca  que  naufragó  en  la  barra  de  Constitu- 
ción, 18  de  setiembre.  4°7 

Rosario,  fragata  que  naufragó  en  Talcaguano  en  el  in- 
vierno de  1802.  124 

Rosario,  fragata  que  naufragó  por  los  46o  de  lat.  S.  en 
el  mes  de  diciembre  de  i855.  268 

Rosario  de  Añihué,   pailebot,  naufragó  en  el  banco 

•  Tres  Hermanos  en  1876.  461 

Rosario,  bargantin,  echado  a  la  costa  en  la  boca  del 
rio  Maule,  i5  de  julio-  479 

Rosario,  barca  inglesa,  que  se  incendió  en  Tongoi  el 
16  de  enero.  499 

Rosario  Isabel,  bergantín  que  naufragó  en  el  rodal  de 
Guapacho,  7  de  junio.  3g3 

Roseneath,  barca  inglesa,  que  naufragó  por  los  53°  3o' 
S.  i  74"  O.  el  14  de  mayo.  ;  55o 

Rosetta,  barca,  naufragó  en  la  isla  Mocha,  junio  de 
1872.  ,  417 

Rosita,  lancha  chilena,  que  naufragó  en  la  boca  del  rio 
Mataquito  el  19  de  julio.  554 

Rosita  de  Lebu,  goleta  ida  a  pique  en  alta  mar  a  fines 
de  diciembre  de  1869,  3S4 

Rosita,  bergantín,  naufragó  en  Chañaral,  cerca  de  Co- 
quimbo, i.°  de  mayo.  468 

Ross  Siiire,  barca  inglesa,  se  incendió  en  Cisagua,  23 
de  diciembre.  S17 

Rossahu,  barca  inglesa,  naufragó  cerca  de  Cobija  el 
9  de  setiembre.  782 

Rotay,  barca  que  naufragó  en  el  puerto  de  San  Anto- 
nio e!  5  de  junio.  32 1 
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Royal  Dañe,  fragata  británica,  que  se  fué  a  pique  cerca 
del  puerto  de  Ancud  el  16  de  julio.  49 

Rubio,  bergantín,  naufragó  en  la  caleta  Flamenco,  i3 
de  octubre.  41 3 

Ruiseñor,  barca  nicaragüense,  ida  a  pique  en  Valpa- 
raíso en  1878.  497 

Rumena,  barca  que  naufragó  en  Pichidangui  el  3  de 
junio.  242 


Sabine  Francois,  .  barca  que  naufragó  en  Quintero  el 
14  de  noviembre.  249 

Sacramento,  naufragó  en  Supe  en  abril  de  1819.  134 

Saint  Magnus,  barca  inglesa,  naufragó  en  Buchupureo 
el  6  de  Mayó  de  1891.  661 

Saint  Laurence,  fragata,  naufragó  en  la  ensenada  de 
Chanco,  27  de  diciembre.  224 

Salvador,  bergantin,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Mau- 
le, 12  de  junio;  168 

Salvadora,  balandra  chilena,  naufragó  en  la  isla  Cho- 
ros el  1.°  de  marzo.  529 

Sampaio,  barca  que  naufragó  en  la  bahia  de  Coronel  el 
29  de  junio.  3to 

Sancti  Spiritus,  naufragó  en  punta  Dungenes  el  14  de 
enero.  4 

San  Agustín,  incendiado  en  Concón  el  11  de  junio.  47 

San  Agustín,  vapor  de  la  Compañía  Trasatlántica  Es- 
pañola, se  varó  al  E.  de  punta  Sedal,  27  de  noviem- 
bre.'  8i3 

San  Cári.os,  goleta  chilena,  naufragó  en  Iquique  el  1.° 
de  junio.  720 

San  Fermín  (i  22  naves  mas),  naufragó  en  el  Callao  el 
28  de  octubre. 

San  Francisco  Javier,  naufragó  en  Valparaíso  el  26  de 
mayo.  48 

San  José,  buque  que  naufragó  en  la  costa  de  Valdivia 
el  26  de  marzo.  60 

San  José,  barca,  naufragó  al  S.  de  Chiloé.  36o. 

San  José,  pailebot  chileno,  naufragó  en  la  Tierra  del 
Fuego  en  mayo  de  1882.  544 
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San  Juan  de!  Antón  a  (un  buque),  hizo  esplosion  su  car- 
gamento de  pólvora  en  mediados  de  i585.  34 
San  Juan  de  Dios,  náufrago  en  punta  Pangue,  costa  de 

Arauco,  el  27  de  noviembre.  70 
San  Juan  Bautista,  naufragó  en  Valparaíso  en  viaje  del 

Callao  para  Chile  el  3i  de  mavo.  40 
San  Juan  Evanjelista,  fragata,  naufragó  al  S.  de  Chi- 
_  loé  en  1876.  97 
San  Juan,  goleta  chilena,  se  fué  a  pique  por  frente  a  San 

Vicente  el  7  de  febrero.  5 1 8 

San  Judas  Tadeo,  naufragó  como  la  precedente  en  1761.  97 
San  Martin,  naufragó  en  San  Juan  Bautista,  isla  de 

Juan  Fernandez,  en  el  mes  de  abril.  5,6 
San  Martin,  navio,  naufragó  en  Chorrillos  el  16  de  julio.  142 
San  Nicolás,  nave  que  fué  echada  a  la  costa  en  la  bahia 

de  Arica  el  i3  de  mayo.  58 
San  Pablo,  se  fué  a  la  costa  de  Valdivia  el' 10  de  agosto.  1 17 
San  Pedro,  goleta,  se  fué  a  pique  en  la  costa  de  Punta 

Arenas  de  Magallanes  el  18  de  julio.  482 
San  Rafael,  naufragó  en  viaje  de  Talcahuano  a  Chiloé 

en  Mayo  de  1786.  109 
San  Rafael,  fragata,  naufragó  en  el  puerto  de  Totora- 

lillo  el  21  de  junio.  3i5 
San  Rafael,  buque,  se  incendió  a  la  altura  del  cabo  de 

Hornos  en  1876.  -  469 

San  Sebastian,  se  dió  por  naufragado  en  la  costa  SO. 

del  archipiélago  de  Wellington  el  25  de  febrero.  18 
San  Telmo,  navio,  naufragó  en  el  cabo  de  Hornos,  2 

de  setiembre.  i35 
Santo  Domingo,  buque  incendiado  en  el  interior  de  Chi- 
loé en  1643.  58 
Santo  Domingo,  paquebot,  naufragó  en  el  canal  del  Re- 

fujio,  14  de  junio.  i  106 

Santo  Tomas  de  Villanueva,  dió  al  través  i  se  perdió 

totalmente  en  1700.  78 
Santa  Ana,  naufragó  en  Quebra  Olas,  27  de  setiembre.  120 
Santa  Barbara,  naufragó  en  Juan  Fernandez,  25  de 

abril.  121 
Santa  Lucia,  barca  inglesa,  naufragó  en  punta  Toro  el 

12  de  diciembre.  558 
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Santiago  (nao),  perdida  al  S.  del  rio  Santa  Cruz  el  dia 
22  de  mayo.  1 

Santiago,  bergantín,  naufragó  en  la  caleta  Lotilla  el  i3 
de  agosto.  342 

Santiago,  vapor,  naufragó  en  la  boca  del  puerto  de  Mi- 
sericordia (Magallanes)  el  23  de  enero.  3S4 

Santiago,  barca  chilena,  naufragó  por  los  40o  de  lat.  S.- 
i  76o  de  lonj.  O.  el  4  de  julio.  673 

Santísima  Trinidad,  ido  a  pique  frente  a  Chuapa  el  7 
de  setiembre.  94 

Santitos,  barca  ida  a  pique  a  la  altura  del  cabo  Matal- 
qui  el  6  de  enero.  278 

Santona,  barca  británica,  naufragó  en  la  caleta  Matauza 

.  el  25  de  octubre  de  1 891 .  668 

Sara  Blanca,  balandra  nacional,  naufragó  en  el  rio 
Maulli  el  4  de  noviembre.  745 

Sarraceno,  fragata,  naufragó  en  la  costa  del  rio  Impe- 
rial, 20  de  Marzo.  166" 

Sarraceno,  fragata,  naufragó  en  la  costa  del  rio  Impe- 
rial el  20  de  marzo. 

Sarco,  barco  británico,  se  fué  á  pique  por  los  54°  i5'  de 
lat.  S.  i  6o"  3o'  de  lonj.  O.  a  principios  de  octubre 
de  1881.  53g 

Sarita,  barca  chilena,  naufragó  en  punta  Tres  Cruces 
el  3  de  agosto.  597 

Sara  Julia,  barca  chilena,  se  fué  á  pique  en  la  rada  de 
Valparaíso  en  ¡878.  496 

Sara,  bergantin-goleta  americano,  naufragó  en  la  barra 
del  Maule  el  27  -de  setiembre.  522 

Sao  Jorje,  barca  portuguesa,  se  fué  a  pique  al  N.  de 
punta  Taltal  el  23  de  diciembre.  525 

Sen  Shell,  goleta,  naufragó  el  3o  de  abril  en  cabo  Po- 
sesión. 458 

Sebastiana,  corbeta  echada  a  pique  en  el  mes  de  julio.  144 

Seine.  fragata,  naufragó  en  el  Estrecho  de  Magallanes 
en  setiembre  de  i85g.  3o8 

Senator,  bergantín,  se  incendió  en  la  boca  O.  del  estre- 
cho de  Magallanes  i  se  fué  a  pique.  452 

Serena,  barca  echada  a  la  costa  en  Valparaíso,  23  de 
octubre.-  190 
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Serena,  barca,  se  fué  a  la  cosía  en  Talcaguano  el  2  de 
julio.  239 

Serena,  barca  inglesa  abandonada  en  alta  mar  por  los 
58°  34'  de  lat.  S.  i  6y  5o'  de  lonj.  O.  el  3  de  agosto.  564 

Shalinar,  barca  británica,  naufragó  por  los  56°  3o'  de 
lat.  S.  i  75°  lonj.  O.  el  3  de  agosto  de  1890.  647 

Shamrok,  buque,  destruido  en  Punta  Lebos  (21°  o5' de 
lat.  S.),  con  motivo  del  terremoto  del  9  de  mayo.  472 

Sueffield,  barca,  se  fué  a  pique  cerca  del  cabo  Pila- 
res el  14  de  junio.  3g5 

Siam,  fragata  que  naufragó  a  la  altura  del  cabo  de  Hor- 
nos a  fines  de  octubre  de  1862.  33o 

Siete  Hermanos,  pailebot,,  dió  al  través  en  la  costa  O. 
de  Chiloé  el  23  de  julio.  439 

Simón  Hobley,  barca  que  naufragó  en  el  cabo  de  Hor- 
nos por  colisión  con  otra  nave.  358 

Sinforosa,  pailebot,  incendiado  por  la  escuadra  espa- 
ñola en  Caldera  el  i3  de  enero  de  1866.  35i 

Sinforosa,  balandra  que  naufragó  en  la  punta  Infieles.  357 

Sir  John  Keane,  bergantin-goleta,  echado  a  la  costa  en 
Valparaíso,  23  de  octubre.  190 

Sirena,  balandra,  naufragó  en  Valparaíso  el  g  de  junio.  i5o 

Sobrina  Henriqueta,  barca  que  naufragó  en  la  barra 
del  rio  Maule  el  14  de  junio.  227 

Sofía,  bergantín,  se  incendió  enviaje  de  Constitución  a 
Valparaíso  el  17  de  junio,  45 1 

Sopiiie  Cook,  bergantin-goleta  británica,  abandonada 
por  los  40"  40'  S.  i  74o  12'  O.  548 

Soverling,  barca,  se  fué  a  pique  por  los  48°  de  lat.  S.  i 
80"  de  lonj.  O.  en  setiembre  17.  248 

South  Glf.n,  barca  británica,  naufragó  en  la  costa  del 

'   Algarrobo  el  20  de  febrero.  63o 

Sparaw  Halk.  goleta  inglesa,  se  fué  a  pique  en  Agua 
Fresca  (Magallanes)  el  16  de  setiembre.  5 1 1 

Spectre,  fragata,  naufragó  en  la  costa  de  Punta  Sa- 
liente (Coquimbo)  el  7  de  mayo.  319 

Speedwell,'  (Despáchale  pronto).  81 

Succes,  fragata,  americana,  naufragó  en  la  rada  de  Val- 
paraíso el  6  de  agosto  de  1888.  612 
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Suerte,  barca  nicaragüense,  se  fué  a  pique  por  fuera  de 
Valparaíso  el  20  de  diciembre.  486 

Suliote,  fragata  inglesa,   incendiada  en  el  puerto  de 
Tomé  en  6  de  abril.  .  •  585 

Sunbeam,  fragata,  se  incendió,  al  O.  de  Talcaguano,  por 
los  36°  44'  S.  i  74o  5o'  O.,  el  3¡  de  marzo.  402 

Surprise,  goleta  americana,  naufragó  en  la  isla  Bas- 
quet  (Tierra  del  Fuego)  el  24  de  setiembre.  553 

Susana,  fragata,  naufragó  en  la  isla  Quinquina  el  14  de 
agosto.  334 

St.  Marie,  barca  inglesa  (í)^  naufragó  al  S.  del  Estre- 
cho de  Magallanes  en  agosto  de  1800.  649 
.Staffordshire,  fragata,  naufragó  en  la  isla  Santa  Ma- 
ría, en  julio.  240 

Star,  fragata,  se  fué  a  pique  en  alta  mar  en  1876.  459 

Star  of  India,  fragata  inglesa,  naufragó  al  S.  de  Topo- 
calma  en  mayo  de  1882.  .  54q 

Stateroom,  barca  inglesa,  naufragó  por  frente  al  cabo 
Rumeno  el  26  de  julio.  70S 

Strathean,  barca  británica,  se  incendió  por  los  28"  44' 
de  lat.  S.  i  71°  38'  de  lonj.  O,  el  3i  de  agosto.  682 

Strathopey,  barca  inglesa,  naufragó  en  la  roca  del  Buei 
(Valparaíso),  17  de  jujio.  552 


T.  Tocornal,  bergantín,  naufragó  en  la  bahia  de  Co- 
ronel el  3o  de  julio.  3¡i 

Tablot,  barca,  naufragó  en  los  bajos  de  puerto  Viejo 
de  Copiapó  el  20  de  agosto.  394 

Tacna,  vapor,  naufragó  a  la  vista jde  la  rada  de  losVi- 
los  el  8  de  marzo.  432 

Tacho,  vapor,  naufragó  en  la  boca  del  puerto  de  Gua- 
yacan  en  1866.  354 

Talavera,  barca  inglesa,  encalló  e.n  Punta  Delicada 
(Arauco),  i."  de  mayo.  734 

Talia,  barca  inglesa;  naufragó  por  los  59"  12'  de  lat.  S. 
i  62"  de  lonj.  O.,  18  de  noviembre.  498 

Taltal,  vapor  chileno,  se  fué  a  pique  en  Valparaíso  en 
1878.  497 
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Taltal,  vapor  chileno,  naufragó  en  la  rada  de-  Paposo 
el  10  de  julio.  599 

Tarando,  chata,  naufragó  en  Valparaíso  en  1888.  4g3 

TarapacA,  vapor  chileno,  naufragó  en  el  puerto  de  Pi- 
chidangui  el  16  de  julio.  706 

TarapacA,  balandra  chilena,  naufragó  en  Guanillo  el  1.° 
de  junio.  720 

Tarma,  lancha  chilena,  naufragó  en  Las  Cañas  el  19  de 
julio.  554 

Teja,  vapor  chileno,  naufragó  el  21  de  abril  en  ¡a  con- 
fluencia de  los  rios.Moncul  é  Imperial.  694 

Teja,  vapor  chileno,  naufragó  en  la  barra  de  Tólten  el 
9  de  setiembre.  565 

Tejo,  barca  portuguesa,  naufragó  a  3  millas  al  S.  de 
caleta  Matanzas,  el  17  de  setiembre.  582 

Tenglo,  barca  chilena;  ida  a  pique  por  los  37"  18'delat. 
S.  i  75"  53'  de  lonj.  O.  el  29  de  junio.  608 

Teniente  Serrano,  barca  chilena,  naufragó  en  la  costa 
de  Quivolgo  el  21  de  junio.  55i 

Teodolita,  goieta,  naufragó  al  S.  de  la  isla  Quiriquina 
el  i3  de  agosto.  .  374 

Teodoro,  bergantín,  naufragó  en.  Puerto  Viejo,  Co- 
piapó,  julio  de  1839.  ig5 

Teresa  Garnham,  barca  chilena,  naufragó  en  la  isla 
Guafo  el  20  de  febrero.  655 

Thane,  vapor  chileno,  naufragó  en  los  Dormidos  de 
Afuera  en  la  noche  del  1.°  de  julio.  737 

Thebes,  barca  británica,  ida  a  pique  por  los  55°  59'  de 
lat.  S.  i  83°  26'  de  lonj.  O.,  12  de  julio.  342 

Tiiomas,  barca,  naufragó  en  los  canales  del  archipiéla- 
go de  Ghiloé  en  1868.  383 

Tiiomas  Bold,  fragata,  naufragó  en  la  costa  de  Guaseo, 
4  de  enero.  ,  208 

Three  Sisters,  barca  británica,  naufragó  en  Coquimbo 
el  22  de  diciembre.  249 

Tiber,  bergantín,  naufragó  en  Ancud  el  11  de  mayo.  174 

Ton  O'Shater,  lancha  cisterna,  ida  a  pique  en  Valpa- 
raíso en  1878.  496 

Tomás  Gervasoni,  barca,  naufragó  al  S.  del  morro  de 
Copiapó,  6  de  mayo.  36o 
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Tomé,  bergantín,  naufragó  en  el  puerto  de  San  Antonio' 

9  de  agosto.  346 
Tomé,  vapor,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Maule  él  17 

de  agosto.  -  420 

Tonina,  goleta  chilena,  naufragó  en  la  playa  de  Chau- 

man  el  28  de  mayo.  ...  694 

Tordo,  barca  chilena,  ida  a  pique  por  los  43"  10'  de  lat. 

S.  i  84o  45'  de  lonj.  O.  el  28  de  julio.  608 
Tornado,  fragata  inglesa,  naufragó  en  Magallanes  en 

1860.  3Í2 
Toulon,  barca  echada  a  la  costa  en  Coronel  el  10  de 

julio.  \  332 

Transito  Sayes,  barca,  naufragó  en  la  caleta  de  Quenle.  3g3 
Transito,  barca,  naufragó  en  el  banco  Tres  Hermanas. 

Valdivia,  28  de  marzo.  402 
Transito,  fragata,  dió  al  través  por  fuera  del  archipié- 
lago de  Chonos,  1786.  109 
Trapero,  fragata,  fué  echada  a  la  costa  del  norte  en  8 

de  junio.  338 
Trinidad,  barca,  encalló  en  el  paso  de  Tautil,  Llanqui- 

hue,  el  11  de  enero.  35g 
Trinidad,  varó  ex-profeso  en  el  mes  de  morzó  de  (5%, 

Magallanes.  3o 
Trenton,  buque  americano,  ido  a  pique  en  alta  mar 

por  los  40"  20'  de  lat.  S.  i  70"  de  lonj.  O.,  noviembre 

de  i852.  ,242 
Tres  Amigos,  bergantín,  se  fué  a  pique  mar  afuera  por 

frente  a  punta  Tumbez,  junio  de  1 871 .  412 
Tres  Hermanos,  bergantín,  naufragó  en  Papudo,  14  de 

junio.  273 
Tres  Hermanas,  pailebot,  naufragó  en  la  barra  del  rio 

Queule,  i5  de  octubre.  4L'5> 
Tres  Hermanas,  fragata,  naufragó  en  Guapacho,  Ma- 
yo 3o.  43/ 
Tres  Montes,  goleta  chilena,  naufrago  en  la  playa  de 

Morro  Blanco  el  19  de  diciembre.  619 
Tres  Montes,  pailebot  chileno,  naufragó  en  la  costa 

O.  de  la  isla  Campana,  14  de  febrero.  733 
Trcjjillana,  barca,  naufragó  en  la  costa  de  Paracas, 

enero  de  1823.  1 5/ 
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Trujillo,  bergantín,  se  fué  a  pique  en  la  rada  de  Val- 
paraíso el  24  de  mayo.  45o 

Trumao,  vapor  chileno,  naufragó  en  la  barra  del  rio  Im- 
perial, el  20  de  mayo.         "  693 

Try-Again,  goleta,  naufragó  cerca  de  la  caleta  Sarco, 
10  de  enero.-      •  366 

U 

Un  buque,  se  encontró  los  restos,  en  febrero  de  1895, 

en  la  isla  de  Juan  Fernandez.  719 
Un  buque,  se  encontró  en  ]a  costa  de  la  isla  Guam- 

blin,  unos  restos  de.  781 
Una  balandra,  naufragó  en  la  boca  del  rio  Itata,  el  4 

de  octubre.  725 
Una  barca,  perdida  por  los  57"  24'  lat.  S.  i  69"  58'  lonj. 

O.,  en  setiembre  de  1900.  8o5 
Una  goleta,  chilena,  fué  echada  a  la  costa  en  Ancud, 

en  agosto  de  1897.  762 
Una  fragata,  se  la  encontró  por  los  54°  54'  de  lat.  S.  i 

64°  04'  de  lonj.  O.,  febrero  de  1894.  701 
Una  fragata,  se  la  encontró  por  los  54°  36'  de  lat.  S.. 

estrecho  de  Le  Maire,  en  1894.  702 
Una  fragata,  naufragó  en  la  bahía  Policarpo  en  julio 

de  1897.  760 
Uncas,  barca  inglesa,  naufragó  en  la  isla  Huevos  (Los 

Vilos),  el  18  de  junio.  Sji 
Union  Americana,  barca,  naufragó  en  la  costa  S.  de  la 

isla  Putuqui.  393 
Union,  barca,  naufragó  en  la  costa  de  Garampangue, 

el  i3  de  agosto. 
Union,  vapor,  naufragó  en  la  barra  de  Rio  Bueno,  el  12 

de  noviembre.  441 
Union,  corbeta  de  guerra  peruana,  destruida  en  el  Ca- 
llao, el  i5  de  enero.  529 
United  States,  buque,  se  incendió  a  la  altura  del  cabo 

de  Hornos  el  17  de  setiembre.  466 
Uribe  o  Constitución,  véase  Constitución.  i3o 
Ursula,  balandra  chilena,  naufragó  en  la  punta  Jorje 

el  27  de  octubre.  540 
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Uruguay,  barca,  se  perdió  en  alta  mar.  356 
Usk,  barca,  se  incendió  por  los  33"  de  lat.  S.  i  74"  de 
lonj.,  el  16  de  noviembre.  335 


Valdorg,  bergantin-goleta  americano,  naufragó  en  la 
barra  del  rio  Maule  el  4  de  diciembre.  526 

Valdivia,  vapor,  naufragó  en  la  punta  Duao  o  Iloca,  el 
1 1  de  diciembre.  285 

Valdivia,  barca  chilena,  naufragó  en  la  roca  Remolí- 
linos  (E.  de  Chacao),  el  23  de  enero.  577 

Valdivia,  vapor  chileno,  naufragó  en  la  isla  de  Choros, 
el  1 ."  de  agosto.  757 

Valentine,  fragata  francesa,  naufragó  a  la  entrada  del 
puerto  Totoralillo,  el  28  de  enero.  778 

Valenzuela  Castillo,  fragata,  incendiada  por  la  es- 
cuadra española  en  Caldera,  el  i3  de  enero.  35o 

Valparaíso  (La),  cañonera,  perdida  en  Ancón  el  14  de 
enero.  142 

Valparaíso,  bergantín,  naufragó  en  la  desembocadura 
del  rio  Maipo,  el  10  de  octubre.  407 

Valparaíso,  vapor,  naufragó  en  un  bajo  de  la  isla  La- 
gartija, el  19  de  enero.  416 

Valparaíso,  barca  chilena,  se  fué  a  pique  a  i5o  millas 
al  OSO.  de  Juan  Fernandez.  588 

Valparaíso,  barca  chilena,  naufragó  en  Bucalemu,  el 
25  de  enero.  688 

Vapor  (Un)  encalló  en  la  roca  austral  de  bahia  Tamar 
(estrecho  de  Magallanes).  666 

Vayari,  barca,  naufragó  en  el  canal  Le  Maire,  en  1872.  426 

Veintitrés  de  Mayo,  bergantín,  naufragó  en  la  bahia 
de  Misericordia  en  diciembre.  216 

Veloz,  bergantín,  se  fué  a  pique  por  colisión  con  el  va- 
por T'erú  en  enero  de  1 863.  33 1 

Veloz,  naufragó  en  Punta  Arenas  de  Magallanes,  el  i." 
de  octubre.  524 

Vencedora,  barca,  se  fué  a  pique  por  los  52°  25'  de  lat. 
S.  i  82o  .de  lonj.  O.  después  de  un  incendio,  el.  3  de 
octubre.  463 
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Ventura,  barca,  echada  a  la  costa  en  Papudo  el  i:5  de 

junio.  273 
Venus,  barca,  naufragó  en  la  barra  de  Maule  el  14  de 

marzo.  260 
Victoria,  goleta,  echada  a  la  costa  E.  de  Patagonia,  el 

10  de  abril.  216. 
Victoria,  vapor,  naufragó  en  la  boca  de  Pullalli,  el  mes 

de.  abril.  428 
Victoria,  barca,  naufragó  en  la  boca  del  río  Mataquito 

el  5  de  mayo.  447 
Victoria,  goleta  chilena,  naufragó  en  la  boca  del  rio 

Santa  Cruz,  el  18  de  marzo.  621 
Victorine,  buque  que  naufragó  por  los  54°  5o'  de  lat. 

S.  i  62"  28o  .de  lonj.  O.,  el  1."  de  marzo.  344 
VichüQuen,  vapor  francés,  naufragó  al  S.  del  cabo  San 

Jorje,  el  6  de  diciembre.  627 
Villa  de  Burdeos,  lragata,  naufragó  en  la  costa  de 

San  Vicente,  el  11  de  agosto.  354 
Ville  de  Metz,  vapor  francés,  naufragó  en  ia  punta  de 

Sarco,  el  3 1  de  agosto.  589 
Villarrica,  vapor  chileno,  chocó  en  una  roca  cerca  de 

Molhuilla,  i  se  perdió  el  7  de  junio.  756 
Viña  del  Mar,  vapor  nacional,  naufragó  en  alta  mar. 

1896.  742 
ViujiLio,  barca,  naufragó  en  el  canal  de  la  isla  Tinglo, 

el  16  de  juiio.  412 
Virjilia,  vapor  alemán,  naufragó  setiembje  de  1890.  65 1 
Vikjinia  Cerda,  barca,  naufragó  en  Guapacho  el  9  de 

setiembre.  276 
Virjinia,  fragata,  naufragó  en  el  puerto  de  Caldera  el 

23  de  junio.  3i5 
Virjinia,  goleta  chilena,  naufragó  en  las  islas  Pájaros, 

el  8  de  junio.  695 
Vision,  barca,  fué  abandonada  a  la  altura  del  cabo  de 

Hornos,  el  i.°  de  noviembre.  3o3 
Vitalia,  barca,  se  fué  a  pique  cerca  de  Lota  el  10  de 

mayo.  •  387 

Voladora,  balandra,  naufragó  en  la  isla  Isabel,  estre- 
cho de  Magallanes,  1872.  ;  424 
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Voltaire,  corbeta,  naufragó  en  Carelrnapu  el  28  de 
abril.  160 

Vrede,  barca,  naufragó  en  la  costa  de  Lota,  en  Guape, 
el  ¡9  de  mayo.  436 

Vager,  fragata  inglesa,  naufragada  el  14  de  mayo  al 
N.  de  Guayaneco.  87 

w 

.Walla-sea,  fragata,  naufragó  al  S.  del  puerto  de  San 

Antonio;  en  j868.  368  . 

\V alton  Muncaster,  barca,  naufragó  en  la  punta  In- 
fieles el  27  de  junio.  280 

Wampheay.  fragata  británica,  naufragó  el  19  de  octu- 
bre. 667 

Wan'derer,  pailebot  americano,  naufragó  en  Hope 
ílasbour  el  17  de  octubre.  538 

Wangalone,  fragata  inglesa,  naufragó  en  Valparaíso 
el  8  de  julio.  '  665 

Washington,  fragata  que  se  incendió  por  los  53"  40'  de 
lat.  S.  i  78"  32'  de  lonj.  O.,  el  10  de  marzo.  297 

Wateree,  vapOF  de  guerra,  fué  echado  la  costa  en  Ari- 
ca, el  i3  de  agosto.  38o 

•Waterlily,  goleta,  naufragó  en  la  bahía  de  Talcagua- 
no,  agosto  26.  a56 

Wen'stern  Bryde,  fragata,  naufragó  en  las  cercanías 
del  cabo  de  Hornos  en  marzo  de  1 856.  275 

WiLiiELMiNE  Marie,  barca,  naufragó  en  Mas-a-Tierra 
de  Juan  Fernandez,  en  el  mes  de  enero.  3 1 5 

William  Prowse,  barca,  naufragó  en  Playa  Ancha,  el 
22  de  diciembre.  224 

William..  Hamil,  fragata,  naufragó  en  la  costa  de  Arau- 

..  co,  en  enero  de  1 856.  274 

Williams  Rebolledo,  pailebot,  echado  a  la  costa  el  i5 
de  julio  de  1877,  en  la  barra. del  rio  Maule.  479 

William  W.  Cróps,  barca  americana,  se  incendió  en  la 
caleta  Junin,  2  de  junio.  721 

Whinfell,  barca  hritánica,  ida  a  pique  por  los  38°  10' 
de. lat,  S.  i  81°  3o'  de  lonj.  O.,  el  25  de  junio.  534 
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Y.  Sergent,  barca  .americana,  abandonada  por  los  56" 
3o'  de  lat.  S.  i  70"  48'  de  Ionj.  O.,  el  i.°  de  setiem- 
bre. 566 

Yatgh,  embarcación  que  naufragó  en  el  puerto  de  Ca- 
rrizal Bajo.  397 

Yessie  Scott,  barca,  fué  abandonada  por  los  49°  S.  i 
78°  lonj.  O.,  en  el  mes  de  setiembre  de  1875.  453 

Yung  Eagle,  barca  chilena,  nauiragó  en  Penco  el  22 
de  julio.  742 

Ysca,  naufragó  en  la  bahía  Posesión,  setiembre  de 
1890.  65o 


Z 


Zarapito,,  barca  chilena,  naufragó  en  alta  mar  en  julio 
de  1881.  .  536 

Zelia,  goleta  chilena,  se  varó  en  una  roca  cercana  a  la 
isla  del  medio,  24  de  noviembre.  816 

Zeta,  barca  inglesa,  naufragó  en  Antoíagasta  el  17  de 
abril.  543 
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